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Vawolas  kfin  stdo  las  opiniones  aoerca  dé  ItlA 
paites  «n  que  dividieron  los  Retóricoá  la  tttjf- 
queacia ;  pero  la  ftlosofia,  tfue  no  «s  otra  cosa 
que  la  razon^  las  reduce  &  dos  sélamente,  eUretá- 
cMty  y  pro^nncitíeion.    ^  estas  calidades  sb 

r 

fanda  esencialmente  eParte  defaablar  bien,  en  el 

* 
qual  no  se  cottipirehehdcn  la  invención  y  la  áíi- 

po^idoüfSi^or  ({ue  la  primera  es  la  traza  del  ar- 
gumento, y  el  argumento,  como  quiera  que  sea, 

'  pertenece  á  la  XHalecttca,  sino  nos  queremos 
desentender  de  la  doctrina  que  nos  dexaron  Afii- 
tofeles,  Platón,  y  Marco  Tülio.     El  fin  tJe  la 

-  eloi^a^ñcia  es  adornar  la  oración  con  las  galas  y 

"hiÉes  del  estilo,  y  el  ée  la  Dialéctica  fonniír  dis- 

':%at!A)s  y  fafciochiios, 

a  2 
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. .  £rta  obra,  piíes,  que  abraza  solo  la  ^locación, 
no  se  destina  á  forma  un  orador  en  el  pulpito^ 
ea  el  foro^  ni  en  el  senado,  instruyéndole  en  las 
demás  partes  y  requisitos  peculiares  á  sus  res^ 
pectíyas  funciones,  porque  no  examina,  ni  pro- 
pone^  si  no  las  del  estilo,  considerado  baxo  de 
todas  las  formas  retóricas.  No  enseñará  á  com- 
pon» un  Discurso,  harenga,  ó  razonamiento  cu- 
tero y  perfecto  en  la  invención  de  sus  tópicos,  y 
disposición  de  sus  partes  con  respecto  á  los  tres 
diferentes  géneros  de  que  tratan  todos  los  pre- 
ceptistas clásicos  antiguos  y  modernos.  Pero 
familiarizará  al  lector  con  los  escogidos  exeñi- 
plos  que  encierra;  y  guiandole  con  la  luz  de  las 
observaciones,  doctrinas,  y  juicios  que  se  le  pre- 
sentan al  fin  de  todos  los  dechados,  de  todos  los 
géneros  de  estilos,  se  le  facilitará  el  conocimiento 
de  lo  que  tal  vez  ignoraba,  ó  el  desengaño  dé^ 
lo  que  erradamente  habia  aprendido  en  la  clase.- 

:  Y  por  esto  mismo,  aunque  todos  los  hombres 
HP  tienen  precisión  de  ser  oradores,  ni  esoritorésr 
pi^licoB,  ó  carecen  de  aptitud  ó  disposieío^ 
pava: estos  oficios ;  sin  embargo  tendrán  muchotf 
de  ^osp  en  difenmtes  situacicmes  de  la  £ortiam^if 
ddslaaíiosde  la  vida  civil,  ocasiones  de  .acreditar. 


ten  el  úripe^áo  de  la  palabra  sa  mérito^  su  puito, 
fH  estado,  su  poder,  ó  su  talento.    Asi,  pues,  na 
ereo  que,  ni  al  que  se  dedica  á  persuadir  á  los  otrosí 
ni  al  que  le  conviene  quedar  persuadido^  dexé 
de  aprovechwles  la  lectura  de  este  tratado,  dondei* 
haUarán  á  la  mano  los  instrumentos  con  que  los: 
hombres    eloqüentes    obraron    este    prodigio/ 
Exempk»  insignes  les  ofrecerá  la  historia  e.  k» 
trozos  selectos  y  variados,  recogidos  en  esta  obra^ 
y  coparcidos  en  sus  propios  lugares.    En  oncer 
oká  la  voz  del  profeta  que  amenaza,  6  del  pre^ 
dioador  que  edifica :  en  otros  la  del  Vencedor 
que  aterra  imperando,  y  del  esclavo  qne  ensefial 
sdtíeado :  en  otros  la  del  magistrado  que  de< 
fieade  las  leyes^  y  la  del  caudillo  que  alienta  sur- 
tiopas ;  y  en  otros  la  del  héroe,  admirándonos: 
^m  su  fortalesm,  la  del  sabio  predicando  la  ret^\ 
dad,  y  la  del  siervo  de  Dios  acusando  nuestw 
tUineza. 

•;  I^  inronunciaciou  con  la  acción  es  la  segunda 
pafte.de  la  eloqüencia,  6  lo  que  llama  Creería 
^hfmntí»  eorpariSé  Bstas  dos  calidades  8<tti  tan. 
^setDQÍafees.:al:  oijadpr,  y  k  todas  las  personas  qucT 
l)imd#Mldapisn  público,  que  solo  ellas.dm  vida 
jMfmiicH^jáoqmnxi^f  la  qual^íconsérváda  eú^U^ 
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.iDbitíBonti,  &íén\«l  papel,  €6  puerpo  án:braeoii  y 

m  limgnai.    Este  trkitado  falteba  eiv  la  primem 

;9dkioi>  dé  esta  ehra^  y  se  )mi  8nfl4ido  á  la  pre- 

.  ;Dec|atado  y&  el  obgetode  esta  obra/  resla 
.^pra  dax  rawn  de  su  titulo,  baxo  ^dd  qual  se 
;  iutroduce  la  eloqüeacia  oomo  caeada  con  la  filo-* 
.  9P^9L    £1  alma  delie  considerar  en  lo  qu^.la  ^** 
layta>  ó  sorprdhetide  bt  razón  y  causa  de  le  qae 
.  ^eate  :  y  eptoace$(  los  progresos  de  eiriíe  exáfneo 
.  acrisola  f  perfecciooao.  lo  i^tie  llamamos  ¿fusls. 
Ha^ta  aqu^  la  eloc|üiQncia  se  babia  tratado,  entre 
nosotros,  como  un  mero  arlte^  ftui4sdo  nvus  en 
preceptos  que  en  princiipio$,  maa  en  defimóones 
qpe  en  exea)i|)loSf  y  mas  en  eipiecnlacion  que  en 
el  movimiento  de  los  afecto!.    IVm*  este  método 
los  muchachos  no  han  tenido  sino  Cartillas  clá-« 
sicas  para  enriquecer  su  nsi^meria,  y  ninguna  laÁ 
para  guiar  después  su  talento  quando,  en  edad- 
mas  adelantada,  hayan  4^  presentar  al  páUico, 
de  palabra,  ó  por  escrito  el  fruto  dq  sub  estMr 
dios;.     A  este  fin  es  de  sun|a  n^esitad  íMa^  x^íA-^ 
rica  filosófica,  es  decjr,  en  la  imal  se  diese  la 
razón  de  sus  doptrinas,  se  eicáinin^^ei^^on  ^^d 
criticedlos exemplos;,  se  comparase  el  Q^ifitiiid^ 


r" 


las  c^iiceptos  cmi  lafuerza  delaes^iMieotM  déi^ 
menuzase  la  extractam  de  las  frwes,  y  ee  ifeieiU 
trañase  la  relación  entre  nuestros  afectos  y  M 
propio  leoguage^  mostrando  el  origen  de  las  Thv 
tndes.  del  estilo,  y  de  sus  vkios  ta&bim.  B^ta 
es  la  que  nos  falta  para  dar  pasto  ai  enteiMfip 
miento  y  al  corazón  de  los  lectores,  deseosos  d^ 
aprovechar  en  el  noble  exerdcio  da  la  eló^ 
qüencia. 

Uamo  yo  jüosofia  de  la  éioqiknQia  aquella  sa» 
biduria,  aquella  discrecnm  en  producir  Ctín  Vi- 
gor, gracia  y  propiedad  de  pedabras  lo  que  se 
engendra  en  nuestro  discurso.  Perdóneseme  á 
lo  menos  el  pensamiento  que  concebí  taíeiftCa'  y 
seis  años  hace»  ya  sea  por  su  novedad^  ya  por 
mi  noble  intención.  Y  habiendo  yo  pttesfco  los 
ojos  en  el  título  antes  de  tomar  la  pluaka,  aea^ 
so  no  eché  de  ver  que  con  lo  mucho  que  tsi  éí 
promete^  me  imponia  uDa  g'ran  carga,  que  en 
realidad  fué  muy  superior  a  las  fuerzas  y  al  cau^ 
dal  de  mis  juveniles  aiios.  Dichoso  me  llamaré 
mil  veces,  si  en  esta  nueva  edición,  hueva,  tm 
todo  menos  en  el  titulo  y  en  la  forma,  eí  ánimo 
•me  ayuda  para  salir  menos  desayrado  que  eñ  la 
primera.    Y  si  bien  el  público  lá  ^  recibid '  'cop 
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g^éraS 'ti[>láti^y  si  lietnps  de  contar  por  tal  el 
despacho  de  tres  impresiones;  nunca  pudo  satis- 
facer mis  deseos,  ni  aquietar  mi  genio  msíl  con- 
tentadizo. A  la  primera  empresa  nadie  me  obli- 
gó, como  tampoco  á  esta  segunda ; '  y  por  esto 
iHismo  seré  menos  digno  de  indulgencia  si  se- 
gunda vez  no  hubiere  medido  bien  mis  fuerzas 
con  el  peso  del  trabajo*  Hé  dicho  qué  nadie  me 
ha  obligado,  y  no  sé  si  hé  dicho  bien :  mi  deci- 
dida afición  á  este  género  de  estudio,  el  amor  in- 
deleble que  profeso  á  nuestra  lengua,  y  el  dolor 
de  ver  que  de  algún  tiempo  acá  se  venden,^  para 
instrucción  de  la  juventud  española,  Cursos  de 
héBM  Utrasj  y  Lecciones  .de  retórica^  traducidos 
ya  del  francés,  ya  del  inglés,  en  trage  y  gesto 
estraogero  ¿  no  son  estímulos  bastantes  para  ven- 
gar la  lengua,  la  eloqüencia,  y  la  Nación  ?  Ya 
68  tiempo  deservir  á  la  Patria  con  puro  y  ardiente 
zé\óf  que  suple  por  el  talento,  y  muchas  veces 
hace  hablar  á  los  mudos. 

Sirvan  en  este  caso  mis  yerros,  no  para  la  dis- 
culpa, sino  para  el  escarmiento  de  aquellos  que 
sin  vocación  genial,  sin  estudios,  ni  preparación 
conveniente,  y  destituidos  de  todo  don  natural 
ó  adquirido»  pretenden  entrar  de  carrera  en  la 
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Modftde  la  eloqfiencia.    Hemos  YÍsto'  m efi»oto 
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IkMübres,  dotados  de  cierta  facilidad  en  el  decir 
7  satileza  ea  el  discurrir  .eo  coinveraaetones  y  ea' 
debates  escolásticos,  que  han  creído  que  ser- 
razonador  era  lo  mismo  qae  ser  eloqüente :  prenda-, 
es  ^la  qae  alcanzan  poquisimos.  Y  por  ettosf; 
dice  Marco  Craso  en  el  dialogo  de  los  oradores  y 
Digerios  vidimns  muüosf  jelo^pientem  omnüuk  ne» 

VWwCan» 

La  Cátedra  sagrada  ha  recobrado  en.  EspaSa . 
sos  antiguos  derechos :  la  perRuasion  eyangélic^^ 
la  caridad  apastóUca,  la  energía  prpfética,  yvl^\ 
dignidad  .oratoria.     Esta    dichosa    rev^^lucioo^ 
cnja  época  apenas  llega  á  quarenta  años*  nii^s^aav: 
debe  á  los  excelentes  modelos  qne  siempre  desea»  * 
gañan  y  ensenan,  qne  á  las  amargas  sátirai^^q^e.^ 
irritan  el  corazón  de  los  agraviados  sin  üpslraír  -, 
sa  entendimiento.     Mas  también  de  aqaiha|NNh^» 
Tenido  un  mal.     Como  los  buenos  modelA>s  q^aia^ 
se  les  han  yenido  á  las  manos  á  los  que.  se  dedí^  ^ 
can  al  pulpito^  al  foro,  y  á  otros  oficios,  de  ^ 
elpqüencia,  sean  de  autores  franceses,  les  hmi'^ 
comunicado  el  buen  estilo,  envuelto  en.  1^  Al?^^^ .: 
de  la  lengua  original,  tosiendo  y  contando.  J9^> 

ir 

cláusulas  |ü  oso  de  aquellos  escritores :  de  su^i^  ¿ 


^6.  ]0 : ^6  lienio0  ganado 'Mt  ln  oratorki,  1^^ 
hamos  podiáo  'en  k.  piírMai  ftapitáend,  ñtíi^ 
tnant^  j  gfim  de  nucatm  koiguaj  (mttáado  eY 
crtüoi^ 'filmas  y  scmftlaBiles  ipia  n#  añeiitéii  4 
UuImucÍkm»  castb»  cartdjtaMu  Bar  otta  parle, 
lik  fK^ttídAd  de  tañar  á  la  víala  cortada*  ya  y^ 
QQflídas  píaMs  y  dÍ9ciuK»^  peora  todoa  loa  aauíitM» 
bian  aagnd<M^  bíaü  ps^noa;  ba  fameotada 
grandemente  la  pereza  de  nuestros  oradores» 
^íaoaa  copiand»  laa  idaas^  y  can  alias  la  cKc- 
qioni  bann  Tenido  áí^eoiiyerticae  en  meros  tradue- 
toroB  ó  íniÉadaras  dñ  loa  cmieeptas  y  eupresion 
agena :  compMvda  toda  en  laslíblperias^  tiomo  «e 
amipmn  vestidoa  baehoa  en  h»  tiendas  de-  Im 
raparas» 

Sata  áuailto  ea  may^  c6mfidú>  &  lea  e^pintaa 
peoaBoaos,  y  4  ka  talentos  cortos  6  snperfieMe»^ 
qoe  pttedeii  loeír  eon  poco  trabastt>«  Lea  decha- 
do» son  paam  norma  de  loa  joTenes  que  se  été^-^ 
can  ai  nimatnrio  de  la  palabra;  peiro  debe  ser  sa 
¡HÁiveipal  enídado>  probas  las  fuerzas  de  su  0iitefi>- 
diiMeflttb  &  solaa,  habctuasidose»  k  continuos  e- 
^ceroiciM.  Entonces  oenoccfán  que  el  talentiv 
oratoria  se  ha  d^  sacar  de  pmpso  caudal,  no  de  bst 
i9er¥ÍV  imitación^  porqueisin  ipg^enio^no  se  iwreÉta, 


úa  ^imHgvmafm  no  9e  pinUk,  wi  9ÍectM  no  sb 
coQumeve»  sm  g^to  &o  5e  deleyta»  ni  $o  OMOiéí 
aín  aab^oria. 

PefDy  quamdo  considfiro  la  eloqüqncia  biuio  d# 
otro  raipetoj,  ie^toy  persuadido  d^  qa^  sai  e«UiN. 
dio,  7  auicbo  menos  su  fixercicio  no  es  propio  de 
los  DMicliachoss  por  que  dcdbioodose  sxxjpmM  paca 
su  práctica  un  rico  tewro  d#  pensamientos,  el 
conocimiento  del  hombre  mor^»  vastas  y  asco* 
gidas  fepturas,  una  ravon  exarcjikadaj  y  di«0tro 
np^ac^  de  $u  lengua,  requiíiitoj»  de  qu9  c^ffoce 
y  es  incapáis  su  corta  edad ;   no  pu^o  juagar 
por  racional  el  mótod<v    ba^ta  aqm  generid* 
líente  seguido,  de  anticipfur  el  estudio  de  U 
retórica  al  de  la  fijiqsofía.    A  esta  inconyeniente 
habian  anadeo  los,  profesores*  oteo  nMyoi:  cdose- 
Sando  el  arte  en  lengua  latina,  y  en  esia  núanaa 
la  composición  :  y  tal  vez  es  ésta  otra  de  las  *€»«• 
^  del  poco  fruto  de  s^  institucionea.      Por  otra 
parte  ¿  qué  atractivo  puede  tener  p^ura  la  pueríeia 
el  estudioxle  la  eloqüencia.  en  una  lengua  muerta, 
que    no    entienden,    6    entienden    tjrabtt3&Qsa- 
mente  ?     Y  qoando  todas  las  circuñ^taneiasdifi- 
^¡les  de  reunir  concurriesen  para  foraaar  unía* 
íiiústa  elogüente^  ¿lo  se^ia  é^te  igualaicaite 


su  lengaa  materna?  Ordinariamente  los  qae 
blasonan  de  excelentes  latinos,  suelen  ser  fríos, 
obscuros^  é  insípidos  qnando  han  de  escribir  en 
romftnce»  El  método  mas  útil  y  mas  prudente 
seria,  á  mi  parecer,  que  los  jóvenes  retóricos 
exercitasen  su  talento  en  composiciones  castel* 
lanas,  cultivando  y  probando  la  harmonia,  grave* 
dad,  y  riqueza  de  esta  nobilisima  lengua  sabo- 
reándose con  ella. 

Pero  tampoco  pretendo  que,  sin  grande  pre- 
paración, se  presente  de  improviso  la  bisofieria 
de  los  retóricos  á  lucir  su  eloquencia,  recien  co- 
gida de  la  clase,  con  demasiada  confianza.  De 
ningnna  manera  puede  ser  bueno,  dice  Plutarco, 
lo  que  se  dice  ó  hace  acelerada  y  desatinada- 
mente, y  según  el  proverbio :  ho  bueno  es  Jo 
difidh  Las  razones  no  pensadas,  por  la  mayor 
parte  van  llenas  de  vanidad,  liviandad,  y  des-' 
cuido,  pues  no  se  puede  ver  donde  comienzan  ni 
dopde  acaban. 

'  No  digo  esto,  continua  Plutarco,  por  que  quie^^ 
ra  reprobar  la  prontitud  y  presteza  en  el  hablar 
y  razonar,  ni  para  que  se  exerciten  menos  eh 
ello  los  que  puedan  hacerlo  buenamente  ^  Binó 
que^  hasta  que  vengará  tener  edfid  de  faombr«^ 
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noiengdpor^bttMO  que  el  muchacho  hable  ni 
baga '  raaonuDiafitddy   ni  oración   ée  repente : 
máfl,  qoando  ya  hubiere  fundado  las  rayces  la 
elu^tencia^   entonces,    quando   él  tiempo  y  la 
oportamklad  lo  requieren,  muy  bien  es  usarli- 
htémuáe  de  las  razones.    Asi  pues  los  que  dexan 
álo^muchaelios  hacer  oraciones  6  razonamientos 
deJüiproTiso  y  sin  pensarlo,    dánles  cansa  de 
cobrar  un  hábito  de  parlar  mucho  y  hablar  va- 
nidades*    Cuentan  de  un  pintor  muy  ruin  y 
vi^o^  que/  mostraado  á  Apeles  una  imagen  qué 
había  pintado,  le.  dixo .:  esto  lo  hice  de  repente  j  y 
el  otaro  le  respondió :  bien  ¡o  conozco  aunque  no 
lo,  digas* 

1d}^g^x%t\  no  se  contentó  como  Aristóteles  y 
Ifermógenes,  con  damos  preceptos  enteramente 
seoos  y  desnudos  de  ornato  :  no  quiso  caer  en 
el  defecto  que  reprehende  á  Cecilio,  quien 
hiskiv^  escrito  del  estilo  sublime  en  estilo  baxo. 
Pero  liong^no,  tratando  de  las  perfecciones  de  la 
elocución,  sopo  usar  de-  todos  los  primores  de 
ella :  frequentemente  comete  la  figura  que  en- 
sena; y  qoando  habla  del  sublime,  el  mismo  es 
sobtínoe.  Sio  embargo,  lo  hace  tan  á  propósito, 
que  .no  se  le  podria  tachar  en  ningún  pasage  de 


que  96  salga  iclel  estilo  didáctúio:  y  .esto  es 
lo  ^ue  le  ba  dado  aquella  alta  cefvikta^cioB  en^ 
tre  .los  sabios.   . 

:  I^xps  de  mi  toda  vanidad. die  liaiber  álcaiüíado 
esta  gracia  y  ^rfeccion  .en.  la  manera  detraer 
\/x  znateriaj  pero  quédemie  hi  satidbccmiá  lo 
m^os  de  lamber  tenido  el  mts»Q  pnásamiento,  ya 
que  no  el  mismb  acierto.  Las:  leotoves  sarán  ims 
juecesi  y  dirán  si  he  sabido  ¿tesviartne  de  ia"  senda 
común  de  los  preceptistas  que  exjplican  en  el 
mismo  estilo  lo  humilde  que  lo  elerado,  lo  tem^ 
piado  que  lo  vehemente,  lo  frío  que  lo  patético  : 
que  dan  reglas  para  expresar  con  calor  lo  que  no 
sienten,  para  mover  los  afectos  ,que  no  eonoeen> 
para  exált&r  la  imaginación  de  que  carecesr,  para 
formare]  estilo  cuyas  propiedades  ignoran,  vi- 
niendo á  dar  por  fin^  en  lo  mismo  qne  escriben*, 
exemplo  contrario  de  lo  que  presumen  eastóajx 
Si  :no>  satisfaciese  á  todo^  mi  forma.de  tratar 
esta  amena  y  rica  materia  $  satisfágales  mi  jkv 
bleempefio,  y  mi  mas  noble  iateiito,.de  haoar 
lucir  y  campear  la  lengua  patria,  ton  mal .  tra»- 
tada  de  ayunos  afios  acá  par  los  mismos  qaéia 
mamaron  mas f)ura  arlos  pechos  de  sus. madresi. 
Juo  que  desniéreoier^  mi  pjama,  lo  vengarán  Iqs 


véónobks  ncñtons  oíwÁm,  'ckfin^  etemfim 
-kc  «BOii^Bdb  >paia  KBÉLoddbs  ^  luíW9laS"ttfifá* 

'^  de  «litchmr  éxiralgieroii^  ni  loe  pttmÉBlicaMtinf , 

fflíeiido  Im  eleelDplos  qm  aqm  pniseuto  ide  aié- 
'toi«réfl{iafi¿kscleltíeiii¡ioíe»  qtte  né  .«sftálni  la 
.imcñcHft  cMitoBMMida  cma  lactan»  si  tradumi  ottés 

doto  de  la  iliéiguai  que,  ptrr  dttsgvaoia  ntieMitt, 
ÍTaf:toaBfliida*i^a.diQfiza  y  idéoitMlfes  ílé  «la  >^¿- 
iS6«a  con  1^  «bra9  tSradueídai^  donde  todo  lé  ^qttie 
-#6  ^etdmffanar  id€> parte. d8  >las  ídem  y  lA^I*» 
«^Epima^  ^nataié^Si  <«e iui  pendido  d«  fí^ffile  •  de.  Ja 
ekl0ii€&aii»  que  dottaéwü  aiaoafve'jdgiiii' Web  de 
4a  ládano  dtíl:pfimitír.artíirae«  ^ 

'  Gon.eiMs  «acempbs  de  ^esorit)éecB*doiiiAstteos 
iiiea  fcraólnttirat^éines^oeetnw,  y  k>s  «xstr^tfgieros 
-áidbiiadaB  lia  lengaaeipaflola»  ctfn  loe4etioiái, 
idelicadoÉ,  y  dastiaes  modes  tle  éeo(^  Meepaia- 
..Uea  'de  la  eabstanoía  ede  4os  fNBMamittitoa»  y^dte 
4ai'etitnietilra  icÉérioade  1»  oracieo.  fift^^És 
ffátímu  de  lo  mas  vefacmíftiite^  dkqpante,  j6  Miér- 
agtoojfle  kuelaoiiotoi^  MinpM/0ae»  la  üwa^la  Ái»- 
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tnUf  y  la  indde  de  la  leogna  eo  <{ae  se  escribe* 
X>e  éste  achaque  adolecen  ks  traduccíoiieg  por 
esmeradas  que  sean.  No  basta  saber  imitar  el 
talle  del  cuerpo^  si  el  corte  del  vestido  no  dice 
con  la  fig^ara.  ¿  Y  qné  diremos  del  estambre 
de  la  tela,  qne  es  la  propiedad  de  las  palabras  ? 
üsta  también  se  vá  perdiendo,  y  soki  la  lectmra 
de  naestros  autores  antigitss  puede  reparar  tanto 
daño.  Nuestra  preciosa  lengua  debía  haber  sido 
analizada  en  sus  vocablos,  y  ealos  varios  ligados 
que  se  forman  c<m  ellos,  por  un  músico  filosofo, 
ó  por  un  filosofo  músico.  Pero,  por  desgracia, 
ni  el  oido  ni  el  criterio  se  han  empleado  hasta 
ahora  para  conocerla,  ai  darla  á  conocer  á  los 
que  la  igndran,  ni  para  hacwla  gustar  k  los  que 
la  sabeur  que  .no  son  todos  los  que  la  hablan. 
Coa  tan  bien  compnert»  instrumento  pttede  m 
escritor  atinado  y -^remirado  hacer  hablar  á  las 
Musas  y  á  las  Furias,  á  los  Lacóniós  y  á  los 
As^ticos,  á  Cesar  y  ¿Cicerón,  á  Platón  y  á  li- 
curgo, á  Zenon.y Ji.EpicÚDO.  Con  la  nrisma 
l«igua  y  las  mismas  .pidabrasjqu^  usa  d  palurdo, 
hablan  el  síibio  y  el' orador ;  peco  estos  se  distin- 
guen  ^  Ip.qiie  <piítaB  á  añaden^  y  en  los  vocablos 
caía  casfUd,  idigaoMdo.  asi,  ó  descasan.    Y  esta 
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M  86  imedé  kaelT  «émpre  en  todas  la»  lenguas 
Tulgarea  íbera  de  la  española,  principalmellte  en 
aquellas  qae  tienen  nna  especie  de  moldes  ó  pa« 
tronespíara  las  frases,  y  como  unos  carriles  se^ 
ialados  por  dcnade  meden  las  oracional. 

No  por  esto  pretendo  que  todos  los  exemplos 
qae  pvopongo  de  nuestros  autores  con  aplicación 
i  esta  ó  á  la  otra  figura,  sentencia,  ü  oración, 
aunque  bien  acabados  en  quanto  á  la  extruetura 
6  forma  generalrde  tales,  dexen  de  padecer  al- 
gunos defectos  parciales,  ya  de  dicción,  ya  de 
gramática,  ya  de  vejez,  unas  veces  pw  negli- 
gencia, otras  por  desaliño.  Y  asi  no  se  deben 
imitar  tan  religiosamente  por  scrfo  respeto  á  su 
m^aoria,  que  se  quiera  autorizar  basta  sus  yer« 
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ros,  6  descuidos,  y  basta  las  dicciones  hoy  desu» 
sadas,  ó  las  que  nuestra  delicadeza  ó  capricho, 
ó  la  mudanza  de  costumbres  desecha  como  ple- 
beyas, 6  mal  sonantes*  A  la  verdad,  ni  todo 
merece  alabanza^  ni  todo  admiración :  porque  el 
i¡pe  quisiera  imitarles  hasta  en  los  yerros,  suge- 
tando  su  juicio,  cqísúo  siervo,  á  kk  autoridad  y  cele- 
bridad de  aquellos  nombres,  seria  semejimte  á  los 
<pe,  no  pudieado  pintar  lo  bueno,  procuran  co- 
SJbjr  lo  malo,  como  los  dísctpufos  de  Platón,  que 
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el  baMtt  tÉftamudál. 

'No  Éú  eflcátidttlkfietí  IO0  lecítores^  erHMkA  deÉ<fe' 
M  tiiilM  eli  el  tongtMgre  frM^-hidpMdf  éi  «A  ló# 
6(x?emplos  de  efipufleitfs  rM^k^A  ifoe  e<iNnttx>  á  amt 
of<my  eéVftdM  et¥  otfo  piteto»  ne  éiyeontMrHsff  ks 
pM&tM  favoritas  de  Itt  moáetísh  wcfitk,  cmm  ^e^ 
supremo^  kumánidádf  benefkmfftéh  f/óeiédád^  ^- 
revj  smMmieiidós,  deUíües^  oMinMiew,  8íc.  porqué 
ed  aqttrUae  tiempos  no  m  hábiim  deitei^rado  dé 
noeaftia  lengua  los  noiblMw  de  i^fúnftiri  dé  SéñnHri 
d^ÁUiBimó,  de  Dirí^  i&Ntfor  6  HáceiÜnr^  é& 
O^mm^HOM^  efi  ftn,  de  .ÍKbr,  {yoes  parece  nféc^ 
twMiitrividarse  de  esrUs  palabras  qtie  tiueleti  de- 
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mMiade  á  teologí^i  en  el  teynwáh  de  ht  ftlosofia. 
Los  ^e  asiliablan  y  escriben,  sifi  dtida  ilo  han 
admrtído:  que  el  mr  Mpremoy  sacado  todo  eUten» 
del  éoMétám  /tre  francés^  nada  stgniftea  ett  cas* 
teÜMo^par.qaee^  idea  aivstraeta  se  ^aeplica 
eokrettdsotros  porsoí^eraaa  eienda^  6  áMiu/i  fí^- 
toM/«v  qo^  ^í  lo  <^tce  Fr.  Luis  de  Oranada,  y* 
lo  dkiee  otMS '  esei^twes  n«eft<¥OS  qtre  eatendian- 
bien  su  \eugú%  y  sabián  como  se  babra  denom- 
faffte'&^Bíes;  Hdsta  estos  AKtmos  tiempos  dseiá<» 
molí  pisB«£fcn<i^ioiÍes¿  casas  de  pi6d»d>  ^  de  üá- 
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4»lii^0i6fieaiAtitMMMM  que  jhpy  $«|ple  im  e&^ 
mm  lie  tedM^  «q^Uiis  vitta^es.  Tfimbi^fi  ^  <«o»p^ 
Mciim  e»  otro^empo  entre  aoaidtroí»  l^  JmmmP' 
y  k  ¿0ii6^fMiiQí<i»  y  Ae  <ücerctt»b«ii  cM#q«e 

« 

filgÍDib  Aofirw,  loohiift»»  Cole^oa^  iScc.  e&e«0lf 
todo»  fan  ftKfbleníie  Stpafia»  que  mientan  a%m 
hm  aiglee.^,  em^Uedad ;  pero  aqveUMidoa  nm»* 
faiM  mm^  ee^Ueabín  /otttoDoes  á  l«r  yiritodM 
prÍFudM  (^e  á  -Im  póblkos.    También  m  waT 
ban.  entonces,  y  se  leerán  en  los  exsmfkm  .dé 
9i0tí$kttm  «ütMiesr  'laa  weam  de  moiukid^^  pero^ 
^eawpaflMdft  iwmywe  4el  áé>onÉoJtttinapg>á>iapg¿ 
Jie  «MPCMuí  teübÍM'los  4€re$'hno  éL  wjBoAre^íñ'^ 
iwitifb  y  otros  v.eces:de  cartafatnis ;  los  «entiittkii^^ 
toe  Man  eolonces  afectos  ó  afeociots.;  los  ée^: 
taJisseran  pormoneres ;  las  aatmt&faas,  faotas^ 
OMigieaoSf  eoncnrsos»  cabildos,  &c. 

»8m:isfiv.  nD  tratado  etfsioo  de   retérioa  mtmi 
nbw»  linijt  roMfeneoesaab  dosificar  y  definir  ior 

be 


vimbres 'ééi^«ñéi'^ímii^ié»'é6}^,$^^ 
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*€StíB  petisámiefhlo^  »1  dé  peáBnb&A^  •  ni  ^éé  pm* 
éiindk)fi,  ^trindi^'ttenós  4e  paefíliáadi  '^  Mts  ^  bjü 
^^éc^Mo  ttéc^ñriéBe^i'  este  catíiÍM  pürtt^giltt!^ 
<idM*  iiífetod<H^^»>  y  étaridbá.  La  ^dirtiébü^tiiii 
^  ){|>4iMái$ti^tura  ayodán  á^  laa^moria^yé  ftt 
&itélf|^Déia^^n  |>erjudicar  á  la\  doctrina^  ÓAÍá 
4td^>]fefléiítones  que  la  acompafian.  firto  mimlD 
^a«dai[i4iu  cl^mca,  la  bótánicBr  la  geommiñeh 
laíjmetañitea,  hoy  ide6Io|fia ;  y.taitt^icíiia^atfi^ 
incd;:^  ¿Kfteniai^t)  4»rtas  ciiMi^iassuft^prHicipiiM^ 
Yic«M«rlá*Qra.lécin%a- ¿iiabiá de loarecer  de ^élia 
la  :f loquipneia  «>du>:  arte»  >  para  áestenief  á  las 
feí^Bi^i&iafs  ^pavtieiones  orátottaisiy  -  á  tos  géaemi^ 

*.>:g'íBtaéiputá0ek^éí  lector  eti  oir  los  nombres  de 
«mimsfiM!^  éejpiríJhtiÍ9Í  ééiígi^fihfí^  de  jmM^ 
fíffHyf^aMet/qtteioe  igfnoira»  coitío-iri  que  iM 
4í^a'f  cdiriifaidMp.  i  fib  piímero  verá  la  definickMi 
y  la^dj>ctritta  ^con  ^muestras  que  la  eonfirñiéii  éú 
M^MipectiUo  logar,  ooiBO  si  ^ara  cada  cosa  sé 
bubiese  escrito  aquel  solo  artículo ;  y  el  se^ndo 
ailMaiarftfki  mlo^.  ilo^efaro,  y  tal  vefe^  faállafá^  al- 
fpHiMililfireldaé,  i  y  i»  .Sf»TO9ecbafá  de  ios  exem^ 
píos  varios,  que  es  todo  el  fruto  de  la  doctrina* 


:rjifí^i^9íS^^pofiBfé^  8111  dpcaiiioQ»  ni  «Ip- 

itttífifkm^VBl^ñwií.  IfiogiUMi  de  estas  trw  €oaaii 
«CMOQMQfpi^  ni  pued^jl  distíogair  lock  roma^cirta»; 
«y Í9d[]^rsii9iaiirq«e  Uanramos  leg^  podrán  4miie* 
Jte:figiwis  iitti  «iberio  ellos  jnismos»  podrán  d^M^ 
ima  ñe!9se  wblibie  sia  apérctbirlo  qnando  la  kAp 
il  decir,  m  qnando  la  d^íctan»  ni  despnea  de  hai^ 
Iwda  dteli0^  y  tfcaso  no  dirán  otra  en  im  aSq* 
Samipococjstosiieráii  ciqpaces  de  hacer  Una  oomi- 
poflíóia  entera ;  m  tampoco  luia  sdaürase  la 
inmar^n  liittpía»  elegante»  ni  correcta^  y .  auA 
fiMM^  'Mbrán  escritola ;  por  ^e  eth  esto  últiHié 
liilni  ya  d  exercieio  y  el  estudio  delr:  arte;  y 
olMratilMay  sosegadamente  el  ánimo  pára?pro«* 
iiocñr  sus  pensamietitos  coa  orden,  preciaioii  )y 
claridad,  y  evitar  los  muchos  vicios  eH  qoe  debfi 
cherimasMaménte  el  que  no  tí^e  •  esfeBo  rftn^a* 
do;  pues  no  lo  puede  poseer,  4iqu6l  qlle^ign(m 
MP  «Imneatos,  sos  cánones^  sus  génems  y  e^if 
diades.  Y  ¿  cómo  tendrá  piteseñted  <Mtar  r^glik 
y  principios  el  que  no  coQ08ca;d  .l»rte .  qiie  lilj^ 
li^  recopilado,  clasificado,  esclarecido,  y  «aemt 
.|4ifteado?.      .     •  .    -      •-.'.  ::¡á 

.   La.eii^üencia  fué  antes^que  la.  ret&rioa^r«i 
vffilsdf'j^ero  debe  entenderse,/ né  di  estílo^^vf 


.;-'■?'.  ;:;        ■    ,  /  ^'  .' 
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4)o)ios  ó  ra«goB  mel4%  brebc^  wooioiitGfi^.piso^Ul^ 
fáfj^  |MW  )a  «ola  ioa^^gjWAciiea  ó  {Mt^iou  «oiM^* 
l4fi49A  de  hcoabres  de  buwi  juioio  m^^vidM  ide  fuit 

£1  urte  vino  dMpues  y  reoapiló  eatm  di^hoi-y 
jQS^  fr,<i»^^  ]ius  defimói  la»  caUfioó^  I«s  .ordaió, 
jr  da9Í/icó>  y  de  :l;odo  iovmá  na  oaeirpo  ide.doii' 
Iríoa  dp  elocución  para  los  f«e  oe  dadicaaeiLá  la 
oratorias  en  cayo  exercicio  poco  Imbiertti  apro** 
yeohadp,  mo  bubioBeii  tenido  bien  laidas  y  medi* 
todas  sos  .  Vftglas»  y  la  i^licacioo  4e  los  exieaii» 
píos, 

Ipl  uso  qfue  se  debe  hacer  de  estas  cogías»  la 
oportuiftid»d»  los  casos»  y  las  cirouMtenoias,  ya  vo* 
dapandoa  4el  meeaiúroio  del  arte;  dcficnide^ 
si'  4fi  la  4isoreoioiif  del  UOsí  tin<]^  y  idisl  buei^  gusto 
del  c|!|e  Jp^la  ó  escribe;  y  el  que  bien  escribe  no 
pwd^.dsMT  de  estar  muy  familiarífado  antes 
con  las.  roglasy  hm  nombises  y  sus  doCnicionei^ 
por  mas  flUe  después  afecta  d^spre^vuJi^s  o9mo 
luipuoias  clásicas  ó  pueriles.    8i  esto  no  faei» 

asi  ¿  cómo  es  que  las  personas  iliteratas^  6  se^ 
l^^l^rPpi'.V^M  diesiips  pe0dolísftii«^(tte,seaa  en 
todos.  Im  ;raia<%  wwtibon  M«l  iuoorrectMasiil^ 


tti» 

oraciotí  m  pasando  de  neis  lineas?  y  niM 
Mdl&Tk^  si  bciy  <t^e  stdit*  ftiera  del  caitil  gtamati^ 
eti  4í  cAcíomI  para  levatttarse  á  regitm  mas  nobla 
óñgWBíiák^  M  iKíeleii  fietPdi^r  entonces,  pofqtie  ni 
fietieü  alas  qttando  quieren  volar^  ni  báónid  paira 
MiBiiiar  por  terreno  eacéhtwo  y  descoMeido 
para  olloi^  m  las  qne  los  ^ie  en  la  obscuridad 
de  MIS  ideas>  ni  MaHaU  tia^  donde  hacer  ¡^ 
qnaftido  se  entran  con  el  agfua  hasta  la  barba  ? 
Ifirtaa  alas^  ^ste  bácnlo»  lo  presta  la  retórica;  f 
cu  los  preceptoé  qne  dicta  para  el  estito,  halla 
kt  luK  para  no  descarriarse;  y  el  snelo  para  né 
ahogarse,  d  que  pretende  escribir  destitnido  dé 
su  socorro. 

Mtoehaü  de  las  personas  que,  por  moda,  más 
que  per  ra^on^  hacen  meünxh^  á  las  voces  k^ 
pMlfMtBf  metéiepMf  Hkpsts,  atOHAésü,  8te.,  qué 
entran  ea  la  noÉMntlatura  de  la  'doentídri»  sn^*' 
frefr,  y  aun  aprenden  con  empeño  y  no  cdn  ^cá 
tittildad>  shi  ser  físicos  de  profbáion,'  sino  aficiO'^ 
ftBsil&Bf  los  nombres  exAticos  ñtüzo^^  Mídúí*,  sitíl^ 
/kMi  carbonates,  Scc.  de  la  fisYoIo|fia  mbdema; 
qné'á  la  terdad  no  son/ ni  mas  dtdiéS  ni  taáB 
iaidú^StiesifdehhB  otros,  fie  Ilegfado  á  soirpe*^ 
áUtt^é  Vista  dt^  esta  contradicción  de  muchos' 


b^mbres  4¡ii$  cultivanJaf  letras»  qM  tol  me  xqh 
i;p  pomo  puerilidad  )a  nomenclatura  T^rica« 
l^r  que  aprendieron  el  arte  eq  su  puericia,  como 
desdeSandosCí  quando  adultos,  de  ti|ii  humilde 
recuerdo.  Bi  es  esta  la  i^ausa»  me  confirmo  e^^  lo 
que  tengo  dicho  eii.  la  primera  edición  de  esMk 
obra^^  me  lo  ha  vuelto  á  confirmar  n^  propia 

experiencia ;  esto  es,  que  el  arte  de  bien  decir 

•  •  - 
«e^iiebiera  enseñar  á  los  jóvenes  después^  de  la 

lógica  y  de  los  demás  .estudios  filosóficos :  y  en* 

topees  la'  edad  de  los  discípulos,  c^imo  su  razón, 

•  ■"■'  ^  .,' 

ya  mas  cultivada,  ademas  del  mayor  fruto  que 
cogería,  daría  mas  autoridad  é  importancia  aT 
estudio  de  la  retóríca. 

JSl  escritor  ha  de  cometer  las  figujras  y  formar 
8^  P^riodc^  sin  preparare  para  hacerlo,  ni  acor« 
darse  en  aquel  acto  de  sus  nombres  y  definicio- 
níW»^tt&e  4!eí||m??  deshechos  p^ra  corregir  Ip  qu^ 
haya  dicho  mal.  Para  este  caso  sirve  el  estudio 
tafáiápv  de  1a  retórica,  ya  sea  jpara  no  caer  ea 
Jggrm^  ^jupam  enmendarlos  desjiues  de  com^tU 
dos.  Yasá,  quando  he  dicho"  qu^  lof[dechadw 
síirven  m|(s  gue  iG^^preceptos,  no  he  querido  d^it 
€¿a.  4:osa  smo  que  sirven  paraja  imitación  y  di 
estudio.    De  otra  manera  ¿  cómo  se  distinguiíán 


líilrffieiai»  amo  ieéJbKk  eáeogtít  k>  imeiioj  lo 
éSfoú,  lo  mejor,  ti  iio  le  ba  conocido  mtes  ?  T 
¿  c6mú  86  conocerft  n  noae  tienen  ya  tábidos  kr 
pnceptot? 

Trecq>tot9  rettidot,  6  mejor,  dítfrazadot  con 

r       ,  •       # 

4»bteryacionet,  reflexiones,  adrertenctat  ezem'- 
fbíreaí  %e  tembrado  en  esta  obra,  ya  direetnt  ya 
indirectos,  para  no  dexar  la  doctrina  con  la  te- 

quedad  ydesnpdez  de  lecciones  dé  la  clase.    Mo 

♦       *  • 

eontdnto  con  baber  escogido  insignes  exemplot, 

»f     *  •     ♦     .  . 

be  querido  nwiltiplicarlós  en  cada  sentencia  y  fi- 
gara,  introduciendo  en  cada  una,  no  un  autor 

fuio  mocbos,  para  que  se  vea  entre  la  diferencia 

»- 

de  ellot  la  gran  variedad  de  modos,  y  de  cami*' 
not  por  donde  cada  qual  Ueg^  al  mismo  fin¿  di* 
eiendo  un  mismo  pensamiento  sin  decirlo  de  W 
mismo  nK)do.  Y  acordándome  de  que  la  pier- 
meta  bdlteza  i^  debe  sacar  de  distintos  modttos,^ 
por  quánto  en  un  solo  individuo  es  impóidble  Inlti 
fine  cota  def  todo  perfecta  j  asi  mehá  yátaride^ 
nti|L  admat  de  agradable,  la  T$na  fcttotfa  ém 

tMsajJos  da  diferentes  autOTisnnertüa, 

^  .« 

de  esta  regla  be  jtkgado  k  Zeozís  de 
faoMeiiitno  iiiQter,  por  muy  pMdtnté 
'  c 


gen  de  la  que  admiró  á  toda  Grecia,  y,  ^j  ^^^m 

¥iP9«:  qtii^  I^ImWí  j<»nii$H4$Kdp  M  «I  A«iii.  ^  ^ 
Swtt^a*  £nzQn^  pareíoe,  ^u^  aprol^ó  ^«ta^ 
i;(to:«ra.4fti«lit«kr<lN9»4»Frec^ta4o  ¿q«épin>. 
t00  d^ Im-.^wügag»  se  propoú»  pam  iifíitw? 
#^i^^*  «ciMindoi  «on  la  mm»  hacia.  «ieiÉ» 

íftOÍ  W#/i Wí?4  íl^wpft  lo.  qu#,  solía  (Jegii: :  ^\^ ,  4ft* 
14,]P^19»  91ÍMHA  h»im  n^tl&fí^^  y  s^Püd»  4 

; .  .y»,  .ccHm»  ]^«d«  woedfti:  q|i«^  aquol  újtja»^.  pwh. 
colar  de  <;tdA  Wflbey-rúcatífipo^^^  M  ^«tti^(b 


•^ 


sflrim  ppiümMiieMto  értttmJÉaJto,  y*  mempPOOÉü 

T<t  mucho  de  parte  da,tt»eMva  kngaa^  ftiaiilkli¡P' 
2aiidoDos  con  el  buen   decir  de  los  padres 

Cicerón,  queriendo  escribir  de  la  manera 
órw,  liizo  por  lindo  orden  mención  de  todoé  ló^ 
^e  babian  orado  ó  escrito  de  oratoria^  asi  grie^' 
gOB  cerno  latinos ;  y  con  admirable  felicidad  y 
ag;nde£a  de  ingenio,  y  con  propiedad  grande  de 
pídabras,  los  representó,  sin  dexar  cosa  qué  ftíé-^ 
s^  digna  de  loa  en  alguno  de  ellos.  Y  alabó, 
no  solo  á  los  célebres,  mas  también  á  los  dé  me- 
nos nombre,  por  que  entendía  qtté  no  podían 
dexar  de  tener  alguna  cosa  digna  de  alabanza,  y 
y  asi  introduce  á  Pomponio  Ático ;  que  á  graíides 
Toces  le  dice  :  tíí  dertatnenté  t^  ya  dando  ia0 
hiíGis;  y  él  le  responde :  Ye  voy  buscando  todoS 
U»  qué  ¿e  atrevieron  á  orar  e^,  páUtéo^  por  n# 
dexar  alguno  de  quien  no  pueda  mearse  ftulik 
Y  no  dexaba  de  creer  por  eso  el  orador  Ro^ 
mano,  como  lo  dice :    que  la  rerdadera  ^exm 


ItfHHa^  i|m' M  yé  oon  sola  lamonte  é  iníñf^-- 

Éák'  abua  m  lia  de    sacar  de   eada  oosa  lo 
fae  fartciere  mas  perfecto. 


•  •» 


./  .         ^ 
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ELOQÜENCIA. 


INTRODUCCIÓN. 

L/BSPmBS  de  haber  los  hombres  perfeccionado 
la  facultad  de^  comuaicarse  sds  ideas,  culti-* 
váron  la  de  infundirse  sus  pasiones.  Este  exer- 
cicio  en  las  instituciones  democráticas  produxo 
y  autorizó  el  talento  oratorio :  de  cuyos  mara- 
villosos exemplos  se.  vino  á  formar  un  arte  su-  . 
blime,  que,  escuchado  como  oráculo  en  las  de- 
liberaciones públicas,  fué  arbitro  de  la  paz  y  de 
la  ^erra,  terror  y  azote  de  la  tiranía,  y  tal 
rez  arma  &tal  de  los  tiranos. 

]>e  aquí  tomó  su  origen  é  imperio  la  elo- 
^encia,  que  destinada  para  hablar  al  >  corazón 
como*  la  lógica  al  entendimiento,  llegó  en  la 
antigüedad  á  imponer  silencio  á  la  razón  hu- 
mana. Asi  es  que  los  prodigios  que  obró ' 
nladiai  veces  .en  boca  de  un  ciudadano  cauti^ 


Taado  los  ánimos  de  un  pueblo  entero,  forman 
acaso  el  testimonio  mas  admirable  de  la  supe* 
rioridad  de  un  hombre  sobre  la  muchedumbre* 
Dexando  innunietablesi  exetnplos,  basta  traer 
á  la  memoria  aquel  Cyneas  Tésalo,  hombre  taa 
grave  y  suave  en  el  decir^  que  Pyrro  rey  de  los 
£pirótas  le  embió  por  embaxador  á  muchas 
ciudades,  el  qual  las  traxo  de  tal  suerte  á  su 
devoción,  que  mostró  ser  verdadera  la  sentencia 
de  Eurípides,  de  que  acaba  todas  las  cosas  la 
Oración^  con  la  qual  poco  pitede  el  hierro  enemigo. 
Y  aun  el  mismo  Pyrro  solia  confesar  que  ma^ 
pueblos  habia  adquirido  con  la  lengua  de  Cynéas 
que  con  las  armas. 

La  eloqüencia  públáca  tuvo  su  cuaa  y  su 
trono  en  las  repúblicas^  por  <yie  allí  em  qm^ 
sacio  para,  mandar  á  los  hombrea»  persuadÁrl«a 
la  necesidad  y  justicia  de  la  ley  }  y  aUi  se  oo«r 
servó  siempre  estimada»  por  que  ^  aburila 
forma  de  gobierno  abria  el  caamno  para  hA 
dignidades,  el  honor,  y  las  riquezas.  Esta  f^í 
la  causa  de  que  en  aquejUÍM  estados,  populare»  m 
honrasen  no  solo  la  eloqjüeaciar  «po  twiMevt 
todas  las  demás  pro£e$ioues  piopvias  paM,e4iis-, 
tituir  oradores,  como  eran.  ^  p^Utíca^  la  jwis* 
prudencia,  la  poética  y  1^  filosofia.  EntoofB^ 
f^  echó  de  ver  que  paora  ser  i|Q¡sígn«  orador  eat^ 
menester,  np  solq  criarse  en-  a^piel  coiK5iinfo>  d«b 
circunstao^cias  necesarias  para  formc^*  an  Iimík 
bre.  grande^  mas  ann  en  tiempos  y  paysas»  úaoáft 


j 


s 
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M  poditge  impMMiiiente  feprehesider  ci  vioki» 
hMmr  la  TÍrtttd,  j  iprtáícm  la  vj^óhA.  JBn 
efecto  sí  Atenas  y  Roma,  tan  fecrnidas  en 
ikistve»  wador»  en  una  edad,  íneron  tan  esté» 
riles  en  otra,  ñié  por  que  la  eloi|íieftcia  oomA 
allí,  cono  en  toda»  portesy  la  fortoiía  de  la 
Mbertad.  Asi  la  gnuide  época  de  lo»  gvíegM 
•e  caenla  desde  Píaístnrtor  baato  AkfX:a]Mh!%  y 
la  de  ka  yomaDOi  desda  Mario  kaaka  Aognsto 
Gesa¥*  Sosegadas  las  diaeostone»  del  piiaUo^ 
atibado  el  deseniveiio  im  k»  partido^,  alópatas 
h»  posíenca  y  las  armas  al  rigor  de  la»  leyeé^ 
eesaroa  laa  importaiiitea  causas  j  sbbaté»  cpi^  mi 
elioro  y  en  el  senado  kabiaa  hecbo- Talaettie  y 
magaáfiea  la  eloqüencia^  Desde  antODcaa  los 
enéoue»  péUicaa,  cayo  deatkia^  era  oan»  %m 
eaaplBD-.del  Balada,  acabaron  su*  ofiéio;.  y  pran 
cisadoa  á  abrazar  aauntoa  paoifieii» .  y  jmrúcm 
kaes,  ae  Tiemn  redcicidos  á  la  oondieíon  da  san-^ 
pksafaogadaBé 

IiKelDqüeiiM%  cpie  nació  Miles  qua  laiotó** 
nca^  asi  coaovlaa  laugnaa  se  formaron  antea  qua 
la  gnmáÉBca,  ao  as  otaa  cesa,  )Hd)la«da  ook 
peapriadad,  sino  el  den  falia  de  impriasiroiaÉ 
aidor  y  efiaacta  ea  d  ámma  del  oyente  loa 
afectan  que  tíeaan  agitado  el  naastro*^  fista 
«UiaBia  tálenlo  nace  de  aqfud'  ei^qpiísitn  delay ta 
q|ie«iJaallamas  en  laa  coaas,  cuya  gfvandM%  imn 
portanain  y  .verdad  oeupa»  nnaslaro  eorazonvpos 
qaa  la  míavín  di^osíeion  del  ahna  que   nos 

n2 


hace  seHtir  cou  viveza  quálquier  movimiento 
interior»  basta  para  hacemos  comunicar  su  im* 
pulso  á  los  oyentes.  Asi»  pues»  parece  que.  no 
hay  arte  para  ser  eloqüente»  una  vez  que  no. lo 
hay  para  sentir  • 

Los  grandes  maestros  dedicaron  sus  pre- 
ceptos»  mas  para  evitar  los  defectos,  que  para 
enseñar  las  perfecciones :  por  que  la  naturaleza 
sola  cria  los  hombres  de  ingenio»  del  modo  que 
forma  en  las  entrañas  de  la  tierra  brutos  é  in- 
formes los  metales  preciosos;  el  arte  hace 
después  en  el  ingenio  lo  que  en  estos  metales : 
los  limpia  y  acrisola.  Si  la  fuerza  de  la  dio- 
qüencia  dependiese  directamente  del  artificio, 
no  viéramos  que  lo  sublime  se  traduce  siempre» 
y  casi  nunca  el  estilo ;  pues  el  trozo  verdade-r 
ramente  eloqüente  es  el  que  conserva  su  carác«r 
ter  pasando  de  una  lengua  á  otra. 

Vemos  también  que  la  naturaleza  hace  elo* 
qüentes  á  los  hombres  en  los  asuntos  de  grande 
interés,  y  en  una  vehemente  pasión»  que  son 
dos  fuentes  de  sentencias  sublimes  y  verda- 
deras: por  esto  casi  todas  las  personas  hablan 
bien  én  la  hora  de  la  muerte.  1^1  que  se  con- 
mueve vé  las  cosas  con  otros  ojos  que  los  demás 
hombres ;  compara  y  pinta  con  veloz  pincel ;  y 
hasta  las  personas  vulgares,  como  lo  muestra 
la-  experiencia,  llevadas  de  su  natural  imagi* 
nación»  se  explican  con  tropos  y  figuras :  asi 
exi  todas  las  lenguas  arde  el  corazoHf  ciega  ¡a 


tíkrai  embriaga  el  amw^  se  enciende  el  odto,  9cc. 
Esta  misma  naturaleza  es  la  qne  inspira  al- 
gimas  veces  expresiones  vivas  y  animadas, 
quando  un  vehemente  deseo^  un  peligro  inmi- 
nente llaman  de  repente  á  su  socorro  la  imagi- 
nación. Enrique  lY.  de  Borbon,  para  animar 
á  sus  soldados  en  la  batalla  de  Ivri^  asi  les 
dice  con  su  exemplo:  Compañeros:  vosotros 
corréis  mi  fortuna  y  yo  la  vuestra.  Quando 
perdáis  las  banderas^  seguid  mi  penacho  blanco, 
que  lo  hallareis  siempre  en  el  camino  del  honor  y 
de  la  gloria. 

Mas  ardiente  y  sublime  hallo  yo  esta  breve 
harenga  que  hizo  un  caudillo  de  patriotas,  para 
animarlos,  al  ver  el  exército  Real  que  venia 
á  darles  batalla :  Yo  no  soy  de  los  que  se  reser^ 
van  para  el  premio :  capitán  quiero  ser  de  los 
muertos  j  y  si  7U>  me  haUóredes  entre  vosotro¿, 
huscadme  aüá  entre  los  enemigos.  Tráela  D. 
Francisco  Manuel  en  su  Historia  de  la  guefra 
de  Cataluña  de  1641  en  boca  de  Tamarit, 
xefe  de  los  Barceloneses  amenazados  de  perder 
sus  fueros. 

Diremos,  pues,  que  los  rasgos  en  que  brilla 
la  eloqüencia  apasionada  son  hijos  tlel  corazón, 
y  no  de  los  preceptos  frios ;  antes  por  aquellos 
se  formaron  las  reglas,  por  que  en  todas  las 
cosas  la  naturaleza  fue  siempre  madre  y  modelo 
del  arte.  . 

Pero  jno  se  ha  dicho  como  axioma  comutí, 
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qiitt  loB  poetes  nacen,  y  los  oradores  se  hacen? 
9j^  eii  v«rdad;  pero  no  es  lo  mismo  decir  cesas 
coa  ek>qiiencia  que  ser  escritor  ú  orador  elo-> 
qüente.  Brte  neoesáta  estndíar  las  leyes,  las 
iticlmaciones  de  los  jiaeces,  las  odstumbpes  j 
fxisiones  y  el  gusto  de  su  tiempo»  para  persna- 
JáVf  mover  y  deley tar ;  y  tuiíiios  ikben^  por  un 
larg'o  ejercicio  y  estudio  de  su  lengua  y  de  sos 
tesíHXMs,  texer  sus  sentencias,  ordenar  sas  paki« 
brasj  medir  stis  frases,  vestir  sus  razones,  es* 
f<M*sear  sus  afectos,  y  sostener  el  discurso  para 
llamar  la  atención  del  oyente,  y  captar  su  be- 
nevolencia. £41  gracia  y  mérito  del  orador  está^ 
no  solo  en  expresar  bien  lo  qiie  siente,  más  aún 
lo  que  «o  siente;  y  en  erta  «ficción  es  dende 
hkce  toda  la  costa  el  «rte,  y  muy  poca  la  natu- 
raleza. 

Bl  arte,  «s  verdad,  «o  4á  el  talento,  ni  el 
ingenio,  ni  la  imagtitacími,  ni  kis  afecciones  al 
que  carece  de  estas  dotes  na^biirales;  pefro  en- 
seña á  usar  ée  ellas  en  tiempo  y  sansón,  á  darles 
el  temple  conveniente,  y  á  distribuir  las  parti- 
ciones y  adornos  que  pide  una  composición  elo- 
«jpieiáey  ya  sea  oración,  (plática,  é  razonamiento. 
Esta  paite  artificial,  hija  toda  del  estudio,  ade- 
mas 4iel  ipeso  y  grandeza  ée  las  razones,  con- 
viene S9bre  manera  al  hombre  político,  y  al 
capita»,  para  exdrtar  á  k»  ciudadanos,  y  mo- 
ver á  los  guerreros.  Buen  exemplo  de  este 
tenemos  en  las  Filípicas,  y  algtinas  harengas 


ngae  hay  en  Tucidideg  y  Quinto  dnrdOf  y  u^4m 
BuenM  valor»  úí  en  ^enor  nÚJKiero,  las  <i«e  >« 
Leen  eií  varios  de  Mestros  hirtoríadonoi*  fiea 
la  prúnera  la  i^átíca  qne  BartoUüi6  At  Arg'en- 
sola  en  m  historia  de  las  Molácas  ^ne  en  hocm 
del  Rey  de  Tydóre  xefe  de  la  lij^  eootra  los 
Eur^ypeos,  para  morer  á  los  prineipcp  couar- 
caaos  ^  confederados*  Nwtst/me  fmerxas  m  imm 
Juntado  pars  tíbrarfios  del  yt^g/o  ewrépéo  om$^ 
t^jftíndot  con  rieigo  de  «ifarfftc  rtmim  genená, 
trnt^  howíbsreg  á  qmenes  m>  úiligmm  Mmestrat  iencí^ 
fictas,  nd  enme»dar^$i  mie$tmi$  mmamao^:  im- 
dramas  dd  orhef  f  «e  le  tiene»  msmpado  cubriemio 
su  cáMÜcia  C9H  tiUiím  nmpkj^ioos  jfpiaáoe&eJ  Eu 
wmo  hemos  probéido  siempre  upluosBrsu  sefberbim 
for  medie  de  mttstvü  íSfbeéienda  y  modssiiu :  m 
haUau ,  ememi^  ricos..  Me  mueskmn  mmros;  si 
pobres f  mulwdosos*  Sola  esta  nocian  es  la  fue 
con  igssal  disseo  eodieia  ios  riqmezas  y  ios  mise- 
fias  Ojéenos.  Roban^  nmltm^  aiifasMan^  y  ^con 
fabos,  mnnb^w  nos  priva»  de  mmestro  isnperio:  y 
háista  ^fue  eonm^te^i  ios  pswáncius  ^en  ^riéótades^ 
«0  ks  pareas  o^/um  la  ^aa.  .Nos  Jisáhmos  po^ 
ssedares.de  las  mas  fhiiles  sdas  dd  Asia,  solo 
pmm  ^fue  oon  sus  frutos  compramos  ssrviámnbre  y 
wmdiage  é^amei  eomvirtimdo  esta  feÜcfsvma  U^ 
ieralidaddel  cielo  en  trAutas  á  Ja  ambición  de 
tíranos  advenedizos^  JSaperi^seia  tenemos  de 
qmn  odioso  ha  sido  siempre  wnestro  valar  á  ¡os 
ss^fitas^  ohristíiOtnoSf  los  guales^  por  esto  mtismOt 


na  debemos  esperar  ni  mas  modestos^  ni  menoá 
enemigas.  Tened,  pues,  en  memoriaf  asi  los 
reyes  como  los  súbditoSf  asi  los  que  os  prome^ 
teis  gloria  como  los  que  salud,  que  nifyuna  de 
estas  cosas  se  alcanza  sin  Ubertad,  ni  esta  sin 
brios  y  sin  conformidad. 

LeeóoLOS  en  el  mismo  Argensola  la  lamen- 
table harenga  que  la  reyna  viuda  de  Témate 
hizo  á  los  portugueses,  apretando  entre  sus 
brazos  al  tierno  infante  su  hijo,  al  tiempo  que 
querian  .  quitarsdo  ^  color  que  ivan  á  coro- 
narle: Quancío  yo  estuviera  derta'  de  que  le 
lleváis  para  que  reyne  en  sosegada  fortuna  y 
en  prosperidad  no  asaltada  de  temores ;  quisiera 
mas^  verle  crecer  y  durar  en  vida  privada,  sin 
cargas  de  ningún  cuidado  público,  que  verle 
reynar  por  vuestro  aaiiqjo :  ¿  Será  justo  que  os 
entregue  mi  hijo  para  recibir  la  corona,  y 
juntamente  le  destinéis  á  las  cadenas  y  hierros, 
de  los  quales  vengan  á  librarle  solo  el  veneno 
y  las  fcdeas  acusaciones  con  que  han  fenecido 
sus  hermanos  «y  sus  padres  P  Que  prendas  me 
tiene  dadas  la  fortuna- de  que  en  este  niño  se 
ha  de  aplacar  con  aquella  famüia,  á  quien 
por  la  protección  que  pensó  haUar  en  vuestras 
armas X  ordenó  que  le  cargaseis  yugo  intolerable  ? 
Hkivadnos,  pues  á  la  madre  y  al  hyo  ocupar 
los,  éniw4)s  en  las  obras  de  la  naturaleza,  ya 
que  las  de  la  fortuna  nos  han  desengañado 
eo»  Um  costosas  experiencias.  \  Permitid  que  nos 
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no»  cfirirtemof  de  dios  con  el  enUévo  y  numse'* 
ámbre  de  est&sjardmes ;  séanoSf  iiquieraf  tícito 
carecer  de  lo  que  tantee  desean. 

Que  dirémoB  de  la  elocución  que  hizo  Her- 
nando Cortés  á  sas  soldados  quando  llegó  de 
la  Havana  á  la  Isla  de  Cozoniel,  animando- 
les  á  la.  empresa:  Amibos  y  comineros  (les 
dice)  ¡a  canea  de  Dios  nos  Ue»a^  y  la  de  nues^ 
tro  rey 9  que  también  es  suyay  á  conquistar  re- 
giones  no  conociátas^  y  ella  misma  volverá  por 
sí  mirando  por  nosotros.  No  es  mi  ánifWí  fa^ 
cuitaros  la  entesa  que  acometemos:  combates 
nos  esperan  sangrientos  ^  facciones  increUdeSf 
batallas  desiguales  en  que  habréis  menester  so^ 
correros  de  todo  vuestro  valor:  miserias  de  la 
necesidad^  inclemencias  del  tiempo^  y  asperezas 
de  la  tierra  en  que  os  será  necesario  el  sujrir 
mientOf  que  es  el  segundo  valor  de  los  hombres. 
Pocos  somos j  peto  la  unión  multiplica  los  exér^ 
dtoSf  y  en  nuestra  conformidad  está  nuestra 
mayor  fortaleza.  Unoy  ami^,  ha  de  ser  el 
consejo  en  quanto  se  resotoierey  una  la  mano  en 
la  execucionf  común  la  utilidad^  y  común  la  ylo-' 
riaenlo  que  se  conquistare.  Del  valor  de  qual* 
quiera  se  ha  de  fabricar  y  componer  la  segu-* 
ridad  de  iodos.  Vuestro  caudillo  soy  y  y  seré 
el  primero  en  aventurar  la  vida  por  el  menor 
de  los  soldados;  y  mas  tendrá  que  obedecer  en 
mi  exemplo  que  en  mis  órdenes. 

Veremos  otro  exemplo  del  estilo  en  que  sé^ 
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VMten  las  imféngás  coi  k  wdMtacÚNi  ^e  híza 
4  los  M^KÍcanaü  el  rey  de  TeM^Of  sobrino 
de  Motezuaia  que  estaba  á  la«a2aa  preso  en 
poder  de    los    espafiolee:    J[  qve   4igHurdanu)s 
(les  dice)  4Mn¿fo«  y  parientes f  qtie  no  abrimos 
los  0fús  al  oproiño  de  nuestra  nación  y  á  la 
nueza  de    wuiestr^  sírfrimientQp    Nosotros  que 
nacimos  á  ku  armas,  y  f0Mmós  wtestra  mayor 
feUddad  €»  <ej  terrier  4e  nuestros  enemigos  «/  cio- 
hlamos  la  cerviz  al  yuyo  afrentoso  de  u»a  gente 
adoeneáisúa  ?    ¿  Que  son  sms  atrevimientos  sino 
aeueaciones  de  nneetra  fioxedad^  y  desprecio  de 
nmesira  pacieneia  P    Prendieron  al  yran  Mote-^ 
znmaf  saeandok  violentamente  de  m palacios  y 
no  oonteséos  om  ponerle  yisardias  á  nuestra  ^mta^ 
psuaron  4  ultrofor  supersana  y  diynidadcon  las 
prieionee  de  ¡os  deknqüentes.    ¿  Qide»   hakrá 
qoe  iocñea,  sin  desmentir  u  sus  ofos?     O^er^ 
dad   iysmnHmoáOp  diysm  del  silencipt  y   m^or 
poím  íslolmdo  1    Pues  ¿  en  qne  os  detenéis^  ilue^ 
tres  mexicanos,  preso  vuestro  rey,  y  vosotros  de^ 
armados?    Esta  libertad  ^pie  le  veis  gozar  estos 
dios,  M  es  Ubertad  sino  un  tránsito  enyañoso  ú 
oisño  oamtioerio  de  mayor  ¿ndecenciaf  pues  le  Jum 
tinamzeodo  ol^oorwíon,  y  se  kan  iecko  dueños  de 
ms  üSoJmntmd^  que  es  la  prisión  mas  indigna  de 
hereyesM 

ISdúoM  raK9iMaaíe«jto8ii  y  todos  los  que  se  lla-^ 
man  directos  en  las  Justoiias  antiguas^  son 
fittgaáiíT»  os  ffoúüái  SQH  inverosímiles  adesias^ 
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y  ttmbien  eñ  Ferdad.  lEl  autor  es  quien 
4iaien  dieta,  y  quien  habla»  quaiido  pooíe  sui 
cultas  rasones  en  boca  de  incultos  pereonages. 
Pero  no  se  han  traatsladado  wpÁ  mmo  para  mot* 
trar  que  ninguno^  ora  sea  docto»  ora  indocto» 
poede  labrar  ia  extmctnra  de  estas  ficciones  en 
filerza  solo  de  su  naimnl  sino  se  socorre  del 
arte  y  del  estudio. 

La  eloqüencia  de  la  naturaleza  es  común  al 
hombre  civil  y  al  salvage:  rasgos  se  citan  de 
ellos»  y  no  discursos.  En  sus  breves  senten* 
cias  hay  palabras»  y  no  hay  estilo;'  hay  imá- 
genes, y  no  colorido ;  hay  grandeza»  y  falta  el 
decoro;  hay  sencillez»  mas  no  hermosura.  Ha- 
blan las  pasiones  rompiendo  por  la  salida  mas 
corta,  como  son  el  amor,  y  el  dolor»  cuya  im- 
petuosa expresión  rebienta  en  exclamaciones, 
imprecaciones,  quexas»  amenazas»  depreca- 
ciones» y  en  personificaciones  comunes.  Pero 
la  elocución»  que  es  el  habla  culta»  pura»  noble, 
espléndida»  agraciada  y  persuasiva»  solo  se 
alcanza  fundamental  y  científicamente  con  el 
estudio  de  la  retórica»  por  que  en  ella  está  ci- 
fi^do  el  arte  de  bien  decir.  A  este  debieron 
su  fama  y  excelencia  las  oraciones  de  los  £í^ 
chines  y  Deinóstenes»  de  los  Tnlios»  Brutos, 
Antonios»  Crasos»  y  Hortensios. 

En  tanta  estima  se  tuvo  siempre  la  gracia  de 
la  eloqüencia»  que  aquellos  grandes  reyes,  en* 
gendrados  de  Dios  como  dice  Homero,  hincha* 
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dos  con  la  púrpura,  cetro,  guardias  y  oráculos 
divinos,  y  que  con  su  grandeza  y  magestad  es- 
pantaban y  sugetaban  al i  vulgo;  también  que- 
rían hablar  por  reglas  de  retórica,  y  abogaban 
en  el  foro,  usando  de  la  facundia  y  razones  que 
sublimaban  á  los  hombres  al  sumo  grado  de  re- 
putación. Pedían  á  Júpiter  el  consejó,  á  Mi^ 
nerva  el  entendimiento,  y  á  Caliope  la  eloqüen- 
cia. 


CALIDADES  DEL  TALENTO  ORA- 
TORIO. 

Ei«  que  pretenda  á  un  tiempp  enseñar,  mo- 
▼er,  y  deley tar^  que  es  oficio  del  orador  ¿  qoé 
conocimiento  no  es  menester  que  tenga  del 
corazón  humano,  de  su  propio  idioma,  y  del 
espíritu  del  siglo  en  que  vive  ?  ¿  qué  gusto,  para 
presentar  sus  conceptos  en  un  semblante  agrá» 
dable?  qué  estudio,  para  ordenarlos  del  modo* 
que  bagan  lá  mas  viva  impresión  en  el  énimo 
de  los  oyentes  P  qué  discernimiento  para  distin- 
guir las  circunstancias  que  deben  tratarse  con 
alg^mna  extensión  de  las  que,  para  ser  sentidas, 
bástales  solo  ser  manifestadas  ?  qué  arte,  en  fin, 
para  hermanar  siempre  la  variedad  con  el  orden 
y  la  claridad. 

£1  hombre  eloqüente  huye  de  la  aridez  del 
mirtilo  didáctico,  por  que  no  basta  que  sea 
magnifico,  alto,  y  sólido  un  pensamiento,  sino 
«  felizmente  expresado.  La  hermosura  del 
estilo  solo  consiste  en  la  claridad,  y  colorido  d^ 
}a  frase,  y  en  el  arte  de  exponer  las  ideas* 
Asi,  pues,  hay  gran  diferencia  entre  el  escritor 
eloqüente  y  el  escritor  elegante.  El  primero  se 
anuncia  con  una  elcnnicion  animada  y  persua- 
siva, formada  de  expresiones  valientes,  enérgi- 
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cas»  y  brillantes,  sin  dexar  de  ser  ajustadas  y 
naturales.  £1  segundo  declara  su  pensamiento 
con  nobles  y  galanas  frases,  formadas  de  expre- 
siones cultas,  fluidas,  y  gratas  al  oido. 

El  escritor  eloqüente,  como  sea  su  fin  mover 
y  persuadir,  se  sirve  en  el  discurso  de  lo  vehe- 
mente y  mbüme,  dedicándose  sobre  todo  á  la 
fiícrza  de  los  términiB,  á  la  grandeza  de  ktfr 
inágenes^  y  al  orden  ée  ka»  idns.  Y  el  ele* 
gante,  como  aspira  á  deleytar,  solé  bwca  la 
gracia  de  la  decneA»,  eabo  es^  la  bemesura 
de  fa»  fülahr»,  y  Im  hmmá^  «»rdin««« 
de  faL  senteacia.  i 

Faade  un  eacrher  ser  dísertoy  ea  dedr,  paede 
bacet  un  díscarte  íkcHk,  puré,  claro^  eleg«tifte,  y 
aiiDL  espléndido,  y  con  todo  no  ser  eloifoeifte,  per 
f^kade  el  caler  y  la  energia  Bl  diseuma 
eloqüente,  es  vivo,  sniraadey  vehemente,  y  peté^ 
tico,  quiero  decfir,  híwe,  eleva,  arrebeta,  domina 
y  suspende  el  ánimo.     Asi  que,  suponiende  en  m 

CH«  en  los  p<»a«e»ta..  y  calorL  lo.  afecto.^ 
basla  pava  haeer  un  escritor  eloqüente. 

£1  arte  eraloria,  coaao  observa  un  autor  de 
mu(^  ingenio,  ceasíate,  mas  que  en  otra  eosa»^ 
en  un  estudio  seflexivo  de  los  me^es  medeloa, 
y  en  ua  contnmo  exercicio  de  coiaponer  y  de 
comparar  sus  débilea  ensayoe  een  la  perfeeñea 
de  loe  origineiea:  exereicto^  que  hace  firaetificar 
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^l  tnübaxa  maír  qué  im«i  ostentación  de  re^as,  la 
■uiyw  p»rte  aá^bitrárias. 

íKmi  eosaa  pcocce  que  ooncurren  para  formar 
tm  •rftdor,  la  ni2rm»  y  el  coretzon^  acuella  para 
gwrwniccr,  y  este  para  mover  y  persuadir. 
BobM  €8189  dos  dísposieiones  naturales  se  añanzá 
ki  veriiftéera  eloqücnv^ia,  como  el  árbol  en  sus 


embargo,  tos'  buenos*  oradores  son  muy 
pocos,  por  que- Mft  también  muí  raros  !o9  bom- 
bviM  dotados  de  a<|nfella  penetración,  extensión, 
y  «x^ÍMto  jtticío,  necesai^ias  para  discernir  lo 
verdadero,  y  hacerte  evidente ;  por  qne,  en  fin, 
son  Muy  rara»  aqueQas-  almas  delicadas  que  sien^ 
tan  interiormente  la  impresión  de  los  obg'etos 
de  SI»  aaeáítacioiies,  y  que  puedan  tr^sp^^ar  al 
eorazoa  del  oy^te  las  afecciones  de  que  están 
poseídas. 

Del  modo  de  i^r  las  cosas,  depende  en  gran 
parte  )a  fderza  ó  debilidad  en  sentirlas,  y  pot 
ronnigniente  ei^  expresarlas.  Las  ideas  adquirid- 
das  por  «na  sosegada  y  tfbia  reítexton  en  el  re- 
tiro de  «n  eetudKs  son  menos  riras  y  acaIo« 
que-  las  que  nacen  de  la  vista  y  coñtem-» 
de  este  teatro  del  mundo.  Seria,  pues, 
prodigio  bailar  ét  an  ciego  de  nacimiento, 
rieqüeRté^ 

Bttpttosto  el  nativo  talento  de  que  hablamos, 
asonapaüado-  de  la  biz  de  la  experiencia  qué 
presta  la  humana  sociedad,  y  de  la  elevación  y 


ttobl^eza  de  los  sentinieiitos  aooralefl^  importa 
mucho  al  orador  elegir  siempre  aaaatos  dignos* 
Foresto  vemos  que  algunos,  quando  el  asunto 
es  V8^o  y  general,  recurren  á  lugares  comunes  j 
hablan  mucho,  y  nada  dicen*  A  otros  vemos 
que,  quando  es .  árido  y  estéril,  se  exhalen  apu- 
rando, menudeiicias :  y  á  otros  que,  quando  es 
4ébil  y  frivolo,  se  vén  forzados  á  cubrirle  sa 
desnudez  con  el  adorno  de  floreciUas^  que  se 
marchitan  en  sus  mismas  manos.  En  smna,  tíí 
carácter  y  autoridad  d^  la  eloquencia  no  se  aco- 
moda sino  á  obgetos  grandes,  ilustres,  é  intereí^ 
santes  á  los  hombres ;  y  desprecia  siempre  la 
insípida  Ipquacidad,   y  la  pompa  vana  de  las 

Los  obgetos  grandes. prestan  eloqüeneia  á  loa 
ingenios  sublimes ;  pues  vemos  que  Descartes  y 
Newton,  que  no  fueron  oradores,  son  eloqüentes 
^ando  hablan  de  Dios^  del  tiempo,  del  espacio, 
y  del  universo.  Ma  efecto,  todo  lo  que  nos 
^eya  el  espíritu,  ó  nos  engrandece  el  ánimos 
^.;n)^^ía  propia  para  la  eloqü^icia,  por  aq^d 
pla^i;  que  sentimos  de  vemos  grandes.  Tam« 
|>ien,  y  por; la  misma  causa,  todo  lo  que  nev 
anonada  ante  los  ojos  de  nuestra  considerackMiy 
^  o^geto  digno  de  la  gravedad  oratoria :  puts 
¿  qué  cosa  mas  capaz  para  levantar  nuestra  eB«' 
plritu  humillándole,  que  el  contraste  de  nuestra 
pequenez  con  la  inmensidad  de  la  naturafawa 
criada?  -     < 
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I^a^  veinMera  «loquencim  neceétm  del  aujdttío 
da  UMtsbm  cienfám  j  arles  bb«aleB«  Cueviit 
a/sáe  toda$  la  gramátioa^  que  tiene  mas  obm  i)iia 
oBteatoeíoaj  y  es  fuiíckinieiito  del  art^  4a  bie& 
4deir,  pue^^sía  eiU«  sedamos  siempve  nuMMk  0^ 
la  iojs^  swa  el  método  y  Caefza  del  raciacuiía  : 
de  la  geometriay  el  orden  y  enlaze  de  Jbs  vHfw 
dmies :  de  la  hÍ9Í0ria,  ü  exetfipb  y  wkoffldad 
de  loa  insignes  yarouas :  de  la  janáprttdemMy  )á$ 
cp^ácidoa  de  las  ley  ea :  de  lajUos^  iaiam/f  el 
cqfiei^ÍBiMiito  del  corazón  dcA  hombre,  y  dle  mp 
ywiíop^;  y  dela|iQm#  el  eolctndpd0la9  hÍMt 
(paesy  y  al  embelaa»  de  la  barpiwia. 

Todús  GOBdonren  á  lormaír;  é  man  bÍM;  i 
vestir  al  ercMlot  exterior :  mas  la  ekiqiistifm^.w 
la  ^oaefi*  moral  as  vanidad  paorát)  y  asi  ^nm 
davieron  estaa  das  éiaacías  aompañefa^  ifim 
^l^aatira^pOf  y  lo»  mismas  i|ae  eaMftalm»  i 
aifsv  altan  maestros  debiaatas  eMtmubaeib  -Lai 
lasoimyfta  y  faenUadas^  tf»  Uamm  artas  lí^^ 
berales,  pueden  aprender  los  jóvenes  de  corrida^ 
como  para  tomar  el  sabor  y  tintura  de  ellas,  por 
que  es  imposible,  y  corta  la  edad,  para  ser  per^ 
fecto  en  todas.  Mas  en  la  filosofia  se  deben 
detener,  y  tenerla  por  principal  ciencia:  por 
qoe  asi  como  es  gran  plaasr  y  casa  cariosa  a)  que 
navega  pasar  á  la  vista  de  muchas  ciudades  é 
isha).  aai  tamUan'  ca  asny  étíi  y  ^vaeloso 
ip  dMiBi  Jk  jnawMT  en  la  mejor  de-  «llatf.*  V&é 
voBoy  gBacíosamente  decía  Bíoai  et  ftlóMÍb  \ 
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que,  a^i  como  los  enamorados  de  Penélope,  no 
podiendo  jmitarse  coa  ella,  tenían  parte  en  sus 
siervas  y  criadas  ;  asi  los  que  no  pueden  alean-- 
zar  la  filosofia,  se  deshacen  y  consumen  en  las 
otras  ciencias  que  no  son  de  ningún  valor.  Por 
lo  qual  conviene  tener  por  ca(beza  de  todas  la 
filosofia. 

Para  la  cura  de  las  dolencias  del  cuerpo  ba- 
ilaron los  hombres  la  medicina  y  el  exercicio,  por 
que  aquella  dá  la  sanidad,  y  este,  la  buena  dis- 
posición. Pero,  de  las  pasiones  y  dolencias  del 
ánimo  sola  la  filosofia  es  la  medicina,  por  que 
COA  esta»  y  por  esta,  se  puede  conocer. qual  es 
lo  bueno  y  lo  malo,  qual  lo  justo  y  lo  injusto, 
djué  es  lo  que  debemos  elegir,  y  lo  que  debemos 
huir.  E^  tino,  que  aprendemos  con  la  filosofia, 
respecto  de  nuestras  acciones,  sirve  para  com- 
poner nuestras  r<i2ones,  escoger  las  palabras  y 
las  figuras,  y  dirigirlas  con  discreoioii  y  acierto 
á  los  oyentes^  para  encender  ó  templar  sus 
ánimos. 


De  la  Sabiduría, 

A  muchos  escritores,  por  otra  parte  facundos, 
les  falta  cierto  caudal  de  sabiduría,  sin  cuyo  so- 
ccnrro^  6  nada  se  piensa,  ó  se  piensa  erradamento* 
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Otros,  solo  aspiran  á  decir  lindezas  ;  sin  adver 
tir  que  lo  esencial  para  hablar  bien  consiste  en 
decir  cosas  buenas,  porque  no  basta  hablar  como 
orador  para  llamarse  uno  eloqnente,  si  no 
piensa  como  filósofo.  No  le  basta  formarse 
por  el  dechado  de  gandes  oradores,  si  carece  de 
aquella  luz  de  sabiduria,  necesaria  para  no  des- 
viarse de  la  senda  de  la  razoil,  distinguir  la 
▼érdad  de  su  sombra,  y  exponerla  con  dignidad 
y  firmeza. 

MucIh)  desdoran  el  lustre  y  autoridad  de  la 
eloquencia  algunos  discursos,  tan  vados  de 
ídeaá,  como  de  sentido  y  razón :  los  unos,  texi- 
dos  de  paral(^fismos  brillantes,  que  emboban  á 
la  muchedumbre  y  hacen  reir  al  sabio;  k>s 
otros,-  vestidos  de  pensamientos  tinviales,  de 
expresiones  estudiadas,  sacadas  de  lagares  cb- 
jnunes,  gastados  ya  del  continuo  uso» 

La  sabiduría,  asi  como  es  fundamento  de 
'  todas  las  otras  cosas,  lo  es  también  de  la  elo- 
quencia. Y  pasa  poseer  la  gracia  de  la  elocu- 
ción, y  la  alteza  de  las  ideas,  es  menester  jun- 
tar, como  juntó  Platón,  el  arte  de  decir  y  el 
de  pensar  elegante  y  sublime.  No  es  muy 
común  esta  unión,  acaso  por  ser  tan  necesaria. 
El  mismo  Horacio  la  reconoció  por  tal  quando 
señala  la  sabiduria  como  principio  y  fuente  de 
'escribir  bien.  El  mismo  Platón  en  su  Gorjgias 
dice  :  que  6l  orador  ha  de  poseer  la  ciencia  de 
lot  filósofos :   Aristóteles  después  nos  enseña  en 

c  2 
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M  retoma  que  la  Terdadera  filosoáa  es  la  i^ 
creta  ^ia  en  todas  hA  aites :  j  el  padre  de  bi 
oratoria  romana  ¿  no  ttama  i  )a  etiquencia 
copiase  hquens  sapieñtia  ?  Y  para  na  citar 
siempre  autores  profanos^  en  el  Edesiástieo'  ae 
lee  hablando  del  varón  justo  r  **  SU  el  gran  Dioa 
^  y  SeSor  quisiera,  henchirlo  há  de  espirito  de 
^  sabiduría ;  j  asi  Heno  de  este  espíritu^  deirra^ 
*^  mará  como  liuvia  las  palabras  de  la  sahi- 
"  duria." 

¿  Qué  será,  pues,  aquel  sapert  de  Horacio  P 
No  es  eiértsmente  el  saber  como  erudición^  ni 
como  ciencia  de  la  escuela,  sino  la  salndnria ; 
aqneDa  sal  con  que  se  condimenta  la  oración;^ 
aquel  punto  de  sazón  que  se  debe  dar  al  msmjar 
del  e9|)iritu ;  aquel  discernimiento  para  escoger 
lo  mejor ;  aquel  término  y  modo  de  deciv  y 
escribir  correcto,  puroi  claro,  decoroso  y  natural; 
aquella  templansca  en  los  conceptos  y  en  sus 
galas ;  aquella  econemia  en  los  ornatos ;  aqu^a 
propiedad  y  proporciiotí  en  las  imágenes  ;  aqueHa 
oportunidad  y  justa  medida  en  las  alusiones)', 
rimiles  y  comparaciones;  aquella  severidad'  y 
Tetdad  en  las  sentencias  ;  aquella  igualdad  en 
los  términos  y  curso  de  la  oración,  hija  del  nscto 
seivtido  y  liberal  raciocinio  que  se  llama  fi(^ 
sofia,  y  és  como  antoncha  que  guia  los  paáós 
del  escritor  que.  aj^ira  á  la  eloquencia. 

Et  iSágenio  y  ht  imaginaeion,  pO¥  feoundós  que 
étean*)  nié  aleilnzan  solos  á«  esté  puiít^  de*  per»- 
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facción ;  solo  la  razón  lo  aicapza»  m^  ayqida4^ 
áel  saber»  que  no  nace  con  el  hpmbre,  ^ntes  se 
forma  con  la  meditación,  con  la  escogida  lec- 
tora^ y  con  un  continuo  exercicio  de  v.er,  de 
comparar,  y  de  componer.  Entonces  se  adquie- 
re aquella  discreción,  aquel  tino  y  acierto  en  la 
elección  de  las  palabras,  en  ía  fuerza  y  verdad,  de 
las  sentencias,  en  la  solidez  y  eficacia  de  las 
razones,  y  en  el  movimiento  de  los  afectos. 
Entonces  preside  en  todaá  nuestras  composicio- 
nes aquel  recto  sentido  con  que  discernimos  no 
solo  lo  bueno  de  lo  malo,  lo  vei^dsKÍero  de  lo 
falso,  lo  sólido  de  lo  vacio,  lo  profvndo.de  lo 
soperficial,  «no  lo  llano  de  lo  humilde,  lo  na- 
tural de  lo  plebeyo,  &c* 

£ste  pulso  ifilQSÓfico  que  á  lai^  j[)lumas;de  Sft- 
iustio.  Tácito  y  Lucano,  dio  tan  recio  temple, 
se  forma  de  la  sublimidad  de  las  ideas,  de  la 
pfofoBdidad  de  Ic^  afectos,  y  de  la  independencia 
dd  juicio  y  opinión  común  de  los  jiombres. 
Pero  esta  filosofia  tiepe  por  cimieirtos,  ya  una 
fiMrzpa  de  rfizqn  para  profundizar  liasta  los 
práMapios-  de  las  ojosas,  y  lev^fit^se  á  los  cono- 
ekníantos  srias  peirfectos  de  que  el  hqii^bre  ^ 
Q^fésLi  ya  una  sabiduría  de  razon^  que  con» 
ttaieuúokn  en  Iqs  limites  senaladps  al  ente^di- 
miento,  1^.  libra  de  los  errores  en  que  hapen 
deslizar  al  .hombre  la  vanidad  :y  el  deseo  fat^l 

de  sin^nl^i^ars^. 
.^Vi^  .otili4^Y,  dotado  de  este  puho  filosofo, 
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ahondando  las  verdades  mas  comunes,  sabe 
sacar  de  ellas  nueva  sustancia;  y  mezclándola 
c0n  sos  propios  pensamientos,  produce  nnevas 
verdades,  como  el  diestro  cbtmíco,  que  descubre 
nuevw  seres  de  las  sustancias  mas  conocidas. 


De  la  Imaginación. 

La  mayor  parte  de  los  que  hasta  hoy  han  tra- 
tado de  la  imoffinaciony  han  estrechado  6  ex- 
tendido demasiado  la  significación  verdadera  de 
esta  palabra ;  cuya  ajustada  definición  se  ha 
de  tomar  en  su  etimología  latina,  imagOf 
imagen. 

La  imaginación  consiste  en  una  combinación 
ó  reunión  nueva  de  imágenes,  y  en  la  corres- 
pondencia ó  conformidad  exacta  de  ellas  con  la 
afeccioii   que  queremos  excitar   en   los    otros. 

Si  ésta  ha  de  ser  el  terror,  entonces  la  imagi- 
nackm  cria  los  esfinges,  anima  las  Furias,  hace 
bramar  la  tierra  en  sus  volcanes  y  vomitar  fuego 
alas  nubes;  si  la  admiración  6  el  embeleso, 
cria  de  repente  el  jardin  de  las  Hespéridan,  la 
.  isla  •  encantada  de  Armida,  y  el  palacio  de  At- 
lante. Asi,  pues,  podremos  decir  muy  bien  que 
la  imaginación  es  la  invención  en  materia  de 
imágenes»  asi  como  en  materia  de  ideas  el  ingenio. 
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De  estas  observaciones  se  signe  ^  ser  )á  imagir^ 
nacioii  aquel  poder  que  todo  hombre  tiene  de. 
representarse  en  su  mente  las  cosas  visibles  y 
materiales.  Esta  facultad  intelectual  ó  intui-^- 
tiva,  depende  originalmente  de  la  memorial 
pues  hemos  visto  antes  los  hombres,  los  ani- 
males, los  montes,  los  valles,  los  ríos,  los  mares, 
los  cielos,  y  sus  fenómenos.  Estas  percepciones 
entran  por  los  sentidos  exteriores,  la  memoria 
las  retiene,  y  la  imaginación  las  compone; 
por  esto  los  griegos  llamaron  á  las  Musas  hijas 
de  hí  3Iemoria. 

La  memoria,  cargada  de  hechos,  imágenes  j 
representaciones  diferentes,  y  ejercitada  de  con- 
tinuo, engendra  la  imaginación,  la  qual,  segfun 
se  observa,  nunca  es  tan  viva  como  desde  los 
treinta    hasta  los   cincuenta  años,    quando  las 
fibras  del  cerebro  han  adquirido  toda  su  con- 
sistencia, para  dar  vigor  á  las  verdades  ó  errores, 
que  abrazó  el  entendimiento.     Concurren  tam- 
bién otras  causas  físicas  á  fortificar  la  imagina- 
ción :  los  libros    la    excitan ;    la  pintura  y  la 
másica   la  encienden;   la  vista  del  teatro  del 
mundo  la  ^igrandece ;  y  el  clima  y  suelo  nativo 
la  exaltan.     A  la  verdad,  alguna  diferencia  ha 
de  haber  entre  las  eternas  nieves  de  la  Lapóuia, 
y  el  beáigno  cielo  de  las  fortunadas  márgenes 
del  Betis. 

No  pódennos  negar  que  en  la  antigüedad  la 
imaginación  tuvo  una  suprema  influencia  fu  los 
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espritore^i  quieaed,  naf  idos  y  cp^adof  il^bftKO  de 
un  cielo  jardieate  j  i»^eno»  babUban  lén^oM 
muy  favorables  á  la  harmonía;  y  teoiaa  adeBuaa 
una  física  aaimada,  y  upa  mitología  que  era  á 
sus  ojos  uua  galería  de  pinturas.  Su  mundo 
metafiíaíco  estaba  poblado  de  entes  corpóreos»  000 
filósofos  eran  poetas,  su  religiodoi  daba  yida» 
alma  y  movimiento  á  lo  mas  inerte  y  bruto  de 
la  naturaleza.  Y  en  su  meteorológpia  se  (Hnta^ 
ron  con  tan  apacibles  imágenes  los  fen^enos 
terribles^  que  llegaron  á  llamar  risa  de  Yesta 
y  Vulcano  á  los  relámpagos  y  truenos.  Desde 
entonces  rien  las  prados,  y  llora  el  alba  rega^ 
lando  esmeraldas  y  perlas  á  la  poesia. 

Es  cosa  muy  natural  al  hombre  el  formam» 
en  su,  fantasía  especies  de  todo  lo  que  ha  visto» 
y  de  los  fenómenos  que  han  asombrado  á  su  ig- 
norancia} y  aquel  que  se  ha  labrado  y  pi;iUdp 
en  los  preceptos  del  arte,  nunca  es  mas  efioás 
ni  eloquente  que  quando  reduce  á  imágenes  sos 
conceptos  mas  abstractos.  Y  este  lengpiage 
nutur^  nos  es  tan  familiar  que  diariamente  le 
usamoa  en  todos  los  acontecimientos  de  la  vidn 
com«in«  £ste  es  el  del  amante  enloquecido,  de 
la  amada  Mlosa,  de  la  viuda  desconsolada,  de 
la  madre  que  ha  perdido  su  hijo,  y  traspasa 
con  su  lamento  el  corazón  de  los  vecinos» 

íim  embargo,  los  antiguos  no  agotaren  todos 
los  manantiales  de  «la  imaginación»  de  donde 
mucho  pueden  sacar  los  modernos,  pneajen^CN 
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dM  tw  eieritww  de  aobresifieiite  elóqüénciá 
bvtfli»»  digamorio  ubí»  peasamieiitM  y  figuras 
m^Tas,  animadas  con  TÍvas  imág^enes.  Y  esto 
no  68  de  admirar,  por  que  se  pueden  dar  tantas 
y  tan  diversas  f<Mnnas  á  las  pinturas  de  la  na- 
tnrakaa  coaio  ¿  los  oaractéres  de  la  imprenta? 
▼etdad,  qne  dinMoia  de  que  cada  hombre  ha  de 
]Htttar  los  ob^fetos  según  los  vé,  y  conforme  la 
impretion  qve  le  causan. 

'  La  imaginaiHon,  siempre  que  no  se  abuse  de 
SH  oalor,  ni  de  sus  colores,  es  necesaria  al 
esimtor  que  ha  de  hablar  al  sentido,  y  al  orador 
qnaftdo  ha  ée  «^amover  los  ánimos :  por  que  la 
razón  i  solas  con  la  naturaleza,  dexa  tibia  y 
C<Aiio  apagada  el  «Ima  del  oyente.  tSin  embar-^ 
ga^  el  orador  no  puede  dexarse  poseer  <le  la 
imagkiAokm  como  el  poeta,  cuyo  exeeno  en  esta 
partees  sdo  disculpable  en  una  colnpósicÍQB 
escrita  con  calor  y  ifohemencia* 

Qnando  di  orador  ha  de  presentar  uñadas- 
eápwm  ó  piatinra  para  inAmdir  iMror,  piede 
acudir  4  la  uttagmacion,  que  le  sertisá  los  f>^ 
tnMos  mas  ^prasidiosoB,  an»^e  sean  los  mattoa 
cof#eotosy  ooBM  los  mas  poderosos  para  caosar 
una  grande  impresión.  Entonces^  por  eaem* 
pie,  preferirá  las  erupciones  de  iiiego  humo  y 
ceniza  del  flfimgftelo  á.  la  quieta  y  pura  kiz^da 
W  lámparas  del  sepulcro»  Si  se  tñitade  ax» 
prasaor  un  ^hecAio  sencillo  con  una  imágen^bri- 
Uantto,  de  r^psesentac,  ra|>angaii»08^  la  «disodr* 
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día  levantada  éntire.  le»  ciudadanas;  la  imagina- 
ción pinta  la  paz  que  sale  llorosa  de  la  ciudad 
tapándose  los  ojos  con  la  ohva  que  ciñe  su 
frente. 

Y  ¿  quien  puede  dudar  que  es  algnna  vez  la 
imftgínacion,  no  menos  necesaria  que  la  razón, 
al  hombre  que  ha  de  persuadir  á  los  otros  ?  Eb 
claro  que  en  un  discurso,  no  solo  es  menester 
decir  verdad  para  satisfacer  al  entendimiento ; 
sino  también  vestirla  de  imágenes,  para  ha- 
cerla espléndida  y  agradable  á  la  imaginación. 
Si  tuviésemos  por  oyentes  puras  inteligencias, 
ú  hombres  mas  racionales  que  materiales,  bas- 
tarla exponerles  sencillamente  la  verdad;  y 
entonces  el  orador  ¿en  que.se  distinguiría  del 
geómetra?  Pero,  como  en  la  mayor  parte  de 
los  discursos  se  habla  á  hombres  que  ciaran  sus 
<»dos  á  lo  que  no  pueden  imaginar,  que  no 
comprenden  lo  que  no  sienten,  y  que  no  se 
dexan  persuadir  sino  de  lo  que  les  conmueve  y 
arrebata ;  por  esto  es  en  algún  modo  necesario 
que  el  que  habla  se  valga  del  auxilio  de  las  imá- 
genes, las  quales,  poniendo  ccMno  ante  los  ojos 
las  cosas,  sostienen  agradablemente  la  atención, 
y  suspenden  el  ánimo. 

La  imaginación  activa  que  fomia  los  poetas, 
es  hija  del  entusiasmo,  el  qual,  según  la  signi- 
ficación de  esta  voz  griega,  es  una  moción  in- 
terna que,  agitando  el  entendimiento,  trans- 
forma el  autor  en  la  persona  que  hace  hablar. 
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EiitólR*es  el  aüto^  ^ce  precisamente  las  mismas 
cosas  que  aquella  diría  eñ  la  situación  en  que  se 
la  representa.  Pero  la  ima^nación  fog-osa,  si 
no  la  refrena  y  templa  la  discreción  y  el  buen 
gasto,  dé  que  hablaremos  después^  anK>ntona 
figuras  fantásticas  é  incoherentes^  como  lá  de 
aquel  que  en  cierto  drama  pone  en  boca  de 
una  princesa  desesperada  esta  afectada  ame- 
naza :  el  vapor  de  mi  sangre  subirá  á  encender  • 
el  rayo*  que  los  dioses  tienen  fraguado  para  con- 
vertirte en  polvo.  ¿  Quien  ignora  qne  él  yer- 
dadero  dolor  no  se  explica  con  metáforas  tan 
riolentas  y  desvariadas  ?  Y  si  la  imagii^acion 
es  mas  permitida  á  la  poesía  que  a  la  prosa,  es 
porque  la  locución  del  orador  debe  apartarse 
menos  del  lengfuage  común  y  conocido,  aunque 
le  ayentaje  en  la  gracia  y  nobleza  del  estilo. 
Asi,  pues,  las  imágenes,  que  son  lo  esencial  eti 
ht  poesía,  vienen  á  ser  lo  accesorio  en  la  ora- 
toria. 

En  la  Eloqüencia,  como  en  todas  las  a:rfes 
amenas,  la  espléndida  imaginación  es  siempre 
naÉnra],  la  falsa  acumula  cosas  incompatibles, 
y  la  fantástica  pinta  obgetos  que  no  guardan 
analogía,  ni  verosimilitud.  La  imaginatcion 
fuerte  profundiza  los  asuntos;  la  débil  los  toca 
superficialmente;  la  florida  se  pasea  sobre  pin- 
taras agradables;  la  ardiente  abrasa  quanto 
había  de  alumbrar ;  y  la  moderada  emplea  con 
discKcion  todos  los  diferentes  caracteres,  ad- 
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mttieodo  rara  vez  lo  extraordLaariov  y  nunca  lo 
increible. 

Todas  las  imágenes  son  vivísimas,  é  in* 
teresaates^  quando  se  toman  de  obgetos  mag* 
níficos»  6  admirables,  y  aun  más  de  los  que 
están  en  acción  y  movimiento.  Estos  rasgos 
pintorescos,  quando  son  obra  de  un  grande  in- 
genio, imprimen  asombro  á  las  personas  de  to^ 
dos  los  siglos  y  payses :  tal  es  en  Homero  la 
alegoría  de  la  cadena  de  oro  con  que  Júpiter 
atrahe  los  hombres :  tal  el  combate  de  los  Ti- 
tanes en  Hesiodo :  tal  el  razonamiento  patético 
del  Océano  personificado  por  Cámoens  en  su 
Lusiada. 

Es  tanto  el  poder  de  la  imaginación,  que 
qaando  el  escritor  sabe  usar  de  la  fuerza  y  gra* 
cía  del  c<dorido,  pueden  sus  palabras  solas  gm%T 
la  mano  de  un  pintor  para  dibujar  lo  que  des*- 
criben.  Entonces,  en  los  cases  terribles  es 
sublime;  en  los  lastimosos  tierno;  y  en  los  cu* 
rioaos  ameno.  Y  aun  quando  no  sienta  las 
cosas  que  dice  con  toda  la  intensión  que  corras- 
poBde  al  asunto;  puede  pintar  con  subidos  co- 
lores todo  lo  que  siente  y  lo  que  no  siente» 
socorrido  de  su  sola  imaginación,  quaado  es 
rica  y  fecunda,  para  hablará  los  sentidos,  .fii 
pfimoF  de  la  mano  distingue  los  artífices.  £by 
algonoy  que  en  un  retratopinta  ami  mas  de  lo^ 
que  perciban  los  ojos,  por  que  sabe  dar  á.  en* 
tMder  4  los  ojos  aun  ttias  de  lo  qjíXB  enflim,  el 
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fÍBcéí;  y  ttbaado  ingeDrioso  á  arte,  68  ma»  artw 
ficÍMo  aw  el  iogeDtow  Algaoo  bm  kabido,  que 
j^intaado  ua  rostro  enejado,  lo  ha  hecho  cor 
tanta  pi:o[M^íedad  y  ytvraa,  que  pudiera  él  rúsido» 
temer  sa  ita,,cQiiM  lo  dice  ¿ydmúa  Apolinar»  de 
yukaBo  con  la  cabeza  de  Medusa  en  el  ese«do 
de  Palas^  Y  ávoees  es  tanta  fat  valentía  de 
las  palabras  con  que  se  retratan  los  obgetos,. 
t«e  podhriamoa  deciry  conio  se  refiere  en  el 
fibcódoy  en  ia  marav^Ua  de  Synai»  que  las  voce» 
se  oían  por  lea  e^os. 

Ojj^anoa  á  an  antor  de  estos  últimos  tiempos^ 
wya  sublune  jdnnia  pinta  los  servicios  de  hr 
historia  á  la  meaioría  de  los  hombres :  Yo  tibrrr 
tQ»/mUa»de  la  Histona  ;  y  de  repente  he  mner-- 
tt»  mkn  de  la  nada;  y  todm  buMen,  y  se  apiiiim 
i  mi  alrededor.  Que  pohlaeüm !  ^m  rumerf  L09 
ieeiertm  ee  hermosean^  loe  anticuas  eiudadeg 
vmebfem  á  levantur9e  al  lado  dé  las  nuewis;  i» 
getieraewnés  amontonadas  nnas  sobre-  otras  salen 
triunf antes  de  las  tinieblas  del  sepulcro;  y  hm 
mamméen^s  de  su  grandeza^  que  se  Sedearon  del 
finror  de  los  bárbaros,  pairece  que  tiemblan  á  su 
vista.  Oyffo-  la  voz  de  Catón  declarando  I» 
gmrra  A  los  vidos  j  miro  á  Bruto  y  á  $h  htf& 
mkotadas;  soy  testiyo  del  suspiro  de-  IHto,  y 
asontpam  á  Sisipion  al  capitolio.  ¡  Que  teaif^ 
este  donde  los  hombres  de  todos  los  siylosypayseé 
se  haUmn  congregados;  y-  atíi  hablan,  obraH,  y 
hmen  ^McÑt  uno  su  papel  sin  iímbarázcürsei  ni 
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údf^undirse!  ¡  Qué  p^nde  y  mageslnoM  me 
parece  la  tierra  después  que  el  hombre'  halló  el 
secreto  de  pintar  el  pensamiento^  de  inmMtalizar 
el  espíritu  de  los  insignes  varones,  y  de  hacer  re* 
sonar  sus  hazetíias  de  polo  á  poh  mil  años  des- 
pues  de  muertos  f  Me  parece  que  veo  la  mano 
del  hombre  detener  él  tiempo  en  su  veloz  car^ 
rera.... 

Para  ponderar  el  P.  Fn  Juan  Márquez  el 
asombro  y  miedo  que  acompañan  siempre  á  la 
c<mcíencia  de  los  malos,  nos  representa  la  ima- 
gen de  aquel  miedo  baxo  la  figura  de  ruido,  de 
cuchillo  y  de  azote,  en  estos  términos.  Todm 
las  males  los  señaló  la  naturaleza ,  con  notas  de 
tenun*  6  de  vergüenza.  Este  es  aquel  sonido 
espantoso  que  dice  Job,  que  suena  siempre  en-  las 
orinas  del  tirano,  y  aquel  cuchillo  que,  á  qual- 
quiera  parte  que  vuelva  el  rostro,  le  está  amena-- 
zando  pesadamente.  Este  es  aquel  azote  sordo 
que  está  hiriendo  sin  cesar  el  corazón  del  deliu" 
quente»... 

Pone  Cervantes  en  boca  de  D.  Quixote  con 
colores  mas  suaves  y  apacibles  una  pintura  de  la 
felicidad  y  simplicidad  de  la  edad  de  oro,  y 
dice  de  esta  manera.  Eran  en  aquella  sania 
edad  todas  las  cosas  comunes:  á  nadie  le  era  He- 
cesario,  para  alcanzar  su  ordinario  sustento,  te^ 
mar  otro  trabaxo  que  alzar  la  mano,  y  átcan- 
zarle  de  las  robustas  encinas  qué  liberalmente 
Ifis  estaban  €onvida$uIo  con  su  dulce  y  sazonado 
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fruto.  Las  claroi  fuentes  y  los  corrientes  vios 
en  magnífica  abundancia  les  cfirecian  sobrasas  y 
transparentes  aguas.  En  ¡as  quiebras  de  las 
feSías  y  en  los  huecos  de  los  árboles  formaban  su 
república  las  solícitas  y  disertas  oAejas^  tfre^ 
ciendo  á  qualquier  mano^  sin  interés  alguno^  la 
fértil  cosecha  de  su  dulcísimo  trtAaxo.  Los  va* 
tientes  alcornoques  despedian  de  sf^  sin  otro  ar- 
tjficio  que  el  de  su  cortesía^  sus  anchas  y  tivianas 
cortezas  con  ^pie  se  comenzaron  á  cubrir  las  casas 
sobre  rústicas  estacas  sustentadas,  Vodo  era 
pazentonces,  todo  amistad^  todo  concordia  :  aun 
«^  se  hqbia  atrevido  la  pesada  reja  del  corbo 
arado  á  abrir,  ni  visitar  las  entrañas  piadosas  de 
nuestra  primera  madre,  que  ellUf  sin  ser  forzar 
dar  ofrecía  por  todas  las  partes  de  su  fértil  y 
espacioso  seno  lo  que  pudiese  hartar,  sustentar,  y 
ddeytar  á  los  hijos  que  entonces  la  poseían. 
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De  los  Sentimentos  del  Animo. 


Aunque  en  álgun  autor  ai^iguo  noiaatro  se 
lutUalavoz  sentimiento  en  la  significación  <le 
a&etOy  no  puado  determinanne  á  usarla  tomada 
yÍHaménte  en  este  sentido  absoluto;  por  •  que 
M^ica  losc  nuestros.,!»  han  usado  en  singular «^ 


eüe  eaiOy  aino  en  plixnd^  y  mam  wá  siempct 
ttcoiiip«Bada  de  kui  pakdbrat  líttáMA ;  comi^mnH^ 
mienta  del  ánimo  ;  el  ánimo^  cu^  «enfinueiilet  j 
6  también  determinada  por  algún  adjinto,  ooum» 
sentimientoB  oaaerMOf,  sewtimientús  piadosas.  Y 
como  en  cartellaao  la  palabra  setUiudento  recibe 
k»  aeepcianes  de  parecer,  dictámeB,  opinión,  y 
la  naa  común  y  nsual  de  pesar;  de  mngon 
BMdo  te  pnede  ufuir  Mbt  en  lugar  de  afecto  ni 
afectos,  por  no  ineumr  en  tan  Manifiesta  am- 
bí^edn^  que  no  padeee  la  iMf^ua  francesa,  da 
donde  la  ban  tonmdo  con  poco  exánMa  los  qne 
boy  la  Qscyft.  Solo  he  leído  en  singnlar  «itre 
nnestroii  autores  inisticosy  qne  apnraran  la  fiíenta 
del  lengnage  afectuoso,  oentímionto  del  ufana, 
sentímiento  del  corazón.  Yo  me  anr^píento 
idiora  de  haberla  usado  tanbien  sin  el  debida 
conocimiento  en  la  primera  edición  de  eMa 
obra*  No  tuve  presente  entonces  que  entre 
nuestras  antiguas  comedias  hay  la  de  afectos  de 
odio  y  amoTf  cuyo  solo  titulo,  puesto  por  quien 
sabia  su  lengua,  puede  servir  al  común  desen- 
gaño. 

El  afecto,  considerado  con^  una  afeqcion 
suave  del  ánimo,  referida  al  hombre  moral,  es 
aqudi  movimiento  interno  y  pasagero  que  pre- 
otde  i  la  pasvon  antes  qne  ésta  empiece  á  toMot 
sn  téervescencia.  Site  perturbación  del  iniñsm 
e^el  espirita  de  los  rasgos  vehemoites  é  pnlér.» 
tÍMa>  qoiero  decir^  de  aquella  rioqüenoia  qii0 
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exalta  ^  ^iteraMe  al  iifaaa.  A#  «»  qMy  *ai  toa 
zfetíQs  M  excíilaBy  nt  sus  tinprasipata  se  fta^moi 
si  ^  orador  no  se  sieBle  herida  desellas;  <Y 
¿  como  podria  ooBttior^r  los  aunaos  d  qaa*  tt*^ 
fíese  el  sayo  tibio  y  «raaquüo  ?- 

Además»  •  tampoco  baste  <)iie  el  arador  reciba 
el  movimiento  de  los  aloetos  eo  geaeral,  «si  no- 
eslá  aaimado  del  que  pretende  excitar.  Toda 
lo  %tte  se  me¿^  fríamente^  sala  lanada  y 
desmayado  i  lo  que  se  oonoil^e  despejadamente^' 
se  prodacs  ocm  «laridad;  y  del  mismo  modo^  sa 
expresa  con  calor  lo  que  se  siaate  cop  entusioa^ 
mo-:  por  qao  las  palabras  taiii  Ücilmepte  na^ 
cen  da  ana  idea  olarat  como  de  nna  viva  aomh 
moción. 

.  Se  ^noce  si  ^1  que  habla  es  diestro  pitttiM^.do 
loa  afectos,  por  4¡l  modo  de  expresarlos.     Toda, 
fiase  ingeniosamente  texida,  defcuboe  mas^la^ 
agpodeza  del  talento  qne  el  oalw  del  emssa^v 
poes  el  ijoa  está  popeido  de  lo  que  eieata^ .  no>s^  * 
declara  04^1  i?pdeos^  ^tes  toi^a  ol^camíimmM^ 
recto,  y   siempre  el  mas  natm*al.    Acodas  >V^ 
sentencian  afectuosas  las  realza  la  sencilldz,  '^ . 
sea  en  la  fras^  ya  en  la  dicción.    Al  ^contyaiif, 
el  escritor  neo  dé  ingeenio  y  pc^re  de  afoctoSf' -. 
pediendo  de  vístalo  simpley .lanatavalt  con- 
vierte sus  conceptos  en  máximas,  poi*  .donde  se 
muestra  mas  el  estudio  del  que  disertlt  ^qi^a^ia  ^ 
fccilidad .  del  que    siente.    Este  no  sutiliza  nii . 
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geiiéraliaa  sus  praisamieiitoft  para  sacar  de  ello» 
conseqüencias  y  reflexiones  seateneiosas. 

Sin  embargo  de  todo  lo  dicho»  no  es  abso- 
lijtomente  preciso  que  la  pasión  que  debe  animar 
al  orador  sea  pof  su  naturaleza  semc^^nte  á  la 
que  intente  ei^eitar  en  los  oyentes.  Nuestra 
alma  tiene  dos  móviles  para  conmoverse»  el  sen- 
timiento, del  corazón  y  la  fuerza  de  la  imagina- 
ción :  el  primero  tiene  sin  duda  mayor  acción^ 
mas  la  segunda  puede  su{4ir  su  oficio.  Asi 
puede  suceder  que  un  orador»  sin  estar  real- 
mente afligido»  haga  derramar  lagrimas  al  au* 
ditorio»  y  hacer  que  él  mismo  las  derrame.  Por 
la  misma  razón  algunos  hombres  de  una  imagi- 
nación vehemente  pueden  inspirar  amor  á  las 
virtudes  que  ellos  no  tienen.  En  efecto»  quando 
el  que  habla  no  habla  en  su  nombre»  sino  en 
boca  agena»  queriendo  infundir  temor»  terror» 
vei^enza,  &C4  á  otros;  no  es  indispensable 
que  sienta  él  mismo  éstas  pasiones»  sino  que, 
poni^&dose  en  lugar  del  personage  que  intro- 
duce» le  parezca  sentirlas ;  como  acontece  á  un 
diestro  actor»  que  conmueve  á  los  expectadores 
con  la  relación  animada  de  las  desgracias  que  él 
en  realidad  no  ha.padecido.  Séame  permitido 
traer  á  este  lugar  un  exemplo  ilustre  de  los  efec- 
tos que  puede  causar  en  nuestros  espíritus  la 
imaginación  herida  por  la  relación  de  hechos  y 
acciones  sentidamente  expresados  en  aquel  furor 
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de  Achiles.  '  Dale.Homerp  lui  deseo  ardentisi-^ 
v^  de  gloriai  conu)  espuela  ó  aguijón  con 
que  a  veces,  quando  vacaba  de  la  pelea,  se 
enceodi^i  tañendo  y  cantando  alabanzas  de  var 
roñes  esforzados ;  con  lo  qual  se  elevaba  en 
tanto  ardor  de  ánimo,  que  con  toda  diligencia 
procuraba  desviar  los  griegos  de  encontrarse 
con  Héctor,  por  no  ser  defraudado  de  la  glo^ 
ría  de  matar  por  su  mano  enemiga  tan  señalado. 

Si  la  imaginación  suple  el  oficio  del  corazoiif 
no  es  por  la  impresión  que  hace  en  el  ánimo  del 
que  habla,  sino  por  el  impulso  que  comunica  al 
de  los  oyentes.  A  la  verdad  la  acción  de  todo 
afecto  obra  mas  reconcentrada  en  el  interior  del 
que  habla,  y  la  de  la  imaginación  sale  a  fuera, 
y  se  comunica  mas  libremente  á  los  demás: 
Y  si  esta  es  mas  yiolenta,  es  también,  mas 
breve;  pero  la  otra  es  mas  pvofundfi  y  dur^-^ 
dera. 

Lo  que  se  requiere  en  los  discursos  patéticos 
es  que  el  orador  no  baga  ingeniosas  sus  expre* 
sienes,  y  que  en  ellas  no  se  halle  sino  lo  mismo 
que  precisamente  dicta  la  pasión  á  la  lengua,  ó 
á  la  pluma.  Entonces  el  orador,  poseído  de  la 
pasión,  se  íixa  en  una  idea,  se  suspende,  calla, 
y  luego  vuelve  á  ella,  casi  siempre  por  exclama^ 
cion,  6  admiración,  declarando  lo  q^e  padece 
éon  rasgos  breves,  como  desahogos  interrumpi- 
dos dét  ánimo.  En  esta  fatiga  siempre  se^díce 
mas  de  lo  que  se  habla,  y  nunca  se  expresa  cou 
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mes  cfflcáciá  que  con  la  accicm,  ó  el  silencio,  de 
que  se  tratará  en  otro  lü^r.  El  orador  hábil 
llena  estos  intervalos  de  la  reticencia,  aqoi  de 
una  exclamación,  allí  de  un  principio  de  frase, 
aquí  de  algfunos  mofiosilabos^  alli  de  algún 
suspiro  enfático :  por  que  la  fuerza  de  la  pasión,* 
cortando  el  aliento,  y  perturbando  la  mente^ 
suele  partir  las  palabras;  y  aun  dividir  las 
sílabas.  El  ahna  entonces  pasa  sin  voluntad  de 
una  idea  á  otra;  y  empezando  la  lengua  mu- 
chas expresiones,  ninguna  acaba. 

Véase  como  el  caballero  Sydney,  desde  el 
calabozo,  de  donde  el  dia  siguiente  debía  salir 
para  el  suplicio,  escribe  coii  sangre  de  sus  venas 
este  terrible  billete,  á  su  muger :  querida  espomf 
Tu  oráculo  se  ha  cumplido....me  han  condenado ^ 
ú  muerte  como  rebelde :  mas  yo  muero  inocente^ 
y  digno  de  tu  amor  i  .€onsúelate....Sí :  tu  esposo 
no  muere  todo  enterOi...su  aima  te  espera  mas  allá 
del  sepulcro.  La  esposa^  después  de  haber  i m-^ 
plorado  en  vano  la  gracia  del  cruel  juez  de  la 
causa,  y  de  verse  estrechada  por  las  torpes  so- 
licitaciones de  este  arbitro  de  la  vida  del  preso, 
que  á  tan  costoso  precio  se  la  prometía,  le  dice 
entre  valerosa  y  acongojada:  Inhumano!  es-, 
peras  que  compre  con  mi  afrenta  tu  clemencia  ! 
Y  no  puedes  ser  justo  sin  que  yo  sea  adúltera  ! 
A...yb  no  tuve  mas  que  un  padre^  y  no  tendré -mas 
que  un  marido.  Esposo  mio!^..Que  !  Tu  has 
de  morir;  y  yo  puedo  salvarte!    No  lo  puedo*.... 
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Siffo  hedepad&cerelódiodemi  patríay  6  he  dé 
merecerlo  I  O I  tentación  terrible!  ídolo  del 
abnawiia!  €ree...jaíuere  virtuMOf  qw  yo  viviré 
infeliz,  mm  no  deshonrada. 

La  seocUiés  de  la  expresión  es  el  sobrescrito 
4e  los  afectos.  Y  para  prueba  de  que  lo  que  con* 
mueve  los  inimos  es  mas  la  situación  del  que 
habla,  ó  la  naturaleza  del  asunto^  que  las  pala- 
bras ;  léase  aqui  lo  que  oyó  y  vio  el  autor  que  lo 
refiera.  Vnn  aldeana  habi^  enviado  á  su  marido 
á  un  lugar  vecino,  y  recibe  la  noticia  que  le 
habiao  muerto  en  el  camino.  El  día  sí^uientet 
diee  el  autor,  estuve  en  casa  del  difunto,  donde 
vi  un  espectáculo,  y  o(  unas  razones  que  jamas 
olvidaré.  El  muerto  estaba  tendido  ^n  una 
cama,  con  las  piernas  desnudas  cagando  fuera 
de  ella,  y  la  viuda,  desmelenada,  y  sentada  en 
d.  suelo,  tenia  abrazados  los  .pies  del  cadáver,  y 
bafiada  ei»  lágrimas,  y  con  una  acción  que  las 
hacia  derramar  á  todos,  le  decia :  Ah  !  quando 
yo  te  envié ^  no  pensaba  que  estos  pies  tefíevasen  á 
¡a  nmerteí  Una  muger  de  mas  alta  esfera 
hubiera  si^o  mas  patética  ?  No  ciertamente ;  ^ 
misma  situación  le  hubiera  dictado  la  misma 
lamentable  exclamación.  Lu^go  la  expresión 
del  dolor,  como  la  del  amor,  es  aquella  que 
todos  diriamps  en  semejante  caso,  y  que,  nadie 
oiría  sin  sentir  en  si  los  efectos  de  igual  pena. 

Siguiendo  el  mismo  género  de  situaciones 
tiernas  y  patéticas,  no  podemos  paitar  en  silencio 


la  afectuosa  pintara'  que  liace  Fr.  Luis  de  Gra-* 
toada  de  la  Magdalena,  quando,  después  de  des- 
clavado Christo  de  la  cruz,  y  puesto  en  los  brazos 
de  su  Santísima  Madre,  la  pinta  abrazada  con 
los  pies  del  Salvador,  diciendole :  /  O'  lumbre  de 
mis  OJOS  /  6  quan  de  otra  manera  tuve  yo  estos 
pies  y  los  lavé  qnando  en  ellos  me  recibiste! 

Mas  sentida  es  aun^  si  no  tan  sencilla,  otra 
exclamación  de  la  misma  Magdalena  pecadora, 
-á  la  qual  el  P.  Malón  de  Chayde  la  representa 
ahogada  del  dolor,  del  llanto  y  del  amor,  quando 
se  abrazó  con  los  pies  de  Christo  en  casa  del 
Fariseo,  y  vertiendo  lágrimas  de  arrepentimien- 
to, les  dice ;  6  pies  sagrados^  ^pjte  vinisteis  del 
ótelo  para  buscarme  f  ¡  quien  me  dará  que  muera 
aqui  asida  con  vosotros  f  ó  pies  enlodados^  y  coiir 
sadosen  mi  remedio!  pies  divinos...  f  que  os  ha* 
beis  de  ver  clavados  por  mí,  y  es  verdad  que  os 
tengo  entre  mis  manos  !  y  que  lo  sufrís  !  y  que 
Ine  esperáis  f      • 

La  sencillez  que,  como  ya  hemos  dicho  antes, 
(Caracteriza  la  expresión  de  los  afectos,  tiene  un 
cierto  ^ubliine  que  todos  conocemos,  y  no  acer- 
tamos á  definir :  y  esto  es  lo  mas  precioso  de 
tales  sentencias,  tan  poco  pulidas  y  agudas,  y 
al  mismo  tiempo  tan  penetrantes.  Esta  sen- 
cillez y  sublimidad  se  oye  y  se  siente  en  estas 
amorosas  palabras  que  decia  un  padre  &  su  hijo : 
Dirás  siempre  verdad :  á  nadie  prometas  lo  que 
no  quieras  cumplir  :  te  lo  ruego  por  esos  pies  que 
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eaieiUaba  yo  ctm  mis  manos  qutmdo  estabas  en  la 
cuna.  Qae  imagen  tan  tierna!  que  recuerdo 
tan  dolce ! 

Oygamos  la  sencilla  y  enér^ca  respuesta  que 
tHó  un  caudillo  de  saiyages  i  un  gobernador  eu- 
ropeo que  pretendía  hacer  transmigrar  su  tribu : 
Nosotros,  le  dice,  hemos  nacido  en  esta  tierra,  y 
en  éUa  están  enterrados  los  huesos  de  nuestros 
padres  ¿  Diremos  á  los  hues<^  de  nuestros  padres: 
levantóos  y  venid  con  nosotros  á  una  tierra  er- 
traSa? 

Antiloco  Tiene  á  dar  la  noticia  á  Achiles  de 
la  muerte  de  Patróclo  su  amig^  en  ia  pelea :  cu- 
bierto de  polvo  y  de  sudor,  y  con  semblante 
lloroso  U^a  ante  el  héroe,  y  le  dá  la  triste  no- 
ticia en  tres  cláusulas  de  la  mayor  sencillez  y 
sentimiento:  PtUroch  (le  dice)  ha  muerto :  se 
pdéa  por  su  cadáver, .^.Héctor  tiene  sus  armas. 

Instas  delicadezas  elípticas  y  enfáticas,  tan  fre- 
qüentes  en  los  pasages  mas  sencillos,  s^  escapan 
á  la  inteligencia  del  común  de  los  lectores ;  por 
que,  como  dice  un  autor,  se  puede  asegfurár  que 
hay  mil  veces  mas  personas  capaces  de  entender 
á  un  geómetra  que  á  un  poeta :  la  razón  es,  que 
hay  mil  hombres  de  buen  juicio  por  uno  de  buen 
gusto,  y  mil  de  buen  g^sto  por  uno  de  gusto  de- 
licado. 

La  eloqüencia  de  los  afectos  es  un  talento  con- 
cedido por  la  naturaleza  á  pocas  personas.  Del 
ingenio  podrá  depender  el  arte  de  convenc^f. 
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tnas  oo  ehle  ^rsuayiUr ;  el  de  seduciiv  lAas  no  el 
ée  mover :  «caso  el  í Bienio  ado  forioará  un  re- 
tórico sutil,  pero  únicamente  un  corazkm  selistble 
y  grande  hará  un  honsibre  «la^ebte :  por  «que 
aquel  que«^  penetra  vivat&eBte  de  lo  patéliéo  y 
flublhiie,  no  está  muy  lexos  de  expresarlo.  - 

Esta  dí^KMDcioh  de  la  eloqUeiioia  tienta^  que 
üorma  la  unokm  del  estilo»  no  oonotpr^eiide  las 
oalidadea  brillantes  de  la  elocución^  ni  la  liar- 
monia  entre  el  tono  y  ^1  g^sto,  de  la  qUal  «ace 
la  eloqüencia  exterior^  Aquí  tratamos  de  aque-^ 
Ha  eloqüencia  interna^  de  aquella^  que»  abriei^ 
dose  paso  con  una  expreeáon  sencida  y  6.  veces 
inculta,  hape  poco  honor  al  arte^  y  mticho  á  la 
naturaleza ;  de  aquella  en  fin,  pn  la  qual  el  ora- 
dor no  es  mas  que  un  declamador. 

¥  en  prueba  finalmente  de  que  les  'pasages 
mas  tiernos  y  sublimes  son  diotados  por  «1  ecura- 
2on>  y  no  por  el  artificio,  seobserta  que  A  los 
enamorados  se  les  olvida  fácilmente  lo  que 
dixeron^l  dia  autes  á  su  dama,  por  queden  ellos 
obró  la  naturálesa^  y  no  el  estudio. 
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Dxi*  aeotiáo  del  gusto»  «queUa  facultad  ftsica 
de  la  leagiia  y  del,  paladar  puM  disBkÍQgiiír  ^1 
buen  6 mal  sabor deloe  attmentcsy  ae.^ f^raiado 
la  metáfcmt  que  par  la  pialabra  guBto  ^es|pr^sa  el 
recto  juicio  de  lo  4)erfecto  ó  íinperfe^  ea  tedas 
las  artea.  £ste  gusto  es  %q/áel  discemiíaiento 
natoral  qne  ae  anticipa  á  4oda  reflexión,  cono  el 
de  la  lengao.  Para  adqmrir  y  formw  esle 
tacto  int^ctualy  es  menester  también  costambre 
y  hábito  como  para  d  físico :  es  menester  eSLcr- 
cítane  en  ver  como  en  sentitr,  y  en  juagar  de  lo 
bermoeo  por  los  ojos,  y  de  lo  bueno  por  él  .sentí- 
miento  moral. 

Paiala  perfección  dd  juieioderla  vista  no  solo 
se  pide  exercicio  sino  obgetos  de  comparación. 
En  efecto  d  que  no  hubiese  vislo  otras  templos 
qpe  los 'pagodas  del  Indostaa,  y  nunca  S.  Pedao 
dd  Vaticano  ¿  cómo  podriaigraduarla^iiitancia 
quehi^y  de  lo-humUdai  lo^nu^gntticQf  de-lo^mea- 
quino  á  lo  suntuoso,  de  lo  disforme  i  U>  her- 
moso, de  lo  monstruosoá  lo  regular  ? 

Quando  decimos  yt<^to  en'las'obras  de  itigienid, 
eateademm  elbuen  ¿fv^o,  dbuen  diseémimiento, 
aquel  delicado  tacto  .y  fina  vista»  pava  conocer 
donde  están  las  perfecciones^  y  donde  líos  de&c- 
tos  de  eUas.  Este  tacto  se  adquiere,  como  hemos 
dicho,  con  el  hábito,  y  se  ^pesfeedena  eon  la  re- 
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flexión.  Por  esto  an  diestro  pintor  se  arroba 
delante  de  un  qaadro  al  descubrir  á  la  primera 
ojeada  mil  gracias  y  primores  que  no  se  mani- 
fiestan á  los  ojbs  vulgares,  que  podriau  percibir- 
las con  la  continuación  de  ver:  Una  vista  ex- 
quisita es  un  tacto  uno,  por  él  qual  se  perciben 
cosas  de  que  es  imposible  dar  razón.  ¡  Quantas 
belle^s  hay  en  un  paysage  ó  en  un  trozo  de. 
poesia,  que  solo  las  puede  calificar  el  buen  gusto, 
el  qual  viene  k  ser  el  microscopio  del  juicio  pues 
bace  visibles  las  mas  imperceptibles  perfec- 
ciones ! 

'  Asi,  pues,  eñ-el  pintor,  como  en  el  escritor  ú 
orador,  él  buen  gusto  supone  constantemente 
un  buen  juicio,  un  largo  estudio,  un  ánimo 
generoso  y  tierno,  un  ingenia  elevado,  y 
unos  sentidos  delicados.  Dotados  de  estas 
calidades,  saben  distinguir  el  uno  y  el  otro 
los  généh)s  y  las  situaciones  de'  las  cosas  en  que 
han  de  exercitar  el  pincel,  la  pluma,  ó  la  v<a  : 
son  patéticos,'  sublimes,  graves,  blandos,  y  g^- 
ciosos  según  el  intento  de  cada  uno  y  la  materia 
que  han  de  tratar. 

Sobre  el  gusto  sd  ha  escrito  mucho  :  los  filóso- 
fos le  han  ñ&iradó  baxo  de  un  punto  de  vista,  los 
retóricos  baxo  de  otro,  los  metañsicos  baxo  de 
otro;  y  hasta  ahora,  después  de  tantas  discusio- 
nes, análisis  y  críticas]  observaciones,  no  tene- 
mos una  guia  segura  y  general  que  nos  lleve  al 
perfecto  conocimiento  de  esta  facultad  intelec- 


tiial,  cúfOH  efectos  se  pueden  definir  mejof  qtlfe 
ra  naturaleza* 

Mochas  cosas  hay  en  las  artes  y  disciplinas, 
qne  no  caben  debaxo  dé  preceptos  ni  regias,  ni 
dechados^  ni  pueden  ser  enseñadas,  ni  aun  se  les 
puede  á  veces  dar  nombre  proprio  :  las  quales 
alcanzaron  los  hombres  de  alto  ingenio,  feliz 
imaginación  y  larga  eicperiencia.     Y  sino,  dígalo 
la  pintara  ¿  quan  dificultoso  es  exprimir  con  el 
pincel  los  afectos  del  ánimo,  y  darles  la  luz  y  la 
sombra  que  han  menester?    No  consiste  ni  se 
encierra  el  trabaxo  del  artista  en  hacer  un  cuer- 
po ;  que  también  ha  de  procurar  manifestar  los 
sentidos  exteriores.     Alaban  de  esto  i  Lysipo,  y 
él  se  preciaba  de  ello  diciendo :  que  los  otros 
^irtífiees  hadan  hombres^  y  él  hada  figuraos  que 
paredan  hombres.     Eufanór  consiguió  también 
gran  nombre  por  un  Páris  que  hizo  de  metal,  en 
que  se  conocia  que  habia  sido  juez  de  las  diosas, 
enamorado  de  Helena,  y  matador  de  Achiles. 
Algunos  creen  que  Aiistides  Tebáno^lné  el  pri- 
mero que  alcanzó  este  primar  en  aquella  tabla 
donde  pintó  la  toma  de  Tébas,    y   entre  otras 
cosas  puso  un  niño  que  á  tiento  buscaba  la  teta 
de  su  madre,  que  de  una  herida  qué 'habia  reci- 
bido en  ella,  estaba  espirando.     Encesta  actitud, 
parecia  que'témia  la  madre  no  acudiese  el  niño 
á  (^upar  la  sangre,  porque  se  le  habia  muerto 
y  secado  ya  la  leche.    Hay  también  otra  parti- 
cularidad en  las  artes  de  ingenio,  y  que,  á  dicho 
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de  Ajpelesi  es  üa  principal  ea  la  pintara :  llama* 
banla  los  griega  Agíais^  y  los  latinas  la  dixerou 
Graiia  ó  Venus f  liablando  poéticainente.  Apli- 
cábasela  aqael  famoso  artista  á  si  solo  diciendo : 
qme  ptros  Rabian  hallado  las  <|emas  calidades  de 
la  pintura;  mas  que  la  graciat  belleza,  y  ayre 
iÜ  se  la  habia  dado. 

No  siendo,  pnes^  posible  señalar  «ma  kfp  ni 
<an  modelo  perfecto  del  ^pitfto.eja  materia  de  elo«» 
qiiencia,  aplicable  á  todos  los  géneros  de  ella, 
ni  4  todos  los  jcasos  tiempos»  y  naciones;  re* 
dn^KCámonos  á  convenir  en  estos  principiof 
f^^oenh^  dictado^  por  la  recta  y  sana  razón : 
que  todo  lo  que  ^es  correcto,  puro»  £^U,  li»*mMo 
y  natyjnal  se  llama  escrito  ó  diclio  con  gasto,  es 
decir,  con  buen  ^g^sto,  para  qw  nos  .entendamos 
en  castellano ;  y  que  todo  lo  que  ^ende  á  .estas 
.propiedadái,  debe»  ,por  el  contrarío»  Aenense  por 
vicio  con  el  nombre  de  m^ygwto^  . 

.  Sste  vicio  nace,  unas  v^ece^  de  igaoBancía, 
otras  4<tjffl¡^pidéz  de  los.^ntidos,  otifas  .de  den- 
ouidada  educf^pion,  y  otiras.de  falta  de  c<»|ier- 
ció  cortesano  y  literario,  en  donde  se  pule  el 
.entendimiento^. se  afina  el  disc^nimiento,  y  ,se 
perfecQÍ|ODa^artede;e3qp)Ve9^4<^  pensami^ntfp 
<;Qn  grácil^,  'olaridad,  y  .p^^cision.  Ilambien 
nace^  y  es  aun.fnas  vitqperatfle ¡por.sn  mal  e^tvor 
plOy  de>una  extremada  sutiljoza  y  lo^mnia  ;de  in- 
genio del  es<;ritor,  quando  se  cansa  de  seguir 
la  copiun  senda  jdd  recto  juicio.    Entonces  ésta 
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Mrtil€2a,  fknpnes  de  hsber  o^rrottipiáo  h,  Prnaúf 
conxMBpe*  el  estilo }  qiumdo  se  prieto  )o 
dificnitoso,  tgndo,  y  Afectado  á  lo  McH  sólido, 
jtatiiraU  ^BntoncesbrfMSknper^todM  parles  lo» 
af;iidos  conceptos,  las  frases  4fíágmkúpUy  los 
sdomoB  poin|AMos  que  obsaareoea  6  ener^im  lasf 
sentencias,  asi  como  en  laspkmtas  viciosas  la 
lozanía  de  las  bdjas,  y  la  féonnÜa  pi>o)e  de  los 
hijos  las  abogan  y  roban^  el^^igov.  Baxo  de 
estas  consideraciones  eis  mas  íSíusHidiirttna  idea  de 
lo  que  se  llama  ffuato  en: el  arte  de  escribir,  con 
exensples  del  imdo  que  na  áü  Imem.  En  el  mial 
gnstose  encierran  todosilos  vicios  de* estiloy  que 
proceden  de  solnrada  ciiltura,  eeftsMKo,  afiectaciei», 
sutileza,  destem|^nza  de  colores  retóricos,  y 
vanidad  de  singníariftarse. 

Esta  cofrnpcion  empezó  entre  nosotros  desde 
principios  del  reynadode  Felipe  !¥•:  decadencia 
que  sncede  ordinariamente  á  una  edad  de  per*" 
feccion.  -  Entonces  el  escritor  que  se  siente  do« 
tado  de  gpran  talento,  quiere  abusar  de  este,* 
como  el  mozo  muy  robusto  quiere  hacer  valentiaa 
eon  so  sakid ;  y  al  fin  es^ag^an  ambos  sos  liier'- 
zas.  Es  condición  de  la  vanidad  y  anftneion  de 
los  ingenios  sobresalientes  el  buscar  los  ajdausos^ 
Boporel  camino  que  los  ganaron  sus  anteee** 
wres'ó  rivales.  Creen  que  es  humillarse  imi«« 
tsrlos ;  y  asi  intentan  sobrepujarlos  abriéndose 
auevas  sendas  que  huyan  de  las  de  la  naturaleza. 
Y  como  todo  lo  que  se  aparta  de  lo  bueno,  ha 
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de  ser  necesariameBAe  niMo ;  de  e^ui  es  que  se 
pierda  la  regla  y  hasta  la  idea  del  Weo  gusto»  y 
que  se  saboree  el  público  con  extravagancia» 
ingeniosamente  monstruosas.  Y  en  vista  de  esta 
fa^il  experiencia,  que  ha  sufrido  la  -ebqüencia 
en  tod^s.las  naciones»  podemos  aármar  que  el 
mal  gusto  es  mas  un  vicio  de  exceso^  que  da 
£alta«  En  lo  flprido  ó  encumbrado  es  donde 
cabe  inmoderación  y  demasía ;  no  asi'  ea  lo  sen- 
cillo y  llanOy  .porque  en  este  género  no  caben  ni 
el  buen  gusto,  ni  el  mal  gusto* 

¿  Qué  era,  pues,  este  mal  gusto  entre  nosotros^ 
sino  una  falsa  idea  de  delicadeza,  enei^ia,  snUi* 
midad^  y  hermosura  ?  Enfermó  hasta  tal  gradio 
el  juicio  sano  de  los  hombres  por  la  costumbre, 
que  el  orador  y  el  escritor  median  su  mérito  por 
la  dificultad  de  explicarse,  y  los  oyentes  y  lec- 
tores por  la  de  interpretarlos.  Y  si  lo  hemos 
de  juzgar  por  lo  violento  é  intrincado  del  estilo, 
que  ha  sido  mas  de  un  siglo  moda  ó  manía  gene*- 
tal,  ¡  quantos  escribieron  sin  entenderse  á  si  mis» 
mos! 

La  mayor  parte  de  aquellos  escritos  y  sermo- 
na abundan  de  todo  menos  de  juicio  y  discreción» 
con  ser  tantos  los  conceptos  y  discreciones.  ..  S^ 
deshacían  sus  autores  por  ostentarse  ingeniosos  y 
profundos  á  costa  de  la  verdad,  y  de  la  razón. 
Las  moralidades  cubrían  de  un  velo  enigmático  á 
la  moral,  y  la  afectación  dexaba  dormir  loa 
afectos :  el  fin  era  deleytar  y  asombrar,   y  no 
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tttovery   ni  persuadir;  presentarse  no  garandes» 
sino  ^gantes,  á  la  común  expectación. 

¿  Para  que  nos  hemos  de  cansar  en  buscar  defr- 
niciones  del  mal  gusto  ?  Si  este  es  el  mal  es- 
tilo, en  sus  mismos  vioíois  lo  haUarémos  pintado* 
í  Que  profusión  de  panmomásias  y  equiyooos 
puerfles  hacian  entonces  la  gracia  de  la  elocu- 
ción! ¡  Qnaatm  antkesis  siméftricos,  kipérbdles 
colosales^  metáforas  misteriosas,  alegorías  mou* 
struoeas,  retruécanos  violentos,  frases  afiligrana-' 
das,  sentencias  alambicadas,  símiles  incoherentes^ 
conceptos  fiedsos,  y  agudezas  de  puro  sutiles 
imperceptibles,  y  quantos  otros  rasgos  y  foHages 
ingeniosos,  que  no  tienen  nombre  ni  námero ! 

Sobran  los  exemplos,  y  sobran  los  autores  de 
donde  se  podrian  sacar,  para  manifestación  de 
tan  estn^^ado  gusto,  si  no  temiéramos  fastidiar 
&  loa  lectores,  á  trueco  de  su  desengaño,  de 
que  no  necesitan  tanto  en  estos  tiempos  en  que 
la  general  instrucción,  y  la  luz  de  la  crítica  y 
de  la  filosofía  tienen  preservados  de  seniejante 
epidemia  al  orador  y  al  escritor,  que  no  quieren 
manchar  su  nombre ;  bien  que  haya  algunos  que 
por  descuido, '  ó  quizá  con  cuidado,  quebrantan 
las  reglas  inmutables  del  arte  de  bien  decir. 
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Del  Ingenio. 

*  *  *  •  • 

.Bo  ifnno  JuibrwttM  ¡uraÉcndido  mmtrar  con  dtc- 
tiWM^oii:«iiipl<Mi  y  r^xlones  guiadas  déla  filoto- 
fiHf  laa  dfimas.  calidades  qae  cautituyea  el  taleetb 
qmtotid,  m  MW  ^vidasemos  de  la  primaria  y 
furócipal  que  if«  el  ingfemo,  y  la  que  preiide  k 
todaei  ¿  De  qoe  podráui  servir  ks  censíiyos  de 
la  aabiduria,  los  calores  de  la  imaginaeioB,  eL 
oaiktt'fde  lo9  afectos»  y  las  reglas  del  buen  goiko- 
para  hablar  y  escribir  cea  emineiida  y  aphmso^ 
al  qnie  se  hallase  ^  destituido  de  esta  llana^ 
d*  esta  ioí^kiracioii»  de  este  eatusiasnao^  pues 
coa  estat  metáforas  paéticas  se  difioe  el 
iugeúo?  Este»  <Hmsiderado  como  umt  lumbre 
oeleste  que  esclarece  á  nuestro  eatendimieBio, 
ae  llama  también  numefi  y  genio,  personí£cando 
estos  nembres  en  figura  de  deidad  ó  wngú  que 
nos  inspira,  k  dicho  de  Ovidio,  hablando  de  Íes- 
poetas,  est  J}eu9  in  nobisj  para  sobresalir  en  al- 
guna de  latf  artes  de  invención,  que  por  esto 
las  llamamos  art$»  4ik  ingenia. 

Ingenie  sig^iáca  aquella  virtud  del  ánimo  y 
natural  disposición,  nacida  con  nosotros  mismos, 
y  no  adquirida  p<Nr  arte  ó  industria,  la  qual  nos 
hace  hábiles  para  empresas  extraordinarias,  y 
para  el  descubrimiento  de  cosas  altas  y  secretas. 
Por  esto  llamaron  los  ypegos  y  latiims  ingenio  á 
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la  naturaleza  de  qualquier  cosli:  y  asi  tam* 
bien  toda  invención  en  las  artes  arguye  in- 
genio/ y  el  que  carece  de  este  don  nativo» 
nunca  será  sino  un  imitador  mas  ó  menos  per- 
fecto de  las  operaciones  de  otro.  Y  no  por 
otra  razón  decimos  que  en  tal  ó  tal  hombre 
hay  cantera^  ó  que  tiene  cantera,  tomándola 
metafóricamente  por  ingenio  ó  talento  natural 
^e  descubre  en  sus  hechos  ó  escritos^^al  mo- 
do como  de  aquella  se  saca  la  piedra  viva 
para  labrar  después  los  edificios.  Por  exten* 
síon  9e  llama  ingenio  toda  máquina  6  artifi- 
cio en  mecánica,  como  las  catapultas  y  tra- 
bucos en  la  antigua  artilleria,  y  los  molinos 
de  azúcar  ó  trapiches,  por  suponerse  ingenio 
en  su  invención.  Y  por  otra  aplicación  análo- 
ga damos  el  nombre  de  ingenio  á  la  indus- . 
tria  ó  maña  de  que  usa  el  hombre  para  con- 
aeguir  sus  fines,  por  que  en  estos  medios  se 
supone  siempre  artificio.  Por  último  se  Ha* 
ma  por  sinécdoque  ingenio  al  mismo  sugeto  in^ 
genioso. 

Pero,  como  en  la  lengua  francesa  no  se  dis* 
tingue  particularmente  el  ingenio  del  genio, 
pues  no  tiene  para  lo  uno  y  lo  otro  mas  qne  el 
nombre  geniej  de  aqui  habrá  provenido  que  en 
^stos  últimos  tiempos,  á  fuerza  de  tantaa  tra* . 
dncqiones,  se  haya  introducido  en  los  escritos 
de  algmios  de  nuestros  literatos  el  abuso  de 
llamar  constantemente^  getií|^  k  lo  que  .constante- 
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tneiite  han  dicho  ingenio  nuestros  padres  y 
abaelos.  En  aquella  lengua,  genie  se  toma  por 
ingenio  mas  que  por  genio^  porque  la  dicha  voz 
se  aplica  al  arte  y  profesión  de  ingeniero,  y  al 
iuísmo  cuerpo  de  ingenieros  llamado  corps  du 
genie;  y  quando  se  nombra  en  particular  á  üh 
ingeniero  es  con  el  nombre  de  ingenieur  y  no  de 
genieur,  como  parecia  mas  reg'ular  según  la 
radica]  genie*  Luego,  bien  podremos  decir  que 
el  genio  traducido  á  la  francesa  es  nuestro  inge* 
nio  verdaderamente  castellano. 

Entre  nosotros,  la  voz  genio  vale  lo  mismo 
que  el  natural,  la  inclinación  con  que  se  siente 
cada  uno  para  el  exercicio  en  alguna  ciencia,  ó 
arte,  asi  como  en  las  de  invención  se  llama 
numen.  Este  numen  que  levanta  la  mente  hu- 
mana á  una  región  superior,  y  en  cierto  modo 
la  endiosa,  es  aquel  espiritu  agente  que  mueve 
el  talento  inventor,  y  abre  rumbos  no  conocidos 
al  discurso.  Por  esto  la  supersticiosa  admirak- 
cion  en  la  antigua  gentilidad  dio  los  nombres 
ya  de  genio,  ya  de  demonio  á  esta  potencia  in- 
telectual con  la  que  se  distinguieron  algunos 
varones  sabios  por  su  eminente  y  maravillosa 
inteligencia.  Este  numen  era  el  genio  de 
Platón,  y  el  demonio  de  Sócrates;  la  ninfa 
Egéria  que  guiaba  á  Numa;  y  la  corzilla 
blanca  con  quien  consultaba  Sertorío.  No  sé 
pudo  entonces  retratar  con  otros  emblemas  mas 
significativos  la  luz  misteriosa  y  oculta  de  la 
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filosofía,  de  la  ciencia  política,  y  del  arte  de 
la  guerra.  Tanta  fué  la  veneración  y  respeto 
que  se  adquirió  el  saber  soberano  de  ciertos 
hombres,  que  la  admiración  tuvo  que  atri^ 
buir  la  fuerza  de  su  ingenio  á  iníluxo  sobre-^ 
natural. 

También  se  toma  la  voz  genio  por  la  misma 
naturaleza  o  índole  que  nos  inclina  á  las  obras 
buenas,  o  bien  a  las  malas ;  porque,  como  se  ha 
dicho,  genius  est  quod  una  gignitur  nobiscum  ; 
tales  son  las  personas  que  llamamos  de  buena ; 
6  de  mala  índole.  Pero  ninguna  de  esta^ 
propriedades,  que  influyen  en  la  moralidad, 
pertenecen  á  lo  que  entendemos  nosotros  por 
ingenio,  que  es  talento  superior  ó  inventi- 
vo en  las  operaciones  del  discurso,  y  no  del 
ánimo. 

Si  alguna  vez  se  ha  usado,  ó  se  puede  usar, 
la  palabra  geniOf  es  personificándola,  tomada 
entonces  por  algún  sabio  singular  que  ha  hecho 
época  en  los  adelantamientos  de  alguna  ciencia; 
pero  siempre  acompañada  de  algún  epíteto, 
como  de  divino^  creador^  inventor^  soberano^  ori^ 
ginal.  Diremos  muy  bien  en  este  sentido  el 
genio  de  Homero,  de  Platón,  de  Aristóteles,  de 
Descartes,  de  Newton  ¡  y  no,  Homero  fué  un 
genio,  Platón  era  un  genio,  &c. ;  porque  ésta 
acepción  absoluta  nada  significa  en  castellano. 
Y  aun  es  mas  impropia,  y  menos  inteligible^  si^ 
hablando  de  las  artes  amenas,  dijésemos,  como 
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traducido  á  la  francesa :  él  genio  en  un  poeta  ú 
orador  puede  ser  superior  á  su  gusto.  En  la 
eloqUencia  puede  mas  el  genio  que  el  arte. — El 
genio  daña  á  hí  sentimientos  del  orador. — Hay 
escritores  de  mucho  gusto  para  juzgar^  y  de  poco 
genio  para  componer.'-^Al  que  profesa  muchas 
artes  le  llaman  genio  universal,  &c.  Tales  son 
los  exemplos  que  se  pueden  citar,  dexando 
otros  muchísimos  vaciados  en  esta  misma  tur- 
quesa, pues  son  ya  sobrados  para  el  desen-* 
gaño:  y  tales  los  que  se  leen  en  la  pésima 
traducción  castellana  de  las  lecciones  de  Hugo 
Blair. 

El  nombre  ingenio  en  su  común  significación 
se  extiende  mas  allá  de  los  términos^  de  las  artes 
amenas,  y  de  imaginación,  pues  se  aplica  igual- 
mente al  talento  sobresaliente  en  las  matemáti-» 
'Cas  que  en  la  poesía^  en  la  táctica  que  en  la~ 
eloqüeucia,  en  la  política  que  en  la  pintura,  en 
la  astronomía  que  en  la  música,  y  en  la  física 
que  en  la  mecánica.  Con  el  arte  y  el  estu-* 
dio  se  puede  aumentar  este  talento,  mas  no  ad-' 
quirir. 

No  llamamos  hombre  de  ingenio  al  hombre' 
de  exquisito  gusto  o  de  feliz  imaginación,  si  no 
engendra,  produce  o  crea  por  si,  que  es  decir» 
si  no  trabaja  de  su  propia  invención,  que  deci- 
mos también  de  propio  marte  en  señal  de  su- 
ponerse en  el  ingenio  algo  de  divino.  Lo 
Muevo  y  lo  singular  en  los  pensamientos  no  basta 
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para  dar  .el  nombre  de  ingenio  al  orador;  es 
menester  que  sos  ideas  sean  grandes  o  suma- 
mente importantes  á  los  hombp^s.  Y  en  este 
punto  se  diferencian  las  obras  de  ingenio  de  las 
originales;  porque  éstas  solo  tienen  el  carácter 
de  la  singularidad,  y  no  el  de  la  invención :  la 
qual  no  debe  entenderse  solo  en  la  traza  y  com- 
posicion»  sino  también  en  la  expresión,  y  estilo. 
Los  principios  del  arte  de  bien  decir  son  toda- 
vía tan  obscuros,  tan  varios  é  imperfectos,  que 
el  que  no  es  realmente  inventor  en  este  género, 
jamas  alcanzará  el  titulo  de  grande  ingenio* 
No  basta  un  fino  gusto,  una  delicada  crítica,  ni 
conocer  lo  imperfecto,  lo  sublime,  si  no  pro- 
duce nuevas  perfecciones,  ó  las  presenta  con 
novedad,  que  no  es  pequeña  gracia  y  virtud. 
Con  el  gusto  se  juzga ;  y  solo  con  el  ingenio  se^^ 
executa.  Este  ha  precedido  siempre  á  toda 
delicadeza  y  primor,  como  sucedió  en  la  infan- 
cia de  la  poesía  y  de  la  eloqüencia,  y  otrais 
artes,  en  que  las  ideas  mas  sublimes,  y  las  ex- 
presiones mas  vehementes  andaban  vestidas  en 
trage  tosco  y  plebeyo.  A  los  primeros  héroes 
pinta  la  antigüedad  desnudos,  para  representar 
el  vigor  y  esfuerzo  de  su  naturaleza ;  y  si  vistió 
alguna  vez  parte  de  sus  miembros,  era  con  sil- 
vestres despojos  de  sus  proprias  hazañas,  como 
insignias  de  trofeo,  y  no  como  adornó  y  com-^ 
postura. 
£1  ingenió  del  orador  sugeta  al  imperio  dé  sú 
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{)alabra  todo  lo  criado:  pinta  á  la  naturaleza 
toda  con  imágenes ;  enciende  ó  apaga  las  pa- 
siones; y  hace  hablar  al  silencio  mismo.  Lo 
hermoso  toma  baxo  de  su  pluma  nueva  her- 
mosura,  lo  tierno  nueva  suavidad^  lo  enérgi- 
co nuevo  vigor,  lo  terrible  nueva  sublimidad. 
Bn  fin  el  ingenio  del  orador  arde  sin  consu- 
mirse. 

En  vano   preguntaría  que  es  ingenio  el  que 
no  tuviere  de  el   alguna  semilla  en    su  ánimo 
El  que  queda  tibio  y  tranquilo  leyendo  las  pero- 
raciones de  Cicerón  por  Plancio,  por    Sextio, 
por  Fonteyo,  y  recibe  como  cosa  sonora  y  agra- 
ciada los  lugares  patéticos  del  francés  Masillon, 
y  del  español  P.  Granada,  que  debian  enterne- 
cerle y   arrobarle ;    ¿  qué  idea  puede  tener  de 
este  don  sublime  que  la  especulación  de  las  de- 
finiciones no  puede  explicar  á  quien  no  puede 
sentirlo?     Las    maravillas    de    los   afectos  de 
aquellos  grandes  maestros  nada  dicen   al    que 
no  puede  imitarlos.     Y  como  el  que  no  puede 
imitarlos,  no  tiene  en  su  ánimo  centella  alguna 
^e  esta  llama  divina ;  en  vano  espere  producir 
cosa  alguna  excelente,  ni  como  poeta,  ni  como 
orador.     Las  reglas  del  arte  son  inútiles,  y  los 
dechados  también,  al  escritor  que  carece  de  in- 
genio :  pues  na  pu^de  crear,  ni  tampoco  imitar, 
porque  quien  no  siente  lo  que  el  maestro  siente 
en  tal  pasage  ó  situación,  ¿  como  sabrá  jamas 
ponerse  en  aquél   caso  ?     Copie,    6   robe,  en- 
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toncesy  los  pensamientos  ágenos;  y  véndanos: 
decpoeis,  como  el  mercader,  el  trabí^  de  otras 
manos. 

Algunos  han  creído  que  lo  que  llamamos  in- 
genio coD^istia  en  la  íe^tension  de  la  memoria : 
errado  conceptQ  de  entendimientos  vulgares,  que 
iiallan4ose  con  .el  cerebro  amueblado,  digámoslo 
asi,  de  pensamientos  y  frases  prestadas,  han 
creído  igualar  ^  los  originales,  á  los  escritores 
qi]|e  ^s^riben  de  propio  numen,  como  si  dixera-^ 
mos,  que  trabajan  con  materiales  de  su  propia 
nuuuu  £1  hom^bre .  docto,  que  cuenta  solo  con 
s|i  memoria,  vien^  á  ser  el  obr^o  inferior  que 
vá  á  las  cautcyrias.  á  escoger  el  marmo};  y  el 
boxnbire  de  ing^pio  es.  el  escultor  que  hace 
respiri^r  la  piedra  baxo  la,  forma  de  la  Venus  de 
Gn%é¡Oy  6  del  gladiador  romano.  £1  ingenio, 
ñ,  que  puede  suplir  á  la  memoria  5  pero  jamas 
ésta  al  iqgeniq.  Cervantes  produxo  su  D. 
Qnixote,  sin  haber  historia  verdadera  de  tal 
hÉrqef  ni  de  sus  hechos;  y  Cornelio  á  Lapide 
con  toda  su  maravillosa  erudición  no  hubiera 
hecho  una  página  de  la  quaresma  de  Masillen,, 
ni  de  las  oraciones  fúnebres  de  Bossuet* 

SI  ingenio,  hemos  de  confesarlo^  tiene  tam-. 
bien  sus  extravíos ;  y  suele  perderse  remontán- 
dose en  alas  de  una  impetuosa  imaginación^ 
Aquí  entra  á  exercer  su  oficio  un  severo  gusto, 
y  una  sabia  moderación,  que  se  forma  con .  el 
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estadio  crítico  dé  los  maestros  del  arte;  pero 
siempre  con  aquel  temperamento  de  no  obede^ 
cer  ciega  y  servilmente  al  exemplo  de  aquellos 
ánimos  flemáticos  é  msettsibles  que  parece  que 
quisieran  arrancar  á  la  eloqüencia  sus  rayos. 
Todo  lo  que  está  lleno  de  verdad  y  razón  puede 
respirar  algfuna  vehemencia;  pero  huyendo  la 
ridiculez  y  fantasía  del  declamador  que,  esgri- 
miendo con  palabras  huecas»  se  enardece 
puerilmente  representando  con  ánimo  ^frio  lo 
patético. 

La  eloqüencia  escrita,  por  estar  desacompaña- 
da de  acción»  no  necesita  menos  de  lamocion, 
que  la  pronunciada.  Las  Yerrinas,  y  la  segun- 
da Filípica  de  Cicerón  fueron  compuestas  solo 
para  la  lectura»  y  sin  embargo»  son  acaso  lo 
mas  vigoroso  y  penetrante  que  tiene  la  eloqüen- 
cia. £1  orador  alomnas  veces  ha  de  hacer  ha- 
blar  la  pasión»  y  en  este  caso  no  debe  seguir 
los  pasos  lentos  y  acompasados  del  disertador. 
La  verdad  misma»  realzada  con  la  novedad  de 
la  expresión,  y  el  calor  del  estilo»  dá  mas  valor 
á  la  justicia  de  la  causa»  y  gana  los  votos  todos 
del  auditorio. 

Digamos  en  suma:  que  el  orador»  ó  escritor» 
dotado  de  ingenio»  quando  trata  de  obgetos  que 
tocan  vivamente  su  corazón»  ha  de  comunicar 
de  necesidad  á  su  estilo  los  movimientos  de  su 
ánimo.     Por  esto  vemos   que    ordinariamente 
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Im  escritores  de  ingenio  pintan  su  carácter  en- 
sos  escritos,  y  solo  de  ellos  se  dice  qne  tienen . 
SQ    estilo  propio,    aunque    otros    les    excedan^ 
tal  Tez  en  mas  hermosa  y  espléndida  elocn- 
cien. 


TRATADO 


DC   I.A 


ELOCUCIÓN. 


Obspues  de  haber  sentado  los  principios  gene- 
rales y  prácticos  de  la  eloqüencia  en  sabiduría, 
imaginación^  afección,  gusto  é  ingenio,  que  son 
los  cimientos  de  ella ;  falta  tratar  ahora,  en  par- 
ticular, de  las  virtudes  y  reglas  de  la  expresión, 
sin  la  qual  quedarían  sin  uso  aquellas  calidades 
intrínsecas  y  elementales  del  talento  oratorío. 

Consideremos  la  elocución  como  calidad  pro- 
pia y  privativa  de  la  eloqüencia,  y  asunto  pe- 
culiar de  la  retóríca ;  porque  la  loctuíion  tiene 
muy  estrechos  limites,  y  depende  de  la  gra- 
mática immediatamente.  Y  parece  tan  claro 
y  natural  que  del  nombre  elocución  sacase  el  suyo 
lá  ejioqiíencia,  que  por  aquella  se  ha  señalado 
siempre  el  méríto  de  los  oradores,  pues  es  Ift 
que  forma  las  diferencias  de  estilo,  y  constituye 
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el  vigor,  la  estructura,  y  el  ornato  de  las  sen- 
tencias. 

Dividen  los  retóricos  la  eloctidan  en  dos  prin- 
cipales partes:  elección  de  las  palabras,  que  es 
la  dicción ;  y  composición  ó  conveniente  colo- 
cación de  ellas,  que  es  el  estilo.     A  la  primera 
parte  pertenece  la  contextura  y  distribución  del 
periodo,  de  la  qual  nacen,  seg^n  el  enlace  y 
propriedad  de  las  palabras,  la  claridad,  la  cor- 
rección,   el  número  y  la  hanoaonía;  y  la  se- 
gunda^comprehende  la  coordinación  oratoria,  la 
facilidad,'  la  naturalidad,,  la  variedad»  la  preci* 
sion,  el  decoro,  y  Isus  otras  virtudes  accesorias 
en  la  manifestación  de  los  pensami^itos ;  yá 
con  la  gracia,  delicadeza^^  explendor  y  varieM 
dad ;  y á  con  la  elevación,  grandeza,  «vigov;  6 
novedad  de  la  expresión,  que  dan  todo  el  mérí-* 
to  y  valor  á  nuestros  discursos* 


1 1  •  '  * 


PARTE  PRIMERA. 


DE  UIl  DICCIOir. 


Cpmo  toda  oracioii  ó  discurso  se  compone  de 
períodos,  los  períodos  de  miembros,  los  mieni'* 
bros  de  incisos  ó  colones»  estos  de.  vocablos,  y 
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los  vocablos  de  silabas ;  empezaremos  tratando 
por  su  orden  de  todas  estas  partes  que  juntas 
componen  la  dicción  oratoria,  aunque  cada  una 
forme  por  si  la  dicción  gramatical. 


artículo  i. 


DE  LA  EXTRÜCTURA  DE  LA  SENTENCIA. 

Ih  lag  süabds. — Dos  cosas  complacen  al  oido 
en  la  oración,  sonido  y  número;  el  primero  por 
la  extroctnra  dé  las  palabras,  esto  es,  por  la 
composición  de  las  silabas,  cuya  mayor  ó  menor 
melodía  nace  de  la  acentuación  de  las  letras,  y 
de  sü  concurso '  y  trabazón ;  y  el  segundo  por  la 
coordinación  y  numero  de  las  palabras,  6  me- 
dida de  los  incisos. 

Para  examinar  intrinipcamente  el  placer  que 
resulta  de  una  sucesión  de  sonidos,  es  menester 
descomponerla  antes  en  sus  partes  y  elementos. 
Las  frases  se  componen  de  palabras,  y  estas  de 
silabas  que  constan,  ó  de  simples  vocales,  ó 
de  vocales  y  consonantes  juntamente;  mas, 
como  entre  estas  hay  algunas  mas  ó  menos  fá- 
ciles de  pronunciar,  mas  o  menos  mudas,  mas 
6  menos  ásperas;  la  trabazón  de  estas  conso- 
nantes y  vocales  produce  la  mayor  o  menor 
suai^idad,  ó  la  mayor  ó  menor  dureza  de  una 
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itiabcu  Por  está  causa  nuestra  len^a,  que 
tiene  la  heímosa  mezcla  de  silabas  blandas  y 
sonoras,  se  puede  llamar  la  mas  harmoniosa 
entre  las  vulgares. 

Las  vocales  suenan  mas  dulcemente  que  las 
coBsonanteá,  y  asi  dan  mas  lenidad  á  la  ora- 
cioD,  y  menos  estruendo,  Pero  también  se 
hace  mas  amplia  y  hueca  la  frase  con  el  fre- 
qUente  y  contiguo  encuentro  de  ellas ;  y  llenán- 
dose en  demasia,  se  dilata,  se  enerva,  y  se  hace 
"viciosa. 

Para  evitar  estos  y  otros  defectos,  nacidos 
del  concurso  y  colisión  de  las  vocales,  que 
hiere  desagradablemente  al  sentido,  se  requiere 
mucho  tino  y  buen  oido,  que  es  el  mejor  juez 
y  regla  en  este  punto. 

Los  vocablos  compuestos  de  sonidos  blandos  y 
líquidos  son  mas  gratos  al  oido  que  los  que  cons- 
tan de  muchas  consonantes  ásperas,  que  se 
rcízen  unas  con  otras;  ni  de  vocales  seguidas,  en 
especial  las  aa  y  las  oo,  cuya  pronunciación, 
por  la  semejanza'  que  tiene  con  el  bostezo, 
cansa  una  fea  abertura  de  boca  que  los  retóricos 
latióos  llaman  hiatus. 

Tal  es  el  que  causa  el  encuentro  de  vocales 
con  estos  exeniplos :  Oía  á  ambos — Leyó  6  oyó 
otros  informes— Venia  á  Asia,,  &c.  El  escritor, 
cuidadoso  y  exercitado,  remedia  estos  defectos, 
en  que  la  extructura  de  las  palabras  hace 
deslizar  á  los  poco  cautos  y    delicados,  iuvitr 


tiendo  el  orden  de  elláü,  Ó '  añadiendo  alguna 
partícula  que  desuna  las  Tocalesr,  interponiéndose 
entre   ellaá,    como   en  el  1.   e^ebiplo/ que   se 
puede  alterar  de  esta  manera :  6  entrambos  ota 
— en  el  2.  otros  informes  leyó  Ü'los  oyó — en  el  8. 
venia  al  Asia  6  al  Asia  venial  &c.     Para  evitar 
este  sonido  hiülco  ya  enseña  la  gramática  al 
prosista  y  al  poeta,  por  medio  de  la  figura  lla- 
mada sinalefa^  el  modo  de  evitar  el  ludimiento 
de  las  vocales  de  una  misma  clase ;  hasta  mudar 
el  género  de  los  nombres,  como  quando  aplica- 
mos el  artículo  masculino  á  las  voces,  ayua,  ama^ 
hmnbrej  harpa,  ala,  &c.  y  á  los  nombres  Asia, 
África^  diciendo  el  ayua,  el  ama,  el  hambre,  el 
harpa^  el  ala,  el  Asia,  el  África,  por  no  decir  la 
ama,  la  agua,  la  ala,  la  hambre,  la  harpa,  la 
Asia,  la  África,  &c. 

Sin  embargo  no  son  siempre  las  reglas  del 
oido  las  de  la  retórica  quando  queremos  escribir 
6on  eloqüencia.  Sabemos  qiie  para  evitar  el 
concurso  de  dos  vocales  semejantes,  y  el  sonido 
hiülco  de  su  pronunciación,  se  muda  en  é,  por 
éufonia,  la  y  de  conjunción,  quando  el  vocablo 
que  se  une  al  antecedente  principia  con  la  tetra 
f.  Esta  regla,  sobre  ser  muy  discreta,  es  muy 
cómoda  al  oido;  bien  que,  á  mi  parecer,  de- 
biera tener  algunas  excepciones,  como  en 
aquellos  casos  en  que,  para  mayor  fuerza  de 
sentido  en  la  expresión,  pide  la  eloqüencia  que 
9e  dexe  todo  el  efecto  de  la  colisión  de  dichas 
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^06  vocales,  á  fin  de'  msú^dar  cierta  pausa  en  lá 
repeiiciotí  de  sü  sonido,  con  Ik  qual  se  llama  la 
atención,  y  se  dá  más  valor  á  la'filtíma  palabtó 
por  modo  de  incremento. 

Lfos  exemplos  declararán  mejor  estos  casos; 
Diremos :   Me  seguían  mis  contrarios  llenos  dé 
Jurar  y  ira.     La  conjunción  y  pronunciada  coii 
algún  exfuerzo,  dexa  como  un  intervalo  entre 
ella  y  la  i   inicial  de  ira :    y  esta  detención, 
aunque  momentánea,  viene  á   indicar    que    al 
furor  se  aumenta  la  ira  como  afección  mas  ve- 
hemente.    Diciendo  yiiror  é  ira  juntaríanse  las 
dos  ideas,  y  en  algún  modo  hís  confundiríamos. 
Vero  Juror  y  ira  dice  tanto  como ^ror,  y  sobre 
esto  ira.     Podremos  también  decir:  con  crueldad 
fui  tratado  siendo  pobre  y  innocente,  esto  es : 
que,  ademas   de  pobre,  eía  inocente. —  Volvié- 
ronse contra  él  deudos,  hermanos,  y  hijos,  que 
es  lo  mismo  que  decir,  hasta  sus  hijos,  con  cuya 
idea  se  pondera  mas  la  persecución. 
Hay  otro  vicio  que  proviene  de  una  conti- 
.  nuada  melodía,  y  uniforme  consonancia  de  sila- 
bas, ó  de  palabras  demasiado  cercanas,  y  es  lo 
que   llamamos  sonete.     En  este   defecto   caei 
freqUentemente  todos  los  escritores  que  compo- 
nen  de  prisa,  ó  que  no  castigan  lo  escrito,  ó 
por  negligencia,  ó  por  torpeza  de  sentido.     He 
leído  en  un   autor  nuestro,  que  ha  pasado  por 
.  eloqüente,  la  jsiguiente  oración :   JBZ  no  fué  pru- 
dente en  no  querer  que  sus^  faltas^  ennii^nde  Ael 
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que  las  si^nífi»  £1  que  escribe  añ;  digo  yo 
^pra,  qi^e  iio  puede  ser  jpinidejatej  ui  puede 
eumeudarse^  ni.  sentir^  pues  no  le  ofendeu  un 
etiUt  un  iendej  y  un  iente,  no.  solo  quando  se  le 
Venian  á.la.leixgua;  mas^  ni  quaudo  los.  escribia» 
qí  quando  Ips  imprimia.  Y  qual  descuido,  por 
1^0  decir  estupidez  de  sentido^  s^  puede  tachar 
al  .ptro^  que  ^scribia:  estos  ecos  hxos  swnan^ 
quando  no  percibió  las  tres  martilladas  seguidas 
de  tqs9  cQs,  jcos.  Lo  mismo  diremos  del  que 
escribió:  otros  trozos  roxos-rseis  suertes  de 
arfes. ,  £1  escritor  que  cae  en  estos  defectos,,  y 
no  Ips.  siente^  ¿  qué  prosa  compondrá  que  no 
sea  láp^ida,  iosipida  y  desentonada?  porque 
la  hc^rjtnouia  se  forma  .de  los  intervalos  diso-' 
nantes,  esto  es,  de  la  variedad  del  aceuto  y  de 
la. pronunciación. 

flay  otra  vicio  en  la  colocación  y  concurso, 
de^las,.silab9s^  y  es  el  encuentro  escabroso  de 
n^uphas  conso^aJ^tes  ásperas  y  rechinantes,  que 
se.  sucedan  entre,  el  final  de  una,  palabra,  y  e\ 
principio  de  la  immediata,^  como,  en  estas  e^** 
presiones:  error  remoto:  (tíróz  zozobra:  /nis 
m^íp«  sHcesoa.  Estos  vicios  son  Uauíados^  por  Ips 
retoricóos  caco/bnf a.  ...     , . 

^!^o.falt^^  recursos  ^1  escritor  correcto  y  rejo^r  - 
r^do^  que  se  los.pr^esenta  la    gramática,  ,pa^ 
evitar.^el  o^al  sonido  de  dos  letras  heridas  entro 
si,,  ppr  medio  de.. la, figura,  lla^lada  apÚQope^ 
cortando  una  letra  ó  silaba  del  fin  de  la  dicci^on. 
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como  en  estos'  casos :  primer  -  amor :  postrer 
aJiento  ;  tercer  artículo^  &c«  por  no  decir  primero 
amar f  postrero  aliento,  tercero  artículo  ;  á  menos 
de  que  se  quiera^  ó  se  pueda«  invertir  el  orden 
de  las  palabras  de  esta  manera :  amor  primero  : 
aliento  postrero,  artículo  tercero.  También  se 
dice:  qnalquAer arma : qwúquier  amigo,  enlug^rde 
gualquiera  ;  si  no  se  trastrueca  diciendo^  un  arma 
qualquiera,  un  amigo  qualquiera. 

JS\  que  no  sabe  interpolar  las  palabras,  y  trans- 
ponerlas, ó  si  esta  diligencia  no  alcanza,  esco- 
ger otras  que,  «in  faltar  al  sentido  de  la  senten- 
cia» formen  una  frase  mas  fluida  y  sonora; 
jamas  merecerá  nombre  de  escritor  correcto  y 
elegante^  aunque  posea  otras  emineutes  calidades 
de  la  eloqüencia. 

A  veces  lo  que  parece  vicio  se  puede  con- 
vertir en  virtud,  en  una  mano  hábil  y  ligera. 
No  solo  el  poeta,  mas  también  el  prosista  de 
gusto  delicado,  para  dar  melodía  y  suavidad  á 
la  firase,  pueden  aprovecharse  de  la  repetición  ~ 
de  las  letras  que,  con  cierta  correspondencia  de 
nlabasy  forman   grata  consonancia  al  oido.     A 
este  cuidado,  ^  descuido  cuidadoso,  llaman  unos  ' 
anominadon,  y  otros  aliteraciofi ;   y  se  mani-' 
fiesta  con  estos  exemplos.  De  mi  bien  á  mi  mismo 
dáy  las  gracias-^y  de  mi  mismo  yo  me  corro 
ükora.    No  se  descuidó  de  esta  gracia  Virgilio 
en    aquel  verso :    nec  m.e    memif^isse  pigebat " 
JEHs^. 
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*  llay  tambieu  letras  que  tienen  cierta  gnlcia 
repetidas  en  las  primeras  silabas  de  las  pala- 
brns  :  y  de  estas  smi  aquellas  donde  la  Ii  suens 
inuchas  veces,  pop  qtre  tiene  esta  letra  mucha 
ventaja  d  las  otras  semivochíes  por  la  dulzura,  ert 
que  las  vence  á  todas.  Diremos,  por  muestra  de 
ímavidad :  lo  lindo  ajjrada^  y  la  luz  ofende. — No 
quiere  el  amor  la  muerte  del  enemigo. — Que  per^ 
donar  al  rendido^  es  (/loria  del  vencedor. — Ni  last 
velas,  ni  los  vientos^  ni  las  olas  subieron  á  la 
esperanza. 

Asi  como  nos  podemos  aprovechar  de  la» 
letras  blandas  para  expresar  cosas  suaves ;  asi: 
mismo  de  las  duras  y  ásperas  podemos  servimos, 
pura  la  inñtdciou  de  cosas  hórridas  ó  terribles. 
¿  Quanta  energia  recibe  el  pensamiento  de  la 
dureza  de  estos  vocaUos^?  Roto^  del  rayo  lotr 
riscos  se  derrumban. — De  neyro  humo  cúbrese  la 
Hvrra.^^La  •ronca  trompa  que  hórrida  resuena. . 
'^Hozca  y  horrorosa  borrasca  los  destroza.'--^ 
Yernut  la  tierra  á  hiei^ro  yfueyo.^'^on  abori'e^ 
cimiento  fiero  aborrecido. 

Los  vocablos  largos  son  siempre  mas  gi*ato^ 
ni  oido  que  los  monosílabas,  por  el  tenor  de  su 
ít^ntonacion,  que  participa  de  cierta  música,  y 
son  magnítícos  instrumentos  para  la  estructura 
de  los  periodos  numerosos  en  las  oraciones  de 
alto  y  grandioso  estilo :  tales  como  dulcedumbre^ 

m 

ntansedumbrCf  alumbramiento^  altisonante^  desa* 
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moradoj    descoraz&iiadoj    eontentamientOy   res» 
plandeciente,  &c. 

.  jDe  las  palabras. — Toda  sentencia  se  compone 
de  palabras,  y  cada  palabra  expresa  una  idea ; 
loego  parece  que  et  orden  gramatical  de  esto» 
signos  ka  de  seguir  al  natural  que  llera  la  suce-* 
sion  ó  )a  filiación  de  las  idead.  Sin  embargo, 
annque  las  reglas  lógicas  de  la  gramática  gene- 
ral prescriben  este  órdeñ  con  mas  rigor ;  las  leye^ 
retóricas,  quando  se  basca  la  elegancia,  6  la 
precisión,  ó  la  harmonía,  ó  la  energía,  permiten 
hasta  cierto^  punto  la  transposición,  que  en  uñag 
lenguas  es  mas  libre  que  en  otras,  y  eú  fodas^ 
goza  de  mas  licencia  la  poesía  que  la  prosa. 

A  pesar  de  la  amplitud  de  estás  leyes,  hay 
ideas  que  por  su  nátuValeza  y  correlación  mútna, 
no  pueden  alterar  su  coordinación  literal  en  la 
frase,  como  en  estas  :  sin  padre  ni  madre. — Lo^ 
hombres  y  las  bestias. — JD&S  años  y  dos '  meses.^^ 
JEn  su  enfermedad  y  muertéj-^^La  tabezá  y  -  los 
pies.-^Las  ciudades  y  las  villas.  ¿  Quien  puede, 
ignorar  que  en  el  orden  de  \e^ós  nombres  se  ha 
de  guardar  la  prioridad  de  calidad,  de  tiempo^ 
de  cantidad,  y  de  lugar  P  Sin  eimbargo^  én  es- 
critos muv  serios  é  ingeniosos  sfe^  descubren  al- 
gnfia  vez  estos  defectos  que  la  misma  gramática 
condena  como  culpas  graves;  aunque  tal  vez 
parecerán  leves,  quando  la  fuerza  de  la  elo- 
qiíencia,  ó  la  necesidad  del  número  oratorio, 
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ob^igti  6  la  vehemencii^  de  la  pasión  á  romper 
estas  ligfaduras. 

Todas  las  palabras,  siendo,  como  hemos  dicho» 
unos  signos  representativos  de  nuestros  conceptos, 
deben  guardar  aquella  progresión  gradual  con- 
forme al  orden  de  la  acción  y  naturaleza  de  las 
cosas*  Diremos  de  las  condiciones  morales  ds 
un  hombre,  que  es  violentOf  cruel,  y  utroz,  pasan- 
<]o  de, lo  menos  á  lo  mas  :  y  por  esta  misma  gra* 
dación»  que  una  herida  ^  yráve,  peligrosa,  y 
4)norta¿ :  que  un  obgeto  es  feo,  triste,  y  horroroso : 
que  l^Jwia  de  un  exército  acomete,  desbarata,  y 
aniquila* 

Sobre  ía  colocación  del  adjetivo  que  acom- 
paña al  sustantivo^  cabe  alguna  variación ;  yá 
atendiendo  á  su  oficio,  quando  se  antepone,  6 
pospone  al  sujeto ;  yá  á  la.  mas  sonora  cadencia 
^n  uno  y  otro  caso.  La  disonancia  ó  contradic* 
cion  que  cabe  en  el  sentido  de  estas  palabras  de 
calificación,  colocadas  antes  ó  después  del  su- 
jeto, se  puede  ver  en  este  exemplo :  No  se  aU 
canza  la  vida  buena  dándose  buena  vida.  Cou 
la  misma  voz  buena,  repetida  en  contraria  colo- 
cación, se  forma  un.  contraste  de  ideas.  La 
vida  buena  es  la  vida  virtuosa ;  y  la  buena  vida 
^s  la  vida  regalada.  La  viftud  pide  templanza 
y  honestidad  j  y  á  estas  son  contrarios  el  regalo 
y  la  holganza :  este  es  el  concepto  general  de 
toda  la  sentencia.  Decimos  papeles  varios  por 
la  diferencia  de  sus  asuntos ;  y  varios  papeles  por 


tnnehoA  6  algunos.  Dicese  un  buen  ciudadano 
jpor  on  buen  patricio ;  y  un  ciudadano  buet^  por 
un  hombre  de  bien.  Habitación  nueva  se  re- 
aere  á  la  construcción,  y  nueva  habitación  á  la 
mndan^a  de  vivienda. 

Qnando  los  adjuntos  gradúan  la  calidad  inhe- 
rente é  inseparable  del  sujeto,  deben  anteponerse 
como:  el  frágil  vidrio:  el  duro  niannol :  la 
innocente  niñez  ;  la  candida  azucena :  el  eit- 
eumbrado  cedro:  el  triste  ciprés;  la  mansa 
ovcfo,  Quando  designan  una  calidad  accidental, 
deben  posponerse,  como:  el  agua  dutce,  los 
cabellos  rubios^  el  varón  fuerte^  el  soldado  valien- 
te :  porque  ni  toda  agua  es  dulce,  ni  todos  los 
cabellos  son  rubios,  ni  todos  los  varones  son  fuertes, 
liitódos  los  soldados  valientes.  Y  en  ambos  casos 
se  encierra  un  sentido  elíptico,  como  si  dixera-* 
mas  (en  el  1.) :  el  vidrio,  que  por  si  es  frágil ;  el 
marmol,  que  por  si  es  duro ;  la  niñez,  que  por  si 
es  innocente,  &c.  (y  en  el  2.)  :  el  agua,  que  es 
dulce*  los]cabellos,  que  son  rubios,  el  varón,  que  es 
fuerte,  el  soldado,  que  es  valiente. 

Y  para  que  se  vea  con  quanto  cuidado  hemos 
de  proceder  en  la  colocación  de  los  adjetivos,  y 
que  no  es  indiferente  esta  atención  para  gra- 
duar eí  sentido  mas  6  menos  expresivo  que  dan 
á  la  cosa  á  que  se  aplican ;  pondremos  en  un  solo 
exemplo  estas  diferencias.  Diremos  recibió  una 
mortal  herida^  esto  es,  por  exageración,  una .  he- 
rida gprave  6  peligrosa,  que  pnedi^  ocasionar  la 
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muerte.  Dkémós  recibió  v^á  'kj$i^k  mértatf 
esto  es,  una  herida  sin  reitiedio,  que  debe  oca- 
sionar  la  muerte.  Quando  4as  palabras  infclU'» 
yen  relación  á  otras,  deben  posponerse,  como 
órdenes  militaresy  porque  las  hay  monásticas; 
leyes  civile)Sy  porque  las  hay  canónicas  \  míwíca 
vocalj  porque  la  hay  instnimental ;  derecho  na* 
turály  porque  lo  hay  positivo,  &c.  Sin  embargo 
decimos,  y  creo  que  por  abusión,  testamento 
viejoy  y  viejo  testamento,  en  contraposición  á 
testamento  nuevOf  que  llamamos  indistintamente 
nuevo  testamento.  Pero,  en  otros  adjetivos^, 
quando  no  califican  la  propiedad  inherente  de 
la  cosa,  és  indiferente  su  colocación,  conforme 
lo  'pida  la  mejor  estractura  y  ayre  de  la  frase ; 
por  exemplo,  pensamientos  nobles,  ó '  bien  üahiei 
pensamitentos*;  prosapia  ihistr'e,  6  ya  ilu¿tre 
prosapia;,  virtud  í¿?ítófl,  ó  sea  svUdu  virtud; 
bisigne  varón,  ó  bien  varón  insigne  j  cielo  santOy 
lo  mismo  que  santo  cielo ;  supreniú  grado,  ó  si 
no  grado  supi^emo.  Esrte  es*  el  rig*or  de  las  reglas 
prescritas  al  prosista,  principalmente  atendiendo 
á  la  claridad  y  precisión  de  las  ideas,  y  no 
á  las '  licencias  que  pueden  concederse  al- 
glm'a  vez,  rompiendo  con  las  leyes  de 
la  exactitud,  para  no  faltar  á  la  harmonía, 
nünlerj,  y  elegancia  de  la  sentencia.  La  poesía 
es  menos  escrupulosa,  ó  por  decirlo  de  otra 
manera,  mus  necesitada :  la  medida,  el  ritnáo,  y 
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la  cadencia  del  verso  .  eximen  al  poeta  de  ert9> 
sujeción.  .  ., 

£b  loB, superlativos  no  ri^  ya  .esta  regUv  poc 
qnanto  lexceden  del  valor  positivo  y  comparativo 
de  la  naturaleza  real  de .  los  obgetos  que  real* 
zan.  Lo  njosmo  se  puede  decir  de  los  d(\ctjilos 
positivos»  que  ordinariamente .  preceden  al^us* 
tantivo.  Asi  dir¿UK)s:  atrocísima  maldad^  iu^ 
trépida  amazanOj  por  precipitar  la  prominciaciou 
de  la  frase,  y  darle  mas  sonoro  remato  en  la 
última  palabra.  Lo  uno  y  lo  otro  se  pierde  inf< 
virtiendo  di  orden,  por  que  la  celeridad  que 
resultaba  de  anteceder  la  prommciacion  d^l  ^d-: 
junto  esdrdjulo,  se  hace  floxa  y  leuta  en  el  üu 
de  la  frase,  y  suenan  como  apagadas  la^.  dos 
6ttimas  palabras.  , 

¿  Quánto  podríamos  alargamos  aqui  acerca  d£ 
los  verbos,  adverbios^  conjunciones»  pronon^bres» 
y  otras  partes  y  partículas  de  la  oración,  puQs 
son  otras  tantas  voces  que  formau  el  le^guag<q 
hablado !  Todas  deben  •colocarse  donde  pres- 
cribe el  uso  autoriza(lo»  y  la  sintaxis  particvüac 
de  la  lengua,  por  mas  que  se  quebranten  .oiuohas 
veces  las  reglas  naturales  de  Ja  gramática. unir 
versal  i  añadiéndose  que  la  harmonía  y  ^\  nu- 
mero oratorio  pueden  muchas  veces  alterar  el 
orden  de  la  construcción  de  la  gramática  parti- 
cular. 

^^npi  muy  prolixa  é  impQrtineute,  oci^pacion 
detenernos.en  este  lugar  sobre  el  oi*ígen,  pro- 
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f  feso;  y  meeanísmo  del  kngniagé  humano.  Lá 
gramática  enmM  la  conf^trticoioD,  la  lógica  e( 
i^cioeinio,  y  la  tetóñea  la  compomcion ;  pero 
la  'historia  de  la  formación  de  las  lenguas,  y  et^ 
añalimsi  de  sus  elementos  pertenecen  á  la  metaCP 
sica  y  árida  ideología;  y  de  ningún  modo  á 
la  eloqüéncia,  que  triunfa  sin  otras  armas  que  las 
palabras,  y  sin  averiguar  •  como,  ni  quando,  ni 
donde  se  forjaron. 

líe  los  incisos  6  comas.  —Después  de  haber 
hablado  de  los  vocablos,  sin  los  quales  no  hay 
letigunge  articulado,  ni  gramática,  ni  raciocinio, 
ni'éloqttencia ;  viene  el  inciso  ó  coma,  que  es  la 
parte  menor  del  período,  en  la  qual  no  se  cietra 
el  Sentido  de  una  proposición,  como  en  estos 
Memplos:  Si' con  tantos  escarmientos f  sidespmes 
d¿  tantos  consejos,  si  con  la  muerte  de  te  amigo.... 
El  sentido  imperfecto  de  cada  uno  de  estos  tres 
incisos,  que  juntos  forman  un  solo  miembro  del 
período,  dexa  pendiente  la  inteligencia  de  la 
sentencia  principal.  Otras  veces  es  el  inciso  de 
menos  vooablos,  como  en  este  caso :  Deijptcef  dm 
úirlOf  y  antes  de  saberlo^  ya  pensaba  en...Siw 
otros  Incisos,  digámoslo  asi,  solitarios^  que' 
cférran  sentido  por  si  solos,  y  juntos  completan 
la  oración,  como:  Delectaba  á  todos,  nwsia  á 
iHudwSj  instruia  á  pocos.  Hay  otros  incisos,  que 
se  4laiiuiii  paréntesis,  y  forman  una  oración  ei».» 
tera  interpuesta  dentro  de  otra,  ora  sea  hacien-^ 
d<:^sé^  por  relativo,  ora  por  algima  particiria  con- 


73 

dicioniüy  y  M  ágára  entre  [de»  eomas^-dexanc^ 
eoirer  la  oración  práictpaU  de  la  -qual-no^  e^ 
parte  inftegpral  amella  iateiposicíooy  coiBo  en. 
este eacemplo :  Loé  hombreare  desemn  h(mr€fi 
qm  mm  loé  mm»^  procuran  obrar  hiem^  JUt  ínter* 
pañtñonertá  en  estas  palal>ras  qtteson  lo$  mas* 

'  Ftfo»  como  de  todo  se  abusa^  no  gnardatide 
tiempo,  lagssr,  ni  medida ;  los  paréntesis  dila^r 
tados,  y  cuya  sentencia  tiene  al^na  relacioil 
ocm  la  principal^  embarazan  y  cortan  el  cülrso 
dd  .periodo  con  enorme  fealdad.  Esta  intei^' 
rapcÑo  argtiye  mucha  impericia  en  el  arte  ^dc; 
bien  decir,  pnes  no  sabe  el  escntor  iosettat 
aquella  sentencia,  diurnos  postiza,  en  el  -cuerpo: 
del  período,  haciéndola  parte  integral  de-este  > 
6  deoeomponerla^  mudándole  la  forma,  de  mod<^ 
qneee  ajuste  y  se  encaace  á  la  extruetoza  de^  1% 
oración.  ' 

Los  paréntesis  breves,  usados  con  d^rta  eco* 
nomáa,'  y  oportunidad,  vienen  á  ser  como  veoda*-; 
des  sentenciosas  que  arroja  de  si  el  concepto 
principal  de  la  oración  sin  detener  esta  su  paso^ 
Llevar  deben  siempre  alguna  preñez  por'  el 
lugar  en  qne  se  interpone  su  sentencia.  Tienen 
también  mucha  gracia  y  viveza  para  llamar  la 
ateneioii  del  lector,  y  para  sembrar,  como  fuera 
del  aannto,  alg^os  rasgos  irónicos,  satíneos,  y 
morales,  ev  qae  piiede^  el*^  antoi'  desahogar  su 
severidad  filosófica/  reprehendittido,  :*amones« 
taado,  moralizando ;  ó  sus  deseos,  ó  afecciones. 
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con  la  exclamaGÍon^  6  U  admiracmi»  como  em 
estos  ejemplos:  Estofi  homb'KeSf  9Í  se  pnedem 
üamar  tales^  $kú  canocian  lajmsticia.^De  tantos 
am%go$9  que  no  los  kátjf  en  estos  tiempos^  «o  encou'^ 
iré  fmoJieL — Elht  fué  mug^r^  quien  lo  .diría  ! 
que  aborreció  sus  propios  hijos  ! — Quería  ve»Aer^ 
6  tray^Áofi  abominable  !  la  patria  que  antes  habia 
d^ndidom 

.  Hay  finalmente  otros  incisos  cortos,  cuya  fre« 
qüente  coloqi^ion  divide  cada  vocablo  de  por  si^ 
como  quando  decimos :  'era  ambiciasOf  cruel,  pér^ 
JidOf  ve7égativo.'y--OtTo.  Jíisticia,  piedady  y  pru^ 
dencia^  eran  las  virtudes  en  que  mas  sobresalia.-^ 
Otro :  ciamat  ruega^  amenoaat  y  no  es  oido. 

De  los  Colone^.-r^lEl  peciodo  se  divide  en 
miembros  ó  claásulasi  y  estos  son  Uamadoft 
wlones  por  los  retóricos.  Queda  como  mancoi  á 
mutilado  el  periodo^  quando  sus  miembros  no 
cierran  sentencia,  y  dexan  suspensa  y  ftbierta  la 
oración*  Sirvan  de  ejemplo  estos  dos  miembros 
Aleli^guiente  periodo. ,  Si  la  religión  es  tan  ne^ 
c$8aria:al  hombre^  y  hasta  los  pueblos  mas  sal- 
vage9.no  la  desconocen :  como....? 

Hay  otros  iniembros  que  forman  por  si  solos 
un  .sentido  perfecto,  quando  enlazan  muchas 
proposiciones,  din  dependencia  unas  de  otras. 
£sta3ise  distribuyen,  y  se  ligan  para  amplificar 
la  sentencia  principal,  la^qua),  aunque  se  oom*- 
poivga  de  mnchas  cláusulas  cerradas,  no  necesita 
de  ninguna  en. particular^. como  se  verá  en  este 
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fiefioiio  perfeetoi  compuesto  de  quatro  míein* 
Wos :  J^l  pa80  del  Gránieo  hace  á  AUxandro 
Moffno  dueño  de  Im  cdonias  griegas  ;  la  hatidíu 
de  Issoponea  Tyroy  Egipto  en  tm  poder ;  y 
h,  jomada  de  Árbéla  k  muleta  el  A»ia  toda.  Hay 
otrss  veceg  miembro»  del  período  que  cada  un9 
foriiift  sentido  por  si  0OIO,  aunque  respecto  al 
todo  de  la  sentencia  principal  queda  suspensa  la 
oración,  é  imperfecta  la  manifestación  de  la  idea 
general.  Estos  exen^plos  nos  aclararán  y  coa* 
firmarán  lo  que  se  acaba  de.  decir:  Los  buenes 
buscan  á  la$  buenos ;  y  los  malos  á  los  malos'i 
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Aqui  el  primer  miemJlMrOy  si  no  siguiera  el  se- 
gundo» fuera  perfecto  del  todo,  porque  asi  turbia 
periodo^  acabando  la  sentencia  dentro  de  «i ; 
masy  como  guarda  relación  con  el  segundo  miemr 
bro  por  coniraitedad  de  pensautientp»  queda 
imperfecto  su  sentido ;  y  por  esta  causa  se  ha  dé 
tener  ftqui  por  colon. 

También  hace  el  oficio  descolón  todn  seu¿- 
tcncia  precedente,  quando  después  ponei&os-  4a 
causa  ó  razón  de  ello,  éotno  m  esta :  Jiienpúdei^ 
temer  su  ira^  porque  mañana  vendrá  armado^ 

iDei.P&ríodOé — Periodo,  llamado  por  los  lati* 
ím^mbito  6  eircuicioHf  es  aquella  perfecta  ci^n^ 
tillad  ó  extensión  de  cláusulas  á  que  puede  Uegvit 
«na  sentencia ;  pues  en  peiiodos  se  parten  y  dU 
Tidcn  todos  nuestros  raciocinios  paoa  prodilcirnos 
can  orden  y  claridad.  Para  este  fin  hay*  tam- 
bién en  la  extructnra  délos  periodos  suspartieu-^ 
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lares  divisiones,  de  que  hemos  haUado  ya,  tra- 
tando de  los  ificisiMs  y  colones»  las  quales.seSaboi 
ciertas  pausas  para  recitar  con  compás»  cadencia, 
j  mentido  las  partes  del  discurso. 

jBstas  pnrtes,  ó  mienU>ros  del  período»  pueden 
ser  pocos  6  muchos  según  los  diferentes  géneros 
de  estilo  con  que  queremos  tratar  la  materia»  6 
según  el  que  requiere  la  materia  misma.  Estos 
tniembros  se  suelen  enlazar  de  diferentes  modos; 
y  la  idea  principal  de  una  oración  puede  estar 
dividida  en  dos,  tres»  y  quatro  sentendas^  que 
juntas  conspiren  á  esclarecer»  amplificar,  6  cw*- 
i^horar  la  proposición  general. 

No  hay  regla,  fixa  para  señalar  el  námero  de 
niiembros  de  que   ha    de  constar  el  periodo, 
Pero,  como  puede  haber  exceso  por  una  y.  otra 
parte ;  el  escritor,  conforme  la  naturaleza^  las 
circunstancias  y  fin  del  asunto,  y  los  lugares, del 
discurso,  se  extenderá  ó  se  estrechará  mas  ó 
Úfenos ;  pero,  en  ninguno  de  los  dos  casos  tras- 
pasará los  limites  que  dicta  nuestra  propia  na-^ 
t\irale2$a»  asi  de  parte  del  que  habla,  como  da 
parte  del  que  oye.     Los  periodos  en  demasía 
largos  hacen .  embarazosa  y  desalentada  la  pro- 
nunciación» y  al  mismo  tiempo  fatigan  el  oido 
del  oyente,  disti*aen  su  atención,  y  se  conñinde 
ó  se  desvanece  su  memoria,  no  siendo  posible 
que  ésta,    enr  tan    larga  serie   de  sentencias, 
unas  veces  conexas,  y  otraa  inconexas  entre  nU 
junte  la  primera  con  la  última» 
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.  No  e^  iiLenoT  el  incoñTeüiente  que  redunda 
del  otro  extremo,  porque  en  los  períodos  mxsj 
cortos,  qne  son  boy  la  moda,  ó  más  bien  el  vicní 
dominante  de  los  escritores  á  lo  filósofo,  padéca 
también  el  aliento,  interrumpido  continuamente, 
antes  de  concluir  la  medida  de  la  natural  aspi«* 
xacion.  Y  también  padece  el  ánimo  del  oyente, 
oprimido  en  tan  reducidos  circuios ;  y  la  me* 
moña  no  puede  resistir  el  peso  de  tan  repetidas 
y  diferentes  sentencias,  quebrándose  el  sentido, 
g'eñeml  dd  discurso  con  cortes  tan  menudos  y 
freqtientes. 

Para  evitar  uno  y  otro  extrenio,  los  retóricoii' 
lian  dividido  los  períodos  en  bimembres^  trimem-- 
hres,  y  quatrímembres }  que  es  decir,  de  dod^ 
de  tres,  y  de  quatro  miembros.  De  qualqiderft 
de  estos  números  que  se  considere  el  período,? 
se  divide  este  siempre  en  dos  partes ;  la  prí^ 
mera,  en  que  se  comprehetide  la  proposieiob, 
sospende  el  sentido  de  la  idea  principal;' y  Itt' 
segunda,  que  es  la  conclusión,  lo  cierra  y  aeabá,  1 
y  ésta  es  jseñalada  por  la  buena  ortografia  con ' 

(;)•  i 

En  el  periodo  bimembre,  tanto  la  proposiefam 
como  la  conclusión  son  simples,  como  en  esté"* 
Siendo  la  patria  laque  nos  ha  dadb  el  nacimiento  f 
la  educación,  y  la  fortuna  ;  debemos^  como  buenos 
ciudadanos,  sacrificarnos  por  elkt.  Eii  el  período^ 
trimembre  la  proposición  abraza  •comunmente  los^ 
dos  primeros  miembros,  y  la  coudtusioh  eHercei^,  * 
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comd  e»  este  exemplo  ?  A  tí  f 4' 9  que  laguerfa  deg^ 
trujfu  nuestras  hogares j  y  la  bárbara  soldadeseades^ 
hanrennestras  hijas ;  vamosamada  familia^  á  btts^' 
carel  repaso  y  la  seguridad  en  los  incultos  montes» 
Otras  veces  la  proposición  se  reduce  al  primer 
miembro,  y  la  conciu^ton  abraza  segutido  y  ter- 
cero :  Fué  tanta  el  asombro  de  Motezuma  quando 
se  viá  tratar  con  aqudla  ignominia  ;  -que  le  faltó 
ai  principia  la  acción  pam  resistir 9  y  después  la 
voz  para  quexarse. 

•  En  "4^  quadriraembre  la- propoiñcion  abraza, 
unas  veces  los  dos  primeros  miembros,  y  la  con- 
clusión los  dos  últimos,  como  en  este : '  Por  mas 
que  las  impíos  duden  del  autor  de  su  vida,  y 
blasfemen  contra  el  Criador  de  todo  ;  nunca  po^ 
dran  apartar  la  vista  de  las  obras  que  no  son  de 
l0S  Jiombresj  antes  su  misma  duda  depone  contra 
su  incredulidad* 

Otras  veces  se  distribuyen  lo^  tres  primero» 
mieftibros.  en  la  proposición,  y  en  la  conclusión 
el  quarto,  como  en  este :  Si  el  vicio  es  tan  hala" 
ffiieño,  si  el  corazón  humano  busca  siempre  lo 
que  le  lisongéay  si  la  virtud  es  mirada  por  los 
sensuales  coma  cosa  áspera  y  desabrida  ;  ¿  porque 
tantos  esforzados  varones  se  despojaron  de  la 
riqueisOf  del  poder,  y  del  nombre,  para  abrazarse 
con  ella  ?  Otras  veces  la  conclusión  compre- 
hende  los  tres  últimos  miembros,  y  la  proposi^ 
cion  solo  el  primero,  y  con  esta  distribución  so 
ampbfica  y. corrobora  el  espíritu  de  la  sentencia' 
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priticipali  cómo  en  este  periodo  :  Fvé  tan  yene-', 
raímente  dadivoso  y  liberal;  que  hacía  grandes 
mercedes  sin  género  de  ostentacionf  traUtndo  las 
dúdivas  como  deudas^  y  poniendo  la  magnificen^ 
tía  entre  los  oficios  de  la  magestad. 

De  la  varia  construcción  de  los  periodos  na**- 
cen  las  formas  diferentes  del  estilo  en  general, 
y  del  particnlar  de  cada  escritor,  quien  adopta; 
ya  los  periodos  extensos,  yá  los  cortos,  con* 
forme  es  e\  carácter  que  domina  en  sn  ánimo,  ^ 
¿1  g^to  que  le  comunicaron  la  educación,  6  sus 
lecturas  favoritas. 

De  la  extensión  de  los  periodos  se  forma  eV 
estilo  numeroso,  y  rotundo,  porque  consta  de 
miembros  llenos  y  bien  distribuidos ;  y  esta  com-* 
posición  es  la  mas  oratoria,  porque  d&  al  dis-r 
curso  un  ayre  de  magestad,  de  pompa,  y  de 
dignidad.  Pero  ésta  misma  extensión,  si  no' 
guarda  una  justa  medida,  y  no  se  rana  con  in- 
tervalos mas  ó  menos  cerrados^  cansa  y  derra* 
ma  el  espirita  con  la  pompa  y  harmonía  del 
discurso ;  y  mas  se  ocupa  el  oido  que  se  mueve 
el  alma  con  taii  mesurada  cadencia,  y  continua 
regularidad  de  frases^  compasadas.  Todo  lo 
que  entonces  el  estilo  gana  de  dignidad,  pierde 
de  energia.  Esta  uniformidad  continuada  en' 
Qua  serie  de  sentencias  se  ha  de*  quebrar  con 
periodos  mas  breves,  aunque,  menos  sonoros; 
pues  hace  mas  agradable  efecto  da  discordancia, 
que  la  cansada  repetición  de  isentencias  cortadas 
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f0f  tma,  minna  medida.  Sia  embargo»  ateo» 
diendo  alguna  vez  á  la  elegancia,  y  &  la  har- 
monía del  número,  si  es  permitido  alguna  vez 
sadíficar  la  precisión  á  la  gala  y  riqueza  de  la 
frase ;  puede  el  que  sabe  consultar  con  el  oido 
dexar  al  periodo,»  y  aun  á  sus  miembros,  cierta 
rotundidad  y  cadencia,  como  se  muestra  en 
«sta  graye  y  grandiosa  oración.  Aun  en  las 
gnerrus  dvileSf  guando  el  pueblo  romano  se  nr- 
mata  contra  sí  mismo  después  de  la  fiera  úruel" 
dad  de  Lucio  Sjfla,  que  quiso  ser  üamado  Felice 
por  la  abominable  carnicería  que  habia  hecho  en 
sus  dudadancs;  y  después  de  Cinna,  Mario,  y 
Carbón,  y  de  otros  que  se  propusieron  el  despego 
de  la  patria  por  premio,  y  pelearon  por  quien  la 
tiranizaría;  muchas  buenos  y  sabios  ciudadanos^ 
envueltos  en  la  cofUiencla  de  Cesar  y  Pompeyo, 
afirmaban  que  la  república  no  podia  ser  curada 
de  tan  entnñdble  pestilencia,  sitio  con  dar  á  uno 
solo  las  riendas  del  imperio. 

Dudo  yo'  que  se  pueda  dar  mayor  amplitud, 
numerot  y  extensión  á  un  periodo;  sin  que  1% 
embarazea  la  copia  de  sus  cláusulas,  ni  la  pie» 
nitttd  de  sus  miembros,  y  sin  fatigar  el  aliento 
del.  que  hahla^  ni  distraer  la  atención  del  qiM 
oye.  Todas  sus  partes  están  tan  bien  distribuí* 
das,  y  concertadas  entre  si,  que  en  todas  halla: 
lugares  de  descanso,  mas  o  menos  detenido^  la 
carrera  de  la  pronunciación,  soqpendietida  6 
variando  el  tono,  guiado  it^i^pre  por  los  signos 


fB  cfdb  uoo  4e  Iw  itti«m)^i»Hu    ?ei!o  «a^tP^M 

1m  qw  Ifim  oqii  Teloqídiwli  )f  pei^fyi^MWx  s«J^m^ 

lew  epii.H#n(i4af  .  ü     ;n  . 

..^nóswo,  de  }^,f$w^idad  de  Im  ^mj^fdw^ 

£1^  ae  cwipoiM^  4e.pi:€fiQsijoÍ€»ieaibrevfAr.<^ 
tp  tiieiiea  eulftce.u^as  tx^  i^n^m^  fMiet  «ü^iqMttl 
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CMM  driJectar  ;  .^n  yes^  ipie  el  ilnrt^lMndp  eci 

«  Sfstodft  Qompeí^aii  iio.ba^ka  que  «u»  pártete 
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constitatÍTa»  estén  repartidas  de  este  modo  ü 
del  otro ;  sino  que  entre  ellas  ha  de  dominar 
alguna  idea  que  las  reúna  á  un  solo  concepto» 
ligándolas  tan  estrecliamente,  'que  no  reciba  el 
ánimo  distintas  impresiones.  En  toda  oración 
hay  un  sugeto  principal  que  debe  dominar  y 
regir  las  pailes  de  la  sentencia  basta  su  conclu- 
sión. Quando  en  ella  se  introducen  distintos 
objd;os,  y  mas  si  son  inconexas»  se  embaraza, 
se  intrinca,  y  se  recarga  el  periodo;,  y  ha  de 
tomar  un  ámbito  y  rodeo  tan  descomunal,  que 
mas  parece  un  razonamiento  que  una  sentencia. 
De  aqui  nace  aquella,  ambigüedad  y  coniusion 
que  se  advierte  en  el  estilo  de  algunos  escri- 
tores, por  otra  parte  correctos,  puros,  y  de 
noble  dicción. 

Entre  los  dos  extremos  de  breve,  6  derrama- 
do, es  mas  tolerable  la  concisión,  que  la  re» 
dundancia.  Aquélla  cansa  y  ofende,  mas  no 
confunde,  ni  enmaraña  las  ideas,  porque  las 
presenta  limpias  y  sueltas;  pero  la  otra  fastidia, 
irrita  la  paciencia  del  oyente  ó  del  lector,  cuya 
imaginación  ha  de  refrenar  sü  natural  curso  al 
paso  de  la  pesada  composición  del  autor. 

La  puntuación  no  puede  corregir  entonces 
este  defecto,  dividiendo  las  partes  mayores  y 
menores  de  la  sentencia,  si  la  ambigiiedad  pro- 
viene de  la  inconexión  de  los  pensamientos,  ó 
de  su  número  quando  es  mayor  que  el  que 
puede   admitir  la  cabida  natural   del   período. 
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He  dicho  cabida  n«tiiral^  porove  los  límites^  de 
nuestro  aliento»  de  fiuestro  óido,  y  de  faneattá 
memoria  le  tienen  señalada: jm  medida;  y  no  el 
fOrte,  que  ha  de  obedecer  en  esta  regla  á  las 
fuerzas  de  nuestros  sentidos*  Por  esto  *  la  i^* 
tórica  reprueba  los  períodos  que  pasen  de  cipdo 
miembros,  los  miembros  que  consten  de  muchos 
incisos,  y  las  sentencias  embebidas,  6  como 
encajonadas,  dentro  de  otras. 

lias  secciones,  divisiones,  subdivisiones,  y 
todas  ]as  fórmiilas  copulativas,  disyuntiva^, 
transitivas,  6  adversativas^  son  designadas  por 
ks  comas,  los  colones,  y  los  puntos.  Estos 
ñrven  para  coordinar,  distinguir,  clasificar,  y 
cerrar  el  sentido  de  las  sentencias.  Pero,  si  el 
autor  no  lleva  antes  en  su  mente  esta  puntuación 
natural  para  ordenar  sus  ideas,  y  extenderlas 
después;  escribirá  sin  método,  ni  precisipn,  y 
todas  las  reglas  de  la  buena  ortografia  no  po«^ 
drán  corregir  la  desarreglada  colocación  de  las 
ideas,  y  por  consiguiente  el  desorden  de  la 
expresión.  No  es  la  puntuación  destinada  sof- 
lámente á  señalar  las  pausas,  y  los  tonos  á  la 
pronunciación;  sino  también  á  distinguir  leí 
seaitido  de  las  ideas  por  el  lugar  que  ocupan  eu 

Por  esto,  quando  una  sentencia  no  tiene  pun- 
tuación oportuna,  carece  de  sentido,  ó  por  lo 
menos  no  se  lo  puede*  dar  el  lector  sin  mucho 
trabaxo.     Todo  buen  escritor  sabe  puntuar  lo 
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que  diee;  p6r  qpie  sabe  sentirlo/ y  dividir  los 
interralo»  de  sos  ideaáí.  El  qae  no  sabe  pnn- 
inar  no  sabe  pronunciar,  ni  tampoco  leer ;  y  el 
que  ignora  uno  y  otro  ¿  como  podrá  puntaar  ? 
El  que  es  artífice  de  la  máquina,  sabe  las 
piezas  que  necesita,  y  donde  se  deben  colocar ; 
y  con  este  conocimiento  le  dá  juego  y  acción. 


ARTICULO    U. 


DEL  líUMERO   ORATORIO. 

Hasta  ahora  -hemos  examinado  las  parteií 
mayores  y  menores  que  constituyen  el  cuerpo 
del  periodo,  consultando  mas  con  la  gramática, 
la  lógica,  y  los  sentidos,  que  con  el  número 
oratorio  que  forma  la  harmonía  de  la  elocución. 
E^ta  nace,  no  solo  de  la  medida  y  construcción 
de  las  partes  de  la  oración,  sino  también  del 
modo  de  con(;ertarlas,  no  poniendo  notable 
desigualdad  entre  los  miembros  de  un  mismo 
período,  y  evitando  los  periodos  excesiTamente 
dilatados,  y  las  cláusulas  muy  ahogadas,  por- 
que, como  queda  dicho  mas  arriba,  en  la  serie 
del  discurso  su  extensión  no  nos  ha  de  hacer 

« 

perder  el  aliento,  ni  volverlo  á  tomar  á  cada 
instante.     Los  asientos  del  período  han  de  ser 
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UenoB  de  hermosara  y  magostad  eo  lugar  que 
el  lector  respine  y  descanse :  y  con  esta  harmo* 
i^  se  manifiesta  cierta  facilidad  que  hace 
desaparecer  el  artificio  de  los  números»  ]>• 
Diego  de  Saavedra^  que  no  desconocia  el  nú- 
mero y  hannonía  en  ciertos  lugares  de  sus 
empresas,  nos  pi*esenta  erte  noble  exemplo 
quando  dice :  Cayó  el  Imperio  Romanúf  y  caye- 
ttm^j  como  es  ordinario  envueltas  en  sus  ruinas 
las  eienckis  y  las  artes;  hasta  que,  dividida 
aquella  yrandezoy  y  mentados  hs  dominios  de 
Italia  en  d^erentes  formas  de  gobierno,  flore- 
ció la  paz,  y  volvieron  á  brotar  á  su  lado  las 
ciencias. 

En  algunos  escritores  su  número,  6  mas 
propiamente  su  harmonía^  está  mas  en  la  cons- 
troccion  gramatical  que  en  la  forma  oratoria, 
como  si  dixésemos,  que  éste  numero  está  mas 
en  la  estructura  mecánica  de  la  fmse,  ó  de  los 
miembros  separados,  que  en  la  composición  y 
complemento  del  período.  Este  sale  de  su  me- 
dida natural  y  lógica  siempre  que  los  mieiúbros 
que  deben  comprehendersé  dentro  del  circulo 
de  la  proposición,  se  hallan  tan .  cargados  de 
miraibros  accesorios  á  la  idea  principal,  que 
coitaa  su  compás  á  la  pronunciación,  quitan  á 
la  respiración  su  descanso,  y  confunden  el  or- 
den y  s^itido  de  la  s^itencia,  en  daño  de  la 
claridad  y  Aa  elegancia.  También  padece  la 
harmonía  si  esto^  miembros  accesorios,  por  ser 


poco  variados  en  tonos  y  medida,  no  gaardan 
la  conveniente  proporción  entre  si  en  su  exten- 
sión, como  quando  se  cierra  el  período  con  seco, 
breve,  é  insonoro  final. 

No  pretendemos  por  esto  que  todos  los  tniem-* 
bros  del  periodo  sean  iguales  en  el  número  de 
vocablos  de  que  resulten  cadencias  ó  desinencias 
semejantes^  que  es  gusto  pueril,  ó  carencia  de 
todo  gusto.  La  variedad  diferenciada  es  la  que 
deleyta  en  todas  las  cosas,  y  mucho  mas  en  lo 
que  vemos  y  oímos.  El  número  mueve,  de- 
Icytfty  y  suspende ;  pero  ha  de  nacer  del  número 
de  la  ñ'ase,  y  seguir  su  estructura,  compuesta 
de  tales  ó  tales  dicciones,  que  le  den  variedad, 
de  que  es  muy  estudiosa  la  misma  naturale- 
za. Aqui  entra  el  arte  y  el  juicio  para  no  trabar 
silabas  y  palabras  siempre  de  un  mismo  tenor 
y  sonido. 

Pero  también  sucede  en  aquellas  oraciones 
que  llaman  sostenidas  y  numerosas,  y  que.á 
manera  de  ríos  de  mansa  corriente,  y  de  espa- 
ciosas revueltas  llevan  un  camino  muy  largo  y 
pausado  hasta  el  mar,  que  el  lector  ü  oyente, 
conocida  6  prevista  la  última  sentencia  que  ha 
de  contrastar  con  la  primera,  vé  de  lexos,  man 
no  alcanza,  el  término  donde  ha  de  descansar  la 
impaciencia  de  su  deseo.  Tanta  es  la  molestia 
que  sufre  en  el  detenido  curso  de  estos  períodos 
graves,  llenos,  y  sosegados,  henchidos  de  pala- 
bras ociosas,  artificiosamente  colocadas.. 


87 

Y  como  la  afectación  y  la  violencia  son  ene- 
migas de  toda  perfección,  no  lo  son  m^nos  en 
este  punto*  El  exercicio  y  el  oido,  mejor  que 
todo  esfuerzo  del  estudio,  y  sobre  todo  una 
atención  profunda  en  los  buenos  modelos,  en- 
señarán mas  que  todas  las  reglas.  HA  escritor 
exercitado,  y  probado  en  compouer,  percibe 
por  un  hábito,  ó  digamos,  instinto  músico,  la 
jnicesion  harmónica  de  las  palabras;  de  la 
suerte  que  un  lector  diestro  ve  de  una  ojeada 
las  silabas  y  las  palabras  que  preceden  y  las  que 
signen  en  un  escrito. 

£1  siguiente  exemplo  .podrá  darnos  una  idea 
de  la  grata  consonancia  del  número,  quando 
uace  de  la  igualdad^  discreta  distribución,  y 
concierto  de  los  miembros  del  periodo :  Oy ga- 
mos al  P.  Márquez  quando  dice :  Antes  que  el 
akna  siga  á  toda  rienda  el  deleyte  del  sentido,  le 
parece  suave  eosa  al  varón  santo  mortificar  el 
deseOs  y  domar  la  inclinación  rebelde  de  la  carne, 
barrando  con  pensamientos  amargos  las  memo^ 
rias  dulces  de  la  sensualidad.  Esta  oración 
llena»  corriente,  y  sostenida  de  miembros  nn^ 
merosos,  perdería  gran  parte  de  su  harmonía 
trocando  la  colocación  de  las  palabras,  que 
hacen  la  cadencia  de  sus  clausulas  fluidas  y 
sonoras ;  y  no  se  faltaría  por  eso  al  sentido  del 
concepto^  ni  á  la  claridad  del  estilo.  Todo  el 
mérito  de  esta  oración  desaparece  mudándola 
de  esta  manera ;  por  exemplo :  antes  que  siga  el 
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edma  ^  éél^iedel  mentido  A  rkndá  rnéUm^^-do^ 
mariarebdde  iudinatáán  de  /*  óame — i&itande 
ím  n^mericts  dulces  de  la  geneuaUdad  eem  p&it'* 
mmie^dos  amaras*  La  composición,  en  quanto 
é  la  gramática,  es  la  misma;  pero  en  quaate 
á  ia  etoqUencia»  es  como  un  instrumento  sm 
iFOces»  ó  como  voces  sin  cantaría. 

Aonque  la  «Mmoion  tfete  llamamos  «legnnte  y 
Magnífica  signe  cierta  oadencia  nnmerasü,  no 
tiene  uma  taecMa  determinada  como  la  poesía. 
Fof  «so  el  escritor  ^serefto  cuida  de  que  «n 
prosa  no  tome  el  rithmo  rigoroso  de  la  versifioa* 
tMBk,  pies  se  observa  <i¡(ae  toda  •coni{KMéGáoa 
gvata  y  sonora  eonnmiea  «al  «eMilo  kt  flmdeB 
y  haranonia  del  metro,  sin  darie  su  monotolita* 

Otras  veces,  por  no  faltar  al  «úmero^'se 
iuuMle,  ó  se  repite  usa  pakbm  óparticuk^  con- 
tra la  índole  gramatical  de  la  lengua,  y  el  uno 
de  su  sintaxis.  La  lengua  castettana  admite  en 
su  construcción  ordinaria  y  usual  la  repelácion 
de  artículos  y  pronombres  en  ciertos  casos»  y  en 
otiros  los  desecka.  Pero,  quando  se  qmere 
buscar  el  nütinero  lleno  y  sonoro  de  la  íraso,  ne 
puede  sacrificar  muchas  veces  la  extructura  gra«- 
mátical  á  la  oratoria.  En  la  construcción  co^ 
mun  diriges  bien :  perdieron  eMos  hombres  Ao- 
noryforiuna,  sin  artículos  tii  pronombres.  Di- 
remos bien  perdieron  el  honor  yfortwna  inter- 
poniendo el  artículo  masculino.  Asi  mismo 
podremos  decir  perdieron  m  honér  y  fortunm. 


uite^fftMikndo   un  solo    prmiombM.     Pero  en 
esia  frase,   para  caer  numerosa  y  harmónieay 
echa  menos  el  oído  utia  voz  que  llene  lame** 
dida;  y  asi  dirá  el  ondor  perdierwt  su  k»9í&r  y 
$u  firtunOy    repitiendo   el   pTonomíbre,    y  «un 
ae  ooncluirá  con  námero  mas  coBi|d0to^  eon^  kt 
repetición  de  los  aitioBlos,  dioiendo:  peráwmí 
él  hamr  y  ¡a  fortunm. — ^lio  mismo  se  moÉfiésIa 
dícieiid»  tlfsmeitío  de  las  denciMy  mrtes.    SsMt 
fimae  no  tiene  el  cabal  itjttisero  4[M  pide  'Oaüá 
aonava  cadencia,  solo  psr  faltarle  el  atticwdé 
á  im  ])aU>ra  aites,  debiendo  decir  «^  ^fint^mtk^  4é 
ka  eimcim  y  4ai$  artes.    Véase  «oiMo  tln  solé 
aMmoHílabo,  <psie  no  es  notaUe  ni  esencial '  tu 
al  lengnage  vulgar,  da  ó  €pál^  toda  kt  béftao* 
•ara  y  k^rmcttéa  é  la  frase  oratoria;    JBa  4«s 
caídas  y  cadencias  anales,  ya  del  peri^ddós  yn 
de  «os  principales  micimbresy  erita  el  «orador  nle 
\m0ñ  gost^f  y  de  oído  exereitado,  ^e  terminM 
en  palabra  poco  digna,  insüs^e,  ó  Uaifttida,  7 
nunca  en  monosílabos,  excispto  ipíiaiado  eüi  'M9é^ 
y  «n  aquel  lugar,    se  junte  ia  energía  y  *  dto* 
mostración  de  algún  afecto*  ' 
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DE    LA   harmonía. 

Del  numero  nace  la  harmonía  de  la  fi^se»  y 
la  elegancia  de-  la  elocución  oratoria.  La  hat'* 
monia,  hablando  con  propiedad,  es  la  agrada* 
ble  sensación  que  resulta  de  la  simiütaneídad 
con  que  muchos  sonidos  acordes  hieren  el  ór- 
gano del  oido.  Abusase  generalm^ite  de  esta 
¥0Z  hamun^a,  confundiéndola  con  los  efeotos*  de 
la^  melodía^  que  son  aqueL  deleyte  causado  por 
la  guceiion  de  muchos  sonidos.  Asi  es  que, 
quandp  oímos  oleemos  un  discurso,  percibimos 
el  sonido  de  cada  silaba,  de  cada  palabra,  de 
cada  cláusula,  de  cada  periodo,  por  que  Ist 
pronunciación  no  puede  alterar  este  orden,  ni 
precipitarlo.  Sin  embargo,  por  no  faltar  á  la 
eomun  inteligencia,  y  proceder  con  claridad^ 
conviene  servirnos  aquí  de  la  voz  generalmente 
ad<^ta4a  de  los  retóricos,  aplicando  á  la  idea* 
de  hai  uionkt  la  que  expresa  la  definición  de  la 
voz  melodía. 

Es  esta  harmonía  la  música  del  lenguage» 
que  por  una  feliz  mezcla  de  números  y  sonidos 
expresa  los  movimientos  de  nuestros  afectos,  y 
el  espíritu  de  nuestros  pensamientos,  y  se  pinta 
con  ella  á  los  oídos,  de  la  suerte  que  se  pinta 
á  los  ojos  con  los  colores.  La  harmonía  pone 
una  especie  de  .contrapeso  y  equilibrio  entre  las 
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partes  mayores  y  menores  del  período,  ya  sos- 
pendiendo  unas,  ya  precipitando  otras;  sin  dete- 
ner jamas  el  curso  de  la  oración,  ni  interrumpir 
el  deleyte  del  oído. 

Pero  hay  pers^Mftas  tan  mal  organizada,  ó 
tan  poco  habituadas  á  percibir  el  buen  sonido  y 
dulzura  de  las  palabras,  asi  en  poesía  como  en 
prosa,  que  son  excusadas  reglas  y  exemplos  á 
formarles  el  oido,  para  distinguir  lo  áspero  de 
lo  fluido,  lo  bronco  de  lo  suave.  Sacédeleslo 
qme  cuenta  Plutarco  de  aquel  rey  de  los  Scitas, 
fpte  ¿abieldo  cautivado  en  la  g^rra  al  celebré 
músico  Isaoenias,  le  mandó  tañer  la  jflauta;  y 
como  todos  los  otros  cautivos  se  maravillasen^ 
su  habilidad;  juro  (dixo)  par  el  viento  y  la  es^ 
pada^  que  de  mgw  gana  oiría  r^Undéor  un  ctí^ 
haUo. 

La  hannonia  de  la  prosa  es  mas  iafcierta-en 
sus  r^las  que  la  de  la  poesÍB«  .Y» aunque  tm 
ambas  tiene  ^knt  juez  al  oido;  en  la  primera  i no 
es  este  sentido  «u  sola  y  mas-  segura  gnia^ 
Cierto  tino,  el  bnen  gusto,  y-  la  discreción  ponen 
limites  ala  harmonía,  para  que  no  se  convierta 
ea  metro;  que  seria  un  defecto  lo  qUe  en^  la 
poesia  es  una  perfeecion. 

£1  escritor  prosista  ha  de  cortar  -ó  dilatar  la 
medida  de  sus  frases*  interpelar  el  claro,  y  ol 
obscuro,  los  llenos  y  los  vacíos,  pwa 'evitar  la 
simétrica  sonoridad.  Pero  el  poeta  puede  pasmr 
á  ser  músico;  y  como  toda  música  tiene  twies 
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f  €omp9aitéf  de  consiguiente  tiene  regits  )[>arft  la 
ixmpcNiicieii.  For  elto  es  tan  dífieü  tomar»  e^ii 
I4  acoMHlia  y  tÍMAo  .que  requiere  la  prosa,  el 
ayre  de  la  música:  escollo  en  qne  han  csidé 
algunos  por  «fectacioni  y  no  pocos  por  negli- 
genn»,  Sea  eacemplo  ée  este  descuido,  6  ée^ 
masMifi  cimbido,  este  troto  de  Lorenzo  Grav 
ciaii,  donde  dice:  €í  h$  gnmdeB  hombres  Um 
wtísmfm  fmUfrmy  6  hs  fem^n,  é  los  respekm :  la 
mimrU  i  vecesrooda  el  emprendetlas,  y  lafor^ 
tmui  ieswí  guandando  I09  uiftes.  Pef^áetmaroH 
fará^Mfé»  4  AUideSj  las  tenqpesUíáes  á  Cetítr^ 
loe  motms  á  Aiexandro,  y  las  btdxs  ú  'Curtoá 
4iumkK  Las  últimas  «láusulas,  auhqtte  bien 
««rfndts^pn  susdesmencias'dé  idest  ésdvj  undro^ 
iMOi  4ienwn  «di  ayre  y  cadencia  métrit»,  que 
sienta  mal  á  la  prosa. 

Onn  mas  neíei^,  si  no  cotí  menas  «stMio, 
sopo  /8oUs  dar  á  la  prosa  el  n^toero  harmenioao^ 
qaejpncde  admitir,  ^quando  dice:  Lm  hetíkoi  dé 
^sritíaM  Colany  io  qm  ^óbró  Herném  CcrtéSf  y 
la  fng'Seí  debió  á  PrancÍ9oo  PizarrOj  wm  tlFeé 
m^gurntadoi' de  hittarm  grandes,  eampttestos  de 
mpuMaedhuttes  hoBsBüasy  'admirables  accidente» 
de'Mmbas  fartunaSf  que  dan  materia  digna  é  he 
amise^  ísgmdMe  aümentoéla  memeriaf  y  ipiles 
epMfrfor  «¿  entaidítífiiento  y  valer  de  les  hembtes^ 
liactaidencía  de  las  tres  ultimas  dáusulaa  es  mas 
nabord  y  grave,  aunque  menos  simora,  pues  no 
lalfornia  y  i^re  marico. 


La  harinotiiii  id  ertil»  »  fom»  4^  1«  hnnioi^ 
ni»  cíé^ím  pefíoAM^ ;  ki  de  i«Mos  d»  ktdemiB 
nmnibra»,  j  suii  smcMÍVBmeHle'  desóeMdiettd* 
htotíL  1m  dáiiralÉB  y  v#GttUoi4  B»xo  de  dot 
i^peetoB)  pttM,  se  fMiede  congiéerar  ki  ka* mo^ 
nía  de  la  oración^  é  per  la  modulación  agraéM 
ble  de  gas  partes  constitatÍTas,  ó  par  la  extrae* 
tara  y  co-oidinacion  del  todo. 

Entre  km  élemeatofirdel'  primer  género  de  la 
karmonla  se  debe  tener  presente  el  valor  tíMU 
Inca  de  las  palabras  qne  compcmen  mía  frase^  eé 
deevr^  sos  largas  y  breirea,  euyés  sonid«  lentes 
é  rápidos  sostengan  ó  precipiten  la  profianeiA^ 
óen,  como  en  ortos  ejemplos  márth  fímuimntef 
donde  se  detiene  por  la  difionltad  y  esfuerzo 
en  la  aitieulacion  tocal:  y  répiSm  fcofa,  donde 
eorre  f&cil  y  acelerada.  Igaalmente  mereea 
atención  la  calidad  de  las  palabras»  no  qoiero 
decir  s«  mayor  ó  menor  nobleza,  deconck,  pro^ 
piedad,  lustre  energia;  sino  aquella  difwefnoia 
material  con  qne  h»  distii^e  hí  pros6*d^  en 
¿rden  á  su  acentuación  aguda  ó  grave^^  en 
qnanto  lo  permiten  las  lenguris  vulgares,  «|ne 
carecen  del  rithmo  y  mesrafa  de  laa  antigQasy 
mas  no  de  ciertas  entonackmes  é  «ftAoslontea  que 
conservan  en  boca  de  quien  sabe  pranuncíari 
¿  Quanta  diferencia  resulta  de  pronunciar  €Ímo 
en  aenttdo^  de  interrogante  á  como  eñ  s»  ^oñcio 
de  comparación  ?  Lo  mrámo  podemos  deéÍÉr  a 
qtíándo  y  quando^  de  ^tctfnto  y  quanio^  de  dM^ 
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y  Amde.  ¿  Qué  deteaildA  y  amplia  prenuncia- 
cion  ofisrecen  estas  voc^  sarúOf  boáto^  mohosf^ 
volumen?  ¿  Qué  ligera  éstas  zéfirOf  másu», 
sótano  P  Que  insonora  y  débil  estotaras,  turbio f 
tíbioy  tenue j  óciOf  ódioj  zafio?  Qué  aguda  y 
entonada  éstas  zafíroy  marengo^  balance^  melin* 
dr€f  rocío,  palenque,  ventisca,  tnolienda  ? 

Hay  en  todas  las  lenguas  otro  principio  de 
harmoníat  el  qual  dimana  de  la  coordinaeion  de 
las  palabi'as  dentro  de  la  frase,  y  se  puede  llamar 
barmonia  oratoria;  porque  la  que  se  forma  de 
1^  mecánica  estructura  de  ellas  se  debe  conside- 
rar como  gramatical^  pues  depende  solamente 
de  la  lengua.  Pero  la  harmonía  oratoria  de* 
pende,  en  parte  de  la  misma  lengua,  y  en  parte 
djel  ayre  con  que  se  maneja;  porque,  ya  que  no 
tengamos  facultad  para  mudar  los  vocablos  de 
su.  diccionario,  ni  inventar  otros  nuevos,  ni  que- 
brantar el  uso  peculiar  de  la  sintaxis,  la  teneoios 
hasta  cierto  término  para  disponerlos  del  modo 
nías  conveniente  á  la  harmonía.  Honra  es  de 
nuestra  lengua  y  del  ayre  de  la  frase  dd  F. 
Márquez  esta  tan  •  sencilla  como  barmonioea 
sentencia :  Los  apóstoles  y  varones  eva^élieos  se 
üaman  sed,  porque  han  de  dar  sabor  á  las  doctri^ 
na¿  de  la  verdad^  desabridas  al  gusto  de  la  carne 

A  esta  hanixania  oratoria  contribuye  mucho 
la  índole  de  cada  leii^ua.  Y  sobi'e  todo  la  de  la 
e^^aoWy  aunque  no  admite  la  libertad  de  hi 
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«grt^fa  y  httína  para  las  AranspomeioneSi  sé  presta 
sin  TÍoiencia,  antes  con  gran  bizarría,  á  tr#oar 
de  lanchas  nrnnens  la  ooordinacion  natural,  sin 
faltar  en  ninguna  á  la  gramática,  ni  taíúpoco  á 
b  claridad  de  la  sentencia.     Pero  reprueba  todsf 
tranqiosicion  violenta,  y  solo  autoriza  la  qne  se 
bosea,  para  dar  á  la  frase,  ó  mas  haranonia,  6 
mas  ornato,    o    mas  delicadeza,    o    mas    no^^ 
vedad«     Embarcáronse    en    Cádiz  (dice    Cer-i 
Yantes)    y   echatido   la   bendición    6   España^ 
zarpó  laflatay  y  cari  general  alegría  dieron  Um 
velas  id  vientOf  que  blando  y  prospero  mplahai 
ISidíera  haber  dicho  qw  soplaba  blando  y  prós- 
pero ;  y  no  se  ló*permiti6  su  buen  oidé*.     Pódia 
baber  dicho  también  que  blanda  y  prósperamente 
jopíflBbtt  >«.  pero  usó  felizmente  de  los  adjetfvos, 
huyendo  de  los  adverbios,,  que  por  su^  extensa* 
extruetura  retardan  su  corriente  á  las  cláusolaá, 
y  haeen  floxo  el  estilo.    ¿  Quien  no  conoce  que 
estofr  modos  vima  feliz ^  corrió  ligero^  habló  óuer-' 
dOi  respondió  amoroso^  son  u^as  breves  y  mas 
fláidos  que  nó  vivia/elizmentef  corrió  ligeramentei 
habló    cnerdameníCy    respondió   amorosamente? 
Por  otra  parte  el  adjetivo  es  mas  ^enérgreo,  por^^ 
qne,  identificándose  con   el  sngeto,  deterariniei^ 
k.  calidad  mas  que  el  modo.     Dice  en  uno  de' 
sos  aforismos  morales  y  políticos  el  P.  Nierem-' 
berg :  JDe  honrar  á  la  virtisd  se  precien  mas  los 
nobles  que  de  ser  hof irados  por  ella  en  sus  ante^ 
pasados':  no  es£sta  propiahonra  su^a,  sino  de  sus 
mayores,  que  ganaron  la  Iwnra^  y  echaron  pesada 
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Par  fluidas»  «moru^  j  Uema  que  sesn  liii  po^ 
febraa  que  etcoja  el  orador  para  la  harmonía  de 
m  ettíloy  tto  tiene  hecko  «  no  la  menor  parle 
de  aa  trabaso ;  fáltale  la  otra  y  mn»  principal» 
qoe  ea  la  karmonia  qoe  procede  de  la  coloca* 
eion  de  las  mismas  palabras  ya  escogidas,  y  de 
loamieaibros  de)  periodo.  A  este  cuidado  filé 
d  mas  atento  orad<Hr  Cicerón ;  y  fbé  tan  apasio- 
Bado  ík  lo  que  d  Uama  oración  llena  y  numerosa, 
que  se  le  tacha  de  excesiro  y  exuberante  al^unaa 
veees.  En  esta  parte  sobresale  la  elocución  ám 
Fleehier  entre  los  franceses,  y  de  Fr.  Luis  de 
«ranada  entre  los  españoles. 

De  este  estilo  trasladaremos  nant  muestra  de  mi 
antiguo  escritor  espaftol  de  los  desconocidos: 
Aii  meakó  9U  misertMe  vida  el  fftoñde  Auided^ 
qme  tafUM  vece»  y  tantas  añú$  habia^  con  dmd^ea 
Jartmuíf  contendido  con  el  romane  puMty  domador 
de  las  yet^ee.  fio  este  corto  exemplo  hay  rotun- 
didad,  limero,  karmonia,  y  magnificencia. 

Y  para  dar  de  una  vez,  y  en  un  exemplo  solo^ 
toa  idea  mas  completa  en  este  g^á^ro  de  com« 
poaicioa  lleue^  numerosa,  y  grare  al  mismo 
Iñempo»  he  querido  trasladar  aqui  un  trozo  áéí 
Firólogo  que  escribió  el  Msiestro  Francisco  da 
Medina  á  las  Anotaciones  que  puso  Fernando  de 
Herrera  á  las  obras  de  Garcilasot  y  es  cono  sie- 
gue :  siempre  Ju¿  natural  pretensiam  de  las  gentes 
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»u$  lem^uas  que  los  términos  de, sus  imperios  i  de 
demde  aitú^ruími(ejtíe    sucedía  que  oada  naeSfin 
tfmio  mn,  adornaba  eu  ienguap  qua^t^  ^vm-üM» 
mierosos  kefAos  ocreceaitaiHi  la  rqmtacian  de  sus 
aginas.     Diñadas  á  p^te  las  primenui'  mokar^ 
qimsrque  tan  largo  discurso   de  años  ya  ca#á 
titneseffl^tada^  en  o/vido  ¿  quien  sake  qua^í^e 
efírtfitfí^  y  .poblaciones  salieron  de  Grecia  A  ku9^. 
cor»  ó  mwqs  eoasianes  de  proejas  mUita^est  .ó 
mfis  fértiles  y  sejfuros  amentos  para  su  vimenda^ 
qfie  asi  mismo  no  sepa  q^u^n  extendida  se  dervon 
mópor  ef  muiMlo  aqueUa  lengua^  entre  la»prqfanas 
la  m^f»  y  masabmdante  ?  ,  Notoria  es  á  iodos 
la  grandeza  del  imperio  romano^  pues  qumdk 
fidtáse  el  testümmio  de  tantos  escriU^e^t.los  des- 
brosús  eqhs  dü  ^^^  ruinas  la  manifestaran.    Pforo 
nm,  notoria  es  quan  anehament^  su  e^^ar^siá  fil 
k^^fuage  de  JRfmOf  puefi  hoyen  dia  pamm^i^ 
nitoe  rastros  suyos,  conservados  en  hs  1mldm4^ 
tanta»  y  tan  diversas  gentes.    Crecieron^  por*^  i^y 
ertOf  Iw  lenguas  griega  y  latina  ai  abrigo  dt^Jds 
victorias  ;  y  subieron  á  la  cumbre  de*  s^  cfcííilo^ 
eÍM  con  la  pt/gfinza  del  imperio,     Yfueronéan 
prudente»  ambas  naciones  que^  prdtetuHemdaim^ 
mtdar^inoreible  la/elioidad  de  sus  Kq^liQostPffr^ 
hvidá^  p^sesmiCf  y  l^  inmartatídod  desu  /¡mk 
para  Jo^  ^righs.  veni4^ros:;ie»te^4iero9i^  que  rctm» 
i^ngim  nmtíp pedm^iCan^^fuir,^  m^  to- um* If 

itK0f^.íím4mh:^  ri(f^er»o,.dfi,  sr^ybrmmt  y  ^^ 
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él  artyicio  de  sw  tencuas.      Con  (tqml  adquirían 
y  óomervaban  las  cosas  de  gnCf  u  su  parecer,  te- 
nían necesidad  para  vivir  dichosos ;  de  este  se 
servkm  para  el  mesmo  efecto^  y  no  menos  para- 
perpetmar  la  memoria  de  sus  hazañas. 

.Se  ha  observado  qae  los  antiguaos  retóricos, 
asi  grieg^os  como  romanos,  acerca  de  los  prío- 
cipios.  y  leyes  de  la  harmonía  del  período  fue- 
ron demasiado  prolixQ^  y  menndoa.  .  Tales  nos 
parecen  á  nuestro  juicio,  porque  no  conocemos 
en  las  lencas  vulgares  aquella  música  que 
ellos  percibían  en  la  suya*  Esta  música  pro* 
venia  de  la  índole  y  sintaxis  libre  de  aquellas 
lenguas,  cuyas  palabras  constan  de  píes,  rith- 
mo,  y  medida ;  por  consiguiente  se  prestaban 
á  la  gracia  y  agrado  de  la  harmonia.'  Tenían 
una  prosodia  que  determinaba  la  cantidad  de 
«US  sílabas ;  sus  vocablos  eran  ademas  mas  Uenos. 
y  sonoros;  la  variedad  de  sus  terminaciones 
producía  sonidos  líquidos  y  cadencias  melodio- 
sas. Ubres  de  aquellas  voces  cortas .  y  sordas, 
como  son  los  artículos  y  algunos  pronouibres,  y 
preposicioneSi  que  nosotros  tenemos  necesidad 
de  usar  como  auxiliares  del  régimen  gramatical. 
Ademas  tenia  la  ventaja  la  índole  de  aquellas 
lenguas  del  uso  de  las  inversiones,  lo  qual  daba 
libertad  á  los  escritores  de  colocar  las  palabras 
en  el  lugar  que  mas  ayudase  á  la  melodía  naúsica 
del  periodo.  Dsta  misma  licencia  obligó  á .  los 
retóricos  á  señalar  reglas  para  fixar  el  modo  de 
jiq  ^usar  de  ella,  6  el  de  sobresalir.    Asi  los 
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,  podernos  no  podemos  poner  ^n  este  punta 
aquel  cuidado  queponianlos  aiitig'uos,  cuyo  oído 
^e  había  perffpccionadd  con  su' misma  lengua. 

Y  aunque  nuestra  prosa  puede  sug'etarse  en 
mucha  parte  á  esta  regla  métrica ;  cómo  la  can- 
tidad de  las  silabas  de  las  lenguas  tnódernas  tío 
está  señalaba  por  léyés  prosódicas;  éstas'  dife* 
rencias  no  las  percibiría  nuestro  oidó  á  cáiisa  "del 
suelto  y  corriente  curso  que  llevániíos  en  '  la 
proñuticiacion  ide  nuestras  oraciones,  y  porique 
iodos  los  documetítos  acerca  de  la  medida  y 
número  cíe  nuestra  prosa  son  vügoé  é  inciertos' en 
gran  parte.  Y  no  porque  sea  iiñposible'  reducir 
á  sistema  esta  coordinación^  *han  de  desenten- 
derse de  ella  los  qué  pretenden  escribir  con  ele- 
gancia y  gracia,  y  mas  los  que  han  de  razonar 
en  público. 

Colocación  de  Jas  paíabraá. — De  la  oportuna 
cotocacion  de  las  palabras  nace  la  harmonio  y 
la  hermosura  de  la  frase.  Descompóngase  ui; 
período  de  Cicerón  6  de**Ffec|iier;  yW  {)ala- 
brasy  A  sentido  de  la'sentencia  ¿eran  las  mis- 
mas; más  la  harmonía  desaparecerá.  Pero 
también  sucede  alguna  vez  ^ue  por  una  extre^ 
mada  delicadísima  y  estudio  de  coiiáervar  esta 
cálfdad  extrínseca  de,  la  oración,  se  prefiere  lo 
accesorio  á  lo  principal,  trastortiando  el  orden 
natural  de  las  ideas,  conió  sí  *  dixéramos»  bus- 
cando  el  líuniero  harmóniosb,'  'Za  muerte  %í  el 
iürroT   aeV^umanthio;' e^'lwgíír  de  decir  el 
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terror. y  la  muerte  del  Nmmaniino,  porque  et 
terror  precede  á  la  muerte. 

Hablando  con  rigor»  bo  se  puede  usar  de.  esta 
licencia  sino  quando  las  ideas  de  las  palabras 
que  se  trasponen  son  tan  cercanas  la  una  á.la 
otra^  que  se  presentan  casi  al  mismo  tiempo  at 
entendimiento  y  al  oído.  JEra  Juan  de  Grijaiva 
(dice  Solis)  hombre  en  ^[uien  ee  daban  las  manM 
la  prudencia  y  el  va¡09'.  Siendo  indiferente  co- 
locar antes  6  después  la  palabra  prudenciay  de* 
bia  haber  rematado  la  sentencia  con  ella  pava 
darla  barmonia  y  fluidez»  diciendo  el  valor  .y 
ia  prudencia^  Con  esta  colooaciim  forman  so* 
'  nido  entero  por  si  los  artículos  él  y  la,yl2í  cob- 
.  junción  y;  Del  otro  modo  aquella  colisión  de 
'  Tocaks  encía  y  el  afea  y  ahueca  la  pronunciación» 
y  la  entonación  de  el  y  la  desaparece  en  el  Uk 
y  el 

Sin  embargo,  en  él  estilo  vehemente,  quaado 
se  trata  de  pintar  cosas  grandes  ó  terribles,  es 
menester  eti  alguna  ocaeion^  si  no  sacrificar»  á 

•  io  menos  alterar  la  harmonía.  Esta  atención  á 
la  harmonía  no  contradice  al  género  patético,, 

•  en  el  qqal  las  ideas  fuertes  y  grandes  dispensan 
de  buscar  los  términos.  Aqui  solo  tratamos  de 
la  disposición  artificiosa  de  las  palabras,  y  no-de 
la  expresión  en  á  misma :  esta  es  r  dictada  por  K 
pasión,  y  aquella  arreglada  por  el  oidow  Pero, 
quando  la  coordinación  harmónica  de  las  pida- 

":  %MS  ao  0e|niede.  eeaciliar  con  el  orden  lógico 
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{  que  medio  elegirá  el  orador?  Bntoncefes  y 
fiegnn  los  casos,  sacrificará,  ya  la  harmonía,  ya 
]a  coireccion  ;  la  primera,  quando  quiera  herir 
con  las  cosas  ;  y  la  segmida,  quando  mover  con 
Jas  palabras»  Pero  estos  quebrantamientos  deben 
aer  leves  y  muy  raros. 

No  se  puede  arreglar  el  concierto  y  harmonía 
de  la  fráse^sinb  por  medio  de  la  varia  colocación 
éd  las  palabras^  quando  la  lengua  la  permite  sin 
faltar  a  la  claridad  y  corrección,  como-  isucede, 
cstttre  las  vulgares,  á  la  castellana.    Lá  coordi- 
micion  harmónica  de  las  palabras  no  es  la.ordi- 
Baiia  y  común  del  habla  usual ;  por  eto  se .  ha 
dé  altéjrar  'este  orden,  colocando  las  palabras  de 
modo  que  ádú  ornato,  número,  y 'plenitud  á  la 
jentencia.     Unas   veces  se  han  de  separar  las 
que  por  su  cercanía  hacen  ya  fuerte,  ya  desma- 
ylEula  la  pronunciación  ;  otras,  se  han  de  juntar 
las  que  con  su  casamiento  la  hacen  ya  suave, 
ya  sonora  $  otras,  se  han  de  colocar^  ora  al  {mn- 
cipio,  ora  al  medio,  ora  al  fin  de  la  frase,'  con- 
sohviido  en  todos  estos  casos  al  oído,  quaoldo 
éÉa  colocación  artificiosa^  que  suele  dar  éñf^jsis 
y  gracia  al 'periodo,  no  ofende  á  la  daridad  y  4  la 
índole  de  la  lengua.     Cotrfa,  si  «o  engamsa^  pro- 
•  CBdió  lanaiuraleza  con  el  hombre  al  introducirse 
m  este  fáundo^  dixo  Gradan  con  mucha  gracia. 
^     ¡Nuefiltros  conceptistas  del  siglo  XYII.,  por 
Inostrársé  elegantes  pecaron  lastimosamente  con- 
tra las  reglas  del  buen  gusto,  viniendo  á  formaiF 
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de  estas  transposiciones  un  arte  de  cultura.  Bis 
inhegable  que  alguna  vez  recibía  la  frase  ua 
ifiyre  galano  y  delicado,  que  la  distinguía  del  uso 
coihunj  como  en  estas  :  Disimular  Ja  ofensat^  mas 
queboxes^Uf  es  reputación. — Es  vulgát  poquedad 
aplaudir  desaciertos  ;  que,  quando  no  dé  i^notante^ 
no  os  podréis  librar  de  lisongero.  A  esta  manera 
de  estilo  les  obligaba  su  afición  al  laconismo  sen- 
tenciosoí  y  les  servia  para  ello  la  dócil  índole  de 
nuestra  lei^oa,  que  se  presta  á  todos  los  capri*^ 
ches  de  un  escritor  en  la  extructura  de  las  f  rasesi 
sih  qtiebrántar  la  gramática. 

Huyo  alguno  de  aquellos  escritores,  que,*  na 
qderiendb  llevar  d  pasa  derecho  y  llano  de  esta 
sentencia :  los  hombres  nunca  corren  mas  peíigr» 
que  quando  sonfeficeSf  torció  el  camino»  y  buscó 
la  mayor  gracia  en  la  mayor  dificultad  de  texer 
la  frase,  diciendo :  ^Vínica  maSf  que  quando  fe* 
hces,  corren  peligro  hs  hombres. — Pareceríale  á 
otra  que  era  demasiado  trivial  el  ayre  de  esta 
otra'séYitencia :  Al4iuíe  corre  ligero  á  iaveng<tnzát 
mas  le  muew  la  ira  (¿ue  el  honor  ;  y  cambió  A 
final  de  esta  manera,  más  que  el  honor  le  mueve  la 
ira. 

Otras  vece^  el-^buso  que  hacían  de  estas 
trai]Sposicioné$,  •  q\ie  no  se  pnedeq  tachar  todaft 
de  inelegantes  abeolutamen te  hablando,  tes  baeíe 
desligar  ^n  anfibologías  que  confundían  ti  mat^ 
tido  de  los  conceptos,  como  se  muestra  en  este 
exemplo  :  Muclias  hay  en  los  males  alegreSf  pero 


pocaé  cuerdos  afortunadas.  De  aqui  inferiremos 
qire  tenían  ^ran  parte  en  eatos  úaodismos  la  afec- 
tación y  el  capricho^  pues  no  siempre  era  el 
número  ni  la  harmonía  lo  que  buscaban  en  estas 
constmcciones ;  pero  el  mal  gusto  prevalecía 
cunira  la  razón*  Sin  embargo,  entre  estos  es- 
merados trastrueques,  quando  no  dañan,  á  la 
claridad ;  por  no  seguir  la  marcha  francesa  de 
1m  que  hoy  escriben  en  tono  de  imitadores  de 
la  nafcarale^at  yo  sufriría  €H>n  menos  repugnancia 
aquellos  extravíos  que  no  salían  de  nuestra  juris- 
dicción,  qu^  e^tos  arrastradas  y  mesuradas  for- 
mas, que  tienen  atada  la  libertad  y  osadía  de 
nnestrolenguage  aatigfHK 

£b  increíble  la  diferencia  que  causa  egk  lahar- 
mopia  mía.  palabra  mas  á  menos  larga  al  fin.  de 
ana  frase,  upa  desinencia  masculina  ó  femenina, 
y  á  veces  un  monosílabo,  de  mas  ó  de  menos 
dentro  del  ámbito  .de  un  inciso  6  miembro^ 

Todos  eatos  inconvenientes  se  vencen  ppr  m^r 
dio  de  la  transposición*  Dice  un  autor : .  tdfdQ^M 
abarretíamp  le  despreembam  los  mas*  Sate  iwai 
aionosflabo  mas  es  ingrato  k  inaonórA*  .lV[á4^ 
k  colocación  diciendo , :  todos  hx  edHkrreeiem  jilfff 
mas  le  despreciabatif  con  cadencia  mas  llenav.y 
mmarosa.  Oygamos  este  j>eriodo  l;rim£wbre 
del/cnlte  y  elegante  Maestro  Marqui^si  i^  ,fíe^sfif§e/f 
fueJ^oreéoyJbUktcofu^on  vmaidcaij  elpmbh^ 
tmmano  sedesHzé  en:  delates  ^que.^tíxagoim^  k^ 
lmtí$aa  costumbres  f^  esaur^cUr^im  eL  respilatkior^  d^ 
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h  ^irtvíd  antigua.  No  dixo  el  dé  la  antíguU'  rtf- 
iud  por  no  hader  dura  la  pronondacion  de  la 
última  silaba'  de  tono  ag;udo,  qae,  además^  hacia 
<íorréápoadencia  con  el  final  fuerte  de  resplandor» 
¿  Que  diremos  quando  conciluye  un  período  con 
dos  ó  con  tres  monosílabos  seguidos,  como  el  dé 
ciérlo*  autor  en*  un  elogio  acadéniico,  que  cerró 
eVüttim<>  periodo  de  su  discurso  con  esté  durisimd 
reñíate :  prendas  admirables  dé  un  tan  grem  reyi 
Áqüi  tenemos  no  tres,  ni  quatro»  sino  cinco  mo« 
nosilabos^  y  una  prueba  evidente  de  qüe  püedé 
xüi  hombre  ser  muy  erudito  y  dotado^  dé  grah 
talento,  y  no  shber  escribir.  Si  el  autor  hubiese 
atendido  mas  á  esta  prenda  oratoria,  que  it^yÁ 
despreció  como  frivolo  accideMé  del  estilo^  ó 
t*egla  m^ecáfiica  del  oído,  d^l  qual  sin  düdaccáfe^ 
cia ;  pbdia  haber  mudado  la  frase^  dándole  ¿ítto 
semblante  inas  lleno  y  grave  de  ésta  manehí  *: 
prendas  admirable^  de  un  rejf  tan  grande  y  6  de 
esotra  forma ;  prendas  admirables  efe  tan  ^an 
monarca^  mudando  la  palabra  rey* 

Conforme  á  estas  observaciones^  él  que  quierh. 
«dar  gracia  y  nobleza  á  lá  sentencia,  pix>cunirá 
laviiar^  en  quanto  pueda,  los  pronbmbréii  e/,  éM»>, 
eUot  que  son  sbrdos  é  insuaves  en  la  concloaiotiy 
y  ^ro6  como  ti^  mi^  vas.  Sin  embargo  hay  oeai* 
sidnes  en  que  puede  acabar  el  peiiodo  e^  mono*^. 
^labof  quando  e«ite  es  el  óbgeto  ée  la  pasión,  Á 
«le  la  proposícioa;  y  solo  puesto  en  aquél  Ingfar 
femjúfiM  vifliUe,  hace  una  impresión  mas  ^ficás^ 
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sacrificaado  nSjntutvoy  melodía*  Bste  es  Ama 
fireqüento  en  laa  exelamacíones,  ioterrogadoncs/ 
é  mrocacionea,  otmio  6»  este  ecsempb»  ¿  Quien 
fneá€y  DÍ08  mio^  nhér  éin  ti?  y  ¿ quien  no» 
qiurrá  morir  pav^  ií^  En  este  otro  ezempl»  es 
la  desesperacMXL  la  que  domina  la  sentmeia : 
e^ero  la  muertse  detumano  ;  elpercUm,  no*  Toda 
hífaenk  de  la  paskm  est&en  el  «a  ;  porqné  en- 
eita  brensima^  y  *  seca  palabra  se  encierra  el 
úHimo  grado  del  desprecio  del  coátram,  y  asi* 
debe  estar  puesta  en  el  final. 

La  coordinaeion  oratoria  de  las  palabras  no 
se  hace  por  caj^qhq ;  sino  con.  cuidado  y  fino 
gusto  en  su  colocación.  Podemos  decir,  s^^ 
la  sencillez  y  llaneza  del  orden  gramatical :  Job 
eriaba  asido  a  sUtHrtudf  nú  ton  duda  y  flaqueza^ 
Mao  am  vaUente  pecho  y  es/brzado  ánimo.  Pero 
el  eloqttente  Maestro  JLeon;  'trasponiendo  'con 
cuidado,  y  sin  atféetacion,  él  6rdén  de  las  pala*' 
hmtf  míUda  el  semblktite  á  la  -frase,  dándole '  un 
ayre  harmonioso  que  no  tenia,  diciéndb  :  Asido 
estaba  Jbb  ^  su  virtud^  ih^  tm  duda  y  flaqueza^ 
^)io  ó&n  pecho  valiente  y  ánkko' esfbtzado.  ^     " 

Ho  ayuda'  menos  á  ddUar  la  fuerza*  d^  una 
sastencf a' la  c^fecacióto 'de  uhá '  p^bra  antes  6 
de§pa)es'de  'dcfs  vei-bbs^  6  imtéiicálada/  *Podeiñós, 
per  ejíeMpló;  ^Aecir'de  trri  msá'  MgiMo:  á  todos 
ikjmriuyihitiíizár&^eix  ^jkrw''yi^aii(izaú 
túdosi     ibtaes'léífoitaacoifluli'dé'taiVtfse,  pro- 
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fia  y  uamal  en  ambds  diodos.    Pero  si  mudamofi 
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la  «plocaciout  diciendo»  injuria,  á  todos  y.  tirmizá^ 
Tendremos  á  ponderar  que»  ademas  de  injoriarlos» 
los  tiraniza,  ó  también,  que  primero  los  injuria  y 
depiles  los  tiraniza.  Separando  asi  los  dos  verbos» 
distinguimos  como  actos  separados  la  injuria  y 
la.iiranía;  y  del  otro  modo  ordinario  losjunta^ 
mos  de  suerte  que  se  .  vienen  á  confundir  en  un 
acto .  continuo  dos  operaciones  que,  divididas»., 
aumentan.la  maldad  de  la  persona»  haciéndola 
den  veces  mala. 


ARTICULO  m. 

DB  LA   PROPIEDAD   DE   LA  DÍCCION. 

Hasta  ahora  hemos  hablado  de  las  palabras 
consideradas  en  su  estructura  mecánica»  en  el 
oficio  que  hacen  en  la  frase  colocadas  én  tal  ó  tal 
lug;ar»  atendiendo  solamente  á  su  buen  ó  ma) 
sonido»  á  su  numero»  y  no  á  su  sentido.  Y 
siendo  principalmente  la  facultad  de  hablar  lo 
que  (distingue  al  hombre  de  los  brutos»  y  la 
de  jbablar  bien  la  que  los  distingue  después  á 
uppsde  otros;  la  perfección  del  leng^age»  sin 
la  qual  no  hay  eloqtieuf  ia,  pide  otro  examen  no 
mepo(^  detenido  y  mas  escnqniloso  t#davia»  A 
qual  ^grfiduará  de  fastidiosa  prolixidad  laliufi- 
qiwcia  presuntuosa  de  los  .que  se  creen  privi- 
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legiados  para  orar,    6  escribir  confiadamMtoi 
sin  nÍD^iti  trabajo  ni  temof  de  su  parte. 

Como  la  propiedad  de  los  términos  es  el  ea^ 
rácter  .distintivo  de  los  insignes  escritores,  sil'  * 
estilo  debe  estar^  digámoslo  asi,  al  niref  Be  SQ 
asunto.  Esta  virtud  del  estilo  es  la  que  muestra 
el  verdadero  talento  de  escribir,  y  no  el  arte' 
fútil  de  disfrazar  con  vanos  adornos  los  pensá-»' 
mientos  comon'es. '  Be  la  propiedad  de  los  téN 
minos  nacen  la^  concisión  en  los  asuntos  filosóA^^' 
cos^  la  elegancia  en  los  amenos,  y  la  energía 
en  los  sublimes  y  patéticos. 

Peroj  si  es  cierto  algttna  Vez  que  el  cuidado 
prolixo  de  hablar  con  ríg^osa  propiedad  corta 
el  vuelo  al  ingenio,  y  enéi^a  el  vigolr  de  la  ex- 
presión, es  quando  intentamos  escribir  en  una 
lengua  muerta,  ó  en  la  viva  que  ignoramos^  6 
en  la  propia  nuestra  que  no  hemos  estudiado. 
Entonces  sucede  que,  perdiendo  mucho  tiempo 
en  examinar^  pesar,  y  medir  cada  palabra,  se 
amortigua  la  actividad  del  ánimo,  y  de  la  ítkia- 
g^acion  ',  y  por  consiguiente  en  lá  composiciori 
se  ha  de  descubrir  el  ayré  vacilante  y  émbaraiadé 
de  la  frase. 

Preparémonos,  pues,  antes  de  subir  al  pulpito, 
ú  á  la  tribuna,  ó  de  tomar  la  pluma  para  hablar 
1^  público,  con  el  estudio  serio  y  profundo  de 
nuestra  lengua ;  y  la  significación  recta  de  las 
palabras  corresponderá  ajustadamente  al  obgeto 
de  nuestras  ideas.     Entonces,  ocupados  sólo  del 
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«üiMtcv  7  ydv^ia.  e«ftctítad  de  nncsiros  p^maioien- 
tcMs»  los  profdiiiciTemas  con  toda  la  r^qneza  y 
initro  de  la  etocucion^  ^  y  con  aquella  fi^^ilidad  y 
fiíemiQsca.  adquiridas  en  el^^studio^  y  exerdcío  del 

f  «Quan  n^pes^frio,  sea  nu/estro  cuidado  en  la.pro* 
pífi^Mde  ias  palfbnis»  aun  encías  que  piirecepi 
.de.mwo9,pUf^nta)  nq^lo  confirm^  este^ exen^lo. 
H^bl^do  de  la  composición  de  un  poeta»  diee 
«VQ^  ^H'BU^^Í^itgip  ;  es  semejante  á  un  prado  fiori^ 
é!^dfmfk..parece  que  se  está  riendo  todo  qumnto 
kettf.  Estarse  riendo»  ó  reine»  es  un  acto  propio 
4^  aq{|«afeccion  de  nu^trp  ánimo»  que  no  puede 
fj|^}ícfiTs^.&  cos^  ipai¡n^adasji  poniue-esle  yqrbo 
reeiproco  ./encierra» ,  cpn  el  sentido  general  4^ 
^dfifñfkf  o^  doble  de  burla,  ó  de  desprecio. 
|jos  prados  ríen»  las  aguas  rien^  qvie  en  sentido 
mptafórico  es  mostrar  una  vista  alegre ;  más  no 
$e  rienp  ni  se.est^^n  riendo  si  no.  hacen  burla  de  sí 

JSs^  ei;áctitud  y  ^xipiedad  de  la  dicción»  tan 
)MOC»ivrÍM  parf  la  precisión»  y  faerza  de  las  sen- 
l^qt^ias,  4epende  del  conocimiento  verdadero  y 
rig^iroso  de  la  significación  directa  de  cada  pa- 
](4m'.  Añ^'puesp  es  de  suma  importancia  eí 
4ÍAC€fltiin»ento,  de  las  ideas  parciales  que  pueden 
^  ^cerrarfe  en  el  senjtido^  g^eneral  de  una  vos»  cUs- 
>|^l^g^e9do  en  ella  las  ideas  accesorias  de  la 
pmtf^pal.  Esta  investigación  nos  condoce  al 
«skáiMii  de  los  sinónimos.  ' 


IVntimM  gmámitMs.'^A  te  própiééad  ^'éá  «la 
dicción  pertéiieee  anteé  de  todo'  la  éiecdon  di 
el  mo  de  estas  palabras  llamada  sin6nkiiot« 
m  discvmo  mas  ele^nte  y  maff  adoniado''€aM- 
cera  de  precisión^  claridad  y  energía,*  qnaado  el 
pensamiento  se-  aneg^a  en  aquella  profwkiA  de 
palabras  an&logas,  y  siempre  incierta  la  verda- 
dará,  qaya  redundancia  quita  la  rapidesií  y  la 
fiíerza  á  la  expresión. 

La  ddicada  diferencia,  ó  g^duaoioa  que  te 
baila  entre  los  sinónimos,  esto  es,  la  ivdolé^p*- 
tíeolar  de  estas  voces  que  guardan  en  su  sig- 
nificado general  uña  semejanza  común.  eoilM> 
entre  bennanas;  Irá  distingue  una  de  otra  por 
.alguna  idea  secundaria  y  peculiar  que  endorra. 
cada  una  de  ellas.  De  aqui  viene  la  necesidad 
de  escogerlas  con  inteligencia,  y  aciwto^-  y  co- 
'  locarlas  con  oportunidad,  para  escribir  ádequa- 
dameoite. 

Esta  feliz  elección,  de  que  dependi  la  pro- 
pedad  dd  estilo,  ensefia  á  djscir  con  verdad  y 
solidez  lo  que  en  otros  es  vana  verbosji^hMl: 
enemiga  del  abusa  de  las  palabras^  baoe' iín- 
teligible  nuestro  lenguage:  jui«ifosa  en  el.  ^so 
de  los  términos^  castiga  y  fortalece  la  expf e« 
mm:  rigurosamente  elLácta,  destiema  las»íttiá« 
genes  vagas  y  generales,  y  todos  *aqaeUM>eQr* 
reetivos  oomo,  cmU  á^moiode^,^  é  p^m\4tf^ 
ifefsoÍHEy  eipeíBie  de...,  que  manífiíMItan  :)a <  ÍM^ffti* 
dumbre  de  nuestro  juicio,  *  ó  mdstMt  rfiemisia^  6 
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.•tmaftiasiipQrficiaUcliid*.  T)e  eato  se  infiltre  que 
f:el  esfuritu  de  dÍ8cemiii|i^4o  y  de  exáctitad  «s 
.la  verdadent  luz  que  dúrtingue  en  un  discurso 
^  hombre  sabio  del  hofnhre  vulgar, 
, .    Para  alcanzar  est^.  exactitud,   el  escritor  ú 
orador  ba  de  ser  algo,  escrupuloso  en  el  uso  de 
las  palabras^  hasta  llegar  á  conocer  que  las  que 
se,  llaipan  sinónimos  no  lo  son. con  todo  el  rigor 
de  una  identidad  tan  cabal,  que  el  mismo,  sen- 
94ido  d^  isada  mía  sea  común  á  todas.     Exánod- 
..  iMDse  df  cerca,  y  se  echará  de  ver  luego  que 
asta,  supuesta  igualdad  no  abraza  toda  la  extea- 
fion  y  valor  de  su  significado;  pui^s  solo  consiste 
en    PDa  idea  principal  que  todas  representan 
.  jnd^Siiida  y  latamente.    S^n  embarga,  cada  una 
(.diversifica  esta. idea  por  medi^  de  otra  secun- 
daria ó  accesoria  q}ie  constituye  su  propia  y  pe- 
.  cidiar  acep<^iqn. 

¿  Quien  dirá  que  los  nombres  tra^quilidadf 
r^msop  sasifgOf  descanso^  se  pupdea.  aplicar  in- 
dí#tÍBtan)yente  4  una  misn^i  idea»  ni  ¿untos,  ni 
s$parado8|  sin  embargo  de  que  convienen  todos, 
por   modo    extensivo,  eu   la  significación    de 
.  quietud?    Exáminense  cada  uno  en  particular, 
y  se  verá :  qu^  tranquilidad  es .  la  quietud  ab- 
..splojta  .de  lo  qqe.no  ha  e^adq  inquieto:  que  re- 
.|KMi<p.esla.qiM£^ti^  de  lo  que  ha  sido  movido:  que 
^i$gQ  es  la  quii9tod  de  lo  que  ha  estado  agita- 
do;  y  que  d^scawop  de  lo  que  ha  sufrido  fatiga 
yfk  trabaau).    J^  -mismo  podremos  decir  de  eso*» 
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tina  palabras  jHti^to,  phcery  delegíBi  ^decteüfy 
eimko  espaM«sOy  owmWesOf  horroroso f  y  de  otraa 
imicliisimaá,  comíc^  ^zo,  aUgrktj  júbilo j  que 
algunos  escritores,  6  equivocan  su  -eleceioñy 
tomando  «na  por  dtite  por  ignorancia;  ó'  las 
cohfanden  juntas  por  falta  de  seguridad  eá  su 
juicio,  y  otras  veces  por  ostentaoicfti  de  la  ri- 
,  queza  de  su  estilo^  que  es  vanidad  é  ig^nortineía 
juntamaotte»  Pero  las  mas  veees  dimanil  de  la 
incertidumbre  que  padece  el  ánimo  del  que 
escribe  ó  habla,  vacilante  acerca  deL  valer 
espeéíJSco  y  propio  de  las  palabras ;  y  en  esta 
dada  echa  mano  de  todas  para  acertar,  entre 
tantas»  ¡con  la  que  busca,  y  no  sabe  escoger.     * 

Los  que  creen  que  ésta  exAberancia  dé  pa- 
Jabras,  que  entre  los  vicios  del  estilo  se  llama 
pleonasmo,  enriquece  la  oración,  ignoran  cier- 
tamente que  n^  es  el  valor  numeral  dé  ellas  el 
que  enriquece  el  discurso»  sino  el  qíie  nmee  de 
SQ  diversidad,  como  la  que^  luce,  en  las  obras 
de  la  naturaleza.  ,  Quando  las  palabras  varían 
entre  si  solo  por  los  sonidos,  y  no  por  la-  mayor 
ó  menor  energía^  y  sencillez  de  su  propio  'sen- 
tido, en  vez  de  dar  riqueza  á  la  sentencia^  Ja 
empobrecen,  y  fatigan  la  memoria  y  .atención 
dfel  oyente,  ó  del  lector.  £sto  es*  habbiindo 
-con  propiedad,  confuiklrr  la  superfluidad*  cotf^la 
abundancia,  hacer,  como  quien  dice,  cbnMatir 
k  magriifíci&nciade  un  banqueteen  el  número 
áe:  tos  i^atós,  y  no  en  la  diyérsidad  do- los  múnr 
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jarÉ0.  Y  aietido  re^  constante  qae  éntrelas 
direraas  palabras  que  declaran  noegtra  penaa- 
mientOy  una  sola  es  la  propia;  todas  las  otaras, 
.teniendo  diferente  6  inferior  gfrado  de  valor^  ó 
embarazan  la  expresión,  6  la  enervan. 

De  aqni  es»   que  si  el  orador  ó  escritor  no 
tiene  aquel  pulso  seguro  y  fino  que  pide  la  ex- 
actitud filosófica^  y  un  profundo  conocimiento 
de  la  lengua^  nunca  le  asistirá  la  virtud  y  eficar 
cia  para  ensefiar  y  persuadir.     El  que  carezca 
de  este  pulso,  usara  indistintamente  de  las  pala* 
bras  avenir,  aeamodarf  reconciliar ;  sin  advertir 
que  solo  se  aviene  á  las  personas  discordes  por 
pretensiones  ú  opiniones :  que  solo  se  acomoda 
á  las   que    han  tenido  intereses  ó  diferencias 
personales;  en  fin,  que  solo  se  reboncilia  á  las 
que  por  malos  oficios  se  habian  hecho  enenñgas. 
En  estos  tres  exemplos  tenemos  tres  actos  de 
eoneiliaoi^   en  general,   y  solo    en  esta  idea 
vaga  son  sinónimas  aqudlas  tres  voces;  pero 
cada    uno  determinado  por   distintos  fines,   y 
distintas  causas. 

Lo  mismo  se  puede  aplicar  á  estas  voces, 
estado,  sHuacion,  cuya  diferencia  se  manifiesta 
en  que,  la  primera  dice  alguna  cosa  habitual  ó 
permanente,  y  la  segunda  como  accidental  y 
mudable»  Y  asi  lo  que  no' alcance  el  racioei- 
nio,.  lo  demostrarán  los  exemplos :  iVt  el  estado 
de  padre  de  familias  pudo  mudar  la  situación  de 
su  fortuna*   Tampoco  entre  austeridad,  rigor f  y 
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severidad  Be  apercibe  á  prímeira  vista'  la  dife* 
jrcficía ;  pero  dice  asi  un  autor  de  cierto  magis^ 
tmde :  vivía  con  aurteridad,  pensid>a  siempre  cm 
yigeTj  y  cMtiffaba  can^  severidad. 

La  propiedad  de  las  palabras  se  conoce  maé 
por  lo  que  enseian  los^xemplos,  que  por  lo  que 
ensetfaii  s«ib  defadetones,  si  estas  no  son  exactas 
y  htmiwMasi  £1  uso :  diverjo  á  que  aplicamos 
lU  significación  particular  nos  conducirá  á  de^ 
finirlaa  con  toda  propiedad^' :  ^porque  padecen  en 
esfa^  grandes  yerros  los  diccionarios,  qtando  en 
ellos  no  se  ha  lleva<fe  por  guia  esta  operación^ 
<pie  parece  de  orden  inverso.  £1  que  solo  se 
goíak  por  ellos  con  ciega  coníiaiiza,  se  expone  i 
grandes  errores.  Hallará  en  el  de  la  iicadenua 
española  definida  la  palabra  perdimiento  de  éste 
modo  tan  vago  como  ambiguo:  lo  misma  qme 
perdición  ¿  pérdida.  Aunque  las  tres  pala- 
bras abrazan  la  idea  recta  y  general  de  péréiditi 
se  diferencian  entere  si  notablemente  por  el  mo- 
tivo, ki  aceion,  y  el  obgeto*  Busquemos  por  el 
nso  su  a{rficacion,  y  de  esta  sacaremos  sü  defl- 
nieicm  verdadera.  Perdimiento  se  éáce '  en  fu- 
tido lcgal>  hablando  de  biones,  de  una  peMsioUi 
de  «I  emfiíto :  perdición  tiene  un  seiitido  moral, 
7  se  aplica  á  la  mina  de  las  costumbres,  41 
abandono  del  honor,  y  de  sus  obKgacioneB:  y 
pérdida  es  un  aeto  ó  resulta  dontrarfa  k  ganaA* 
cía,  aea  en  lo  que  compramos*  ó  vendemos,  oonifi 
en  lo  que  esperamos,  ó  que  poseíamos. 
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En  el  referido  diccionario  se  defiae  la  tw 
jpaiernal  de  esta  manera :  h  que  es  propio  del 
padre,  definición  muy  extensa  é  índeteraiiEíada ; 
y  de  la  otra  paterno  se  dice:  lo  qw^  pertenece,  al 
padre  i  6  ea  propio  su^o,  6  se  deriva  de  él.  Esta 
defimcioBi  ademas  de  vaga,  es  obsourai  y  coBr 
iunde  ei!  ella  la  primera,  de  suerte  que  no  se 
<3onoce  la  verdadera  diferencia  de  las  dcMS  pala- 
/  bras,  y  por  consiguiente  no  hay  regla  ni  luz  para 
e!  uso  de  esta,  ó  de  la  otra»  Obedezcamos  á  la 
regla  sabia  del  uso,  y  este  maestro  nos  daiá  la 
particular  y  propia  ddSinicion  de  cada  unaw 
Bicese  amor  paternal^  corrección  patermdt  8q«- 
licitud  paternal;  y  se  dice,  herencia  pateimeíf 
autoridad  paterna,  tio  paterno.  De  estag  dis^ 
tintas  aplicaciones  sacaremos  que  paternal  ea  lo 
qué  es  propio  de  los  afectos  de  padre ;  y  paterno 
lo  qae  es  propio  de  la  calidad  y  representacicm 
de  padre,  6  se  deriva  de  sus  derechos,  ó  de  m 
sangre. 

'.  Por  el  diccionario  tampoco  hallaremos  la 
diferencia  que  se  trasluce  entre  estas-  dos  voeea^ 
pontifical  y  pontificio,  porque  se  identifican  de 
tal  suerte,  que  la  ^finicion  de  la  una  sirve 
igualmente  para  la  otra.  Yeamos  cojno  se  di* 
fine  alli  la  primera :  lo  qne  toca  á  pertenece  al 
Pontífice.  Yeamos  después  como  se  difine  la 
segunda:  lo  que  toca  6  pertenece  al  Pontífice^ 
8i gestas  des  palabras  iuesen  univocas,  no  se 
diría  ornamentos  pfmt¡fiealeSf  misa  pontijkalf 


yestidinras  pont^caks;  y  por  di  contrario^  au- 
toridad pontifictay  palacio  pontificio  i  estados 
pout^icios.  En  el  citado  diociouario  se  imi- 
Tocan  las  voces  aquáiU  y  aquáticcf;  mas  yo  ma 
tomo  la  Nbettad  de  hacer  entre  ellas  esta  dis- 
tin^iron,  ajrficando  lo  üqüatü  hablando  de  plan^ 
ta£^  y  lo  aqüatico  habkindo  do  aves»  Lo  l^  me 
parece  se  apropia  mejor  á  lo  que  nace^  se  eria 
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y  muere  en  el  agtia;  y  lo  2*.  á  lo  ^ue  vive  entra 
el  agua,  o  kí  freqüeiorta.— ^Lo  mismo  sucede  o<m 
las  voces  vegetable  y  ve^Udf  cuys^  definiotoHí 
coffiocr  á  entrambas,'  no  ^  di^tiAg^ucf  su  uso.  Ski 
embargo  deeiuio»  el  rej^  vegetai  y  nO  iMyeto- 
hk;  decimos  tierra  vegetalf  y  noí  tfSjfjMhj 
decimos  vivir  de  teyetables^  y  no  é&^vegetálM.^ 

Lo  mismo'  sucede  en  los<tirt^4lo^  am^étéd»  f 
Éngehced  del  citaáo  dTecíonatioi  cuyas  veéféetí»' 
¥8S  défintdioneá  ée  conftuldenr  en  uAa,  awñqpo 
decione^  coros  anfféUeot^  espiritas  amgfélio9^j  y 
(NÉreza  angeUcml^  geni6  angelieal.  Lo  niísmo 
sQcede'  eon  estas  vooe»  etUéte  y  eele$tial  j  sin  adv 
vertir  que  decimos^  para  habkMr  eotir  pf  oj^iedad^ 
«rbev  cei$»te&f  fenómenos  celéséééj  cuerpos  ee^ 
lotleSf  esp9íá!M  celesteSf  esfén  cehsta^  enptéirmi«- 
noB'  asAPonémioos ;  y  gloria  cehMiml^i  veyn^  <ir- 
kaialf  en  sentido  místico;  y  por  extensioáy 
laásíea*  c«je«t«fy  voz  odesHal^  %Qf  ákibaBria  de 
su  éxcdencia;  DeetÉim  azul  eelértéf  y  na  <«• 
kMiah  7  e^  solo  eKemplo  tan^OMAUíik  y  teof 
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conocido,  bastaba  para  nna  clara  y  distinta 
definición. 

Si  no  consideramos  con  escrupulosa  atención 
las  palabras,  jamas  escribiremos  con  corrección 
y  propiedad.  En  este  cuidado  no  hallo  nimie- 
dad, por  mas  que  ladren  los  antipuristas.  Ver- 
dad es  que  este  esmero  debe  proceder  de  estu- 
dios anteriores,  pues  sin  este  caudal  de  preven- 
ción, mal  podrá  el  escritor  detenerse  en  estas 
especulaciones,  quando  está  con  la  pluma  en 
ht  mano.  Escribe,  pues,  no  se  detiene^  el  que 
conoce  el  valor  de  las  palabras,  y  este  conoci- 
miento le  sirve  aun  después  para  ver  su  yerro, 
y  enmendarlo. 

Vuelvo  a  decir  que  nunca  sobra  el  cuidado  en 
la  eleccioh  de  las  palabras  para  hablar  con  pro- 
piedad. ¿  Quien  dirá  que  en  el  uso  de  estos  dos 
nombres  Levante^  Oriente f  hablando  de  re- 
giones, puede  caber  notable  impropiedad,  to- 
mando indistintamente  el  uno  por  el  otro  ?  Lo 
dirá  el  que  sepa  qué,  en  lenguage  náutico  y 
mercantil,  el  oriente  se  toma  por  los  payses  del 
Asia  respecto  de  la  Europa,  quando  se  navega 
á  ellos  pw  el  océano;  y  Levante^  por  los 
mismos,  quando  se  vá  á  ellos  por  el  Mediter- 
ráneo. 

Saber  su  lengua,  no  es  solo  saber  su  sintaxis, 
y  la  nomenclatura  de  millares  de  voces,  si  se 
igpiora  la  aplicación  que  se  ha  de   hacer  de 
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ellas,  machas  veces  mas  por  el  uso  que  por  ra- 
zón. En  las  palabras  doméstico  y  caserOf  no 
se  presenta  mas  diferencia  que  la  extrínseca  de 
ser,  la  una  derivada  de  la  latina  domus,  y  la 
otra  de  la  vulgar  casa.  Sin  embargo,  el  uso 
nos  enseña,  y  aun  nos  manda,  que  la  primera 
la  apliquemos  á  unas  cosas,  y  la  segunda  á 
otras.  Por  este  tenor  decimos  educación  dO' 
méstica^  gueiTas  domésticas^  anímales  domésticosf 
disensiopes  domésticas^  6¿c. ;  y  dexando  lo  do- 
méstico, tomamos  lo  casero,  diciendo ;  hacien- 
das cascrasj  vida  cabera,  pan  caserOf  lienzo  ca^ 
serOf  &c. 

Este  mismo  uso  nos  enseña  la  diferencia  entre 
re^to  y  real.  Aunque  ambas  voces  vienen  del- 
nombre  rey  j  decimos  el  palacio  real,  los  reídes 
exércitos,  la  marina  real,  el  consejo  real,  la 
real  familia,  &c. ;  pero  el  epíteto  re^to  va  con 
otros  nombres,  como  el  regio  solio,  el  censor 
ryio,  regia  prosapia,  y  por  #omparacion  se 
aplica  á  cosas  magnificas  y  espléndidas,  como 
función  regia,   banquete  regio,   aparato  regio, 

&c. 

También  nos  enseña  la  distinción  entre  Sacer^ 
dote,  y  Presbítero.  Lo  primero  se  dice  en  la 
religión  católica,  en  la  judia,  y  en  la  pagana ; 
y  lo  segfundo  solo  se  dice  del  ministro  católico 
en  quanto  ha  recibido  el  orden  sacerdotal ;  sin 
embargo,  no  se  dá  el  dictado  de  presbítero  á  los 
regulares,  sino  el  de    sacerdote.    Parece  quf 
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presMtero  se  aplica  mas  al  orden  y  al  t1tul<>,  y 
sacerdc>te  al  ¿xercieio  y  ministerio  pábUco  de 
su  dignidad.  Así|  se  dice:  el  orden  de  lol 
presbiterús,  cardenal  presbítero.  Deeimes  al 
óontraño :  quando  el  meerdote  aizéí  ht  hostia ; 
qtiando  sale  al  aUar  el  sacerdote^  y  nunca  el 
presbítero :  haxo  palabra  de  sa^erdMé^  y  no  de 
presbítero. 

'  El  uso  nos  enseña  estas  distinciones,  aun  en 
las  cosas  mas  comunes ;  bien  que  todas  son  im- 
portantes quando  se  trata  de  propiedad.     8i  me 
es  lícito   descender    á   exemplos    de    obgetos 
baxos  y  humildes,  pondré  este,  por  ser  de  uso 
mas  conocido  y  general.    Los  nombres  puerco^ 
cerdo,  cochino,  marrano,  representan  un  mismo 
animal,  y  con  todo  eso  no  usamos  indistinta* 
mente  de  ellos  en  todos  los  casos  y  circunstan- 
cias ;  y  según  son  diversos  los  aspectos  baxo  de 
que  consideramos  dicho  animal,  es  diverso  el 
nombre  que  le  aplicamos,  ya  en  sentido  recto, 
ya  en  el  metafórico.     Decimos  puerco  en  estos 
casos :  piara  de  puercos,    matar  puerco,  comer 
carne  de  puerco,  WMnteca  de  puerco,  &c, ;  y  en 
sentido  figurado  y  proverbial  t  el  puerco  de  Bpi- 
CUTO :  á  cada  puerco^  le  llega  su  San  Martin  : 
echar  margaritsa  á  puercos.    Parece  que  e^e 
nombre  es  el  propio  del  anima),  y  de  acepción 
mas  inmediata,  como  derivado  del  por  cus  latino; 
porque  de  él  se  foman  las  voces  porquerizo,  y 
porqueriza,  y  no  de  los  otros  nombres.     En  la 


mum  de  mitote  ae  llama  puerco  al  javali^  jf. 
B#  cerdo  ni  eocA^a;  y  de  aquella  sola  voz» 
momo  origpmal^  oe  foroaa  la  compuesta  jMiereo-  , 

Usamen  del  nombie  cerdo  indiferentemeute  y 
de  pmtrco  en  leg  qoatro  priiberos  exemplos  ar- 
riba aplicades;  mas  no  en  los  restantes,  porque 
en  los  otros  sentidos  de  semejanza  y  compara- 
eien,  solo  se  extiende  á  estas  frases,  vive  cotno 
u»  cerdo,  engcrdm  como  un  cerdo. 

Usamos  del  nombre  .coeAiiu»  en  estos  casos» 
éBsi  siempre  para  chanza  y  desprecio  :  S.  Antón 
$  eu  coclwiM :  come  como  nn  cochino :  no  son 
peías  de  cochino:  ¡a  muerte  del  cochino.  Por 
esto  se  fortoaa  de  ^.este  nombrOf  y  no  de  los 
deraaa^  estos  derivados  cochineriaf  cochinada, 
y  llamamos  cochina  á  la  persona  sucia  y  desar 
seada ;  sin  embargo  decimos  también  puercüf  y 
porqjnería. 

De  la  voz  marrano  usamos  mas  para  despre* 
ciar  y  motejar,  q^e  pam  definición  del  animal : 
Marrano  se  llamaban  unos  á  otros  los  moros  y 
los  christianos  por  apodo :  duerme,  6  come,  6  en^ 
jforda  como  un  marrano,  también  se  suele  decir. 

Igual  reseña  podríamos  hacer  de  los  nom- 
bres asno,  burro,  borrico,  jumento.  ¿Porque 
decimos  el  aeno  de  oro  de  Apuleyo9  y  no  el  burrOf 
ni  el  borrico?  ¿Porque  decimos  burro  car* 
gado  de  letras,    y  no  borrico?    ¿Pwque   de« 
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asna  P  ¿  Porque  risa  de  horriooj  y  no  de  asno; 
ni  burro  ?  ¿  Porque  caer  de  sn  burro  ó  de  su 
asnOi  y  no  de  su  borrico^  ni  jumento  ?  ¿  Porque 
orejas  de  burroy  y  no  de  asno^  ni  borrico,  ni  ju- 
mento ?  ¿  Porque  llamamos  borrico  al  hombre 
simple  y  manso,  y  no  burro  ni  asno  ?  ¿  Porque 
el  que  ba  caído  en  un  engaño  ó  equivocación, 
dice :  he  sido  un  borrico^  y  no  un  burro  P 
¿  Porque,  si  bien  todos  quatro  nombres  se  apli* 
can  á  un  hombre  tonto,  solo  el  de  burro  se 
aplica  al  muy  sufrido,  ó  al  que  lleva  todo  el 
trabajo  en  una  easa,  ú  oficina,  entre  sus  iguales  ? 
¿Porque  decimos  burra  de  lechcj  y  leche  de 
burra,  y  no  de  borrica^  ni  de  asna  P  ¿  Porque 
llámanos  burrero,  y  no  borriquero  al  que  cría 
burras  de  leche  ?  ¿Y  borriquero,  y  no  burrero^ 
al  que  cuida  y  lleva  burros  á  prado  ?  ¿  Porque 
llamamos  botricada,  y  no  burrada,  á  una  caval- 
gada  en  burros,  ó  á  una  manada  de  ellos  ? 

¿  Hasta  donde  podríamos  extender  este  exa- 
men de  las  voces  sinónimas,  si  quisiésemos  re* 
pasar  aqui  su  interminable  serie,  contando  con 
la  paciencia  de  los  lectores  ?  Esta  materia  era 
impoi-tante  tratarla  en  este  lugar  con  alguna 
extensión,  porque  la  abundancia  misma  de 
nuestra  lengua  nos  obliga  á  ser  mas  cautos, 
solícitos^  y  remirados  para  acertar  nuestra  elec- 
ción entre  la  tan  varía  riqueza  de  su  diccionario. 
Me  he  detenido  acaso  mas  de  lo  que  era  me* 
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neater  en  este  género  de  obsenracioné^  asi 
per  el  motiyo  que  acabo  de  exponer^  covia 
fiara  liacer  mas  sensible  la  falta  que  padece  de 
an  tratado  particular  de  sinónimos  nuestra  ri- 
quísima lengua,  habiéndolo  gozado  ya  casi  to- 
das ks  lenguas  vivas  de  Europa. 

JDe  la  ignorancia  del  verdadero  y  propio  sig- 
nificado de  las  palabras,  procede  también  la 
impropiedad  de  su  uso  en  las  aplicaciones  figu- 
radas. De  aquí  nacen  tantas  imágenes  inade- 
quadas,  tantas  metáforas  incoherentes,  tantos 
pensamientos  falsos.  Por  exemplo,  el  que  con- 
fundiese las  voces  sierpe  y  serpiente^  como  lo 
hace  el  diccionario,  diria;  la  sierpe  engañó  á 
Eva,  en  lugar  de  la  serpiente:  diria  de  una 
muger  colérica  y  soberbia ;  es  una  serpiente  en 
lugar  de  una  sierpe :  diria  de  una  persona  mor- 
daz y  maldiciente,  tiene  una  lengua  de  serpientSi 
en  vez  de  lengua  de  sierpe  como  se  dice  general- 
mente. En  esta  impropiedad  caen  los  que  con* 
fanden  el  género  con  la  especie,  ó  al  contrarío ; 
y  no  habrán  contribuido  poco  á  que  los  incautos 
ó  perezosos  no  conozcan  este  peligro  algunos 
refranes  nuestros,  como  aquel  de :  olivo^  atíva, 
y  aceituno,  todo  es  uno :  y  el  otro  tan  común, 
ganso,  pato,  y  ansarón^  tres  cosas  suenan,  y  una 
son:  pero  yo  respondo  que  tres  cosas  suenan,  y 
tres  cosas  son.  Quando  decimos  hablar  por 
boca  de  ganso,  y  no  de  pato:  quando  decimos  la 
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oUva  de  la  pmZf  j  no  el  olwo;  damos  hh  elard 
ezemplo  de  qae  hay  al^na  diferencia  entM 
aqueUos  tres  obgetm,  sino  como  iiidÍTÍduos,  á 
lo  menos  por  algún  accidente  que  hace  variar 
su  uso. 

Después  de  haber  dado,  pw  vía  de  ensayo» 
algunas  doctrinas  confirmadas  coa  exeraplos 
acerca  de  la  importancia  de  distingmr  las  pala» 
hras  llamadas  sinÓBimos  por  los  retóricos,  y  que 
na  reconoce  como  tales  la  crítica  y  la  filosofía ; 
faha  entrar  en  otra  examen  no  menos  necesario 
&  la  propiedad  del  kmguage,  y  es  el  tími  y 
conocimiento  en  el  escogimieBto  de  laa  TOces 
técnicas  y  ÜBuaoltativas»  ya  sea  c»  d  estüo  nar- 
ratorio, ya  en  el  descriptivo»  ya  en  d  figu^ 
rado» 

jDe  tas  paMteas  faetdtatwas. — ^Cemo  la  pro^* 
piedad  de  los  térmiuM  no  es  otra  qne  la  de  ka 
signoa  q¡iia  di  uso  ha  consagrado  para  represea* 
ter  las  ideas  qoe  qneremoa  expresar ;  la  escAeti** 
tad  del  lenguage  depende  también  de  la  acer- 
toéa  eleceíon  de  las  vocea  técnicas»  es  decir,  de 
las  propias,  y  peculiares  de  cada  arte  y  ciencia. 
Ss  tan  importante  este  conocimiento,  que  por 
fislÉa  de  él,  cierto  escritor  místico,  queriendo 
comparar  ka  diligencies  del  justo  que  pdbaa 
contra  las  tentaciones»  con  la  prevención  de  «a^ 
general  antes  de  entrar  en  batalk,  dice :  £U 
buen,  oapUka»  ea  primer  Imgar  debe  registrar  h» 
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mlMÍM.  Ski  duda  ignoraba  el  Mtor  que  el 
registrar  es  propio  de  guardas  de  puertas,  y  de 
einj^anos^  y  el  reviriw  de  generales. 

Cada  ciencia,  cada  [Nrofesiea  tiene  su  ▼ocabn* 
laño  peculiar,  euyo  conocimiento  es  mas  neoe* 
sorio  de  lo  qua  se  cree  al  buen  escritor ;  porque, 
enamo  las  palabras  no  son  signos  natnrales,  sino 
eoBTencioaales,  de  las  cosas ;  significan  exda* 
sipamente  aqaello  que  los  hombres  han  querido, 
habieiido  aplicado  unas  4  unos  obgetos,  y  otras 
á'  otros.  ¥  como  por  el  transcurso  del  tiempo 
el  uso  íneoBstante,  ó  tal  vez  la  necesidad,  haya 
•ameptado  las  diversas  acepciones  de  una  mis* 
ma  woLy  según  se  han  multiplicado  y  diversi* 
ficado  los  conoeimientos,  las  ocupaciones,  y  los 
tratos  de  la  vida  civil;  nadie  dudará  que  la 
falta  de  precisión,  de  corrección,  y  de  claridad 
en  el  mayor  número  de  los  escritores,  no*  di* 
mane  de  la  falta  de  este  discernimiento,  parte 
tan  esencial  de  la  elocución. 

Fava  dar  una  piuestva  de  quan  necesario  es 
este  discernimiento  entre  las  diferentes  aeep« 
eioiies  de  una  misma  voz,  sabemos  que  el  nom<* 
bie  columna  e^  un  término  propio  de  la  arqui* 
teetura;  pero  después  la  física  lo  ha  adoptado 
para  reiNreseatar  la  forma  de  ciertas  masas, 
como  una  ^t^immna  de  agua,  una  columna  d^ 
ojpre.  í{a  venido  después  la  táctica  militar,  y 
kt  ha  empleado  para  significar  ciertas  forma* 
done,  y   maniobras,  como  cobmm  de  infim^ 


ÍU 
UrMf  /armar  en  cohua^na^  marchar  en  Mfomno» 

Para  hablar  con  propiedad,  debemos  huir  de 
los  términos  vagos  y  generales  del  lenguage 
común,  si  hemos  de  introducimos  de  intento,,  ó 
por  necesidad,  en  la  región  de  alguna  ciencia  ó 
arte  que  tiene  su  idioma  propio.  Por  exemplo ; 
anadio  es  una  voz  común  y  usual,  para  signifi/cac 
el  punto  ó  parte  que  ertá  á  igual  distancia  de 
dos  extremos  de  qualquier  cuerpo  ó .  ^paci0« 
Sin  embargo,  bablaria  con  poca  propinad .  el 
que  dixese:  La  cabaUeria  rompió  el. medio  del 
exercitOf  debiendo  decir  rompió  el  centro,  que  ea 
la  voz  usada  por  los  tácticos  y  en  la  ordenanaa 
militan  Lo  mismo  podemos  decir  de  esotnit 
voz  común  lado,  que  en  la  formación  de  un  ba- 
tallón ó  esquadron  se  convierte  en  costado f .  y  en 
la  de  un  exército  se  llama  ida. 

Pertenece  igualmente  á  este  género  de  im« 
propiedad  técnica  el  uso  de  aquellas  palabras 
anejas  que,  no  solo  en  la  profesión  militar, 
sino  en  las  demás  facultades^  se  han  ido  suba-* 
tituyendo  por  otras,  á  proporción  de  los  pro« 
gresos  é  innovaciones  en  cada  una.  Hoy^  por. 
exemplo,  se  haría  ridículo  el  escritor  que  dixese,  ^ 
volviendo  á  la  profesión  de  las  armas :  peones 
por  infantes,  esquadron  por  batallón,  pelotas  por 
balas,  tiros  por  cañones,  cuernos  por  .alas, 
hileras  por  filas,  cabos  por  xefes,  presidio  por 
guarnición,  ordenanza  por  fwmacion,  comando 
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por  mando»   interpresa  por   sorpresa»  &c.    Y 
no   solo  nos  haríamos   ridiculos  con  este  len- 
gnage»    sino    que  ganaríamos  el  coíncepto  de 
ignorantes,  6  de  pedantes,  que  arguye  vanidad 
y  extravagancia  quando  el  que  habla  no  ignora 
el  moderno  vocabulario  del  arte.     No  por  esto 
se  ha  de  entender  con  tanto  rigor  esta  regla 
general»  que  se  obligue  al  orador  y  al  poeta  á 
seguir   el  lenguage   del    escritor    militar  qué 
narra  les  hechos  de  un  sitio,  ó  de  una  batalla»' 
¿  escribe  un  tratado  científico '  del  arte.     En- 
tonces seria  otro  género  de  pedantería,  de  que 
no  debe  huir  menos  el  historiador  político,  cuya 
narración  no  ha  de  descender  á  tanta  precisíott 
y  rigor  eientifico,  principalmente  si  refiere  he- 
chos de  la  milicia   de  tiempos  antiguos.     En 
este  caso  podr¿  usar  de  la  voz  crího  por  xefe,  de 
caudilla  por  general,  de  capitán  por    coman^ 
dante,    de  peones  por  infantes,  de  asedio  por 
Moqueo,  de  partido  por  capitulación,  de  expug-^ 
nación  por  combate,  de  despojo  por  botín,  8cc.' 
Pero  aun  en  estos  casos  se  ha  de  proceder  con 
mucho  cuidado  y  conocimiento;  no  sea  que  se 
equivoquen  las  cosas  que  pertenecen  á  un  ramo 
con  las  que  pertenecen  á  otro,  como  aconteció 
á  un  panegirista  moderno  que  usaba  de  los  nom- 
bres de  campeofüy '  atleta,  adalid,  narrando  una 
batalla  naval;  sin  acordarse  de  que  son  propios 
de  la  miUcia  terrestre. 
liM  palabras  antiguas  ño  son  siempre  anti- 


/ 
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^adas  quanda  el  hktoriador  Ma  de  alguna  de 
eHas  en  tiempo  y  saisoír ;  y  entonces»  todo  le  qne 
tienen  de  vejez,  ganan  de  gravedad,  asi  como 
gaMa-  de  claridad^  y  nobleza  tode  lo  qne  timen 
de  aeépeion  mas  general.  A  la  verdad  \m  pa* 
labras  rigurosanvente  técnicas»  ftmnilla&r  al  estilé^ 
al  paso  que  le  dan  propiedad,  descendiendo  fe 
ebgetes  menndoa  é  demasiado  mecánicos  pars 
qoe  entren  con  «n  propio  nombre  y  figtnra  k 
ocupar  logar  eittré  las  partea  de  la  ebcatñon^ 

Si  solo  en  el  vecebidario  del  arte  milnjar,  qi)e 
proponemos  por  etsemplor  en  la  nmtefiai  que  aqM 
se  trat^  se  han  éheááo  tantas  observvtíénea 
para  fixar  de  algpmr  modo  la  propiedad  eo  el  wo 
de  laa  palabras  ¿qnánto  podriáitiov  adnrertiv 
eñ  el  de  la  f  ifnca>  naátrca^  medicina,  anatoniia^ 
&c.  ?  Y  qnánto  sobre  la  filosofía  de  kurcíenciae 
naturales,  que  habiendo  multi^iradMy  y  sübdivi» 
dído  las  idead,^  ha  inveutadoTOcer,  6  mudado  lae 
acepciones  de  las  ya  recibidas?  Asi  no  diréoMe 
hoy  eV  enttndimiento^  sino  la  meMle  de  la  ley :  ne 
lar  iítscr«eío%  siho  él  dixemiimmio  de  lo  bueno  t 
no  las  disciplinmy  «bo  los  esñtdior:  no  las 
mbéres^  sino*  laa  eiewemsy  &c« 

¥  como  de  esta  gran  díversidodlrde  dioeibna^ 
rios  £Éienltativo8  se  conKpone  1»  leilgua  científica»* 
de  uña  nación  >  el  orador,  el  hiÉtoriador,  jeX 
tíAocfkTf  yá  que  no  pnedán  poseer  tedas  las  pt«u 
fesiones^  deben,  á  lo  menos^,  no  igliorar  su  pe# 
ouliar  kngonge ;   ó  no  iiitenittrsé'  éia  este  re* 
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fHWrto  en  ia  juñidiccioii.  No-  se  fMiede  «xtg» 
del  Mciifa»  IBA»  docto  que  sea  á  wi  uismo  tiam* 
fo  táeticoj  fUce^  marifíf^f  arquiteetOf  i^témioo^ 
0nmtémicoj  pero  bo  por  eso  ha  de  igoMar 
aqndloe  ténanos  que  necesite  para  deseríbir  ó 
ccnpaiar  alguo  obgeto  &  héeko  marcial,  algmi 
aveno  de  la  aubtralexa^  <Ll|n^  fenómeno  celeste, 
aigmia  re^  de  laa  artes,  ó  algwut  maaiokra  de 
la  navegadon. 

Ningano  de  eUos  debe  kaUar  eeoí  la  ostenta^ 
cton  científica  de  un  diserfcwby  que  quiare  luciip 
ms  eonocimiettles,  6  de  na  profesev  %ae  deg- 
Miüiiij  m  minios  internarse  en  les  secretes»  ai 
en  kr  teóricaí  de  cada^  aete  6  eieacia»  Les  bastará 
qM  usan  siempre  de  les  térmiooe  de  ana  acep* 
ciott  asaa  general  y  conocida,  biea  que  si»apve 
pecidiaxas  á  las  cosas  de  que  tratan ;  y  el  orador 
pertíealarmente  solo  se  serviirá  de  ellos  como 
imágenes  pam  sus  símiles»  comparaciones^  meta- 
faias»  ^ttblemai^  y  alegoidas,  en  las  que  ea  pra? 
oso  guardiyr  el  leaguage  análogo  al  obgeto  de 
daada  sa  sacan ;  y  por  esta  razón  debea  ser  las 
palabraamas  generalmente  conocidas. 

Bídioula  vanidad  muestra  un  orador  q^aado» 
ehridandose  db  que  habla  á  la  común  inteligenf« 
eia^de  los  hombres»  anda  á  caza*de  voces  y  lo* 
eaeiones  técmcasi  mayormente  en  las  metafó^ 
ricas,  las  quales  no  emplea  por  necesidad,  sino 
por  ornato*  Pedai^eiia,  envuelta  en  obscnri 
dad,,  en  decir :    la  iOjphnan  de  m^  irü^  ¡a  osm» 
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¡ácitm  de  la  conciencia^  el  movimiento  retro* 
grado  de  los  estudios^  &c. :  palabras  sacadas  vio- 
tentamente  de  la  artillería,  de  la  mecánica,  y 
de  la  astronomía.  ¿  No  es  mas  claro  y  iprópriot 
sin  dexar  de  ser  metafórico,  el  desahogo  de  su 
ira,  los  latidos  de  su  conciencia,  la  decadencia  de 
los  estadios  ?  Este  es  el  vicio  que  ha  contamir 
nado  á  la  eloqUencia  moderna,  introducido  por 
el  mal  ^sto  de  algunos  escrítores  franceses  :  de 
h)  qual  hablaremos  mas  adelante,  tratando  de 
los  iHmiles  y  comparaciones. 

Pertenecen  también  á  lá  impropied^  de  la 
dicción  todas  aquellas  palabras  que,  atúique  ten- 
gan una  misma  significación  general,  el  uso  y 
la  recta  propiedad  las  han  aplicado  á  distintos 
obgetos.  Aunque  estas  voces  institutOf  eHatwtOj 
institución^  regla^  ordenanza^  y  reglamento  abra^ 
zen  una  misma  idea  general,  y  que  en  los  tiern-» 
pos  pasados  se  sirviesen  de  ellas  indistintamente 
muchos  de  nuestros  escritores ;  el  uso  moderno» 
mirando  el  sentido  de  cada  una  i  mejor  luz,  lea 
ha  señalado  su  peculiar  oficio.  Asi  diremos : 
los  institutos  religiosos,  piadosos,  literaríos ;  los 
estatutos  de  una  academia,  de  una  hermandad  ; 
las  instituciones  sociales,  legales ;  la  regla  de  S. 
Benito,  de  S.  Agustin  ;  las  ordenanzas  militares» 
gremiales,  municipales ;  los  reglamentos  de  po« 
lioía,  de  oficinas,  &c. 

Seríaiir  innumerables  los  exemplos  que  se  po- 
drían presentar  para  prueba  de  que  en  cada 
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Mgfo  se  iiHesa  y  se  disloca  el  Ingú  que  «fttes 
bcopabao  ciertas  voces  en  el  diccionario  de  una 
kn^oa,  á  medida  que  se  rectifican  y  extienden 
las  ideas^  se  renueva  el .  gusto,  y  se  mudan  las 
costumbres. 

Hay,  sin  embargo  vocablos  y  frases  que  el  - 
uso  ha  autQrizado  de  tal  modo,  que  toda  altera- 
ción en  ellos  seria  nn  crimen  contra  el  común 
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sentir,  aunque  no  ofendiese  á  la  gramitica,  ni 
á  la  Índole  de  la  lepgua.  Decimos :  para  quatf o 
días  que  hemos  de  vivir ;  y  no  diiémos  para 
cinco  ni  para  seis. — Voy  á  escribir ^  6  é  pÑmer  á 
N.  dos  Uneasj  ó  quatro  lineas^  y  no  diremos  tres, 
ni  cinco. — Decimos  vi»i»  Vm.  mil  añas,  y  no 
ciento^  porque  ya  hay  quien  los  vive,  y  en  este 
caso  ao  seria  tan  obsequioso  nuestro  deseo,'  no 
habiendo  encarecimiento ;  mas  tampoco  .decimos 
dos  mil,  qí  tires  mil  años,  porque  esto  seria  un 
desvario.  Decimos  :  ni  de  cien  leguas  le  pareúCf 
por  ex^eracioQ ;  y  no  de  ochenta,  ni  noventa, 
que  parecería  cuenta  ajustada,  y  no  hiperbólica. 
A  las  mil  maravillas,  decimos  también  ppr  ex4- 
geracion,  y  no  á  las  ciento. 

Este  mismo  uso  tiene  autorizados  cientos  nota* 
bres  latinos  en  nuestra  lengua^  que  sería  ridiculo 
y  extravagante  verter  en  romance;  como  los 
consagrados  á  la  astronomía,  por  /exemplo,  para 
los  signos  del  Zodiaco,  los  de.  Aries,  Piscis, 
Aqüario,  Cáncer,  Libra,  Geminis,  &c.,  que  sona- 


rím  hmnikhwilBiite  om  Its  tiüca  wasmus  ée 
^airii^roy  iJ^e^M,  aguadefia,  oanjfr^i  haUmoM^  mdSr 

Be  ¡es  AreaümoÉ.—'EkKtTe  h»  vicios  cmtiMMs 
á  las  virtudes  de  la  propiedad,  se  cuenta  aiqvel 
abuso  que  hacen  algunos  escritores  de  las  pala- 
bras antiqúadas,  6  ya  desosadas  en  la  len^oa. 
:Bste  vicio  nace,  unas  «veces  de  falta  de  oonoci- 
mieiiíto  de  los  límites  á  que  se  extiende  esta  *ii- 
^^encia  en  la  apresa ;  y  otras  de  pura  afeetaeíoii, 
^oe  es  lo  común.  Muchas  cosas  son  permitidas 
al  poeta,  que  al  orador  no  se  perdoriáti.  M uehBs 
no  caen  mal  al  estilo  festivo  y  saitirico,  que  des- 
dorarían al  culto  y  serio.  Aqüi  entra  el  bucte 
>gasto  y  la  fina  discreción  del  escritor,  para  éia- 
^nguir  los  casos,  los  lugpires,  las  cireunslani^as, 
j  la  naturaleza  de  la  materia,  y  la.  ocasión  y  ^ 
-  modo  con  que  ha  de  mesclar  lo  6tíl  con  lo  didoe. 
Lias  reglas  y  losi  exemplos  están  en  los  buenos 
OMMlekw :  y  de  su  lectura  y  su  estudio  se  formará 
cada  uno  los  preceptos. 

£1  que  ignore  los  limites  hasta  donde  puede 
alcanzar  el  uso  de  las  palabras  de  antigua 
alcurnia,  y  oo  sabe  medir -el  intervdo  que  di 
tiempo  y  el  uso  han  dexado  entre  una  y  otra 
de  igual  sigpiifícacion  ;  ereyendo  hablar  caátizo, 
hablatá  rancio,  casando  colores  muertos  con 
otros  bríltantes.  Por  exemplo,  etiderezar  «att 
-^phtoiáf  por  dirigir mta  carta ;  ver  m&V  hsnuos^ 


áé  Butmí  Sisperimzé )  y  no  f4  ^dbo:  desfacer 
terAit»  por  vesigar  mjustícifi»,  8cc. 

Ol»M  liay^oe^  por  dar  mas  autoridad  á  sti 
6ilploy  j  mas  pfureza  A  sa  dtcctoiiy  pretenden 
autorizar  su  sabiduría  y  erudición,  remozamlb 
VO06S  #iejM>  y  resuscitando  vtras  muerta^  ;  como 
M^p0ro -por -pero;  derredor  por  rededor;  aina 
por  pronto  ;  ^nisa  por  manera ;  é6  por  íJonde ; 
gnde  p«r  de  aHí ;  hieufjo  por  largo ;  apostura  poT 
peHlüeza,  ácc.  fistasyotms  de  antigfua  4%brica 
Wb^nttí^j&a  al  poeta,  y  solo  al  prosista  en  asuntos 
ÍKud69O08  y  satíricos. 

finando  en  esta  elección  de  palabras  se  des^ 
cÉbfe  el  cnídado  y  ranidad  del  escritor,  'que 
can  nunca  se  puede  disinmlar ;  se  descabre  tam- 
bMn  «1  vicio  del  arcaismo.     Yerdad.es,  que  las 
¥ooeB  antipas  y  traídas  de  la  vejez,  según  dice 
4^aiiittlíano,  no  solo  tienen  quien  las  defienda,  y 
ao6)a»  y  astíme,  sino  que  dan  magestad  á  kt  ora- 
ción, y  no  sin  deley te,  porque  tienen  consigo  la 
atitoridfitd  de  la  antigüedad,  y  ies  da  valor,  di- 
gaíBBOslo  asi,  aquella  religión   de  su  vejez.    '¥ 
por  qnanto  están  desus^as  y  puestas  en  envido; 
tienen  gracia  semejante  á  la  novedad.     Y  ade- 
nas.sa  antigüedad  misma  les  da  dignidad,  por«- 
fpte  las  palabras  nó  usadas  de  todos  hacen  mas 
venerable  y  admirable  la  oración.     Pero,  como 
en  todo  importa  la  moderacioir,  no  ban  de  ser 
muy  freqüentes  ni  manifiestas,  pues  no  bay  cosa 
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teíat  odioM  que  la  afectación ;  ni  teaidat  áe  los 
mas  remotos  tiempos,  ni  del  todo  olYidadas.  S8l 
taso,  certísimo  maestro  de  hablar,  y  d  lenguage 
con  que  hemos  de  poblicar  nnestros  conoeptoa, 
ha  de  ser  tratado  y  recibido  como  la  moneda  que 
oorrci. 

.  Elay  voces  antipas  que  pw  ningxma  razón  se 
han  de  considerar  como  antiquadas :  usadas  en 
la  conversación  manifestarían  afectado  purismo  ; 
pero  á  lod  escritos  ^aves  y  discursos  patéticos 
comunican,  ya  dulzura,  ya  magestad^  usadaa 
-  con  templanza  y  con  oportunidad.  Tales  son, 
ámimm  por  alma,  dulzedumhre  por  duteura^  con* 
salacian  por  consuelo,  contentamiento  por.coQt- 
tento,  pesadumbre  por  peBO,  humanal  por  huma» 
no,  divinal  por  divino,  terretud  ppr  terreno, 
mundanal  por  mundano,  perenal  pw  peremiei 
&c*  Estas  palabras  reciben  su  autoridad  de  la 
que  g^oza  el  orador  ó  escritor,  como  quando  de* 
cioios,  huestes  por  exércitos,  adarve  por  muro^ 

&Cw 

Hay  otras  voces  que,  no  por  antiguas,  sino  por 
antiquadas  y  desusadas,  no  deben  introducirse 
^en  ning^  género  de  estilo,  ni  en  el  trato  común. 
Tales  son  abastanza  por  abundancia^  tocamiento 
por  tacto,  conorte  por  consuelo,  caudal  por  prin- 
cipal, raudo  por  rápido,  &c.  Esta  afectación 
de  voces  y  frases  antiquadas,  según  la  expresión 
4le  Saavedra  en  su  Repüblica  Literaría,  es.  como 
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la  de  aquellos  que  se  tiñen  las  barbas  para  ha- 
cerse viejos, '  y  de  oti'ós  p<H*  parecer  mozos. 

En  esta  clase  se  pueden  contar  las  poraniente* 
latinas,  ó  latinizadas,  que  es  otro  género  de  pe¿. 
danteria  que  cundió  generalmente  eu  otros  tierna' 
pos,  y  formó  gran  parte  del  culteranismo.  Por 
el  deseo  de  pasar  por  eruditos  y  humanistas 
huían  los  escritores  del  leng^age  de  los  roman- 
cistas,  y  caian  en  el  de  la  bachillería.  Así,  por 
no  hablar  con  claridad  castellana,  decían' liin 
ninguna  necesidad:  Está  muy  provecto  en  la 
fíUmofktf  en  lugar  de  muy  adelantado ;  g&truilb 
por  charlante;  almo  por  puro;  rutilante  por 
brillante ;  isnfypia  por  pobreza ;  ntraram  por 
medida ;  cfMiculo  por  aposentillo;;  8cc*. 

He  dicho  que  estas  palabras  se  usaban  sin 
necesidad,  porque  no  carecía  de  las  correspon-i 
lentes  y  expresivas  la  lengua  materna.  Era 
también  un  resabio  de  los  estudios  escolásticos, 
en  que  se  despreciaba  el  buen  castellano,  y  se 
corrompía  el  buen  latin.  De  aqui  vino  el  mal 
gusto  de  mezclar  en  el  estilo,  ya  oratorio,  yá 
filosófico,  los  vocablos  dé  la  escuela,  del  foro, 
de  la  jurisprudencia,  y  de  la  medicina;  de 
suerte  que  el  que  no  latinizaba,  ó  grezizaba,  ñg 
gozaba  de  nombre  de  literato,  ñi  de  docto  es- 
critor. 

No  pretendo,  por  lo  que  deso  dicho,  que  se. 
hayan  de  desterrar  sin  remisión  todas  las  pala- 
bras puras  del  latin,  ó  del  griego^  ó  derivadlos,. 
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6  compuesteb /de  estas  dos  lQD§^ua89  pues  de  elbui 
han  recibido  el  vocabulario  científico  y  dogmático 
las  vulgaves*    Hay  escritos  didácticos  y  doctri- 
tialesy  en' que^  moralista,  el  teólogo,  el  ji:^is- 
perito,  el  físico^  y  el  matemático  diserta^  ex- 
plica, y  enseña;  y  para  esto  ha  de  recurrir  al 
Vocabulario  de  su  profesión*    Pero  el  discurso 
eloqüente  no  admite  dicción  extrangera,  esto 
es»  la  latina«  sino  en  los  caaos  en  que  la  propia 
carece  de  la  voz  por  no  exlsiir  las  cosas  entre 
nosotros»  comoi  pretor^  centurión,  edüp  tribuno  j; 
y  en  aquellos  en  que  es  preciso  dignificar  la 
expresión  vulgar»  llamando  matrona  á  la  par- 
tera» varón  al  macho ;  6  para  evitar  los  circón^ 
loquios»   consultando  con  la  brevedad»  como ; 
(^cioso  por  no  decir  aficionado  á  hacer  buenas 
obras :  ben^eo^  por  no  decir  inclinado  á  hacer 
bien:    inexérablep    por  no   decir  sordo    á   loa 
ruegos. 

Por  la  misma  razón  se  admitan  algunos  nom* 
bres  griegos»  como  jUantropiOj  misantropía, 
JUáacia,  afrodisiaco,  patético ;  y  esto  en  al 
estilo  filosófico»  polémico»  y  didáctico,  porque 
en  el  oratorio  caerían  muy  mal  dicciones  que  no 
hablan  al  corazón,  ni  á  los  sentidos »  ó  para 
cubrir  la  indecencia  con  el  velo  de  una  palabra 
latina  ó  griega  que,  sin  ser  mas  honesta  en  si 
misma,  lo  es  mas  en  su  sonido^  y  por  menos  co- 
nocida» es  mas  decente,  como  :  eatrupo,  ntfanda^ 
meretriz,  onanismo^  pri^pigmo,  &kc$    Lo.  mismo  . 
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qw  se  aumento,  y  es  mfta  grave  ¿  propovekm 
del  aáiBmt^  de  expecUideres  6  de  oyentes» 

Si  es  vicio  en  un  escritor  cuerda  y  ^ve  afec- 
tar esta  ciurioaídiid  de  biiscar,  sin  necesidaid  m 
otiKdad  a^fona,  estos  veeables  de  dos  kngossf 
tan  ñoas,  nobles  y  sabias,  4s  wyw  rayces  sació 
la  aaestn  ¿  que  nombre  daremos  á  les  que  i»- 
veatan  otros  extraordinarioSf  y  foera  de  la  coñm 
intet^eneia»  y  nso,  por  abrirse  ana  nueva,  semia 
á  sa  reputación  ?  y  á  lc«  que,  pw  descuido,  por 
desafecto  á  su  propia  lengua,  6  por  ignorancia 
de  la  gala  y  riqueza  de  ella,  itdoptan  de  la  fran» 
cesa  lo  que,  á  su  parecer,  no  les  puede  submi- 
«rtnur  1«  my»?  Por  ¡gaarancia,  y  tembieo  por 
ayre  de  eoitosanía,  van  estrechando  los  dilatados 
térotwiA  de  la  lengua  castellana ;  de  suerte  «pie, 
según  cunde  este  desorden,  ninguna  será  mas 
pcA^re  y  escasa,  siendo  de  dos  siglos  á  esta  pvte 
la  mas  abundante  y  rica  áé  todas  las  vivas.  Las 
eontimias  lecturas  de  obras  francesas  desde  ia 
nifta,  con  el  embeleso  del  estilo,  y  la  curiosidad 
de  1m  materias,  ha  transformado  los  lectores  en 
panegiristas  de  aquella  lengua,  sin  darles  lugar 
i  distinguir  la  gracia  del  decir  de  la  grandeza  y 
energía  del  idioma.  Asi,  quando  traducen,  excu<« 
san  nuestras  dicciones  puras,  propias  y  oleantes,, 
y  aun  las  mas  usadas  y  comunes,  por  delícadtf 
gusto )  mas  yo  digo  que  por  falto  de  estudio  y 
de  ccttecimiento.    La  mitod  de  la  lengua  cus* 


tóltaná  está  ei^rrada ;  piieB  los  vocablos  ma» 
paros,  hermosos,  y  eficaces  hace  medio  siglo 
qne  ya  no  salen  ala  lilz  páblica.  Si  los  hombres 
cuerdos  y  juiciosos  qae  coüocen  el  valor  y  lastre 
de  nuestra  lengua  no  se  esmeran,  como  k>  mues- 
tran ya  ^algunos,  en  reparar  este  daño  i  vendrá 
tiempo  en  que  no  alcanzará  el  remedio.  Hemosí 
llegado  á  tiempo  en  que  ^  pueden  perdonar  los 
arcaísmos  por  no  caer  en  los  galicismos :  aquellos 
á  lo  menos  tienen  su  cuna  y  su  alcurnia  ^n 
liuestro  pays )  y  estos  son  intrusos  y  advene- 
dizos^ 

No  pretendo  ahora  presentar  ejemplos  de  este 
abuso  que  aduchos  hombres  sabios  y  celoso» 
tocan  y  lloran  días  hace,  porque  seria  obra  no 
de  un  solo  volumen  :  inútil  trabaxo  para  el  desen- 
gaño quando  basta  al  curioso  releer  con  reflexión 
y  desconfianza  las  innumerables  traducciones  que 
compró  y  leyó  sin  ella,  pues  no  las  volvió  á  los 
Hbrerosi  ¿  Que  necesidad  tenemos  de  la  palabra 
hohay  teniendo  en  español  lonja  de  comercio^  6 
easa  da  conttxíkicion  ?  ni  de  bello  sexo,  teniendo 
sex&  fetkeídno  P  ni  de  sociedadj  teniendo  trato 
civil  Pmde  setitimientoSf  teniendo  afectos  ?  ni  de 
genio j  teniendo  ingenio  ?  ni  de  transporte^  tenien- 
do enagenamiento  y  rapto  ? 

Cesando  yo  de  hablar  en  mi  nombre  alguna 
vez  sobre  esta  materia ;  imploro  la  autoridad  y 
juicio  de  Lope  de  Vega,  quien,  en  alabanza  de 
una  canción  de  Herrera,  que  con  sola  la  ele- 
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gmicia  de  la  lengua  castellana  supo  levantar  la 
alteza  de  la  sentencia  puramente  á  una  locución 
heroyca^  dice  :  '^  Esta  es  elegancia,  esta  es 
'^  blandura^  y  hermosura,  digna  de  imitar  j  de 
**  admirar :  que  no  es  enriquecer  la  lengua  dexar 
^  lo  que  ella  tiene  proprio  por  lo  extrangero,  sino 
^  despreciar  la  propria  muger  por  la  ramera 
<<  hermosa/' 


ARTICULO  IV. 


DE  LA  ELECCIÓN  DE  LAS  PALABRAS  aUE 
FOKMAN  LA  ELOCUCIÓN. 

Después  de  haber  tratado  de  las  palabras  en 
qnanto  son  instrumentos  para  hablar  con  pror 
jñedad  y  exactitud;  falta  considerarlas  ahora 
con  respecto  k  la  elocución  oratoria.  Para  esto 
es  necesario  cierto  tacto  en  su  elección,  esco- 
giendo no  solo  las  .mas  propias  y  castizas»  las 
mas  autorizadas  y  claras,  sino  las  mas  enérgicas, 
ilnstres,  significantes,  y  escogidas  con  tanto 
acierto  que  su  belleza  dé  luz  al  orden,  y  la  her- 
mosura del  orden  dé  explendor  a  las  mismas 
palabras. 

Del  arte  del  artífice  saca  su  estimación  la 
materia  mas  común,  dándola  con  su  habilidad 
las  fbrmasy  vista  que  pide  el  buen  gusto,  á  la 
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c^iQodidad  de  los  coiQíiiradoKea»  Y  como  Iw 
palabn^  son  la  imágeu  d^  uoe^a/^  ideací;  8Í^4q 
estas  «obles  .  y  gr^ndesp.  ^heráu  mr  ^íp^liw 
escogidas  coim  gajaa  par*.  cQ/erpos  nobles.  (48» 
selectas  exprewooi^.  apdaa  noidas  coa  las  ^(>saa 
selectas»  y  las  ^ig})isu  coma  la  sombra  al  cv^rpob. 
Yerran  seguram^i^  los  fue  cre«|i  %i|e  se  pne* 
den  buscar  las  palabras  fuera  del  asunto :  lo  que 
importa  es  saberlas  elegir,  y  emplearlas  cada 
una  en  aquel  lugar  que  dé  valor  y  gracia  al 
pensamiento. 

Palabras  JiguTadas.^^1^%  cosa  maravillosa  el 
ver  como  unas  palabras  que  se  hallan  en  boca 
de  todo  el  mundo,  y  que  en  1^  mismas  no  tienen 
hermosura  algiina  particular^  i^eoibea  cierto  lus* 
tre  que  las  separa  del  leng^uage  común,  y  laa 
traslada  el  esciriifR*  á  obgetoa  que  ne  poeden 
adbsitírlas  aino  por  semejaoza )  y  oom»  de  asta 
minMi  impiapíodad  saca  su  foena  y  viftad  \% 
locución* 

La  palabfa  rdan^Ms^aaor,  cmno  e£scto  de  la 
inflamación  del  rayo,  es  un  ténaíao  proprio  y 
sencillo;  mas  qaaado  le  usamos  para  exprensr 
la  vista  airada  de  on  hombre,  decimos :  ms  ^fmt 
r^lampoffuéam ;  y  entonces  les  pinlames  ooa 
anas  vivaeidad. 

Un  eloqüente  historiador,  pintando  el  selaáo 
del  A«a,  después  de  las  victorias  de  los  Cali&s, 
di€e  asi  s  £1  Ana^  obrmmada  pw  el  poder  ar^ 
MtariOf  ¡f  hoUada  4e  bárharoi  wnfui$tad(Mr€Sf 
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4e  dkfiék  en  vMtM  soledades :  témtre^  d^  áemté- 
don  y  mieeruh  9M  no  merece  hs  ofoede  Imk^ 
torio.  De  las  pdiabru  abrumadmf  kúUadá, 
teatro^  y  ofos^  colocadas  y  aplicaiclaa  por  tu  moi- 
do  metafórico  que  personifican  al  Ajsrá»  j  éeé^ 
pues  a  la  hñtcvia^  ¡  qué  viveza,  eiiei^^  y 
grandeza  110  toma  la  expresión  de  toda  la  sen^ 
leacia! 

Hablando  el  P.  Marqvea  contra  los  que  M-» 
tan  &lá  hmaUdad,  ensoberbeciéndose  con  las 
virtudes  que  poseen,  dice :  Hay  hombres  qmé^ 
venciendo  he  incentivoe  de  ia  senswatidad,  dexan 
deeeubietto  por  otra  patte  el  lado  al  enemigo^ 
fsedaméo  soberbios  de  lo  keeho.  Otros  Mocean 
les  doeeoo  ambiciosoe ;  pero  de  ahi  toman  ocamn 
pSBta  ser  poco  recatados^  como  gentes  qm  nú 
sspensn  de  los  reyes.  En  la  palabra  todo  se 
figura  una  acción  de  guerra,  que,  refiriéndose  ft 
ktt  otras  descubrir  j  enemigo  pinta  el  descnido 
de  un  General  que  no  cubre  el  costado  de  sus 
tropas,  ilceesar  es  voe  comonisima  que  ex* 
presa  la  acción  de  patear  una  cosa,  que  es  el 
4itnno  vilipendio  ¿  que  será,  p«ies^  acocear  de«: 

PMbras  e»¿rfJ0M.— La  en«rgta  dice  mas 
qoe  fuerza^  y  se  aplica  á  los  rasgos  pintorescos 
y  al  carácter  de  la  dicción.  Asi  pues,  un  orador 
poede  juntar  la  fuerza  del  raciocinio,  y  la  encN 
giade  la  expresión;  y  entonces,  siendo  ener« 
gicas  ha  imágenes,  serán  fuertes  las  pinturas. 
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thiergía  es  propiamente  aquella  representación 
clar%.  y  yiva  que  nos  pone  los  ol>jeto6  aat^  los 
cgos  por  medio  de  ciertas  imágenes  presentada^ 
ficna  sos  términos  propios  que  uq  la»  c^oofnndañ 
C[on  otras.  '  ^< 

Del  Mariscal  d^  Turena  4ice  un  orador  en 
ffk  elogio  fúnebre:  Vieronle  en  la  batalla  dela$ 
Dunas  arrancar  las  armas  á  los  soldadas  ejr* 
itamfferaSf  encarnizadas  en  los  vencidos  con  brtís' 
i0l  ferocidad.  Bien  pudiera  haber  dicbo,  y 
imbér  hablado  correcto  y  puro»  en  lugar  de 
arrancar,  quitarf  y  en  lugar  de  eneamizados, 
enfisgecidoSf  y  en  vez  de  brutal  terrihk»  Pero 
estas  ultimas  palabras  ¿  tendrían  el  mismo  Vi- 
gor y  energía  que  las  primeras  ?  El  Verbo  ar* 
ranear  ¿  úo  nos  representa  con  cierta  evi- 
dencia la  fuerza  y  tenacidad  con  que  tenian 
aquellos  soldados  empuñadas  las  armas,  y  por 
consiguiente  el  esfuerzo  y  poder  de  quien  los 
desarmó  ?  £1  epíteto  encam%2Íados  ¿  no  nos 
presenta  la  imagen  de  un  lobo  que  se  ceba  en 
los  miembros  de  la  presa  que  tiene  debaxo  de 
sus  pies?  £1  otro  epiteto  brutal  ¿  no  significa 
una  ferocidad  propia  de  bestias  fieras,  y  no  de 
h<»nbres  ?  Esta  feliz  elección  de  las  palabras 
:nace  del  vigor  de  nuestra  imaginación,  que 
,8abe  dar  cuerpo,  y  vida,  y  movimiento  á  las 
cosas  qiie  han  de  hacerse  sensibles  á  los 
oyentes. 

La  palabra  mas  enérgica  en  estos  casos  es  la 


náBpipOfiAi  y  miado  la  mas  propia,  ei  la  mas 
eficaz.  Tnij'lfamos  por  exemplo  lo  que « dice 
otro  eloqü^ite  escritor  hablando  de  Nerón  en 
tos  úhisios  años :  Era  nn  príncipe  gw^greméáib 
de  fñeiag.  Podia  haber  dicho  inficionado  dé 
▼icíoa;  pero  esta  palabra  era  menos  enéfr^ca 
por  tener  un  sentido  mas  vago,  pues  no  deter- 
mma  na  mal  conocido,  mi  mal  terrible,  irrome-* 
^able,.  y  patente  •  á  la  vista :  por  consig^ent^ 
gangremach]  es  la  mas  propria  para  imagen  (¡té 
comparaeion  de  lo  moral  con  lo  físico.  Pod^ 
también  haber  didbo  oorromptiío;.' palabra  rasa 
Yaga  aun  é  indeterminada,  y  que  por  la  misma 
razan'  que  significa  mucho  en  sentido  recto  y 
en  el  figurado,  nada  expresaría  en  tal  caso. 
Podia  en  fio  haber  dicho  lleno  de  vicios :  pala- 
bra mucho  mas  vaga  y  común,  por  que,  sobre 
no  encerrar  en  si  un  mal  sentido,  todar  las 
eosas  están  llenas  en  la  naturaleza,  hasta  el 
eqpacio  mismo  considerándole  ""  matemática>» 
mei^. 

Dice  Moysés  en  su  sublime  cántico  de  la 
laKda  del  pueblo  de  *  Dios  de  Egipto :  EnvioBUi 
Señora,  tu  ira  que  los  consumió  como  una  pega. 
¿  Que  grande  y  terrible  imagen  ?  Una  paja  eti 
on  instante  la  consume  el  fuego:  consumir  es 
quemar  aniquflando :  consumir  como  una  pega 
dice  una  acción  instantánea :  ¡  y  este  modo  y 
esta  acción   contra  un  exército  innumerable! 
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fil  l^lgnage  ímmpaho  no  pbeds  repvwenliMntfii 
ñas  formidable  y  poderos^  kt  m  de  Dios»  «per» 
■ODÍfioflda  ian  vmlienteMente,  pues  la  envía 
etomo  winistiK)  fiera,  di  castigo  :de  jus^fUMinigiis- 

Me  parece  qae  ibastan  estos  dos  pasagés  pesia 
exiemiplos  de  la  ^enengíá  láe  Las  paJabeas  -y  j  el 
análisis  filosó^cp  ^qae  se  ha  iMche  de.  sn  mas  6 
menos  exlemion  pava  su  igcnéuncion  osnapnra* 
Iwa»  ^drá  servir  de  estudio  y  ngla  á  los  ifm 
desean  hablar  no  solamente  al  entendimiento» 
mas  también  á  los  sentidos  en  dende  se  jum  da 
imprimir  las  imágenes  de  las  ideas  gnsadrn  j 
sublimes. 

Para  baUar  con  vigor  y  eaei^iy  no  es  'aace^ 
sano  q^ue  la  expresión  conste  de  palabree  ok-^. 
quisitas  y  extraordinarias ;  peno  si  que  ¿stae  Mp 
presenten. imágenes  vivas»  aunque  sean  dal  oso 
cemnn.  Hablándose  en  el  Denteronomia  da 
las  promesas  y  .bendiciones  que  proasetió  Diea 
por  su  profeta  á  sn  pueblo  si  guardaba  sus  maa- 
damientos»  les  dice  y  amonesta  con  estas  vivas 
palabras :  Poned  tstm  mis  pakAras  en  vmtürM 
4i09P4tiBimeSf  ff  draedias  atadas  en  las  mamm  per 
s^ñal,  ¡f  Holgadas  delante  de  vuestras  ofoSf  y  emse 
ñadlas  á  vuestros  hyos  para  que  pitsnsen  en  sMas, 
Aqui  no  hay  voz  exquisita  ni  noUe;  pero  la 
ÍHerza  de  su  energia  nace  deaUfapUcaoion»  j 
del  lugar  que  ocupan.  Atanse  las  palabras  eis 
las  manes  como  cintas,  colgárselas  en  .el  pecha 


▼«■éto»  fp«%  tatferiti*  ^pmeiMén,  y  eme. 

tí»  hii  dkibé  MMMM»,  iñ  ue  pofedte  dedr 
I? 

4iiMri«ido  pinter  la  tpaf^ion  4e  C!tri*o  él 
Maeííro  MmiiuBg,  dieei  iVb  fe dfewi «zoíe  ywí? 
»*  fe  tmrierm  prmñito  4íl  tntenám/iento  ikl  Pa^ 
*»,  mn  eitjf  pwmm^  ni  9e4Mviera  tontea  él 
Ayo  I»  mmo  ^M  m¡^,  ni  arqueara  la  cefa  el 
fimidetBie.  Im  pakbng  ^qneor  y  cefa  no 
*ii«en  fw-  8i  9ÍgnriíicaeÍDH  ihwtre,  «i  por  su 
€9rtm<*t]ra  Ma^ficeneia.  Pero  ¿  que  eiiéi^*co 
oMO^Ma  «tt^iemí  aqud  itr^feéar  ^  ee;Vi,  y  no 
1m  iQBJasy  M  oaye  leve  mmniiento  se  ve  cifrada 
la  alte  nagettad  del  «Mostrado,  la  autoridad 
del  puerto,  y  su  soberbia  seriedad :  parece  que 
le  venos  ^ravemeiitte  sentado,  «sta  es  energía 
de  ittiagmi.  »e  igual  uatüraieea  es  ^ste  otro 
«enrpio  de  #V.  Luis  ^e  Chanada,  quatido  tuce : 
^  aqui  pnkmden  nmuiha»  maneras  de  vakimi- 
Íaée9yaa9te9  que  padecen  he  malas,  lorquaks 
ándam  ^en  ^ma  r^da  viva  de  cuidados  y  fatigas,  y 
ihtkajas.  ^ateee  que  «remos  la  inieda  del  iníse- 
fiUe  Ki^n.  La  propiedad  nace  de  la  sig&i$« 
cacMHi  mas  inmediata  que  tienen  con  el  objeto 
para  la  mayor  impresión  en  los  ánimos :  la  quál 
pMrdé  fita  ftlérza  &  proporción  cjue  su  sentido  es 
ittas  vago  y  g^^al.  Por  ex&mp]o:  en  k  «k-* 
piresionlaímar  4a*hañta,  ia  palabra  dañar  es  wm 
▼fega  y  general,  y  ^por  consiguiente  mas  ^bil 
qae  esotra  herir  la  honra :  porque,  ademas  de 
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i|iie  todas  1m  cosas  pueden  recibir  dáilo  en'MK^ 
tido  yá  fisioo^  ya  moral;  sólo  las  heridas  las 
reciben  cuerpos  vivos;  y  ademas  de  que  eu  este 
concito  se  viene  á  personificar  la  honra,  se  per- 
sonifica al  agente  qué  hiere,  por  quanto  se  re- 
presenta un  arma  y  una  acción  solo  prepria  de 
un  viviente^  £1  mismío  exánsen  podemos  segruir 
en  esotra  frase:  Aníbal  derroté  las  llenes  de 
Varran.  PoMdria  decirse  que  las  venció  ;  pero 
Vi  palab|ra  vencer  es  de  una  si^ificaoion  mas 
extensa  y  menos  .  viva  -  que  derrotar ;  la  qoalt 
ademas.de  comprehender  la  de  vencimiento  ea 
el  hecbcv.  Ueva  consigo,  envuelta  la  de  graa 
perdida  .ó  general  destrono  en  toda  trapa  ene-» 
miga, .  : 

,  En  estos,  dos  ejemplos  hemos  visto  que  en 
las.  palabras  dampr  y  herir ^  vencer  y  d&rroteur  no 
hay  eiLcelencia  conocida  enti«  unas  y. otras,  ai 
por  mas  nobles,  ni  bien  sonantes;  mas  sí  por 
su  oporstmia  aplicación  al  obgeto,  al-  caso,  y  4 
lia  circunstancias.  Todas  son  comniies  y 
Wtt^es,  consideradiMs  por  si  solas;  pero  la  aleo* 
cion  de  una,  y  no  de '  otra,  ps^ra  imprimir  mm 
idea  fuerte,  ponstituye  el  nervio  de  la  ex^e- 

,S^  feli¡&:  elección  es-  mas  rara  comunmente 
que  un  feliz  discurro.  A  la  verdad,  si  es  ciertia 
que  la^  mayor  parte  de  los  hombres  piensan  me* 
y^  q^e  hablan  ¿  á.  qué  se  podrá  atribuir,  sino  4 
la  difi(fu]|ad  d^  ha^llar  los  sjgnos  mt^  vivos  y 
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pfopiM  de  m»  oMoej^tos?'  Por  esfo  se  experi- 
neBta  que  cüw  todos  conocemos  el  valor  y 
mérito  de  la. excelente  expresión  de  los  buenos 
kigenios ;  y*  no  somos  capaces  de  imitarla.  Po* 
driamos  decir  que  nos  sentimos  heridos,  j  que  no 
podónos  herir. 

Sen  opuestas,  como  hemos  manifestado  antes, 
&  la  energía  y  nervio  de  la  elocución  todas  las 
palabras  indefinidas  y  generales  que  no  repre- 
sentan los  obgetos  sino  baxo  de  una  idea  abs- 
tracta. Dice  cierto  autor  de  nuestro  siglo  del 
mal  gusto,  por  manera  de  simil,  esta  enfática, 
afectada,  y  falsa  sentencia :  Mas  crece  el  cedro 
a»  un  dia  que  el  hisopo  en  un  lustro f  porque  ro^ 
hutas  primicias  amagan  giganteces.  ¿  No  era 
mas  claro,  fácil  y  natural  decir :  porque  el  que 
ha  de  ser  gig^nte^  nace  ya  muy  corpulento  ? 
Las  palabras  primicia  y  gigantez  tienen  una  sig^ 
liifioacion  abstracta ; '  usadas  en  plural,  compo- 
nen una  colección  de  abstracciones ;  y  la  supre- 
tton.del  articulo  las  forma  un  sentido  mas  sutil, 
por  no  decir  vacio,  en  que  no  halla  de  que  asirse 
fat  inteligencia  comun.de  los  lectores. 

Otra .  sentaicia,  producida  por  el  mismo  te- 
aor  y  ea  el  mismo  siglo,  leemos  en  otro  autor, 
que  hablando  de  un  rey  cuyas  acciones  debian 
ler.como  de  tal,  cierra  su  oración  con  este  epir 
fim^na:  subhmidad  de  acciones,  remonte  depen^ 
^amientas.  Pues  todo  este  tenebroso  y  miste* 
teriosó  laconisvM  se  deshace»   y  se  esclarece^ 

i. 
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diciendOf  pues  no  quiere  decir  otra  cosa :  Ltuf 
accioues  sublimes  nacen  de  elevados  pensamien" 
tos*  Las  palabras  sublimidad  y  revtumte  son 
abstractas,  y  por  su  misma  espiritualidad  no  ha- 
cen impresión  á  los  sentidos.  Ademas  su  sig- 
nificación, no  definida  por  faltarle  el  articulo, 
en  mas  vaga,  y  el  pensamiento  queda  abogado 
y  obscixrecido  con  la  supresión  del  yerbo :  esla 
concisión  elíptica  dexa  incompleta  la  sentencia. 
Todas  las  palabras  yagas  é  indefinidas  ob»* 
curecen*  enfrian,  y  eneryan  la  expresión.  No 
persuaden,  porque  prueban  poco ;  no  mueyen, 
porque  no  presentan  obgetos  claros  y  conoci- 
dos;  no  deleytan,  porque  se  apartan  de  la  natu- 
raleza. 

Pero,  como  es  mas  fácil  hallar  el  género  que 

la  especie  en  todas  las  cosas ;  por  esto  son  tan 

pocos  los  escritores  que  llevan  en  sus  palabras 

^el  convencimiento:  pwque  no  todos  saben  ele- 

.gir  las  mas  proprias,  precisas,  y  caracteristicaa 

para  clavar  los  obgetos  en  nuestro  ánimo.     Si 

•digo  de  Caligul^  :  ftié  un  prínc^  maioi  nada 

'digo,    porque    nada  partiCnlartzo,    pcKS   otros 

:priúcipes  lo  han  sido  tambieUf  mas  no  en  tanto 

agrade,  ni  del  modo  que  lo  fué  Calígida.     Si  bst- 

liando  de  la  fluidez  del  aaogue,  digo  es  usm 

verdad  netoria,  digo  poco :  si  adelanto,  es  unm 

verdad  vmbley .  ya  digo  nms  porque  vengo  4  dar 

á  ua .  obgeto  espiritual  como  es  la  verdad,  nwu 

^(eri^.y  color;  pero  si  digo,  es  una  verdad  ptU^ 
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paMej  Ho  paedo  decir  ma»/  porqae  entonces  le 
doy,  Bo  9olo  materia  y  color,  sino  cuerpo  y 
folidez.  La  paciencia  forzada  (dice  el  P.  Ni^ 
rember^)  no  tanto  e^  paciencia^  quanio  impa^ 
denda  sm  manps  tf  mtfda^  como  si  di'xera  que 
no  puede  obrar  ni  quexarse.  Y  aunque  de  este  . 
nado  expresaría  una  acción,  se  personifíca  mas 
k  paciencia  del  otro,  dándole  figura  vÍTa>  pues 
le  da  Ulanos  y  lengua. 

Jie  io$  Epítetos. — Los  epítetos,  llamados  por 
pt|rp  nombre  adjetivos  6  adjuntos,  son  fas  pala- 
bras que  acmnpeAan  al  nombre  sustantivo  para 
demonstrar  las  calidades,  ya  intrínsecas,  ya  ex-^ 
trinsecas  del*  sugeto,    ó  cosa  que  representa. 
La  gramática  los  considera  eotno  una  parte  de 
'  la  oración,  sin  atender  á  su  mas  ó  menos  ener** 
gia,  gala,  ó  hermosura,  ni  á  su  mas  6  menos  ext 
pvesiva  calificación  de  las  cosas.     Pero  el  ora« 
dor  que  no  los  usa  con  tanta  freqüencia,  ni  tan 
libremente   como  el  poeta,  los  deee<$ha  como 
ooiosos  si  no  hacen  efecto^  esto  es^  si  no  ilustran, 
6  realzan,  ó  ealifican  al  sugeto.r    £a  las  cóm-^ 
'  posiciones  poéticas  suenan  bien  e)  sol  doraé&y 
hkoryenÉoda  luna,  la  Manca  ñiere,  l^éándiéé 
azuzena,  &c.,  por  la  suovidod  y  gracia  4e\  fl^éf^ 
tro;  mas  en  la  eioqüeneísi  setiaM  sobyepuestofe 
kiteiles,  y  muy  afectados  aibytes^    Los  epítetos 
ipeatribuyen  en  gran  parte  al  rigor  energía  y 
nobleza    de  )a  seoftencia,  mayermetvle  si   soo 
fifttmdts,  crmieif  d  I^razo  véiwgdor  ¿e 

t  2 
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dro;  las  ágfuilas  triunfantes  de  Cesar,  encum* 
hrados  pensamientos,  &c.  Leemos  en  el  P. 
Márquez,  que  conoció  mas  que  ninguno  la  her- 
mosura y  valor  de  los  adjetivos,  la  siguiente 
sentencia:  Para  corregir pensamienéas  dulces  de 
nuestra  perdicionf  es  el  mejor  remedio  un  pecho 
lleno  de  Dios^  amargo  autor  de  toda  mortificación^ 
y  penitencia.  ¡  Quánto  realza  la  calidad  de  lo» 
pensamientos  lo  dulce  por  lo  sensuales, .  y  lo 
amargo  al  divino  autor  que  los  reprueba  y 
condena!  Nada  perdería  la  oración  desnuda 
de  estos  adjuntos,  pero  mucho  la  sentencia; 
no  padecería  la  gramática,  mas  si  la  elo- 
qüencia. 

•  I(Os  epítetos  no  solo  se  usan  para  el  orna- 
mento de  la  oración,  y  gravedad,  y  energía  del 
decir,  como  el  acerado  puñal;  sino  para  los 
afectos  y  expresión  de  los  sentimientos  del  áni- 
mo^  quando  buscamos  la  fuerza  y  significación 
de  los  nombres  de  las  cosas,  y  no  podemos  hal^ 
larla,  como  quando  Antonio  Pérez,  queriendo 
consolar  á  sus  tres  hijos  pequeños,  que  por  odio 
del  padre  perseguido  y  prófugo  sufrían  dura 
prisión,  les  escribe :  Vuestros  agravios  me  hacen 
6  mi  inocente,  y  6  vosotros  mártires.  Pero  tales 
tormentos  en  peUcfos  niños^  en  almas  niñas,  acá 
y  allá  han  de  ver  la  satisfacción.  El  adjetivo 
niño  aplicado  ¿  pellejos  y  almas,  sobre  lo  nuevo 
y  feliz  de  su  elección  ¿  no  exprime  lo  mas  enér- 
gico de  la  mayor  ternura,  y  lo  mas  expresivo 
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de  la  edad  de  la  infancia  inocente  ^  Los  epi  - 
tetos  yerdaderamente  adequados»  deben  añadir 
alguna  idea  al  sentido  de  la  frase,  de  suerte  que, 
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saprímidos,  pierda  aquella  gran  paite  de  su 
mérito.  Con  ellos  distinguimos  y  diferencia- 
mosy  añadimos  6  disminuimos ;  y  asi  pertenecen 
á  la  elocución.  Vemos,  pues,  que  unos  añaden 
gracia^  como  estos  la  risueña  aurora,  las  dora- 
das mieses;  otros,  dignidad,  como  augusta  es* 
tirpe,  venerable  antigüedad:  otros  dan  incre- 
mento, como  poder  fupremo,  valor  intrépido,  mar 
inmenso :  otros  decremento  ó  diminución,  com,o 
humilde  cama,  ánimo  apocado;  otros,  cierta 
euergia,  como  clamor  profundo^  combate  en- 
carnizado, luz  moribunda:  otros,  vehemencia, 
como  ladrón  desalmado,  tirano  desapiadado:  otros 
explican  la  cosa  á  que  van  adjuntos,  y  le  siryeh 
de  definición,  como  moral  evangélica,  censura 
teológica,  poder  arbitrario,  gloria  eterna.  En 
estos  quatro  exemplos  el  epíteto  concreta  el  sen* 
tido  indefinido  y  vago  del  sustantivo  moral,  cen- 
sura, poder,  y  gloria. 

Otros  epítetos  deben  adequarse  tan  estrecha- 
mente al  sugeto,  que  formen,  si  puede  ser,  su 
atributo,  como:  El  piadoso  Numa  suavizó  su 
pueblo  con  la  religión. — El  temerario  Carlos  XII. 
pereció  en  el  peligro  que  buscaba.  Los  epítetos 
piadoso  y  temerario  son  perfectamente  adequa- 
dos,  el  uno  á  la  obra  de  instituir  la  religión ;  y 
el  otro,  á  la  acción  de  exponerse  un  rey  como 


bn  granadero.  I>e  este  feliz  discernimiento 
hace  la  ajustada  congruencia  de  los  epítetos  con 
las  calidades  de  las  cosas  que  acompañan,  en 
tal  6  tal  hecho,  6  circunstancia.  Si  de  Ntuná 
dixéramos  el  jvMO'  Ntuna,  y  de  Carlos,  el  yene^ 
roso  Carlos;  caeríamos  en  una  clásica  incon- 
gruencia, sin  embargo  de  que  éstos  últimos  epí- 
tetos señalen  calidades  que  cada  uno  de  aque- 
llos príncipes  poseía;  porque  los  fatehos  qat 
aqui  3e  refieren  no  tienen  relación  á  la  justicia, 
ni  á  la  generosidad.  Pero  quando  queramos 
revestir  las  cosas  y  los  sugetos  con  los  epítetos 
que  los  caracterizan,  buscaremos  aquellos  qu^ 
el  uso  general  haya  autorizado,  como  nacidos 
de  la  misma  naturaleza,  ó  calidad  preeminente^ 
y  mas  notoria  qu^  distingue  á  uno  de  los  demás 
de  su  especia,  como:  el  sabio  Alfonso,  el  ambi*' 
cioso  Alexandro,  él  justo  Aristides»  el  avariento 
Creso,  la  docta  Athenas,  la  opulenta  Tyro. 
vA^qui  hacen  oficio,  de  superlativos  los  epítetos. 

£n  fin  todo  epíteto»  de  qualquier  modo^  y  en 
qualquiera  caso  que  se  considere,  debe  decir  ó 
explicar  algo ;  porque  si  solo  tiene  una  conve- 
niencia general  ó  remota  con  el  sugeto  que 
«acompaña,  es  ocioso,  é  inútil,  como  si  se  dixera 
la  plácida  paz»  siendo  mayores  que  agradar  y 
deleytar  los  provechos  que  redundan  de  eUa; 
la  estruendosa  guerra,  no  siendo  el  estruendo  •  lo 
que  se  experimenta  6  ^  teme  en  ella  solo  y 
principalmente.     Los  epítetos  de  esta  naturale- 
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han  de  hacer  forzoBamente  ílóxo,  ñio,  y 
hueco  el  estilo ;  ni  socorren  á  la  necesidad,  ni 
ayudan  á  la  energía,  ni  prestan  luz  y  expíen** 
dor. 

Sea  exemplo  de  estos  casos  lo  que  dice  un 
historiador  hablando  de  las  guerras  civiles  de 
Francia :  E$tos  dos  partidos  implacables  se  sus* 
tentaban  con  la  sangre  inocente  del  pueblo.     Los 
'dos  epitetos  implacables^  y  inocente  añaden  á  la 
klea  principal  otras  secundarias  que  caracteri-r 
zan  la^  circan^tancias  de  aquellas  guerras  \  hs 
de  implacable  demuestra  la  obstinación  de  no 
'  perdonairse»  m  ceder  las  dos  facciones ;  y  la  de 
inocente  pinta  el  pueblo  sacrificado  á  la  ambi- 
eion  de  los   grandes.    Podi^  haber  dicho   el 
antor  partidos-  crueles f  sangre  predi^say  y  hun 
viera  dicho  nna  verda4 ;  nías  no  la  que  califica- 
se el  género  de  cal^o^idad  que  causaban  unos  y 
padecían  otros.     Para  conocer  el  verdadero  ya,-i 
lor  de  un  epi(eto,  véase»  si^  poniendo  otro  en 
su  lugar,  dice  mas  que  el  primero.     Siempre 
qoe  e]í(pr^e  mas,  es  prueba  de  que  el  autor  no 
HUpp.  hallar  la  imagen  propria  del  hecho,  ó  de  Ia( 
CQsa,  en  aquella  ocasión  ó  circunstancia. 
'    Si  es  verdad  que    los  epítetos  dan  muchu!» 
reces  espíritu  y  vigor  á  la  oración ;  también  la 
confunden   y  embarazan  multiplicados  con  in- 
discreta   prodigalidad.      Ademas,    un    epíteto 
*  puesto  fuera  de  tiempo  y  sin  necesidatj,^  enerva 
h  expresión.     Por  eXémpló,   aque   qt!c   dixo  ; 
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remtiah»  mókséM  injurias,  del  tiempo  como  teír 
dura  marmolf  no  advirtió  que  el  epíteto  molesUií 
era,  snperfluó,  por  qoe  todas  las  iojurias  lo  son  } 
y  que  igualmente  lo  era  el  otro  cíuro^  pues  nú 
añude  al  marmol  idea  ninguna  qne  no  encierre 
en  ^i  este  nombre.  Lo  mismo  podemos  decir 
de  estotra  oración :  No  pudo  vencerla^  ni  á 
fmrza  de  suspiras  exhaladas f  ni  de- láffrima^ 
vertidas.  Los  ^tetos  exbalados  y  vertidM 
est¿n  puestos  sin  necesidad,  y  se  deben  despre«* 
ciar  cómo  ociosos  y  redundantes.  Lgs  escrí* 
tores  estériles  de  ideas,  y  de  flaco  ingeni<l^ 
suelen  ser  pródigos  de  epítetos,  creyendo  que 
asi  visten  la  desnudez  del  periodo  y  enriquecen 
la  pobreza  de  sus  conceptos.  Es  comunmente 
el  defecto  en  que  caen. los  jóvenes  retóricos,  y 
los  escritores  bisónos.  Su  caudal  es  escaso,  y 
su  gusto  no  est&  formado :  por  consiguiente  la 
pompa  y  una  idea  falsa  de  adorno  llaman  sus 
ojos  y  su  atención.  En  algunos  tropos,  como 
la  metáfora,  antonomasia,  metonimia  y  perifra* 
sis,  se  vwá  el  uso  á  que  se  aplican  algunos  epí- 
tetos. 

Los  diminutivos  afeminan  y  hacen lascivoel 
lenguage,  y  le  hacen  perder  toda  gravedad. 
Niietrtra  lengua  solo  los  admite,  y  muy  pocas 
veces,  en  estilo  familiar  y  jocoso ;  y.  en  casos 
afectuosos  y  tiernos  puede  la  eloqnencia  ad* 
mitirlos  alguna  vez,  para  suavizar  la  dicción. 
Ix>s  fLumentativos  tienen  la  desgracia  .4e  ser 
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vulgares/  y  asi  solólos  admite  el^esl^yo  satí^ 
rico  y  burlesco^  y  los  desecha  jA  gmve  y  «ntto/ 

Despue»  de  la  bnena  elección  de  los  epítetos 
que  caracterizen  y  definan  la  esencia  de 'lus' 
cosas  que  califican ;  es  necesario  todavia,  para 
uo  faltar  á  la  exactitud  y  precisión  del  lenguag^e; 
distinguir  la  diferente  fíierza  y  sentido  que  re- 
ciben de  su  diferente  colocación»  ya  antes,  ya 
después  del  nombre  que  acompailan.  Esta 
diferente  colocación  indica,  ó  calidad  inherente 
á  la  cosa,  ó  accidental;  calidad  adquirida-,  6 
natural;  cosa  que  ha  sido,  ó  que  puede  ser;  d 
el  estado  activo,  6  pasivo.  Este  ponto,  que  tío 
es  de  los  menos  esenciales,  ha  sido  olvidado  de 
los  retóricos,  y  poco  meditado  de  los  críticos 
que  han  tratado  de  la  metafísica;  del  lenguage ; 
asi  no  es  de  admirar  que  se  hayan  desentendido 
de  esta  calidad  de  la  elocución  los  oradores,  y 

m 

eteritores  mas  perfectos  en  las  demás.  Muchos 
han  buscado  la  harmonía,  y  ñola  precisión;  han 
GOBi[detado  el  número,  y  dexado  vacío  el  sen^ 
tidode  la  idea:  de  aqui  ha  nacido  esta  arbi* 
traríedad  en  colocar  los  epítetos,  como  si  kt 
prosa,  siempre  rigurosa  y  exacta,  pudiese  se» 
goir  la  licencia  ancha  de  la  versificación,  donde 
le  consulte  mas  ccm  el  deleyte  del  otdo  que.  con 
la  rectitud  del  discurso.  Al  poeta  le  es  iñdífe'^ 
rente. decir  el  zéfíro  hlándo^  6  el  blando  zéfo6; 
^\  verde  prado,  ó  el^adorerde,  seg^  le  acó*» 
^oda  para  la  mecida,  el  tríUii^,  y  la  linMu    €o« 
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bre  ttítt  punto  remito  al  lector  á  lo  que  sé 
dexó  aclarado  con  exemplos  en  la  pag.  68  eii 
qae  se  trata  de  la  colocación  de  las  palabréi. 

Diferencia  del  námcro*^— Contribuye  mucho 
para  diversificar,  6  animar  la  expresión,  no  solo 
la  mudanza  de  caso,  tiempo,  persona,  y  género  i 
sitio  la  de  námero.     Quando  queremos  que  el 
pensamiento  conserve  mayor  fuerza  y  grandeza 
en  corto  espacio,  reducimos  el  número  plural  á 
singular,    porque,    quando    se    reúnen  muchas 
oosas  en  una,  se  da  mas  cuerpo  á  la  sentencia. 
Oygamos  lo  que  dice  Moysés  en  su  cántico  -: 
JSl  Señor  ha  precipitado  en  el  mar  el  caballo 
y  el  caballero.    Aqui  el  singular,  que  abraza  la 
totalidad  de  los  caballos   y  de  los  ginetes,  es 
mucho  mas  enérgico  que  el  plural :  porque  en 
este  caso  es  mucho  mas  proprio  y  eficaz  pam 
mostrar  la  facilid^ad,  la  prontitud,  y  también  Ik 
instantaneidad   de  la  sumersión,  no  menos  que 
de  la  innumerable  caballería  egipcia  que  cubrid 
inmensas  llanuras.    Además,  el  número  singular 
indica  un   solo  instante,  un  solo  acto,  un  solo 
golpe  de  la  diestra  de  Dios,  para  consumar  una 
obra  en  que  las  fuerzas  humanas  necesitariau  de 
la  sucesión  de  r^etidas  victorias.     El  singular 
expresa  también  que  el  señor  ha  ubisnf ado  un 
exército  entero  como  si  fuese  un  caballo  y  un 
ginete  solo.     Quando  Calígula,  convencido  de 
su  impotencia,  deseaba  que  el  pueblo  romano  do 
tuviese  mas  que  una  cabeza,  habia  concebido  la 
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tDisma   i4em;   y  asi   sabia    bien    to    ^pie  ée^ 


Del  mismo  modo  podemos  decir :  Ei  httMre 
Ueg6  á  desconocer  Á  su  criador.  Este  siogoiar 
howhre  forma  un  sentido  colectivo  y  universal, 
que  no  solo  indoye  todos  los  hombres»  mas  en 
cierta  manera  abraza  á  la  misma  naturaleza 
Immana.  Asi  se  dice  en  el  Génesis :  Pesó  á 
Ihos  de  haber  criado  al  hombre^  como  si  dixera, 
ú  la  e^cie  humana.  Con  la  misma  conoisioa 
^tecímos :  El  pobre  come  pan  de  lágrimas;  como 
ti  dijcesemos,  todos  los  pobres^  y  todavía  mas,  el 
estado  y  condición  de  pobre,  que  comprehende 
ios  pasados,  presentes,  y  futuros. 

Otras  veces  usamos  de  los  plurales,  que  tam- 
bién tienen  gran  significación  para  expresar, 
no  el  valor,  esencia  y  virtud  de  las  cosas,  sino 
su  abundancia,  su  c:^tension,  su  freqüencia,  su 
Jiso  muy  comün,  sus  diferentes  especies.  Qnando 
-decimos :  Los  corazones  de  ios  hombres  están 
pervertidoSf  significamos  algunos  corazones,  la 
mayor  parte  de  ellos  ;  á  diferencia  de  decir  él 
4»razon  del  hombre  que,  tomado  en  singular  pa- 
rece que  no  excluye  ninguno,  y  que  es  pervertido 
por  naturaleza;  asi  como  quando  decimos  el 
hombre  es  mortal. 

Quando  el  profeta  Oseas  dice  que  las  maUcias 
¡f  las  mentiras f  y  los  hurtos f  y  Ips  homicidios^  y 
los  adulterios  se  hahian  extendido  sol  re  la  tierra, 
^  quieue  significar  que  se  -  cometían  generalmente 
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y  repetían  muy  i  menudo  siis  actos*  Diciendo 
estp  mismo  en  singular,  no  diria  tanto,  sino  que 
aquí^Qs  vicios  se  cometian,  se  conocían  en  el 
mundo  :  cosa  que  síenipre  se  ha  experimentado 
.  en  mayor  ó  menor  numero  y  extensión. 

.  Son  cosa  muy  magnífica  algunas  veces  los 
plurales,  por  que  la  multitud  que  comprehenden 
les  dá  sonoridad  y  énfasis.  Tales  son,  como  en 
este  exemplo :  O  funesta  codicia  ¡  Tu  engendras 
el  odio  y.  la  discordia  etitrie  padres,  hijos f  hermas 
nasy  maridos^  mujeres,  y  madres  !  Todo^  estos 
diferentes  nombres  no  significan  mas  que  una 
sola  persona,  que  es  el  bomt)re  y  pero  por  medio 
de  este  número  singular,  4istribuic}o,  y  multipli- 
cado en  diferentes  plurales^  se  multiplican  en 
cii^rto  modo  las  personaos,  siendo  una  sola,  con- 
siderada baxo  de  distintos  estados  y  relaciones 
de  sangre  y  pari^ntescp. 

Por  este  mismo  género  de  pleonasmo  se.  puede 
citar  un  pasage  de  Platón  acerca  de  los  Ateni- 
enses :  No  son  Pélopes,  Cadmos,  Egistos,  Dáñaos^ 
ni  .hombres  bárbaros  hs, que  viven  entre  nosotros  : 
Griegos  somos,  ¡apartados  del  trato  de  naciones 
iticultaSf  las  que  Jiabitamos  esta  Ciudad.  ^  £n 
efecto  todos. estos  plurales,  asi  juntos,  nos  hacen 
concebir  una  mayor  idea  de  las  cosas ;  pero  se 
debe  usar  de  ésta  figura  oportunamente^  y  en 
los  lugares  en  que  el  asunto  ó  la  pasión  piden 
que  se  amplifiquen,  acrecienten»  6  exageren. 

.  Sirven  los*  plurales,  no  pai'a  abultar  el  námeijc^ 
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de  las  cosas  simplemente^  sino  el  de  sus  efectos^ 
y  la  repetición  de  actos.  VtoleneiaSf  muertes,* 
robas,  incendios,  y  asolamiefntas  acan^fMñalMín  á 
¡as  Scjftas  en  sus  marchas,  dice  un  historíadop» 
El  número  plnral  multiplica  estos  desastres,  y 
los  derrama  de  modo,  que  parece  qoe  los  vemos 
con  los  ojos  SQcederse  freqiientemebte  los  unos  & 
los  otros  en  distintas  partes  por  donde  pasaba- 
aquella  gente,  feroz.  Dicien4o  la  violencia,  la 
rapiña,  el  asesinato,  el  incefédio,  y  la  destrucción 
acompañaban  en  sus  marchas  á  los  Scytas,^  se 
pioesenta  en  singular  la  misma  oración,  tal  como 
se  suele  nsar  en  francés,  y  .tal  como  se  traduxo 
en  castellano  en  un  papel  público  donde  la  leí 
poco  tiempo  hace.  Considere  el  desapasionado 
¡  qoanta  mas  fuerza  tiene  para  pintar  la  multitud 
de  males  el  plural  que  el  singular !  La  violencia, 
la  rapiña,  &c.  están  personificadas,  se  represen- 
tan como  compañeras .  de  los  Scytas,  pero  sin 
acción,  ni  movimiento  visible,  mas  como  vicios 
qae  como  actos  viciosos. 

Hay  nombres  que  por  su  significación  abstracta 
00  se  deben  usar  en  plural ;  como  por  exemplo, 
gtía,  luxuria,  avaricia,  soberbia.  Sin  embargo, 
Fr.  Luis  de  Granada  nos  da  tm  valijente  exem* 
pío  del  valiente  efecto  que  hace  aquel  número 
en  ciertos  casos  en  que  el  orador  quiere  expresar 
la  freqüencia,  y  no  la  esencia,  de  un  vicio.  Oyga* 
mosle  como  exclama  en  el  libro  l^  cap.  90  de  la 
Croia.  ¿  Que  dixé  del  aXmso  ^  hacen  los  hombres 
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4e  túdoi  h»  otros  beneficios  d¿  DkaP  Dé  la  mar  $e 
sirven  para  sus  yulos  ;  de  la  hermosura  para  sus 
htxvrias  ;  de  los  frutos  y  bienes  de  la  tierra  para 
sus  €tvaricias  ;  de  las  habilidades  y  gracias  no* 
turales  para  sus  soberbias.  En  erta  distribuciMl 
lüo  se  propone  el  autor  enumerar  cada  vicio  en 
éVL  g^uetOf  sino  sos  diferentes  especies,  y  los 
áif eren  tes  actos  y  maneras  de  obrarle  eü  <]pxé 
(nuede  dividirse  el  antojo  dd  hombre  corrom* 
pido. 

Y  para  otro  exemplo  de  tfoe  entre  el  singtdar 
y  el  plural  hay  la  diferencia  como  de  la  p^ 
tencia  al  acto,  contemplamos  la  niñez  como  un 
estado  6  período  de  la  vida  del  hombre )  y  las 
ñiñezeSf  como  obras,  juegos  y  afectos  de  aquella 
edad.  Mocedad  es  el  segundo  periodo  de  nues- 
tra vida;  pero  mocedades  se  toman  por  trave- 
suras, devaneos  y  galanteos,  y  otras  habilidades 
propias  de  aquellos  años.  Lo  mistmío  sis  puede 
decir  entre  vejez  y  vejezes  ;  aquella  es  la  edad ; 
y  é>ta8  son  miserias  y  pensioiies  de  la  edad. 
Decimos  tristes  memorias^  como  recnerdo  de 
cosas  ya  muy  fiasadas ;  y  triMe  mem&rtaf  como 
de  cosa  reciente  ó  presente  aun. 

Y  aunque  pód«;nios  decir  sin  faltar  k  la'pfo- 
j^íedad  1¿h  irM,  las  envidias^  los  temores^  la«  e»« 
peranztís,  8ic  j  no  nos  es  permitido  usar  del 
picii*al  en  estos  nombres,  como  las  clemencias ^  láa 
miinsedumbresj  la<  modestiaSf  las  vergHemzas^  8tc. 
JUt  diterencia  da  néidioro  en  astós  eocamplo»  pW-» 


4fi0 

.cedc^.  á  mi  juicio»'  de  que  sdo  las  pasiones  fue^' 
tes,  ó  las  criminales,  admiten  el  phiral^  aunque 
le  refieran  ¿  on  particular  indÍTÍduo,  porque  toda 
perturbación,  ó  depravación  del  ánimo  puede 
encerrar  en  si.  varios  modos,  ^ados,  especies, 
j  diferaicias«  Asi  decimos  la  clemencia  de  los 
principes,  y  las  iras  de  los  poderosos,  porque 
la  clemencia  es  una,  nace  de  un  solo  principio, 
es  indivisible,  es  perfecta  en  si,  es  un  bien  inte- 
gro que  no  admite  medianía,  ni  diminuoioiir 
Pt&ro  Ibl  ira  puede  venir  de  ctiferentes  principios, 
]f .moverse  por  distintas  causas  ó  fines.;  puede^' 
ademas,  ser  mas  ó  menos^maligna,  mas  órnenos 
descubierta ;  es  finalmente  un  mal  que  puede 
comprekender  muchos  defectos. 

De  la  fuerza  y  energía  de  los  pronombres.^^ 
I^scece^i  á  muchos  cosa  indiferente,  y  no  á  pocos 
ooiosa,  examinar  aqui  el  uso  que  se  puede 
hacer  de  los  pronombres,  traidos  y  colocados  de 
nodo,  que  siendo  una  de  las  partes  menores  de 
la  gramática,  sean  útiles  instrumentos  de  la  elo- 
.  «[Qeiicia« 

Ümpeeando  por  los  demonstrativos,  hallaré- 
lAM  que  dan  mucha  energía  y  énfasis  al  p^isa* 
viento,  puertos  en  e)  lugar  de  su  efecto,  como 
e&  estos  ejemplos :  TyffrifneSy  aqud  rey  de  Ar^ 
siáifc,  e:mfa  soberbia  no  podia  sufrir  que^^^-^No 
htblarémos  ^de  ofuel  Vitelio  que,  emcendgadio 
<%  torpezas,  no.,.. — No  espantó  Syla  con  aquel 
w  korrMe  ^eslo  al  ^^fín^r  Múcio  Scévolfí*...— 
No  permitíréf  dixo  Catón,  quCf  por  alargar  qua^ 
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tro  dia$  eite  mi  cansada  v^iZy  se  dee¡are..*JEiU 
todn  eitas  oracionep,  atendiendo' soló  á  sa  sentido 
rectOy  sencillo,  y  natural,  ninguna  falta  haría» 
los  pronombres  aquel,  ni  este,  porque  sin  pecar 
contra  la  gramática,  ni  contra  la  retórica,  bien 
se  podia  decir :  Ty^anes,  rey  de  Armenia ;  6 
sino  6Í  rey  de  Armenia  Tygran;esyqae.,:No  ha- 
blaremos de  ViteliOf  que....No  espantó  Syla  am 
sa  horrAle  gesto....Por  alargar  quatro  dios  mi 
cansada  vefez. 

P^t),  quando  la  fuerza  del  pensamiento,  6  de 
la  pasión  pide  la  fuerza  en  la  expresión;  la 
eloqiiencia  saca  su  poder  de  aquello  que  pa« 
rece  no  ser  de  algún  valor.  Quando  de  Tyg^ra^ 
nes,  decimos  aquel  rey  de  Armenia,  queremos 
traerlo  á  la  memoria  como  obgeto  de  indigna*;, 
cion»  Quando  decimos  aquel  Vitelio,  lo  yeni*. 
mos  á  presentar  como  obgeto  de  desprecio. 
Quando  el  otro  dice  esta  mi  cansada  vejez,  pa» 
rece  que  la  tiene  en  poco,  poniéndosela  ante  loa 
ojos  como  una  carga  pesada» 

Quanto  valor  y  energía  tengan  4  veces  1ob¿ 
pronombres  demonstrativos  sobre  los  artículos 
enunciativos,  se  puede  ver  en  este  exemplo» 
Toma  aquéllo  que  necesitas,  y  da  aquello  que  te 
sobra.  Es  mas  eficaz,  mas  evidente  el  obgeto 
de  la  cosa  que  se  toma  y  se  da  por  esta  manera, 
que  diciendo :  toma  lo  que  necesitáSf  jfdalo  que 
tesina.. 

En  el  uso  de  los  pronombres  posesivos,  nú% 
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«impertir  aioe#<Hi  ée  ra  rdpetiekm'  6  sopreoi^»* 
No  pretendo  hablar  aqai  de  1»  efeotat  <ft^ 
émmmtti  7«lt>  «uwv  yi»  lo  oteó,  |mrá^I*  éaBAnMcion 
^  -ralMlf»  dr  k  wntelicMi ;  porqoid  16  frniMVO 
^evteneoe  árk  reptíki§m^  y  lo  segundo  á(  la  opu» 
í^ries'é  agknwgaoáoni  laíumitfigrúra  .dedieoiw^ 
y  k  eteiudo  poüsonitento. 

(^  A  Mcto»  €K^pfelM;0f  .-~No  meieceii  poon 
iiteiicÍ€»lte  pakbffla  y  partíenlas  co^pl^vMi^pi»» 
dar  AiMza.y  én&aí»  á  k  ox^^íon.  Oaip  Qíwipr^ 
«1^  adArorbío%  qu^  o^lpeodos  ea  tal  ó  tal.)iifar  .<k 
la-fraiey  doa  i^onteader  bmb  de  lo  que  «igHiiifgim 
«ss^mÍBiaofl*    QiSando  decimos:   «omo- MCf^ 

Ifa  ^hvwV'-^MitOyéíf  que  e»  s^ffÍT^-^Pue$i  .n^ 
Imatmm,  da^^P-r^Qu.éf  ^h^mm  4^  padeoer  •sUmpr^  ? 
— *Fy  40  p^ébA  Pmair  P^^Ya  no  nm  ver6m^9s 
bÍM  paidiera»  otfiitirso  todas  ertas  voces  aüÁf  ^ 
trnu^y^ye^;-  pera  la  fiMe  quedaría  síb  aquolla 
fuerza  de  aentkk)  que  saea  4e  esta»  .pactículas 
aUptíeas*  Sioe.aUá  em  jEJjr^^to/ es  ^ decir»'  en 
m^áiA  país  remoto  £gípto  :  C^t^em^  sí»  m  dEe«> 
ttO)'  lo  mismo  que  confiésalo  sin  reboso :  TrátQ 
jfkd^  viuntreif»  *es^*  veo  que  es  tieiApo  de  tratar 
do  vím  :<  i£sle^  si>  fue  4$  s^rir^  esto  es  mucho 
mfrir*  PMSSr  no'  bmstim  ém?  .Quien  dirá*  que 
nsi  bastan  4ds?  ^¡mfhmmsd^ftiyiewr  9iímprt? 
tensamos  confianza  ó  esperaua»  d^  no  padecer 
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liempre.  Y  no  podrá  v^nir  P  Será  posible  qué 
no  venga  ?  Ya  no  nos  veremos^  no  hay  esperanza 
de  vemos  mas. 

Honestidad  de  las  palabras. — La  decencia 
oratoria  destíerra  de  la  elocución  todas  las  pala- 
bras obscenas,  todas  las  locuciones  torpes,  é 
•indecentes.  Aqui  es  donde  se  muestra  la  deli- 
cadeza del  escritor  para  escoger  las  mas  honestas 
y  puras,  no  solo  en  su  significación,  sino  en  su 
sonido,  que  sin  obscurecer  el  pensamiento  ocul- 
ten su  fealdad  y  suavizen  la  expresión.  Habien- 
do de  nombrar  las  tetaSf  dice  los  pechos ;  en 
vez  de  papoj  diré  papada  ;  en  vez  de  vergüenzas 
diré  pudendas^  pues  para  dar  un  velo  á  las 
voces  demasiado  desnudas,  es  oportuno  latini- 
zarlas. La  perífrasis,  ú  otro  tropo  bien  mane-* 
jado,  será  un  gran  recurso  en  estos  apuros. 
El  importuno  trianfS  de  su  resistencia,  dice  un 
autor,  por  no  decir  Ib. '/orzó.  Con  este  comedido 
y  mesurado  rodeo  de  palabras  esconde  el  autor 
la  descripción  de  un  hecho  deshonesto. 

£n  la  clase  de  las  palabras  deshonestas  entran 
todas  las  que  significan  obgetos  que  natural- 
mente cubrimos  y  escondemos  de  la  vista  de 
las  gentes ; .  y  estas  se  han  de  declarar  con  nue- 
vos y  apartados  modos  de  decir  como :  No  co- 
noció muger  en  su  vida^  por  no  usar  de  otra 
palabra  mas  cercana  que  signifique  lo  que  que- 
remos dar  á  entender* 
.    iinla  dase  de  s&cias  <^tran  liw.que  repre- 
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«Miktan  1m  necesidades  6  dolencias  corporales, 
-quese  han  dé  disfrazar  con  otras  metafóricas,  ó 
de  qualqaier  suei'te  trasladadas,  fin  este  punto 
es  loable  la  costumbre  de  los  médicos,  quando 
no  se  apartan  del  Diccionario  de  la  faciih;flíd,*y 
este  es  el  solo  qoe  debe  consultar  todo  escritor 
en  tales  casos* 


PARTE  SEGUNDA. 
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DEL  ESTILO. 

Antes  de  discurrir  sobre  los  tres  géneros 
del  estilo  oratorio^  trataremos  de  las  calidades 
del  estilo  en  general,  que  constituyen  la  se- 
gfonda  parte  .  de  la  elocución  ^  quales  43on9 
mtkth  claridad f  natwralidadf  facilidad f  variedad, 
frfdriaUf  decoro. 

£1  estilo  en  general  es  aquel  ayre  ó  forma  c<m. 
qne  el  escritor  ú  orador  declara  sus  pensa- 
mientos j  y  en  esto  se  diferencian  y  Be  reira- 
Un,  como  en  la  fi¿an<teí  a^  las  personas.  Asi 
▼anos  que  uno  es  fluido  y  xñro  dut^j  uño  eo^ 
^tft^  y '«tro^Í/iMo > •  aqttei -ídan, ^f  este  obseuré^ 
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Ice.  Todo  estilo  debie  ger  corírect(yy  puro>  ptetíM, 
y  nattiralj  mas  el  oratorio  pide  elegaticiav 
grandeza^  y  dignidad;  EA  el  conjunto  de  todas 
estes  calidades  fíe  cifra  el  talento  y  mérito  d^ 
bnfert  escritor. 

El  estilo,  que  es  el  alma  en  todos  los  géberos 
de  eloqUencia,  distingue  al  orador  del  filósofo  y 
del  historiador :  porque,  como  dice  un  célebre 
autor,  el  filósofo  debe  sentir  y  pensar ;  el  his- 
toriador pintar  y  sentir;  y  el  orador  sentir^ 
pensar,  y  pintar.  Al  primero  bástale  el  racio-i. 
cinio,  las  imágenes  al  segundo  ;  mas  el  tercero 
no  puede  alcanzar  su  fin  sin  los  afectos. 

Ño  hay  ya  ^ilo  solo  para  ser  eloqüente  ; 
se  puede  serlo  en  todos.  No  confiíndamos  los  es- 
tilos con  los  vicios  del  estilo,  ni  el  estilo  fundado 
en  las  reglas  generales  del  arte  con  el  caracte* 
rístico  de  cada  autor ;  ni  tampoco  las  especies 
con  hm  géneros.  Pueden  muy  bien  tres  óra- 
doresy  tres  historiadores,  tres  filósofos,  tener 
eada  uno  de  ellos  su  diferente  estilo,  que  fbrm<» 
mx  carácter  particular,  y  les  haga  dignotí  de 
fttma  y  aplauso,  porque  no  se  desvian  del  ea^ 
mino  de  la  perfección,  aunque  toman  díforente» 
vendáis. 

No  quiero  decir  por  eato  que  la  daridad  en 
la  éxprefiion  (ótíobl  un  estilo  por  sí,  porque  todo 
estilo delxs ser  clavo;  M.  mismo  modo  que  la- 
efcwurídad,  la  afectación,  la  redundancia,  tu»» 
poeo  eonitítc^en  estiba  p«es  toa  vicios»  y  va 
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calidades.  Estas  se  toman  siempre  en  boe^<i 
parte  y  solo  ellas  d^n  nomhre  y  clase  4  las 
especies  de  expresarse^  como  estilo  uerviosí^ 
florido f  uenciUOf  natural,  correcto,  vehemetiit. 
Las  ^lidades  opuestas  no  las  de^n?  ni  cuenta 
el  arte  como  prendas,  sino  como  defectos*  Asi^ 
pnes,  no  hay  estilo  lánguido»  ni  estéril»  ni  desa- 
unado» ni  afectado,  ni  incorrectci^  ni  frió;  los 
lanares  no  realzan  la  hermosura  como  e^ 
algunas  mugeres ;  son  manchas  q^e  la  deslus* 
tran  y  afean.  Asi  se  suele  decir»  en  recomf&n- 
dacion  del  estilo  de  un  autor:  es  sencillo  sin 
óesaliño,  conciso  sin  obscuriácki,  elegante  sin 
afectadonf  en  prueba  de  que  se  mirs^  como  pmy 
expuesta,  la  virtud  del  esülo  á  ser  manchada 
for  algunas  sombras.  No  ccocifundaino^  las» 
expresiones  hinchadas  y  gigantesca  con  1^  su- 
blimidad; las  cadencias  demasiado  sonors^  y 
cofnpasadas  con  la  harmc^ia;  kis  equívocos», 
retruécanos»  y  paranomasi^vs  con  la  gala  d^ 
lenguage ;  y  la  isasuave  6  d^slnaJ^4^  ^^  \^^ 
palabras  con  la  sencillez  y  i^turalidad. 

Coordinaeion  oratoria* — fSn  tod^  leomposicioA 
es  im^ú  i«|ostrar  ^l  disperso  4e  los  lectorea 
qmicIk^  co^i^  si  est^s  nq  se  le  m^estcs^  eo% 
cierto  orden.  {)e  e^^  nvodo»  acQrdan4epo^  d^ 
I^  q)i«  toemos  eidq  antes,  empe;iainos  ¿  imtv- 
ginar  lo  qiie  oiremos  d&^Hies ;  y  en^oaaes  ni^^ 
^titondimáeiita  se  complace»  dig«tm>9sla  ^\f  4^ 
sa.  es(p90idad  y  p^n^apiíí^*    4  ^^  vi^^n  gf^ 
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neral,  necesario  en  qualquier  género  de  estilo," 
añade  la  eloqüencia  el  orden  y  colocación  de 
las  palabras,  llamada  (oordinticion  oratoria,  de 
la  qual  saca  la  frase  cierta  energía,  grandeza, 
y  ayre  de  novedad,  que  no  siempre  se  puede 
definir. 

No  es  pequeño  primor  ordenarlas  con  tanto 
tino  y  artificio,  que,  siendo  en  su  uso  y  signi- 
ficación comunes,  se  hagan  singulares  por  su 
sola  colocación.  Del  lenguage  ordinario  al 
oratorio  &  veces  consiste  toda  la  diferencia  en 
esta  corta  alteración  gramatical,  que,  sin  que- 
brantar la  sintaxis,  da  tanto  valor  y  espíritu  á 
la  expresión. 

Nadie  podrá  creer  el  diferente  valor  de  un 
térínino  colocado  en  este,  6  en  el  otro  lugar* dé 
la  frase.  Esta  feliz  alteración  comunica  &  la 
sentencia  cierta  viveza,  cierto  énfasis,  que  no 
nace  de  la  propiedad,  ni  de  la  fuerza  de  las 
palabras,  sino  del  lugar  que  ocupan. 
*  En  todas  las  lenguas  el  orden  de  las  palabras 
sigile  el  orden  natural  de  las  ideas,  en  unas  con 
mas  rigor^  y  en  otras  con  menosj  como  efectos 
de  su  diferente  índole.  Este  orden  natural, 
íúuy  apreciable  para  la  claridad  y  sencillez  en 
las  materias  didácticas,  observado  con  exacta 
uniformidad,  forma  un  estilo  lánguido,  frío,  y 
atado.  Mas  la  eloqüencia,  que  puede  sin  que- 
brantar las  regl&s  de  la  gramática,  y  de  la  lógica, 
trocar  ó  interrumpir  el  curso  de  los '  conceptos. 
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Mt^Ia  oración  de  ra  paso  llano  y  ordinario»  y 
la  da  otro  sentido  y  enerva  solo  con  la  tras- 
posición de  las  palabras.  :  Esta  es  la  que  da 
forma  oratoria  ál  estilo  coman  ó  natural  \  y  esta 
transformación  se  obra  sin  quitar  ni  añadir  á  la 
sentencia  una  palabra,  ni  cambiarla  con  otra  mas 
ilustre  ni  magnífica. 

Para  ver  el  distinto  efecto  que  hace  el  orden 
natural,  ó  el  artificial  ó  inverso  en  la  oración 
pondremos  algunos  exemplos,  y  sea  el  primero 
este  por  un  orden  sencillo  :  has  primeras  oMú 
gacionesdel  hombre  son  justicia  y  verdad ;  y  sus 
primeras  afecciones  humanidad  y  patria.  Orden 
inverso  para  la  forma  oratoria :  Justicia  y  verdad 
son  las  primeras  obliyaciones  del  hombre  ;  huma" 
nidad  y  patriay  sus  primeras  afecciones.  ¿  Quan 
dL^inta  fíierza  y  energía  reciben  las  palabras 
justicia  y  verdad^  puestas  aqui  en  un  modo  de- 
monstrativo,  y  coipq,  emblemático  á  la  cabeza  de 
la  frase !  Sea  el  segundo  exemplo  de  la  impre- 
sión que  puede  cansar  colocada  en  un  lugar 
señalado  de  la  frase,  la  siguiente:  Romanos  I 
Qué  fuerza  no  tuvo  esta  palabra  en  boca  de 
Cesar!  apaciguó  una  fe^úm.— Dígase  por  un 
orden  común  y  natural :  Qué  fuerza  no  tuvo  en 
boca  de  Cesar  esta  palabra :  Romanos  I  que  apa* 
€iyu6  una  kyion! 

Hay  ciertas  palabras  que  tienen  en  su  sig- 
nificación una  particular  fuerza»  y  que  por  esta 
misma,  razón  deben  ocupar  en  el  petiodo  ua 
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qaa .  Cly teniMstra  ijiríge  &  Agamemnom  k^ 
¿ice  df  6sJta  manera :  £íte  ^  d»  repMm  mUH 
tiíf^ihle;  la  sahtrbia  de  tener  r«máe  répñ$  que  Ir 
»i$rven y  té  temen. ;  todos  loe ^derechm delimpm^ 
mm^adas  en  tus  manosr  ^^^^  f  A  efiios  déosee  M-. 
crificas !  La  palabra  cruel  está  piiesta  de  tol 
Modo  en  «u  debido  lugar  para  el  e&eto,  qiie 
perdería  sn  valor  en  otro  qualíq^n*  £1  áoiilUI. 
movido  4^  indignacíofi,  de  horrer,  de  eelw»  d^- 
despecho,  6  de  otra  qualqaíjBrai  pMion,  se  fiaba 
fliqíoQer  agitado  y  combatido  de  afectos  opuesta* 
qoe  mudaa  k  cada  iostaote  el  orden  4^  los  f^ñiT 
sami»it<|B  y  de  las  palabras*  Los  oradores  y 
escvitores  hábiles,  para  imitj|.r  estes  moviiiueotoa 
ds  la  naturaleza,  se  sirven  de  ^a  artificíos«a 
trasj^icion,  llamada  hjjpérhatm  por  los  retór 
ríeos.  Y  con  verdad  se  puede  flecir^  q^  jamaa 
sube  el  arte  á  mas  alto  grado  de  pepfeecion  cq^ 
mo  guando  se  equivoca  con  la  naturaleza»  O I 
túf  ^yas  lágrÍTuas  ablandaron  la  dmrtza  de  este 
Aeaefto  eorazon  vUol  decia  uns^  boiiada  don?» 
eeUa  á  su  infiel  amante*  Toda  la  ternura  4^ 
esta  e]|clamacion  está  en  el  pronombre  m$o  coa 
q«ie  eoncluye.  Hiibi^ido  dicha  de  fatáan^^te» 
eorfttda,  no  habría  hlandura,t  ni  moción,  por- 
que aquel  mió  en  el  final  encierra  gran  enlasia 
ep  boea  del  éaeilo  de  aquél  ooraaoa,  cqma  si 
dbz^ramoS)  ua  recuerdo  amargo,  un  dulce  av« 
repénümieite,  y  un  i^otivo  de  eenoipwioa  die  4». 
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p0uL  que  pa4e«i4.  CerVaiiCes  la  hizo  hablar 
4pi,  BO  ísahemos  «i  por  ertodio,  si  por  instinto.    • 

Otr^  veces  no  >  síb  ^oausa  menos  efecto  po« 
qí^ikIo  1H14  suspensión  aonqne  seva  momentánea» 
]Mra  cambisur  §1  ofá^  lógico  en  los  miembros 
4sl  diseorse»  ^xemplo  del  orden  natural :  Lot 
gt^udfs  hm^^^  y  afiMes  pueden  gozar  de  loe 
d^lííurw  d$  fA  amktad,  que  $on  d  mayor  bien  de 
k^iHda  kpmma.'^réen  oratorio :  Lo»  grande$: 
hméfioo$  y  afi§bk$  puteen  gozar  del  mayor  bien 
de  la  vida  humana ;  ^...de  lae  dvlzurae  de  la 
mirtad,  Aquí  vemos  también  una  especie  de 
Wtwta^ion  previniendo  el  ánimo  del  oyente 
^tes  df  declararle  el  objeto  á  que  se  dirige  el 
p^usamiento»  qne  es  la  amistad*  Concluiremos 
CM  otro  f9x#mplo  de  iuYersion  artificiosa.  Di- 
om  ppr.el  orden  natmal :  Vemi>s  aqueüos  eober^ 
has  CalífaSf  cobardes  succesores  de  Mahomap 
tmhkr  en  media  de.  su  ^ra9i€Íeza.-*Orden  ora- 
toria: V^oe  oéjuettes  eobardes  succesores  de  Ma* 
hmaf  eíquelhs  soberbm  CaH/as,  temblar  en  tite- 
4i»desu  granfkza* 

Jk  M  .<^riéad*'^féi  es  cosa  reprehensible  m 
1m  fdrsopas  de  autoridad  aqu^Ua  demasía  y 
(MiídMlí^ide  hnblar  mas  obscuro  que  eü  comnn 
wd^  4e  es|>liearse  los  hombse^  ^e  buena  n^ 
zw;  tfambien  d^rá  reprobarse,  en  los  mismo» 
omdMeá;  Fwo  tampoco  han  de  ser  semejantes 
estos  á  los  discipulos  de  Isócrates^  que  envega* 
cisa  fin  las  escuelas^  de  los  quale»  solía  decir 
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Catón  el  viejo :  que  la  eloqüencia  que  .apren* 
dian  era  para  servirse  de  ella  en  el  otro  mimdo* 

En  todas  las  cosas  se  ha  de  guardar  una 
mediania ;  y  en  las  obras  del  ingenio,  como  en 
las  del  arte  muchas  veces  daña  la  demasiada 
diligencia.  De  esto  es  buen  exemplo  aquella 
gloria  que  Apeles  se  atribuyó,  quando,  admi- 
rando y  engrandeciendo  cierta  obra  que  Pro- 
tógenes  habia :  hecho  con  mucho  esmero,  dixo : 
Paréceme  qne  en  todo  somos  iguales  ;  bien  que  ¡fo 
todavía  h  hago  ventaja^  porque  él,  nunca  sabe  le- 
vantar las  manos  de  la  obra.  Calimaco»  pintor 
y  escultor  famoso,  obscurecia  gran  parte  de  la 
gracia  en  sus  obras  con  el  estremado  cuidado 
que  en  ellas  ponia ;  y  asi  decian  de  él  comun- 
mente ;  que  él  mismo  era  su  reprehensor  y  ca- 
himnwdor,  pues  no  sabía  quando  podía  dark» 
por  acabadas. 

La  verdadera  eloqüenda  reprueba  las  lo- 
cuciones afectadas  que  enervan  y  confíinden  el 
estilo,  y  las  sentenciaB  enmarañadas  y  obscnrai^ 
que  aparentan  gran  significación,  y  nada  dicea* 
Las  frases  no  han  de  ser  revueltas  ni  forzadas, 
sino  llanas,  abiertas,  y  corrientes,  que  no  hagan 
dificultosa  su  inteligencia.  ^  Con  esta  claridad 
suave  y  fácil,  y  con  esta  tersura,  acompañada 
de  la  fuerza  de  las  imágenes  y  afectos,  re- 
lace mas  la  hermosura  y  grandeza  de  la  elocí^ 
cion. 

Los  vicios  contra  Ja  claridad  del  estilo  aoa 


ráríos/  y  prol^eden  de  diferentes  csusas.  Hay 
algunos  escritores  que,  tjiieriendo  parecer  pro« 
fondos,  se  haceii  obscuros,  no  presentando  é  la 
razón  un  sentido  perceptible.  En  este  vicio 
ciien  todo^  aquellos  que  entran  á  tratar  de  la 
materia  que  no  entienden,  cuya  expresión  es 
siempre  obscura ;  porque  ninguno  puede  mani- 
festar clara,  limpia,  y  distintamente  sino  la  idea 
que  concibe  con  claridad,  limpieza,  y  distinción. 
Por  esto  vemos  en  las  composiciones  de  los 
jóvenes  retóricos  tanta  coniíision  y  obscuridad 
en  medio  de  tanta  vaciedad  declamatoria. 
Y  ¿  c^mo  es  posible  que  escriban  bien  los  que 
to  han  tenido  tiempo  aun  para  aprender  á  dis- 
currir ? 

Otros  hay  que^  buscando  la  brillantez,  caen 
én  la  obscuridad,  quando  expresan  con  términos 
demasiado  figurados  y  exquisitos  lo  que  solo 
pide  natural  simplicidad.  Asi  acontece  á  los 
qae,  sin  haber  estudiado  los  buenos  dechados 
de  elocución,  ni  analizado  el  gusto  puro  y  natu- 
ral, pretenden  distinguirse  por  un  estilo  relum-* 
brante,  y  se  deslumhran  á  si  mismos,  porque  es 
muy  consiguiente  que  juzguen  del  mérito  de  su 
Composición  por  el  trabaxo  que  les  ha  costado. 
'  Otros,  en  fin^  por  afectar  brevedad,  se  hacen 
obscuros.  En  este  vicio  caen  los  conceptistas' 
que  toman  lo  misterioso  por  lo  conciso,  truncando 
los  ligamentos  del  cuerpo  de  la  oración,  y  ha-- 
^endo    de  cada  trozo   un  miembro  separado. 
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Tal  es  la  maestra  de  este  amartillado  estiló  en 
un  discurso  moral  de  Jacinto  Polo  de  Medina^ 
.  ingenio  murciano  :  En  hs  delitas  imparta  ca$ti^ 
yar  el  primero.  No  quiere  castigar  á  mttekaa 
quien  á  uno  castiga.  Delinqüentes  busca  el  qm 
mi  primero  perdona.  Una  severidad  es  piedad 
para  todos.  El  miedo  es  castigo  de  na  hacer  cul^ 
pas.  Mefor  es  tener  á  los  hombres  buetios  que  en* 
mendarlos.  De  este  vicio,  que  cundió  mucho 
entre  nuestros  escritores  morales  del  siglo  décimo 
séptimo,  adolecen  los  franceses  de  estos  últimos 
tiempos,  en  cujas  composiciones  parece  que  lee^ 
mos  el  sumario  de  un  libro  según  la  estrechez 
y  rompimiento  de  sus  periodos.  La  impaciencisi 
y  ferocidad  del  mando  militar  habrá  acaso  comu- 
nicado su  dureza  á  las  letras. 

'  Una  de  las  calidades  del  estilo  oratorip  en 
general  es  la  perspicuidad,  aquella  expresioi^ 
limpia,  despejada,  y  luminosa,  que  hace  YÍsiblea 
nuestras  ideas  al  mayor  número  de  los  oyentp^  q 
lectores.  Esta  calidad  consiste  en  disponer  de 
tal  modo  los  conceptos  que  concurren  &  prol^ar 
una  yerdad,  ó  esclarecer  una  proposición,  que 
$e  hagan,  si  es  posible,  comprehensibles  4  |oflQ9« 
Por  esto  el  orador  allanara  el  camino  en  loa 
asuntos  de  suyo  arduos  y  profundos^  formando, 
como  si  dixesemos,  un  canal  de  comunicacicn 
entre  sus  pensamientos,  y  la  capacidad  de  sn 
auditorio :  porque  toda  idea  muy  nueva  6  nuiy 
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Iparegmn^  es  obmo  la  eaña  que  nó  puede  kenriw 
por  Chullo* 

No  basta  que  las  ideas  sean  claras  y  grandes» 
&  la  expresión  que  debe  manifestarias  no  es  des^ 
pijada  y  enérgica.  Y  eotno  las  palabras  son  insá- 
genes  dennestros  conceptos»  estos  serán  obscuros 
ñéüdolo  aqudlasy  es  decir,  siempre  que  su  signi» 
ficaooQ  no  sea  ajustada  ti  obgeto,  ó  que  por  su 
extensión  pueda  acomodarse  á  otros.  De  esta 
inexáctitÉd  nacen  otros  vicios^  qnales  son»  ya  el 
sentido  ambiguo^  ya  el  equivoco  de  Igs términos ; 
y  como  lo  equivoco  de  estos  se  comunica  á  la 
idea»  la  obscmece  y  desfigura. 

Y  aunque  la  obscnridad  que  procede  de  \ñá 
eosM  y  de  la  doctrina,  puede  en  algunas  ocs^ 
ñones  dar  gravedad  al  asunto ;  no  debe  obscu- 
recerse mas  con  las  palabras,  pues  basta  la  <jtifi- 
coltad  de  las  cosas.  Y  asi  la  claridad  que  nace 
de  hm  palabras,  y  de  su  textura  y  ligazón,  debe 
•er  sa^ta,  libre,  y  luciente  y  no  forzada,  no  á»- 
psra,  y  despedazada,  ni  intríBcada*  Por  tamto 
driben  huirse  las  voces  peregrinas/  las  obscurast 
hs  muy  nuevas,  las  desusadas,  las  muy  antiguas, . 
como  lo  tratarésnos  mas  adelante^  y  las  de  sen- 
tidoB  dudosos  que  Uannunos  ambig^nas*  De  dos 
«ansas  pues,  probede  la  ambigüedad  de  la  sen- 
taneia ;  ó  de  la  mala  elección  de  las  palabras;  6 
4e  su  mala  colocación. 

No  solo  por  extremada  breveéad  se  bacen 
«bsearos  ka  ccmceptos,  mas  también  pev  les 
dtfaaoB  rodeos  de  tetemos  mwa^tooos  y  mu^ 
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feímei  qve  üntígan  y  derraman  ki  atención  déí 
i^eüte^  de  manera  que  las  ideas  «e  pveseBtaa 
menos  claras  y  vivas  al  entendimiento^  y  es  muy 
débil  su  impresionen  el  á¿imfO.'  No  por  Otra 
eausa  se  pide  á  un  escritor  variedad  en  el  estilo, 
y  ligereza  y  rapidez  en  la  frase;  Por  el  mismo 
motivo  se  le  exige  también;  precisión  en  el  estilo, 
porque  la  expresión  ma»  corta,  siendo  «propia,  es 
siempre  la  mas  clara  ;  y  todo  aqueHo^^que  se 
le  añade,  perjudica  á  la  energía  y  solid)&z. 

¿  Porqué,  pues,  se  exige  en  toda  composidon 
pureza,  corrección,  naturalidad,  facilidad  >  y 
sencillez,  sino  porque  estos  requisitos  conspiran 
todos  á  la  claridad  ?  Y  ¿  por  que,  los  escritores 
que  {Mxiducen  sus  conceptos  con  vivísimas  imá^* 
genes  gustan  tanto,  sino  porque  haciéndolos  mas 
perceptibles,  los  hacen  mas  claros  ? 
.  En  fin,  este  espíritu  de  claridad  y  de  perspi- 
cuidad no  es  sino  el  talento  de  saber  acercar  Itt 
ideas  unas  á  otras,  de  enlazar  las  mas  cmiocidas 
con  las  que  lo  son  menos,  y  de  representar- 
ía con  las  expresiones  mas  adequadas  y  pre>- 

cisas. 

De  la  naturalidad. — £1  estilo  natural  nos 
encanta,  y  con  mucha  razón,  porque,  como  dice 
cierto  filósofo,  esperamos  hallar  un  autor,  y 
hallamos  un  hombre.  Pierde  gran  parte  de  t% 
mérito  la  expresión  mas  expléudid^  quando  en 
ella  se  descubre  el  eludió,  porque  el  esmero 
nos  manifiesta  que  ai  escritor  le  ocupa  mas  él 
deseo  de  su  aplauso  que  el  asunto  que  trata.    Y 
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como  toda  afeetMÍan  en  el  decir  dafia  tambiea 
á  la  exfire$ion  del  sentir,  necesariamente  ha  dé 
padecer  la  Yeirdad. 

Para  conocer  si  el  estilo  tiene  aquella  preciosa 
aatumlidady  que  sude  por  esto  ser  tan  rara, 
pongámonos  primeramente  en  el  lugar  del  autor ; 
y  suponiendo  que  hubiésemos  de  declarar  el 
inismo  pensamiento,  probemos  si  sin  esfuerzo 
oi  esmero  lo  expresariamos  del  mismo  modo* 
Una  persona  Tulgar,  teniendo  que  producir  uñ 
afecto  noUe,  se  expresara  con  un  adorno  estu- 
diado, porque  solo  un  ánimo  grande  halla  dentro 
de  si  los  sentimientos  sublimes.  Esta  es  la 
cansá^  como  hemos  dicho  en  otra  parte,  por 
que  los  rasgos  verdaderamente  eloqüentes  son 
los-  mas  fiM^iles  de  traducir  de  una  lengua  á 
otra,  por  que  la  grandeza  de  un  pensamiento 
subsiste  Ñempre  de  qualquier  modo  que  se  pre- 
sente, y  no  hay  lengua  que  se  niegue  á  laex* 
presión  natural  de  los  afectos  sublimes. 

A  veces  en  medio  de  una  cierta  desigualdad  y 
desorden  del  estilo  ^  se  caen  de  la  pluma  del 
escritor  algunos  conceptos  magníficos  que, 
saeUos  y  separados  de  este  modo,  reciben  mayor 
fariUo  y  realce.  Asi  sucede  que,  quando  á  una 
expcesion  sencilla  se  junta  un  pensamiento 
iablime,  nos  admira  mas  el  orador,  porque  es 
teafaiiente  grande  sin  parecerlo. 

Conviene  aqm  que  distingamos  la  naturalidad 
de  .la  sendüez.    Lo  sencillo  nace  del  asunto,  y 
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pwr  €6Ésifttienle  nnce  sift  Mfoehio}  faei  lo 
mspmi  ftblo  el  afecto^  y  no  T«t  rsñeíAms.  Ám 
podremos  decir  qae  todo  peniNiÉritiiito  Beaeiltp 
es  mOxa^i  mm  no  tódoel  que  es  Hot«MÍ  es 
Mfiieillo.  Bfite  és  el  ffie  meñM  áhhé  ú  iüte^  f 
así  no  poede  stígetatsi^  i  n?g^;  Y  amMfm  lo 
fiotund  pertenece'  también  al  aranta^^  no  m  Aesf^ 
cnbn»  vmo  eoñl^  reflévkitir  ^  mI»>  se  opone'  á 
lo  afectado.  Por  esko  la  putei»  ée  oarte  estíb 
ooniiena  los  eifuívocos)  1m  retniéoaaofv  l^a  porl»- 
ifemástas/  las  paradojas,  los  aatítesia^  todoé  los 
eoticéptoS'  j  agudeaas  ínfeniosaBí  y  qnluito 
hace  vMeticia.&  la  liatiiraletia  y  á  1»  raxon. 

La  simplicáifed,  que  en  propia  del  ertüo'  inr<« 
fimo,  piMs  pone  delante  de  lo9  ojo»  lo  que  te 
irata^  sn»  cansa»  ni  cirenstanotas^  díflbfe  de  \á 
paréala^  qae  viene  á  ser  desmidéz  qaalido  nO'  áe 
mescl»  en  eMa  ornato  alguno.  Esta  es  moy^ 
eottinh  &  la  íbnna  y  estíU^  pero  no  kici  de  Mf 
continuadav-  porqo»  algunas  veces  pafeii%'tnd:)aw 
jado;  y  oonipüestliv  !La  diecion  pura'  e»  dwérsa 
d^  la  pvtfpiay  porqne  kt  propiedad'  debe  rata» 
tfiempre  eA^  todas  pwtesx  La  orecioii  pQt«  es 
eil>  dos  aiánef as ;  6  Mda  propia  y  sin  ífoft  sir 
halle  e*  ella  algnim?  cosa  peregrina' j  é  todrf 
Utapia)' y  ski  <pse  se  descnbra  y  halle  «ik>  elhs 
alguMufeaidad*.  La  pere|^aa  es  eo  dos.  nrado»  t 
ya  en  las  palabras  quoodo  uno  gtaama  Ó  latáttim 
eiireáatattaBOf  jimT  en  1%  coiitex*ara  y  tnhAsfoá 
dto-lito^alioiB. 
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Oe  h  fgcilidmi.^'íio  basta  que  el  estilo  «ee 
fÚ$ro,  puro,  y  natural ;  debe  también  ser  ik&üf 
es  decir,  que  no  .descubra  trabase  j  deteftida 
lima«  Entre  las  principales  giradas  de  Cioeroa 
se  ciienta  la  facilidad  de  su  estilo,  donde,  si 
alfvaa  vez  se  trasluce  algún  estudio  es  ^  la 
ceJecacioii  de  las  palabras  para  componer  la 
harmonia.  Ea  la  manera  de  hablar  de  los  prín- 
opes  se  tiene  por  gran  virtud  la  facilidad,  y 
que  .sea  desnuda  de  toda  afectación.  Por  tanto 
d^ben  buirse  las  palabras  peregrinas,  las  obscu- 
nui^laamuy  nuevas,  las  envejecidas,  y  las  de 
sentido  ambiguto,  como  hemos  dicho  ya  hablando 
de  la  cjaridad. 

No  porque  sea  reprehensible  la  obscuridad  y 
diurezsk,  ha  de  descendí  la  oración  4  tanta 
facilidad  que  picírda  los  números  y  la  dígnklad 
eoBveniente«  *  En  esta  flaqueza  caen  algunos  que 
jHensan  acabar  una  glande  baaaña  quando  ea* 
cribeii  de  la.  macera  que  hablan  ;  como  si  no 
fuera  diferente  el  descuido  y  llaneza  que  admite 
la  oenvers^ioQ  ccown,  de  la  atención  que  pide 
el  artificio  y  diligencia  d^  escritor*  A  este  pro^' 
pMÍto  dixo  oportunamente  Gicer<Mi  en  su  tra^ 
taift  dci  orador :  Umm  ¡0§ikndi  Pc/mlo  cms^ii 
«cMititid»  mUú  reservuvú  No.ee  oondener  tü 
ftcJGdndi  sino  U  afsctaaion;  porqwe  singular 
THitud  «s  ¿k  deliro  libre  y  claix),  iin  easwar  al 
olftnie  eao.  dureza  y  obsouridadL  Y  lu^fet  puede 
Mgar  ^e  regala  mnche  al  eeátiéo  el  ver  ^fm. 
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.nbgrunas  ligadaras  ó  yinQulo9  iiapiden  al  pensa- 
miento que  se  descubra  f[:oii  .delgadez»  y  facUi'^ 
dad.  Mas  también  ¿  qui^a  no  conocerá  el  poco 
espíritu  y  vigor,  la.  humildad,  y  baxeza  en  que 
cae  el  que  lo  consigue  ?  Y  quien  podrá  oír  sin 
molestia  y  disgusto  palabras  desnudas  de  gran- 
deza y  autoridad  quando  importa  representarla  ? 
Hay  muy  desigual  diferencia  de  escribir  de  modo 
que  la  oración  f^erze  á  la  materia,  á  que  la  ma* 
teria  fuerze.á  la  oración»    Y  en  esto  se  conoce 

.  la  distancia  que .  hay  de  unos  escritores  á  otros ; 
porque  la  lengua^  los  peqsamientos,  y  las  mis- 
mas fígurasque  ilustran  la  oración  y  la  vuelven 

.  expléndida  y  genero^  .no  siempre  siguen  á  la 
destreza»  y  felicidad  de  la  composición» 

£1  principal  cuidado  del  orador  ha  de<ser  que 
claramente  y.  á  su  tiempo  exprima  los  conce^ptos 
y  movimientos  de  su  ánimo :  lo  qual  tanto  será 
^él  mas  de  alabar,  quaiuto  menos  deseo  y  cui- 

.  dado  nuMtráre  de  quererlo  hacer.  No  pretendo 
con^  esto  qi  ^1  que  se  dedica  al  arte  de  bien  decir 

.aquella  negligencia  y   desaliño   que    toca  en 

^  familiar  j  ni  aquella  demasía  y  cuidado  en  pulir 
y-  retocar  la  oración,  para  hablar  algo  mas 
.obscuro  que  los^  demás,  sin  dexar  nunca  satis- 

-fechO'SU  deseo.^ 

-   JDe4a  variedad. — ^No  es  menos  necesaria  la 

variedad    en    la   expresión  que   la    precisión 

J3^  claridad^  para  no  fastidiar  la.  atención   del 

jojfntev   .Los    hombre   gustan    de    ser.  con- 
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mOTidos  :  asi  todes  solicitan  obgpetos  nuevos  que 
les  exciten  diferentes  sensaciones.  Hasta  el 
perezoso  n»gfo  se  ti^ide  á  la  orilla  de  un  arroyo 
para  divertir  y  entretener  su  ánimo  con  la  vista 
del  curso  de  las  ondas ;  y  la  continua  inquietud 
de  la  agitada  llama  nos  hace  apetecer  la  lum- 
bre de  Ja  chimenea,  que  nos  sirve  de  compañía. 

No  bajsta  que  una  composición  sea  nueva  en 
la  traza ;  debe  serlo,  si  es  posible,  en  todas  sus 
partes.  El  lector  quisiera  sentir  en  cada  cláu- 
sula, en  cada  periodo,  en  cada  linea,  en  cada 
palabra,  una  nueva  impresión,  porque  es  cosa 
experimentada  que  la  elegancia,  la  corrección, 
y  la  misma  harmonia  Ueg^  á  cansar,  si  no  se 
mudan  las  imágenes,  6  las  ideas,  con  las  ex- 
presiones. 

Si  la  parte  de  una  pintura  que  se  nos  descu- 
bre, fuese  semejante  á  la  que  acabamos  de  ver ; 
este  obgeto  sería  realmente  nuevo  sin  ser  dife- 
rente, ocuparía  la  vista  sin  deleytaria:  porque 
toda  hermosura,  asi  del  arte  como  de  la  natu- 
raleza,  no  és  bella  sino  por  el  placer  que  nos 
causa,  y  por  esta  razón  es  necesario  que  sea 
varíada,  excitando  en  cada  nuevo  aspecto  una 
nueva  afección,  y  eñ  ella  un  nuevo  deleyte. 
Por  esto  los  que  quieren  ensatar  delejTtando, 
modifican  lo  mas  que  pueden  el  tenor  i|iempre 
nnifon)(ie  de  la  instrucción. 

Se-  hace  insoportable  toda  larga  uniformidad^ 
«si  al' sentido  de  la  vista,    como  itl  ddi  oido. 

N  2 
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La  repeticiotí  de  la  misma  palabra  en  un  cortó 
espacio  del  discurso,  el  mismo  orden  y  círculo 
de  pei4odos  mucho  tiempo  continuado,  cansan 
en  qualqniera  composición,  del  modo  qne  lot 
nümeros  y  cadencias  repetidas  en  poesía.  Igual 
efecto  experimentaría  el  que  caminase  una  jor- 
nada entera  entre  dos  filas  rectas  de  álamos, 
rendido  su  espíritu  de  tristeza  y  fatiga ;  al  con- 
trario de  otro  que  atraviesa  elevadas^  sierras,  j 
torcidas  sendas,  embelesado  entre  aquella  varie- 
dad deliciosa  de  situaciones  y  puntos  de  vista 
que  encantan  al  caminante* 

Hay,  sin  embargo,  estilos  que  parecen  varia- 
dos, y  no  lo  son ;  y  iftros  que  lo  son,  y  no  lo 
parecen.  £1  estilo  matizado  de  florecitas  y  con- 
ceptillos,  bordado  de  menudas  sutilezas^  én- 
fasis y  antitesis  delicados  como  una  tela  de  aljó- 
fares, obscurece  el  discurso  por  su  misma  con- 
fusión* Comparémosle  á  un  edificio  de  orden 
gótico  que  por  la  variedad,  y  enredo  de  sus 
laborcitas  y  pequenez  de  sus  adornos,  es  un  en- 
canto á  la  contemplación,  y  un  enigma  á  los 
ojos.  Al  contrario,  el  estilo  texido  de  fraaes 
claras,  períodos  llenos,  términos  nobles  y  sen- 
cillos^ magníficas  transiciones,  y  grandes  imá- 
genes, deleyta  á  los  hombres  de  todos  los  siglos. 
£ste  estilo,  por  no  salir  del  mismo  término  de 
comparación,  es  como  el  de  la  arqnitectura 
^ega,  que  parece  uniforme  y  tiene  las  divisio^ 
tfes  necesarias,  y  grandes  partes  que  seSalan 
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precisameiite  lo  que  podemos  ver  sin  fatiga,  y 
lo  que  basta  para  ocuparnos  el  áoimo.  A  los 
grandes  cuerpos  corresponden  necesapiamente 
grandes  miembros :  los  gigantes  tienen  grandes 
brazos,  los  cedros  grandes  ramos,  y  los  Alpes 
se  forman  de  grandes  montañas.  £1  estilp 
noble  en  los  obgetos  magníficos  debe  tener 
pocas  divisiones,  pero  grandes,  y  en  estos 
¿mbitos  campea  la  magestad  oratoria. 

Acontece  otras  veces  á  algunos  escritores  que, 
pretendiendo  hacer  variado  el  estilo  por  medio 
de  contraposiciones,  le  dan  con  esta  artificiosa 
simetría  una  uniformidad  viciosa.  Algunos 
creen  á  fuerza  de  situaciones  contrastadas  ani- 
mar lo  lánguido  y  frío  de  una  composición, 
disponiendo  el  principio  de  cada  frase  en  opo* 
sicion  con  el  fin :  defecto  muy  común  en  los 
autores  de  la  baxa  latinidad,  como  entre  los 
nuestros  en  los  reynados  de  Felipe  Quarto  y 
Carlos  Segundo.  Ademas  de  no  ser  natural  o^te 
estilo,  hallamos  en  él  tan  poca  variedad,  que 
asi  que  vemos  una  parte  de  la  frase,  adivina- 
mos luego  la  otra  que  sigue.  Verdad  es  que 
haUaunos  palabras  opuestas;  pero  opuestas  de 
una  misma  manera ;  vemos  una  contraposición 
en  las  frases,  mas  siempre  de  un  mismo  color  y 
forma,  que  es  la  mas  molesta  uniformidad. 
Tampoco  está  la  variedad  en  inventar  expre- 
siones nuevas,  sino  en  usar  con  mucho  tino  y 
gusto  de  las  mas  nobles  y  pulidas,  varís^dg  coíi 
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gran  arte  y  maestría  los  modos,  los  líg^menfoVf 
y  las  transiciones  de  las  frases  y  sentencias. 

De  la  Precisión. — La  precisión  en  el  estilo  es 
hija  de  la  exactitud  y  claridad  de  nnesttos 
conceptos ;  descarga  de  impertinentes  acciden^ 
tes  al  discurso,  separa  las  cosas  verdaderamente 
distintas,  y  evita  la  confusión  que  nace  de  la 
mezcla  de  las  ideas.  Es  por  consiguiente  una 
prenda  de  gran  valor  en  todo  género  de  es*- 
crítos. 

La  precisión  en  las  ideas  da  fuerza  y  espí- 
ritu hasta  al  lenguage  común  y  ordinario,  y  le 
comunica  cierta  grandeza;  pues,  qnanto  mas 
simples  y  sensibles  son  las  verdades,  requieren 
mas  precisión.  Digalo  la  geometría  que  por  ser 
la  ciencia  mas  cierta  y  clara,  pide  la  mas  rig^- 
rosa  exactitud.  Pero  es  necesario,  para  no  con- 
fundir la  precisión  con  la  concisión,  que  digtin- 
gfamo8  estas  dos  calidades. 

De  la  Concisión. — La  concisión  pertenece  á 
la  expresión,  asi  como  la  precisión  á  las  ideas : 
desecha  las  palabras  superfinas,  condena  los 
circunloquios  inútiles,  y  emplea  siempre  los 
términos  mas  propios  y  significativos.  Pode- 
mos añadir  que,  asi  como  el  obgeto  de  la  pre-* 
cisión  es  la  cosa  que  se  dice,  el  de  la  concisión 
as  el  modo  con  que  se  dice.  La  primera  sim- 
plifica ai  concepto,  y  la  segnnda  abrevia  su 
expresión. 

La  4;oneÍ8Íon  debe  reynar  en  las  definicio:- 
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Res,  en  la  argumentacioo^  en  las  sentencias,  en 
las  breyes  narraciones^  8cc. ;  porque  lo  cíj/te^o.  es 
tan  opuesto  i  lo  conciso  como  lo  prolixo  á  lo 
preciso,  y  lo  extenso  á  lo  sucinto.  Y  para  dar 
una  breve  idea  de  *  estas  tres  diferentes 
calidades^  podremos  decir:  que  á  lo  preciso 
nada  se  le  puede  añadir  que  no  le  haga  prolixo, 
y  á  lo  stidnio  nada  quitársele  sin  que  quede 
obscuro  j  mas  lo  conciso^  siempre  que  se  le 
cercene,  quedará  obscuro^  6  difuso  si  se  le 
añade. 

En  hermosa  lenidad  de  frases,  sean  las  voces, 
no  las  muchas,  sino  las  mas  significativas,  las 
que  formen  frases  de  vigoroso  espíritu,  que  den 
nervio  á  la  sentencia.    Grande  primor  será  si 
estas  tienen  con  la  gracia  de  breves  el  mérito 
de  claras,  en  cuya  fecundidad  oculta  se  dig.a 
mas  de  lo   que  se  <Uce,  á  manera  de   quien» 
mirando    por    estrecho    reiK|UÍcio,  ve  dilatado 
campo;    y  á  semejanza  de  aquel  artífice. que, 
dibuxando  un    dedo  en  reducida  lámina.,  nos 
fixó  en  la  imaginación  todo  un  gigante,  haUando 
en  ella  lo  que  no  hay.' 

£s  gran  primor  del  escritor  saber  reducir  en 
un  limitado  espacio  cosas  que  otro  necesita  ex- 
tender en  una  prdixa  oi^aciout  El  que  sabe 
ser  conciso  presenta  solo  lo^incipal:delx)bgeto, 
ccmho,  hacían  acertadamente  los  antiguos, .  que 
daban  dentro  del  circulo  de  una  meddUa  todo 
nn.Ce^ar,  retratando- «9I0:  la'<  cabéad,- |H)rq<lé  la 
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medica  4^  los  varones  g*mnd«8  se  toma  de  hom-* 
bros  arriba. 

Del  estilo  breve  y  concisa  usabai  lo»  oatóicos, 
porque  encierra  espiritu  saatancioBO :  y  asi 
Justo  Lypsio  en  la  vida  de  Séneca  \m  coiñf* 
para  á  los  que  usabaa  en  la  pelea  de  pofiale» 
para  asegurar  mejor  las  heridas.  De  la  breve* 
dad  de  Phocion  en-  hablar»  se  maravUlabaa 
todos ;  por  lo  qual  Polieneto  decia :  que  D^ 
móstenes  era  gran  retóricoj  pero  Phocion  gra* 
visimoy  porque  en  muy  breves  palabras  oon* 
prehendia  muy  grandes  sentencias.  Y  el 
niismp  Démostenos,  despreciando  á  todoa  loa 
demás»  acostumbraba  decir,  en  leTaoiaiidost  á 
orar  y  razonar  Phocion :  yá  gekvanta  elciéckiih 
de  mis  palabras. 

Con  pocas  palabras  se  «laniíiesta  la  graii«> 
des(a  del  ánimo.  Hablar  poco  y  decir  mocbo 
es  decir  nvas  de  lo  que  se  habla ;  y  decir  mas  ide 
lo  que  se  hab]^  es  vaLentía.  y  exceleuoia  del 
entendinodeiito.  Pava  conooer  á  alguno,  le  dix« 
el  Sabio  que  hablase.  Menester  es  que  hable  el 
discreto  para  que  le  conozcan ;  pero  su  tíemp» 
es  menester  para  hablar.  £1  que  habla  mu^ho, 
aunque  hable  bien,  será  hablador;  y  ea  di&- 
cultoso  que  hable  bien  si  habla  mdicho. 

Hablar  poco,  y  a)  mismo  tiempo  claro  y 
agradable,  con  gi*au  peso  y  BMgestad  de  wh^ 
tencias,  es  lo  mas  dificultoso.;  y  estas  oabéades 
y  ^ir^uiji^s  se  hallan  e»  Julio  Cesan.    Homero 
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dioe  que  M QBeláo  fué  dulce  en  ú  decir,  y  qué 
hablaba  poco :  que  la  brevedad  en  los  prínoipe6» 
c^ítanM,  y  magistradkiB  es  alabada.  OctaTio 
César  «pHiiido  tenia  que  hablar  al  senadoi  ó  al 
pueblo»  ó  al  exército,  nunca  lo  hacia  sino  de 
pensado»  y  muy  en  orden  para  no  hablar  mas 
ni  nsenos  de  lo  que  tenia  determinado.  Este 
breredad  fttvorecia  mucho  á  Pisistrato  ateniense 
para  alcanzar  gracia  con  sus  ciudadanos ;  y  aun 
dicen  que  por  ella  alcanaó  el  imperio  de  todos 
kw  griegos. 

Solo  los  Lacedepionios  son  loados  de  este 
nsaneva  de  hablar  enfático  y  agudo,  y  princi** 
pálmente  su  rey  Agesiláo,  que  á  veces  deoia  de 
repente  dichos  breves»  muy  giistosos,  y  apare^ 
jaldos  á  mover  los  ánimos  de  los  oyentes  á  lo 
cpie  pretendía.  Este  estilo  se  adapte  bien  á  la 
sátira»  al  donayre»  y  al  gracejo.  Lyeurgo 
quiso  que  los  muchachos  de  Lacedemonia  se 
exerdt^sen  en  este  manera  de  hablar»  para  que 
se  ensañaseii  á  la  burla  innocente»  y  supiesen 
rechazar  las  pullas.  Demóstenes  en  sus  dichos 
fué  mas  urbano  que  agudo»  en  lo  qual»  á  dicho 
de  muchos»  tavo  Cicerón  exceso :  asi  vinieron  á 
ser  censurados  los  dos  mayores  oradores»  el  uno 
de  corto»  y  ei  <»tro  de  largo. 

Féro  ¿  cómo  hablará  oon  concisión  el  que 
ígntta  el  uso  de  la  lengua  en  que  habla  ?  Es 
neeesario  que  conosca  toda  su  riqueaa,  todas 
las  feraníaB  de  su  Índole»  sus  licencias  gfamafti- 
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calesf  y  toda  la  propiedad  de  las  palabras  y  sus 
diferentes  sentidos  y  usos.  Por  esto  las  mugeres 
y  muchachos  son  tan  difusos  en  su  locución  ;  y 
por  esto,  los  mismos  hombres^  qoanto  mas  legeos 
y  rodos,  son  mas  yerbesos  y  redundantiss.  Asi 
vemos  que  los  mismos  artistas  son  intolerables 
por  su  difusión  y  pesadez,  quando  escriben,  de 
su  arte,  si  no  les  gnian  la  pluma  las  buenas 
Irtras  6  la  filosofía. 

En  efecto,  el  que  no  conoce  la  riqueza  de  sa 
propio  idioma  ¿  cómo  sabrá  abreviar,  cercenar 
lo  que  sobra,  ni  suplir  lo  que  falta  en  la  decla- 
ración de  un  pensamiento  ?  £1  que  ignore  la 
propiedad  de  las  voces  ¿  cómo  sabrá  escoger 
la  mas  enérgica  y  expresiva  ?  Si  ignora,  la 
Índole  dh  la  lengua  ¿  cómo  conocerá  el  orden 
y  la  inversión  de  las  palabras,  y  la  ñierza  elip- 
tica  en  la  frase,  para  reducirla  á  la  menor  ex- 
l^resion  sin  quitarle  nada  de  lo  esencial  para  su 
inteligencia  ?  Si  no  conoce  las  licencias  y  ano- 
malías gpramaticales  ¿  sabrá,  por  ventura,  como, 
quando,  y  hasta  donde  se  pueden  suprimir,  ya 
el  verbo,  ya  el  articulo,  ya  la  conjunción,  ya 
el  pronombre,  ya  el  adverbio  ? 

Sea  ccMno  fuere,  para  escribir  con  precisión, 
es  necesario  pensar  como  filósofo,  y  exponer 
como  g¿<Mnetra :  para  hablar  con  concisión,  es 
necesario  mucho  exercicio  antes  de  fiar  á  la 
pluma  sus  conceptos.  Asi  vemos  que  en  las 
plrimeras  producciones  suele  ser  mas. redundante 
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;^ débil  el  estilo  que  en  tas  (íltimag,  cómo  se  ex* 
perímenta  en  los  jóvenes.  £1  qne  usa  del  estilo 
conciso,  conoce  el  difuso ;  y  por  esto  lo  evita, 
para  Iraír  de  la  redundancia.  El  ignorante  está 
mas  expuesto  á  caer  en  la  expresión  difusa, 
porque  nunca  está  seguro  si  lo  que  dice  es  todo 
lo  que  debe  decir  para  darse  á  entender. 

Por  otra  parte  no  se  puede  escribir  con  con- 
cisión sin  que  haga  el  entendimiento  un  grande 
esfuerzo ;  porque,  al  mismo  tiempo  que  exten- 
demos nuestros  conceptos  en  el  ps^l,  reduci- 
mos y  castigamos  el  tropel  de  palabras  que  se 
nos  representan  arreatadas,  digámoslo  asi,  á 
nuestra  imaginación «  Asi  acontece  que  en  los 
borradores  de  toda  composición  casi  siempre  es 
mas  lo  que  se  quita  que  lo  qne  se  añade  á  las 
frases,  pare  dexar  hermosa  y  fluida  la  brevedad 
del  decir. 

Ninguna  lengua  de  las  vulg^es  me  parece 
tan  sndta  y  libre  para  acomodarse  al  estilo  con- 
ciso como  la  castellana,  y  por  consiguiente  tan 
adaptable  su  frase  para  seguir  é  imitar  la  brever 
dad  y  rapidez  de  la  latina.  Sin  embargo,  son 
pocos  los  escritores  nuestros  que  se  han  abierto 
tm  camino  en  esta  manera  de  componer,  fuera 
de  Mariana,  Mendoza,  Antonio  Pérez»  y  Saave- 
dra :  no  hablo  de  los  senequistas  de  los  reyna^ 
dos  de  Felipe  lY*  y  Carlos  II.,  que,  por  hacerse 
cortos,  cortaban  el  curso  natural  de  la  oración ; 
por  hacerse  brevesi  se  hacian  obscuros ;  y  por 
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ostentarse  senteaciosos»  encerraban  en  un  pro» 
fundo  retiro  la  discreción»  dexandosa  atrás  á 
los  geroglifícos  egipcios. 

De  quantas  manera^  se  puede  copcitiar  la 
concisión  cou  la  claridad  de  la  idea,  y  con  la 
libertad  gramatical  de  nuestra  lengua,  sobran* 
nos  á  cada  paso  exemplos*  Con  esta  especie  de 
sequedad  y  parsimonia  de  voces  se  dá  siempre 
á  la  narración  un  ayre  de  gravedad  y  de 
grandeza,  que  apenas  se  distingue  si  son  las 
cesas  6  las  palabras  las  que  aparecen  graves 
y  grandes.  Hablando  del  exército  de  los  Cbris- 
tianos  antes  de  darse  la  famosa  batalla  de  las 
Navas,  dice  un  historiador ;  ResolvieraH  buscar 
^l  enemigo :.  üegó  el  exército  ul  pie  de  Sierra^ 
MoreiM :  falto  el  forrage  :  memgmíee  el  batti^ 
mente.  La  fragosidad  neg^ika  el  paso;  elkam^ 
bre  no  permitía  la  permanencia  ;  la  r^irntadou 
no  concedía  la  retirada :  impostinlitadee  total' 
mente  de  volver^  de  estar,  ni  proseguir. 

Hablando  de  D.  Alvaro  de  Luna,  píntalo  coii 
^ta  brev«  concisión  el  P.  Mariana:  JEra  de 
ingenio  viwPf  g  de  juicio  agudo ;  su  aslueia  y 
dMmula4íiion  grande;  el  atre^mii«níOf  soberbia, 
g  ambicioaf  no  menores.  E2n  las  dos  últimas 
olansulas  se  omite  el  verbo  recto  ser,  pues  pa* 
diendo  decir  su  disimulacum  era  grande»  y  su 
soberbia  y  ambición  no  eran  menores,  no  lo  quiso 
decir»  y  aún  omitió  el  articulo  ¿a  en  los  nombres 
soberbia  y  ambición»    De  la  misma  concisÍMi 
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« 

119a  en  el  retrato  que  hace  del  rey  D:  Alfonso 
el  Magno,  qoamlo  dice:  Era  alto  de  cuerpo^ 
de  mmf  buen  rostro  y  apostara :  la  suavidad- 
de  sus  costumbres  mm¡f  ffíunde :  su  clememciay  su 
wder,  su  mansedumbre^  sin  par.  No  solo  vuelve 
&  suprimir  aquí  el  verbo  ser^  mas  también 
omite  la  conjunción  y  entre  valor  y  mansedum- 
bre* Pondremos^  entre  innumerables  que  omiti- 
mos, esta  otra  muestra  de  la  concisión  ¿  que  se 
presta  la  libertad  de  nuestra  lengua  en  una 
oración  distribuida  en  quatro  miembros:  Si 
era  auimosOf  decían  que  era  ob'o  Julio  Cesar ; 
si  virtuoso^  que  otro  Oetaviano ;  si  veráXy  qu/e 
airo  Trajano :  si  sufridoy  que  otro  Vespasiana» 
En  los  tres  últimos  miembros  se  omite  en  cada 
uno  la  repetición  de  si  era  y  de  decían  era. 

£s  de  tanto  uso  la  figura  elipsis  en  los  modis- 
mas  de  la  lengfua  castellana,  que  parece  que 
solo  en  eUa  se  puede  fahar  á  la  gramática  sin 
dañar  al  concepto  ni  á  la  claridad :  anda  la 
oración,  y  no  tiene  pies  muchas  veces  :  habla  y 
es  muda.  Ya  hemos  visto  como  se  omiten  loft 
verbos,  y  lo  veremos  mejor  en  e^ta  opción :  Bi 
encuentra  ricos,  se  muestra  avaro;  si  pobres^ 
ambieíoso.  Bn  el  segundo  miembro  se  caUa  el 
verbo  enconírarf  y  mostrar. 

Hablando  de  un  soldado  muy  nombrado  por 
su  valor,  dice  un  escritor :  Hizo  lo  que  nunca, 
noher  las  espaldas.  En  esta  oración  se  saltan 
des  cl&QSttlas,  por  no  debilitar  la  frase  con  esta 
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extensión  gramatical :  Hizo  lo  que  nanea  hahim 
hechof  quefne  volver  las  espaldas. 

El  estilo  sentencioso  pide  para  majrar  grave*» 
dad  y  aotoridad  esta  estructura  suelta  y  cortada ; 
y  es  cosa  rara  que,  quanto  menos  ligada  la 
oración»  sea  mas  nerviosa.  Veamos  en  este 
exemplo  quantas  palabras  faltan  en  el  segundo 
miembro  para  ligólo  con  el  primero,  y  como 
no  las  necesita  la  inteligencia  del  concepto. 
Leemos  en  este  breve  aviso  moral  todo  lo  que 
conviene  retener  en  la  memoria :  Muchas  pueden 
hacerte  dichoso;  hanradOf  tú  solamente.  £n 
esta  última  cláusula  leemos  implicitamente,  jt^ero 
hacerte  honrado,  tu  solamente  lo  puedes.  Aun 
eff  mas  visible  la  desnudez  elegante  de  la  elipsis 
en  esta  oración:  En  semejantes  vanidades- se 
g€tsta  el  tiempo  :  una  vez  ido,  irrevocable.  Toda 
la  fuerza  y  gravedad  de  esta  irase  desaparece 
diciendo  después  de  tiempo,  el  qual  una  vez  ido^ 
es  irrevocable. 

Con  esta  especie  de  sequedad  y  parsimonia  de 
voces  recibe  el  estilo  un  ayre  de  magostad  y 
g^ndeza  que  apenas  se  distingue  si  wa  las 
cosas  ó  [las  palabras  las  que  aparecen  magea- 
tuosas,  6  grandes.  Si  á  este  estilo  le  íalttn 
fluidez  y  melodía,  y  á  veces  corrección,  en 
recompensa  le  sobran  aquel  vigor  y  en^^a 
que  pide  la  severidad  y  desenfado  filosófico^ 
quando  dicta  máximas  y  pinta  desengafios. 
Basten  los  siguientes  exemplos :    De  Um  inesti' 
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mábié  preeiú  es  ki  libertad  ;  que  no  goxwlaf  es  ik 
héstías  ;  dexarla  perder  f  de  eobardes^^^No  sé  en 
qué  iéempo  mienten  mas  los  hambres^  quamdo 
lisosígerosj  6  qusmdo  enemigos :  ¡fo  todo  lo  juzgo 
«n  íiewqfo,  todo  wn  nombre.  Asi  dixo  un  aator 
noestp»  antiguo  en  la  edad  en  que  se  pensaba 
mejor  que  se  esciifeia,  y  tú  que  algunos  rasgos 
felices,  salvados  de  entre  los  tenebrosos  misr 
terios  de  aquellos  escritos  pueden  servir  de  mo- 
delos de  precisión  y  concisioiif  como  en  las  dos 
sentencias  que  acabamos  de  trasladar>  y  en  este 
simil  emblemático  del  mismo  autor:  cargos  tf 
lacios  :  yedra  eti  el  murOf  que  engalana  y  des^ 
trus/e.  £sta  oración  sin  verbo  ni  régimen, 
parece  hecha  mas  para  los  ojos  que  para  el 
espíritu :  por  que  es  mas  lo  que  en  ella  se  pinta 
que  lo  que  se  dice.  Y  para  cortar  sentencias 
por  este  breve  talle,  es  única  maestra  la  lengua 
castellana. 

Pero  también  la  extremada  concisión»  que 
suele  ser  afectacicm  en  muchos  autores,  dexa  el 
seoytido  de  la  frase  ambiguo  y  obscuro  las  mas 
veces ;  y  asi  se  ahogaban  en  este  humo  de  su 
vanidad  nuciros  autores  aforísticos  de  filosofía 
politica^moral,  que  hablaban  en  cifra  por  pare- 
jMr  oráculos. 

.  La  cosa  mas  agradable  y  preciosa  delta  de 
sí^  estimada  y  singular  quando  se  abusa  de  ella. 
Una  obra»  un  discurso,  una  composición  entera, 
<}^p^truida  teda  de   frases  cortas  y  miembros 


4V^d^  «dría Í9M^^^  A  9i^  110  0dó.  ala 
iipagin»rÍQO  <M  ^yenl^;  l«  «temaría  na  pittdie 
.retMer  lo  tue  anda  (lQiiito<)«k  y  la*  <4«aéiai.  aa 
pierde antre  t%a  4^a^aya8  mattftiala».  Cilüifii 
aD  carto  espacio  para  <$orr«r  4aa^mea  la  pfaiBia 
ooa  mí»  rapi<iéaE,  .6  eiitm^laisa.  aqp  mad^aa^kan^ 
e«i  prenda  del  bueo  of^ritoi:^  qifa.ialia'aaiMnaév 
%u  tiempo  y  sazám  el  ^estilo  á  la  Hiakar»  j  al 
lugar^  Qnaudo  décimo»-  qae  uu  autor  e»  chai» 
cisQ,  ao  eateademos  sino  que^aaelain^naBap 
su  estilo  en  lo  generad  á  este  g^ero  de  fim 
cribir  ;  no  que  toda  la  estruGtura  de  1m  v  fraMf 
Ue?e  esta  forma.  ¿  No  oe  ha  de  hablar  algimá 
Y^sí  á  loa  sentidos  para  entretener  la  imagÍMH 
cioB,  ó  mover  el  ánimo  del  lector^,  é  da) 
ayente  ? 

Si  es  insoportable  la  excesiva  hteveimáf  >  ^a 
dexa  truncado  el  estilo^  dura  la  frase»  y.  amgR« 
apático  el  sentido ;  no  lo  es  menos  la  vedbaúilad 
que  algunos  ccmfonden  con  la  facaadia.^  L4 
fiatura^  fecondidad  y  fiícilidad  de  alguno»  eM:ñ^ 
l^ras»  no  la  permite  poner  término  á  la  laaaatiai 
á^  Ms  expresiObes :  prolixoa  y  ménades  aa  imf 
defimeíoneii :  difusas  en  sas  alegoría»  y  oom|ia^. 
imcáenaa I  dilatadodea  saa  eoHtrastas :  y^aacd^^ 
pteados  aun  «en  sus  gracias^  aa'^^i^aa  eapvHjNb 
aardaiwibpa mn^retóríta ^^B di(iqí^aía^    S^  1»; 
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guara  al  tirano  FoljciMes,  More  lo 
9»!  le  bicieroii  na  raconamiento  mcry  largo 
le»  d«o:  ife  b  fw  disüte  primerOf  no  me  ocuer 
^ypor  uto  no  entiendo  lo  de  en  medio;  y  Ig 
pf^etinrodenhufun  modo  ajyrueho. 

Puede  atríboirse  la  redundancia  á  la  rerbosU 
dad,  y,  ésta  á  la  facilidad.  A  lo  menos  la  facili^ 
dad  de  amplificar  por  |xHlas  circunstancias  y 
aspectos  imaginables  up  mismo  pensamiento 
es  ocasión  de  caer  algunas  veces  en  mi  estilo 
dílbao^  lánguido,  y  monótono.  El  qae  cree  que 
mmca  acaba  de  imprimir  en  los  ánimos  de  los 
ojFentes  la  verdad  6  doctrina  que  predica,  for- 
zosamente ba  de  derramar  en  la  oración  frases 
y  palabras  que  se  repiten  muy  á  menudo,  6  que 
se  difereudan  con  muy  poca  variedad. 

De  esta  superabundancia  nace  la  languidez  y 
frialdad  del  estilo.  Quando  se  apura  la  materia^ 
desfallece  el  brio  y  el  interés;  y  las  últimas 
e^^esíoues,  en  cierta  manera  amortiguadas» 
kaa  de  enervar  precisamente  á  las  primeras. 
Sntoiices  es  preciso  recun-ir  á  lugares  comunes, 
á  iraaes  nuevas  mas  no  diferentes,  á  compara* 
ooiies  y  á  similes  triviales,  y  las  mas  veeee 
ítticqportaaos,  y  4  disourfos  y  pruebes  co«itra% 
pveüm  ea  que  el  escsitor,  liaeieiido  la  {minera 
jMrti^  tieM  Iméa  la  sefon^^  j  el  kcter,  ow 

adiidiiada  la^isa^  eamA 
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el  reversb  de  una  tnoneda  corrienteé  De  aqui 
nacen  tanta»  frases  descuidadas,  tan  freqtientes 
repeticiones,  tanta  uniformidad  de  pensamientos 
y  4e  periodos ;  de  iodo  lo  qüal  se  viene  á  formar 
una  composición  difusa,  molesta,  y  derramada. 
Asi  sucede  que  muchos  pensamientos,  antes  que 
florezcan  en  la  oración,  se  marchitan. 

Los  que  pecan  en  este  lenguaje,  no  es  porque 
no  usan  de  palabras  castizas  y  elegantes ;  sino 
porque  las  muhiplicah  sin  necesidad,  ó  las 
toman  en  una  significación  va^  é  inadequada 
&  su  ihtento.  Y  no  solo  ha  de  estar  limpia  la 
oración  de  palabras  superfinas,  sino  también  de 
todo  miembro  redundante ;  porque  si  cada  pa- 
labra  no  representa  una  idea  nueva,  y  cada 
miembro  no  abraza  un  nuevo  concepto,  queda 
enervada  la  sentencia.  Todas  aquellas  palabras 
que  no  añaden  algo  al  sentido  de  la  proposición, 
lo  debilitan ;  y  siendo  superfinas,  embarazan  la 
oración,  quitándole  la  soltura  y  fluidez  de  los 
peilodos.  La  concisión  pide  nemcha  severidad 
y  buen  tino,  ya  cercenando  lo  preciso  para  dar 
nervio  y  energía  á  la  sentencia,  ya  no  desn«» 
dando  tanto  la  frase,  que  sal^  duro  y  árido  c) 
estño. 

Entre  \o6  \4cios  de  la  redundancia  es  el  mas 
ik^qüeMe  la  prodigalidad  con  que  se  saembraa 
-los  epítetos,  cuya  vana  é  inútil  ostentación  ite 
%s  más  qile  ojarasca  que  cubre  y  ocvdta  al  ruim 
ítvAiíi   'La  celebré  poetisa  Gorina,  d¿o  -un  dia 


l»5 

de  VíuÓÉtc,  sonriendoM  de  la  profosiotat  de  epi-» 
teto»  ctmqóe  este  poeta  empeiiaba  bu  poema. 
<«  Ta  hoAÁM  tomado  ttn  costal  de  grano  para 
Maifarat  una  pieza  de  tierra ;  y  en  lugar  de 
amolarlo  á  pufiados,  al  primer  paso  vaciaste  el 
coetal/'  Y  ¿  qué  diremos  del  uso  inmoderado 
de  Ion  superlativos,  que  ofenden  la  cordura  y 
bacen  dudosa  la  verdad  ?  Son  las  exageraciones 
prodigalidades  de  la  estimación :  son  indicio  de 
c(Mrtedad  de  conocimiento  y  de  gusto.  Son 
raros  los  casos  en  que  cae  bien  su  aplicación, 
qnando  no  ayudan  &  la  mas  viva  demostración 
de  an  encarecimiento. 

JDei  Decoro. — Gomo  en  nuestra  vida,  y  en 
todas  nuestras  obras,  no  bay  cosa  mas  dificil  que 
ver  lo  que  nos  conviene ;  lo  mismo  es  en  la  ora* 
eion,  donde  lo  mas  ¡nincipal  es  g^uardar  el  de- 
eoro,  no  solo  en  las  sentencias,  sino  en  las  pala- 
bras: que  no  toda  fortuna,  ni  toda  bonra,  ni 
toda  autoridad,  ni  dignidad,  ni  edad,  ni  tiempo, 
ai  todos  los  oyentes  han  de  ser  tratados  con  unas 
ndtoiaa  palabras  y  razones:  mas  siempre  se  ha 
de  oonaiderar  lo  que  mas  á  cada  uno  convenga. 
bócrates  da  el  precepto  siguiente  á  .sn  rey: 
En  todo  lo  que  dixéres  y  pensares  y  siempre  debes 
leMT  presente  en  la  memoria  que  eres  rey^  para 
fsbe  n^  digas  ni  hagas  cosa  imdigna  dé  tan  gran 
nombre,  fin  gran  manera,  dice  Plutarco,  se 
km.  de  recatar  el  ^[oe  hubiere  de  hablar  sobre 
pensado,  que  no  use  de  palabras»  vanas  con  el 
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pueblo  ¡  pues  sabemos  que  Perícles,  aquel  gran 
orador^  auAes  que  comenzase  un  razonamiento 
al  pueblo,  acostumbraba  rogar  a  los  dioses  que 
ninguna  palabra  le  viniese  k  la  memoria  que 
fuese  agena  del  propósito.  De  Alcibiadea  cuen- 
ta Teofrasto,  que  quando .  oraba,  andaba  bus- 
cando con  atención,  no  solamente  que  dina,  pero 
también  como  lo  diría,  y  de  que  manera  tem- 
plaría el  decir  y  que  rigor  ó  blandura  pondriaen 
las  palabras.  Y  ésta  era  la  causa  porque  muchas 
veces  se  paraba,  y  parecía  turbarse  y  titubear. 
£1  que  comienza  desde  la  misma  cosa,  y  habla 
luego  de  ella  ;  en  gran  .manera,  mueve  y  per- 
suade al  pueblo,  y  lo  atrahe  á  lo>  que  quiere  sin 
trábaxo. 

Es  impropio  y  disonante  el  estilo  si  no  con- 
viene con  el  sugeto,  como  quando  se  usa  de 
frases  blandas  y  regaladas  en  casos  tristes  y 
terribles.  Asi  sucedió  á  Lysias  en  la  orfurion 
que  hizo  para  la  defensa  de  Sócrates,  quien 
la  juzgó  por  buena,  pero  indecente  para  la 
gravedad  y  estimación  suya :  porque,^  como  dice 
Arístides  en  una  oración:  no  convi^ie  á  la 
muger  noble  lo  que  á  la  deshonesta  y  perdida; 
y  mucho  menos  á  los  hombres  lo  que  á  las  nm- 
geres.  Y  por  esta  razón  Uamarémos  pru- 
dente al  orador,  quando  sabe  usar  de  la  gracia» 
de  la  suavidad,  de  la  llaneza,  de  la  cultura»  ^  6 
de  la  grandiloqttencia,  ya  sea  en  las  cosa%   ja 
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en  las  palabras,  en  su  lugar  en  sú  tiempo,  y  en 
snmodo.  ' 

La  elevación  y  magnificencia  roban  nuestra 
atención,  quando  la  dicción  corresponde  al 
obgeto,  porque  es  regla  general  que  la  expre- 
sión se  mida  con  el  asunto  que  se  trata. 
¿  Quien  referirá  el  incendio  de  Roma  por  Nerón 
con  lenguage  sencillo  y  frió  ?  Quando  los  per- 
•onages,  6  sus  hechos,  son  ilustres  y  grandes,  la 
locución  debe  ser  tan  magnífica  como  ellos. 
Veamos  como  habla  Cicerón  quando  habla  de 
Julio  Cesar :  El  mayor  presente,  (le  dice)  que  te 
hizo'la  naturaleza,  es  la  voluntad  de  hacer  bien, 
yaqvede  la  fortuna  recibiste  el  poder  de  hacerlo. 
— -Oygamos  con  qué  gravedad  habla  Valeria 
M axítno  de  una  acción  generosa  de  Pompeyo, 
vencedor  y  restaurador  de  Tygranes :  Le  resti- 
tujfó  (dice)  su  primera  dignidad,  juzgando  por 

cosa  tan  gloriosa  el  hacer  como  el  vencer  reges. 

No  menos  digno  del  sugeto  es  este  rasgo  mag- 
DÍfico  de  un  historiador  en  elogio  de  Cario- 
magno  :  El  imperio  se  sostenía  por  la  grandeza 
<M  emperador,  quien,  sobre  ser  hombre  grande, 
aun  era  mayor  príncipe.— Del  Rey  Católico  Jd! 
Femando  dice  I>.  Diego  de  Saavedra :  JVi  vic- 
torioso se  ensoberbeció,  ni  desesperó  vencido,  y 

firmó  las  paces  dehaxo  del  escudo.    No  tuvo 
Corte  fixa,  girando  como  el  sol  por  los  orbes  de 

"SUS regnos.-  •  •       •--    -   ^-       •    .; 
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Hablando  Plutarco  de  la  conformidad  estre* 
cha  que  debe  guardar  el  estiló  con  el  asuirtOy 
nos  refiere  :  que  á  uno  que  alababa  mucho  á  un 
orador  que  las  cosas  pequeñas  engrandecía  y 
amplificaba,  dixo  Agesiláo :  Yo  por  cierto  no 
tengo  por  buen  zapatero  al  que  para  pie  chico 
hace  grandes  zapatos.  A  este  propósito  se 
puede  aplicar  lo  que  un  riagero  respondió  ¿ 
un  pequeño  y  pobre  Principe  de  Alemania  que» 
enseñándole  todas  las  piezas  de  su  palacíoi  y 
preguntando  lo  que  le  parecia,  le  dixo  :  QuBe 
en  nada  habia  que  poner  reparo^  sino  en  la  co^ 
cinaf  que  era  demasiado  grande. 

Otras  veces  procede  la  discordancia  é  impT<^> 
piedad  del  estilo  con  las  cosas,  del  desacierto  de 
algunos  escritores,  quañdo  zurzen  retazos  de 
obras  de  otros,  y  los  aplican  á  estofa  de  di»- 
tinta  suerte  ó  color ;  ó*  pretenden  que  lo  que  tra^ 
bajó  el  autor  original  para  su  intento,  se  ajuste 
después  á  su  sentencia,  aunque  perfecta  en  h\ 
misma.  Debieran  ellos  advertir  que  lo  bueno  y 
ló  propio  es  1q  que  conviene,  y  que  la  conve- 
niencia está  en  que  lo  feo  quadre  con  lo  feo»  to 
hermoso  con  lo  hermoso,  lo  humilde  con  lo  ha^ 
milde,  y  lo  magnifico  con  lo  magnifico.  A 
estos  malos  ladrones  de  trabaxos  ágenos  po<* 
dría  aplicárseles  aqui  lo  que  cuenta  Plutarco 
de  Demónides  el  coxo,  el  qual,  habiéndote  hi^ír* 
tado  los  zapatos,  echaba  plegarias  que  viniesen 
bien  al  pie  del  ladrón,  porque  eran  tuertos. 
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« 

y  por  6^  no  podUa  hacer  sino  al  pie  de  otro 

GOXO. 

De  la  Dignidad. — No  basta  que  la  dicción  s^a 
«Lecei^t^  en  los  discursps  oratorios,  y  escritos 
seiios.  La  dignidad  que  pide  el  estilp  re: 
priiaba  1^-  locucippes  baxas,  populares»  ó  muy 
comunes. 

£ste  defecto  /eu  que  ban  caidp  algunos  ora- 
dores y  ^scritores^  famoso^  por  ptros  req^tos»  se 
t4M:a  en  eate  exemplo :  Estos  mismos  varones^ 
qu^  vemos  hoy  etifos  cuernos  de  la  Lumat  p^UMÜeqi- 
do  baber  dicho  el  autor  cojí  dignidad,  {«e 
vemos  hoy  ensalzados^  ó  bien,  que  vemos  en  la 
cwmbre  de  la  fortuna.  Lo  mismo  se  puede  repre- 
h^adi^  ^n  ei^a  otra  sentencia :  El  vifdo  sisñoreHf 
y  ¡a  virU/d  anda  por  los  suelos f  pudiéndose  decir, 
la  virtud  está  abatida,  ú  hollada.  E¡sta  desi- 
gualdad nace  de  falta  de  gusto,  ó  de  negligen- 
cia en  castigar  el  estilo,  jfk  de  ppc^  d^cudeiSBt 
en  las  costufnbves,  y  en  la  educación  civil, y 
literaria. 

En  los  cúnales  suele  ser.  dondp  ms^ise  desíCDibre 
est^  desigu^dad  de  lo  muy  eleva4o  y  Jo  muy 
haof^ilde.  Asi  contó  el  hombre  (escribe  uu  .ek>- 
'^y^Oite místico)  naturálm^snte  es  mayor  que,  ww 
hormigot  aei^aquilia  noHU9Íi(!B^ 
09ir^p$ffa  tqnto  io4a$  ks^  otras  «wtonoMw.  ^írio- 
doii^.  que  todas  eüas  afena$  json  mwíU*  hormism 
deh»(^  de  él.  Sigue  el  miaño  itUtor  el  ipiá^to 
cou^  otro . /ex4mplp>.  qiiando    dÍ40:; . 


'tmenoSf  ,WMÍderando  que  tienen^  é  IHtíé  p6r 
padre f  y  que  es  el  que  les  ennía  aquel  cáHz  óéméo 
una  purga  ordenada  por  inano  de  un  sapienüsimo 
medico; i.. JiOL  palabra  hormiga  del  pfimef  exemí- 
.pleo,  y  la  otra  purga  del  segundo»  sobre  ser 
humildes  en  si  mismas,  son  impropias  de  unaes 
ideas  tan  altas  y  nobles. 

Ninguna  cosa  debe  procurar  tanto  el  que 
desea  alcanzar  nombre  de  escritor  sudito  y  ele- 
gante con  la  gala  de  la  elocución,  como  la  lim- 
pieza, escogimiento  de  voces,  y  omatOB-  qite 
presta  la  lengua.  No  la  enriquece  quien  usa^de 
vocablos  humildes,  indecentes  ó  comunes,  ni  el 
que  introduce  vocablos  peregrinos,  inusitados,  6 
insignificantes;  antes  la  empobrece  con  este 
abuso.  Los  unos  por  falta  de  cuidado  y  dilt^ 
gencia)  se  contentan  con  la  llanesa  y  estA» 
Vulgar,  creyendo  que  lo  que  es  permitido  en  di 
trato  común  se  puede  trasladar  á  los  esoritos  y 
razonamientos  graves,  donde  qualquier  leve  des^ 
cuido  deslustra  la  sentencia  y  su  exómacioB  • 
•y  los  otros,  por  dar  mas  dignidad  á  sus  oon* 
D€|)tos  con  la  cultura  de  sus  palabras,  no  aciertaa 
con  las  propias  que,  sin  tocar  en  los  dos  extrci^ 
mos  de^  comunes  ó  estudiadas,  tengan  una  noble 
propiedad.  Para  desviarse  del  l^oguage  C0mtto> 
no  basta  desechar  las  visiblemente  vulgares^  sino 
«Roeger  entre  lag  decentes  las  mas  urbanas  y 
enérgicas,  sin  que  se  trasluifica  violencia  ni 
alactaciont    Pop  exem^lp  la  palabra^  oiujm  es 
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*^yoz  iBM^  soBom^  llena .  y  grare.cpQ  *4x;|sia^  y  qóe 
Mw:  mas.  grave  60  tempeff<acf'que\TÍeato;  mfis 
rifíiM  que  caída,  mas  jveMMftnaire  que  pesar; 
aaa  -^ruveéM  que  peso ;  mas  íublimidad  que 
•eleiuteioq  p  y  •  mas  digna  facAo  que  cama,  y 
abtt»bramien4o  que  parto,  &c.  Y  asi  la  voz 
grave  significa  mas  vehemencia,  la  sublime  mas 
magnificencia,  y  resplandor,  y  añade  magestad 
á  la  dicción  grave. 

Pero  para  no  caer  en'el  culteranismo  querien^ 
do  huir  de  términos  comunes,  aunque  propios 
y  claros,  se  necesita  tierno  tino  en  escoger  voces 
conocidas  sin  que  dexen  de  ser  nobles.  Si  nó 
queremos  decir,  por  exemplo,  cierzo  que  es  voz 
coman,  ni  nerte  que  es  general;  no  diremos 
tampoco  aquilón^  que  es  poética,  y  por  tanto 
afeetada ;  pero  podremos  decir  septentrión.  Por 
lasminnas  razones  y  orden  comparativo  no  dire- 
mos, ni  lewinte,  ni  orto  ;  mas  si  oriente  ;  ni  tam^ 
poco  poniente,  ni  ocaso  ;  mas  si  occidente. 

Y  «mique  los  términos  forenses,  legales,  ofi« 
einales,  y  metañsicos  son  nobles  por  su  sentido 
y4>bgeto,  no  los  admite  la  dignidad  de  la  elo«- 
^pimcia,  ni  aun  para  símiles  y  comparaciones", 
eti^qse  se  busca  color  y  esplendor.  Para  estas 
imágenes  tienen  mas  energía  y  propiedad'  taá 
voee»-  pastoriles,*  las  fiurdles,  y  todss  la»  qM 
pistan-  objetos  de  la  naturaleza,  por  sel*  mni 
pmuSf  mas  magfníficas,  '<nas  ülencillas,  y  mas 
sensiUea  que  las(  del  úttó :  <ioñ  clstas  se  ensfeflá 
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y  se  instruye  á  lew  eatendimientos  ;  mas  oo  se 
mueve  y  deley ta  á  los  áiiiiiiQS« 

Los  vocablos  bas:os  en  todas  las  lenguas  dea- 
doran  la  oración  de  tal  modo  qu^^  generalnieiitíe 
hablando,  sufriremos  ant^s  un  concepto  baxo 
expresado  con  términos  oobl^i  que  el  concepto 
mas  noble  con  términos  haxw :  porque  si  todos 
no  podemos  juzgar  de  la  exactitud  y  fuerza  de 
un^  pensamiento,  casi  todos  semos  capaces  4^ 
percibir  la  vileza  de  las  palabras. 

Hay  cierta  clase  de  palabras  basas,  y  son  1m 
que  no  guardan  decencia  con  la  cosa  que  se 
trata»  ó  con  la  persona  que  ]as  dice,  ni  coa 
las  que  las  oyen;  y  no  por  sucias  nidesho^ 
nestas,  sino  por  demasiado  humildes,  como  raem, 
burroy  gcrrinOf  &c. ;  ó  por  picarescas  6  cómicas, 
como  dar  papilla,  hacer  la  mamóla,  &c. 
'  Los  vocablos  y  modos  de  decir  mas  generales 
tienen  mas  dignidad  que  los  particulares ;  y  la 
negación  de  los  contrarios  mas  que  la  afirmaf- 
<»on.  Asi  se  dice  mas  grave  y  hooostamiei^te.  de 
una  muger  vwe  mal  que  no  es  una....  y  aun  coi» 
mayor  disimulo,  no  vive  WMy  bien ;  6  con  mw 
decoro,  no  vive  mujf  honestamente.  No  se  puede 
guardar  esta  decencia  en  la  expresión  sip  ob- 
servar una  particular  delicadeza  en  la  ejecoiaa 
de  las  palabras.  No  es  de  perder  aqui  la  ecc^ 
siw  d^  trasladar  un  exemplo  de  un  autor  grare 
español^  el  qual  queriendo  referir  dps  hechos  de 


203 

dos  cortesanas,  griegas,  sin  ofender  la  castidad 
de  los  oidosy  narra  de  esta  manera  ambos  casos: 
E^HÍee  encendida  del  deseo  de  gloria  y  fama, 
rogó  á  Potignoto  con  muchas  caricias  y  hkmdu^ 
raSf  acompañadas  de  promesas,  que  la  pintase  al 
natural  entre  las  troyanas  de  su  quadro.  Hizolo 
el  pintor  con  tal  diligencia  que  €tsi  parecía  viva; 
y  en  pago  de  tan  excelente  obra^  alcanzó  de  ella 
una  noche.  Prasíteles  también,  peritísimo  en" 
tallador  de  marmolp  amó  ahincadamente  á  la  no 
menos  liermosa  que  táymada  Phrine,  la  qual 
pidió  que  en  premio  de  su  amor  la  sacase  al  deS'- 
nmdo;  y  él  lo  cmnpliá  con  tanto  cuidado,  que  del 
rostro  de  la  imagen  se  conocía  la  afición  del  arÚ" 
fieCf  y  la  alegría  de  ella  por  tal  paga. 

Yários  son  los  modos  de  cubrir  lo  torpe  ó 
feo  del  pensamiento,  qaando  el  escritor  no  pnede 
callar  los  hechos  por  no  ¿Btltar  á  la  verdad,  6 
por  sacar  de  ella  avisos  ó  documentos  saluda- 
Ues.  Una  sola  palabra,  usada  en  diferente  sen<- 
tido  del  propio,  recto,  y  natural,  ó  bien  un 
circunkMfuio  enfático,  obscurecen  oon  una  som^ 
bra  figurada  la  demasiada  claridad  de  la  cosa, 
de  ottodo  que  se  trasluzca  el  sentido  pñncipal, 
para  que  el  lector  haga  dentro  de  si  la  apiica* 
cion,  sin  ofensa  de  sus  oídos :  Mesalina  (dice-un 
historiador)  después  de  haber  hecho  piedo  de  sí 
á  qumUos  nenúm,  vohió  triunfante  al  lecho  nuqh 
ciaLr  ^Béen  eedá  á  entender  (dice  otro)  mr  .d 
amor  asteo  insaciable,  de  a^pieUoque  cuentan  de 
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Júpiter  con  Ákménía,  que  tríptico  la  noehej  n» 
ioitandole  una  pat^a  apagar  d  fuego  de  su 
ardor. 

No  basta  hablar  el  lengoage  propio»  eastízo, 

y  correcto,  porque,  á  pesar  de  todas  estas  caii« 

dades,  iodispeasables  siempre  en  la  declaración 

de  todo  pensamiento,  y  en  la  narración  de  los 

hechos,  podrá  faltar  dignidad,  y  aquella  g^a 

que  distingue  la  elocución  del  común  modo  de 

hablar,    A  veces  las  mismas  palabras  propias 

de  la  lengna,  y  significativas  de  las  cosas,  relMU 

jan  los  quilates  del  estilo  noble,  por  ser  deni** 

siado  propias.    Asi  suele  acontecer  en  las  mera* 

mente  técnicas  en  qualquier  matmía,  porque  el 

orador,  no  menos  que  el  poeta,  deben  huir  de 

los  términos  que  pertenecen  exclusivamente  al 

lenguage  didáctico :  mas  no  por  esto  pretendo 

que  se  diga  Febo  por  sol,  ni  Latónu  por  Luna» 

ni    Filomena  por  ruyseñor,  &c.,    licencia  solo 

concedida  al  estilo  poético ;  sino  que  se  hable 

de  las  cosas  con  aquellas  palabras,  nobles  por 

mas  vagas,  hermosas  por  mas  apartadas  de  la 

inmediata  aplicación  al  obgeto;  pero  adequadas 

stempre  á  su  geauina  significación :  lo  contrario 

seria  afectación  y  obscuridad. 

Quiero  dedr  con  esto,  por  ezemplo,  que  si  he 
de  hablar  de  una  batalla,  no  haga  empefio  en 
explicarme  como  un  práctico  que  natra  militar- 
mente, ni  descienda  á  los  ponueoores*  mécemeos 
y  daouidov ;  sino  que  abrace  las  aáctones  prin-* 
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dpaks^y  esto  coa  ciertas  metáforas  y  tropos  bien 
eso^dos.que  realcen  el  asunto  sin  hacerlo  per- 
der de  vista.     Si  entra  en  la  narración,  no  diii 
el  orador  los  balazos j  sino  los  estragos  de  la  ar- 
tilleria,  no  nombrará  las  ¿a¿M,  sino  los  tiros; 
DO  dirá  los  cañones  y  sino  las  bocas  de  foego ;  no 
dirá  el  treny  sino  el  boato ;  no  el  hotiny  sino  los 
despojos  ;  no  hatiry  sino  expugnar ;  no  hayone* 
tas,  sino  azeros  ;  nd  choques,  sino  rencuentros ; 
no  yMerrüla,  sino  escaramuza ;  no  atacar  y  sino 
embestir ;  no  apwntatf  sino  asestar  ;  no  acción, 
sino  pelea ;  no  regimiewtOj  sino  legión  ;  no  marola 
Jas  sino  muros  ;  no  siüo  sino  asedio ;  no  bloquea 
sino  cerco  ;  no  dirá  sentar  plaza,  sino  alistarse ; 
Bo  dirá  sirvió  baxo  de  tal  General,  sino  militó. 
Usando- de  voces  antiguas  se  da  mas  dignidad  ái 
la.diccion,  en  quanto  se  apartan  mas  del  leu* 
guage  moderno  de  la  milicia.    Pero  esto,  pide 
cierto  tino  ydiscreciony  atendido  el  tiempo,  el 
lugar,  y  la  naturaleza  de  las  cosas.     El  prosista 
tiene  mas  estrechos  limites  en  esta  parte  que  el 
poeta. 

En  el  estilo  oratorio  no  caben  las  palabras  ple- 
beyas ni  familiares  -,  mas  ni  las  que  designan  co- 
sas muy  pequeñas,  sin  una  absoluta  necesidsd. 
BMta  indicar,  las  calidades  de  ellas  por  un  tér- 
mino g^ieral  y  apartado ;  y  no  tan  peculiar  é 
immediato^  que  se- desautoríze  la  frase.  Esta 
debe  dispra^erse  con  tal  arte  y  juicio,  y  vestirse- 
de  ta^  gravedad  de.  palabras,  que,  aun  quandoí 
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se  escriba  decorad  humildes^  no  caign  el  oradol* 
en  oración  humilde.  Esta  llaneza  j  prolixidad 
sólo  es  bien  recibida  del  len^uage  técnico  y  di- 
dáctico^ donde  se  trata  de  definir,  describir,  y 
enseñar*  El  orador  pinta  en  grande,  y  solo  las 
calidfCdes  eminentes  de  los  obgetos,  y  siempre 
con  las  voces  de  significación  mas  extensa  si  son 
mas  nobles.  Dirá  estancia  en  vez  de  sala  ;  mo- 
rada  o  mansión  en  vez  de  vivienda ;  moradores 
en  vez  de  vecinos ;  marcial  en  vez  de  guerrero  j 
silí)€str€  en  vez  de  montes ;  vínculo  en  vez  de  a- 
tádura  ;  gradas  en  vez  de  escalones  ;  ceñido  en 
vez  de  faxado.  Y  ¿  quien  podra  negar  que  hay 
casos  en  que  la  dignidad  del  asunto  requiere 
que  se  prefiera  la  palabra  cerviz  á  cuello,  y  esta 
á  pescuezo,  que  es  por  si  humilde  ;  labios  á  bo- 
ca ;  plantan  á  pies  \  palmas  á  manos ;  asno  á 
burro  ;  candido  á  blanco  ;  conflicto  á  combate  ; 
incendio  á  quema  ;  asolar  k  talar  ;  segur  á  ha- 
cha ;  impostura  á  embuste,    &c.  ? 

Sin  embargo,  como  hemos  dicho  mas  arriba, 
todo  esto  pide  cierto  temperamento,  porque 
no  se  debe  hacer  siempre  ostentación  de  una  va- 
na hinchazón  de  palabras,  elxpresando  cosas  co. 
muñes  con  términos  magníficos.  Las  grandes 
palabras  son  impertinentes  en  el  estilo  simple  ; 
peroles  términos  simples  y  comunes  asientan  bien 
algunas  veces  al  estilo  noble.  Hay  pasages 
en  que  la  sencillez  de  las  palabras  expresa  me- 
jor la  cosa  que  todo  el  ornato  y  pompa  de  ellas ; 
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ea  aquellas  hay  mas  enerva»  porque  hay  maa 
propñedad*  Y  eu  muy  natural  que  una  cosa  e». 
muiciada  en  términos  ordinarios  se  haga  creer 
mas  fácilmente» 

Todo  se  puede  ver  en  este  pasage  de  Teopom«- 
po^  muy  adequado,  y  que  dice  mucho  :  jPtl^ 
fe bebe^  sin pemí,  laenfinmtas qwela nec9sidad de 
9U$  negocies  h  obliga  á  sirfrir.  Quanto  significa 
ésta  expresión  beberse  las  afrentaSf  para  eupli-^ 
car  la  facilidad  con  que  un  hombre»  para  engran- 
decerse,  sufre  y  diñmula  indignidades !  Lo  mis* 
mo  diremos  de  esta  otra  expresión  de  Herodoto. 
CkomeneSi  habiéndose  puesto  fmiosoj  toma  nn 
cuduOoy  sepiea  lasoamesy  se  hace  un  gigoiey  y 
muere,  iki  estas  expresiones  no  liay  finura, 
BMS  hay  franqueza  $  hay  energía,  y  no  grose^ 
ría. 

Hay  frases  de  gran  nobleza  por  su  ebgeto,  en 
qae  la  viveza  del  pensamiento  pide  k  veces,  para 
representar  la  imagen,  la  palabra  mas  común,  sa- 
crificanáo  lo  noble  á  lo  enérgico.  Asi  se  lee  en 
este  exemplo  de  fV.  Luis  de  León,  quando  dice 
de  nn  madvado  hypóoríta  que  finge  en  el  templo 
actoade  oraci^fia  :  'Gotéssá  sus  mam»  samare  tno- 
esHíSr  y  élxálas  al  Señor  como  limpias.  Podia 
baber  dicho,  destilan  ^  manan,  palabras  menos 
eomunea  6  mas  cultas ;  y  preArió  la  de  gotean, 
por  mas  expresiva. 

Hay  voces^nobles  y  proprias  en  un  sentido,  aun-- 
qoe  commieB  j  y  6»  otra  improprias  y  baxas  ; 


6B  el  prímw  csM  poadhn^  imSw  ta  «Mftid«  %^ 
vaáth  J  ¿e.nkiym.in>¿o  m^  ct  gtgmdo*  La>me 
^/ierro  ie  usa  en  enitíd»  íSmcov  &•  fai» 
B«r  genéricamente  erte  Hietal,  hdd  yendo 
teflMiede  lee  labom  en  leehemamsi  y  de  loe  ar- 
tefactos j  utensilios  fabrícadee.  Pe»  «en  mcm 
cMiíiguffaday  como  «ert^ a iUenv^  earjwde  ile 
Aterm»  pmf»  e$dre  Merragf  nnncaeMvéflDtaieHdeia 
vmjierro. 

JDe  la  JE2fi^ieiMM.-~Íkta  -vea  ee  deñye^  asgm 
algunos»  de  la  latina  dÜNf^re»  escoger,  poryese 
lo  esta  poede  ser  so  verdaésra  etioudogía;  y  e« 
eleeto^  todoloqneesel^a&te>  esescogido4  La 
eloqnencia  es  conmn  á  todas  las  nacienes»  y  á 
tedas  ]ias  lenguas ;  pero  la  elegancia  ya  es  obra 
BMsdel  arte  qne  del  natival  talento;  6  affadasa 
aun,  que  el  artífice  es  mas  elegante  qaando  ie 
ayóda  la  índole  déla  lengua, y  la  oenstraeeiott  de 
sus  vocablos. 

Del  genio  gnuEnatical  de  una  leagsa,  de'sos 
lieeiMnas  y  libertad  en.  la  sintaxts,  y  de  hu  Yma« 
dad  en  BUS  formas,  saca  el  buen  esciíitorles  vi^ 
nos  modos  para  la  hannoiiia,  fluidez,  sMMdad, 
rapidea  y  bieredad  de  la  sentncia.  fislaa4»lí^ 
diMks  solnresakn  en  la  castellana,,  en  eug^a  &aae 
no  hay  trabas  que  in^dan  el  rodear  ^aeafctar  en' 
mino,  dilatarse  ó  recogerse,  pararse  6  revelversa 
de  muchas  maneras.  Según  el  uso  <pm  se  haoe 
de>  dUa,  hay  etesiterts  redundantes  é  oommo^ 
lángmdosóeiiéigieoii  aiperos  áblaadü» 


«MI  6  d6fi^MÍo0, .  terdoe  a  éxpeditoSi^  '  lia  ^lé 
^oek  en'  toda  ooaapotieiovi'iie  w  la-  cioqücMÍHi, 
mío  osa  áe  kui  calútades  de  ifüa,  pues  no  con- 
MtefleloeDelBámero  V  harmonio,  sinoiaoiMeti 
em  d^Boogitmesto  y  correedoii  da  bs'  paMmoi^ 
^fieae  llama  cultora. 

UBdi»m»ofodiá.er  efegmite,  sí»  »r  p«r  eüo 
bue&o;  pcHrqoe,  como  ya  bentos  dicho  mas  ani- 
ba,  la  elegancia  no  es  mas  que  el  mérito  de  la 
dicwmf  paro  tampoco  ILunarémos-  absolutamen* 
te  bneno  un  discurso  si  no  es  elegante/    $1»  éiÍH* 
baigOy  el  orador  mueve  y  persuade  muebas  ve* 
cea  sin  ek^micia»  sip  número  y«in  barrpoma»  pbr« 
que  el  punto  principal  para  la  eficacia  de  la  do- 
qüa&eiat  consiste  en  qiie  la  elegaujcía  nunca  e» 
nerre  el  vigor  de  la  sentencia.    Asi  es  que  quien 
pretende  persuadir  á;  los  otros,  debe  en  ciertos 
<MUiw.  sacrificar  la  elegancia  de  la  expresión  k  la 
grandeza  del  asunto,  ó  energía  del  pensanwmte. 
Ademus^ .  hay  lenguas  que  se  prestan  mas  que 
otras  ¿i  la.  elegancia  y  r algunas*  que  jamas  po- 
drán servirla  de  instrumento.    Ya  tenodinacio- 
nea  duras  ó  sordas :  ya  la  freqüéneiá  y.  eonour- 
soúsperqde  conaotiaiites  ;  yá  la  escabrosa  tra- 
bsgon  é^  paritcplas,  y  de  verbos  aox&UoraSf  muí* 
%¡iB«doaá.vecw  en  un  mismo  período»  ofenda 
4 wda d^  los BswtMis  naieionales^y^fae  soráda 
lai.  extraageros  ?   . 

^.  Altai  jen  ia%  lenguas  mas  .fluidas  ifbarmoaiosas» 
«MaMMla^a^^iatola^  dasapareea  tdda  je«te 
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to|  quabdo  I»  niani^iun'  escritor  intxAto  é  im>- 
p^NT^  coiiio,eiiMto8  eíLeiaplocu  No  ha  podido 
demtdemrímemitirqmiMai^kmfacmivenmdo 
pudteiido  hdber  £ád»4mo'^f9ie''€4mvenoerge  sin 
newrm.  FraMs  descnídttd»^  ftirtUiomS'  Te|ietí- 
ckmes,  son  otros  de  los  defeotoseoiitra^ta  élegaii- 
oiaé  Auñqiu  hay  inmaiMii^ 
tdamm  Migmdo$  á  Dios  ;  t^^tl  mmgím^  de  to- 
doii  y  ol  qm  soh,:  mmqtte  mas  mo  AtiiteM^  meré^ 
oe  todo  el  amor  j^  seipvicio  del  hombre^  mgi^mé  él 
tíAiere  iiifinitos  coMzone$  (jue  emplea  eti  élf:  Eh 
aste  oración  reyna  much»  negligeiieia  eivél'ayre 
de  h;  fraae^  y  en  la  repetiCíoB  de  trqs  yeces^énm- 
qm^  y  doa  veces  el  articido»  el^  y  otras*  d4)s  el 
proHombre  il,  conduyendo  el  período  oob  éste 
ii^pntoé  insonoro  miMiosílabo.  ¿  Ornea  creyera 
que  asi  hablase  Fn  Lais  de  Granadar  ¡^ 

Otras  veces  el  demasiado  esmero  en  acicalar 
y  alüar  las  frases  enerva  (y  afemina  la  oracita; 
unas  veces  por  afectar  pnreza  y  corrección,  y 
otras  por  ostentar  cultura  y  harmmiia»  que  son 
partes  conStitiiUvas  de  la  elegancia*  En  todo  ei^ 
tflo  debe  reyfiar  la  mediocridad^  porqne  en  toda 
oración  iitmsa  iiMmlíiM  veteada,  y  la  eleganeia/ 
nmm^puum  spemeñda;  mas  no  con  la  afeetocioa 
coa  que  algunos  la  usan  en  estos  tiemposv  ipM^ 
oreen  enriquecer  y  mejorar  su  lengua  samuadeUi 
de  su  dialecto  y  genio. 

..  JDe  este  abusa  se  quíe&ava  también  en  sattem*» 
pa  X^ape  da  Vega,  respondiendo  i  muí  dedka-- 


». 
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da»4edice:  '^  Qmcpé  Astm^^Im,  y  ^iene  iil 
^.'  ra  yir0|MEÍo  Iq^tr  nipMeta;  p«Po  6u>ÍMidi#8( 
«f  iBo  le  hidlft  au^fllw'kligliiW  y  ipw  arto.r^fipe-- 

^^  v^i^  ál  entendimiento.    Pera,  hay  homWeíi 

^  .^iwdo  ^/tífmipQ.  iitío.  ^eiBÜtvnCí  con:  w»  ei* 
^  taina  d#  hronQ^  Coa  IbiMltQpbQnto  fMnsm 
'^ ;lMi9bo»  1^^  liebe df{ jer  defedo dievlMf a»^'* 
*^  4lMrá4MI8c«r  pfdid»íiia,V  Ul  t«7  por  .bMca^  laeí» 
^>' 4»of|pQeoífidi»9  dí^l  ii»>  y  tal  ves^  de  la.  émtín 
t*  c^Pffiíri^  por  k  vanidad  y  iHiqapa  de  rasobécbí^i 
'^  euriosa  temeridad  :de  jo^uebsisi  aoortado.  i 
•'  ^^f^ y  d^  w«^«uio  admitida.'' 

M^pt^o^  l«.afi0ctaci<ftrde^luMmkonÍA.^ 
^er4)ie9iinte^  les  hace  Ofiof  én  el  vicio  tde  s^iquelid 
loarqve  viielvea  i»  fabricar  «un  ídséko  de  los  adomoo 
dA  'CÁdo^ /Coini&  .los  laráelitán,  <|ae  de  ')os:tf0et 
cfcdas'de.M» /mugamos,  éi  hija»  híeíAiroii  el  VeoorroJ 
Oteai»i|iiÍ€ffén  a^  felc^astes^  .si»  n^feender^  cena 
aedebifi^la.ecneeeic^yéesQáotítad»  quoson^a*^ 
edades  esenciales  de  la  pureza  de  len^mige^  Loí 
qn^joo  dkie^  Jméejset  {mro^  ordmuado»  ¡f  BC%mx^ 
dado  á  las  eosas  de  que  s^  trotar:  llano.  pOM^JO' 
qoe  «s^opio^y  «nateBoi  de*)a  longoa^ai  qaa^so 
liaUa:^  .fisoñbe^  fiín¿ioi'a|iial .  ng  Jiay>oolrTC€oíoB^ 
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JSsta  nace  de  la  observancia  e8ci*upulos^  de  las^ 
reglas  gramaticales,  y  de  las  palabrea  que  el  uso 
autoriza.  La  exáoUtud  consiste  en  evitar  las  ex-* 
presiones  y  vtKses  antíquadas;  las  cláusulas  trun- 
eadas  6- no  bien  cerradas,  y  la  frase  y  transposi- 
ción de  los  poetas,  que  dislocan  y  cortan  el  en- 
lace de  las  palabras,  -  cuya  licencia,  necesaria' 
para  el  número  y  la  rima,  no  es  permitida  á  la. 
prosa. 

La  corrección  comprehende  también  la  adequa* 
da  coordinación  de  las  palabras,  y  el  enlazamien^ 
to  natural  de  las  expresiones  que  componen  el 
hilo  y  sucesión  de  las  ideas.  Dstas  calidades 
forman  la  construcción  en  genera},  que  es  la 
forma  exterior  de  la  oración ;  de  suerte  que  toda 
violación  de  esta  regla,  tan  necesaria  para  la 
clara  y  limpia  locución,  se  llama  «ofemino.'  Pe« 
ro  aunque  se  considera  la  cofreccion  cómo  una  de 
las  virtudes  principales  de  la  elocución,  no  debe 
el  perfecto  orador  hacerse  tan  esclavo  suyo  que 
llegue  á  amortiguar  el  espíritu  y  energía  de  una 
sentencia.  Síes  vicio  el  ser  incorrecto,  tambiett 
lo  es  el  ser  frió;  y  mas  vale  en  ocasiones •  fal« 
tar  á  la  gramática  que  á  la  eloqüencia,  esto  es» 
tfM  eñ  menor  defecto  ser  inexacto  que  lán* 
gmdo. 

Bs  ^enda  preciosa  de  la  elegancia  Ja  fluidez» 
aquella  corriente  carrera  de  términos  blandos  <  y 
sonoros,  y  cadencia  garata  de  cláu»ilas. donosas  y 
llenas.  Sería  no  tener  oido  ni  gusto  no  reeono- 
cer  lo  fluido  de  los  sigmentes  esemplos».  .  Oyga* 


mos  al  P¿  Márqaez,  quando  áiee ;  sería  negar  y  nú 
s&h  la  costumbre f  sino  la  naturaleza^  no  conocer 
que*  kt^muff eres  virtuosas  siempre  facieron  pundo^ 
nar  de  no  horrar  las  lágrimas  de  la  viudez  con  ¡a^ 
gaias  del  segundo  matrimonio.  Regalada  es  la 
iiiidéz  dé  esta  elegante  pintura  de  Miguel  de 
Cervantes/ que  empieza  de  esta  manera:  Convi'- 
dábale  la  soledad  del  camino^  g  la  sabrosa  harmo* 
uta  de  las  aves,  que  yá  comenzaban  con  su  duUít 
y  concertado  catiio  á  saludar  al  venidero  dia,^^ 
fintre  otros  modos  de  decir  elegantes,  la  dulzura 
y  fluidez  de  la  dicción  .  ¿  qué  delicadamente 
suenan  estas  cláusulas  de  Fr.  Luís  de  Granada 
kaUando  con  Dios?  /  6  duldsimo  amador  de  las 
almas  limpias!  6  dulzedumbre  mia  santa,  es* 
peranza  mia  segura^  caridad  mia  perfecta^  vida 
mia  eternUf  alegría  y  bienaventuranza  máa  per-- 
durable^ 

Otro  ejemplo  añadiremos  que  envuelve,  en  la 
variada  textura  de  la  composición,  pureza,  cor- 
üeccioD,  numero,  harmonia,  realzando  la  hermo« 
sora  de  la  elegancia  con  el  resplandor  y  gradia 
del  estilo  metafórico.  Es  el  mismo  P.  Márquez» 
quien,  hablando  de  la  música,  dice  que  se  debe 
ir  con  mayor  tiento  en  oiría,  por  quanto  tiene 
mayor  jurisdicción  sobre  nuestros  afectos:  JEe  el 
natural  del  hombre  tan  adelantado,  que  siempte 
fuiere  ir  ganando  tierra  en' el  deieyte,  y  asi  es  me- 
nester  quedarse  algunos  pasos  anteé  de  la  raya ; 
que  el  que  Uega  á  lograr  lo  Ueito,  á  pique  está  de 
caer  en  lo  vedado.     Y  asi,  cómo  se  entra  ia  góh^ 


»1* 

silM  'ú  imhfitf  deltu  nmésiéadj  vtéMi  á  éer  íh^uH^p 
él^'níediédé  Ut  témplanrsen  qu&  e/  ife'/«jiMtfúite no» 

hpt&püfA  ^lorMi^  e(m  atpa  ék  nirtud  el  exorno: 

'Pé<can,')Mie8)  eonfrá  e§te  gtttekt<  de  k  dkdon*' 
aq^^lós  isi»cittore9,  que  suden  enredar  ri  texido 
áf^ tes  clftij^ulíts con  una  coostnicoiim  dmsé  m-** 

« 

^fal^  n()  oido ;  la»  utiM  embainaadM  con  odIícii^ 
hsr  6^  pártíciil^ts  supeirflufts,  ó  vepetidM;  y  h» 
othif^i  dtfilooadás  ó  desatadas  «ntpe  si  mw  gomíí»' 
dar  los  miembros  del  periodo/  ni  sttftvmat  lo# 
coptoí^^de  las  tranmciones  con*  aquoH&  liirt^ralitra^ 
bázdtt'  de  lus  cópulas  conjnQtivfts»  6  disymvbMnr* 
-'  Son*  absolutamente  inelé^ante^i  k»*  sentenetas 
etfya  cótoiposicfon  carece  de  t^qn^im  ylinvpieaMiy. 
eí^-d^eir,  en  cuya  estra^taraehaoConnovJmtetiidii 
el  cuidado  de  castigar  la  frase,  del  modo  qae  el 
jairdtnero'  ohflpoda  uh'  árbol  víctoao^  entresaioati-» 
dote  laa  romas  superfl^ia»,  y.  kis> varaw  inútiles.qvo 
le  ahogan.  ¿  Quanio  desalifio  y  ne^ganeía  hay 
éñéáta  arrastrada  y  floxa>  oración?  Hueyofgtm 
éité'béeH'labáda  la  céha^  y  qve'  m-  he^  ra^mda^ 
m^^dél  cMo  quB  M'  prefmrej  to^naudútm  Umaa 
que  8é-  ktí^a^  empapado  bma  em*  azufre.  Bita 
eoiitpoBÍobn  dilnta,  entbarazada  y  fturtiéÍMa^ 
|fii)^e' quedar  piita#  linapta-y  Meinta^'  reeonliMi» 
d^a.  da  esta  ifiréMrai:  Lu^e^  de  biem  bthada^  im 
íHKto^y  réDqmda*  dei^mBef  úüMvemdltAi  jgryqi^tfti 
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mtoft  otro  exenijdo  de  falta  de  conreccion  y  lim- 
pieza: Píira  eito  no  hay  m^or  medio  que  el  que 
s^  ha  indicado  arriba.  Con  menos  rodeo  y  taieaos 
palabras  se  diria:  £1  é^^út  medio  para  teto  e$  el 
arriba  indicado.  Con  ésta  operación  se  cortan 
seis  palabras 'ei)iba]iik<>stts  nOf  hay,  quep  quef  se, 
A4*  Tráy^fnos  aqui  otro  exemplo  para  pasarle 
después  él  hacha  y  kt  llana :  Siempre  H  ha  de 
proe^tírar  emtar  que  ee  pueda  Jamas  introducir  el 
'biXOf  pudiendo  decirse  limpiamente:  emtemoe 
sieñipre  que  se  introduzca  el  hixo  ¡  6  bien  ia  tit- 
troduceion  del  laxo* 

Btttre  \o&  vicios  m^as  comunes  contra  la  lim^ 
pieasa  y  fluidez  que  ¡ñde  la  elegante  oración,  es  la 
repetición  desagradable  de  unas  mismas  TOces»  6 
de  unas  mismas  terminaciones,  ya  de  partículas» 
ya  de  preposiciones,  ya  de  adverbios,  ya  de  in- 
finitivos, ya  de  gerundios, ,  &c.  Exemplo  de 
partículas:  Porque,  aunque i^e  sabe  que  le^joré- 
Mo  que  el  hecho  que  se  cuenta  ha  de  tener  lo 
que  Uamamos  veroshnilüud.  fin  esta  oración 
imperfecta  ofenden  al  buen  gusto  y  al  buen 
<Hdo  seis  ingratas  repeticiones  del  que,  las  iguales 
desapacrecerian,  ó  se  modificarían,  cercetiáiiddlas, 
6  envolviéndolas  dentro  de  la  fráSé,  nindada  su 
extcdctui^  de  esta  manera :  y,  si  bien  sé  sabe  que 
á. hecho  que  se  cuetOa  debe  tener  lo  que  Uamamos 
v^rúsimUitud.  Auil  tiene  toas  Iá6il  bómposicion 
Ma  dura  y  desalisada  dracicln:  Por^,  /  obmo 
uñarte  -pot  4  tan  ütil  que  ha  sido  por  tantos  si^ 
phs  culHviulú  par  un  numeró  táúptande  de  hom* 


hxes^  no  se  halla  por  esto  mas  adelantado!  -  Eu 
e^ta  corta  adnüracion  admira  taata  negligéDoia» 
pues  se  repite  cinco  veces  el  sonido  del  por^  que 
se  podría  templar  ó  cortar  diciendo  asi :  Enjiu 
¡  cómo  un  arte  de  myo  tan  útil^  que  ha  sido  tan^ 
tos  siglos  cultivado  por  un  número  tan  grande  de 
Imnbres,,  no  se  halla  con  todo  mas  adelantado  I 
Exemplo  de  infinitivos  repetidos :  Estas  san  las^ 
calidades,  que  ha  de  tener  para  poder  ser  per-^ 
Jecto,  y  para  no  dexar  ignorar  lo  que  se  haya  de 
hacer.  ,  £1  escribir  con  este  desaliño,  es  m^  que 
ignorancia,  pues  toca  ya  en  estupidez. — £xem<- 
plo  del  fastidioso  sonido  de  los  gerundios :  Esto 
s^  puede  conseguir  yendo  llenando  lo  vacío  y.  va* 
ciando  lo  lleno. — Exemplo  de  preposiciones  y 
pronombres  repetidos ;  Si  sin  reflexión  se  consi" 
dera  que  si  se  omitiera  esta  precaución,  se  rom* 
piera  con  el  ayre  que  se  soltase. — Otro :  dio  h 
conocer]  á  la  Europa  á  que  grado  ha  llegado  la 
física.  , 

Es  de  grande  auxilio,  para  evitar  el  .desagra- 
dable sonido  de  los  pronombres  el  y  ella,  aquel  y 
aquella,  este  y  esta,  el  buen  uso  de  los  posesivos  y 
relativos  ^wy  o  y  stiya,cuyoy  cuya,y  de  los  adverbios 
de  lugar  donde,  aqui,  allí,  con  lo  qual  se  estrecha 
ms^s  la,  frase  y  «se  fortifica.  Dicese  sin  cuidado : 
Descubriéronse  los  hipócritas,  y  las  artes  de  ellos^ 
pudiendo  haber  dicho,  y  sus^  artes.^:Oivo  dice : 
Las  minas  delpays  son  la  principal  riqueza  de  él, 
ppdiendo  h^b^er  dicho  son  su  prifhcipal  riqueza  ; 
A  aun  mejor»  la  principal  riqueza,  del pti^s  son  las 
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«litiMv.-^-Otro :  JE^te  territúrio  tn  que  el  cíimm  es 
fmepfrio,  pudienído  habei*  dicho  dónde  el  clima^ 
6  cuyo  clima. — Otro :  Era  un  castillo  que  no'pu¿h 
apoderarse  de  él  el  Greneral  N.  Di  riase  itíejor»  del 
qual  no  piído  apoderarse;  y  aun  nlacho  mejor» 
que  no  pudo  tomarlo  et  General  N. — Otrp :  Es 
un  antiffuo  húspital  del  que  fué  fundador  el  Rey 
N. :  Digato  con  ma^  soltura,  cuyo  fundador  fué 
el  Rey  N. 

Sobrados  exemplos  me  parece  haber  presen- 
tado para  manifestar  la  atención  y  cuidado  coik 
qae  debe  proceder  todo  escritor  que  aspira  id 
nombre  de  eloqüente,  y  la  necesidad'  de  no  ol- 
vidar las  primeras  reglas  del  arte  para  producir 
con  limpieza^  claridad,  y  precisión  sus  conceptos. 
Y  sí  bien  muchos  de  estos  preceptos  los  tiene 
prescritos  la  gramática,  los  modos  de  exécntar- 
los  solo  la  retórica  lo  ensena ;  menos  quando  él 
mismo  escritor  que  nos  vende  la  doctrina  como 
suya  ó  agena,  cae  torpemente  en  los  vicios  qué 
ae  propone  reprehender.     Asi  se  lee  en  la  traduc- 
ción castellana  de  los  oficios  de  Cioei'on  Cap. 
XX.  del  libro  I.  por  Francisco  Támara,  donde  ea 
una  breve  y  sencilla  oración  de  quatrd  lineas,  sé 
repiten  quatro  terminaciones  en  ente^  y  tres  de 
eUaB  en  mertíe^  para  ucia^yor  tormento  de  los  oídos. 
Dice,  pues,  de  esta  macera :  Por  esta  misma  ra-- 
zottf  el  hablar  copiosamentes  coH  tal  que  sea  pru- 
deutementef  fnas  excelente  cosa  es  que  darse  á  la 
eoMemplacion  ayudamente  sin  eloqüencia.     No 
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traducción  de  Bbiir,  en  la  Leceioa  YU.  áel  ion. 
I.  pap.  16S»  donde  «ontkiuaDdo  d  mimici  dt»a« 
Ufio  se  dice :  QnMndo  las  nacumes  del  N&rte^  ^ 
imifMfemMi  el  imperio,  U^^mron  á  moderar  el  im^ 
guage^  úhendKmarün  M  Umgna, 

Aqai  podríamos  tratar  de  ctro  ricio  oontra  la 
eleganon,  y  es  la  repeticion  de  mía  misma  pala* 
bra  dentro  de  oraciones  muy  unidas,  6  Hiay  cef  ^ 
eanaa,  como  se  puede  leer  en  la  pi^.  161  del  ci^* 
tado  tomo  y  ZjeccMD,  ea  que  se  dice:  JBír magr 
caria  e$ta  libertad  en  o&mparacifm  de  la  fue  Ée^ 
nian  las  lenguas  antiguas.  Las  lenguas  nkfder^ 
vas  varían  también  unas  de  otras  en  esta  parteí 
La  leoguay>aj»€«M  es  entre  todas  la  mae  deUrmi^ 
moda.  Si  la  traducción  es  literalmente  ajustada, 
debemos  inferir  que  el  Maestro  Blair  no  tuto 
tinoy  ni  su  traductor  oido.  Dexo,  por  úo  bieit 
antendidov  aqueUo  de  determinada,  que  suena  6 
lengua  atrevida,  suelta»  desatada. 

ftk  la  repetición  en  periodos  separados  es  tan 
fea  y  mal  sonante  ¿  que  será  dentro  de  una  m\s^ 
ma  sentencia»  ya  sea  de  nombres,  ya  éé  pronem-* 
bres,  ya  de  preposiciones,  &c.?  Sea  el  primer 
exemplo  de  este  género  una  oración  entera  de  wi 
autor  censurado  por  él  mismo  Blair  justisima^ 
mente,  que  está  concebida  de  esta  mahem :  A 
es^  sucedió  aquella  Ucencia  que  inficionó  ta  meralp 
no  pudiéñdo  ésta  mef  orarse  por  aquellos  qHe  en» 
tunees  eomponian  la  Corte,  6  por  aquellos  ^fifr^ 


Fara>  { qmeo  ctená  qoe  ea  la  mistna  óbnt  ^0 
^pe  aa  dan  Ite^pciaües  contra  estos  vicios,  que  son 
delkitto^pai^  qualqimra  racional  qae  tenga  iojoa 
k  oreja»,  se  cometen  ig^mAes  faitee  no  akansando 
Wpaciencia  para  contarlas !  Bastará,  decir  para 
confusión  de  noestra  vanidad,  ó  sea  sobrada  con-» 
fiíttza  de  los  qne  nos  atrevemos  á  ensefiar  á  kie 
demaSi  que  apenas  acaba  Blair^de  censurar  el 
essmplo  anterior^  qnando  a&ade,  ó  le  hace  hablar 
asi  su  traductor:  Este  amior  es  el  que  habla  sobre 
esto  de  esta  suerte.  Pero  en  la6  Lección  II.  ixuau 
h  pag.  25,  echaron  el  resto  no  sé  qual  de  los  dos, 
repitiendo  quatro  veces  la  preposición  sobre  den* 
tio^d»  una  aoki  pr^iesioio»,.  ífae  empieza  y  acaba 
asi :  Nos  pedemoe  eanvtncet  de  eifía  verdad,  ean 
ssfe  r^kxíonar  sdbre  Im  mmm^a  supérwtidmd^fm 
ím  edmcaeian  dá  á  las-  isaeteaiea  ewiUzmdas  uáh» 
loé  bárbaraSf  y  sobre  la  qm  em  wéa  misním  na00ft 
tienen  los  que  han  estmdiado  las  artes  liberales 
sobie  ib9  hmfíires  rudos. 

.  fli  ea  Isa  dbra»  publicada»  para  easeiar  á  la 
jüveatud  el  arte  de  biea  hablar,  se  encueatimi 
taa:  ascandaloees  tropiezos  ¿  caaio  eamendasá 
sas  yernos,  4  sebvequé  decbade.se  ibraiará  el 
úioaato  leetor  que  eompra  Ubroo  tan  á  ciégaet 
cwEaa  el.  qne*  compra  meloneal  Y  es  enif»e&e 
biem  donoso  ^e  en-  la  eitoda  obra  efr^plée-el  ts» 
ductor  easii.k  aslrad  de  uailaüio  en  tacar  é  Id 


ese 

9Mtgíi«ii]»  le»  defectos  verdaderaa  é>  ímagíoadofl 
de  nuestros  Maiíaaes/  Xieones,  Cerraiiies»  Af«^ 
genscdafi,  SaavedFasySolises^  ea' cuyos  escritori 
no  se  propusieron  dar  lecciones  de  retónoa  4  la 
nación ;  bien  qne  sobi^en  exemplos  de  eloqüenp* 
cia  paira  lo8  españole»  agradecido»  por  dewDga- 
fiados. 


AKTÍCULO  I. 


ELOaUENCIA  DE  LOS  CONCEPTOS. 

Como  el  entilo  en  general  puede  considet^rsé 
baxo  de  dos  respetos  diferentes,  ya  por  el  modo 
mas  ú  menos  feliz  de  expresar  los  pensamientos; 
de  que  ya  hemos  tratado ;  ya  por  el  de  conce** 
birlos  y  declararlos  juntamente ;  lo  analizaremos 
aqiii  en  este  último  sentido. 

Para  escribir  bien  es  necesario  amueAlar  la 
memoria  de  una  infinidad  de  ideas  accesorias  al 
asunto  que  se  trata ;  y  en  este  concepto  solo  ca- 
rece de  estilo  el  que  carece  de  ideas.  Por  esto 
vemos  á  muchos  autores  que  escriben  con  exce- 
lencia en  un  género,  y  en  otro  con  infelicidad ; 
no  porque  ignoren  el  ayre  de  la  frase,  ni  la  cor- 
teccion  del  lenguage  en  general,  sino  porque  se 
hallan  desnudos  de  ideas  en  aquella  materia. 
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JLm  oonceptaír  ion  el  alma  de*  las  sentencÍAKi 
la^  voen  sa  cuerpo^.y  la  elococáon  «ru  vestido  para 
kmoerias  mas  vinblfis  ó  mas  iiermoias j    Ent<mc69> 
paes,  las  expresiones,  mas  brilkuoifees,  si  carecen 
ée.^entido,  qaé  es  el  alma^  no  vieoen  á  ser  sino 
▼anos  é'insi^ificantes  sonidos.     Al  contrarió,  un 
pensamiento  puede  ser  solido  y  grande»  aunque 
le  falte  la  gala  de  los  adornos,  porque  lo  verda- 
dero, de  qualquier  modo  que  se  presente,  siem- 
pre es  de  mucho  precio.     Asi»  quando  el  orador 
ponga  algún  cuidado  en  las  palabras,  sea  después 
de  haberlo  puesto  en  las  cosas,  porque  aquellas 
no  pueden  ser  proprias  ni  exactas,  si  no  nacen 
del  mismo  obgeto  que  han  de  representar. 

Dé  la  verdad  en  hs  pensamientos. ^-^TLol,  pri- 
Hiera  y  fundamental  virtud  dé  los  pensamientos 
bit  indo  siempre  la  verdad :  pues  sin  ella  los  mas 
aspléodidos  y  elevados,  ó  que  lo  parecen,  son  in- 
trínsecamente viciosos*  Y  como  las  ideas  vienen 
4  ser  las  imágenes  de  los  obgetos,  del  modo  que 
de  las  ideas  lo  son  las  palabras;  y  por  otra 
parte  solo  se  llama  fiel  el  retrato  que  se  semeja 
al  original ;  todo  pensamiento  se  llamará  verda- 
dero quando  represente  las  cosas  tales  como  son 
en  sí  mismas. 

,  Aunque  la- verdad  es  indivisible,  los  pensamiea- 
tm  pueden  ser  mas  ó  menos  verdaderos  según  la 
qAyor  ó  menor  conformidad  que  guarden  c<m 
las  cosas.  La  entera  conformidad  constituye  Jo 
que  Uamamos  exactitud  de  la,  idea  con  el  objeta, 


0MaQLÍÉijde  mu  TMtHlft  jmríectímmU  i^jwtete  ai 
ew^iQ*  AsipoéSy  todo  penMOiíanto  ihaude  «er 
wnhdwoi  contooDplaáojptf  todos  iw  B&paoMa^ 
j  csAHunado ée&it  iodat  lasdiÉbueÍMl 
t  SI  pensamíoito  quft.aolo.  iipiiidpa  oqd  im  €Oca 
por  oi  kdo  quola  tona  olauUff»  y  á  muadiitoa^ 
cia  remota,  tranca  »erá  soUdo  por  que  neeoiaría* 
fliente  ha  de  f  atear  per  alguna  pacte.  Hay  psn- 
samientos  <|cie  deslambran  4  prímeta  vista  per  el 
lyre  de  verdad  que  les  comunica  la  jgtaar^ 
dad  de  la  fraee ;  pero  exánioadoe  de  cerca^deemí 
parece  su  enfiítico  «oacepto  como  el  humo.     . 

Para  dar  una  prueba  de  quaasugetes  ettéoi  á 

caer  en  error  aun  Ion  ingenios  nns  eminente^  w 

taré  aqui  algunos  exemplos  en  que  la  moda  del 

estilo  sentencioso  y  end)Iemático  corrompió  la 

sencillez  de  la  verdad :  Nace  el  vahr,  »o  sé  mi^ 

quiere :  patrimenio  es  del  aimtu    Asi  princípaa 

una  obra  de  nmeba  y  bien  merecida  fiwsoA^    Gsfee 

pensamiento  es  falso  á  los  ejes  de  quien  bosaa  i^ 

v^ady  cerrando  los  oidos  á  la  severidad  dé  he  pn* 

ufaras.    En. primer  lug^ar  el  hombre  nace  co** 

barde,  ponpie  nace  endeble^  imbéoily  é  ignonmtie. 

La  experiencia  de  sus  propias  fneraas,   da  aa 

habilidad,  ó  de  su  fortuna  en  los  peligras^  h»  dé 

eenfianza,  y  deesta  nace  fk  valor  z  asi  la  vmifti^ 

dbl  soldado  veterano  aLbisóSo  no  oeosiste  ett| 

oÉraoosa.    Adraaas  la  neeesídad'faaoe^lambMtt 

al  hombre  valiente:  tal  defiende  eon  inÉMpidéa 

etícasatqne  aoasaitanalaagiena..    Bay hfeffaee 
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4110  ffleroii  eebwdes  k  priflBMa  mitad  «de  ia  imhit 
j'  Taliettte«  la  otn  MiHad»  ¿  *  Donde  está»  pvts^ 
d  valeriniNita  P  ¿  üqa  «NmdttncioiiM  no  imu 
dríainos  haew  mkn^»tM  y  atraa  machas*  wttn* 
ciaa  magíMralea  ^iie  eiem  eseritotaa  aitampan 
cíagMDeate»  y  nil  leetanai  adaptan  sm  ra« 
flexiea! 

BaaMa  mi^  coman  oir  decir  en  lea  elogios  de 
pwaottai  ilastores  por  su  alcáraia:  iSWjPsneroim 
aocsaae»  eran.  Atocle  /a  mngre  qm  eorHa^por  m$> 
atMlf  •  Fára  que  esta  sentencia  fuese  rerdadaray 
serfa  menester  enámínar  antes :  1.  si  tedos  loa 
nobles  obran  generosas  acciones :  2.  si  los  pie» 
beyoai^  son  incapaces  de  obrarlas :  3*  si  la  sang^ 
éA  mas  empinado  seíaior  se  diferencia  de  la  del 
eabnro<:  4«  si  la  sangre  en  e]  uno  y  en  el  oteo 
puede  influir  en  la  moralidad  de  las  acciones  hu- 
msDU»:  5.  si  la  sangre  puede  recibir  en  sí  misma 
Imner  6  infamia :  Q*  si  la  nobleza  es  otra  oosa 
^a#nna  distinción  civil,  y  no  ima  calidad  fisiea»  6 
moni  inherente  al  individuo :  7.  si  el  concepto 
da  la*  nobleza  sehereda  de  otromedo  que  por  la 
pÉbüca-  opinión»  y  por  la  memoria  que  de  ella 
emisdpva  el  qué  la  goaaa :  8i  ú  quando  la  nobleza 
Ihiese  wia  virtad,  no  siendo  sino  el  premio  de  ella^ 
lan  witode»  se  propagan  en  las  familias,  y  se  pre« 
pngan-  per  generación:  0.  si  el  noble  es  Terás, 
jtato  y •  gfenerose  per  ser  lo  que  suena,  y  no  por<« 
4faé  se  acuerda  que  necesita  de  estas  buenas  pren** 
daa  paira  np  perder  di  aprecio  de  su  estado ;  10* 


H  Ift^biieiNt  optnk)!!  que  foro^amM  de  la.c^ndnGífi^ 
de  io8  DoUes  se  funda  en  otra  coea  que  ea  la  ao- 
ponokm  de  una  crianza  superior  á  la  de  la  plebe* 
¿  títtieD  no  vé,  pues^  que  seme^aate  ccMicepto  no 
tiene  mas  valor  que  el  de  una  metáfora  «fuando 
ittas ;  y.  que  las  metáforas  valen  menos  de  lo  que 
suenan?  . 

Hay  otros  pensamientos  que  cansan  y  fastidian 
por  demasiado  verdaderos,  si  se  puede  encarecer 
asi ;  quiero,  decir  por  comunes  y  trivialeSf  como 
quando  leemos :  Ims  pasiones  ciegan  al  entendió 
miefUa,''^Lamayar  victoria  es  vencerse  á sí  mismuK 
'^^Eloro  iodo  lo  puede ^  Sí.c. 

De  lo  extraordinario  en  los  pensamientos. — 
Para  que  un  pensamiento  sea  relevante,  no  basta 
que  sea  verdadero  en  todas  sus  partes;  poea 
muchas  veces  á  fuer  de  verdadero,  es  insípido  j 
trivial  como  hemos  visto  en  los  tres  últimos  exem- 
píos»  Es  menester  que,  ademas  de  la  verdad 
que  contenta  al  entendimiento,  encierre  alguna 
cosa  que  toque  el  animo  por  lo  nuevo  y  extraor* 
dinario.  La  verdad  es  para  los  pensamientos  lo 
que  son  los  cimientos  para  los  edificios,  que  hac^t 
su  solidez  y  firmeza,  mas  no  su  magestad  y  hermo- 
sura :  porque  si  al  estilo  didáctico  se  adapta  kt 
verdad  desmida  para  la  instrucción  cofldon; 
requiere  en  el  orador  é  historiador,  quando  m 
trata  de  inover  y  pintar,  un  ayre  y  modo  noble  y 
^pléndido. 

En  él  siguiente  exemplo  leemos  un  pensamie»- 
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^to  veniadero»  pero  séticillo  y  ordinario :  iMp^ 
iret  fúWtíJtHos  vencieron  á  las  ricos  asiática.  Para 
liaeerle  sobresaliente  con  la  novedad  y  nobleza 
de  la  frase»  dice  un  autor :  La  pobreza  romana 
pisó  hs  cetros  de  oro  del  Asia.  Leemos  en  este 
otro  ezempto  un  pensamiento  verdadero^  pero 
conann :  La  virtud  es  de  todos  los  puestos.  Este 
mismo  recibe  una  forma  mas  excelente»  sin  per- 
der nada  de  la  verdad,  diciendo :  La  virtud  res* 
pimdece  igualmente  dehcíxo  del  pellico  qué  debaxo 
áe  lapúrpura. 

Pensamientos  extraordinarios  por  lo  nuevo  de 
la  imagen  son  estos,  que  son  también  del  género 
sablime :  Son  los  ojos  de  dios  de  larga  vista,  sin 
taaa  de  lugar  ni  tiempo,  dice  el  P.  Márquez  en  la 
tBtroducciOn  á  lá  Yida  de  San  Gerónimo ;  y  en 
la  misma  añade;  La  malicia  del  Demonio  se 
i»a  extendiendo  al  misino  compáé  de  hs  siglos. 

£1  mismo  autor,  que  fué  excelente  maestro  en 
este  género  de  pensamientos,  nos  ofrece  otro 
escemplo,  que  no  queremos  privamos  del  gusto  de 
tarastadar  aqui.  ¿  Como  no  hahia  David  de  juz* 
gar  por  miserable  á  Babilonia,  si  entretanto  que 
se  enseñorean  del  mundo  se  apodera  de  ellos  la 
codicia,  y  antes  que  manden  á  sus  cautivos  obede-- 
een  á  sus  deseos,  y  andan  hechos  unos  siervos 
vües,  forzados  de  su  ambición,  y  remeros  de  su  an^ 
tojo  !  Esta  imagen  nueva  y  feliz  de  los  forzados 
de  galera  ¡  cómo  realza  el  afán,  pena,  y  sudot 
de  los  ambiciosos ! 

a 
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Dfel  ingenio  singular  de  Fr.  Luis  de  León,  que 
mostró  en  este  genero  de  conceptos  extraordina^ 
ríos  inyentiva,  citaremos  este'  pasage,  donde 
dice :  que,  como  por  la  corrupción  de  nuestn^ 
costumbres  se  han  hecho  compraderas  todas  las 
cosas;  parécele  al  que  es  señor  del  dinero,  que 
es  fuerte,  sabio,  discreto,  y  bien  afortunado;  y 
añade :  De  aqui  nace  que  la  altivez ^  la  presunción  j 
el  desvanecimiento,  la  vana  confianza,  y  el  engaño, 
comen  de  ordinario  y  duermen  con  los  ricos.  ¿  Se 
podía  buscar  unión  mas  estrecha  y  mas  constante 
entre  unos  amigos  que  comer  y  dormir  juntos  ? 
Es  el  ultimo  esfuerzo  de  la  expresión  metafórica, 
sin  violencia  del  concepto. 

Felicidad,  6  mejor,  sabiduria,  es  este  acierto 
de  escñbir :  porque  suele  acontecer  á  los  muy 
curíosos  de  ostentar  pensamientos  nuevos,  que 
caen  en  afectaciones  baxas  ó  pueriles :  porque 
del  mismo  lugar  de  donde  viene  el  bien,  viene 
también  muchas  veces  el  mal.  Asi  es  que  lo  que 
mas  ayuda  en  algunas  ocasiones  á  la  hermosura» 
grandeza  y  gracia  de  la  elocución,  esto  mismo 
en  otras  suele  ser  causa  de  lo  contrarío,  como  se 
.  puede  echar  de  ver  fácilmente  en  los  hipérboles^ 
y  otras  figuras  de  dicción.  ¿  No  es  reprehensi- 
ble el  mismo  Platón,  quien,  hablando  de  los  mu- 
ros de  las  ciudades,  dice :  Soy  del  parecer  de 
Esparta,  dexarlos  dormir  en  el  suelo,  ymo  lévan-^ 
tari  sP  ¿  Ko  es  ridículo  el  otro  pasage  de  He- 
rodóto»  quando  llama  á  lus  mugeres  maí  de  ojos?- 
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De  la  gracia  en  los  pensamientos. — Donde  quie- 
ra qne  se  junte  el  saber  con  la  gfracia,  y  el  de- 
leyte  con  ia  razón,  dice  Plutarco^  no  está  sin 
fruto,  ni  es  vano.  Esta  gracia,  este  don  tan 
raro,  concedido  á  Homero  y  Anacreonte  entré 
los  griegos,  á  Virgilio  y  Horacio  entre  los  lati- 
nos, y  á  Praxlteles,  Rafael,  y  Corregió  entre 
los  artistas,  es  una  expresión  dulce  y  ligera 
qne  hermosea  al  pensamiento  quanto  mas  parece 
qne  le  oculta.  Es  cierto  encanto  que  da  espe- 
cial mérito  á  las  obras  de  ingenio,  y  que  apenas 
se  acierta  á  definir.  ¿  Sei-á  lo  hermoso,  suave,  y 
agraciado  que  forma  lo  que  se  llama  venustidad!^ 
¿  Será  aquel  molle  aique  facetum  de  Horacio, 
que  en  el  estilo  ínfimo  es  llano  y  recogido ;  en  el 
mediocre,  mas  aderezado  y  vestido ;  y  en  el  alto, 
mas  trabaxado  y  artificioso  ?  Es  lo  mas  delicado 
de  la  elocución,  que  acrecienta  su  he)*mosura  y 
halaga  al  oyente  aun  contra  su  voluntad. 

Asi  habla  un  autor  moderno  de  una  niuger 
hermosa  y  sabia  al  mismo  tiempo.  Juntaba  todos 
hs  embeUsos  de  muger  con  todos  los  estudios  de 
hambre  ;  y  anadia  el  mérito  qmndo  hablaba  de 
hacer  olvidar  su  hermosura. — Hablando  del  £m-' 
perador  Trajano  dice  un  historiador  :  El  pane-' 
gWico  de  Plinio  desluciría  el  nombre  de  Trajano j 
n  á  fuerza  de  mereoerhj  no  hubiese  borrado  el 
héroe  la  flaqueza  de  haberlo  oido. 

Siguiendo  este  mismo  delicado  modo  de  con- 
cebir'y  producir  los  conceptos,  oygaulos  loque 
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dice  cierto  autor/  hablando  de  un  sabio  que 
murió  en  grande  indigencia.  Murió  tan  pobre 
que  no  pudo  dexar  á  sus  hijos,  sino  él  honor  de 
haber  tenido  tan  virtuoso  padre. — Para  encarecer 
la  virtud  y  desinterés  de  un  cortesano,  dice  otro 
autor,  en  su  elogio :  Tuvo  Id  dulce  satisfacción 
de  haber  hecho  la  fortuna  á  sus  amibos,  y  la 
gloria  de  no  haberse  acordado  januis  de  la  suya. 
Hablando  de  los  favores  y  mercedes  que  hacia 
un  gran  príncipe,  dice  Antonio  Pérez:  Hace 
las  gracias  con  tanta  liberalidad,  que  abre  primero 
la  mano  para  hacerlas  que  el  que  las  pide  para  re- 
cibirlas. 

No  será  fuera  de  propósito  trasladar  en  este 
lugar  algunos  exemplos  de  nuestro  Solis  que,  en 
materia  de  elegancia,  en  los  casos  en  que  se  libró 
de  la  afectación,  es  dechado  de  la  culta  y  deli- 
cada frase  castellana.  Refiriendo  algunas  cir- 
ótmstancias  de  la  vida  privada  de  Motezuma,  con- 
tinúa :  Asistían  ordinariamente  á  su  comida  tres 
6  quarto  juglares  de  los  que  mas  sobresalian  en  el 
número  de  sus  sabandijas;  y  estos  procurabcm 
entretenerle  poniendo,  como  suelen,  su  felicidad 
en  la  risa  de  los  otros,  y  vistiendo  las  mas  veces 
eñ  trage  de  gracia  la  falta  de  respeto»  Con  no 
menor  delicadeza  dice  en  otra  parte  hablando  en 
elogio  de  Hernando  Cortés :  No  necesitó  Cortés 
mucho  de  su  el()qüencta  para  instruir  y  animar  á 
sus  soldados,  porque  venian  ya  todos  alentados^ 
hecho  ya  deseo  de  pelear  la  misma  costumére  de 
vencer. — Queriendo  en  otra  parte  encarecer  el 
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ánimo  de  Cortés  en  sus  primeras  empresas,  dice  : 
Se  prometió  tanta  prosperidad  de  aquel  descubrid 
miento  ;  qite^  elevando  á  grandes  cosas  su  imagi'- 
nadon^  üegó  con  la  esperanza  á  donde  antes  no 
¡legaba  con  los  deseos. — Dice  en  otra  parte  de  su 
historia  para  expresar  el  amor  que  merecia  de 
sos  soldados :  Ayudahan  todos  á  Cortés  con  su 
caudal  y  con  sus  diligencius  porque  sabia  grangear 
¡os  ánimos  con  el  agrado  y  ¡as  esperanzas,  y  ser 
superior  d  todos  sin  dexarde  ser  compañero. 

No  son  pocos  los  exemplos  que  en  este  género 
nos  ofrecen  otros  autores  nuestros,  de  quienes  co- 
piaremos algunas  sentencias  para  amenizar  la 
materia  con  la  yariedad.  Refiriendo  nuestro 
Argensola,  en  la  conquista  de  las  Molúcas,  la 
amenaza  que  hizo  un  capitán  de  una  galera  espa- 
ñol^ en  FiUpinas  á  la  gente  de  remo,  que  era  la 
mayor  parte  de  chinos,  de  que  si  no  hogahan  con 
huís  hrio,  les  cortaría  el  pelo,  dice :  Esto  era  para 
¡as  Chinos  injuria  digna  de  muerte,  porque  tienen 
la  honra  pendientie  de  sus  cabellos :  críanlos  cura^^ 
das  y  rubios,  y  precianse  de  ellos  como  las  damas 
de  Europa,  y  peynan  en  ellos  su  gusto  y  re-- 
putacunu  Puede  perdonársele  al  autor  el 
ayre  poético  de  este  pasage  por  lo  galano,  delica- 
do, y  exquisito  de  la  expresión. — Hablando 
Yepez  de  Ips  deseos  de  Santa  Teresa  de  padecer 
mar^o  por  la  fé  de  Christo,  prosigue :  Estos 
fitíwnsuus  deseos,  y  debieron  de  ser  bien  de  veras  y 
guesMidoehs  vio  cumplid^;  porque,  aunque  m 
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fmé,  mártir  de  sangre  y  cuchillo^  fuélo  de  esfnritú, 
y  los  trabaxos  labraron  en  eUa  la  corona  que  eti 
oíros  labró  la  espacia, — Diciendo  el  P.  Márquez 
que  no  es  la  menor  parte  déla  gloria  de  un  prín- 
cipe verse  suceder  de  quien  con  iguales  hom- 
bi\)s  pueda  llevar  el  peso  del  gobierno,  prosigue  : 
de  modo  que  no  se  eché  de  ver  otra  mtuianza  que 
€7í  ser  diferentes  las  puertas  a  que  llaman  los  va- 
salloSy  y  otras  las  manos  en  que  ven  librado  su 
consuelo.  Añade  el  mismo  autor,  hablando  de 
-la  introducción  de  tanta  profanidad  de  músicas 
:y  bayles  deshonesrtos  para  inquietar  las  almas  z 
Como  si  nuestra  sensualidad  no  tuviese  mas  ne- 
cesidad  de  f  retío  que  de  espuelas  ! 

Concluyamos  con  aquel  gracioso  y  agudo 
cKcho  de  Atalo^  quien,  rogado  por  Lácides  Ci- 
veoéo  que  se  fuese  á  acompañarle  en  el  gobierno 
de  su  reyno,  prometiéndole  grandes  premios  y 
su  aniistad,  le  respondió :  Que  se  lo  agroáiecia 
mucho ;  mas  que  en  ninguna  manera  saldría  de 
donde  estaba^  porque  hs  jilósofos  son  como  al- 
gunas imágenes  que  quieren  ser  vistas  de  lexos. 

Dionisio  Siracusano,  aunque  parecía  nacido 
para  crueldades,  todavía  se  holgaba  grandemente 
con  la  doctrina  de  Atistipo  Cyrenayco,  de  cuya 
agudeza  y  gracia  gustaba  mucho.  Hizo  traer 
Dionisio  tres  hermosas  doncellas  en  edad  flore- 
ciente, para  que  el  filosofo  escogiese  la  que  mas 
le  contentase  j  y  este  dixo :  Las  tomo  toda»  tres  : 
no  me  suceda  lo  que  ó  Pátispor  haber  preferido 
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nna  á  las  otras  dos  diosas.  Concluiremos  con 
nu  pasage  de  Lorenzo  Gradan  que  junta  la  gracia 
con  lá  novedad.  Hablando  de  las  empresas  te- 
merarias é  infructuosas,  dice:  Casarse^  como 
Carlos  Octavo,  con  la  fama  á  secas,  es  buscar 
muger  pobre  y  estéril. 

De  lo  sublime  de  los  pensamientos. — Por  la 
palabra  sublime  no  hemos  de  entender  aqui  lo  que 
en  la  oratoria  se  llama  grandiloqüencia,  la  qual 
pide  siempre  grandeza  y  alteza  en  la  dicción. 
£1  sublime  puede  encerrarse  en  una  sola  senten^ 
cia,  en  una  sola  imagen,  en  una  sola  fi*ase.    Asi  es 
que  una  idea  puede  producirse  con  estilo   su* 
blime,  y  no  ser  por  esto  sublime :  porque  solo 
tiene  esta  calidad  lo  que  por  extraordinario,  es- 
tupendo, 6  grande  nos  suspende,  admira,  y  arre- 
bata.   Y  estos  efectos  son  mas  de  la  forma  extra^* 
ordinaria  de  la  expresión  ;  que  de  la  grandeza 
misma  del  objeto.     Por  exemplo,  este   pensa«> 
miento.     El  arbitro  supremo  de  la  naturaleza 
con  una  sola  palabra  crió  la  luz,  está  en  estilo  ele- 
vado y  magnífico ;  y  sin  embargo  no  es  sublime, 
porque  no  es  un  modo  de  decir  tan  nuevo  y  mara- 
villoso,  que  no  ló  alcanze  qualquiera  entendió 
nríento.   .  Pero,  quando  dice  Moysés,  Dios  dito 
hágase  la  luz,  y  la  luz  fué  hecha ;  ó  coa  mas 
brevedad>  según  la  versión  literal  del  texto  he- 
breo, Haya  luz,  y  hubo  luz,  el  dicho  es  en  todos 
sentidos  sublime,  porque  baxo  de  todos  aspectos 
es  extraordinario  y  estupendo^  ^ 


•  Cinco  son  las  iiiéntes  que  se  señalan  coman* 
mente  al  sublime :  cierta  elación  de  espíritu  qoe 
nos  hace  pintar  felizmente  las  cosas  :  una  gran 
viveza  de  afectos  y  pasiones  que  se  puede  llamar 
entusiasmo,  capaz  de  conmover  y  perturbar  loi 
ánimos ;  y  estas  dos  lo  deben  todo  á  la  natura- 
leza, pues  nacen  con  el  hombre.  Las  otras  tres 
dependen  del  arte»  como  son:  las  imágenes  y 
figuras,  manejadas  de  cierta  manera;  la  nobleza, 
de  la  expresión  3  y  la  dignidad  y  munificencia 
de  las  palabras. 

Y  aunque  la  primera  de  estas  cinco  calidades, 
de  lo  sublime  es  mas  bien  un  don  del  cielo  que 
una  prenda  que  se  pueda  adquirir;  debemos, 
en  quanto  sea  posible,  criar  nuestro  ánimo  para 
lo  grande,  y  tenerle  siempre  lleno  é  hinchada^ 
por  decirlo  asi,  de  cierta  elación  noble  y  ge* 
nerosa« 

Esta  elación  de  espiritu  es  una  imagen  de  la. 
grandeza  del  alma ;  y  por  esto  nos  admira  el 
pensamiento  callado  de  una  persona  á  causa  de 
la  grandeza  del  valor  que  nos  representa.  Ayax, 
introducido  por  Homero  en  los  infiernos,  no  se 
digna  de  responder  á  Ulises,  que  le  hace  allí  mil 
sumisiones.  Este  mismo  silencio  encierrar 
mas  grandeza  que  todo  lo  que  pudiera  haberla 
dicho. 

Grandeza  de  los  pensamienios* — La  primera 
calidad  para  producir  cosas  grandes,  es  un  ánimo . 
elevado;  y  asi  no  es  posible  que  el  hombre  que 
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bu  TÍvido:  ceñ  hábitos  é  úiGUnaciones  baxas  y 
sarvílesy  pueda  alcanzar  jamas  espíritu  para 
decir  cosas  maravillosas  y  dignas  de  la  posteri* 
dad.  Asi  vemos  generalmente  que  solo  á  los 
grandes  Varones  se  les  caen  de  la  boca  dichos 
extraordinarios*  Oygamos  lo  que  respondió 
Akxandro  Magno,  qnando  Darío  le  ofreció  la 
mitad  del  Asia  si  se  deposaba  con  su  hija.  Par 
mí,  le  dixo  Parmenion,  aceptaría  esta  oferta  ;  y 
también  yo«  le  replicó,  gi fuera  Parmenian.  Esta 
respuesta  solo  podía  salir  del  grande  corazón  de 
un  Alexandro. 

En  esta  parte  es  principalmente  en  la  que  ha 
sobresalido  Homero,  cuyos  pensamientos  son  to-. 
dds  sublimes,  como  quando  describe  la  discordia, 
personificándola  de  esta  manera :  Que  tiene  la  ca^ 
beza  en  los  cielos  y  los  pies  en  la  tierra»  A  la 
verdad,  podemos,  decir  que  está  prodigiosa  gran- 
deza que  le  da  es  menos  la  medida  de  la  Disc<Hrdia 
que  de  la  capacidad  y  alteza  de  espíritu  del, 
poeta. 

Traygamos  á  este  propósito  otro  pasage  de 
Homero,  en  que  habla  de  los  hombres  ^  y  vere- 
mos quán  heroyco  es  quando  pinta  el  carácter  de 
un  héroe»  Una  densa  obscuridad  había  cubierto 
repeHtinamente  el  exército  de  los  griegos,  y  no 
les  dexaba  pelear  contra  los  troyanos.  En  este 
caso  apurado,  no  sabiendo . AyaX  ya  que;  resolu- 
ción tomar,  levanta  los  ojos  al  cielo  y  exclama 
asi:.  Gran  Dios  i  Aparta  las  tinieblas,  y  pelea 
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wntra  naí&trós  á  Ía  hit  del  dki.  JBstos  son  los 
•verdaderos  afectos  que  se  podian  atribuir  á  un 
guerrero  como  Ayax.  No  pide  la  vida ;  sería 
baxeza  para  un  héroe :  pide  la  claridad,  para 
señalar  su  valor,  y  hacer  á  lo  menos  un  fin  digno 
de  su  gran  corazón,  aunque  sea  peleando  con  el 
mismo  Júpiter* 

Comunmente  es  grande  un  pensamiento  quan- 
do  decimos  una  cosa  que  nos  hace  ver  otras  mu- 
chas, y  descubrir  de  una  vez  lo  que  no  podría- 
mos esperar  sino  después  de  una  larga  lectura. 
Lucio  Floro  nos  representa  en  pocas  palabras  la 
carrera  de  toda  la  vida  de  Scipion,  quando  dice 
de  su  niñez  :  Este  será  aquel  Scipioíi^  que  crece 
para  destruir  á  Carlhago.     Parece  que  vemos  un 
niño  que  va  creciendo,  y  subiendo  como  gigante 
para  la  grande  empresa  que  algún  dia  había  de 
acabar.     El  mismo  historiador  nos  manifesta  el 
gran  carácter  de  Anibal,  la  situación  del  mundo, 
y  el  inmenso  poderío  de  Roma,  quando  dice : 
Anibalf  fugitivo^  corría  toda  la  tierra  buscando 
un  enemigo  al  pueblo  romano. — ^De  este  mismo 
Capitán  Cartaginés  en  su  última  desgracia,  dice 
un  escritor  moderno :  Anibal^  vencido  en  Zama, 
viendo  su  patria  aun  entera  recibir  la  leg  del  ven^ 
cedor,  le  vuelve  la  espalda ^  huye^  y  va  á  perecer 
en  Asiú .     En  esta  pintura  descubrimos  la  digni- 
dad de  Anibal  apartando  la  vista  de  un  imperio, 
como  un  padre  de  la  de  su  hijo  que   abandona  : 
vemos  la  desolación  de  Cartago,  desamparada 
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del  ünico  ciudadano  que  podía  salvarla.  En  ftti, 
nos  parece  ver,  no  un  hombre,  sino  un  gran  río 
que  va  á  morir  en  el  océano  á  mil  leguas  de  su 
nacimiento. 

Estos  pensamientos  ^ndiosos  nos  complacen 
por  aquella  curiosidad  que  tenemos  todos  de  per* 
cibir  de  una  ojeada  muchos  objetos  que  se  enla* 
zan,  pues  no  podemos  alcanzar  el  uno  sin  desear 
el  otro.  Lo  mismo  sucede  en  la  pintura,  donde 
no  ^stamos  tanto  de  un  jardín  regular,  como  de 
un  pavsage,  porque  nuestra  vista  apetece  siempre 
extenderse  hasta  el  término  mas  remoto. 

£1  escritor  eloqliente  se  distingue,  no  solo  en 
la  gracia,  delicadeza,  y  energía  de  la  expresión, 
sino  también  en  la  grandeza  y  valentía  de  las 
ideas.  Esta  dichosa  unión  inmortaliza  una  obra: 
porque  un  idioma,  ademas  de'  que  insensible- 
mente se  ¡envejece,  las  locuciones  mas  pulidas  y 
selectas  pasan  á  ser  comunes,  perdiendo  con  el 
tiempo,  que  muda  los  gustos  y  las  costumbres^ 
aquella  fuerza  y  frescura  de  colorido  que  las  ha* 
cía  agradables.  Pero,  como  la  grandeza  de  los 
pensamientos  es  de  los  homl>res  de  todos  los 
tiempos  y  payses,  lo  es  también  de  todas  las  len- 
guas, y  por  eso  puede,  pasando  de  unas  en  otras, 
sufrir  una  fiel  traducción. 

lias  obras  que  han  de  pasar  á  la  posteridad  de- 
ben fundarse  mas  en  ia  elección  y  grandeza  de 
las  ideas  que  en  lo  hermoso  y  escogido  del  estilo* 
JLas  que  están  adornadas  de  estas  últimas  pren- 
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ddfii  poclrán  conseguir  un  aplauso  mas  pronto, 
,  pero  menos  general ;  mas  brillante,  pero  menos 
duradero.  Y  es  la  razón,  que  como  casi  todos 
los  hdmbres  mas  han  sentido  que  visto,  y  ma^ 
han  visto  que  reflexionado ;  á  la  mayor  parte  de 
ellos  les  conmueve  mas  la  hermosura  de  una  ex* 
presión  que  la  profundidad  de  un  pensamiento. 
Por  esta  razón  en  todas  las  naciones  la  edad  de 
los  poetas  precedió  á  la  de  los  oradores. 

Entre  los  pensamientos  propios  para  agradar 
k  las  personas  de  todos  los  tiempos  y  payses,  se 
cuentan  las  imágenes  y  las  ideas  que  se  admiran 
en  ciertos  pasages  de  Homero,  de  Virgilio,  del 
Taso,  &c.  donde  estos  eminentes  escritores  no  se 
ciñen  á  la  pintura  particular  de  una  nación  6  de 
un  siglo,  sino  del  género  humano. 

Délos  últimoíf romanos  en  el  siglo  VI.  habla 
asi  nn  moderno  historiador,  haciendo  resaltar  la 
pintura  de  su  nada  con  la  grandeza  hiperbólica 
del  contraste.  Los  rmnanos  (dice)  en  este  tiempo^ 
car^auhs  con  la  pompa  de  sus  títulos,  y  vados  de 
gloria  y  de  vigora  no  eran  mas  que  la  sombra  de 
si  mismos* 

Si  se  desea  la  guerra,  dice  el  P.  Márquez,  para 
engrandecer  el  estado,  vienese  á  caer  en  manos  de 
la  codicia ;  hidropesia  insaciable  de  los  conqui^ 
tadores ;  y  añade  por  exemplo :  Como  sucedió  á 
Boma,  que  impaciente  de  ver  senario  en  otras. ma^ 
njOSf  llegó  á  envidiarlo  aun  en  las  suyas ;  y  no 
podiendo  siffrír  á  otros  con  imperiop  ds^pms  de 
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káberseh  quitado  al  África  y  á  la  Grecia j  no  sé 
pudo  sufrir  á  si  mismas  y  di  fin  rebmtó  de  su  gran- 
deza. — ^De  la  primera  guerra  pünica  dice  asi  una 
valiente  pluma :  Los  Cartagineses j  dueños  de  las 
costas  de  A/rica^  lograron  luego  hacer  de  la  Sici^ 
lia  un  puente  para  pasar  á  Italia.  ¡  Qué '  gran- 
deza depuente,  y  qué  feliz  metáfora ! 

lia  grandeza  de  las  imágenes  que  brillan  en  los 
símiles, roban  la  atención  Universal  délos  oyentes. 
Para  pintar  el  ultimo  estado  de  aniquilación  del 
Imperio  de  Oriente,  dice  un  historiador:  Solo 
añadiremos  que  ya  en  tiempo  de  los  últimos Empera- 
dores,  reducido  á  los  arrabales  de  Constantmoplaf 
acabó  como  el  Rhin,  que,  quando  se  pierde  en  el 
oceanOf  no  es  mas  que  un  arroyo. 

De  estas  mismas  imágenes  y  símiles  se  saca 
que  la  grandeza  en  las  pinturas  es  la  causa  uni- 
versal del  sublime.  £n  efecto,  ya  sea  el  deseo 
habitual  é  impaciente  de  ocupar  nuestro  ánimo  y 
de  levantar  nuestro  espíritu,  ya  sea  por  otra  qual- 
quiera  causa ;  experimentamos  que  la  vista  abor- 
rece todo  lo  que  la  estrecha,  que  se  halla  opri- 
mida  en  las  gargantas  de  las  montañas  ó  en  el 
reeinto  de  altas  paredes ;  y  al  contrario  sé  com- 
place en  una  vasta  Hanura,  ya  extendiéndose  por, 
kt  superficie  de  los  mares;  ya  perdiéndose  en  un 
horizonte  remoto. 

Todo  lo  que  es  grande  ha  de  ser  precisamente 

*  obgeto  sublime  á  nuestra  vista,  ya  nuestra  ima- 

ginacioiiy  que  alcanza  á  doüde  no  akanzan  los 
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ejós.  Este  género  de  bellezas  en  las  descrip^ 
Clones  y  comparaciones,  es  infinitamenle  supe^ 
rior  á  qualquiera  otra  perfección,  la  qual,  como 
dependa,  por  exemplo,  de  la  exactitud  de  las  pro^ 
porciones,  no  puede  producir  una  impresión  tan 
viva  ni  tan  generalmente  sentida.  En  efecto,  si 
se  contraponen  á  las  cascadas  que  construye  el 
arte,  á  los  subterráneos  que  excava,  á  los  muros 
y  torres  que  levanta,  las  cataratas  del  rio  de  S. 
Lorenzo,  las  profundas  cavernas  del  Etna,  y  los 
enormes  peñascos  confusamente  apiñados  en  las 
cumbres  de  los  Alpes  ¿quien  no  sentirá  en  su 
alma  aquel  placer  mezclado  de  asombro  que  pro- 
duce esta  prodigalidad,  esta  tosca  magnificencia, 
en  las  obras  de  naturaleza ! 

Parst  convencernos  de  esta  verdad,  suba  un 
hombre  una  noche  serena  á  la  cumbre  de  una 
montaña  para  contemplar  desde  alli  el  firma-^ 
mentó.  ¿  Es  la  agradable  simetria  con  que  es- 
tán distribuidos  los  astros  lo  que  le  arroba?' 
Nada  de  esto,  porque  alli  ve  la  via  láctea  sem-^ 
brada  de  un  número  infinito  de  estrellas,  y  mas. 
allá  vastos  espacios.  ¿  De  donde  proviene,  pues, 
la  impresión  del  delicioso  asombro  que  experi- 
menta el  contemplador  ?  De  la  misma  inmen- 
sidad de  los  cielos.  En  efecto;  qué  idea  tan 
grandiosa  no  nos  debemos  formar  de  esta  inmen-. 
sidad  quando  innumerables  'mundos  resplande- 
cientes no  parecen  sino  centellas  confusamente, 
esparcidas  en  los  espacios  etéreos,  y  á  mnchisi* 
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mos  apenas  los  alcanza  nuestra  vista  de  tan  re- 
tirados en  los  abismos  del  firmamento !  Entonces 
ia  imaginación  que  se  arroja  desde  aquellas  úl- 
timas esferas  para  penetrar  hasta  los  orbes  inri* 
si1>les,  forzosamente  ha  de  sumergirse  en  las  pro- 
fundas é  inmensiuables  regiones  celestes,  y  ele- 
varse el  espíritu  arrebatado  en  la  contemplación 
de  tan  grande  ol)jeto.  Por  la  grandiosidad  de 
estas  decoraciones,  en  qué  la  débil  mano  del 
hombre  no  ha  tenido  parte,  ni  osa  tocar,  se  ha 
dicho  en  el  género  descriptivo,  que  era  la  natu- 
raleza tan  superior  al  arte,  que  es  lo  mismo  que 
decir  qué  los  grandes  retratos  eclipsan  á  los  pe- 
queños. 

También  en  el  estilo  místico,  en  que  han  so- 
bresalido nuestros  escritores,  hay  su  grandeza  que 
tiene  sus  propias  fuentes.  Tratando  el  P.  Yepez 
de  que  en  los  arrobamientos  e^  en  donde  el  señor 
descubre  al  alma  los  tesoros  de  su  sabiduria  y 
grandeza  dice :  JEntonces.  es  llevada  el  alma  á  la 
región  celestial  y  de  viday  dofide  reside  el  Rey  de 
la  moffertady  donde  mora  la  pura  verdad  y  IttZt  y 
donde  se  Italia  el  original  expreso  de  todo  lo  que 
tiene  ser*  Alli  están  los  elementos  puros:  allí 
los  mineros  ¿le  aguas  vivas:  allí  los  montes  y  ala^ 
layas  de  donde  se  descubren  los  caminos  de  la  éter" 
nidad.  Y  si  comparamos  con  aquella  región 
aqueste  nuestro  destierro ;  no  será  mas  que  com^ 
parar  las  finiebUis  con  la  luz  purísima;  la  turha^ 
don  y  el  desasosiego  con  la  paz  y  descanso  etemo*- 
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Per  el  mismo  estilo  mistico-sablimé  cosscrela  el 
Maestro  Avila  á  una  Señora  de  lá  pérdida  de  una 
religiosa  amiga  suya  que  había  muerto  en  olor  d^ 
santidad,  exhortándola  á  que  deponga  el  hito  y 
el  duelo,  con  estas  palabras:  En  hadas  está 
vuestra  amiga  j  6  ataviándose  para  eldia  de  ellas,  y 
ningún  contento  recibirá  de  veros  con  ropas  ck 
tristeza  en  las  fiestas  de  su  alegría.  Sacádola  han 
del  lugar  de  la  misei-ia  y  del  lodo  ;  y  de  la  heZy  y 
de  los  peligros,  trasladándola  á  la  región  de  lá 
seguridad,  donde  luce  perpetua  luz  y  gozo  que 
sale  de  la  vista  de  la  Divinidad,  que,  como  ria  de 
grande  avenida,  refresca,  harta,  y  embriaga  á  los 
ciudadanos  del  cielo.  Su  comida  es  del  arbúl  de 
la  vida  perpetua,  y  su  vestido  lumbre  y  gloria :  y 
su  corazón  está  transformado  y  absorbido  en  el 
mar  infinito  de  la  dulcedumbre  de  JDios. 

.  Bin  embargo,  el  movimiento  hará  mas  sen^ 
sibles  las  imágenes  que  su  misma  grandeza. 
Estas,  por  su  continua  novedad  y  sucesicm,  nos 
causan  una  impresión  mas  viva  y  mas  duradera. 
Menos  nos  mueve  el  mar  en  calma  que  una  tor<4 
menta  deshecha :  menos  el  cielo  sereno  y  aem-i*^ 
brado  de  estrellas  que  iluminado  de  relámpagoi^ 
y  cargado  de  nublados ;  menos  una  laguna  cris« 
talina  que  un  turbio  y  raudo  torrente  que  arranoa 
los  árboles  y  arrajnblá  los  campos.  La  acoi(»i^ 
y  no  el  reposo,  constituye  la  fuerza  de  noesti^ 
alma.  En  este  piélago  de  la  vida,  diceun  file-* 
sofo  inglés,  por  dwde  aa^egamos.  d«  mttohpa: 
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^«estrat  Wmit^.    Tami^co  D40S  se  mod^ 
mmpre  en  útni  |>€}rpétaii  quietud  :  ^  i?|pj^ 

JWirjM  ^e  <M  iV9ihaMiiím<oir«*--PetiBainíeiito 
¿Mrte  wrá  aíeiupire  nqu^  ^e  cauae  la  ms^  y\v% 
inpMskm)  y  esta  puede  iweetv  ^  4e  la  i4ea  mith 
oía,  ó  del  modo  de  expresarla.  Así  bh  que  la 
idea  am  comor^  ftieado  representada  c<h»  irivas 
ÍÉiágMies,  puede  oomuever  poderosamente, 
-  Pan  UQ  confundir  ios  efectos  de  lo  fuerte  coa 
1m  de  lo  ijrande»  «s  aeoesario  entender  que  si  la 
.grandt  bace  utia  impresioa  viva,  kt  fuerte  la 
mas  viva  Mn,, poique  ésta  nos  toca  mas  de 
Los  axtoofta»  del  Pórtico  y  del  Lycéo, 
ÓMptiiaiitet  4  tc^dos.les.hoiBbr^Sy  y  como  tales  á 
los  atcttíensesi  no  faacioii,  #in  einbacgo,  en  estos 
lé  Bflésma  isipresion  que  laf  barangas  de  De- 
Méstems.  A  ios  .oyenties  siempre  les  conmove- 
líaa  ntaa  las  ideas  mi»s  conformes  á  su  sitoacioa 
ftMonte,  y  por  eso  misado  mas  interesantes,  qo^ 
•qneUas  4|iie9  por  ser  grandes  y  {generales,  miraii 
directa  é  inaiediatamente  al  estado  y  cir-r 
CHIS  en  qoe  se  hallan  los  hombrea  ^or 
oievtos  rasgos  de  eloqiíencia  de^  la  aur 
tígííedad^  qUe  entonces  encendían  los  ánimoSi.y 
algnaas  onciones  veheaietítes  en  que.se  c;antr9'» 
ii^artía  ia  suerte  del  pueblo  y  «los  intereses  da  la 
■ifAbIks»  tko  k(fr4A  «na  aceptación  tan  general 
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como  los  descubrimientos  de  los  políticos  y  'filok 
sofosj  qne  conyienen  á  todos  los  tiemposi  á  tod^Mi 
los  homhi'es^  y  á  todos  los  gobiernos.*  Asi  pues^ 
solo  decimos  que  una  {«"oposición  es  fuerte^ 
quando  se  trata  de  un  obgeto  que  nos  interesa. 
Por  la  misma  razón  no  damos  este  nombre  á  las 
demostraciones  de  geometríaj  porque  no  tene- 
mos un  interés,  ni  corremos  ningún  pelig^y  en 
too  creerlas. 

Quando  se  trata  de  imágenes  6  descripciones 
para  herir  la  imaginación,  lo  fuerte,  asi  como  la 
grande^  no  deben  presentar  sino  obgetos  magní- 
ficos. Las  cosas  que  son  pequeñas  por  A^  6  que 
se  hacen  tales  por  comparación  con  las  grandes^ 
^pepas  nos  hacen  impresión*  Todas  las  fuerzas 
y  robustez  de  Hercules  desaparecen,  si  le  pinta* 
mos  al  lado  de  Bríaréo  que,  poniendo  una  mon- 
tafia  sobre  otra,  pretende  asaltar  los  cielos. 

Mas,  aunque  lo  fuerte  es  siempre  garande,  lo 
grande  no-  es  siempre  íiierte.  Figuremoa  oón 
pincel  poético  uoa  decoración  del  templo  del  wA, 
del  bym^néo  de  los  dioses,  ó  de  la  región  esti^e- 
s  liada ;  podrá  ser  magnifica,  magestuosa,  y  aim 
sublime;  mas  nunca  hará  una  impresión  tanvi^a 
como  la  pintara  del  negro  tártaro.  £1  quadip 
deU  Ghfiaáfi  Miguel  Ángel  asombra  menea  la 
uni^nacion  que  el  de  su  Juicio,  univejrsal,  y  ^ 
la  razon^  sin  dudft,  de  que  quando  se  busca  |o 
terrible,  el  ingenio:  no  tiene  la  misma  necesidafl 
de  inTjentar :  ^  if^if  rn.Q  e»  /sieiitpre  botante  e 
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jmntoso  por  si  mismo.  Luegfo,  parece  que  lo* 
fuerte  és  lo  grande  unido  &  lo  terrible.  Pero, 
cómo  no  podemos  comunicar  nuestras  ideas,  sino 
por  medio  de  las  palabras ;  si  la  fuerza  de  lá  ex- 
presión no  corresponde  á  la  del  pensamiento  j  por 
fuerte  que  este  sea,  sienipre  parecerá  débil  y 
lánguido* 

Para  causar  una  impresión  fuerte,  es  necesario 
que  el  pensamiento  se  vista  de  una  imagen  que^ 
ademas  de  su  ajustada  conveniencia,,  sea  grande 
y  no  gigantesca,  y  noble,  mas  no  hinchada. 

]>el  tiempo  de  las  guerras  civiles  de  Roma  asi 
habla  un  historiador:  Entonces Jitó  menester  at^ 
Tancar  á  Jas  provincias  la  sonara  de  Uhertad  que 
'  les  habia  quedado,  y  entregarlas  á  los  Pretores, 
estos  tigres  sedientos  de  sangre  y  de  rapiñas, 
precisados  á  volver  á  la  patria    cargados  de 
crímenes  y  tesoros. — ^Del  desctibrimiento  y  con- 
quista del  Nuevo  Mundo  por  los  Europeos  escribe 
otro  esta  admirable  reflexión.    /  Qíié  antiguo  %«- 
hiera  jamas  imaginado  que  wí  mismo  planéia 
tuviese  dos  emisf crios  tan  di/erehiesy  que^  el  úiÍo 
hidria  de  ser  subyugado,  y  como'  tragado  por  el 
'  otPOf  después  deuna  serie  de  sighs^^ué  se  pierden 
'éit  las  tinieblas  y  abismos  de  los  tiempo^  f  '^D^l 
tremendo  dia  del  Juicio  final  habla  un- el^q[ÍiéiMe 
egerílor  con  esta  grande  y  ftierte  éxpresioh.  /  ¡^(9 
Señor  Eterno!  En  el üdtimo  diá'  de  hé^'sif/los 
guando  se  rasgará  elvdo  delJümáiÁeútó  /  qáaníío 
tu  brazo  invencible  detendrá  él  sol  en  su  ódrrerá  « 
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^ando,  reiuscitadas  dtl  polvo  todas  ím  gtMttt^ 
clones^  dependerá  el  destino  eterno  de  hs  honibreg 
de  una  palabra  de  tu  boca  ¡podremos  ver  sin 
eypanto  las  agonías  de  la  naturaleza  moribunda  f 

La  excesiTa  grandeza  de  una  imagen  machan 
veoes  kace  ridículo  al  pensamiento^  j  siempre 
causa  una  impresión  débil :  porque  apenas  ha-» 
bfá  hombres  de  tan  exaltada  imaginación  que 
puedan  representarse  los  Alpes,  brincando  comd 
venados. 

Novedad  de  los  /ien#am{ento^.— «Otras  reces  sa- 
can los  pensamientos  lo  sublime  no  de  la  gftn- 
desa  ó  fuerza  de  la  imagen»  sino  de  su  novedad^ 
que  sobrecoge  nuestro  ánimo  contra  toda  expeo^ 
tacion.  No  estando  apercibidos»  recibimos  la 
herida  sin  resistencia  del  entendimiento^  ni  de  ki 
voluntad. 

La  resurrección  de  la  carne  es  representad» 
por  un  orador  con  esta  nueva  y  breve  imagen  ? 
El  sepulcro  restituirá  su  prera.^*^De  un  privado^ 
caido  y  perseguido,  dice  otro :  JFVó/ii^o  de  Carié 
en  Corte,  parece  que  Uevaha  la  persecución  atadA 
6  su  sombra.^^J}e  un  monarca  sabio  y  amante  dé 
los  sabios»  dixo  otro:  Este  es  d  primer  teyqaa 
hizo  sentar  la  filosofía  en  el  frono»-^A  los  hombrM 
asidos  á  las  codas  terreilaliési  les  dioe  «n  orador : 
8aM  del  tiempo  y  aspirad  á  la  ekrmdad.'»*-9wtm, 
pbuderar  la  gnttide  alitigüedad  dfe  Bgipto»  asi  s6 
etplica  otro :  JEn  hus  pirámides  de  ^/ipto  toea^  eí 
vuQero  los  primeros  s^fioe  del  AniundOé  Da  unan» 
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tfg«i>  G^neral^  mas  dedicado  á  las  letras  qae  & 
las  mrmaSf  dice  otro-:  Hambre  gue  no  entmdíadé 
¿fWéfTHy  criado  siempre  6  la  sombra  de  lafilosGfiav 
— Un  astrónomo,  hablando  de  la  revolución  de 
loa  astros»  de  las  estrellas  mas  remotas  de  nues- 
tro sistema;  y  del  tardo  período  de  los  sistemas 
jmvtosy  se  explica  de  esta  manera :  Estos  tiempos 
jp»  tan  largosy  son  tan  cercanos  á  lo  infinito,  que . 
se  Uspodria  Uamar  momentos  de  la  eternidad.-^ 
I>ice  on  eloqüente  escritor  político  hablando  del 
deipotismo  de  los  Estados  del  Asia :  En  toda  la 
historia  de  los  pueblos  de  oriente  no  leemos  nn 
rasjfú  de  un  ánimo  Ubre,  sino  el  heroismo  de  la 
ssdaiñtud. 

Toda  la  inerza  del  sublime  en  estos  pensamien- 
tos Bace  de  la  novedad  de  la  expresión,  esto  es, 
de  casar  ciertas  palabras  que  jamas  habíamos 
TÍ«to  jm^itas.  Por  exemplo :  la  presa  del  sepuU 
ero :  salir  del  tiempo :  atar  la  sombra :  sentarse 
laJBosafta  i  tocar  los  siglos  como  con  la  mano  r 
la  sombra  de  la  fihsofia  como  si  fuese  la  de  un 
aybol  frondoso :  dar  momentos  d  la  eternidad^  y 
heroismo  á  la  esclavitud.  Todas  estas  metafó- 
rioM  expresiones  no  pueden  dexar  de  sorpre- 
hendbr  por  lo  nuevo  y  extraordinario. 

Variedad  en  los  pensamientos. — Hay.otra  clase 
de  pensamientos  que,  ademas  de  lo  g^ande^  fuer- 
te» y  extraordinario,  toman  un  gran  inore* 
mentó  con  la  variedad  de  imágenes,  mayormente 
etkrh»  paitaras  y  descripciones*    ^i>  por  oxena* . 
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plp^  la  yúfta  de  un  maír  sin  limites  es  ibm  a^^^ 
(l^ble  que  la  de  una  grande  lagpina,  es  porque  Im 
mayor  ej^nsion  alimenta  el  placer»  causando 
una  impresión  nueva. 

Es,  á  la  verdad,  hermoso  y  plácido  estojgrande 
expectáculo ;  pe^o  la  uniformidad  continuada  de 
su  ¡danicie,  de  su  color,  y  de  su  constante  sosi^po, 
llega  luego  á  enfadamos.     Pars^  ^bx  variedad  y 
movimiento  á  esta  pintura,  se  le  añadirán  nuevos 
accidentes  que  la  hagan  sabUme  mas  y  mas.    Si 
la  tempestad  personificada  vuela  en  alas  del 
aquilón  envuelto  en  negros  nublados,  y  precipir 
tandose  desde  el  Austro  lleva  arrolladas  por  de* 
lante  las  liquidas  montañas  del  oceai^o  ¿  quien 
duda  que  la  sucesión  rápida  y  variada  de  los  for- 
midables aspectos  que  presenta  el  trastorno  de 
las  aguas,  no  cause  impresiones  nuevas  en  nues- 
tra imaginación  ?    Y  si,  para  aumentar  d  hor- 
ror de  la  tempestad,  se  añade  la  obscuridad  de  la 
noche,  y  las  montañas  de  agua,  cuya  cunibre 
cierra  al  horizonte,  se  iluminan  de  repente  con  la 
repetida  reverberación  de  los  relámpagos ;  este 
ipar  tenebroso,  trocado  en  un  instante  en  otro 
mar  de  fuego,  formará  por  esta  variedad,  iinida 
á  la  novedad  y  grandeza,  una  de  las  pinturas 
mas  propias  para  asombrar  nuestra  imaginación. 
En  el  género  descriptivo  es  gran  primor  del 
^rte  no  presentar  á  la  vista  sino  obgetos  en  mo* 
vimiento,  hiriendo  muchos  sentidos  á  un  tiempp 
si  es  posible.    Por  exemplo :  el  bramido  de.  las 
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ola*»  el  «lívido  de  los  TÍenton,  y  el  eMáOidotle  ío¿ 
truenos,  han  de  aumentar  en  nuestro  ánimo  un 
secvela  terror,  al  mismo  tiempo  que  nos  llena  de 
una  curiosa  admiración  y  deleyte  la  vista  del 
mar  raabravecido. 


ARTÍCULO    ri. 


DEL  ESTILO  ORATORIO, 

m 

Considerado  en  stts  tres  géneros, 

Tkes  embaxadores  enviaron  los  Atenienses  á 
Roma  para  alcanzar  remisión  de  la  pena  de  500 
talentos  que  se  les  impuso  por  haber  destruido  la 
ciudad  de  Oropo,  que  era  de  la  jurisdicción  ro- 
mana. Cada  uno  de  ellos  oró  de  por  si  en  el 
Senado  clara  y  copiosamente.  Y  como  todos 
tres  eran  filósofos  de  sectas  y  doctrinas  dife- 
rentes^ mostraron  á  los  romanos  tres  maneras  de 
perorar,  de  que  hasta  entonces  no  habían  tenido 
noticia,  y  las  tosieron  con  vario  estilo,  á  exem- 
plo  de  Homero  que  atribuye  á  Ulises  oración  co- 
piosa, á  Meneláo  corta,  y  á  Néstor  mediana. 
Imitaron  también  en  esto  á  tres  provincias  de 
Grecia,  porqué  los  Asiáticos  eran  abundantes  y 
pomposos,  los  Aticoií  recogid<^  y  sosegados,  y  los 
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Kitfrooles^  7  á  Mooocleis^  qnime»,  i<ttcho<de  CK 
CMOB^  fiíorpn  das^  hernmnos^.  piwcipOT  áé  i&é 
oradores  asiáticos. 

De  los  tres  sobredichos  embajadores,  el  pri- 
mero que  peroró  fué  Carnéades,  académico,  y 
usó  de  oración  copiosa  coa  msigestad  y  grandeza : 
el  segando,  Diógenes,  estoyco,  el  qual  habló  con 
palabras  sencillas,  aunque  con  sabiduría  agracia* 
da  y  sutil  ;  y  el  tercero,  que  era  Cratiláo^  peripa- 
tético, nsó  de  estilo  mediano,  aproTechandose  de 
Jos  otros  dos  con  moderación.  A  todos  tres  res- 
pondió de  repepte  ^  Senados  Celio,  el  qnal  con 
8U  pronta  agudeza  de  ingenio  los  imitó  de  tal 
auerte,  que  no  menos  admirados  quedaron  loa 
tCM  filósofos  que  todos  lo^  senadores^ 

Dionisio  de  Halicamaso  divide  fn  tres  claM9 
los  caracteres  generales  del  estilo,  con  Wa  nomv 
bres  de  av>sUvo^;fiarídOf  y  médio^  Diatingue  al 
primero  por  sa  energía  y  robustez,  e&  que  táMü 
poca  parte  la  suavidad  y  el  ornato»  y  pose  pov 
modelo  &  Tucidides  entre  los  prosíataa:  a^  se^t 
giUido,  por  su  ornato,  fluid»,  y  dulzura  tm  qne 
campea  mas  el  numero  y  la  gracia  que  la  ener^ 
gia«  señalando  por  exemplo  á  Isócnub^  entee 
los  oradores :  y  al  tercero,  como  que  participa  da 
Um  otros  dos,,  y  de  sus  virtudes. 
,  Cic^roa  y  Quiatiliano  dividen  también  el  es* 
tÜA  en  tceiigéi^cos  Mgoa  sua  d»v<rs«i  caliibMkc 
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T  MU  «I  mnciUó^  ^grmvef  y  elifiédio.  Lw  méi' 
de  los  retórÍDM  bao  adeptaá^  despue»  este  sis-* 
tenoBt  dándole  diferentes  interpretacíoDes  é  Hus*'^ 
traciones  á  cada  una  de  las  tres  clases.  Llaman' 
al  sencillo  tenue  ó  sutil;  al  ffrave  yehemente  y' 
levantado ;  y  al  fnedio  «templado. 

Clasificadas  retóricamente  estas  diferenciad^, 
de  decir^  se  señala  comunmente  al  género  títme 
para  el  estilo  epistolar,  para  los  libros  de  éntrete-' 
nimiento  y  donajrre,  y  para  los  asuntos  doctrina-^^ 
k»  dmsdt^  aooqne  se  traten  cosas  sutiles  y  agu*- 
ém^  pora  mayor  claridad  k  iateligeneia  de  ló 
que  se  dispata  y  enseft»  se  tratan  con  palabras 
caawiwita  y  ordinarias,  claras  y  sigpEiificatiTas.  El 
s^goaiio  género^  que  es  et  gi-ave  ó  yebemente^  se 
ba  de  tratw  con  ten^aage  levantado,  üustre,  y 
ntifíciosaniente  adornado.  Si  para  e)  primero 
bastan  la  gratt)átTea  y  lá  dialéctica,  para  este  ea 
aeeesavia  la  elo(]^eacia.  Este  estilo  resplandece 
mp  los  paiiegiricos,  barengas,  y  razonamientos 
séríqsy .  y  en  las  composiciones  heroycas.  El  ter-^ 
cer  género  está  entre  el  tenue  y  grave ;  y  asi  se 
Uaoia  iemfiadú^  porque  guarda  un  medio  entre 
\m  dos,  sin  eaei-  en  lo  bumilde,  ni  subir  á  le  su* 
bliiiie. 

El  ifK  escribe  é  babla,  ba  de  advertir  lanato^'; 
yale«a  de  las  cosas  para  acomodarse  k  eHav  f 
eonflvderar  ^e  en  una  misma  composición  6  iáiÉ* 
eame  s^  necesario  usar  de  los  tres  estilos  según 
seofrecier^f    Asi  pneas  fiaptarémea-hombre  elo^ 
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qüente  al  que  sabeidecir  las  cosas  pe<]^fias  eoi) 
sencillez,  las  grandes  con  vehemencia  y  maguí-* 
ficencia,  y  las  medianas  con  cierta  templanza.    . 


§.  I. 

Estilo  Sencillo. 

£ste  genero,  cuyo  carácter  principal  consbte 
en  la  claridad,  precisión,  y  sencillez,  conviene 
con  mas  propiedad  á  la  narración,  y  á  las  pmebas 
del  discurso  oratorio  :  porque  es  un  estilo  que, 
desechando  toda  afectación  y  compostura,  re* 
prueba  generalmente  los  adornos,  y  solo  admite 
los  simples  y  naturales.  Cierta  sencillez  en  los 
pensamientos,  cierta  naturalidad  y  pureza  en  el 
lenguage,  que  mas  se  dexá  gustar  que  conocer, 
forman  ni  hermosura,  modesta  y  suave,  que  saca 
su  mayor  realce  de  su  misma  negligencia  y  poco 
aliño. 

La  sencillez  ha  sido  siempre  prenda  de  áni- 
mos generosos ;  porque  obra  en  ellos  mas  la  na^ 
turaleza  que  el  arte,  y  se  muestra  mas  el  hombre 
que  el  escritor.  No  por  esto  se  ha  de  entender 
por  estilo  sencillo  una  frase  incorrecta,  grosera, 
y  demasiado  humilde,  indigna  del  decoro  de  la 
eloqüencia,  que  se  acomoda  muchas  veees  coq  lo 
llano,,  pero  jamas  con  lo  plebeyo. 
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£1  eMilo  sencillo,  aunqae  perfecto  en  su  g^é-^ 
ñero  y  acompañado  de  cierta  gracia  natural/ 
puede  ser  mas  acomodado  para  enseñar,  probar, 
y  aun  deleytar,  que  eficaz  para  imprimir  afectos 
grandes  de  admiración,  6  terror,  que  constituyen 
la  vehemencia  y  calor .  de  la  eloqüencia.  Una 
hermosura  sencilla  y  natural  tendrá  su  gracia 
particular,  mas  nunca  poder  para  arrebatar  los 
ánimos. 

El  estilo  que  por  su  igualdad  dexa  tranquilo 
^  orador,  nunca  podrá  conmoyer  y  encender  el 
corazón  de  los  oyentes;  porque,  como  la  per* 
suasion  camina  derechamente  al  encendimiento, 
y  la  moción  al  ánimo,  no  todos  los  que  se  dexan 
persuadir  se  dexan  conmover.    A  los  primeros 
se  ponen  las  verdades  para  que  las  conozcan,  sa« 
cando  de  los  principios  las  conclusiones ;  y  á  los 
s^gundps,  para  que  las  abrazen,sirviendose  á  esle 
fin  del  movimiento  ^e  los  afectos*     Las  de  la  pri* 
mera  especie  podrán  necesitar  de  pruebas  largas 
y  dificiles ;  mas  las  de  la  segunda  rara  vez  las 
necesitan;  y  aun  entonces  han  de  ser  fáciles  y 
breves;  porque  se  nos  probará  muy  bien  por 
principios  que  una  cosa  es  verdadera ;  pero,  para 
que  la  amenos,  es  necesario  hacemos  sentir  que 
es  digna  de  ser  amada. 

No  es  otro  el  motivo  porque  casi  siempre  nos 
agrada  lo  sencülo.  «no  porque  es  mas  conforme 
4  nuestra  patm'aleza.  Sin  embargo  es  el  estilo 
mas  dificil  de  acertar^,  porque  está  precisamente 
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entre  lo  noble  j  lo  buxoi  y  tan  cerca  de  lo  últíiau» 
que  pide  g^aa  tino  para  no  rozarse  con  el.  £n 
la  sencillez  se  cifra  bellamente  la  brevedad,  j  á 
esta  sienta  bien  lo  grave.  Los  eomentaríos  da 
Cesar  merecen  macho  aprecio  por  su  simple» 
pwa,  é  ilustre  brevedad.  A  este  gran  General 
debieran  imitar  todos  los  principes  y  capitanes 
deseosos  de  escribir,  ó  mandar  de  palabra ;  por* 
que  de  él  sacarían  no  solo  exemplos  de  valor  y 
¿e  grandes  hazafias,  mas  también  doctrina  de 
bien  hablar,  y  aquella  sabiduría  que,  asi  cooio 
es  fundamento  de  todas  las  cosas,  lo  es  también 
de  la  eloqüencia,  como  dice  Cicerón. 

El  habla  y  el  razonamiento  del  varón  politicov 
que  aconseja  y  manda  á  la  repüblica,no  ha  de  ser 
aguda,  peregrina,  galana,  ni  florida  para  vana  os- 
tentación ;  sino  simple,  grave,  y  prudente,  para 
persuadir  con  el  peso  y  verdad  de  las  razones. 
Oygase  la  gravedad  y  sencillez  de  este  trozo  de 
narración,  en  que  un  autor  habla  de  la  guerra 
del  tdtimo  triumvirato,  de  esta  manera :  Lépido- 
quedi^  solo  ef^  Roma  :  Antonio  sale  con,  Octavio  ai 
enewniro  de  BruU>y  Casio;  y  ¡os haUa en aqmel^ 
¡os  pasñges  donde  se  peleó  tres  veces  por  el  imperu^ 
del  mundo.  Bruto  y  Casio  se  dan  la  muerte  com 
una  precipitación  que  no  es  perdonable;  y  este 
pasage  de  su  vida  no  se  puede  leer  sin  compadaoer 
á  la  tepúhUcfk  que  dexaa(on  asi  desamparada. 

Léeseos  en  otro  autor  politíco  moral  este  otMu 
eo^enj^kt  de  aencillo»  ^dwoi  y  ccneisQ .  qúmIo.  ¿a^ 


namir^' e»  ^jue  96  ndeBcla  lo  ftoil  ron  lú  «mten^  * 
ciDBo:  Eniehdiend»  Tohmeo  la  venida  de  M^ 
Cateñi^  deéeepérade  de  kaUar  en  él  demencia,  ee 
dii  la  mMéerté  e&n  wi^  tóeiffó.  Sabido  por  Otíon^ 
Mee  prim  }  y  Vegade  á  Chypre^  hizo  la  vtngana» 
porefvarióia  io  fte  íé»pudo  hacer  por  ira.  Yven* 
Mae  en  péUiea  íiimoneda  ¡as  riqnmza»  y  halafak 
dH  rey,  Uen^  á  Rema  el  pncio  cobrado^  ¡  Qa&n 
peym  j  afeetQoso  al  mismo  tiempo  efi  este  tros») 
de  nanmcíoii  lleno  de  una  noble  sencillez  que 
bmm  me»  interesante  el  asunto ;  excitando  unm 
cemfiBBtTa  meditación  en  qoalquier  ánimo  no 
Tolgar  i  fil  que  asi  escHbe,  es  un  autor  nuestro 
del  siglo  XVI,  poco  leído  á  mi  parecer.  Pue^ 
6k»  kmvó  también  que  por  no  sufrir  eervidumbre 
lííetmi  Jin  á^eme  dias  ant^  que  rendirá  á  la  de-^ 
menc^délvenoed^^  LosXéncioSy  desesperados 
depodeirdejender  eu  Ubertad^  se  mataron  tos  tmot 
á  loe  otros :  lo  quál,  visto  por  Bruto,  dio  un  gran 
suqrimf  habiendo  oempasion  de  la  infeiice  suerte 
de  loe  quepekofi  por  lapatria;  y  estuvo  vai  gran 
riUo  #m  huMar  palabra,  resolviendo  quizá  en  sü 
áKM»  la  iHstabis  condición  de  las  cosas  humanas  ; 
é  eaneiderasido  quan  poco  ifenturosos  sonlo^  que 
qfkeoen  eue  vidas  por  la  común  libertada 

£n  la  píhtura  que  kace  el  Maestro  Oliva  de 
la  ñda  oampertre  se  leen  todaj»  las  gracias  de  la 
pura  y  siinple  narraoion^  eottio  se  manifteirtá  en 
aste  «esauaplo :  Loe  que  labran  los  oatnpoSr  no  san 
eeektos^dmkefaámfnmtfs  nías  4?iiiuiades^  sino 


nuestnspadresjpues  nos  mantkiíen.  Con  M9  tseer^ 
cicios  no  siemitti  el  frioy  y  del  cahr  ¿e  recrean 
en  las  s&mbras  de  las  árboles.  Desde  ^M  úyek 
el  canto  no  enseñado  de  las  avedUas^y  elhs  tantñ 
sus  flautas j  6  dicen  sus  cantares  j  sueltos  ée  cuidá^ 
^^  y  ^  ff^i^f^as  de  valer^  mas  atormentadores  de 
la  vida  humana  que  los  friosy  calores.  AUi  ^co^ 
men  supon  que  con  sus-  numos  sembraron^  décho^ 
sos  con  su  estadoy  pues  no  hay  pobrexa^  m  moJ^ 
fortuna  para  el  que  se  contenta  ;  y  lOsi  viven^  ess 
sus  soledades,  sin  hacer  ofensa  á  nadisy  y  sin  reei* 
birla,  donde  alcanzan  no  mas  cotwcimiento  de^  tas 
cosas  que  el  que  es  menester  para  y ozarioÉ. 

En  esta  composición  la  dicción. es  sioq^  y 
elegante :  los  sentimientos  afectuosos  y  suaves ) 
las  palabras  saben  al  campo  y  á  ta  rortiqucvA  da 
la  aldea,  pero  no  sin  gracia,  porque  se  tenupla  au 
rusticidad  con  la  pureza  de  las  voces  propias  al 
estilo. 

Hay  también  otra  especie  de  estilo  sencñUQ 
cuya  naturalidad  saca  su  vigor  y  belleza  de  la 
ternura  de  los  afectos.  Los  blandos  y  amorótofi 
sentimientos  se  expresan  mejor  llana  y  desauda- 
mente  que  compuestos  y  vestidos  de  conceptea  y 
ornamentos :  porque  el  candor  y  la  pureza  supAen 
la  falta  de  la  elocución  e^léndida.  Y  na.  es  pe* 
quenotrabaxo  tratar  bien  estos  afectos  sin  valerse 
de  los  colores  y  figuras  de  la  oraciouy  yde  la 
hermosura  y  fuerza  de  los  epítetos^  porqve^.aÍJ» 
mucho  cuidado,  corre  peligro  el^^e  escribe  d^a** 
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irado  de  .la  «xdmaeíoii  retórica  de  abaUrte  al' 
mulo  inculto  y  himiikle.  Oygames  al  afligido 
Pnamo  cebado  á  Ioa  pies  de  Achiles  después  de 
Ittber  ette  quitado  la  vida  á  su  hijo^  que  le  habla 
deestananera:  Acuerdatef  Achties,  de  empadre 
que  tíene^la^m$ma  edad  que  yoy  y  emihas^mimas 
CM  la  cargu  de  hs  anos.  Ay  I .  tal  vez  le  acorné^. 
tea  los  veeiMos  ememigoSf  nn  tener  asa  lado  quien 
pueda  defenderle*  Pero  si  ha  oido  decir  que  vives^ 
su  corazón  se  llenará  de  esperanza  y  gozo^  aguar* 
dando  el  momento  de  volver  &  ver  á  su  hifo*. 
i  Qué  d^hrencia  de  su  suerte  a  la  mia!  Yo  tenia 
mis  hyoSf  y  ios  he  perdido  todos...*Cincuenta 
eomtaia  en  mi. casa  quando  üegaron  los  griegos :  y 
d  único  queme  restaba,  hoy  acaba  de  fenecer  por, 
tu mtamsUpie  de  los  muros  de  Troya.  Vuélveme 
sncuofpo,  reeibemis  dones,  respeta  á  los  dioses,  y 
lastímate  de  mu*..mira  á  lo  que  estoy  reducido..*^ 
No  ha  habido  monarca  mas  humillado,  ni  liowbre 
mag  digno  de  compasión.  Aqui  estoy  á  tus  pJun^ 
tas,  y  te  beso  las  manos  tenidas  de  la  sangre  de  mi 
kyo. 

'  En  este  discurso  no  se  descubren  ni  pompa  de 
figuras,  ni  ostentación  de  sentencias^  ni  afecta*, 
eion  de  sentimientos;  solo  aparecen  la  verdad j, 
la  naturalidad»  y  la  ternura  que  cada  uno  seria 
capáx  de  hallar  como  el  mismo  Homero.  En 
otra  parte  nos  pinta  la  sagrada.  Escritura  un 
pifíndpe  en  la  hora  de  morir:  He  dicho:* en 
medio  de  mis  diasvay,  á  morir,  y  he  buscado  ni 
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ckio^  m  ktm  eetnptkt.    .  - 

JBa  ei  attüo  seDciilo  iat  «kKMMo  y 
asAán  sieiiipre  en  el  aMato,  porque  la 
del  pemamMito  dispensa  del  artíácáo  4e  OMtfe^ 
levante  expresión.  De  aqni  previene  xprn^  el  «in 
meter  que  predomina  en  tA  estilo  ée  ka  líinrot 
segurados  es  k  sencillez :  caKdad  ronn»nsente  ú 
ht  magostad  é  importancia  de  Jes  ot^trtos.  ¥  sí^ 
á  pesar  de  esta  sencillez  de  la  Sseritnra,  kmy^ 
pasages  hermosos  y  brillantes:,  es  evidente  qnn 
esta  hermosura  y  brillantes  no  vmten  de  nnalo« 
oncion  estudiada,  sino  de  la  natnndesa  do 
cosas  qne  allí  se  tratan» 

¡Qné  magestad  y  simpltcidad  ^l  misi 
no  encierra  el  primer  pasage  del  Génesis  Ai 
principio  crió  dion  el  otefo  yia  Herru  f  ¿  Une  ea» 
critor,  habiendo  de  narrar  cosas  tan  fftaMles^ 
hubiera  comenzado  como-MoTsea  ?  ¿  No  se  c(h 
noce  que  es  el  mismo  Dios  quien  nos  inétsnye  de 
una  maravilla  que  no  le  admira,  porque  es  ana 
nrny  inferior  &  su  poder?  Un  historiador  co« 
mun  hubiera  hecho  el  últioaó  esfuerzo  para  cor* 
respotider  con  la  pompa  de  la  expresión  á  la  gran* 
dtza  de  la  m^Aeria ;  mas  la  eterna  sabiduría  I0 
refiere  sin  conaaoverse. 

Al  contrario :  los  profetas  que  se  propeaen  el 
fin  de  hacemos  admirar  las  maravillas  de  la  crea- 
cibli;  teMÜfttt  do  eMa  grande  obra  en  estfla  aioy 
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ükfeBímé  '  Imego  éiatémos  ^oejKMi  hw  diüÍBÉttr 
CuraiMtáwBMis  que  detenmnaD  lel-  inteiito  Mk 
orador  ó  escñtor,  las  que  deben  decidir  el  ertü» 
fM  «e^  fNieda  adojptar  para  tratar  mi   mismo 


:Al  estilo  seaeíHo  pertenece  también  el 
Uar )  y  el  saber  templar  la  sequedad  y  seriedad 
den  áümto  con  la  franqueza  y  donayrede  este 
estdp»  atift  faltar  ^decorot  no  es  pequefio  mérito 
fia  im  esetítor.  fin  este  «rte  faé  feliz  y  discreta* 
simo  nuestro,  inmortal  Migrnel  de  Cervantes,  y 
mies  da  él .  el  Bachiller  de  Cihdad-Real  eu  sa 
Ceoton  üpi^lar,  y  últimamente  en  el  reymuiio  df 
CArIge.  II.  D«  Antonio  de  Sc4is  en  su  Cartas  fa^ 


§.  II. 

ESTILO  SUBLIME. 

£l  género  sublime  es  un  estilo  elev^ido^  ll^no  de 
graiideza,  de  vehemencia,  de  calor,  y  de  eneirgia, 
y.el  que  forma  la  verdadera  eloqiiencia^  aquella 
qu^  domina  los  ánimos,  que  arranca  las  l^gri- 
ijo^  que  roba  la  admiración  y  los  aplausos. 
Una  oración  puede  ser  elegante,  florida,  c^  . 
j^osa»  y  esplendida ;  y  no  ppr  esto  será  e)o- 
qijeDte, ..  porque  le  falta  el  espíritu .  y  ri^^^Qr*  ^ 
Tampoco  hemos  de  tom^^r  por  sublime  la  elo* 

s 


andn  iñ  d^uiiM»  tm  fiarioia»  korriUe  y  tof^ 
boleBta»  ipie  mw  ptrcee  bactnal  espirko  qne 
idieDto  dtt  un  áaimo  generoso  y  torapbdo. 

No  coMisle  el  tstílo  fobhwe  e»  una  dk> 
don  cargada  de  epítetos  ocíotob^  de  frasai  pf 
potaiy  y  de  palabras  akimiaiites  s  esto  atria 
coníoiidir  la  hínchaaoa  coa  la  grandevo,  lar 
^alas  coa  la  riqueza,  y  ka  florea  coa  el  Anito. 
8i  por  estilo  sublime  se  entiende,  como  quiereii 
alfuiioa,  el  adornado  y  florido ;  entcmeos  todo 
el  mérito  estará  en  la  dicción,  y  no  en  kaidoa». 
CTonriendo  se  Tendian  antiguamente  ks  reaas, 
porque  galas  tan  ead4caa  no  pennítian  askato* 
Y  si  corriendo  se  rendían;  con  mas  raaon  ka 
escritores  que  las  compran,  podrian  osrraiae 
de  vergüenza.  Los  oradores  g^ves,  no  venden 
ni  compran,  sino  que  desprecian,  ks  flores,  que 
mas  sirven  al  afeyte  que  a  k  verdad,  y  aun  ks  que 
sirven  al  adorno,  se  las  dezan  caer,  para  sacar 
á  luz  á  su  tiempo  el  frailo  de  k  doctrina. 

Ño  es  preciso  que  en  toda  una  composición 
6  discurso  domine  absolutamente  lo  sublime, 
para  que  tome  este  nombre  y  carácter.  Basta 
:que  el  orador  mezde  con  tal  discreción  lea 
tres  géneros  tn  los  asuntos  que  corresponden  á 
•cada  unoy  que  d  sdbNme  reluzca  sobre  los  dl^ 
mas,  y  naaiea  del  obgeto  principal  de  la  oa^ 
cionj  y  UN,  habkndo  con  rigor,  no  bay  tal 
:«st)Ió  sabHme,  aunque  bay  sentencias  y  conoq^ 
,  tw.  que  llevan  este  noodbrer    Sstos  couiistoi  en 
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iBOcb  de  pepMtf  elevado^  gratide,  y  yaUente^ 
IdÍd  de  un  ¿nkne  noble,  arrogante,  y  generoso. 
&ta  MbUmtdad  es  ardinañámente  hija  de  la 
nagiiaumídad,  ó  de  la  fortaleaa«  Por  esto  lee^ 
moa  es  los  rasenamientos  y  dichos  de  lop 
fiAaáfn  y  ea^^itaaes  de  la  antigüedad  un  lenr 
goage  Terdad^ltmente  heroyoo. 

Habsendo  Enorátes  avisado  á  Syla  qne  ap 
▼ida*  tan  edtoea  k  inmimerables  familias  remar 
Jias,  péligMba  déspoes  de  haber  renunciado  la 
díotadnray  le  respondió  el  arrogante  Syla: 
Qaorfg  mm  mt  nóiMltt^s»  y  é§te  basta  á  mi  segu^ 
nidada  g  ala  éei  puMo  fvmanú.  Esté  íMmbiñe 
ttmtime  t&dos  ¡ú$  atentados,  yela  todos  los  irm-^ 
sms^  y  aterra  la  ambicioH.  Syla  rsSfñr^  smHj 
rodeado  de  los  trofeos  de  Chéronéo,  OrthéMenOf 
jf  Sigmon :  oada  eiudadüno  de  Roma  me  téwdrá 
corntUsoásiáeiiiU  ante  sus  ojos :  hasta  en  sus  sueños 
se  le  s^sareúerá  mi  imaj/ea  hañeda  en  sofi^gref  y 
leerá  su  nombre  en  la  t$Ma  de  ios  proscritos. 

Taleroso  habia  sido  M.  Antevio  antes  de  estar 
iaáwiionado  de  los  regalos  de  Egipto,  con  los 
qneles  perdió  á  sí»  á  Cleopatra^  y  á  Egipto ; 
auB^e  después  de  vencido  se  retraso  al  interior 
del.palaoíe  ret^  y  enrió  á  desafiar  k  Octavio 
^  pefeoáa  á^^rsona.  Pero  este  contenté  ocsi 
esta  grave  respuesta,  llena  de  arroganoit  y  des- 
iftacíe:  DosiA  é  Antomo  fue  ^Aerie^  cevMíne^ 
Sesrn  péra4r  álaamérte :  quepo^  aun  no  4enffo 
eibcmmdo  elMUfkf  ni^oy.  qátaoeo  deisáMíeréSn 

s  3 


260 

Oyendo  Antigono  que  muchos  reyes  se  ha- 
bían coligado  contra  él  para  destruirle,  dixo  con 
altísima  insolencia :  Yo  los  oxearé  á  todos  can 
una  voz  y  una  piedra,  como  pájaros  que  comen 
en  un  sembrado.  ¡  Qué  comparación  tan  sublime 
por  el  contraste  que  hace  de  ló  mas  elevado  cota 
lo  mas  humilde,  y  por  la  alta  idea  que  presenta 
de  su^  valor  y  poder  ¡-—De  un  capitán  vana- 
glorioso y  atrevido,  que  mostraba  sus  heridas 
á  los  Atenienses,  les  dixo  Timoteo :  Pues  yo^ 
siendo  vuestro  capitán  contra  los  SámoSf  tuve 
vergüenza  de  que  cayese  el  tiro  cerca  de  mí,  quanio 
mas  alabarme  de  haber  sido  herido.  \  Qué  des- 
precio de  los  enemigos,  qué  pundonor  militar,  j 
que  burla  del  herido,  no  encierra  esta  corta 
oración ! 

Scipion,  padre  de  Cornelia,  muger  de  Pom- 
peyo,  después  de  la  derrota  de  Farsaiia  y 
muerte  del  yerno,  huyendo  con  la  flota  del 
rey  Juba,  fue  cercado  por  la  armada  cesariana. 
Viendo  que  su  nave  estaba  entrada  y  perdida, 
asentado  en  la  popa  se  dio  una  herida  mortal  ; 
y  subiendo  uno  de  los  contrarios,  le  preguntó 
por  el  capitán,  el  qual  respondió:  Soy  yo,  y 
estoy  bueno:  creyendo  que  le  era  harta  gloria 
verse  libre  de  pedir  misericordia  al  clemente 
vencedor. 

De  gran  magnanimidad  y  nobleza  fué  aquella 
respuesta  de  Alejandro  á  los  embaxadores  qae 
en  nombre  de  Darío    le  rendían  gracias  por 
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habexse  habido  con  tanta  clemencia,  castidad,  y 
hamanidad  con  su  muger  é  hijas  que  tenia 
cantivas,  el  qual  habló  asi :  Decid  á  DatiOf  que 
la  Ubertad  y  demencia  que  he  usado^  no  la  atri^ 
huya  á  su  amistad,  sino  á  mi  naturaleza  ;  que  yo 
no  hago  guerra  á  muyeres,  sino  á  honres  ar-^ 
modos.  ' 

Disputándose  un  día  en  presencia  de  Filopé- 
menes  la  materia  del  valor  y  fortaleza,  algunos 
alababan  á  uno  de  buen  soldado,  y  juntamente 
de  excelente  capitán,  á  los  quales  dixo  :  Yo  no 
sé  como  alabais  de  esforzado  á  un  hombre  que  se 
ha  dexado  llevar  vivo  á  poder  del  etiemiyo. 

Parece  que  la  esencia  de  lo  sublime,  como 
hemos  visto  hasta  aqui  no  consiste  en  decir 
cosas  pequeñas  con  frases  remontadas  y  floridas^ 
sino  cosas  grandes  con  una  expresión  enérgica  y 
natural :  porque  lo  grande,  lo  terrible,  lo  estu- 
pendo, debe  estar  en  el  asunto,  y  las  circunstan- 
cias y  accidentes  con  que  se  acompaña  la  bue- 
na elección  y  el  cúmulo  de  ellas,  ocupan  fuerte- 
mente el  ánimo,  y  forman  toda  la  fuerza  d« 
la  expresión.  Hegesipo,  haciendo  un  razona- 
miento al  pueblo,  en  que  incitaba  los  atenien- 
ses á  la  guerra  contra  Filipo  de  Macedonia, 
como  uno  de  los  que  estaban  en  el  congreso 
exclamase  :  Mueves  yuerra  !  respondió:  Si  por 
Dios ;  y  aun  luto,,  y  muertes,  y  entierros  púMi^ 
eos,   y  epitafios,  si   queremos  ser   Ubres,      fin 


éBtá9  imlfl^M  qoÍM  ttgsüiMr  4|oe  la  Ubertod  e# 
bien  compr^ia  á  qimlqfmer  preem»  Ptim  en- 
canecer la  importancia  del  aKOite»  neat  eímtmU^ 
een  hacer  necesaria  la  reaistcncia  haisAii  morir» 
iino  con  pintar  la  mnerte  «^nra  en  mnolM»» 
cen  todo»  los  acoidentee  y  efectos  mdianCQlicet 
que  hieren  á  los  ojos  y  al  oido ;  pero  sin  mw^Iüf 
cesa  ninguna  baxa^  pequeña»  ni  ajfectudat  Que 
{Mfcda  enervar  la  fuerza  del  pensMni^n^ 

Oirás  reces  la  hrevedad  de  la  ei^pr^o»  dft 
ñas  sublimidad  al  eapiriUi  de  loii  cofie^ptoii 
per  quanto  aumenta  nue^a  s^mirMÍofi  \ú  v^ 
pentino  y  no  esperado»  y  nos  dega  wni^bo  qaa 
Recurrir.  Mironides  que  guerriBalpmi  contra  los 
de  Beócia^  intimó  á  loa  atei^eiv^s  que  saj[.ie$iea 
al  canapo  contra  ellos.  Per^  qwio  ya  fuese  borají 
y  los  capitanes  dixesen  quí^  aua  )|va  estahap  jmi* 
tos  para  dar  batalla»  dixoles :  Áqm  efitán  lo9  qi^ 
han  de  pelear ;  y  con  los  que  estaban  Iwtoí^  yenr 
eió  á  loa  enem^os.  }  Qué.  modo  tan  noble  y 
sentido  de  reprehender  y  dee|>reeiair  á  loa 
enisos  y  neg'ligentes»  y  tan  efieóa  de  honrar  y 
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animar  á  los  que  estaban  4  su  vist^,! — ^Pre^n- 
kttidia  uno  al  rey  Agesiláo  ¿  ha^ta  dmd^  oe  ex- 
tmdian  les  térmínce  de  LMedemonia  ?  dij^<^ 
bkmdieBdo  la  laMEsa:  jHiesla  dbnée  tksá^  (a 
pa^te  de  eito.-^Preguntandale  4  l9oc(fjte^  im 
emder  en  u&  razen^miente^  ¿  qiaíé»  ere»  t{^  <|a« 
tuito  te  cMobeibeeee?  eabaUer«»  {MI#  &  es<;u^ 


clero?  NüLs  éammammmdti  Am^mió  de  «ilo» 
^fma$H  elque  smbemumdar  á  éoém»  Oyga« 
mm  k  Afldrabal  qnicaí»  anviado  á  Roqott  pem^ 
•stípiilarla¡la&eiitMlM  dos  ref^úUkw^  y  pre«» 
g«Btado  «a  el .  saMido  ¿  por  ((ii&l«  dioaes»  dos» 
fom  de  haber  quebrantado  Oertágo  tentos  jora^ 
meotee^  le  podría  jurar  este  nueve  tretodo  ? 
Reeposde:  Po¥ estm mi$mo8  dme$  fue  te  eeiM 
ym  Um  0eüefwment»  de  Im  perfmroi*  ¡Uuéce»* 
feümi  tan  eKpfMV^  y  magoániina  derlae  der-^ 
ratee  y  arrepétttimíento  de  los  caitugiiieMí  I 

8i  queranoft  eitreehar  imu»  loe  UtniteB  de  le 
broTedad  para  dírar  en  d  golpe  ado  de  «na 
palabra  todo  el  efecto  repeetino  .del  subliiiÉie, 
basta  traer  aqui  dos  dichos  qeo  deben  kaeef* 
nos  tanta  mas  impresión,  qaanté»  se  apartan 
mas  del  carácter  de  nneetros  tíeuipos.  A  Hr 
Lacedemonio  le  preguntó  un  persa  ¿  ifae  sabia 
hacer  ?  ser  libref  le  di&o.  A  Poro^  r&j  de  lá 
India,  vencido  y  preso  por  Afenandro»  le  pra- 
gnntó  el  vencedor/  teniéndole  á  sa  presencia 
¿  cómo  quieres  ser  tratado?  cmio  rey,  rdspoB« 
dio  impávido. 

Tampoco  lo  festivo  est&  reñido  con  lo  m* 
bfitte,  qúando  la  agodeta  ddi  dicho  naee  de  la 
serenidad  ée  un  énftno  grasnde  <pae  Asapirengia 
con  la  risa  tes  peffgrasL  Las  palabras^  sdéMm 
como  cfaaMa ;  was  ia  ffMttei  áe\  espirit»  no 
esti'eü  í^ds»  wietíet  en  la  ocasión  muy  skíá^ea 
que  se  ficen.    A  fftie'  oue  le  deeiii  á  Laeiudüib 
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Vites  de  Ift  batalla  eontra  el  inánmemble  exér^ 
cito  de  los  parias»  nos  tapará  el .  sol  sus  sae^ 
tas;  meforf  le  respondió,  que  asi  pekarémiM 
á  Ia  sombra.  A  otro  qoe  le  dixo  temeroso»  ya 
están  Jos  enemig^Mi' cerca  de  nosotros»  le  respon- 
dió :  Y  nosotros  cerca  de  eUos.  Respondiendo 
á  Xérxes  <}oe  le  escribió,  deza  las  armas j  le 
aontexió  :  vén  tú  á  tomarlas.  Tenia  Agatócles^ 
rey  de  Sicilia»  cuyo  padre  filé  alfarero»  sitiada 
una.'viUa»^  y  algunos  de  los  sitiados  Je  gritaron 
desde  los .  muros :  Ollero  !  qaando  pagarés  el 
VUel^  á  tus  soldados,  ?  Y  .él»  blandamente  y 
sonriendose»  les  .  respondió  :  quathdo  tomaré  la 
villa.  Asá  les  reprehendió  con  buen^.  crianza  su 
grosería»  les  .anunció  la  servidumbre  y  saqueo 
qu^  sufrirían  en  recompensa»  y  les  manifestó  la 
confianza  que  tenia  en  conquistarla. 
I  Sublime  en  las  ünágenes*-^&\  lo  sublime  en 
todas  las  cosas»  como  hemos  dicho»  bace  en 
nuestro  espíritu  la  impresión  mas  fuerte,  es  porr 
que  envuelve  siempre  una  afección  profunda  de 
admiración  ó  respeto»  nacida  de  la  terribilidad 
de  los  obgetos  por  sus  circunstancias  ó  carac- 
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Y  como  el  efecto  de  esta  impresión  proviene  á 
veces  de.  dos. cansas  diferentes»  podemos  distin- 
,^uir  aquidos  especies  de  subliqie».el  uno  de  imá- 
genes» y  el  otro  de  afectoSi  Al  primero  perteae- 
een  aquellas  impresiones  profundas  de  admiri^ 
cionó  secreto  estupor»  causadas  por  la  graiidea^ 
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defa»  cons*  Aú  lo  toidm  en  la  natanleza^ 
donde  los  obgetos  que  excitaa  conmoaioiies  maa 
fiííertes»  son  edempre  las  proiuDdida^ks  de  lo» 
cielos,  la  inttieiisidad  de  los  mares,  los  estreise^ 
cimientos  de  los  terremotos,  las  erupciones  de 
los  volcanes,  &c.  por  razón  de  las  g^randeft  fner«» 
zas  que  en  estas  cosas  suponernos';  y  por  la 
comparación  que  involuntariamente  hacemos  óé 
estas  fuerzas  con  nuestra  debilidad  y  pequeñeai 
si  tkampo  de  observarlas.  Al  contemplar  cosaa 
tan  formidables  por  su  grandeza,  nos  hemos  de. 
sentir  forzosamente  embargados  del  mas  tímido 
y  profundo  respeto. 

Esta  es,  pues,  la  causa  porque  siempre  me^ 
rocera  el  nombre  de  sublime  el  pincel  qus  nos 
represente  los  Titanes  en  el  campo  de  batalla,  y 
no  el  que  nos  retrate  las  Gracias  en  el  tocador 
de  Venus.     En  efecto,  quando  contemplamos  los 
juegos  de  los  amores,  sentimos  la  blanda  y  re- 
galada  impresión  de   unos  obgetos  graciosos; 
mas,  quando  vemos  el  continente  y  brío  de  los 
hijos  de  la  tierra,  poniendo  á  Ossa  sobre  Pelion, 
tocados  de  lo  grande  y  formidable  de  este  es- 
pectáculo, medimosi   sin  querer,  nuestras  fuer- 
zas con  las  de  los  gigantes ;  y  convencidos,  eur 
tonces  de  nnestra  imbecilidad,  nos  sentimos  em^ 
bargados  de  un  secreto  terror  que  nos  pasmaj 
complace:  efecto  tan   natural,    qne  los  niños» 
como  necesitan  de  impresiones  fuertes  que  les 
«Nsopen  los  sentidos,  son  exti'emadamente  curiosos 


dé  OMntM  de  ladrMeSy  duendes,  Vestiglos,  y 
oteoB  entes  medrosos. 

Un  astrónomo  eloqüaite,  considerando  qaan 
mezquina  y  poco  digna  de  la  magostad  adorable 
del  criador  parecía  la  f&brica  del  nniyerso  reda-* 
cida  al  sistema  de  Tdomeo,  asi  levanta  su  ima^ 
ginacion  para  exaltar  la  nuestra :  Ensanckém&g 
imestro  dUeurso  retirando  los  limites  del  tmioergo. 
Mas  alia  del  vasto  aniXlo  de  Satariío^  donde  ifit- 
Uomes  de  mwsdos  tomo  el  nuestro  se  perderían 
de  mtef  descubro  un  espacio  infinito  sembrado 
de  mananHdles  de  luz.  AUi  otros  orbes  mucho 
mas  enormes  que  el  nuestro  giran  con  circulas 
mojfores  por  carreras  mas  €isombrosaSf  y  con 
movimientos  mas  varios.  Quanto  mas  me 
avanzo^  mas  me  aléxo  de  los  términos  dd 
immdo.  En  vano  me  liando  en  el  espacio  :  m>» 
Uones  de  cielos  me  rodean....mi  imaginación  se 
rinde  ftojro  del  peso  de  la  creación. 

Nuestra  ignorancia  es  también  la  que  suele 
eausar  nuestra  admiración,  j  la  que  excita 
nuestras  pasiones ;  por  que  el  conocimiento  de 
H»  cosas  hace  que  los  obgetos  mas  asombrosos 
noa  llagan  poca  impresión.  Asi  es  que  las 
ideas  de  eternidad  é  infinidad,  que  no  pode- 
9MS  eomfNreliender,  son  las  que  mas  nos  asom- 
bran, porque  se  queda  muy  atrás  nuestra  ima- 
gfinacioB.  8i  lo  hemos  TTsto  en  el  exemplo  an- 
tecedente, eoñ  mayor  novedad  lo  mostraremos 
en  este  otro,  que  es  del  P.  Nieremberg :  Puesto 
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tmo  Juera  M  nmndo  e»  aqwt  Hitáciú  ¿m^ 
mriOf  w  aqwi  jfermo  inmenso  de  la  natnraUgMf 
cu  ík^l  vado  $m  térnUnOf  en  aquella  nada  ioli* 
loria;  e^9itemplaría.:.Sn  este  pintara  todo  m 
asombro»  pcNrque  la»  idaa»  de  vacio»  de  e»pácio^ 
de  inmentidad^  de  soledad»  como  jaianantiaies 
ddl  mUírne»  se  bailan  aquí  reunidM. 

Otro  eloqnevte  oieritor»  que  aupo  jiinter  la 
coatoi^lacioii  de  las  obras  de  la  naturaleza 
con  lo  mas  aabUme  de  la  oratoria^  hace  este 
i^órtrofe  ¿  la9  inteligencias  angélica» :  Mundm 
fianetarum^  celestiales  ¡lerarquias  !  Vosotras  as 
uMiuidais  ante  el  Eterno :  vuestra  ej^tenda  es 
for  él ;  y  el  Eterno  es  por  sL  El  es  quien  es  i 
Mulo  él  posee  la  plenitud  del  ser;  y  vosotras  no 
poseéis  sino  su  sombra.  Vuestras  perfecciones 
son  como  arroyueloSf  y  el  Ente  in/inita9nente 
per/eeto  es  un  piélagOf  es  un  abismo  en  que  él 
Chérubén  no  osa  mirar. 

Hablando  de  la  resurrección  del  Señor  Fr. 
Itfús  de  Granada»  para  hacer  mas  maravilloso  y 
angosto  su  descendimiento  á  los  infiernos»  viste 
con  grandiosas  y  estupendas  itnágenes  las  cir» 
cnnstancias  de  aquel  dia  glorioso^  diciendo :  Loe 
cielos  que  se  cubrieran  de  lutOy  resplamkcieron 
viéndole  salir  dd  atpukro  vencedor.  JÜeseendié 
el  nMe  trim^adsr  é  hs  it^emos,  vestido  de 
elaridad  y  fortaleza  j  lueyOf  aquella  eternal 
moehe  reeplandeeiéf  y  el  estruendo  de  los  fue 
tamerntaban  cesóp  y  toda  ofugUa  cruel  tieera  de 


mt&rmenttuhrei  tembló  can  la  haxada  del  saha* 
dar.  AlU  se  turbaran  las  principadas  de  Edon^ 
y  temblaran  las  poderes  de  Moab,  y  pasmá^ 
ranse  las  moradores  de  Canáan.  La  impresión 
profunda  de  egta  descripción  nace  del  modo 
de  representar  el  poder  del  resoscitado,  y  de  lo 
obscuro  y  misterioso  del  sentido  alegórico  de 
las  tres  últimas  cláusulas,  porque  la  obscuridad 
es  otra  de  las  fuentes  del  sublime;  como  se 
experimenta  en  los  templos  gótítos,  cuya  hiz 
remisa  nos  convida  á  la  contemplación  y  reco- 
gimiento, infundiéndonos  un  profundo  respeto 
envuelto  en  admiración. 

Mas,  quando  por  boca  de  Moyses  dice  Dios, 
según  la  versión  literal  del  texto  hebreo :  Hojfa 
¡uz  y  hubo  luz^  vemos  una  imagen  divinamente 
sublime,  semejante  á  otras  muchas  de  los  sa- 
grados escritores,  los  quales,  refiriendo  con 
tanta  sencillez  como  frescura  los  mayores  por- 
tentos, nos  manifiestan  quanto  les  ocupaba  la 
verdad,  y  quanto  se  olvidaban  de  si  mismos. 
Porque,  quando  se  trata  de  las  obras  de  Dios  es 
sublime  el  decir  que  él  quiere  y  la  cosa  es. 
Para  criar  la  luz  en  todo  el  universo,  bastó 
que  Dios  hablase;  y  aun  es  demasiado,  bastó 
que  quisiese  ;  la  voz  de  Dios  es  su  voluntad. 

Baxo  de  otra  consideración  es  altamente  su- 
blime la  imagen  de  esta  proposición,  porque  no 
puede  concebirse  pintura  mas  maravillosa  que  la 
del  universo-  repentinamente  iluminado.    Lo  et 
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también  con  otro  respeto,  porque  no  poed» 
dexar  de  imprimir  en  nosotros  un  secreto  moli- 
miento de  admiración  reverencial,  producido  de 
)a  idea  de  la  omnipotencia  del  autor  de  tal  pro- 
digio :  ídea^  que  nos  debe  llenar  de  un  profundo 
rendimiento  hacia  el  criador  de  la  luz. 

Tal  vez  no  todos  los  hombres  serán  conmovi- 
dos de  esta  grande  imagen.,  porque  no  todos 
podrán  representársela  con  la  misma  viveza* 
Pero,  si  de  lo  conocido  subimos  á  lo  descono- 
cido, y  queremos  medir  toda  su  magnitud ;  re- 
presentémonos la  vista  de  una  noche  medrosa, 
cuyas  tinieblas  aumenta  la  espesura  de  los  nu- 
blados, y  que  al  resplandor  momentáneo  de  los 
relámpagos  veamos  los  mares,  las  olas,  los  cam- 
pos, los  bosques,  las  sierras,  los  valles,  y  el 
mundo  entero  desaparecerse,  y  como  reprodu- 
cirse, en  un  instante.  Si  no  hay  hombre  ^ 
quien  esta  imagen  no  asombre  ;  que  terrible 
impresión  hubiera  sentido  el  {Hrimero  que,  caoB- 
ciendo  de  toda  idea  de  luz,  hubiese  visto  el  pri- 
mer momento  en  que  dio  la  forma  y  los  colores 
al  mundo ! 

Baxo  de  otro  respeto  esta  imagen  debe  gran 
parte  de  su  valor  á  la  brevedad  de  la  expresión: 
porque,  como  queda  explicado  mas  arriba, 
quanto  esta  es  mas  corta,  su  impresión  es  mas 
súbita,  y  menos  prevista;  y  asi  es  mayor  el 
asombro.  Dios  dixo :  iSba  la  luz  y  la  luz  fué. 
Todo  el  sentido  de  la  sentencia  se  desenvuelve 
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«n  la  |>alabra  foét  pues  oomo  m  praaniioiaokm 
«s  casi  tan  tapida  cono  el  efeot6  de  kk  luz,  y 
no  silgue  sucesión  de  actos  m  de  tiempo,-  haiee 
el  mayor  efecto  qee  se  puede  imaf  iaar. 

8e  qnexa  eA  profeta  Oseas  de  que  las  itiaUcifl^ 
y  las  mentiras,  y  los  hnfios,  y  los  komieidiaa» 
y  les  adulterios  se  habían  extendido  por  toda  la 
tsenra ;  y  que  ima  sangfre  cata  m^bre  otra  Mmgre^  ¡f 
una  maldad  iobre  otra  maldad.  Parece  que 
vemos  llover  sangre  como  agua  sobre  obra  agua 
que  acaba  de  caer,  para  expresar,  á  semejanam, 
de  lluvia  continua,  la  incesante  repetición  de 
maldades.  £1  Profcta  Malachtas,  reprelien- 
diendo  á  los  hebreos  de  que  repudiaban  sos  mo- 
geres  por  casarse  con  otras  mas  hermosas^  ^ce : 
Iai$  lágrimoB  de  Ifís  repudiadas  vendaban  las  i¡f0g 
á  Dios  para  na  ver  los  sacrificios  de  les  rq^udiO' 
dores. 

m 

Para  ^ípresar  quan  grande  hade  ser  la  coas- 
tmcia  y  seguridad  de  los  justos  en  qualqmera 
tribulación,  dice  el  P.  Márquez  :  En  medio  de 
las  ruinas  del  mundo  se  han  de  -  sacudir  la  oapa 
del  polvo  por  el  testimonio  de  su  huéna  eúm^ 
sciencia. 

Sublime  en  los  afectosé — 8i  en  lo  fisiee  Jb 
grande  siqpone  grandes  fuerzas,  y  éstas^  eesao 
hemos  dicho,  nos  aaombran ;  también  en  lo  mo- 
ral lo  grande,  esto  es,  la  grandeza  y  esfuevaM^eK- 
traordinario  de  los  ánimos,  constituye  lo  sublime. 
No  es  Tyrsís  caido  4  los  ptes  da  su 
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•¡DO  ScAvolft  con  la  mano  puerta  sobre  el  fmMa» 
ro,  el  que  inspira  terrible  admiración*  Por  ert^ 
\m  didios  de  varones  soberbios  y^esfonsados  pro- 
ducen ertos  proftindos  sentimientos  de  terror. 
Tal  €9  el  efecto  causado  por  la  confianza  que 
tiene  Ayax  de  sus  fioerzas  j  valor,  quando,  en^ 
vuelta  eiftre  las  tinieblas  con  que  Júpiter  cubrié 
el  campo  de  los  Griegos  frai^ra  prote^r  á  los  Tro* 
yanosal  favor  de  la  obscuridad»  levántales  ojos 
al  cielo,  y  en  acción  de  ddor  y  desesperación^ 
exclama:  Gran  Dioif  ruelvenos  la  kus  del  dia^ 
y  pdea  de^meg  eantrm  Temaros.  No  rebusaba 
morir,  pcaro  querf a  morir  como  valiente  á  vista 
detodos. 

Este  género  de  sublime  resplandece  siempre 
en  ciertos  rasgos  heroycos  de  fortaleasa,  pues 
nacen  del  corazón,  y  no  de  una  reflexión  fria  y 
BMStnrada.  £stos  subbmes  sentimientos,  que 
proceden  casi  enteramente  de  una  situación  que 
les  inspire^  se  declaran  con  locuciones  y  senten^ 
cías  breves  y  concisas,  porque  pierden  su  fuerza 
^pMnd^  se  convierten  en  razonamiento.  Oyga* 
moa  á  Cattstenes,  el  qual,  encerrado  en  una 
jaula  de  hierro,  con  las  narices,  orejas,  y  pies 
oortftdos  por  orden  de  Alexandra,  responde  á 
su  amigo  Lysimaco  que  le*  visitó  compadeciendo 
su  desgracia :  Quando  me  veo  (te  dice)  en  ima 
iUuaeion  que  necesita  de  valar  y  fortaleza^  paré- 
cerne  que  me  hallo  en  mi  Ingar.  Si  los  dioses  me 
habiesen  echado  en  el  mundo  solo  para  él  dekyie 
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^para  quejn^  Ubrum  dñíh  tw  idmm  jw^Urfn  4 
inmortal? 

SuJbUm^  fué  el  dícbo  de  aqoel  aalvage  cmsi* 
ivHOf  .el4]Maly  atadp  á  un  arbol#  no  ac«balMi  ds 
oaiorir  á  los  repetidos  flechazos  que  le  asestaba/  su 
yencedqri'  Impaciente  este  levantó  la  capaJin 
jWPa  quitarle  de  un  gdpe  la  vida ;  y  coa  libre 
ánimo  le  dice  el  ÍDi\páyido  cautÍTo.  Detente^.^* 
fMTMiffUef  no  te  avergüenzes :  y  tendrjáe  nme  tiem^ 
po  de  aprender  coma  muere  un  hombre. 

jSublimes  son  también  las  razones  que  Armida» 
¥encida  y  prisionera  en  un  combate  por  Rey- 
naldo,  capitán  de  los  Cruzados  en  Syria,  dirige 
á  este  su  antiguo  amante,  quando  atormentada 
de  zelos,  indignación  y  despecho,  le  dice :  Sin. 
duda  tu  gloria  quedaría  deslucida,  si  no  viese  .ef 
mundo  atada  á  tu  carro  una  muger,  engañada  anotes 
por  tus  Juramentos  f  y  rendida  ahora  á  tu  p9d$n 
En  otro  tiempo  yo  tepedi  la  paz  y  la  vida :  hg¡f 
solo  la  muprte  puede  aliviar  mi  dolor*...MaSf  ést^ 
no  te  la  pido  á  ti,  mhumano  !  Horrorosa  sería 
para  mi,  si  tubiese  yo  que  recibirla  de  tu  numOm 

El  despecho  y  valor  de  un  hombre  hace  inaa 
impresión  que  el  de  una  mnger;  y  el  de  qn 
héroe  que  el  de  una  persona  común.  Ojgpi- 
mos  al  Taso  que  recurrió  en  otro  pasage  de  sm 
.poema  á  esta  fuente  del  sublime.  6erusaleu.es 
tomada,  y  en  medio  del  saqueo  Tancredo  divida 
á  Argante,  cercado  de  un  tropel  deenemi^p^^ 
que  iban  a  quitarle  la  vi^a.     Corre  á  lihrajrle  4^ 
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W  BMOMB  de  la  soldadesca^  cúbrelo  con  sa  bro- 
quelf  y  se  lo  lleva  fiíera  de  los  muros  de  la  ciu^^ 
ú$df  como  victima  que  reserva  para  si.  Cami-- 
MQ  juntos,  llegan  al  sitio,  Tancredo  prepara  sus 
asmas,  y  el  animoso  Arcante,  olvidándose  dri 
riesgo  y  la  vida,  suelta  las  suyas,  y  vuelve  los 
<9oa  llenos  de  dolor  y  sobresalto  hacia  las  torres 
de  Gerusalen  ardiendo  en  llamas :  ¿  En  quepien-- 
M»  (le  dice  Tancredo)  ?  en  que  llegó  ya  tu  ultima 
hora  ?  Si  e9ta  inutginadon  te  acobarda^  es  tarde 
ya.  Piefiso,  (le  responde  Argante, )  en  esta  hermo'- 
m  dadadjreyna  antes  de  Palestina^  y  hoy  esclava  y 
asolada^  cuya  ruina  en  vano  he  querido  retardar  f 
y  pienso  en  que  tu  cabeza^  que  sin  duda  el  cielo 
me  reserva^  no  hasta  para  su  venganza  y  la 
mia. 

A  este  género  de  estilo  pertenece  lo  que  se  lla- 
ma jNitéfíco,  porque  lo  apasionado  y  lo  sublime 
sodí^i  andar  juntos,  y  muchas  veces  se  confun- 
den. El  oyente  halla  agradables  todas  las 
cosas  que  le  mueven,  y  en  algún  modo  se  en- 
g^randece  su  espiritu  con  la  grandeza  de  los  ob- 
getos :  halla  delicioso  el  terror^  y  dulze  la  misma 
tristeza. 

Los  conceptos  lastimosos,  los  discursos  tier- 
nos^ y  los  retratos  dolorosos,  entre  la  blandura  y 
ooamocioB  que  sentimos  con  ellos,  nos  dan  un 
cootínoo  testimonio  efe  la  humanidad  de  nuestro 
CttMBmu  £1  que  se  enternece,  se  siente  siempre 
me}<Mri|Qe  antes:  llera,  y  svs  mismas  lágrimas  Is 
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ámx  iMiena  opinión  de  jrf  uiásmo  :  «e  condhiel^  y 
áopiiede  apartar  Imojw  dd  ob¡)eto  de  «u  dotorf 
porqueDo: puede  denr  de  ser  bombre» 

JjáOé  eloqüentea rasgas  no  uacen-de  los  piTecep- 
.tee  del  arte^^  «an^ue  no  se  desvian  ;de  ellos ;  m^ 
4Bnf  si» del  corazoni^itado  de  este manaatial éb 
«iréhemencta  y  calor  que  abrasa  el  estilo  aÜgofia 
rezy  donde  parece  que  la  pluma*  escribe  lo  qjtte  el 
.rnmúv  Q  el  dolor  le  dictan,  ó  se  desista  la  leagua 
para  decir  lo  que  el  alma  siente  y  padece,  ^coa 
palabfaa  medidas  siempre  por  la  raami  y  el  de-* 
<C9ro»  Debemos»  sobre  todo  buir  de  ser  Heradiis 
de  un  furor  intempestivo,  quiero  decir,,  quandio 
un  orador  se  acalora  inoportunamente^  ó.  se  ai^e^ 
bata  con  exceso,  y  el  asunto  no  permite  sino  un 
templado  calor.  Hay  algunos  que»  si  comO'  es» 
tuviesen  embnajgados,  es  esfuerzan  mi  mmnifes- 
lamos  sus  afectos»  con  la  vehemencia  4oclima«> 
toria  que  traaceron  del  aula.  Se  exaltan  mos  ^vAttie^ 
pcbrque  ignoraei  le  mas  perfecto  del  arte,  que  es 
.la  oportunidad* 

t    El  primer  precepto  en  esta  materia  es  temvr 

b^rido  so  coi-aeon  antes  de  ^^oerer  berir  el.de.lqf 

otros ;  pwque»  lo  que  bien  se  sienta,  bi^A^ss.  dice» 

.lái^i,  para  cobs^;«irlo>  es  neceapirio  qv»  el  lora- 

A^t  pwetre  profundamente  el « asi«ato  que^^ta-  *& 

^ís»í^$  ^  se .  oonyaaaa  planfunetite  de .  m  oiibgetiH 

g^eetol.♦QdftlaL  fu^^d^sucyerdi^d  4im|iortpi>ifflHi 

.iMgpab#  Mtila  l¡Hitaai&  la  iiM^^. jle><tpie  quitw 

-fiWXÍPí^f^iSbiMimer  JESj^aní^^  j  ^II  ^¡fmvBl^pm 

tanta  naturalidad  como^nergia. 


'  pBítéoe  q<ie  Im  ffae  haétii  ííúf  ham  tttéociidb 
mejor  el  aite  <ie  inspirar  In»  pfieiotiei^,  han  sido 
los  gfraades  guerréixjs  y  políticos.  A  Im  paskHiQ$ 
iietmidas  y  avivadas  con  el  amor  de  la  libeitadt 
maa  q^  á  lá'faá'bflidád  de  los  ingenieros,  se  deben 
las  gkAiosas  y  porfiadas  defensas  de  Sagunto,  ide 
€ai<ágo  y  de^urntocta,  y  en  nuestros  días  las 
de  Zaragoza  y  Gerona. 

Alei^andro  filé  síiiduda  el  ingemomase^cceteiite 
entretodos  loa  grandes  capitanes  de  la  antigüedad 
para  conmover  los  ánimos*  Asi  habla  ¿  las  tro- 
pas macédonias  que  qnerian  desampararle :  m2* 
os  ingrat&s!  hmd  cobardes!  sin  i^osotros  cm^» 
^isfáré  el  mundo  ;  y  Akxandro  I^Utrá  solda- 
do» donde  encuentre  hombres.  ¡  Qué  vergüenssa 
y  brk>  no  inf andina  á  sus  macedones  esta  magoA^ 
níma  reprehensión!  Que  vergüenza  y  eniula«- 
cioii  al  mismo  tiempo  no  inspiraría  á  sus  tropas 
el*  hert>yco  denuedo  de  Enrique  lY  de  Fmncia 
^  W  recto  de  una  batalla,  quando,  al  verlas  des« 
ordenadas  y  fugitivas,  corre  á  ellas,  y  al  punto 
ele  irse  á  meter  en  lo  m%s  cerrado  de  los  esqua<« 
drones  aíiemigos,  le»  dice :  vohed  las  caras  !  y  si 
no^ptéreisfieleat^  á  lo  menos  me  veréis  fnorin 
'  lios  dkemrsos  vehementes  sop  el  lenguage  de 
^perseniíB  api»kUMidás  ;  el  iagienío  solo  no  puede 
m  estos  casos  sUpiir  el  movimiento  ^e  los  afectoiif 
tpof^e  olv^i»  /BO  está  toclMlo  de  ana  pasión  %- 
ifeM»  eM4ioiÉfa  ^x  eHa.  Im:^  patíM^  «e  d^bto 
«tírtíipiHHii^  la  $e«iílla  de4eiB  ^¿mA»*  p^Hmim^ 
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tos:  ellas  son  las  que  mantienen. Una  perpetua 
fermentación  en  nuestras  ideas  y  fecuadan  ea 
nuestra  imagrinacion  las  que  serian  estériles  en  o» 
corazón  tibio. 

La  pasión  es  el  alma  de  los  discun^os  elo* 
qüentesy  pues  de  ella  reciben  vehemencia  pora 
arrebatar,  y  ternura  para  ablandar  los  ánimos. 
Con  la  moción  de  sus  afectos  un  orador  puede  le^ 
yantar  á  sus  oyentes  de  aquella  inérciai  digámos- 
lo asi,  contraria  á  la  acción  del  espíritu^  pues, 
dando  interés  al  asunto  que  trata,  despierta  al 
liombre  de  su  natural  reposo  é  indolencia  quando 
las  cosas  no   le  tocan  muy  de  cerca» 

Asi  el  que  quiera  dominar  á  los  otros,  inspt* 
randoles  la  pasión  de  que  está  animado,  se  aprcv* 
vecha  con  sagacidad ;  unas  veces,  de  la  propen- 
sión ó  disposición  favorable  que  halla  en  los  áni^ 
mos  ;  otras,  de  la  situación  en  que  varias  circans* 
tancias  ponen  á  los  hombres ;  otras,  de  las 
leyes  que  les  gobiernan ;  y  otras,  en  fin,  de  las 
preocupaciones  mismaá  á  que  obedecen.  En  la 
situación  en  que  estaban  las  tropas  de  Cartago, 
antes  de  empezar  la  batalla  del^Tesino  ¿qoe  con* 
fianza  y  valor  no  les  infundiria  esta  breve  ^harell^ 
ga  de  Anibal  ?  Compañeras !  los  ronumos  deben 
temblar  hoy  y  no  vosotros*  Tended  la  vista  par 
este  campo f  y  tío  veréis  retíradapara  los  cobardes  z 
todos  perdemos  hoy  ^i  somos  venddos*'  JPero 
¡  qué  jíreuda  mas  segura  del  triunfo^  qae  señal 
Ttum  visible' fie, la  profftCüiom  dé  ios.diúsesr  fuefti)^' 
^rnos  colocado  entre  la  victoria  y  la  muerte  I 
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'  Cándida^  tierna  y  suave  debe  ser  la  expresión 
lastimosa^y  triste^noble  y  congojosa  en  los  afectos 
para  moyer  á  todos;  no  hinchada^  ni  tampoco 
muy  humilde,  ni  obscura  con  exquisitas  senten- 
ciáis. Sn  ornato  ha  de  ser  mas  limpio  que  cutio- 
sanéente  com|)Hesto.  Admite  exclamaciones, 
apósiarofes,  quexas,  y  prosopopeyas,  que  llaman 
grandeniiente  á  la  conmiseración. 

£1  poeta  que  se  aprovechó,  para  mover  la 
compañón  y  tristeza^  de  la  situación  de  Hermi- 
nia, bien  conocía  el  poder  que  tienen  en  nuestro 
corazón  las  razones  tiernas  y  suaves.  Esta  prin- 
cesa desgraciada,  despojada  del  trono,  y  abando- 
nada del  infiel  Tancredo  su  amante,  se  retira  á 
una^aldea,  y  toma  el  oficio  de  pastora.  Una  tarde 
de  jalk>  mientras  las  ovejas  sesteaban  á  la  som<^ 
bia,  86  divierte  grabando  con  amorosas  letras  en 
la  corteza  de  unos  cipreses  la  historia  y  las  des* 
venturas  de  sa  pasión ;  y  al  recorrer  las  lineas 
que  acababa  de  formar,  desfallece  y  bañada  en 
lágrimas,  exclama  :  Arboles,  confidentes  de  mi 
IkaUo,  conservad  la  historia  de  mis  penas  !  Si 
^dffu$i  dia  un  fiel  amante  viniese  á  descansar  baxo 
de  vuestra  sombra,  se  enternecerá  de  compasión 
ai  2étr  mis  tristes  desventuras  y  dirá :  Ah!  qne 
malpasaron  el  amor  y  la  fortuna  tanta  comferü^ 
ciajffidi^idad! 

Salgamos  de  un  asunto  profano  {lara  sttbir  á 
otro  de  n^as  áka.  y  noble  contemplapion.^  Sint^ 
Fr.  Iiui9  de  <  Graaada  la  doloil>fta  situación  d^ 
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nuestra  Señora  al  pié  de  la  cniz^  teniendo  en  sus 
brazos  á  su  sacado  hijo  después  del  descendi- 
miento, con  este  apostrofe.  O  !  dulce  madre !  Ek 
e^te  por  ventura  vuestro  dulcisimo  hijo  !  Es  este 
el  que  concebiste  con  tanta  gloria j  y  parúte  con 
tanta  alegría  !  Lloraban  todos  los  que  presentes 
estaban  s  lloraban  aquellas  santas  mugeres ;  llO" 
roban  aquellos  nobles  varones  ;  lloraba  el  délo  y 
la  tierra  ;  y  todas  las  criaturas  acompañaban  las 
ingrimas  de  Maria. 

En  otro  lugar  pinta  el  mismo  autor  con  la  ma- 
yor t^nura  y  viveza  el  estado  de  Christo  en  la 
cruz  contemplando  desde  aquella  altara  k  su 
Madre,  cuya  presencia  acrescentaba  los  dolores 
.  de  su  sagi'ado  Hijo.  /  Quien  pódr/t  declarar  y  6 
buen  Jesús  !  lo  que  sentiste  quando  considerabas 
las  angustias  de  aquella  ánima  santissima  quesa^ 
bias  que  estaba  contigo  crucificada  !  quando  veias 
aquel  piadoso  corazón  traspasado  con  cuchiHo 
de  dolor  í  ^piando  tendiste  los  ofos  sangrientos,  y 
miraste  aquellos  brazos  en  que  fiste  recibido  y 
.  üevado  á  Egipto,  tan  quebrantados  f  y  aquellos 
pechos  virginales,  con  cuya  leche  fuiste  criado f 
hechos  un  piélago  de  dolor  ! 

Es  de  advertir  que  nunca  se  conmueve  una 
pasión  si  la  cosa  de  donde  se  quiere  sacar  no  es 
por  sí  manifiesta  y  claramente  demostrada :  enr 
valde  nos  esforzaremos  en  excitar  la  voluntad^  al 
/  axnor  ó  al  odÍ9  de  un  objeto  que  no  conocemos. 
Peroi  como  el  ánimo  del  oyente  suele  estar  prc- 


f7» 

reñido  contra  la  fiíerza  descubierta,  el  orador 
sag^áz  iBf),be  insinuarse  sin  estrépito,  y  como  furti- 
\^m0\itBf  par^  n^overle  y  cautivarle  con  mas 
fácil  i4ad. 

Débese  usar  de  lo  patético  solo  en  los  asuntos 
q^e  lo  piden,  y  ver  en  que  parte  del  discurso  con^ 
yiene  ;  porque  hay  asuntos  que  no  admiten  estos 
movimientos,  y  lugares  en  que  sería  inoportuno. 
Primero  se  debe  ganar  el  entendimiento  antes  cTÍb 
conmover  el  corazón  ;  porque  los  ánimos  que  no 
están  dispuestos  mal  podi'á  inflamarlos  el  ora* 
dpr. 

Y  aunque  el  lenguage  de  la  pasión  puede  rey-* 
nar^  por  iptervalos  en  aquellos  lugares  de  la  óra*t 
cion  en  que  se  pretende  mover  y  persuadir ;  en 
ningqno  tiene  mas  imperio  y  eficacia  que  en  I4 
peroraciou  6  epilogo.  -  Aqui  es  donde  la  eloqiien- 
cia,  para  triunfar  de  los  corazones,  y  arrancarlef 
su  ultimo  consentimiento,  se  sirve  atropellada*» 
mente,  ya  de  lo  mas  tierno,  ya  de  lo  tna»  vigoro* 
so  del  estilo  patético.  Un  orador  hábil  huye  ^n 
9Sto8  cabios  de  toda  ostentación  y  estudio  ;  ánfes 
|)ien,  mostrando  cierto  desaliño,  cierto  desorden^ 
cierta  perturbación,  nos  muestra  estar  poseido 
de  entusiasmo  :  y  ésta  efervescencia  imita  á  los 
^iierzos  de  la  naturaleza  agitada^  que  busca  sin 
rodeos  la  salida  mas  breve,  fácÜ,  y  pronta  paraisa 
desahogo.  7 

Claro  está  que  ¿o  quiero  hablát  ^txi  de'  -aqtíel- 
jiafals^  eb^üeacia  tah  fácil  díí  éüi^áaPc^o  d^ 
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practkar  ;  es  á  í^ber,  dé  figurus  amontonadas ; 
de  magnificas  palabras  qae  nada  garande  dicen,  y- 
de  movimientos  afectados  que  no  tocan  al  coraeófr 
pues  no  nacieron  de  él. 

La  moción  de  los  afectos  es  el  arte  mas  admi- 
rable que  inventó  la  necesidad,  y  perfeccionó  *  lát' 
oratoria  ;  arte  que  no  habla  con  los  fríos  disería- 
doi-es,  ni  con  los  contemplativos  moralistas,  que^' 
conocen  mas  las  pasiones  por  sus  definiciones» 
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causai},  y  efectos,  para  arreglar  nuestra  conducta! 
que  para  mover  el  corazón  con  la  fuerza  dé  la 
palabra.  A  lo  que  los  griegos  llamaban  pctthó^ 
traduxo  Cicerón, ya  perturbación,  ya  enferme- 
da4  J  los  bárbaros  dieronle  el  nombre  de  pesion,- 
y  loft  latinos  de  afección  ó  afecto.  Es  ]o  contrae 
FÍO  de  la  apathia  de  los  mismos  gfriegos>  quer 
significaba,  entre  los  estoy  eos,  aquel  estupor  ^^ 
tranquilidad  del  ánimo,  al  qual  ninguna  pertur-( 
bacion,  ningún  dolor^  ningún  caso  terrible  pudíe*^ 
se  mover,  colocando  el  sumo  bien  en  aqnel  esta^^ 
do  libre  de  toda  alteración .  Esta  dureza  é  tnsen-» 
sibilidad  de  los  estoycos,  que  llamaban  enferme^ 
dad  á  las  afecciones,  extirpaba  del  corazón  toda 
humanidad. 

*  8i  consideramos  como  enfermedad  todo  lo  qu^ 
nos  saca  del  estado  natural  de  reposo ;  toda  afeo-» 
cidn,  ya  blanda  ya  fuerte,  nos  altera  é  inquieten 
Llámase  también  pasión  por  la  misma  cansa  i 
por  que  el  ánimo  padece  siempre  que  se^ agita: 
padeiM  el  ^píd  ab<Mrrec6|  y  k  veces  mab  el  <|ue 
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anm  j  pad«c€^  d  que  teine^  como  el  que  especa^t 
padece  el  que  secondue^,  no  inepo»  que  «Iqu^ 
ae indígena  ;  y  fti  alterj^  la  ipUtezar  no  altera  ine« 
DOS  la  ale^'ia«  Podemos  decir  que  todos  son  ea«^ 
fermedadesy  unas  coa  cales^raj  y  otrasooii  pbs*- 
tracioDu 

Por  esto  se  habrá  diclio-  que  todaa  las  perswas- 
hablan  bien  en  la  hora  de  la  muerte^  Celebrai» 
disimas  son  en  las  historias  la3  palabras  .que.  «e 
dixeron  Séneca  y  Paulina  su  mu^er  al  tiempo  de 
dar  las  venas  al  verdugo ;  y  las  de  otros  vnirone$- 
insignes  que  murieron  en  aquella  conjuraeion.; 
Y  aun  el  mismo  Neron>  monstruo  en  crueldad^ 
mueve  á  compasión  quando  se  leen  en  Suetot^io 
las  que  le  oyeron  decir  haciendo  un  hoyo  pái*a 
oiterrarse  en  vida :  qtuilis  artifex.pereo.  Pre^i 
juntándole  á  Leónidas  su  muger»  al  tiempo  de. 
partir  él  para  Termopylas  contra  los  persas»  si 
le  dexaba  mandado  algo»  le  dixo  :  Que  te  oasw 
can  ¿tien^  y  paras  buenos  hifos.  Fué  esto  de* 
eirle  sin  dudarlo  :  voy  a  moriré  !  Qué  magoani«¿ 
mídad»  para  decirla  tan  serenamente  no  nos  ve» 
remosmasydesde  ahora  te  dexo  ya  viuda» !  {  Qué 
despedida  tan  patética»  no  ya  en  las  palabrai^ 
9im  en  éki  misnia  enfática  senoilles;  y  frialdad 
en  ocasión  tan  apurada!  Qué  desprecio  de  ,1a 
vida  y  de  sus  propias  cosas  quando  se  tif  ata  de  de-« 
fender  la  patria  I  Gai^a«  asombro  y. ^omp9#Í0J| 
al  mismo  tiempo  la^  resignación  ^e^é^  Ániomf 

Dixo  Isaac  ¿  Abrahafn  quando  11^6^1  hazf d^ 
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tefta  eti  el  higar  donde  se  habád  da  OKOciitar  el 
Mcríficío  :  Pudre  I  ¿  donde  está  la  vktkna  para 
^héloeauitúP  U^móle  asi  para  i^gar  las  entran 
fias  paternales  de  dolm%  y  haeer  ea  ellas  la  pos-- 
trera  prueba  de  su  sufrimiento.  Aqui  el  efecto 
patético  viene  de  la  situación. 

Maravillosa  foé  aquella  sentencia  que  pr«>hijó 
Virgilio  á  Eneas  quando,  armado  y  &  cabaUo 
]^ara  salir  al  desafío  de  Tumo,en  que  se  habiade 
decidir  el  pleyto  del  Rey  no  Latino»  mandé  que 
le fraxesen ¿ Aseanio  su  hijo;  y  alzando  la  vise- 
ra para  despedirse  de  él,  con  ternura  y  regalos  de 
padre,  le  tomó  en  brazos,  y  como  si  hiciera  tests^- 
mentó,  y  no  le  hubiera  de  ver  masj  le  dice ; 
Aprende j  hijo^  de  mi  el  valor  y  él  buen  ánimo  en 
h$  trabaxos ;  qtée  grangear  bienee  de  forpuna 
otros  te  lo  eneeñarán.  Las  circustancias  del  m^ 
mentó,  del  asunto,  y  del  expectáculo  hacen  ptir 
tética  la  sentencia»  la  qual,  fiíera  de  aquel  ca^Qj 
no  tendría  mas  que  la  gravedad  de  un  ^^onwip. 

Oygamo.  la  expre«ioa  tierna  y  hUn  »enti<U 
que  pone  Cervantes  en  boca  de  un  pastor  morí** 
bundo  de  enamorado  de  su  ingrata  zagala,  y  la 
dulce  y  harmoniosa  elegancia  con  que  pinta  el 
autor  el  caso :  ^'  Ya  el  herido  pastor  daba  el  jiU* 
^  timo  aliento  envuelto  en  estas  poeas  y  mal  fopr- 
'^  madas  palabras:  <^  Qmtáraeme  lauid(i,  que 
éhorUf  mal  vonte^Ua^  de  esta»  carnes  se  opfiLrt^  f 
¥sin  poder  decir  mas  cerró  los  i>fos  ensempitemfi 
Mochem   *         ' . 
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Af  tiempo  que  Sócrates  recibía  la  eopa  delt^ 
neDo.de  mftnos  del  yerdngo»  hizo  so  itiugfer  XaoM 
tipe  grandes  exelamackmefi  Musando  á  los  cau^i» 
sadores  de  la  muerte  de  su  marido,  dioteiufo  qañ 
moria  sin  culpa :  á  lo  qtial  acudió  Sócrates  con 
mucha  gravedad :  Thihieras  por  mefor  que  murie^ 
rm  €uip€ído  !  La  inocencia  y  serenidad  del  íHó- 
6ofo  nos  interesa  aqoi,  y  no»  empeña. 

Arísttdes,  que  por  sus  virtudes  y  gloría  dé 
garandes  hechos,  mereció  el  titulo  de  Justo,  y  fué 
por  los  atenienses  desterrado  de  su  patria  dei^ 
pues  de  haberla  defendido,  amplíado.y ennoblecí;^ 
do ;  al  salir  de  la  cuidad  no  le  echó  maldiciones, 
ni  dixo  contra  sus  conciudadanos  las  imprecacio* 
nes  que  se  solian  oir  en  las  tragedias ;  antes,  le- 
vantando las  manos  al  cielo,  hieo  súplica  á  los 
dioses  :  que  sucediesen  siempre  las  cosas  de  Ate*' 
nos  con  tanta  prosperidad,  que  todo^  perdiesen  im 
ínemoria  de  Aristides.  Este  rasgo  de  genenMn«> 
dad  y  patriotismo,  ésta  serenidad  de  tan  induli* 
^ente  ánimo,  ¿  á  qtiien  no  moverá  á  ternura  y 
amor  á  la  virtud?  verdad  es  que  no  iva  á  la 
muerte ;  pero  iva  á  morir  civilmente. 

'Si  las  postreras  palabras  de  los  vivos  son  tan 
eficaces  y  penetrantes  ¿  quán  patéticas  serán  las 
de  los  tauertos  ?  Leíase  en  la  sublime  iuscrip- 
'¿ion  del  túmulo  de  los  -iOO  Lacedemonios  que 
sacrificaron  sus  vidas  en  la  defensa  de  las  Termo* 
pilás^ :  KJámiiéénte  f  vt  á  decir  á  Esparta  que  Ap- 
mos  muerto  aqui  por  obedecer  sus  áantas  -  iejfes. 
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{^né  honroso  y  melancólico  recuerdo!  ¡que 
peii»onifieacion  tati  rablime  !  Hablan  los  ttiuertos 
y*  se^lorían  de  haber  muerto  por  la  patria ;  y  pa- 
rmeque  san  no  quieren  apartarse  de  su  obe- 
diencia, pues  le  envian  la  noticia  del  sitio  donde 
yaicen  hijos  tan  leales  como  valientes. 

Estando  la  batalla  de  Farsália  tan  á  pique, 
que  no  se  oía  sino  estrepito  de  caballos  y  de 
hombres ;  vio  Cesar  á  Cayo  Crastino,  capitán  dé 
dies  águilas  que  las  iva  reqmriendo ;  y  llamando^ 
le  por  su  nombre,  le  preguntó :  Qué  te  parece 
¿  podremos  esperar  de  esta  batalla  ?     Y  alzando 
la  mano,  dixole :  vencerás,  Cesar ,  y  nie  loarás  t;t- 
vo  6  muerto.    Sucedió  lo  uno  y  lo  otro,  porque 
Grastíno  murió,  Cesar/Venció,y  celebró  al  muer- 
to en  una  oración  fúnebre. 
.  Engrandecen  mucho  á  M.Craso  por  haber  Cdir 
buen  ánimo  sufrido  la  muerte  de  su  hijo,  vanni 
muy  insigne,  y  marido  de  aquella  no  menos  sá^ 
bia  y  eloqüente  que  hermosa  y  agraciada  Cerne* 
lia,  hija  de  Scipion,    Viendo  Craso  que  traMaa 
los  Parthos  la  cabeza  de  su  hijo  en  la  punta  de 
ima  lanza,  y  que  con  aquel  espectáculo  lamenta* 
bte  se  atemorizaban  y  desmayaban  los  ánimos' 
de  todos  sus  soldados,  dixo  en  voz  alta :  Mió  ei 
esté  doloTf  mió  el  dañó f  mió  el  llanto  :  mas  eire-* 
medio,  bi  gloria  dé  la  repiblicaf  y  la  vMganza 
omsiMnéntiuesttasalud. 
-  ftef  íerenoB  Solis  la  tierna  respuesta  que  di¿^ 
Mott^ittaá  sus  magos  y  agoreros  quatido^  le- 
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puedixenmi  en  nombre  y  por  deorato  dd  ctklo^ 
la,  tvíbsl  de  su  imperio  concebida  •  en  eato»  tév* 
millos.  /.  Qué  podemos  hacer  si  nos  desamparan 
nuestros  dioses  !  Vengan  los  extrangeros  y  cagga 
s/obre  nosotros  el  cielo,  que  no  nos  Jkemos.  de.  escena 
der,  ni  nos  ha  de  hallar  fugitivos  la  eabtmieladí 
Solo  me  lastinum  hs  viejos,  niñoSf  y  nwgeres^  á 
quien  faUan  las.  momos  para  cuidar  de  su  de^ 

fensa*  - 

.Los  retóricos  cuentan  hasta  diez  y  siete  pañot^ 
nea ;  los  filósoábs  no  concnerdan  en  esta  lop^ 
akoi,  ni  con  aquellos,  ni  consigo  mismos;  Dentro 
del  corazón  humano  hay  mas  alteraciones  y  .tem-« 
pefiftades  mas  diversas  que  en  un  procdk)so^  g<rffo^ 
dcmde  no  hay  piloto  que  las  pueda  señalar  todasi 
Pero  las  mas  freqüentes  y  conocidas  en  el  oso^co^ 
Brande  la  vida  son:,  el  omor^  eYodiOf.^  dtieOf 
la  írOf  la  indignación,  la  desesperacioH^  .hik  vertt 
giienzaf  la  emulacionf  la  venganza,  en  la  clases 
de  fuertes }  y  en  la  de  templadas»  la  dmencioil 
]»,QOinfianza,A gozo,  la  tristeza,  la  compasion,^t\ 
temaTs  y  la  esperanza^  Sin  embargo  éstas  d^s; 
últiinaason  las  dos  pesas  del  relox  de  la  vida  del 
hombüe^  que  solo  se  mueve,  ó  con  la  esperansfet*. 
delbiiWif  6. el  temor  del  maL 

X^a  oroitoria  laa  contempla  todas.>  camoi  indifi»>r > 
r^t^  ea  si  miomas.:  y  solo  la&|>iniUt,^<»lestas:é^ 
criminales,  con  respecto  á>su^;l9ies  r  y  le&Kttfiíir 
Bof  enmmfio^  d  valoKi^«a.:«u  bokdadc^tstt  mili- 
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veonfiansa  :de  Cestr»  laudable  en  el  Rubiecm,  es 
vituperable  en  él  Senado^ 

£1  movimieiito  de  las  pacones e»  un  medio  ex*- 
célente  de  la  eloqüencia :  ,por  exemplo»  <|vamdo 
se  nos  hace  esperar  lo  que  debe  ser  «i  verdadero 
y  dig^o  ebgeto  de  nuestra  esperanaa*.  temer  los 
males  que  nos  amenazan,  aborrecer  las.  aciúones 
que  la  virtud  y  la  religión  condenan,  amar  la 
verdad  y  la  jiutícia,  respetar  la  probidad>. compa- 
decer la  innocencia  oprimida,  desear  lasara  y 
la  felicidad,  admirar  la  fortalesa^  perdonar  al 
enemigo,  indignamos  contra  la  míqoidad, 
emular  la  gloria  de  las  buenas  «Mxienes^  y  a;ver- 
gonaarnos  de  la  baxeaa  ó  fealdad  de  las 
teas« 

De  este  modo  diremos  :  que  la  oratarmae  m 
ve  de  las  pasiones  útiles,  para  mas^fiírtaleesfha;; 
y  de  las  perniciosas,  pana  ^reprimirlas  ó  deskruip- 
las.  Asi  es  que  emplea  el  temor  6  el  terror  da  la 
ira  divina  para  excitar  en  nosotros  amsr  á  la  vi»- 
tudy  y  odio  al  vicio  ;  «1  amor  de  ki  patria  esi  M. 
Bruto,  para  curemos  de  la  peste  de  la  ambieiotí*  j 
la  compasión  y  las  lágrimfas  de  Ana  Bolena^^ii>el 
suplicio  para  disponemos  contra  el  ^amop^orimi- 
nal,  &c.  Por  este  medio  la  eloqüenoia'  f«ml|s 
purgar  las  pasiones  haciéndalas  hicbar  ttnaicoif- 
ira  otrae :  poiK^ue  el  orador  las  oonduee  mmpí^ 
á  honesto  fin,  no  las  smiquila«  >  *  *      ^ 

Losol^;etosde  tas  pastónos  qae 4«be preséis 


nW7 

tSLt  la  oraloriá  haa  fie  wr  siempi^e  com»  gnxkdié, 
las  utiad-iN^r  so 'naturaleza  como  la8  divitiai^  Ím 
her&ycas^  la  humanidad^  la  salad  de  la  patria^ 
la  vida  del  ciudadano^  ei  triunfo  de  la  virtud»  la 
ArfipDfa  de  la  jqrticia»  la  dbiervaticia  delasle*- 
yeÉ^  &c.  -  Otras  ma  grandes  por  cciiTeBcioii  lra<- 
BMaa)  oemo  los  hoBores,  las  rí4ué^as9  la  prospé- 
ridad^  la  reputación^  &c« 

Tienen  las  pasiones  su  leng^age  propio,  setK 
eíU*  -siempre  j  sin  afectación  ;  que  admite  las 
grandes  y  yebementes  figuras  que  dan  alma  y 
teoñmíento  á  la  elocncion  patética.  Esta  es  Ik 
grandiloqüencia  desnuda  de  ornatos  retóricos  y 
de  stitUes  ooneeptos. 

Bsriytra  parte  hace  mfalisímo  efecto  introducir 
en  el  trozo  patético  de  un  discurso  cosa  alguna 
exttttña  á  la  naturaleza  del  intento,  y  qualquiera 
df^ieaion  qué  edibaraze  6  interrampa  la  carrera 
que  Ueva  la  psüsíon  una  vez  movida.  Grande- 
cueste  ofeuMien  y  entibian  al  ánimo,  y  disuenan 
al  tenor  efe  la  sentencia»  les  símiles  y  compara- 
dfonesy  que  siempre  manifiestan  arte  y  estudio, 
y  dístmea  y  divierten  la  mente  quando  mas  se 
debe  reco^r  de  acuerdo  con  el  corazón.  • 

Tampoco  se  debe  llevar  al  cabo  la  conmoción 
«patética,   ya  con  prolixo  razonamiento  que  fa- 
tigue, y  después  enfrie  el  primer  calor ;  ya  cojn 
ea^tar  tanto  la  pasión,  que  pase  los  limites  de  lo 
que  puede  esperarse  de  nuestra  naturaleza. 

«Los  sentimientos  de  humanidad  excitados  por 
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la  siguiente  pintura  del  tiempo  del  luxo  y  corrap- 
cion  de  Roma,  se  convierten  en  justa  indigna- 
ción contra  las  costumbres  de  aquella  capital. 
^&ran«e  (dice  un  escritor  eloqüente,)  los  anales 
de  las  naciones  ;  y  veremos  los  romanos^  arrastra- 
dos de  la  voz  del  deleyte^  sacrificar  sus  semejan^ 
teSf  no  digo  al  interés  de  la  patria,  sino  á  su  pro^ 
pia  diversión  y  sensualidad.  Y  si  no,  hablen 
aquellos  viveros  en  que  la  bárbara  glotonería  ¿le 
los  poderosos  ahogaba  los  esclavos  para  que  los 
peces  con  este  pasto  criasen  carne  mas  delicada. 
Hable  aqu^etla  isla  del  Tiber,  adonde  la  crueldad 
de  los  amos  enviaba  los  esclavos  dolientes,  6  viejos f 
á  perecer  con  el  suplicio  del  hambre.  Hablen  tem- 
bien  los  restos  de  aquellos  soberbios  anfiteatros,  en 
que  están  grabados  los  fastos  de  la  barbarie  ;  en 
que  la  nación  mas  cuUa  del  orbe  inmolaba  millares 
de  gladiadores  al  placer  de  un  expectácuh,  adonde 
concurrian  curiosas  las  mugeres :  y  allí  este  sex6 
delicado  y  dulce,  que  criado  en  el  luxo  y  el  r^a- 
lo,  no  debiera  respirar  sino  ternura^  sutilizaba  la 
inhumanidad,  hasta  pretender  de  los  atletas  heri^ 
dos  que,  al  tiempo  de  expirar,  cayesen  en  una  gal- 
larda postura. 
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ESTILO  TílSfimo  6  Tehpxaso» 

t  '  **  •  •  ' 

Noblezai  amenidad  y  elegancia  son  ealidadei 
principales  de  este  género  de  estilo,  el  qaal,  como 
guarda  cierto  medio  entre  el  sublime,  y  el  sen* 
cilio,  tiene  menos  vehemencia  y  calor  que  el 
primero,  y  mas  abundancia  y  esplendor  que  el 
segundo :  y  por  esto  admite  todos  los  ademos 
del  arte,  y  todos  los  primores  del  buen  gusfto» 

En  este  género  niedio,  que  es  propiamente  un 
estilo  adornado  y  florido,  puede  la  eloqüencia 
ostentar  su  pompa  y  magestad*  Llamanse  ador* 
nos  en  el  sentido  retórico  aquellas  locuciones  y 
modos  figurados,  que  al  paso  que  dan  cierta  g^a* 
cia  á  la  oración,  la  hacen  mas  insinuante  y  per* 
suasiva* 

El  orador  no  habla  solo  para  hacerse  entender ; 
porque  para  esto  le  bastaría  decir  las  cosas  con 
llaneza  y  claridad  ;  habla  también  para  mover^ 
convencer,  y  deleytaré  Este  deleyte  no  puede 
entrar  en  el  corazón^  y  después  en  el  entendi-^ 
miento,  sin  pasar  primero  por  la  imaginación  de 
los  oyentes,  á  la  quál  es  necesario  hablar  en  su 
idioma,  Por  eso  dice  Quintiliano  que  el  placer 
ayuden  &  persuadir  porque '  el  oyente   está  d¡s« 
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puesto  á  creer  verdadero  todo  aquello  qoe  en^ 
cuentra  agfradafole. 

No  basta,  pues,  que'uu  discurso  sea  claro,  inte^ 
lig^ble,  lleno  de  razones  y  sólidos  pensamientos  ; 
es  menester  algunas  veces,  según  la' materia  y 
sus  circunstancias,  que  reluzca  con  cierta  gracia, 
hermosura  y  explendor,  que  son  su  ornamento» 
'En  esta  habilidad  se  distingue  el  escritor  facundo 
del  escritor  eloqüente.  El  primero,  quiero  de* 
óir,  el  que  se  explica  con  claridad, .  facilidad,  j 
gracia,  dexará  tibios  y  tranquilos  á  sus  oyentes  ; 
tnias  el  segundo  les  excitará  sentimientos  de  ter- 
nura y  admiración,  los  quales  mira  Cicerón  co-' 
mo  efecto  de  la  oración  enriquecida  de  lo  mas' 
brillante  de  la  eloqüencia,  ya  sea  en  las  senten- 
cias, ya  sea  en  la  expresión.  Este  género  se  ha 
de  tratar  con  lenguage  ilustre,  sonoro,  y  de  cuida- 
doso y  artificial  adorno. 

^  En  este  estilo  medio  entra  aquel  género  de 
eloqüencia  que  podemos  llamar  de  aparato^  cuyo 
fin  principal  es  el  deleyte  de  los  oyentes  ó  lecto- 
res, como  son  los  discursos  académicos^  los  ra- 
zonamientos públicos,  los  panegíricos,  las  orá- 
eiones  gratulatorias,  dedicatorias,  y -otras  com- 
posiciones semejantes,  en  que  es  permitida  toda 
Tá  gala  del  bien  decir. 

■  -Sin  embargo,  aun  en  este  género  de  composi-' 
óiónes  deben  usarse  los  adornos  con  gustó,  dts- 
dreéion  y  sobriedad,  y   á  lo  menos  variarlos  ^" 
lüédificarlos  safoüimeúte.    Y  si  esto  és  necesario 


€B>  los  asuntos -de  mero.aj^ato  yceFemonía 
¿  quanto  mas  lo  será  en  los  discursos  que  tengau 
por  arg'umentq  obgetos  grandes  é  importantes  ?< 
Quando  se  trate,  por  exemplo»  del  honor»  clel 
reposo^  de  la  hacienda»  ó  de  la  y  ida  de  los  ciu- 
dadanos»  de  .  la  salud  de  la  rep.ública»  y.  d^  ;Ja 
salvación  de  las  almas  ¿  será  licito  al  orador  ó 
escritor  ocuparse  de  su  propia  estimación»  solo 
por  lucii*  su  ingenio  y  su  cultura?  No.  quiero 
decir  con  esto  que  eií  los  asuntos  de  esta  grave» 
dad  se  destierren  de  todo  punto  las  gracias  y  ga-t 
las  del  estilo ;  sino  que  los  adornos  sean  ma» 
serios»  mas  modestos  y  sólidos»  porque  la  composr 
tura  en  el  orador  ha  de  ser  siempre  noble»  grave^ 
y  varonil. 

5  Alguna  vez  el  orador  en  las  sentencias  mora*, 
les  y  filosóficas  suele  subir  en  carro  magnifico  y. 
dorado  huyendo  del  estilo  Uano»  como  quien  huye 
de  andar  á  pié.  Y»  como  se  dice  en  el  diálogo* 
de  los  oradores  :  ^^  por  ventura  son  menos  íuer^ 
tes  los  templos  de  estos  dias  porque  no  están 
construidos  de  piedras  toscas  y  feas  lejas»  sino; 
<*  de  lustroso  marmol  y  resplandeciente  orQ.?^ 
^<  Asi»  no  son  menos  persuasivas  nuestras  ora^. 
^*  ciones»  porqué  llegan  con  eloqüencia  hermosa 
^^  y  adornada  á  los  oidos  de  los  jueces."  Est^. 
hermosura  y  ornato  nacen  de  las  palabras  esco-. 
gidas  y  dispuestas  con  buen  juicio»  templando, 
la  gravedad  con  la  dulzura»  que  rara^  v.eces  se 
luiUa^en  un  mismo  escritor»  porque  en  mnchos  Ia< 
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grandeza  áscienáe  i  soberbia,  y.  la  dttknfa  caá 
en  humildad.  T  a«i  el  qtie  junte  con  tal  tempe- 
ramento éstas  dos  virtudes^  hará  en  él  estilo  una 
harmonía  de  ajustada  proporción. 

Asi  como  debe  eritar  el  orador  público  aquella 
fará^ca  y  entonada  manera  de  hablar  y  razonar 
éóávenlenté  á  representantes,  asi  también  debe 
huir  y  guardarse  de  usar  de  razones  baxas,  viles 
y  apocadas ;  porque  las  entonadas  é  hinchadas 
no  son  para  persuadir  al  público  y  las  secas  y 
abatidas  no  mueven  ni  tienen  eficacia.  T  del 
mismo  modo  que  el  cuerpo,  no  solamente  eon- 
riene  que  esté  sano»  mas  también  ¿gil  y  robusto ; 
igualmente  los  razonamientos  no  han  de  estar  en- 
fermos  y  débiles,  sino  que  tengan  fuerza  y  vigor;^ 
Asi  que  en  todas  las  cosas  tener  el  medio  es  de 
mucha  arte  y  concierto. 

Ttataado  de  la  virtud  de  la  seguridad,  que  pa* 
cifica  y  coofif ma  el  ánimo  contra  los  demasiadóa 
cuidados  y  sobresaltos  que  suele  levanta  el  temor; 
aflade  el  P.  Nieremberg :  Ninguna  seguridad 
Nb$Mi  é  Í0  exeelencia  de  aquella  quietud,  semejante 
á  Al  que  tuvieran  en  la  corcel  Sócrates  y  Agis.    A 

e^fa  sMk  aéompañar  otra  de  mas  quilates j  y  je- 

• 

guta  ds  maycres  peligros,  qmmdo  desenzarzado 
ethsmbre  de  sms  deseos  que  iyzsgan  su  corazor^  y 
lastiman  cruehneñtey  tiranizan  su  ánimo,  sep&né 
m  éomp^  rase,  sin  codicia  ni  temor. 

De  las  varias  formas  con  que  se  ostenta  el  es«' 
tio  aaedio  ya  blandas^  ya  gi*aves^  sin  decaer  oe 
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Ift  nobleza  ^ile  \é  conreiq|K»ttde,  podremos  U'^fhír 
dar  aqui  dos  exemplM;  y  ftea  el  |frímero  del  P*. 
Tepes^  ^oteti,  hablando  dél  atBOr  qbelHofs  ihos- 
tr6á  Santa  Tefesa  en  el  trato  íuniKar  y  espiritim 
al,  a»  ae  explica  :  JM  aiímt  áierno  y  T€gtüai9, 
^«e  6»  ía:i|^feÑMi  jf  feni«rii  ék  entrañai,  el  trato 
áfiMeyduiíxcom  qm  é  ht  911^0$  Dios  se  mnmnicaf 
soéB  pueden  ser  UsHg0$  ¡asahmssque  cernía  expe» 
riemcia  hg^sgUm^  que  sen  las  que  con  la  pureza  de 
la  vsdOf  aUeza  de  la  contemplaciont  y  finezas  dé 
amor  h^n  llegado  ádeeirsey  ser  esposas  re^lfulofi 
snyias.  Y  Fr.  Luía  de  Leoa  nos  presta  una  sAy 
mírable  muestra  del  estüo'  medio  para  Uevaor  co» 
paaa  8e|pido  y  grave  el  cntSO  ée  va»  BarracÉoiy, 
quando  en  los  Nombres  de  Christov  dice : .  Las 
Modas  y  Persas  meneisrontambioM  las  atmm  n^y 
vsderosamenief  y  enseñorearon  la  tierra ;  yfio^ 
TOeió  entre  ellos  el  esclarecido  Cyro^  y  el  poHatu 
simo  Xerxes.  Las  victorias  sdraron  á  los  grie^ 
yoSf  y  el  no  vencido  AlexandrOf  con  la  espada  ess 
la  manoy  y  como  ttn  royof  en  hrevisimé  espacio 
corrió  todo  el  nmndo^  dexandok  nof  menos  esjnm^ 
todo  que  vencido. .  Y  loe  romanos^  quelesmcetj^^ 
ron  en  el  imperiOf  y  en  la  ghria  de  Ifts  ^trpsfto 

veneienéoio  todot,  crecieron,  hmséa  ha^er  fue  -.¡n 

■•     •  • 

tierra  y  sn  senario  tupiesen  tm  mismo  térmmos 
Notorios  so»  hs  capitanes  ffuerreroo  if  pietoríoso^ 
qam  florecieron  entro  ellos  j  hs  Seípionos^  yloo 
Marcelos^  los  Marios,  ¡os  Pomp^qSf  y  .hm 
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sareSf  6  cuyovahr^  esfuerzo  y  felicidad  fdé  nMf 
pequeña  la  redofidéz  de  la  tierra.  • 

Escribiendo  el  P.  Ortiz  á  una  persona  qpie  le 
pedia  consejos  espirituales  por  el  alto  concepto* 
que  tenía  de  su  virtud^  le  dice  que  él  es  quien  mas 
los  necesita  con  esta  humilde  modestia:  JEJh  ver* 
dad  me  veo  por  tantas  partes  necesitado ^  que,  paira 
levantarme  de  mis  miserias  ¡tendré  por  crecida  mi^ 
sericordia  del  señor ^  si  cercando  yo  el  cielo  y.  la 
tierra  para  7nultiplicar  intercesores,  se  dignase 
su' clemencia  no  desecharme  de  su  cara,  porque;^ 
como  niño  en  la  virtud^  he  menester  ser  traido 
en  brazos  ágenos :  y  pluguiera  a  Dios  que  pu- 
diese decir  que  soy  niño,  y  que  hubiese  empezada 
á  tener  algún  ser  ante  sus  ojos. 

Al  estilo  medio  se  ajusta  bien  la  gravedad  de 
las  palabras,  y  el  peso  de  las  sentencias  mas  efi-* 
caces  por    menos    compuestas,    como   en  este 
exemplo  del  P..  Márquez,  en  que  refiere  como  no. 
es  remedio  para  la  humanidad  la  muerte  de   los 
que   la  tiranizan :     ¿  De  qué  sirvió  (dice)  la 
muerte  de  Nerón  al  pueblo  romano,  sino  de  dar 
entrtida  á  Othon,  y  á  Vitelio,  igynles  pestes  de  la 
rqpúbüca  ?  Lloró  con  entrambos  ojos  el  reyno  de 
Francia  la  de  dos  principes  suyos,  dos  Henricos, 
muertos  á  hierro :  casos  verdaderamente  atroces,' 
i  inhumanidad  no  oida  entre  cristianos^  contra 
fuiensiempre  se  armarán  las  plumas  de  nuestros 
historiadoreSi  guando  aun  las  de  Roma  tiñen  de. 
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lágrimas  el  papel  por  haber  vísto^  quatro  en 
veinte  y  ocho  años,  con  haber  sido  el  primero 
^Neroñ,  y  el  postrero  Domiciano,  causas  tan  po* 
dérosas  de  consuelo. 


AUDICIÓN. 

•..-■■* 

'  Estilo  sentencioso. — Al  género  medio  se  adapta 
bellamente  el  estilo  sentencioso,  que  pide  pasó 
grave  y  sosegado»  sin  levantarse  á  remontada 
diccieo^  ni  á  ufanía  de  galas  y  colores»  ni  á  ve^ 
liemencia  de  afectos;  templado  todo  con  el 
peso  de  las  razones  y  de  la  doctrina  que  en- 
cieitan  los  conceptos  esparcidos  en  su  lugar 
oportunb; 

* '  En  testimonio  de  que  no  se  arrojaron  á  ma- 
5^ores  peligros  los  gentiles  que  los  cristiandÉí 
én  las  guerras»  y  que  no  son  opuestas  al  valor 
la  humildad  y  mansedumbre  evangélicas,  añade^ 
D.  Diego  de  Saavedra  :  Poco  hace  de  su  parte 
el  que  se  dexa  llevar  de  la  ira  y  de  la  soberbiaí 
La  mansedumbre  es  acción  heroyca  que  se  opone 
á  la  pasión ;  y  no  es  menos  duro  campo  dé 
batalla  donde  pasan  éstas  contiendas.  El  qué 
inclinó  por  humildad  la  rodilla,  sabrá  en  la 
úOMsion  despreciar  el  peligro^  y  ofrecer  su  cerviz 

al  cuchillo. 

.  •  .        ...     .  ,.  .   . 

Escribiendo  Antonio.  Pérez  al  Conde  de  Mon- 
morancy  Condestable  de  Francia^  gran  favore- 


quitar  con  disfavores  ■:  jurisdifífiÁm^ite  ti^n/^  <(f( 
ánimos  pequeños^  porque  los  grandes  estórntoj/os' 
digieren  veneno  como  vianda  ordinaria^    .Ea  sus. 
Avisos  Morales,  par^  r^^peodar  los  bienes  de : 
la  templanza  y  sobriedad,  dice  el  P«  Nierem- 
l^g::  4  4^  ^idq  d4  QU^fpo a^f/udcit  h  «e^MM^^I^ 

9mv^.  ^re»  Iqs  esir^c^  t€f:nm^  4fi  la  m^^ 

Ujfí4adt  la  tfimpím^O',  ^  o^hol,  44(  la  t^i^^^jwvfüc 

h  mwrtí^  4^  nm^  »ww^<w  .«*  .^í»  da  i^^ 

OUÍ0r 

:gA  estilo,  «eqt^Qcio^o  »e  a«9W«dA  tiMD^f)^  4 
laa  narraciones  históricas,  quando  el  ailtoi^  Jm^ 
jr^ífíflgd^  )^  4(SflpuiJA  y  árid#reteiPÍOfi€k.i»  gwe^ 
iMíim.  q^ijer»  veítw'  l^  hechos^  c^qi^  i'efl^]^QM9 
«MK^le^  4  p^^iioas  que  íixroja,  la  iwywtmCM 
y  s^ííla^íj^  ^Uqs,  paisu^s.  tii^.  g^mi^.  4í^e^ 
cf4?Í!^,  jiirafupi^st;^  la  vie^dod^  4í»  IffP  WOiei^Q^ 
CRIs^li*  y  deleyta  al  ijaisn^o,  ti^po^  pQrq^  sjmti^ 

W^^  ^#  ^^ad^bl^  ^  dPQtrína,.  iai]i¡r«i)t9i  IIW»  ^^ 
^j^veriHftiento  6  el.  d^iiengauo,    D^  U^  d^ccpt% 
qp^    pade^ierjon  1^  tv^píis^  d/&  Fe|¡pft.  lY*  ^ 
li^l  e^,  la  malRgí*d*  ei|2p]:ev^a  dpi  Cmstillp  d«  ^ 

M?^yM<í?t  *M^te.  el    asedio    de.  &i.r«QllVMi, 
escribe  Dpn  Francisco  Manuel  testigo  de  vjs^y). 
eji^s^iB^i^ijIfíri^.d^^^g^ei^^^^        C^t^toft».  m^. 


Mto  tfogíif  N<f  iMigítrémííi  que  entre  la  multitud 
ée  Im  9^  vfrygíiiosamev^  m  retiraramt  kflUh 
sFÍ»9e  «p^^  fyambre^  df  vafor  imutíl  jr  dfluftr 

2a  reputación  de  sus  armas;  y  <)<r9^  fut  ^ 
iJ09f<iriw  jp^  «^  p&rderlíh  Singui^ír  dick4  y 
wsrtufd  iutjp  m^^fsfp'  las  ho$nbr^  jfítxa  MJtr  cfo^ 
hímru  de  lof  casos  dfmtfe  iodos  ¿9  pip^^kn^  f^r-f 
qi^  el  sucf^  comuu  ah^ga  hsfamo;^  hachos  ^ 
m  pairtiísularj,  y  ipémin  e§ía  razón  ^  4^9cb^§^ 
ó  Im  benradoSf^  bieu  qw  ¡os  aflige.... A  Faawéf^ 
^aear^n  was  q\if  ostdinarias  heridas,  ^0»  oleóte' 
muchos  ^HdaJis  y  cabafíieros  dignM  de  ylori^  si 
ísUst  pwio  adquirirse  en  tfiu  siniestro  diu  p^vu 
m  UMion,  Lüs  humhrus  de  Castilla^  poco  autea 
despicadas  al  viefito  en  señal  de  su  victotiot  au^ 
dsdúu  Cuidas  y  holladas  de  los  pies  de  sus  «wmi- 
j^,  d0i^  vmohoSf  ñipara  trof&ss  y  a4»rmm  <M 
isdmrfalm  ababan:  é  ümta  desestimaeion  wie^. 
ro$i  reéudrse.  Las  asimos  perdidas  por  toda  ln 
eampaim  eran  ya  en  tanto  número^  qm  puclievanJ 
sestvír  m^or  entanceS:  de  defmsa  que  en  las  «mma 
da  sus  dwños  por  la  dificui^ad  qm  camíakan  ak 
camino^  Solo  ki  mufirtey  la  vex^fsnzaj  /voiyéffr. 
da  en  la  trayedifk  eitpaSlola^  parece  se  4ekytaÍHM 
en  aqudhk  kiMviMe  represtísiLmún.  Casi  á  este 
tiampio Ueyónuíítía  al  Conde  d^  Torreeusa  de  la 
WMrte  de  su  hypy  y  los  suyos^  BeeOdóla  con 
iiSW^f'ejmfii^y  arrqjando  la  ineúgnia^militart/ottce^ 


«1^ 

dé  lo  qm  se  •  creia  de  ^m  eiptritu^  Desdé  a^ptei 
pi$tíionú  quiso  oir-fnásy  ni  mandar;  y  no  era 
€Mcn€és,la  mayor  fídta  dé- quien  mandt^fpor^ 
qne enlodó  aquet dia  fué  mas  dificultoso  kaUar 
quiefi  obedeciese.    .  *     * 

'.  Es  muy  dificil  de  sostenerse  este  estilo  en  un* 
lárj^a  composición  sin  cansar  -al  lector,  si  ne  sé 
interpola  diesfaramente  con  u^adaMe- variedadf 
tfsando  de  Jas  reflextopes  con  discreción  y  eeór 
nünnía,  para  no  caer  el  escritor  en  la  afectacioii 
de  maestro  pródigo  de  sus  propias  opiniones  y 
discursos^  pretendiendo  lucir  el  caudal  de  st> 
plxiftinda  penetración.  Hasta  en  lo  mas  perfee^ 
toí  es  i^preheniñble  el  abuso  ;  y  asi  sólo  la  jtem-^ 
planza  puede  corregir  las  demasias  da  nuestras 
vanidad.  . , 

'Quando  eii  las  obras  desfinadas  á  damos  docu-- 
mentes  de  virtud  y  sabiduría  i  se  refieren  hechos, 
historíeos  para  sacar  de elio^  la  doctrína ;  es^no 
pequeña  habilidad  del -autor  él  saberlos  ilustrar 
con  el  explendor  de  sentencias  no  "forzadas»  id' 
obscuras»  que  hagan,  sin  pretenderlo,  ^oficio  d#> 
lecciones.  Sea  exemplo  en  éste  géfnero.úna  no-^ 
bitisima  y  filosófica  lección  del  P.  Márquez» 
hablando  de  la  tiranía  é  insolencia  de  - Adcmise** 
dedi  en  su'  prosperidad,  y  de  m-  miedo  y  cobaiv' 
día  ^quando  vio'  venir  <?ontra  si  á  Judas,  capitán- 
del  Pueblo  de  Dios,  éneiiyas.  nianids  quedó  pri** 
si^nero  t  Es.  mujfdifieuUosé  (prosigue)  tener  ituv 
aeración  en' la  prosperidad:;  •qú&  losJiomhrésen* 
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9en€idoá  á  deéigual  fartíota  suelen  eatreyarge  sm 
fiador  en  lo  dulce  dd  impertOj^  olvidados  toto2% 
mente  de  lo  quefueron^  y  de  lo  que  serán.  Y  ¡a 
grendeza  y  serenidad  de  ánimo ,  que  tanto  se 
desea  en  el  que  ha  de  gobernar,  menas  se  kaUará 
en  el  hombre  baxo^  que  siendo  mas  exorbitante 
en  el  mandoj  será  mas  vil  en  ¡a  adversidad.  ^ 
.  Las  sentencias  y  moralidades  dicen  bien  á  Ifi 
severidad  de  la  filosofia,  no  ine»ps.  qu^  4  la 
gravedad  de  la  historia ;  autorizs»i  Ias  máxima^ 
deaqaella,  é  ilustran  los  ejemplos  d^  eüsta*  Na 
hablan  al  COTazon  porque  tampoco  nacen  de  él ; 
nada  dicen  á  los  ojos  porque  en  ellas  no  ti^nc^ 
parte  la  imaginación ; .  son  *  hijas  del  entendió, 
miento,  al  qual  han  de  persuadir,  y  criadas  cím^ 
la  ejc{>eriencia  del  hombre  mirado  por  todos  sus 
aspectos  morales,  políticos  y  civiles :  y  por  estq 
piden  gran  caudal  de  meditación  y  sabídiiria,;^^, 
yienen  á  ser  el  fruto  de  la  edad  mddura.  No. 
dicéúios  por  esto  que  no  admitan  cierto  adomor 
pulidez,  y  cultura  para  suavizar  ladésn^dés  -j^- 
aspereza  de  su  doctrina,  ni  que  estén  reñidas  ^eni' 
su  composición  la  concisión  y  la  eleganciat  como 
lo  hemos  visto  en  la  mayor  parte  ^e  los  «:Kem*. 
píos  trasladados  mas  arriba.  .     . ,  :- 

Como  la  estructura  de  la  sentencia  se  formal* 
^e  irasés  sucintas,  y  estas  comunmeiite>  sacan 
su  mérito  de  uii  cierto  contraste  pai^^Uf 
FesaUemas  el  concep^o^  y  sea  mgs  agradable»  su 
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«|lli«MMii;  K  iikJtt  c»ren  as  estilo  umferme  y 
ÁnkétriM  i^e  trunca  el  ciuíso  y  eblaKamientó  dé 
las  períodos,  7  hace  eanania  ira  le<^ara.  '  'Eú 

* 

üte  Jafecotn^eniente  caen  aquéDm  ^crítoret  qcie^ 
K^  oMoeiettdo  los  limiten  Bdlalados  por  el  buen 
Ijwtoy  recto  juioioy  «c  dexan  Ueirar  dleí  deseo 
de  parl^MT  sabios  y  proñiiidos^  empedrando  da 
sentettiefas  el  razonamiento  mas  simple  y  maa 
«¿mátí.  ¥  como,  por  otra  parte,  este  mtsm<» 
ábiiso  deseubrs  una  ^ramde  afectación ;  Id  pro» 
digalidad  eon  qoe  tas  derrama,  no  le  dexará 
discemilT  nMieba9  Teces  lo  natural  de  lo  ?io}¿n40y 
\b  verdadero  de  lo  falso^  lo  sólido  dé  lo  satil,  y 
Hl  agfraciada  discifecion  de  ka  ^gros  dé  to«^ 
^aMoé* 

^  La  manera  mae  discreta  y  agradable  de  hacer 
dt  estiló  sentencioso,  sin  taracearle  coa  sentén-^ 
éias,  ydeensíefiar  sin  dogmatizar,  consiste  én 
áéberlm  refendir  6  iAtorporar  en  el  moldé  déf 
^fodo,  haciendo  desaparecer  su  foroM  y^trae-^ 
tora  particolar,  come  de  piezas  sobrepoesia^ 
iAh  que  pierdan  s»  espirifen  y  sentido,  y  eóMi^ 
yottdo  lé  general  y  especulativo  de  su  doctritia  á 
loa  ejemplos  prácticos  de  personas  ú  hechos  par- 
ticulares. Por  este  medio  la  eloqüencia  Caín-j 
píéa  sin  él  sobrecejo  de  tanta  filosofía,  y  el 
¿nttto  corre  ikñdo  y  grave  •  al  mismo  tiempo, 
Mno  se  verá  en  los  e:xemploe  siguieiltéii. 
*^ 'Sé  elogio  de  yv^  sabio  profesor' de- jaris^inW 
^encia  diee  un  eloqUente  escritor :  Nuestro  doc* 
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lorohlw^o  tma  cátedra  de  jurísprudeMmf 
eiirjro  ded^mpeñó  como  hímjbre  qne  no  la 
wUcitado.  £n  esta  oración  está  refundida  eala 
sentencia :  Porque  lo3  que  solícilain  los  empleos 
suelen  ser  los  metws  idóneos.  Pero  de  esta  ex« 
presión  vaga  y  general  solo  sacó  el  autor  el 
pensamiento. — ^De  ciertd  gran  Señor  dice  tam«- 
bien  el  miamo :  Fué  muy  poderoso  para  no  ser^ 
aduladOf  y  aborrecido.  No  había  querido  decir 
en  su  forma  natural  esta  máxima :  El  demasía^ 
do  poder  engendra  adulación  y  odio. 

Hablando  un  orador  en  elogio  de  un  sábi<\ 
¿nade  :  Debió  á   la  fortuna  jm   nueeo  favor 
paré  ser  hombre  grande j  habiendo  nacido  pabre¿ 
En  esta  oración  está  embebida  ésta  seca  y  ,sen<* 
dBm  sentencia  :     La  pobreza  hace  gramiles  á 
muchos  hombres. — Dice  otro  orador  en  elofifio  de 
un    alto   Magistrado,   qitando  refiere   stt  vida 
púbirea  y  pñvadar:  Acepté  los  honores  com0  ^ti^ 
áadtífnoy  los  mmthteo  como  sábio^  y  los  dearó  cóm^ 
héroe.     Sn  estas  tve»  frases  están  refundidas  eth^ 
tas  tres  máximas  :  El  eiñdaáemo  debe  servir  á  ^ 
patHa^:  el  sabio  no  se  áesvtmeee  con  las  eondecí^ 
radüiKs  ;  y  el  héroe  huye  de  ellas. — Hablaudcf 
ilel  gyan  Ministro  SnUy  quando  se  retiró  definí 
Corte  en  medio  de  los  desórdenes  áeireyút)^ 
afiflde  otro  :    Y  no  podiendo  irhpedir  mas  .tiemjp^ 
Jbr  makSf  no  le  quedaba  otra  gloria  qtie  la  de  nf 
wr  ^if  cómplice.    £ste  mismo  pensamieiáo  puefb> 


en  kt  ÜMrma  de  aba  seáten^ 
riá  asi:  El  que  no  puede 
la$  consienta. 


PARTE  TERCERA. 


DE  LA -EXORNACIÓN  ORATORIA. 

•  Li^MAN   exornación    los  retóricos   aquella: 
compostura  formada  de  los  colores  de  los  tropor 
y  lumbres  de  las  figuras,  que  ilustran  y  eariqoe*: 
een  la  oración.     Pero  estos  ornatos  se  han  de. 
iisar  donde  los  pidan  el  lugar  y  la  materia,  y  haAt 
de  parecer  nacidos  para  dar  colorido  y  luz  al 
lugar  donde  se  aplican.     Las  traslaciones  y  figu- 
ras han  de  estar  colocadas  de  «suerte  que  por 
eUas  no  se  pierda  la  inteligencia  del  discurso,  ni 
tampoco  por  demasiado  exquisitos  afeen  la  pu- 
reza y  hermosura  de  la  elocución*.    Asi,  diráse 
con  mucha  verdad  que  quando  el  orador  piensa 
mas  .en  los  atavies  que  en  las  cosas,  prefiere  su 
propio  aplauso  á  la  bondad,  importanoiá^y  gtiiii- 
^za  de  su  causa,  que  es  lo  que  interesa  4  ló9¿ 
qyeptes,  y  ha  d^  captar  su  benevolencia.    Mi^.' 
lexofi  de  ganarles  el  ánimo  con  este  estadio  y- 
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pre^tmic^i^w  ¿  como  podrá  .persuadirá  1^  dtrQs*«l 
que  $e  acuerdi^  tauto  de  si  mismo?  ,  Si  quando 
el  orador  escribe  ó  coinpone,  premedita  los  tropos 
yJ'Sf^^^^/  escogiéndolos  como  entre  las  flores  de 
un  prado,  no  podra  ocultar  el  esmero  y  el  apetito 
anticipado  de  tan  afectadas  galas.  Deben  estas 
vestir  ciertos  miembros  del  cuerpo  de  la  oración,, 
como  si  nacieran  de  ellos ;  de  suerte  si  puede 
ser,  que  hagan  dudar,  si  el  sentido  y  espíritu  de 
la  composición  dá  el  ornato,  ó  lo  recibe»  Al 
orador  y  al  buen  escritor  se  le  han  de  caer,  por  de- 
cirlo asi,  estos  adornos  de  la  pluma,  sin  adver-s 
tirio,  y  mucho  menos  buscarlo :  solo  una  especie 
de  instinto  oratorio,  hijo  de  un  continuo  exer* 
oicio  y  de  la  familiaridad  con  buenos  modelos,^ 
puede  producir  este  tino,  esta  gracia,  esta  faci«' 
lidad  de  convertir  lo  que  es  verdadero. artificio. 
cu  lo  que  parece  naturaleza. 


ARTICULO  1. 


DEL  ESTILO  FIGURADO. 

-  •  •  •  -   •       ■%. 

AuNaiJS  cada  una  de  las  cosas  tieniB  su  nopí-^, 
fare  propioi  son  mas  las  que  han  de  significar  que 
las  palabras.  Y  como  estasson  notas  4  ^^}^j 
df  aquellos. obgetos  que.conjcebúnos  enel.ájii-r 
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fidc^;  á  nó  pércibimoif  su  fd&2á,  tío  alcánzatndtf 
eí  Mntfdo  que  se  exprime  eñ  éñtas^  'Estás,  6  son 
pMjpiafl,  6  ftgetias :  tá  prílíietd6  se  hallttron  por 
iiecesickd  pktvt  dar  nombre  á  las  cosas  sugetaa 
á  los  fientidos»  y  Itó  «égúndaá  por  orAato,  mu- 
dunda  sn  pi-oprift  stgníff^cioti  eíi  otra  qxxé  Uaiuá* 
ron  losr  Riegos  fáetáfoi-áy  y  l6s  latíaos  iras^ 
kteiéneá. 

'  Veto  n6  filé,  ni  érf  slémpréri  el  ornato,  él  ña 
primario  del  nao  dé'  íás  palabras  traslaticias, 
Comk^  todas  las  Tencuas  poseen  un' muy  corto  nú-* 
)xter6  de  Tocablo^  que  puedan  tomarse  en  sentiría 
prbpk)/y  éátós  soló  séffáleñ  obg'étos  materk^es; 
htegd  <)ue  lost  hombres  (^isieroá  pasar  mas  ade- 
lante, y  repl'ésétLtar  suá  conceptos  eh  orden  á  Tos 
obgétoís  Inórales,  intelectuales,  y  abstractos  quW 
h¿  caen  en  nuestros  sentídoar  exferíórés  j  tixé  ,  ya 
necesario  apelar  á  un  artÜfcid  pafa  qu«  lo»  enték 
sensibles  ó  tísicos  viniesen  en  ayuda  de  los  espi- 
rituales y  metafísicos.  Desde  entonces  se  intro- 
duxo  el  lenguage  figurado:  y  todas  las  voces 
que  representaban'  entes  corpóreos  en  el  sentido 
propio  y  recto,  representaban  igualmente  entái 
no  materiales  en  un  sentido  de  comparación  y 
semejanza,  y  con  tal  propiedad,  que  el  conoci- 
miento del  uno  llevase  necesariamente  al  conocí- 
mieti^d  dd  tftró  i  desde  eutdíiced  ia  Jtof  dh'  las 
fílkiitbtfipái^&  ft<lrjfof  dé  IkjuVentndf;  yeíbácüfo 

tiie-Ate-ueeeÁdád  pn>vino  que  iittesti^^'teng\i¿ 
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jJiDndaii49.up  gnmdistmo,  numero  de.  jtérmiBOt» 
j  locociones  figuradas/  m^téSoricM  y  emblema^» 
[ticas^y  de  circunloquios  fdmbólicos.  Y  nuuca 
se  siente  mejor  la  energía  de  una  expresión  figu- 
rada sino  quando  se  compara  este  sentido^  digfi^ 
inps  artificial,  con  el  propio  y  natural. 

.  pero  como  los  hombres  vivimos  ya  acostum* 
brados  á  usar  las  figuras,  que  nos  dexaron  núes* 
troa  avuelosi  jamas  nos  Hemos  dedicado  á  exami- 
narlas ni  ¿  compararlas  con  su  sentido  literal* 
Solo  las  lenguas  orientales  nos  conmueven  1^ 
fantasía^  y  nos  excitan  esta  curiosidad,  porqua 
sus  figuras  asombran  nuestra  imaginación,  por 
ludlárlas  casi  siempre  fuera  del  orden  y  de  los 
términos  de .  la  naturaleza,  y  es  tan  patnral  al 
kombre  de  todos  los  payses,  al  culto  y  al  inculto^ 
este  lenguage  figurado,  con  mas  ó  menos  temr 
planza  según  el  clima  y  género  de  vida,  f^pe  ejf 
nuestras  conversaciones  y  trato  común  sembrar 
mos  metáforas  é  im%enes  á  mano9  llenas,  sip 
advenirlo. 

De  esta  primera  necesidad,,  y  después  hábit^, 
del  lenguage  figurado,  sacaron  luego  los  retjárir 
.CMuno  délos  mas  ilustres  ornatos  de  la  eloq/üíen- 
cia^  reduciéndolo  i  arte,  esto  es,  sefialando  limjL^ 
tes  y  reglas  i  la  imaginaciou  inculta^ .  y  derr% 
iJOiada»  para  que  no  canse  al  oyente  con  la  profu- 
sión de  vanas  palabras,  ni  obscurezca  la  inteli* 
geocia  de  las  sentencias  cpn.  rodeos  hiperbólico^ 
j  enigmáticos.  ^,^ 
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Qttando  el  que  habla  6  escribe  pretende  tratar 
"^las  cosas  llana,  clara,  y  usadamente,  debe  seguir 
él  orden  de  las  palal^ras  en  su  sentido  propio  y 
y  simple ;  y  no  le  cabe  pequeña  gloria  si  expresa 
las  cosas  abiertamente,  y  con  aquella  naturafi- 
dad  y  brevedad  que  forman  el  estilo  sencillo  sin 
arreos  prestados.  Mas,  quando  el  asunto  y  el 
tin  del  orador  6  escritor  piden,  por  sus  circuns- 
tancias, mover,  persuadir,  ó  deleytar  los  ánimos; 
entonces  la  eloqüencia  sabe  realzar  con  el  arte  á 
la  naturaleza,  escogiendo  lo  mas  vivo  y  florido 
de  ella  para  dar  cuerpo  alma  y  color  al  pensau 
miento.  Las  voces  agen  as  y  trasladadas  pare* 
cen  siempre  mas  magnificas  y  vivas  que  las  pro- 
jpias ;  y  agradan  mas  si  son  usadas  con  discreción 
y  juicio ;  porque  es  erfuerzo  y  gloria  del  ingenió 
bacer  de  lo  que  antes  fué  necesidad  entre  los 
hombres  una  virtud  del  estilo  oratorio,  traspa- 
sando las  cosas  que  traemos  entre  los  pies,  y  sir- 
viéndonos de  las  remotas  y  pereg^nas.  Y  aun- 
que el  oyente  va  llevado  con  la  imaginación  y 
el  pensamiento  á  otra  parte,  no  yerra  el  camino, 
ni  se  desvia,  porque  toda  figura  que  va  geniada 
por  algfuna  razón  se  acerca  y  llega  á  los  sentid 
dos,  pues  son  deducidas  de  ellos:  como  el  oht 
'de  santidad,  qiie  sale  y  vuelve  al  olfato :  la 
otoiúfura  del  corazón,  al  tacto;  el  murmulh  de 
las  fuentes,  áí  óidó;  la  dulzura  de  la  yoz,  ü 
^listo*;  ^  el  ^resplandor  dé  las  virtudes,  á  la  vista* 
Las  imágenes  sacadas  de  este  último  sentido  son 
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ya  de  mayor  energía  y  eficacia,  porque  hace 
mas  impresión  lo  que  se  ve  qne  lo  que  se  oye, 
pvteñ  se  pone  dasi  en  la  presencia  del  ánimo  lo 
que  no  pudimos  mirar  ni  ver. 
'  lEl  lenguaje  figurado,  no  solo  es  mas  enérg^ico, 
iino  también  mas  claro  en  quanto  la  figura  ó  ima- 
gen de  la  cosa  representada  no  es  equivoca,  pues 
siempre  conviene  al  obgeto  de  tal  manerft,  qué 
no  puede  convenir  á  otro ;  quando,  al  contraHo, 
pueden  ser  equivocas  las  palabras  abstractas  por 
constar  de  sonidos  tomados  pOr  general  consentí- 
Aliento  en  diferentes  sentidos  y  acepciones. 
'  Pbr  otra  parte  la  locución  figurada  se  refiere 
derecha  é  inmediatamente  al  obgetó  que  sé 
pinta,  y  ésta  relación  está  siempre  entre  1&  cosa 
y  la  palabra  que  la  señala.  En  lá  locución  pro- 
pia y  sencilla,  al  contrarío,  la  relación  está  siem-  ' 
pre  entré  el  signo  y  el  sonido  de  la  voz ;  y  en 
semejante  lenguage  el  obgeto  dista  siempre 
mucho  del  entendimiento,  porque  las  palabras^^ 
llaman  nuestra  atención  con  su  sonido  antes  qué 
con  la  cosa  que  representan,  6  la  imagen  de  ella« 
Quando  representamos  las  calidades  morales  por 
medio  de  calidades  físicas,  hace  nuestro  discurso 
un  acto  solo  ;  mas,  si  las  representamos  con  abs- 
tracciones, hace  dos.  Decimos:  hombre  rin 
entrañas  por  hombre  sin  compasión:  hombre 
deslenguado  por  hombre  maldiciente :  hombre 
de  dos  caras  por  hombre  falso. 
X  8 


.  No  podemos  negar  que  es  tal  el  embeleso  que 
tiene  el  lenguage  figurado,  que  no  hay  quien 
pueda  resistir  á  su  deleyte ;  pero  también  se.  ha 
de  tener  presente  que,  ni  .1^  prosa  es  pintara 
coino  la  poesía,  ni  el  orador  pintor  como  el 
poeta/  áquieu  la  filosofía  da  licencia  para  perso- 
nificar todos  los  entes  de  la  naturaleza,  usando 
de'  Mfñél  lenguage  animado,  pintoresco  y  alego- 
ría qué  iné  el  primer  idioma  de  los  humanos*. 
Pero  la  prosa'  es  mas  cuerda  y  mesurada,  y  no 
admite  sino  en  ciertos  casos,  '6  para  variar  ó  para' 
▼íestit  la  desnudez  de  la  verdad  y  de  la  razón  con 
honesto  y  gracioso  ropage,  este  estilo  figfurado; 
pi^rque  hade  haber  modo  en  el  uso,  que  es  eti? 
teda»  cosas  singular  virtud.    Y  como  en  la  conon 
pomcion  de  estig  «estilo  entran  los  que  llamamos 
tropa$f  ó  para  mayor  expresión  de  nuestros  pen« 
saiftiéntea  y  afectos,  6  por  acrecentamiento  de^ 
la  oracioB>  6  para  huir  la  torpeza  ó  malsonancia 
d^'alguoos  términos  pvopios^  ó  para  amiBaizar  la 
se^édad  4il  habla  éomun ;  trataremos  de  cada' 
«iiot)IMU«i  «a  particular. 
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PE  LOS  TROPOS  O  TRANSLACIONES. 
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Soalos  frop<»  ODOs  mt)dos  figwadea^le  h%bbr»:^ 
por  los  qoales  se  apUca  á  una  palabra  üd  urnti^ . 
que  no  es  rigurosamente  el  yuyo  propia»  jBsItfi^^ 
figiiraste  llaman  frcytiof  del  griega  Irojpe»  <|MI94 
vale  lo  mismo  que  Tuelta  6  convessíoo.;  puesv 
qiumdo  osamos  de  un  término  en  acepción  :%Ut' 
rada,  le  volvemos»  digámoslo  asi» 'para  hacerle  > 
significar  lo  que  no  significaba  en  su  sentido  redo»; 
Veln  en  su  sentido  propio  po'signifieá  emkwr) 
caím9h  po^  9fAo  es  una  parte  de  ella ;  y >in  em* . 
bwgo  deqimos  una  /Iota  de  cien  ve¡M  por  décír«< 
¿^^ien  navios/  tomando  la  parte  por  el^o^  >  :.'■ 
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ef^tos  inas  sensibles  y  mas  f^eqtttetes  de  Wc 
tropos  es  de  despertar  una  idea  prúi^ipal  perr 
medio  de  otra  accesoria.  Por  eso  decimos  cien 
fmegw  por  cien  casas,  mil  almas  por  mil  personaj^v 
el  acero  por  la  espada»  las  armas  por  la  milicia, 
la  pluma  por  el  estilo,  la  lenyua  por  el  habla,  la 
^tyante  por  la  voz,  &c. 

Los  tropos  dan  mayor  energía  á  la  expresión 
del  ^nsamiento.  Asi  el  que  está  vivamente 
imprenonado  de  un  obgeto,  pocas  veces  se  ex- 


plica  con  sencillez,  porque  la  idea  que  le  ocupa 
se  le  presenta  con  las  otras  accesorias  que  la 
acompañan,  y  e|itoi\c^  Sj3  sirye  'del  nombre  de 
aquellas  imágenes  que  le  representan  las  cosas* 
Por  eso  recurrimos  naturalmente  á  los  tropos,  con 
cuyo  au:^Uo  hacemos  Jn^B  s^nsiMf  á  los  qt^os  lo 
que  nosotros  mismos  sentimos.  De  aqui  nacen 
estos-  npodojs  d^e  hablar  :  estar  inflamado  de  ^ 
¡pxa  :  ^s)L9,r  enii^iflgado.  de  delates :  vivir  ence- 
^qgado  ei»  el  vicio :  desdorar  su  fama :  dfsp¡marr 
^  4  v^  ahisn^o  de  ipf^iserias ;  no  conocer  h  aura  al 
^iedpfS^c,. 

L^  tfx>pp«;  ám  henposora  y  gracia  á  ^.  orar 
QÍojgi,  porque  como  sus  expresiones  vienta,  ser 
otras  taint^  imá^eneSf  divierten  y  holag^p  f^ 
4nimodel  oyente*  También  le  ^m  ipaypr  no» 
ble^a  ;  ppr.  quantp  l^a^  ideas  á  que  latamos  acq^t-, 
twWados  en  el  trato  común,  uq  pneden  ^^citar 
aquejla  iippresio^  de  ^^miracion  que  arriba  al 
^piritu»  En  c^tos  ca^os  recurrimos  á  las  idei» 
«^pesprias,  q|i^e  realza^  é  ilustran  á  las  conimies : 
Tod^  los,  hombres  han  de  mfirir  sin.  epc^^peion : 
^ui  tenenios  un  pensamiento  Qoxnun  coig^uiia 
fcQj^  también  coqmul  Pero  si  fl^ciinos;  la 
nijiffrie  Uasna  igmlmente  á  la^<M;^a  d^pokreíf,  ají 
galofio  dfl  Me¡if  sacaj^énfios  un,  p^qsan^ímto  y 
mía  frase  noble  y  animada. 

JjQs  ixoppf  siryep  también  paca  templ^iy  ^a* 
l^iflfir«.y.d^>r«ff,l^i)^      dfssa»f  triste  desi^ra- 
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dribles»  é  md£cehtes :  de  todo  lo  qití^  verémoi: 
e;cemplo8  tratando  dé  la  perifram*^ 
*"  Y'  como  todas  las  lengüfeüs  ^deoen  esterilidad 
en  su  diccionario  para  declarar  todos  nuestros 
pensamientoii^ ;  los  tropos  en  alguna  manera  Ifia^ 
^nríqyecen^  unas  veces  multiplicando  el  uso  de 
una  misma  tqk,  y  otras»  dándola  nuevo  sentido^, 
ya  sea  uñiéndola  con  las  que  no  podia  juntarse  eú 
su  significación  propia,  ya  sea  usándola  por  medigí 
de  extensión  6  de  semejanza. 

En  fius  sirven  los  tropos  para  poner  en  cierto. 
modo  ante  los  cjos  aquellaa  imágpie^  que  nos  pra» 
sentó  la  vivacidad  con  que  sentimos  lo  mismo 
que  queremos  expresar :  asi  decimos  por  semé-' 
janza :  corre  como  el  vtento-^'duérme  como  Uíia 
piedra  j  y  por  extensión  :  se  dexa  arrastrar  del 
torrente  de  sus  pasiones-''€orre  la  voz — vuela  ta 
fama.  Todas  estas  expresiones  son  dictadas  p<ar 
los  movimientos  de  nuestra  imaginación. 

Vicios  i>s'  3LoS'  tropos. — Quando  los  tropos 
no  producen  los  efectos  que  acabamos  de  indicar» 
sM  viciosos^  Adeiúsas  de  clarag  y  fáciles  ^  d^en 
ser  éstas  trastacioneis  ^látiiralesv  <o|$oitmta|f|  acku 
quáda^  y  graves.  >  J^n  qMl^ier:^éMiro  lie^éi- 
tito  es  Hltiy  ridU^aia  "áfeelaeiofi  y  )la  incMigmH 
Mciadé»)^  t^itfínoi'  en  *ta>  Mm^ma'  ée  doa  o«h 
saa  díüereiites.  Supááigtramé^  et  UooT'-  djytyr» 
dixo  imo  \qtieiM^áir6séiiÍNlr,^v^por<na>d0OÍr  trámt 
Huta  s  y  llamó  otn>' al>  espejcr  tía  ooM^ojdeM 
hermosura.    De  sem^antes  frases  vemps  embu- 


tidas  las  páginas  de  machos  libros  y  sennona* 
ríos,  que  por  fortuna  hoy  no  se  leen,  ni  tampoco 
se  podrían  leer.  "  '     '  *   ^ 

No  se  debe,  pues,  usar  de  los  tropos  sino  qaan- 
4or  naturalmente  nacen  del  misma  wgmtoi^á 
qwajdo  las  ideas  accesorias  los  liauan^  ¿  '^I 
pidtt' ci  decoro:  entonces  agradan,  T^'i'^iv^  J»'- 
bDscaa  sitt  la  mira  de  agradar»  Con  esté  kaoMÍ 
ffÍMgB  que  inrentaroD  los  vates  para  pintar:  sM^ 
pmnmientos,  se  hermosea  y  alumbiv  '  la-:  anH[ 
cíM^  porque  con  él  reciben  alma'  lar  pla¿Éá%^ 
razm  los  brutos,  TÍda  las  piedraÉ,  lüasiteriéfatofs^ 
y  cuerpo  los  pensamientos;.  v  ''*  ^  '^icf 
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TROPOS  DE  DICCIÓN. 


^  Como  en  laa  traslaciones  se  pueden  consi^er^ 
^  respetos^  uno  del  sio^ile  uso  de  las  pct|ajbnu|^ 
oue  comron^n  el  artigo,  y  otro  de  la  snt^iicift 
qpi^.  nace  del  esJacede  e|la«> .  hemosi  creido  oiuit. 
y$DÍente  di vidirlas  un  dos  géneros  esta  ^es^  ea 
ta^f|oa4e  diccii^,  y  en  trqKW  de  pen8ain|«i^tc|». 
pf^)Ra  ^aypr  qlaxid«d  de.  la  npiaierift. 
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O  IJáimnt  iiiíQ<4^^  la  tmaiactoft  del  i$igQÍfioftiÍ06 
pni^iA  Ó0WUL  j^alAbra  á  ^tro  ^jue  nó  le  iío«1mm|v 
SBK>  pmnuia  oaoaparactan  qne  e)  ^otaifdiiMieBl»? 
liaisá  40*400  dos.  ^ando  decimos^ : la 'litffniMh 
MleniiíÉiteiitof  la  iMÚafora  Atar  4|tie^ia»ga'90B|idfr; 
prapo^^iioftha»  Ter  \qb  cuerpo»  y  ofo^etwtD^fT 
tmil«,  pttésta  aqni  por  traslación^  repneseaftir^ 
aquélla  poteacia  depercibir  y  conocer  que  akaiBA 
bra  nuestra  razón  para  formar  rectos  jcmñoírf 
Del  mismo  modo  llamamos  á  la  lógica  Ibwe  de 
las  dencias^  por  ser  ella^  asi  como  la  llave  abre 
la  pnertí^  la  que  nos  abre  la  entrada  i  las  demás 
fieicultades.  La  metáfora  saca  particularmente 
su  valm-  de  la  fuerza  de  la  comparación  que  siem- 
pre la  acompaña ;  pero  se  distinguen  entrambas^ 
en  quanto  la  cóiiíparaéión  sé  sirve  siempre  de 
términos  que  denotan  la  semejanza  entre  dos 
<^&as:  aci  decimos  de  un  hoinbre  cbléiritOy^éjrfá 
i^o  ún  leoUf  6  está  hecho  un  kün  6  parece  vM 
SónyUíás  si  décimos  simpleinehté  e»  II»' feoí)^. 
entbnbes  és  ihetáfora  pura;  porque  la  compariBU' 
dSn'alli  es iñipífcita ;  quiero 'deciri  está  en  ét 
éspír\b^ '  y  no  éú  los  ^téirmiñok  '  Qdando  lá  me- 
táfora guarda  régilIaHdttcf  ^  éúts^ciétto^  tM  ^  idifti 
cil  bailar  la  conveniencia  de  comparación ;  por- 
que,  del  modo  que  ésta»  es  tan  extendida  y  abierta 


qnanto  lo  son  los  obgetoft  de  la  naturaleza,  pues 
no  hay  vocablo  cierto  y  propio  de  eiíte  al^no 
que  no  se  pueda  transferir  4  lugar  ageno.  Bf  as^ 
quando  la  comparación  que  se  encierra  siempre 
e«t  este  iropOf  es  tvaida  de  mucha  distancia,  se 
cwmte  una  metáfora  irregular ;  porque  la  tra»- 
htWM  se  ba  de  haqar  da  cosa  cercana  y  fácil, 
pjCies  se  hace  áspera  y  disonante  quando  se  deduce 
de  hitgwr  muy  apartado,  y  qpiando  es  tan  obscura 
ifat  tiene  necesidad  de  eiLposicion.  Y  asi,  para 
que  UQ  pareaca  agena  del  intento  6  traída  de 
Infm»  se  b^  4^  moütrar  luego  la  semejanza. 

l^ebe  nacer  la  metáfora  de  lugar  hermoso,  y  de 
operación  noble ;  y  como  la  hermosura  del  nomr 
bre  está  en  el  sonido  ó  en  la  significación»  es  viciq 
sacarla  de  cQ$as  que  en  sí  no  tengan  belleza,  ni 
gracia»  ni  luntre  alguno.  Y  entoiü^ces  llamaremos 
magnifica,  ó  agrac^hle  y  hermosa  la  oración  por 
la  metáfora,  quando  aparezca  en  ella  el  ornutu,  y 
éon  él  v^enga  á  ser  juntamente  clara.  La  po^e* 
«a  emngéUca  (dice  el  F*  Márquez),  qus  canm^ 
m  r^ewr  y  apmtmr  la  qficion  de^  hknes  del 
iMnáOf  ha  ék  luchar  can  Ui  avaricia  :  y  esgUria 
ék  esta  virt^  qw^eh  hayafiaái^  la  victoria  ma$ 
agria  del  viciQ  fnas  vohmto. 
'  Las  metalaras  deley  tan  á  la  imag^ü^cioo,  dandQ 
á  los  conqefktQS  mueho  pi^  ejs^pl^idpr  y  ^ner^ia 
que  si  noA  hirviésemos  de  la»  palabras  proptaa :  j 
•ii^  duda  V€Nsq[i)a«dfiiee  n»yw  g»Uardia  y  grwi» 
en  k  diedo»  pií^tads^  que  e%>^W^    Con  las 


»1^ 

qiet^foTM  aa  labra»  vist^  y  ahuabra  lá  oracio% 
9N|M  si  ne  «^mbirase  y  salpicase  da  estraUaik 
j  Qpllui^ .  mfj^  enifi^ia  tiene  esta  esppresion  vosn 
tjii^qa:  f^aba  i^iniüado  e»  uUi  pri^unda  $Henpt, 
t)ue  f^sta  otra  comup  estaha  mu¡f  dormido  P     ^ 
df^imits  co»  2o^  vtdof  ^  quitó  9u  hannh  babbn 
i)Qyoa  up  lejpgvage  simple;  mas  si  décimas  cqti^ 
los  i^icH»  ettl^rró  w  houra    ¿  q^ik  gtra  fuerza  r^K 
oiba  Mil  estdt  palabra  enferrO  ^  Oftisii^o  concqpitQ  1 
— J^  ejtc^lencia  de  la  largueza  saiiv  al  camm 
4  ki  n^end^df    dice  elegaiiteía^ptci  un  autcNí^ 
nuestro,  pudicindo   haber  dicho  anticijfarm  ^ 
^correr  al  nec^sitadp.<(— tlin  l^  pan^givico^  se 
dfiKubr^i  las  virtudeSf  y  se  echa  tierra  A  ha 
i;(cÍQ&4  dia^  §1 P.  Márquez^    Se  caUan,  se  oculr 
tan  loa  yicios^  podia  decir;  y  es  lo  qu^  qi^ipo. 
^IgDJjllc^r  ec^andol^  tierra*  cocao  quien  ta|»a  un 
rpbOff  6  un  cuerpo  muerto,  por  temor  de  la  juav> 
tjcia, 

^  J)ice  un  ipoderno  escritor :  El  Asith  c^na 
det  género  kumaruK  \  Qué  noble  y  magt^i^ca 
ip^táfopra  sacada  de  cosar  tai^  bon^ilde  y  peqpefia» 
BHfljcaado  deqir  el  AsÍ4h  origa^n  dfil  género  hum^h 
Vh<  ^^^presiooy  aunque  comuí^  no  iguoble  1  l^ 
grande^  viene  del  mismo  contraste,  y  4f  hl 
noyedad  dí^  ^  aplicacion.-^J^n  Xt^r^í^  ¿a  cir 
m^lfirra  ñs  el  it/iítérpref^  del  alqor4n,,  dice  ^^tro»  oa- 
f e9  de  d^cir.  stf9pWin§nte  en  Turbia  s»  prmÜHlí 
¡ar^^SHifi»  co^  las  ^^l:a|m  en  la  mam>.     \  Qmís^ 

^fí^t¿^  mt^mfim^  €f^k^^9Kt9  hax«ftafii^ 
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.  Ik^ÜTMdt    No  sob  campea  «&<  la  mUiífeéa^Ié 
pldilbrA  intétpretey  kíúo  ^ue  la  acdmpaOan-toMr' 
ti&{loft>  c4fmo  la  Sitiecdóc{tié  en  la  v«&  ^TW^afot' 
^  ht^  de  los^  torcos,  y  la  antonamagw  ea  ^'f 
láUárra  por  el  arma  blanca  coman  entre-  aipié«^ 
l)o9  mnsolmanes,  y  en  alearán  por  la  fér  6  «reeir*''' 
cta  'mlMlleiKiitica.    En  logar  de  decir  de  un  tMdo. 
otdinárío  y  sencillo,  El  valor  en  ciertas  drtm»^' 
tancia$  aynda  al  victOy  6  defiende  A  la  wriitái  s 
qxAso  dédalo  otro  escritor  con  eloqüencia,  esto 
es,  con  el  ornamento  y  TÍgor  de  las  metáforas  i^ 
MI  valor  en  ciertas  circunstancias  es  -la  espááa 
dd  vidOf  6  el  escudo  de  la  virtud.    Aqor  vemos, 
al  vicio  y  &  la  virtud  personificados,  y  al  valer 
conviertrdo,  ya  en  arma  ofensiva^  ya  defeasívat 
dedociendoló  de  los  distintos  oficios  de  elbL 

*  Si  pasamos  á  manifestar  otra  de  las  virtudes 
de  las  metáforas,  hallaremos  qoe  también'  bacen 
diilce,  blanda,  y  regalada  la  oración,  q¿añdo 
sé  deducen  de  obgetos  y  términos  tiernos,  ámen- 
nos, y  apacibles.    Hablando  el  P.  Yepes  de  la' 
determinación  de  Santa  Teresa  de  dexar  elskrlo^ 
añade :   Con  esta  determinación  seútia  dentro  4é^ 
sí  una  reñida  y  sangrienta  pelea,  porque  el  es^' 
pfáiht'la  Uamaba  y  tstinndába  A  renunciat  tód^ 
blsr  cbsas'det  mundOf  y  el  sentido  le  conirddeékt :  • - 
yHÉsvptléiAan  en  su  pecho,  Piorno  en  estáeáiUti' 
eétot  ¡¡fúerrétos.  ^  Pero  con  hs- buenos  exéniploe' 
qie  JkSknté  iehütiprevaléóitrón  loé  buenos  déseos  f 
y  ééi\tMéh]íái^aé  iberas  eimsigo  misma  déínmüat 


dt  vida  y  é€€iean  hinque  hábiu  iexid^h^^a^ 

nidada    Por  otm  eatilo  no  menos  dulce  y .  miM , 

amaiM^  idÍG#  el  P*  Nieremberg,  hablando  di(t- 

eidace  que  forman  entre  si  toda^  laa  virtudes  1% 

C^m»  en  cada  virtud  es  diverso  su  mQtivet .  kofien^* 

todas  mmf  ¡acido  alarde^  y  cada  una  trae  su  ^h 

feremt€  Ubr&nu    PerOt  para  que  estuviesen  masr 

forf^cúdas^  ¡as  unió  ¡a  naturaleza^  y  pora^qv^- 

Juestn  mas  amigas  quiso  que  estuviesen  junfasiti* 

asidas  de  ¡as  manos  unas  á  otrasj  totnandoie  jMik  ^ 

¡atnadejuramentOfdefétydepaz. 

ftxr  estoB  pocos  ejemplos  y  por  los-  macbo» 
qae  se  nos  presentan  en  todos  los  libros  y  dt^ 
Cursos  oscritQs  con  eloqüencia»  es  evidcA^  que. 
la, ivtetéfoKa  tiene  el  privilegio  y  gracia  parti^ 
cnlar  dd  lucir  por  si- sola  en  la  oración  isíW 
m^tiile-  y  calta;  y  sabstituyendo  lo  figurado  á 
lO'SweiUo^  derrama  en  ella  una  rica  yariedsid^,S 
elerva.  las .  cosas  mas    humildes,  ilustra  las  mas:, 
cowiU^es^.  y  delecta  la  imaginación,  tpm^i^o,; 
d§l  natinda  f  i^sicOj  con  ipgeniosa  valentia  y.  traz^u.. 
o|ige$9S ;  visibles  y  ps^pables»    para  tntoflos  al., 
iqiMíido  i|ltelectii|SLl,.  huyendo  de  Xoh  téiTninos^.. 
signoi»  ordin<M?ios  y  usuales.  ;^  m 

,  EJl  uso  de  1^  metáforas  es  tan  fréqüe^t^y  j^,, 

jier^d  fuit]:e  loa  hombres^    que.  á.  cai^^.  df^   ^,r 

.  impeorfaccion .  de  las  lenguas  en.  la  í^s^i^t^^^ }^,, 

metafísicas  cw  todas  las.  ideas  int^s^^t^^f s j^^ 

hau  de  mamfe^tar  coa  espr|esi<)oes  ,%araí^  «%- 


nüítitá  éoski»  inaféríalei^.  No  se  -  det^eú  entender 
pot  tales  palabras,  solo  aqueflas  eti  que  la'  me- 
táfora es  manifiesta  como  en  eisrias :  mía  racsa 
tríste  :  nn  jardm  alegre  ;  mi  ra^onánáientoyi^  : 
ínas  también  las  que  consideramos  por  man  sim- 
ples y  perceptibles. 

El  usó  de  las  metáforas  no  es-  e<cltisÍTO  de 
los  Giradores  y  poetas,  pues  comprehende  nn  ex- 
tensísimo y  floridisimo  prado  á  donde  todos  los 
hombres,  desde  que  dexaron  la  escrítm^  emble- 
mática, van  a  segar.  Pero  el  orador  y  el  es- 
critor eloqUente  sabe  escoger  con  feliz  elección 
lo  mas  éxplendido,  lo  mas  rico^  lo  mas  insigne, 
para  mayor  lustre,  adorno,  y  realce  de  la  elocu- 
ción, quando  la  expresión  simple  no  es  tan  efi- 
caz á  su  intento. 

Ticios  DE  LA  mteta'fora. — Las  metáforas 
son  viciosas  quando  se  sacan  de  términos  y  lugares 
ba:Kos,  como  la  de  aquel  predicador  que  d(xo : 
que  el  diluvio  fué  la  leaia  de  la  naturaleza.— 
V.  Quando  son  forizadas,  y  arrastradas  de  ter* 
mino  muy  remoto,  como  la  de  aquel :  Nace  ét 
hambre  con  breve  vida,  como  la  flor,  cuya  cuna  es 
la  aurora,  y  su  sepulcro  el  ocaso. 

8^  Quando  la  analogía  entre  el  signó  y  la 
cosa  no  es  natural,  ni  la  comparación  bien  per* 
ceptible,  como  la  de  aquel  que  dixo  á  su  dama : 
Bañaré  mis  manos  en  líts  ondas  de  tus  cabellos  : 
y  la  de  aquel  otro  ¿'quien  en  el  vaxél  deTaen^ 
vidia  embarca  sti fortuna ?-  ' 
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''  4\  Qaando  se  aacan  de  <AgéUm  poco  cotto^ 
eidoi,  6  demasiado  cíentííícog,  que  forman  al 
ciitteraiiisixio  y  el  pedantÍBmo,  como  la  del  qqe 
dixo :  Asde  el  apogeo  de  su  prosperidad^  pw 
decir,  ó  mas  bien,  no  qnerer  decir;  desde  la 
nuttfor  altura^  6  la  cumbre  de  su  prosperidad. 

ó^  Qoando  las  que  no  convienen  sino  al  eatilo 
y  licencia  poética,  se  introducen  en  eV  discurso 
oratorio,  en  donde  no  se  puede  llamar  luunn¡6ni^ 
eos  partos  de  la  lyra  á  los  sonidos ;  ni  duradas 
madejas  del  aurora  al  resplandoi*  del  alba. 

6*.  Qnando  se  sacan  de  obgetos  inhonestos,  ó 
torpes  por  su  sonido,  ó  significación,  ó  inter- 
pretación maliciosa,  como  la  de  aquel  que  dixo : 
Con  la  muerte  de  Cipion  quedó  castrada  la  re-' 
pública  ;  pndiendo  haber  dicho  quedó  huérfana. 
De  la  virginidad  de  Ma&ia  en  su  parto  porten- 
toso dixo  otro :  Virgen^  que  sin  perder  la  flor  nos 
diste  el  fruto.  Tampoco  senaria,  bien  en  un 
escrito  ó  discurso  serio,  decir  de  un  pueblo  ó 
pays.donde  suele  llover  mocho :  es  el  orinal  del 
tielo ;  aunque  vulgarmente  se  dice  asi,  y  con 
mocha  propiedad. 

7''.  Quando  se  toman  de  obgetos  opuestos,  6 
]!tpugnantes,  ó  de  términos  incoherentes  de  com- 
paración, esto  es,  que  despiertan  ideas  que  no 
se  pueden  ligar,  como  si  dixéramos  un  torrente 
fue  se  enciende^  en  vez  de  que  se  precipita  ;  ó 
bien  era  un  lean  con  la  espada  en  la  manOf  pu« 
dietido  decir  era  un  Cid  ó  mi  Bernardo  de) 
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Carpió.  Pica  ciertepoeU :  <»yi<  «te  uwí^nAm  ée 
>  iMarte,  dísfrmzaado  k  ei^NMla  con  esta  ▼iolettia  y 
obfcufQ  metáfora.  ¿  Qué  convei»ei>cktiooela.4W* 
tercAo,  que  alumbnit  con  la  e^mda  que  OMla?  Y 
¿  que  necesidad  hay  de  representar  oon  redeoi.y 
frasea  metafóricas  las  cosas  materiales  y  oano» 
eidas,  quando  sos  nombres  son  bioBSonáiites  ? 
Las  metáforas  sirven  para  bacer  en  algún  ttiod# 
▼isíble  lo  que  no  está  sogeto  á  losólos,  y  cosao 
palpable  lo  que  no  tiene  cuerpo :  ¿  qué  cosa,  paes^ 
mas  visible  y  palpable  qtíe  una  espada  ?  ¿  Qué 
palabra  nos  r^resentará  con  mas  verdad  y 
^^evidencia  una  cueva  que  su  mismo  nombre  f 
¿  Como  la  conoceremos  con  la  de&iieion  figu« 
rada  y  ridicula  de  bostezo  de  las  mofiltt  qne  la 
dio  un  poeta  ?  Y  ¿  cómo  entenderemos  que  el 
áspid  de  metsU  era  el  arcabuz,  en  -pluma  del 
otro  ? 

^lo  pueden  ser  tolerables  las.miet&foma  dii 
esta  naturaleKa»  qnaiido  se  suavisa-  lo  4méf  lo 
extraño,  ó  muy  nuevo  de  ellas,  -dudoba  *  la 
forma  de  comparación,  y  sea  esta :  Ei  €hmgéé 
tiene  á  ser  como  una  lágrima  del  üeésmo.  -Otna 
veces  se  fes  añade  un  correctivo,  como  en 
el  ar^  está^  por  decirlo  m,  iiuserio  em  la 
raleza. 

.  9f.  Las  mietáforas  son  viciosas  qoando  porstt 
proftision  y  amoalonamienlo  hacen  pesada  y 
eoninaa  Ja  oración,  en  lugar  de  adaiMiUi  # 
ihistrarla.  Tenso  siempre  coa  bnenia  dpareeion 
y  repertiasianto,  a»i  en  loa  aamitos  que  de  suyo 
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•W  ipUfBffk  La  iMtecia  d«be  tnb&rlást;  no  afrt»« 
-tvwittia  YÍ^knom,  ni.la.  rídioiria  pretannoD  áa 
«Rip^mr^  digiMOfllo  asi,  el  estila  de  metáforas. 
¥.¿4}ii&^]iaHitoie4aréiiosal^e«tilo  y  al  eaoritor» 
^pMHido  éstas  son  Idndiadas»  taaebrosaa,  é  in- 
eoli^^tes.?.  eoaio  lo  de  aquel  autor  del  siglo 
SLYIlé»  e^M  de*  la  última  depnvaeioa  del  gusto^ 
^uando^  dice  d^  Semiramis :  £^,  pM^'i  ina* 
tnuiaf  q^\$^na^miági^  para  no  hallar  de 
'.ffm  morir,  M^9M!$íeii«{ei  4  laUnfmak  de  ^ufra^tir 
4aá  quoktm  Imt^íu^  hu/ye^kd^  de  las  tibiezas  del 
0hM9^  .aepifm9^  á  ¡as^nmunidades  de  $u  frente  ? 
I  Sh^fi^ne»  6  Ipcpira»  la  que  fK>dia  díctfvr  tal«i 
desnarioft!. 

M  Quaodci^  .a»  eslaboimn  müobas  metáforaa  se- 
|pmlv!*eft  üB«>míam^  oración;  :y  cada  una  forma 
ífítr  ú'  uoi  aeaAídct  perCeot<^  y  uña  firaae  cmnt>lida, 
no  es  siempre  necesario  que  se  saquen  de  ua 

jmsnpf  Nb9itéftuin9ri^0^nóí»  de  que  se  quiera 
4|aG#r .  itn%{  a)of oría»  Asi  podremos  decir :  Ja 
ilfrimütínra'p  á.  cemerdo  sontos  d0s  pechos  que 
^ümetUa  ^  estodo i  sobre  estm.d»bases  descansfí 
S edificio  deM  repúbtica^  ibq|ui  vatios,  que  el 
Ano* da.  oompurajt^íon de  la  ptimera  frase:» 
lo  doi  las  mMJbrizas.  que  crian,  y  d  de  ia .  se^ 
-poaotda  de  la  arquitectura. — Asi  dice  el  P.  Nie>^ 
wstmbí^Tgiii  JLaJirmeza  de  la  fdtcidad  ff  quietud 
mla:é*3kMnrtmd  üemtpmr  omiemto  z  sm  ella  toda 
m  mi  ifmkjio  de  deseas  y  espermmzas^  con  iguedesí 
éem»ée^peaáres¿  todo  «s  imebetr^xan  tas  anuaga^ 
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«to  de  la  insMilitUuíé  Tres  non  las  ]^i(€|H)fi* 
cioaes  de  «ita  oracioii^  y  cada  nna  saca  sa.t^- 
.mÍDO  de  comparaoíoa  de  obgpete  úifemüe,  ^m 
■coafimdk  m  otetraAecir  á  la  sentencia  priociptl* 


;  « 


Sinécdoque* 

La  palabra  Sioécdoquis  signifiea  caBiproiieii- 
sion  ó  concepcfon  :  pnes  por  medio  de  esta 
fignra  se  hace  concebir  al  entendimiento  ya  mas» 
ya  menos  de  lo  que  significa  en  su  sentido  recto 
kt  palabra  de  que.  asamos.  Este  Ircgoo  íS|e 
comete  de  muchos  modos. 

I"".  Tomando  un  individuo  en  lug»r  de  muchos, 
como  qnando  decimos  :  J^  Soldado  d^iemde  ^ 
patria :  El  enemigo  hwyó  :  El  turco  es  eéria  : 
por  no  decir  los  ecidados^  los  enenúgos^  los  tum^ 
COS.  También  se  comete,  al  contrario,  tom^uido 
«I  número  plural  por  el  singular ;  asi  4ie  dioe: 
.  Los  Ambrosios f  los  Cicerones^  los  Platones^  los 
Plutarcos  ;  pero  solo  se  nombran  en  jdarai  estos 
personages  quando,  para  autorizar  alguna  docr 
trina,  se  citan  muchos  juntos,  y  no  uno  en  parr 
ticular.  Del  mismo  modo  decimos  los  Alexasfr 
drosj  los  Césares^  los  Aníbales^  quando  los  nom- 
braa.08  por  exemplos  de  la  pericia  en  eL  arte 
militar,  en  confirmación  de  algua  bedbo  \i^ 
tórioa 

2^.  Tómase  la  parte  por  el  todo,  oomp  quasui^ 


decímés :  cien  quillas  por  cien  navios :  den  cáté^ 
zas  por  cien  personas ;  lajs  olas  por  el  mar }  el 
Nilo  por  el  Egipto ;  el  Tajo  por  la  España, 
'£a  este  sentido  dice  un  autor :  Las  Califas  de 
Damasco  vier<m  correr  el  Ganges,  y  el  Tajo  haxo 
su  imperio ;  es  decir  que  dominaron  desde  la 
India  hasta  España.  Diremos  bien  los  mora^ 
dores  del  Bétis,  por  los  de  Andalucía :  tocó  al 
arma  et parche,  por  el  tambor  ó  la  caxa.-^Y  al 
'  contrario,  quando  tomamos  el  todo  por  la  parte  r 
relucian  las  picas  por  los  hierros  de  enas>  qu0 
son  It&s  puntas* 

S°.  Tomando  el  género  por  la-  especie  :  asi 
decimos :  0 1  necios  mortales  !  (nombre  que 
conviene  á  toda  criatura  sugetaá  morir)  en  lugar 
de  o  /  necios  hombres*  Llamamos  asimismo 
bruto  al  caballo)  sin  embargo  de  convenir  aqué-» 
lia  voz  á  muchos  animales  quadrúpedos«  Tam«> 
bien  tomando  lo  mas  por  lo  menos,  como  :  las 
criaturas  lloran^  por  los  pequeñuelos  de  pecho. 
.  4^.  La  especie  se  toma  per  el  género,  como 
'quando  llamamos  deshonesta  k  una  persona  vi-» 
ciosa:  es  un  pollino^  por  decir  á  un  hombre 
rudo  que  es  un  animal,  viniéndole  á  llamar  lo 
menos  por  lo  mas. 

ef.  La  taaferia  se  toma  por  la  obra  6  instr(l-> 
niéntd^  doBpio  el  acero,  por  la  espada  ó  el  puñaí; 
1a/)&c(a  y  d  oro  por  la  moneda.  Y  al  con^* 
trario,  la  obra  se  toma  otras  veces  por  la  mir^ 

vv    .....    .  Y  2 
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tería,  áiciendo :  itn  buen  librOf  por  la  bondad 
del.  esfild  6  del  asunto. 

'  6".  Los  antecedentes  se  toman  por  los  coiíse-* ' 
<{llentes,  como:    Pedro  se  cansó  de  vivir,  esto 
es,  murió.     Fuimos  godos^  por  decif ,  el  imperio, 
giqdo  se  acabó.     Aqui  fué  Numancia,  esto  eís,^ 
quedó    destruida.    Al  contrario,    también»  los. 
consequeñtes  se  ponen  en  lugar  de  los  antece-. 
derítes,  como :  los  graneros  rebosan,  por  la  abun- 
dante cosecha :  los  campos  piden  agua^  por  decir 
que  no  hay  llovido:    la  Alemania  se  arma,  es. 
decir,  amenaza  una  guerra:   la  Sgria  vio  las , 
banderas  cruzadas^  lo  mismo  que,  los  cruzados 
llegaron  á  ella.     Pertenecen  á  este  género  de* 
locuciones  otras  frases  delicadas,  como  esta  ei^  j. 
elogio  de  un  sabio  qué  murió  tan  bien  como 
habia  \ivido :  su  fin  no  fué  vidigno  de  su  vida. 

Despuesr  de  todos  estos  exemplos  se  debe  ad-^v 
vertir:  que  no  siempre  es  permitido  tomar  una 
palabra  por  otra  yidistintaméiite.  liSOk  locuciones  . 
figuradas  deben  estar  en  cierto  modo  autorizada,» 
por  el  uso,  y  á  lo  menos  el  sentido  literal  que  s^  > 
pretende  dar  á  entender,  ha  dé  presentarse  na- 
tui^áhheñte  *  ^al •   etitendiiniento,   sin   ofender  la. 
razón,  ni  los  oidos,  acostumbrados  al  rigor  y 
{propiedad  del  estilo  figurado.      No  todas   las 
partes  de  una  cosa  se  toman  por  el  todo,  ni  cada 
género  por  la  especie,  ni  cada  especie  por  el 
género,  &c. :  solo  el  uso  da  este  privilegio  á  mía 
palabra,  y  no  á  otra. 
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á,  pu^,  se  debe,  considerar  como  viciosa  la 
Sinécdoque  qiíando  se  toma  de  uoa  lengua 
muertay  donde  estaba  autorizada,  y  se  traslada 
indiscretamente,  6  por  una  afectada  erudicionj  á 
la  nuestra  que  no  recibe  todas  las  locuciones, 
figuradas  de  los  antiguos.  Unas  se  admiten,  y 
otras  no ;  y  de  estas  puede  la  poesía  adoptar, 
muchas  que  repugnan  á  la  prosa:  en  esta  elec- 
cicm  se  conoce  el  juicio  y  conocimiento  del  es^ 
critor  en  el  arte  de  bien  hablar.  Los  latinos  lla^ 
maban  cuernas  á  lo  que  nosotros  llamamos  hoy 
idas  de  un  exercito.  Decían  tantas  popas,  tan-  .< 
tás/iro«i« por  tantas  naves;  y  nosotros  solo  las 
contamois  por  velaSf  desechando  otra  qualquiera 
parte  de  la  embarcación  para  significar  el  todo. 
Otras  veces  llamaban  jnno  al  buque,  sacando  de' 
k  madera  el  nombre ;  nosotros  decimos  simple^  . 
mente  Teño  sin  determinar  la  especie  de  la  maderiu 
IWhbien  tomaban  los  Ufados  por  las  casas  ;  y  / 
nosotros  solo  hemos  adoptado  los  hogares^  Lia» 
maban  igualmente  al  mar  el  salado^  tomando 
Untonom&stícamente  este  nombre  por  el  sabor 
dét  agua ;  pero  nosotros  solo  podenu»  imitar 
€8ta '  figura  con  este  nombre  compuesta  el  mar 
snHadbj  ó  eloffwj^  salada* 
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/  •  Metonimia^ 

f  .     •• 

.  La  palabra  griega  Jlf€l0oimM8ÍgMÍca4i 
posición  ó  traismatacien  da  un  nembre  ai  ^ro» 
trocándole  el  significado ;  ya  de  ki  cansa  por  el 
jpfectot  y  al  contrario  j  ya  del  adjunto  por  el  del 
sugeto,  y  al  contrariOi  &c.  Eb  este  isesitíd^ 
podemos  decir  que  este  tropo  comprehendbe  á 
todos  los  demás ;  pero  loa  retóricos  le  han  ndiv» 
cido  á  los  usos  siguiente. 

1?.  Tómase  la-  causa  por  el  efecto  como  :  mI 
fuerte  por  c^or  fuerte:  vicir  de  sus  mütéo$  patí 
vivk  de  su  trabajo,  ó  jmnaL  D^obos  el  nombcp 
de  brazo  al  poder  j  de  mano  al  ímfw,  .6  ayuda; 
de  espaldas  al  amfmro  ó  defensa;  de  Admirar,  al 
^usmte,  ó  paciencia. — ISín  este  sentido. se. taunm 
lo&  inventoras  de  las  cosas  y.  de  las  artes  por  .kss 
efectx)s  de  sa  inv^encion ;  como  Marte  por  la 
guein^a  ]  Minetcva  |)or  las  cienciius ;  Céree  por  el 
trigo ;  Vuleano  pd*  el  íueg» ;  Baco  por  el  vino; 
Veim$  por  el  amor»  las  MuMá  yor  la  p&emtf  el 
Ifimene^  por  las  bodas,  &(C*  Aquí  eatran  tam« 
l>i^.  )qs,  ^tpre^  por  sus  obcas,  evm^  quando 
decimos:  léase  CiceraUf  Vir^füie^  bc%  4D!Éras 
veces  se  toma  la  pausa  instrumental  por  los 
afectos  que  produce,  como :  tener  mala  len^fua^ 
por  mormurar :  tener,  hmna  pluma  por  esciribir 
bien ;  tener  buenas  manas ,  por  trabajar  bi^n ; 
tener  buen  pincel  i^x  pintar  bien,  &C9 
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Ti  Otnta  veces  setoma  el  ^ímíá^  por  la  eaysiv» 
como  cpiaac^o  «e  dice :  la  páHda  muertCj  por  ht 
palidés  que  causa  en  los  .  cadáveres ;  la  pesada 
f^fíff  fov}»  carg^a  de  losi  a&o&:  el  san^rieniQ 
Martey  por  la  sangre  que  se  derrama  ea  la 
guerra ;  la  triste  mudeZy  por  la  soledad  en  qué 
queda  la  viuda ;  el  ciego  anun^,  porque  ciega  1^ 
rseon  á  los  enamorados,  &c. 

8^  Se  toma  el  continente  por  el  contenido^ 
como  qoaado  decimos :  arde  -el  A¡funtamientúf 
el  Cansefüf  estoesi  la  casa  ó  edificio  :  se  amotina 
la  cárcel,  esto  es,  los  presos  de  ella  :  comer  u^ 
hwen  plato,  por  un  buen  manjar:  clamar  al 
cielo,  esto  es,  á  la  corte  celestial :  Roma  vence* 
dorüf  por  los  romanos :  Orécia  sabia,  por  I09 
^egos ;  los  trím^os  de  lE^f^na,  es  decir,  d^ 
los  españoles :  el  oriente  siempre  ha  sido  e^filavo^ 
por  decir,  los  pueblos  que  habitan  raqueas 
regiones.  Por  la.  «isma  manera  se  dice:  f{ 
íforte  invadió  siempre  al  Mediedia.  DepinxQ^ 
también :  toda  la  tierra  le  aclama^  .  esto  cb^ 
todos  los  hombres ;  sigU>$  edad,  6  tiempo  Jelizx 
por  los  quf  en-  el  vivi^on. 

4\  Otras  veces  se  toma  el  contenido  por  el 
continente,  como  SQ,n  Pedro,  Santa  Sqfia^  por 
sus  templos.  Cambien  deciinos  t^na  Jiña  Bre^ 
útña,  una^  rica  Olanday  una  buena  Corvina,  X^ 
mando  el  pays  ó  lugar,  de  la.  fábrica  por  la  tela. 
Por  igual  regla  y  traslación  se  toma  el.  Lj/céo 
por  la  do^riuaó  secta  de  Aristóteles ;  porque  kt 


teikmf  y  W Academia,  poi^  la  Be  2*ífó»>  Xsí^ 
¿itetotoé  |)or^ün  modo  (éulta  y  efegáhte  á  *  íífítfrüiír 
JÜrm&m  aliña   en  el  estudió  del  Póriicó.  ^f  Ééf 
Lycéo.  '  ,        ^ 

•'<S^:  M  signo  se  toma  por  la  cosa  st^'ificada  '^ 
cómo  qtiando  decimos :   el  cetro  6  la  corona  por' 
la   dignidad    real  :     la    tiara  pót  él   pontifi- 
cado; la  iittArapor  el  episcopado:'  el  capelo  por ' 
el  *  cardenalato :  la  toffa  por  la  magistratura :  lá  * 
olivh  porla  paz :  \9.palma  por  la  victoria :  los  ¿«tf-  T 
relés  por  los  triunfos :  las  armas  por  la  iniljcja : 
las  banderees  6  estandartes  por  los  exércitos  ; 
\9S  áffuilas  por  las  legiones  romanas;  Tos  leones  . 
por  las  tropas  españolas;  las  Uses  porcias  íran-  ' 
cesas ;  las  quinas  por  las  pottugttesas';  las  túhdi  ^ 
por  las  otomanas»  &c. 

P^.  SI  nombre  abstracto  se  toma  á  veces  por 
el  concreto,  como  qnando  la '^nmrdta  se  toma 
por  el  gnarda :  la  esperanza  por  la  cosa  esperada.: 
el  iiiiiór  por  la  persona  amada.     Asi  decimos  : 
toé  Afi^eiésson  mí  guardia:  Dios  es  mi  esperan^  ' 
zd  .^  amor  inio  w  comp  me  olvidas  P    Del  mismo 
modo  decimos :  'Juan  es  mala  compañía  :.  Pedro 
es  lá  fuíká  &  la  íjeste  de  la  Ctudád.^^ Xsimiñmo  ' 
tonlasé'dfhís  vécés  él  sustantivo  por  el  adjetivo^'  ' 
diciendo :  es  N.  ten  "x/ran  ingenio :  ^uñ  claro  en-  '* 
tetiídiéiehfo ;  fina  yírán  habilidad':  una  ñerinó^ 
SUT^S'  yoT  TSécit,  esí  inúy  ingenioso»  es  tony  en-   ^ 
teiiffiac^,  gs^Mujr  Mb9,'^^ 


^f^u^  Íf}fl^f!>V\  Beeimqs  también.  hy0  ijk  ptr^ 
4¿om  al ^^<^Q¿^ pedido;  fwlre  de  ía  mentira  ^ 
ij^^fja^niirQ^o:  fm^  ofnUendrá  á  la  ambición^. 
^^  .j^,  íl  xhpvifafre  ambieioso  p    La  virtud  A^ 
no  tiene  premio^  ea  decir,  el  virtaoso.  \ 

.    !}{\X4ifi,  partea  del  cuerpo»  que  se  suelen*  coucii» 
derar.  coinp  aaieoto  ú  origen  de  nuestras  a&Orv 
ci^i^es»  se  toman  por  estas  mismas :  asi  decimos  ;r 
hgmbr^.  de  gran  corazón^  por  de  gran  •valora, 
ho^edesranseeo;  por  de  gran  juicio :  hombre, 
ae  yran  cabeza,  por  de  gran  entendimiento  t  ^ 
hombre  ein  entrañas,  por  sin  compasión^  &c.        ^ 
.  8^  Se  toma  también  el  nombre  colectiTo  por, 
d  distributivo,  como  la^irrentocí,  por  los  jóvenes; 
la  humanidadj  por  todos  los  liombres ;  el  clero, . 
>r  los  clérigos ;  el  eaérdto,  por  los  soldados. 


Metalepsis.  «    .  u 

La  metalepsie  es  una  especie  de  metonimia,  > 
por  medio  de  la  qual  expresamos,  lo  que  se  sigue  vn 
para  dar  d  entender  lo  que  precede ;  ó  bien^  al ,  ^ 

■ 

contrarío.  Bste  tropo  abre  la  puerta  al  discurso  : 
para  pasar  de  una  idea  4  otra,  ó  p6r  decirlo  me«  . 
jor,  es  un  continuado  trasiego  de  ideas  accesorias  ,  i 
que  se  llaman  *la  una  4  la  otra. 

La  partición  de  bienes  se  hizo  4  los  príncipioi 
por  suerte ;  y  comp  esta  precede  á  1%  partición^ , 
de  a^uáha^venidoque  euert^at  tc^ma  por^arl()iiit: 
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nn  eloqüeaie  escritor  pintando  la  diiokiOKm  4e 
iloma  quainio  eatabaa  ya.  pordidMlw  cxistfim^ 
bres:.  ünhitíriót^diákBredené^áhMdesúendiem' 
tes  de  ¡os  Cyfnanf^jf  Emihúi>^  JMucisitdki  .eateádit* 
por  i;m  ooQse%üeiite,  d^eovosamaite^dwláafado, 
on  antiecedente  qtiQ  eiiCMnm  una  torpe  ideade  la 
infidelidad  d^  laa.matroBas^  Tíeae  ettM^íP&fm 
mM  lic^JDK)ias  que  la .  «etoDÍmia  r  asi^leeíiAO»: 
elegante  vestidp,  por  vestido  bien  cortado,  siendo 
propia  del  estilo  la  elegancia :  ¡^etM  /rase^  por 
bella  frase^  correspondiendo  la  gentileza  al  bcien 
talle  y  buena  proporción  áA  cuerpo  humano : 
vaUeute  pimcíi^  por  diestro  pintor,  pues*  el  Talor 
es  propio  del  ¿niño :  bravo  Uanamos  lA  hombM 
valeixiso. y hazaOoM siéndola  braveaa propia 4Íq 
las  bestias. 

Pertenecen  á  este  Iroj^o  muchos  modos  delica- 
dos y  omatísimos  de.  decir»'  v.  g.  N.  olvida  los 
beneficioSf  por  no  corresponde  á  ellos — Acuérdese 
v,m»  cíí?  liM^fro /rafa  pcH*  cúmplale  v.ift.-''*'-^^ 
os  acordéis  4e  nvfista^as^  ^cst^ptíSp  por  no  las  caati^ 
gueis — J^  hervido  boátoMtef  por  tengto  esreava 
jia  muerl^e—  J^iem  un  pi^  e»  la  sepultura^  per  •• 
muy  yiejo:  1q  núsoie.que  quando  docnsas:  Ja 
tierra  le  llama. 

También  se  cornea  la  Metalepsis  qiwBidigr,  msf 
primiendo  nmcUaa.ideaa  interitedias,  pasamos 
cpiao  poJT  ^r^dos  de.piaa  signiftcacioA  á  otsnu 
ae  dipo-:  .«ffMte.j9M(MP'iifarí¿sy^^  j^ 
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IteMattJo  de  tvaa^  muy  jeviBa.~'CW«ito  nmehlá 
nnridmks^  por  mucha  edad,  haUuuilo  de  iím 
uagr^  Tie^o-^-^iVi»  omUiuré  mtioiat  <ifMto9»  poi^  Vi* 
^mná  p9eo  tiettipo,  ó  teadvá^orta  vida«--rS!gte  ca- 
ballo BD  ccnrará  kasÉa  las  )»rdirl«MBr  jfeHms^  e«ld 
filt  Iwiato  el  ¥6rda  prokhBo»  par  dmr,  hasta  él 
9SaQ  qae  víena-^j&fe  ai/miM  aMrrrií.itf  emer  áé 
li^kof^;  etsAoM  en  fia  d^  atofio,  <{iie  es  ipiandé 
w  van  denudando  los  árbdes  y  laj  vides. 


# 
■ 

La  Antonpvi^áiia  es  una  especie  de  aymécdeiqíviai 
por  1«^  qual  poMuios  «n  noüiibre  coman  en  Ingw 
de  uno  propio,  para  dar  á  entender  que  la  peri 
sona  ^ó  cosa  de  que  hablamos,  es  la  mas  este-* 
lente. Qobre  quanjtas  coo^Hisbende  el.  nombre 
comiin.  Los  de  igwtsto^  profotayfi¡6$Qfiíf  fuitimf 
fradorj,  sabip,  son  comunes  á  muchas  pet sotia» ; 
sin  embai^go,  la  antonomasia»  haeieadaloa  parti-^ 
culares»  les'da  eL^^aktf  de  nombres  pro^i :  asi 
el  apo$tU  eimiíiAsmeüt»  noaooitNrado  es  iSan£ablD; 
el  evwf^Uskí  San  J%ian,  el  pi^élM  Bwrid»  Por 
U  misioa  ra%ou  -qu^do  los  antiguos  dtoen  el 
fil6$fjfo  entienden  á  Ai-'í^toteles;  quandé  los  grie« 
«oa,y  latiiioisdi<íeiifil«HMito, entienden los|)rkBe.. 
xqt  ¿  liwmrpf  y  ^  SíSgundas  á  VitgMoi  y  asi 
misnio  qmwflD.uiHif  y 'Otro»  dicen  el  wr^d&r^  en- 
tí«i»4^1as  miemámA  Oio«r««.F  !«¥«««*& 


Demósteiies  r  y  en  el  stsnlido  de*  la  «séfítarfet  Ú 
mííp  ies  Saloman.  •      -  *  •      '"-^ 

.^.  Otn^i  veces  el  nombre  de  la  patria  caHfictf'y 
siqgulanzael  nombre  de  sus  mas  fionoao»  híjosy 
c<M|iQ  quando  se  dice:  el  Síueedon  por  Alesaví^ 
dro :  el  Mantuano  por  YirgUio,  natural  de  Man¿ 
tlifi :.  el  PadMonp  por  Tito  Livio»  ñaturat'de  F6- 
dá?.;  el  JEtíagirüta -por  Aristóteles :  d  ¥tínw^ 
ixiitano.por  el  Tedeschi  natural  de  Pialetmo:  é( 
Nebrisense  por  Antonio  de  Nebrija,  &c.  Tafn** 
bien  se  tpma  el  nombre  de  una  ciudad  por  el  de 
aquellos  prelados  -que  la  han  ilustradoi  eomo  t  el 
Niseru}  por  S*  Gregorio  de  Nisa :  él  Nuzianceñé^ ' 
por  San  Gregorio  de  Nassianzio :  el  Tur&neñsep ' 
por  Gr^orio  de  Tours :  el  Abulense  por  el  Vúé* 
tado^&c.  ' 

jLos  adjuntos  ó  epítetos  son  por  si  nombren 
comunes»  que  pueden  cotí  venir  á  muchos;  rá&s 
la  antpnpno&sia  los  hace  particulares.  Asi  nom- 
bra la  historia  á  varios  príncipes  famosos  con  el 
titulo.de  el  Conquistador,  el  Sabióf  el  Prtukktéf 
el  JmUeierOj  $cc.  Del  mismo  modo  los  teóloga 
y  }m  escolásticos  califican  k  varios  Doetores  de  * 
la  iglesia  y  cabezas  de  escuelas  crní  dictados  íéü-^*' 
blinyes  y  espectables :  con  el  de  Doctor  •emfféUéo 

á  ^ajptaToni&a  de.Aquina:  de  Héctor  «^rá)'^ 
á  ^m  Buenaventura  r  cfo2>»dfor  e^rMü^d^i  San 
Jui^n  .4e  la  Cmz ;  de  'Doctor  MHTá- Jtnm  Ssdjfib't  i 
de|j[l9«|i^i6e«iiiuufe 4  iUytaimdó  tjültb^áé^r^  ^ 
. .  .Lpkt^cgillida  e^pMiie  dé  anjtoMnftirfa  »e  «eéiéMr 


yqmdo  poüeiÉos  inn  nMnbr^  ^í^pio  por  ottó  có-^ 
mun,  y  «itonces  queremos  significür  qne  lá  peí^' 
iopa  ideque  faabiamos  en  i^méjante  á  lá  qae  tiene 
aqoíd  nombre  conocido,  6  señalado  por  al^na' 
Tktiid  j6  '.vicio.    EHogáhaló  fué  un  príncipe  su- 
mergido en  los  deleytesy  y  Nerón  exercitado  én 
emiskkkdes.    Por  eso  se  dice  de  un  hombre  muy 
leMoal  es  un  Eliogábalo  ;  y  de  uno  qu!e  es  muy 
<iae}  é.  inhumano  es  un  Nerón.     Aqui  pertenece 
el  wnkibre  g^eutilicoy  quando  le  aplicamos»  aí^in~ 
atributo  característico  de  la  nación.     Decimos* 
de.  uno:    es  un  francés,  por  decir  un  hombre  li- 
gero^ :  €^  tm  alemán,  por  un  hombre  flemático  ^ 
es.  nn  ingks,  por  un  hombre  meditabundo :  es 
un  bfitwot  por  un  hombre  pesado :  es  un  sibarita, 
por  un  hombre  sensual :  es  un  liébréo,  por  un 
usurera :  es  un  genovés,  por  un  amante  del  dine- 
ro, &c.    Por  la  misma  regla  se  dice  es  un  Catón  ' 
del^ue  posee  austeras  virtudes,  es  un  cartuxó,  def 
boinlure  muy  retirado :  es  una  Lucrecia,  de  la  - 
mugpii;  casta.  *  D^l  mismo  modo  damoli  el  nom^ 
bre  ^e  MeeeMs.  á  los  protectores  de  los*  literatos,  ' 
yic.de.ZcityiW'  'á,  los  envidiosos^    censores  dé  Isls- 
sbv^  ageuas* 

^UU^u4ineQi& pertenece  á  esta  especíela  apli^* 
c%a}OB<d^l«i<ouibro«patronimiCo  á  \o»  descendien^  - 
tes4e  fiiHicabe^a-ó  fundador  deunliáfitg^  x^tAt 
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pia  suerte  adaptomoft  á  las  ^vtnidatftM 
los  nombre  de  los  lugares  de  su  primitivo  6  mM 
famoso  culto»  ó  de  su  fabuloso  Baeimtefttaí$  y 
decimos :  el  Tebana  por  Hercules :  el  CtipiMHfHf 
por  Júpiter ;  Citeréa  por  Venus ;  Déiia  p^r 
Diana^  &c. 

Pero^  si,  es  impropiedad,  envuelta  en  mucha 
afectación,  decir,  como  he  leido  en  a^ima  parte, 
el  águüa  africana,  por  san  Agustin  ;  el  üey  6ü 
tana  por  Far&on,  .&c.  En  este  vicio  cayeron  en 
otro  tiempo  nuestros  predicadores. 


Oiéomatopejfa. 

£ste  tropo  se  comete  quando  se  eligen  algmMSi 
voces  que  representan  por  imitación  el  sonido 
de  lo  mismo  que  significan.  An  se  dice:  cpie 
el  gato  maJiMUa;  que  el  lobo  ahuUa;  que  el 
buey  muge }  que  el  cuervo  grazna }  que  la  gida 
lina  cloquea  ;  que  el  pollo  pin,  &c.  sacand¿>  la 
formación  de  estas  voces  imitativas  de  los  eom- 
dos  radicales  maUf  aku^  múf  gráz^  cióf  pi,  pro- 
pios de  ciertos  animales,  que  por  irrisión  ó  sátira 
se  aplican  alguna  vez  á  las  personas,  para  exágpe» 
rar  algún  vicio  ó  defecto  en  su  voz^  qaando.  ba- 
blao,  cantan,  lloran,  ó  rien. 

'También  se  comete  este  tropo^fuaíáé  forma* 
Jlpm  fNdabsas  que  imiten  el  sonida  A  ruidé  dé 
^tí9m animadas ; : mdoo  el  zwaiiafti daiaa h9^$ 


MkjUmdú  de  loB  vientos;  el  chMquidé  de\  láti^iy; 
el  tañido  de  las  campanas;  el  estétmpido  dal 
rayo ;  el  chisporroteo  de  la  leña,  ó  carbón  encen- 
didof  &e.  voces  todas  compuestas  de  las  radi- 
caos zúm,  Mf  chás^  tá»^  eUám^  chis. 


Catacresis* 

* 

Xa  catacresis^  6  abusón,  ó  sea  ttswrpacUmf  se 
diferencia  de  la  metáfora,  por<|iie  se  comete  aba«* 
«on  doude  falta  de  todo  punto  el  nombre;  y  vad^ 
fora  dcmde  huvo  otro»  Fórmase  catacresis  quando 
usurpamos  las  voces  agenas,  sirviéndonos  de  ellas 
con  abuso  por  la  semejanza  mas  próxima  que  tie- 
«ea  con  las  propias  y  naturales ;  ó.  quando  carece 
la  iMgna  de  término  peculiar  y  determinado  para 
xpresar  una  cosa. 
£0  el  piímer  caso  decimos,  por  modo  exten*» 
shro :  de  cavaigar  un  caballo,  cavalgar  una  cafia.; 
de  dar  ona  limosna,  dar  un  consejo;  de  fabricar 
«A.templo»  fabricar  un  navio ;  de  las  hsgais  de  un 
«rfaol,  \BA,hqfas  de  uu  libro;  de  una  cohjmnarée 
mannol,  una  columna  de  tropas  ;  del  corazón  del 
«nerpe  animal,  el  corazón  de  una  fruta ;  de  lii 
•i«ea*del  mismo,,  una  haca  de  fuego ,  las  bocas  ds'Un 
rio,  áfc.  .  Á 

.  -  fijatel  segundo  caso  llamamos  parricida  al  que 
-maté  á  su  avu^y  á  su  hijo,  ó  -á  sm  hstsnsm»: 
JJbUBaoios  platero  ti  que  trabaxa  en  pkta  oo«io 


en  oro ;  y  óecims»  herrar  «m  oAattoy  au&qiie  las 
herraduras  sean  de  plata,  Scc. 


AuH/raris. 

Se  cotnete  este  tropo  quando  la  palabra  se  re- 
cibe en  contrario  iM^ntido,  como  diciendo  pehn^ 
que  es  cosa  de  mucho  pelo,al  animal  que  no  tiene 
ninguno ;  y  ro¿ol^  al  que  no  tiene  rabo,  ó  cola, 
siendo  asi  que  al  principio  se  dixo  del  que  tenia 
mucha.  De  suerte  que  los  vocablos  por  antífra- 
sis son  propiamente  rebesados,  porque  se  toman 
al  rebés  de  lo  que  propiamente  significan.  Al- 
gunos retóricos  han  hecho,  á  este  tropo  parte  d^ 
la  ironía,  porque  comunmente  se  usa  en  sentido 
irónico,  este  es,  por  burla  ó  irrisión  de  la  persona 
á  quien  se  aplica,  « 

Especie  y  modo  de  este  tropo  es  el  eufonümo, 
que  equivale  á  buen  sonido  de  palabras,  porque 
es  una  locución  qne  las  cosas  malas  y  odiosas,  j 
los  hechos  torpes  y  abominables  dice  y  declara 
con  voces  que  suenan  bien,  no  por  su  sonido  muir 
terial,  sino  por  su  buen  sigpaificado.  Deestokay 
inuchos  exemplos  en  la  Escritura  donde  se  dice 
hendecir  por  maldecir.  Y  Virgilio  llama  Mjvtf- 
~  da  al  hambre  del  dinero  por  no  decir  execrable» 

^\  Al  demonio  llamamos  el  enemigo  i  á  los  cimitos 

deshimestos  cuentos  verdee  6  cqíormdot ;  4  la  nih 
mera  nuda  mwger  ;  al  tonto  bendito  ;  al  bonraeho 


tamadoy  tX  tíasiawlo  At)t<»  efe»  mbd¥e^  ¡Mir  no  d¿- 
etrle  hijo  de  tal;  á'  la«  necedades  die^^cifidb» 
&c. 

Da  aqui  se  derivó  también,  en  corteja  eastel^ 
lana,  tomar  alguna  asiohiirá  en  los  ténnioos  de 
kablaar ;  como  llamando  al  Rey  monarca  ;  al 
Señor  j^rñícijie  >*  al  caibaltero  ^efior;  al  víüano 
éabattero ;  al  peqüeilo  d^  cuerpo  'méáí(m» ;  id 
moreno  trigueño  ;  al  negro  iaor€M;  al.  gok*do 
frt$co  ;  ^  v¿ni(Mr0  ó  mesonera  ImMped;^  al  car^ 
DÍeero  eortonte  ;  al  oficio  arfe  /  al  úrtB^wuifadj 
al  álbáfiil  arquitecto ;  ¿Talg^aeil  wimtira ;  ai 
Aiancebo  ofieiat ;  al  sordo  duré  de  oido  ;  al 
ciego  privado  de  latfistá  í  úl  ^dájs>de  1s^  éam*» 
pana  lengua;  á  los  eoefhos'^  Aa^Ñi^ ;  ulbesq 
ósculo  ;  á  las  orejas  otcío^  ;  al  hijo  macho  varan. 
Igualmente  se  dice  al  temerario  valiente^  al 
lisongero  cortesano f  al  pf  rlero  discreto^  al  desver- 
gonzado despefadOf  &c.  Como  esto  es  bautizar 
con  nombre  de  virtud  lo  que  es  manifiestamente 
ficioso;  y  ss^le  ya  de  los  lin^ites  de  la  urbanidad, 
no  debe  considerarse  como  eafonismo,  sino  como 
adulación  ó  lisonja,  ó  como  irouia  las  mas 
Veces.' 

También  suele  servir  el  eufonismo  en  el  nom-k 
brar  las  partes  vergonzosas  del  cúerpO;  sus  usol 
y  necesidades,  encubriendo  con  honesto  velo  \d 
indecencia  6  fealdad  de  sus  nóníbrés  propio^.' 
AsV1l2LíXiíimos  einbartizada  6  en  cinta  ala  mug'er 
preñada;  dar  á  luz  '6  alumbrar,  al  parir;  y 
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alumbramiento  al  parto ;  achaque  á  la  mestrua- 
cion  ;  garganta  6  pechos  á  las  tetas  ;  ya  es  mu- 
ger  á  tener  la  regla ;  tener  un  desliz f  un  tropiezo^ 
por  no  decir  claramente  su  flaqueza :  llamamos 
fragilidad  al  pecado  de  sensualidad  en  el  hombre 
y  en  la  muger.  Siguiendo  este  orden  por  partes 
y  sexos,  se  podría  formar  un  largo  vocabulario 
metafórico — urbano,  que  enseñaría  el  lenguage 
de  la  buena  crianza. 

Por  eufanismo  decimos  en  español  cosas,  que 
de  su  naturaleza  son  malas  ó  grandes,  con  el  tér- 
mino de  buenas,  conio :  Juan  recíbié  una  buetia 
cuchiUaday  esto  es,  glande ;  tiene  una  buena 
deuda,  es  decir,  grande :  ¿  Qué  buen  dia  le  es- 
pera ?  esto  es,  que  malo  ? 


§.IL 


TROPOS    DE   SENTENCIA^ 

Aíegoria. 

La  palabra  aíegoria  se  compone  de  las  voces 
gríegas  all,  otro  ;  y  agora,  discurso :  y  asi  sig- 
nificaba entre  los  antiguos  un  discurso  que  al 
principio  se  presenta  eh  un  sentido  propio,  dis- 
tinto del  que  se  quiere  dar  á  entender,  y  sirve  al 
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fin  de  comparación  para  la  inteligencia  de  este 
sentido  que  estaba  oculto.  Lo  que  constituye 
esencialmente  la  alegaría  es  que  aquello  *  que  *  al 
parecer  dice,  jamas  es  lo  que  quiere  decir :  nos 
presenta  un  obgeto,  y  es  otro  á  donde  se  ende- 
reza. 

Como  la  alegoría  sea  una  continuada  metá« 
forá)  algunos  retóricos  la  han  colocado  en  elná-* 
mero  de  los  tropas;  y  otros  entre  las  fiaras  de 
sentencia,  y  no  con  poca*  razón,  porque  no  es 
mudanza  de  una  simple  palabra,  sino  de  todo 
el  sentido  de  la  oración,  y  también  porque  en  la 
alegoría  las  palabras  á  veces  son  propias,  á  veces 
metafóricas,  y  pierde  la  naturaleza  de  tropo  en 
uno  y  otro  caso,  porque*  componen  un  discurso 
entero  y  perfecto. 

Hay  firases  alegóricas,  breves  y  rápidas,  que 
circutíscríben  la  sentencia  metafórica  á  un  corto 
espacio  ;  y  éstas  pueden  ocupar  lugar  entre  los 
tropos  de  pensamiento.  Pero  la  composición  y 
sentido  de  la  alegoría  pura  y  mixta,  y  la  de  sus 
anexos  los  enigmas,  los  apólogos^  las  parábolas, 
los  emblemas,  y  los  proverbios,  pertenecen  k 
las  figura  de  sentencia.  Y  asi  se  trasladan  al 
fin  de  ellas. 


Irania. 


Por  medio  de  la  irania  damos  á  entender  lo 

z  2 


340 

contrarío  de  lo  que  decimos ;  y  á  este  fia  nos 
servimos  de  términos  enajenados  de  su  sentida 
propio  y  literal.  Si  quiero  decir  con  disimulo 
de  uno  que  es  un  mal  poeta,  le  llamaré  otro  Fir-* 
jfüéo ';   y  á  un  cobarde^  otro  Cid. 

Las  ideas  accesorias  son  de  un  grande  uso 
para  conocer  la  irotua  :  el  tono  de  voz  del  que 
habla,  y  mucho  mas  el  conocimiento  del  demérito 
y  circunsUncias  de  la  penonade  quien  se  habla, 
sirven  para  interpretar  el  sentido  irónico,  mejor 
que  las  mismas  palabras  de  que  se  compone.  Se 
dice  vulgarmente,  pero  digno  de  citarse  aqui  el 
exemploporsa  socarrona  pregunta,  quando  se 
quiere  hacer  buriadeun  baladren  ¿  Donde  entier^ 
ra  v.m.  P  :  como  si  le  dixéramos  ¿  donde  tiene 
v.m.  el  cementerío  para  tantos  hombres  como 
mata? 

En  la  oración  contra  L.  Pisón,  que  vendía  por 
moderación  y  desapega  á  los  honores  el  no  haber 
triunfedo  de  Bfacedonia,  habla  asi  Cicerón  /  Q^e 
infeliz  es  Pon^^o  por  no  haber$e  aprovechado 
de  tu  consejo  í  O  !  qué  9nal  ha  hwho  en  no  haber 
abrazado  tujiloscfia^  pues  ha  cometido  la  locura 
de  triunfar  tres  veces  I  Yo  me  avergüenzOf  6 
Craso  f  de  tu  ardiente  ambición  hasta  hacerte  de* 
cretar  por  el  Senado  la  corona  laureada^  después 
que  concluiste  la  mas  horrorosa  guerra.  O  !  iie- 
dos  Camilos^  Curios j  Fahridos  !  O !  insensato 
Paulo  I  O  !  rústico  Mario  !  Esta  es  una  per- 
fecta iroofa,  no  simple,  sino  compuesía  de  mu- 
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cfaos  exemplos  y  comperaciones  que  repiten  1« 
misDMt  idea. 

Para  templar  la  acrimóiiia  de  las  palabfas»  y 
disfrazar  la  mordacidad  que  encierra  la  filosofia 
de  este  lengtiage,  se  requiere  el  uso  de  una  dono^ 
aa  naturalidad,  cierta  facilidad  y  discreción  gn-* 
cíQsa,  para  sazonarlo  todo  con  una  urbana  fami* 
liarídad. 

La  manera  de  hablar  amfibológica  6  ambigua 
que  puede  aplicarse  á  sentidos  diferentes,  si  se 
usa  de  propósito  y  es  breve,  suele  agradar,  como 
lo  que  Anibal  respondió  al  rey  Antioco  quando 
quiso  que  yiese  la  gente  que  tenia  á  punto  Contra 
los  romanos,  muy  ricamente  armada  y  ataviada 
de  oro  y  plata.  Acabada  la  revista,  le  pre« 
guata  Antioco  ¿  Bastarán  eiftas^  para  las  rotnm^ 
nos  F  y  el  Cartaginés  le  responde  :  páreteme  que 
sif  aunque  sean  mu¡f  codiciosos» 


PerífrasiSé 

Asi  como  hi frase  es  aquella  expresión  ó  modo 
de  hablar  con  cierta  trabazón  de  palabras  que 
forma  un  sentido  acabado  ó  no  acabado ;  la.  jie- 
rífrasis  ó  ciroiwtocicctan,  es  la  aglomeración  de 
mochas  voces  que  expresan  lo  que  se  podría  de 
dr  con  menos,  ó  con  una  sola. 

Sirve  grandemente  la  perífrasis  quando,  en 
lugar  de  nombrar  una  persona,*  lasefialamos  d» 


un  modo  indirecto  con  aigfim  accidente  hirtó^ 
rico,  tomado  de  su  vida,  origen,  proezas,  6 
muerte  ;  como  :  El  veiuíed&r  de  Da/río  por  Ale-* 
xandro  :  el  ccnquÍ9Uiéür  de  México  por  Cwtés : 
el  Apóstol  de  ¡as  ffentes  por  San  PaUo :  el  prín^ 
i4p€  de  las  tinieblas  por  Luadbél :  el  Apóstol  de 
Valencia  por  San  Vicente  Ferr^  :  el  hijo  alado 
de  Venus  por  Cupido  :  el  padre  de  los  creyentes 
por  Abraham :  d padre  de  la  mecUdna  por  Hipó- 

■ 

orates,  8cc. 

«  Dicese  también,  quando  se  quiere  hacer  mas 
adornada,  y  sublime  la  oración,  el  reyno  del 
espanto  en  vez  del  infierno ;  ó  el  eterno  abiemOf 
si  no  queremos  una  expresión  tan  poética*  De- 
cimos asi  mismo :  el  fiero  estruendo  de  Marte, 
ea  lugar  de  la  artillería. 

Nos  servimos  de  esta  figura,  unas  veces  para 
no  ofender  el  pudor,  disfrazando  la  torpeza  ó 
poca  decencia  de  una  acción,  como  en  este  caso : 
el  importuno  triunfó  de  su  resistencia,  por  no 
decir,  la  violó.  Otras  veces, .  para  no  herir  el 
amor  propio  del  oyente,  se  suaviza  la  dureza  de 
la  proposición  que  cede  en  demasiada  alabanza 
del  que  habla.  Entonces  dicta  la  modestia  que 
se  use  de  un  ingenioso  rodeo,  como  el  del  cele- 
bre principe  de  Orange  quando,  preguntado  por 
una  señora  ¿  qual  era  el  primer  capitán  de  su 
tiempo  ?  respondió  :  El  Marqués  de  Espinóla 
es  el  segundo,  por  no  decir  que  él  era  el  primero. 
— De  Garlos  XII.  de  Suecía,  á  quien  han  que- 
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rído  algonos  comparar  con  Alexandro  M^tgno» 
dice  un  historiador  :  Carhs  no  fué  Alexandro  ; 
pero  huhiefa  sido  el  m^or  soldado  de  Alexandro; 
por  lio  decii*^  qne  poseía  solo  el  valor  personal. 

Aqui  tiene  su  lugar  la  figura  Lüótef  por  la 
qual  se  dice  lo  menos  para  hacer  entender  lo 
mas,  como  en  esta  expresión.  Este  asunto  pe^ 
día  otra  pluma^  por  decir  que  no  está  bien  trata- 
do :  el  héroe  era  digno  de  otro  panegirista f  es  de- 
cir,  de  un  orador  mas  eloqüente.  Decimos  tam- 
bién, para  disfrazar  la  idea,  y  suavizar  lo  duro  de 
la  palabra  :  iHófin  á  sus  dias^  en  vez  de  decir^ 
se  mató. 

Se  corrige  y  templa  con  estos  rodeos  la  arro- 
gancia ó  fuerza  de  la  expresión  directa^  como 
quando  decimos  :  habló  con  no  poca  osadía  : 
obró  con  no  mucha  razón,  por  no  decir  clara- 
mente con  mucha  osadía,  y  con  poca  razón.  No 
tiefie  todo  lo  de  Salomón,  oí  decir  una  vez  con 
mucha  gracia  y  novedad  á  uno,  por  no  llamar  á 
otro  tonto.  Vulgarmente  se  dice  de  un  hombre 
de  corto  talento  :  N.  no  es  el  que  inventó  la  póU 
vera.  -Se  dice  de  un  mezquino  y  bigarrado  :  no 
lo  echa  por  la  ventana,  por  no  llamarle  lo  que 
es.  También  se  dice  con  gracioso  disimulo  :  «n- 
señarle  á  uno  la  puerta  de  la  calle,  por  no  decir 
secamente,  echarle  de  la  casa. 

Sirve  también  la  perífrasis  para  ilustrar  lo  obs- 
curo y  hacer  perceptibles  las  palablras  abstrac- 
tas; á  cuyo  fin  son  de  .  un  gran  uso  }a9  definí* 
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Clones  ttieUfórieaSt  qile  puedm  Mr  coB0Íderada» 
como  verdaderas  perífrasis*  Asi,  en  yes  de 
decir  la  pásteridad^  la  nombra  uú  autor  coo  esta 
amplificación  :  ¡a  fue  juzgm  en  A  sepulcro  á  hg 
aáhm  y  é  hs  reyesi  U  po^^  ^  cmb  fmil  tn  su 
tugar. 

A  esla  segunda  especie  pertenece  iaparil^asis^. 
que  es  tanto  temo,  glosa  ó  comentario  de  la  pro* 
poncion ;  porqne,  volviendo  el  autor  k  tomar  la 
sentencia,  se  dilata  y  explica  sámente  añadiendo 
algiinalrefleakmcircnDstaacíaoilactoBy.  qae  ilus- 
tre mas  la  materiíu  La  paré^asis  aclara  y  de« 
sentraiia  el  primer  pensamiento,  acompafiandble 
con  otros ;  y  la  perífrasis  snjastttnye  solamente 
una  palabra  ó  una  frase,  sin  alterar  la  sabstaaeia. 

Es  muy  noble  y  delicado  este. modo  oratorio  de 
amplificar  y  esclarecer  un  pensamiento,  sin  \9S 
formas  y  sequedad  escolásticas,  ^pie  rq^eba  el 
buen  gusto.  De  cierto  filósofo  insigne  dice  un 
autor :  fué  diseípulode  Descartes  eomaAristSéeies 
lo^  Aabia  sido  de  Piatan,  añadiendo  sus  ideas  á 
Ubs  del  Maestro*  Esta  4kima  ekuíisula  es  la  pa- 
ráfras»,  perqué  explica  el  sentida  en  que  se 
considera  aqui  el  discipulado  de  Aristóteles^p--» 
Sn  otra  parte  dice  otro  escritor,  babbmdb  del 
favor  que  recibian  las  letras  entre  los  aatiguos : 
Los  protectores  se  hoaaban  a  igualarse  coa  ¡aspra^ 
teyidas  ;  y  Honseis  eseribia  á  Mecenas^  que  es 
deeir^  al  mayor  grande  del  mayor  imperio.  La 
distancia  de  Horacio  á  Mecenas  no  seria  biea 
conocida  y  ponderada  si  faltase  la  última  claúsu- 
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\a,  que  comenta  por  deftémejanxa  á  IO0  dos  ante- 
cedentes. Be  itn  perdOBttge  que  babia  llegado  á 
la  cumbre  de  la  fortuna,  .dice  otro  etcñtor  t  O/l* 
made  de  riquezm  p'lmmQteg^  se  haliaba  c$ida  dia 
tnas  infeliz :  feñita  qme  al  hombre  qme  ym  no  er^ 
pera  ni  degem,  le  e$  mmy  pesada  la  vida. 

Yolvamos  a  I09  diferentes  usos  de  la  perffram* 
Nos  senrimos  idthnamente  de  este  tropo  para  or-< 
nato,  realce,  y  lumbre  de  la  oración,  para  lo 
qual  contribuyen  no  peco^  como  queda  dicho 
mas  arriba»  las  descripciones  figuradas,  que  pre- 
sentan el  pensamiento  con  variedad  y  hermosura 
de  colores  que  recrean  á  la  imaginación.  Para 
no  decir  sencillamente  nace  el  sol  precedido  del 
rniba  que  disipa  las  tiniddas  y  alegra  á  todas  las 
criaturas^  ti*ansfonna  un  ingenioso  escritor  esta 
magniífica,  pero  común  idea  con  mayor  magnifi* 
cenda  y  vivo  colorido,  de  esta  manera :  Yá  tíe^ 
nen  anunckmdo  su  próxima  ¡ley oda  rayos  de/tuyo 
que  envia  de  menscyeros.  Ei  incendio  creoCy  el 
oriente  se  viste  de  UasnaSf  y  hs  melodiosos  coros 
de  las  avecillas  con  no  aprendido  canto  sahidan 
su  deseada  venida.  Dórense  las  cumbres  de  ¡os 
montes f  y  las  eminentes  copas  de  los  árboles  empse^^ 
zan  á  brillar.  Un  punto  resplandeciente  asomof 
y  corre  toda  la  haz  del  horizonte^  rasga  y  roba  el 
manto  á  la  nochey  y  üena  de  luz  iodo  el  espació» 
Entonces  la  naturaleza  toda  abre  los  ojos  para 
ver  al  padre  de  la  vida.  Para  no  nombrar  sen- 
cilla   y  absolutamente   la    lengua  griega^  dice 


cierto  autor  con  este  noble  circunloquio :  aquella 
¡engna  con  que  Homero  hizo  luMar  á  los  dioses, 
¡f  Platón  á  la  sabiduría. 

Hemos  de  convenir  después  de  todo,  en  que  la 
perífraéis  es  ociosa  si  no  comuniéa  á  la  oración 
maii  energía  y  lustre  ;  es  inútil,  si  no  presenta 
alguna  circunstancia  nueva  para  cubrir  lo  co- 
mún ü  obscuro  de  U  frase ;  finalmente  es  vicio* 
sa,  quaodo  es  tenebít^  ó  muy  hinchada,  ó  sutil, 
y  no  sirve  para  claridad  ni  para  ornato. 

Después  de  una  expresión  viva,  ilustre,  y  sóli- 
da, es  la  perífrasis  una  vana  pompa  y  estéril 
abundancia.  Quando  nuestro  entendimiento 
está  impresionado  de  una  idea  felizmente  expre-* 
sada,  no  gu&ta  de  hallarla  otra  vez  con  otro  trage 
mas  rico,  pero  menos  noble  y  hermoso.  Que- 
xandose  el  padre  de  los  tres  Horacios  de  la  huida 

de  su  hijeen  la  tragedia  de le  pregunta  Julia 

¿  que  querías  que  hiciese  contra  tres  ?  Morír, 
responde  el  padre,  6  buscar  en  la  desesperación  la 
ultima  fortuna.  El  autor  de  este  pasage,  des- 
pués que  le  hizo  decir  morír,  debía  haber  cerra* 
do  el  pensamiento,  arrojando  la  pluma,  con  esta 
sublime  y  breve  respuesta,  y  no  añadirle  la 
{d^ma  frase  que  le  quita  el  énfasis  y  la-  va- 
lentía. 
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Hipérbole. 

Quando  estamos  vivamente  penetrados  de  una 
idea,  y  los  términos  comunes  nos  parecen  caidos 
para  levantar  el  espíritu  de  lá  expresión  corres- 
pondiente ;  nos  servimos  de  palabras  que,  lite- 
ralmente tomadas,  pasan  mas  allá  de  la  verdad, 
y  representan  lo  mas,  ó  lo  menos,  para  signi- 
ficar alo^un  exceso,  asi  en  lo  grande  como  en  lo 
pequeño. 

El  oyente  rebaxa  de  la  expresión  hiperbólica 
lo  que  es  menester    rebaxar,    formándose  una 
idea  mas  conforme  á  la  nuestra  que  la  que  podri- 
aaioft  excitarle  con  las  palabras  propias.     Asi 
pues,  para  dar  á  entender  la  gran  ligereza  de  un 
caballo^  se  dice,^«  un  viento,  6  secóme  la  tierra. 
También  se  dice  de  una  persona  muy  lenta  en  sú 
andar,  que  tiene  pies  de  plomo :  y  aun   es  mas 
encrudecida  y  animada  esta  misma  idea  cob  está 
figfu:*ada,  peregrina,  y  culta  frase  de  un  áutot 
nuestro :  camina  sóbrelos  pies  de  la  pereza  misma. 
Nada  de  esto  es  verdad ;  pero  por  medio  de  una 
comparación  implícita  conocemos  el  grado  sumo 
á  que  llega  la  velocidad  del  animal,  y  la  torpeza 
del  hombre. 

Muchos  hipérboles  se  leen  en  la  sagrada  Escri- 
tura, como  en  el  Exódo  (cap.  3.)  donde  dice : 
Yo  os  daré  una  tierra  por  donde  correrán  arroyos 
de  leche  y  miel,  por  decir  una  tierra  fértilísima» 
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En  el  Géne&H  :  Yo  multiplicaré  tus  'hijas  como 
los  granos  del  polvo,  de  la  tierra  j  en  Ing^dé  ten- 
drás una  muy  numerosa  y  dilatada  prole.  Lee- 
mos en  el 'Sakno  35:  Serán^Senory  vuestros  tier^ 
vos  endmagados  con  la  ahundancia  de  los  bienes 
de  vuestra  casas  y  darles  heisá  beber  del  arroyo 
impetuoso  de  vuestros  deleytes.  ¿  Con  <{ue  otras 
palabras  se  podría  significar  mejor  Ja  grandeza 
de  estos  deley tes,  y  la  fuerza  de  sus  efectos  que 
con  las  de  arroyo  arrebatado,  y  de  embriaguez  ? 

Entre  otras  terribles  y  espantosas  amenazas 
que  leemos  en  el  Deuteronómio  contra  los  que- 
brantadores  de  la  ley,  babla  Dios  asi :  Enviaré 
contra  vosotros  ejércitos  de  enemigos  que  cercarán 
vuestras  cuidadesy  g  os  pondrán  en  tan  grande 
aprieto  y  necesidady  que  la  señora  delicada  que  no 
sepodia  tener  en  los  pies  por  su  gran  delicadeza  y 
ternura^  qitando  pariere^  vendrá  á  comer  las 
pares f  y  la  sangre^  y  las  heces  en  que  saK6  envueih 
ta  ¡a  criatura^  y  esto  á  escondidas  de  su  maridúf 
por  no  darle  parte  de  ellas.  ¡  Qué  terrible  exá- 
geracion  de  la  grandeza  del  hambre  por  el  con- 
traste de  la  delicadeza  de  una  dama  y  de  rega- 
lado paladar  con  lo  asqueroso  y  horroroso  de  la 
comida  !  Y  ¡  cómo  se  acrescienta  aún  ésta  con- 
traposición pintando  tan  íino  y  blando  el  cuerpo 
de  la  dama,  que  no  podía  tenerse  en  [He,  que  es 
otro  hipérbole ! 

De  quatro  modos  se  puede  aumentar  ima  cosa 
jpor  el  hipérbole  :  V,  por  demostración^  como  : 
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J^edto  e$  «n  Cicerón  :  2^.  por  semejanza :  Pedre 

es  a^mo  un  Cicerón :  3>\  por  comparación  :  Pedra 

es  mas  que  Cicerón :  4\  tomando  el  abstracto  por 

d  concreto  :  Pedro  es  ¡a  misma  elt^qüencia.    Y 

aun  por  otros  términos  de  encarecijaDdento  que  no 

se  puedoi  reducir  á  formas  determinadas,  reluce 

la  yalentia  del  hipérbole ;  como  en  estos  breves 

exemplos  del  estilo  conciso  :  por  los  siglos  de  los 

siglos,  pqr  decir  tiempo  sin  fin,  ó  la  eternidad : 

está  en  los  huesos,  por  está  muy  flaco  :  no  tiene 

sobre  que  caerse  muerto,  por  anda  desnudo  es 

decir,  miserablemente  vestido:  es  la  necesidad 

en  pié,  hablando  de  un  pobre  necesitado  :  Jmye 

de  su  S4Wibra;  hablando  de  uno  muy  cobarde : 

juj/arse^l  sol  antes  que  nazca,  para  ponderar  el 

último  extremo  del  vicio  en  un  jugador :  tomar 

el  délo  con  las  numos,  para  ponderar  con  esta 

liemostracion  exterior  de  im  deseo  ^ehementisi- 

moj  manifestado  vanamente  con  la  xiccion  de  log 

brazos,  el  enfado  ó  enojo  de  alguno  por  algún 

nal  (rocíese  ó  mala  noticia*    Decimos  también 

familiaümente,  pero  con  mudia  energía :  comerá 

se  los  codos  de  Jumibre,  para  ponderar,  por  la  di* 

coldad  ó  imposibilidad  de  llegar  á  ellos  con  los 

dientes,  el  apuro  último  de  aquella  necesidad* 

Yéase  como  con  oración  mas  rotunda  y  galana 
«n  historiador  moderno  pinta  y  engrandece  la 
Grecia  para  engrandecer  á  Corinto  :  Corinto 
üaveque.  abria  y  cerraba  el  Peloponeso,  era  la 
ciudad  de  mayor  importancia  en  el  tiempo  en  qus 
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la  Grecia  era  un  mundoj  y  sus  ciudades  naciones^ 
—Para  ponderar  la  rapidez  dé  las  cotiqüistas  de 
Alexandro  Ma^no,  dice  otro  historiador :  Fueron 
tan  rápidas^  que  el  imperio  dd  Asia  pareció  mas 
bieti  galardón  de  la  carrera  como  en  los  juegos 
Olímpicos f  qué  fruto  de  la  rteforía.— -Hablando 
de  los  célebres  artistas  griegos,  dice  otro  clo- 
queóte escritor^  para  ponderar  su  excelencia  : 
Athenas  produxo  entonces  los  Fidias  y  los  Prax^ 
itéleSf  de  cuyos  cinceles  salieron  dioses  capaces  de 
hacer  y  en  algún  modo,  disculpable  la  idolatría  de 
tos  atenienses. 

Dice  con  mucha  gracia  y  novedad  nuestro 
Lorenzo  Gracian  hablando  del  genio  guerrero  de 
Carlos  y. :  Las  conquistas  de  África  eran  sus  va^ 
cadoces  de  Europa.     ¡  Qué  gravdeza,  por  «n 
contraste,  da  al  pensamiento  la  palabra  común 
vacaciones  f    El  mismo  escritor  dice,  hablando 
de  la  fortuna  de  Femando  el  católico  :  Empezó 
por  rey  de  Sicilia^  ilustre  agüero  de  su  gran  cose* 
vha  de  coronas.     ¡  Qué  feliz,  y  juntamente  qué 
osada  elección  de  una  voz  tan  ordinaria  como 
cosecha  para  formar  una  imagen  tan  extraordi- 
naiía  como  la  de  las  coronas  de  Aragón,  Castil- 
la, Navarra,  Ñapóles  y  Cerdeña  que  ciñeron 
después  sus  sienes   ¡Hablando  del  descubrimien- 
to de  las  Indias,  cuyos  dominios  se  unieron  á 
España  en  su  reynado,  prosigue  :  Juntó  muchas 
voronas  en  una  ;  y  no  bastándole  á  su  grandeza 
un  mundoy  su  dicha  y  su  capacidad  le  descubrieron 
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giro*    Aquí  se  forma  la  exageración  (sin  con* 
tar  la  magnitud  déla  lisonja)  de  la  grandeza*que 
encierra  en  si  la  palabra  mundop  aumentada  con 
la  repetición  de  otro  muí/ido,  qpe  no  exfete»  pu- 
diendo  haber  dicho  un  emisferio  y  otro^  que  es  lo 
que  quieren  significar   impropiamente  los  dos 
mundos.     Pero  no  se  extendería  tanto  nuestra 
imaginación  con  la  verdad  cosmográfica,  si  asi  se 
puede  llamar,  de  los  dos  emisferios,  que  com- 
ponen dos  mitades  de  un  todo,  comp  con  la  ima- 
gen ideal  de  dos  todos,  esto  es,  de  dos  mundos. 
Es  mas  poética  esta  ponderación  en  quanto  es 
mas  nueva,  y  salida  del  abuso  mismo  de  la  pala- 
bra mundo  para  significar  el  orbe  terráqueo  y  de 
la  otra  nuevo  mundo  aplicada  á  la  America  des- 
pués de  su  descubrimiento;  siendo  asi  qne  el 
nuevo  y  el  antiguo  reducidos  á  su  verdadero  tér- 
mino y  natural  acepción  geográfica,  componen 
lo  que  llamamos  propiamente  la  redondez  de  la 
tierra. 

Por  comparaciones  contrastadas  se  realza 
grandemente  el  pensamiento,  como  en  estas : 
Fué  Nerón  anfibio  entre  hombre  y  fiera  ;  pero 
'  EUogábidOf  aun  de  bruto  degeneró»  Al  uno,  por 
grracia,  se  le  pinta  monstruo  entre  dos  natura- 
lezas i  pero  sd  otro  se  1^  nieg^  ambas« 

Pero  son  impropios  y  viciosos  en  la  oratoria 
aquellos  hipérboles  que,  pasando  de  lo  verosimil^ 
suben  hasta  lo  imposible.  Estos  nunca  dicen  lo 
que  son  las  cosas  ;  más  ni  lo  que  pudieran  ser* 
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Estas  «xórbitantes  poDderaciMes  bou-  Atas  per* 
mitidas  á  la  fantasía  poétksa,  que  «oele  algiuMt 
vez  sacar  de  sus  quicios  á  la  natumleza,  eome  la 
de  aquel  que  dixo. 

Al  pie  de  una  oor%*iente 
Lloraba  Galatéu 
De  su^  divinos  ojos 
Por  lagriman  esbeltas. 

£sta  última  expresión  oh  afectada  y  repugnante 
á  la  verdadera  eloqüeneia»  donde  la  grandeva  6 
importancia  de  los  asuntos  dictan  al  orador  peu«> 
samientos  grandes,  pero  naturales. 

Léase  este  epitafio  que  estampó  otro. poeta  em 
memoria  y  elogio  de  Carlos  Y. 

Par  túmido  ledo  el  mundo. 
Por  luto  el  deh,  por.beUm 
Antorchas  pan  las  estreüast 
Y  por  Uanto  el  mar  profundo. 

En  esta  alegórica  y  artística  ccMaposicion  «e. 
descubre  un  violentísimo  esfuerzo  para  juntar  en 
la  imaginación  distancias  tan  enonnes)  y  extre^ 
mos  tan  repugnantes  k  la  verosimilitud,  y  «im  4 
kt  comprehension  humana*  De  estos  encarece 
mientes,  no  digo  gigantescos,  no  colosales,  me 
tmnensurables,  se  formó  el  leng^ge  délos  ena* 
morados,  esclavos,  y  aduladores.    LaexprespoR^ 
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M  orador  en  un  ásiinto  alto  puede  ser  alta ;  mas 
Bo  tanto  que  se  .pterda  de  vista.  Son  mas  tolera- 
bles aqndBos  términos  hiperbólicos  que,  por  una 
especie  de  gradación,  van  levantando  el  pensa^ 
lúentOy  sin  dexar  aquellos  inmensos  intervalos 
que  corren  las  imaginaciones  desenfrenadas*  De 
este  género  de  vicio  adolece  esta  expresión  de 
Ckmeian,  quando  á  la  vista  de  un  hombre  vene- 
rabie»  de  pdo  y  barba .  blanca,  dixo  Critílo  : 
JEife  vendrá  de  alguna  camunidad,  donde  sacarán 
emuts  á  un  embrión.  Esta  exageración  sale  de 
lo»  limites  de  lo  verosímil,  y  aun  de. la  analogia. 
El  autor  no  quiso  i^ardar  que  naciese  el  feto 
para  que  entrase  á  padeóer  en  este  mundo..  Y 
aun  recién  nacido  ¿  podra  ser  individuo  de  una 
comunidad,  para  padecer  sinsabores  y  contradice 
cienes  de  los  hombres  ? 

Al  hipérbole  pertenece  la  Auxemb  incremen* 
íOf  que  es  uñ  hipérbole  fino>  quando  por  causa  de 
amplificar  6  engrandecer  una  cosa,  en  lugar  de 
k  TOK  propia  ponemos  otra  mas  cruel  y  terrible, 
diciendo,  por  exemplo,  muerto  al  herido  ;  y  ^m 
«ina  al  lastimado  de  dolor. 

Débese  atender  hasta  que  grado  puede  subir 
ú  hipérbole,  porque  muchas  veces  por  querer 
levantarle  sin  término,  destruimos  su  fuerza ;  y 
áigmift  vez  residta  un  efecto  contrarío  al  que  se 
busca*  Respecto  de  los  hipérboles  se  ha  de  ob- 
servar  tambi^i  lo  que  se  aplica  á  las  demás  fi- 
pvas  en  general,  que  aquellas  son  mas  hermosas 
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que  estáü  man  ocultan^  y  que  no  se  toma»  por 
taJes.  SU  hipérbole  debenmeer  de  la  pa««K 
provocada  de  algfana  gpran  circunstancia»  como^ 
por  exemplo»  lo  que  (tice  Ueradeéo  de^aqMBes 
espartanos  que  aaoriepon  en  Tens^piaSi  :  <8t 
étfenniiitnm  (dice)  Aosfa  ftce  Isf  Aánioras  íssjb^ 
pnitanm  debaxo  de  sus  dardM*  Bsti  ^att  esAf» 
geradala  multitud  inmensa  de  dardosy\y.aedc»f 
de  ser  verosimil  el  caso,  pofque  la  expmsieailá* 
perbóliea  con  que  se  pinta  paMce  nacida  del 
asunto  mismo.  liste  pensamiento  pata  de  Isa 
limites  de  la  ▼erosimUitad,  y  cae  en  ñdíeiria 
afectocion  quando»  hablando  de  la  bátala*  da 
las  Navas,  dice  un  autor  nuestro  dtl  «^  del 
mal  gusto :  jLos  JMim  mr^'adn  eacajirian.  él 
$olf  ¡f  ae  crefá  que  k  apagfábam. 

Entre  los  hipérboles  desoomnnaies  y  ñdfanlM 
se  deben  contar  aquilas  Arases  fisnfaffooas,  tan 
iranas  y  falsas  como  la  realidad  de  la  ideB>  emim 
seyer&en  el  ñguienÉe  egrmpio  qvelo  ponia 
set  de  hinchasen  y  bizarría  metafsriea*  fiftra» 
t^del  ^referido  siglor  hahbmda  mu  al  Bef.db 
España,  y  este  era  Carlos  II.  le  diear  ijmi  im^ 
xeles  de  V.  M.  ahoUando  ú  Nepima  iu  WKrkAk 
e^paldaf  darán  ley  álo$  atente»  jf  dlu  alas  ;  y 
SI  iUguna  vez ie marea  sus eepuwuis,  se bmdmré 
Ucencia  para  ier  hermú$a$f  per^  919  0tmlm. 
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Silepsis. 

La  Mepús  ótktdría  és  uüá  esfiecie  de  metáfora 
ó  comparacíoii^  por  la  qual  una  misma  palabra 
recibe  dos  acepcitmes  en  la  misma  frase»  una  en 
seatido  propia»  y  otftt  ot  el  fi^mudo.  Un  autor, 
para  explicar  que  Acbiles»  principal  motor  del 
keendí^  49  Troym  ardia  en  amor  de  Aadróma» 
el^  di^e :  ilr4(a<m«««^flftm|SifMl0f9MAa&M| 
éHeetsdidOé  Aqiii  la  pdabra  áirdíu  tíene  el  sen* 
tUí^pr^^  con  reqi^cto  &  Troya»  y  al  ¿gjorad» 

MD  ceqMaeif»  á  Acb|lf#* 

CorreapetMle  tai^bieo  4  este  g^éinwo  dtf  tna^ 
fllM»  ^uHidi»  tt»a  BMSwuií  üraae  aa  dos  veo^  %a- 
f^itfa»  es  i  saber» .  quaiida  en  elpna»ei  s^tidtf 
peitOBMío  ikím  it€p9$  y  eü  e)  asyimdo  6  o(svo« 
Láeteot^  por  axtil9iplo#  en  estilo  mkltíco )  Es  fyh 
CM0f1ío  «i*rt{^ficiir  ia  coíñie.  ün  esta  oracioá  k 
sMrfiesatMw par  «l.c»erpo  latean  «sf o  e4^  b 
antoñapwlabbrü;  y  «larlí/ieiii"  es  pabAmi  ne* 
tafóxftoa^  f|iM  evpí  síyoi^a  ¿brtwiewe  de  (odt 
dileyla  esÉaieaL 


▲  »8 


66» 


ARTÍCULO  III. 


DE  Las  figuras  retóricas. 

t 

AuKatJis  es  cosa  muy  comun  y  freqfieiite  en  el 
lengiiag'e  ordinario  del  hombre  civil  el  uso  4lt 
estas  locaciones  que  llamamos  \/^rii^/  no  por 
.eso  la  retórica,  que  las  expone  y  daÁfica,  dexa 
de  considerarlas  como  uno  de  los  instramentos 
mas  poderosos  de  la  elocución  oratoria.' 

A  ningfun  arte,  á  sabio  ninguno,  se  debe  la 
mvencion  de  las  figuras  :  yo  lo  confieso.  La 
naturaleza  las  dicta  desde  que  hay  hombres  que 
tienen  necesidad  de  persuadir  á  los  denuMi,  6  iiIp 
teres  en  engañarlos:  la  natnralesa  las  diofta, 
voelTo  á  decir, en  laagitacion  de  las  pasiones.  ISü 
cosa  muy  experimentada  la  eficacia  con  qne  4^01^ 
mueve  los  ánimos  la  prosa  de  un  tratiuite  eá  una 
fíria,  de  un  Uoron  é  importuno  pordiosero  da» 
lante  de  una  puerta,  y  del  rústico  que  defiende 
su  pley  to.  Mas,  sin  embargo  que  inspira  la  na- 
turaleza las  pasiones,  y  dicta  su  idioma ;  el  on^ 
dor  tranquilo,  que  siempre  defiende  la  causa 
agena,  y  que  ha  de  incitar  con  nobleza  y  regu-^ 
laridad  los  movimientos  inspirados  en  las  almas 
groseras  por  la  pasión  atropellada,    recurre  & 
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las  reglas  del  arte  que  pule,  mide^  y  ordena  para 
la  eloqUencia  pública  lo  que  la  simple  y  desnuda  - 
naturaleza,  en  el  hetvor.de  los  afectos, arroja  con 
copia  inculta  y  aiTebatada  para  los  debates  é  in- 
tereses particulares. 

Las  figuras^  pues,  son  unos  modos  de  decir 
que,  no  solo  expresan  el  pensamiento  como  las 
demás  frases  ordinarias,  sino  que  lo  declaran  de 
tma  manera  particular  que  las  caracteriza. 
Qnando  se  usa  de  ellas  oportunamente,  dan  vi- 
Y6Za,  gala,  y  belleza  á  la  oración ;  porque,  sobre 
manifestar  el  pensamiento  como  las  locuciones 
comunes,  tienen  la  virtud  de  una  forma  especial 
que  las  distingue  de  las  frases  simples  y  llanas, 
•pafa  llamar  la  atención  y  mover  los  ánimos* 

-Los retóricos  distinguen  dos  géneros  de^/2^. 
fM  }  unas  llamadas  de  dicción  ó  palabra,  y  otras 
^  sentencia  6  pensamiento.  Las  primeras  son  de 
td^  compostura,  que  si  se  altera  el  número  de  las 
páliübras,  6  se  traeca  el  orden  de  ellas,  desaparece 
im  forma  figurada,  y  q^eda  la  oración  en  su  cons- 
tfuccToíi  simple  y  gramaticstl.  Las  segundas,  al 
-t^Mtitruio,  son  indestructibles,  aunque  se  cercenen 
^[mlabras,ó  se  inviertan;  poi*que,  como  quiera 
ique-  su  éffecto  proceda  de  la  naturaleza  de  los 
]^énsamieiítos,  y  del  aspecto  por  donde  los  pre- 
senta la  imaginación,  pert^ecen  á  todos  los  esti- 
y  á  todos  los  idiomas.  . 
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§.  I. 


FIGURAS  DE  DICCIÓN. 


Las  ^guras  de  dicción  se  hacen  de  tres  ma* 
ñeras :  ó  por  adición,  ó  por  diminución»  ó  por 
trastrueque  de  palabras,  con  lo  ^ual  se  caracto^ 
riza  á  cada  especie  j  y  servirán  para  su  conoci- 
miento los  ex^nplos  siguientes. 


Hepeticion» 

^s  la  r^tician  la  anáfora  d^  los  fññgfm^ 
cuyo  primer  oficio  se  descvd>re9  qttwdo  ewpezft^ 
mos  todos  los  miembros  y  cláusulas  de  la  oraciaa 
con  una  misma  palabra*  £lsta  puade  uer^  ya 
de  nombre  propio,  ó  de  adjunto,  ó  de  veidio ;  ya 
de  pronombre^  ó  d^  preposición,  ó  de  cgigini-^ 
cion,  6  de  quajquiera  otraB  d^  las  partci»  de  la 
oración  gramatical* 

Dice  Cicerón,  lii^blwda  del  A^riwQo ;  C^fdm 
rindió  á  Numancia,  Cipum  4«^tn^  4  C<Kri«y(i, 
apUm  salvó  á.  jJRpma  d^  la  rtnim  d^  1w  ¡k^miM* 
v-Siga  este  otro  exempo  por  los  ^mt^  6  epÍ4 
tetos  :  cruel  fué  can  ¡es  extraños^  cruel  can  Im 
9^]fa8f  cruel  también  cansina  mismo^^^Otio  esüoon* 
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pío  empenndo  y  continosiulo  con  mt  mismo 
^erbo :  Caj^ó  AlexamdrOf  cayó  Juüo  Cesmrf  C0g6 
Aíikifnioj  tf  t0do9  hsdela  Jama  oayenm«— -Sigue 
otro  exemplo  por  d  pronombre  :  Suifa  fué  la 
empresa^  raya  la  eMeudan^  wya  ¡a  fflaria  de 
haberla  acabado.  Refiríenctd  Sotis'  ks  rft2one« 
moBBr  lUoDD  Cortés  á  ras  soldado»  antes  de  acometer 
Íí\m  dri  capitán  Narvaesi  su  rival,  émido  dé  su 
l^kria*  y  ^  sos  htetauM»,  esfíierza  su  oración  con 
dos  lepotííciones  de  áo»  cotítrapuestos  pronom* 
brea  :  A  usuvparaa  vienen  (dice  Gcnrtés')  quantó 
babeéi^  adquirida,  y  kaurie  daeños  dé  tmeátrá 
libertad,  devaairma^  JmcÍ€Hda&,  y  de  mestms  es^ 
píranzM.  Suyas  han  de  Mamar  tmestrae  vic* 
torioB^  suya  la  tierra  qae  habéis  conquistado 
son.  tmeatra  sanyre;  suya  la  ghria  de  tmesfras 


OtMs  tte»plas  se  podrían  jtmtar  aqtii,  (fxa 
««Basamos  preasi^v  por  no  d&latámos  d^enw^ 
tÍMb>.  sieidk)  de  sayo  moy  obvios  á  qnaliiüiera 
«pie  tengu  algún  uso  del  arte  de  hablar  covcer'» 
tadolaente.  Ve¡m^  cama  en  algunos  eslá-  el'valoir 
dekifigmntf  ma8ienseft^énfwis>  que  en  lat  fi>rms 
simple  cou  4fm  la  casacterisaan  los  retóricoiri 
tgaabidafféMfti  alguaos  exomplos  para  itaeer 
sri»fe;eUoÉ  obasfvaéíoBeB  en  queso  bavá  ver  que 
B0  ttétaní  iiMbfiwente;  oomo  pnrece  í  primera 
¥iat%:  eluBO'de  esta»  igma^  ni  ten  mecánico  y 
]«imbfla¿  efieio.  Ba^  te  qaemraésCra  menos  artf^ 
MüxaMtamMte^  f>Jd^\qM'  é»  vigw^ f'99p\á^  á 
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todas  las  de  sentencia»  y  á  las  mas  graves  y  ve« 
bementes»  pues  en  toda^  entra,  y  en  todas  Iqce 
y  resalta :.  esfuerza  la  interrogación^  levanta  .li^ 
invocaciaUf  anima  la  exclamación,  estrecha  el 
énfasisi  aviva  la  ¿kscryKion,  acompaña  la  gror- 
íUician,  y  sostiene  H  prosopopeya. 

Es  muy  necesaria  esta  figura,  no  por  so  oom* 
posición,  pues  es  simple  palabra,  y  á  veces  sim- 
ple letra,  para  expresar  el  carácter  de  las  par 
síones  mas    vehementes.      Ella  no  forma,   ni 
frase,  ni  sentencia  por  sí ;  pero  pane  en  juego 
y  movimiento  á  las  frases  y  á  la»  sentencias*» 
Con  ella  se  enciende  la  ira,  se  arr^Mtta  la  deses-* 
peracion,  se  sustenta  la  esperanza,  «e  dilata  k^ 
alegría,  &c.     Como  el  hombre  apasionado  tiene 
fuertemente  clavada  su  imaginación  y  su  ánúm^ 
en  el  obgeto  causador  de  su  pena  6  de  su  gosso^ 
y  como  cerrados  los  ojos  para  todos  los  demás; 
ha  de  repetir  muchas  veces  la  palabra  que  la 
representa,  ó   que.  lo   recuerda  á  su  coosíde* 
ración* 

Asi  exclama  una  muger  engañada. y  abaa* 
donada  de  su  marido :  De  un  esposo  iasOa/alse^ 
dad !  De  kji  esposo  tanta  perfidia !  .  De  tl1l^ 
esposo  tanta  crueldad  !  Ay  de  mi  !  desventurada. 
El  esposo,  obgeto  aqui  de  su.  dolor,  lo  es  treff 
veces  de  su  lamento  :  ep  cada  repeticioa.se  hace 
una  pausa,  y  en  cada  una  se  renueva  el  senti-^ 
miento.  Podia  haber  dicho  :  De  un.  etpom, 
tanta  falsedad f  tanta  perfidia^  tanta  cruddadJ 
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peifo  ya  tío  hablaría  entonces  el  corazón,  sino  la 
admiiracibn  expresada  una  sola  vez,  k  pesar  de 
«er  tres  las  causas  de  ella :  Podiá  haber  dicho 
«eneilla  y  sueltamente :  De  un  esposo  tanta  false^ 
dady  perfidia,  y  crueldad!  Aquí  parece  que  no 
habla  la  persona  que  padece,  sino  la  que  refiere 
«1  pesar  a^eno. 

QuRüdo  la  palabra  repetida  tiene  un  sentido 
demostrativo,  como  el  de  los  pronombres,  se  re- 
presenta con  mas  riyeza  la  idea  de  la  cosa  á  que 
se  refiere.  Atiéndase  á  este  exemplo :  Parece 
que  hs  primíeros  hambres  perdieron  de  vista  las 
leyes- de  la  naturaleza  :  de  aqui  nacieron  nuestros 
et^areSf' nuestros  crímenes,  nuestras  calamidades, 
nuestros  enemigos,  nuestras  guerras.  Podría  esto 
mismo  decirse  sin  faltar  á  la  gramática,  ni  á  la 
retóríca,  ni  á  la  verdad ;  más  si  á  la  eloqüencia, 
esto  es,  no  acompañando  las  cosas  con  el  adjunto 
nuestros ;  pero  el  pronombre  las  hace  propias 
de- todos,  asi  del  que  habla,  como  del  que 
oye ;  y  las  repeticiones  nos  inculcan  mejor  la 
verdad  de  los  efectos  que  vemos,  eXperimen-» 
tamos,  y  sentimos  en  el  estado  moral  y  político 
de  la  humana  sociedad. 

-para  insistir  en  una  rl^rdad  y  dar  mayor  fuerza 
fc  la  proposición,  hacen  también  el  mismo  efecto 
los  adverbios  demostrativos,  como  en  esta  de  Pr. 
iiuis  di3  Granada,  quando  dice :  Donde  está  la 
w^Áduria,  ahí  estala  virtud,  ahí  la  constancia, 
aM  ^fortaleza.    Dice  otro  escritor  eloqiiente 


hüblando  de  la  moárte  que  Mdió  Qalofi,  vie^dk 
perdida  la  libertad  de  Romb :  JEil9  Ca$0^,  $$$§ 
filófofOf  est0  ciudadano  no  ^upa  kñwr  $u, muerta 
pravechoMa  la  patria.  El  proBOBoibie  eite,  rifi^ 
tido  tres  vecesi  Uama  otras  taitas  Ymcetia  aten* 
cioa  hacia  el  sugeto.  Decir  este  Cuto»  es  la 
mismo  que  decir,  este,  de  cuya  vírliid  conser* 
Tamos  tan  aka  idea ;  esto  filósofo»  aquel  hombre 
que  hemos  oido  celelNrar  por  tan  sabio ;  e$te  ció* 
dadauc^  aquel  romano  tau  «maate  de  la  rapa* 
blica ;  y  coa  esto  se  vieue  k  decir  taqitameBte  ; 
qué  precipitacioiv  que  flaquera  la  suya,  de  m** 
tarse  siu  uinguu  iruto  para  la  patria! 

Estajiígrtf ra  sirve  poderosamente  paca  iastarj 
redargüir,  ó  inculcar  una  verdad.  Por  exeiii*- 
p)o^  para  probar  que  la  poe^a  fue  el  primer 
lenguage  de  los  sabios  de  la  aatigüedbad»  dice  ua 
autor :  Eu  verso  se  enseñaran  las  primeras  musa* 
mas  de  la  réligiou;  en  versóse  ewribieran las 
primeras  leyes  de  los  hombres;  en  verso  se  can- 
taron las  primeras  alabanzas  A  la  divinidé^  ;  ^ 
t;er£0  hablaron  los  primeros  ieólogoSj  los  astrómor 
moa»  ¡f  los  historiadores.  Cada  repetición  es  lo 
mismo  que  decir :  en  verso,  en  lo  que  no  sabiaiSi 
6  no  creíais,.  6  dudabais^  si  en  verso. — Par  la 
irepeticion  del  pronomlu*e,  y  muy  ea^rg^ica»  iiifr 
calca  Fr*  Ism  de  Granada  esta  v«rdad  j  que  los 
que  hicieren  buenas  obrase  gozm&n  de  premie 
eterno^  y  los  que  mali^  recibirán  .eterno  caatir 
go..  J^  (di«e)  e/i  ^ma  sentemáu.  gna  á  ceifk 


pU90  TépitiH  las  ticfüwrat  Avütass  esté  cantím 
l0$Mlmo$;  estfídioen  ¡m  profetas;  está  ñnun* 
áüm  ios  iupístúhss  «^  predican  ios  evoii^* 
Hstas. 

Untf  wlíi  partieuU  gramatical  se  hace  distrí^ 
butiva  qttando  te  repite  en  los  miembros  de  la 
oración»  y  da  gran  pefio  y  claridad  á  las  ideal 
que  se  quieren  ejcpreaar.  Pinta  xax  añtor  ^ei 
aparato  de  un  exereito  de  moros  que  Tenia  á  la' 
bataUa :  Ya  se  vtu  trtmoiar  ¡as  medias  hiñas  $ 
ya  suena  et  metal  sonoro  ;  ya  de  ios  armados  H 
smstsrre  y  voaes ;  ya  de  ios  herrados  hrutos  tos 
rdmchos.  En  cada  repetición  se  representa  & 
se  da  á  entender,  6  bien  la  admiración  de  qiñen 
W  cueotUv  6  el  temor  da  qmeo  tenia  que  resis- 
tir ai  enemigo^  poi*qae  uno  y  otro  afecto  hallan 
nUQVOs  motivos  para  suspenderse  en  cada  cir-» 
euMtancia  dd  obgeto  represeptado, 

Pae4e  estar  la  repetición,  no  al  principio  de 
la  teacion  ni  en  el  de  sos  periodos,  mas  también 
en  medio  de  stts  incisas,  y  siempre  estará  bien ; 
y  aun  asi  aparecerá  menos  estudiada,  menos 
artificiosa,  porque  correrá  mas  libre  la  frase  y 
mas  natural.  De  la  constitución  politica  de 
los  antiguos  griegos  dice  un  historiador.  Ím 
GrWkt,  siempre  sabia,  siempre  sensual,  siempre 
ésdajsa^  M  todas  sus  revoluownes  no  oxperimentS 
^Ho  nrndanws  de  soberams.-^Ojgomoe  6!  Cer^' 
ysÍ)iltea.#iimQaixote»  quando  nombra  las  calU 
daáds  dd  ^ball^o :   Ál  oabaUeto  pobre 'no  lé 
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queda  otro  caminó  para  mostrar  que  e$  cah&tléró 
sino  el  de  la  virtud^  siemh  afable^  bien  criado, 
cortéSf  comedidoj  y  oficioso  ;  no  soberbiOf  no  ar^ 
rogante^  no  mormurador. 

En  el  uso  de  esta  figura^  como  en  todas  las 
eosas»  debe  haber  modo  y  término.  Donde  y 
quantas  veces  se  puede  repetir  una  palabra,  tiene 
un  limite  y  una  regla,  que  es  el  buen  juicio,  y  el 
buen  oido.  En  pasando  de  quatro  se  puede 
decir  que  es  afectación,  y  pierde  la  oración  su 
compostura,  y  el  pensamiento  su  eficacia.  Y 
¿  qué  sera,  si  se  ensartan  como  cuentas  en  cor^ 
don  ?  Entonces  será  pesadez,  falta  de  gusto, 
pueril  vanidad. 

De  esta  Jiffura,  por  las  diferentes  formas  qué 
toma  de  la  estructura  de  la  fra8e,se  derivan,  como 
de  un  género  las  especies,  otras  figuras ;  ya  la 
conversión,  ]a  complexión,  la  conduplicacion,  ó 
traducción  ;  ya  la  relación,  la  reiteración,  la  gra- 
dación, la  conjunción,  la  disolución ;  de  todas 
bs  qqales  vamos  á  tratar  separadamente. 


Conversión.    ^ 

íBL ' conversión  te  haeé  qüañdó'.una  palabrsr 
misma  se  repite  muchas  vécés  éñ  el  fin  áé^'Ios 
miembros  ó  periodos  dé  la  oración,  como  qúsmdd 
Cicerón  en  uba  invectiva  contra  Marco  Aniónio, 
dice  al  senado :  Lloráis  la  pérdida  dé  tres  éxér' 


CÜQ8  delpjiMq  ?  lof  perdió  Ántom,  Sentís  i^ 
miíerte  de  nuestfos  mas  ilustres  ciudadanas!^  os 
los  robó  Antonio.  Veis  hollada  la  autoridad  d^ 
este  orden?     floUóla Antonio. 


Complexión. 

loL  complexión  es  la  que  abraza  y  encierra  en 
8Í  las  dos  figuras  antecedentes,,  porque  hace  repe* 
ticion  no  solo  en  el  fin,  sino  en  el  principio  de 
los  mieovbros.  Sea  esté  el  primero  y  mas  ce- 
rnen exemplo : .  Quien  quitó  la  vida  á  su  propia 
madre?  No  fué  Nerón?  f¡  Quien  hizo  espirar 
wn  veneno  á  su  maestro?  El  mismo  Nerón. 
¿  Quien  hizo  llorar  á  la  humanidad  ?  sola  Ne* 
ron.  Esta. composición  seca  y  simétrica,  sin  em- 
bargo, tiene  mas  las  formas  de  la  retórica  que 
de  laeloqUencia. 

Salga  aqui  un  eXemplo  del  eloqüente  Fr,  Luis 
de  Granada,  el  qual,  diciendo  que  todos  los  gé- 
neros de  bienes  que  por  los  hombres  se  pueden 
desear,  se  encierran  eni  la  virtud,  cómo  ün  bien 
onivérsal  en  que  se  hallsüoi  todaa  las  perfecciones, 
profligue  de  esta  manera :  Si  honestidad  deseáis 
^qué  CQSa  más  honesta  que  la  virtud  que  es^  la 
fos/z  y  fuente  de  toda  ía  honestidad?  Si  honra 
¿  á  quien  ^  dehe  la  honra  y  el  acatamiento^  sino 
á  la  virtud  ?  Si  hermosurQ  ¿  qué  cosa^  mas  her^ 
mosa  que  U  imsyen  dé  la  virtud?  Si  utiUdad 


imdj.pmespar  ella  ^e^oanza  dmmúlfkn  ^  Si 
dd^te$  ¿que  wu»f4^e$  deí^iftes  ^eU^ée  h  bñena 
conciencia,  y  déla  caridad,  y  de  la  pat,  y  d&Ut 
libertad  de  los  hijos  de  Dios,  que  todo  anda  en 
compañia  de  la  virtud  ?  Si  fama  y  memoria,  en 
memoria  eterna  viviré  wljmtoiy  el  nombre  de  los 
nudos  se  podrirá,  y  asi  como  humo  desaparecerá. 
fin  este  compoiícioB  hay  aiai  soitim,  msm  ees- 
pqo,  teas  MMtto  y  cópn  y  tieii#  la  oMeloA 
miembrai  mas  dcaembaraaftdos  y  ftlln«Msr>^tit 
BMimo^  tratando  de  k  bondad^  justici%  y  niiaé^ 
ñcordía  de  Bícms  Mpito  oon  Mta  vohettoate  ÍÉk 
terrogacíoo  loa  tniamoa  irooaUoa  paHí  mayo?  ím* 
taaeia:  ¿qué  ama  quien  á  esta  bondad  noanm? 
¿  Qaé  teme  qmen  á  esta  mageitad  no  teméf  ^A 
emien  sirve  quien  á  este  sefier  no  sir^  ? 


^  He  comete  eila  ftguM  quaodo  em  el  pthm^ 
jao  del  penodo  ae  duplica  m«  palabra  Bátmn 
pan  erfoRM  auui  la  expf  eñOA  y  el.p«ftmitteitto« 
ttumn  eale»  eiemploi:;  temed,  temedg  iu^  Al 
muerte,  sino  ¡a  tremenda  úuenta  delpieiei  SIdo 
fN>r  el  mismo  niodo  otro  woíbsft  \  jamaSf  jamMi  M 
ésauL  4)eneer  ü  héroe,  snio  por  yenereádaáé  • 
:  JfebeUiina  %i]r%  i»  ogAiaif^  de  aar  de  4^ 
iMMido  oHerpo»    Si  ittiiy  oMdb  eti  fcM  f«din» 
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|»igiMSy  y  mnf  ümi]kn  ea  los  mindós.  Usúhm 
ée  eHa^nvlM  gmndM  mÍMtos,  pwcpe  sigttiáícft 
k  perpAtaidftd  4e  k  leproteatacion^  cobm  m  «»ír 

rfggfafw  Otra:  ^  pereceriSf^;  ynoteíenrirén 
Upod$r^Ia8  riquezas.  Tambieifr se «uelcn hm* 
Mr  eites  r«petioÍMe9  acereando.lMpafaibrM  cena 
n^  nOfé,  sí;  peré,  adciiMuí  de  que,  siendo  «nee 
■Mtoovilabos  ee  cofifunden  sus  sonidos»  tíeaM  m^ 
de^ancia  con  la  interposioion  de  otra  palabra,  y 
él  ii^walo  ^ue  méáim,  parace  ^foe  dexa  mes 
higar  á  reiterar  la  íoteadoa  del  que  babla,  cono 
ea.esla:  Hnidy  &  mi$eruMe$/  Jmid^  que  es  la 
%iíURa  lyae  les  latinos  llaman  réimiásum* 

Cométese  también  esta^i^ra  quando  una  dic-* 
sion  misma  ó  frase  es  final  de  nn  miembro^  é 
inicial  del  otro  inmediato,  como  en  aquella  ora^ 
cien  en  que  Cicerón  dice  á  Herenio :  09a$  mm 
presentarte  hejf  á  su  vista,  trajfdor  á  la  patria  f 
Trasfder  á  la  patria/  te  atreves  hoy  á  panera 
éskmte  de  eUes ! — De  la  beneficencia  j  modestia 
del.  JBmperador  Marco  Aurelio»  am  habla  en  pane« 
giñsla :  Loepaeblos  invocaban  á  Marco  AwreHoi 
y  Mareo  Anrelio  les  consolaba  en  sus  desdiehaok 
SPodoe  aderaban  á  Mareo  Aurahojjt  Mareo  Aa^ 
veka  hu/ía  de  sus  inciensos. 
«  E^  la  pintara  que  hace  Cervantes  de  la  vida 
retirada  entre  ásperas  breñas  de  Anselma  y  Ek^ 
genio  para  llorar  con  otros  pastores  los  desdenes 
é»  la  esqniva  I^andraj  prosigue  de  esta  manera; 


No  kaf  hueco  de  pena,  ni  marpm  de  arfof^ 
ni  soaAra  de  arbolf  que  no  eité  ocuptida  de  afymm 
paeéor  que  sus  désventitrM  á  he  tí¡free  cmnte.  JSI 
eco  repite  el  nombre  de  JCeéndra  donde  qfíiiera  fue 
pi$eda  fomuirsej  y  Leandra  resuenan  ¡o$  míomtee  } 
l4eandra  fMirmuran  los  ^rrogoSf  y  Leas^diru  «M 
tiene  á  todos  suspensos. — De  una  fiera  reapoette 
dicha  con  bizarría  esto  dice  un  autor  nuestro : 
Asi  halló  un  e^Mud  ;  un  español^  cuyo  espíritu 
no  cabia  en  su  eorazonf  con  no  ser  pequén^-^ 
Para  mayor  variedad,  pondremos  este  otro  exem» 
pío  :  tierra,  tierra,  gritan  y  claman  todas  los^  del 
paxel  ;  y  no  era  tierra  lo  que  veían. — Otro :  Ab 
diffo  entre  gentiles,  no  entre  fieras  digo,  podría 
imaginarse  tanta  crueldad. 

¿Qué  incremento  no  recibe  el  pensamiento 
con  la  repetición  de  la  palabra  ladrones  repetidm 
por  Cervantes,  quando  dice  ?  Parece  que  losgi^ 
ta$ios  nacieron  en  el  mundo  para  ladrones :  nacen 
de  padres  ladrones^  crianse  con  ladrones,  eetudiaM 
para  ladrones,  y  finalmente  salen  con  ser  ladro^ 
nes  corrientes  y  molientes  á  todo  ruedo. — ^Repre* 
hende  D°.  Antonio,  Guevara  la  costumbre  de  los 
que  en  tumbos  y  epitafios  dexan  sus  nombies, 
diciendo  :  La  mayor  vanidad  que  hallo  entre  los 
hijos  de  los  hombres  es  que  no  conienJtos  de  ser 
vanos  en  vida,  procuran  que  haya  memoria  de 
sus  vanidades  después  de  la  muerte. 

Elegantemente  hace  esta  reiteración  de  pala- 
bras Fr.Juan  Miurquez  con  repetir  un  verbo 


*   Oygamos  á  Fr.  Luis  cíe  Lmb^  tt^náK  dti^oi 
4e  haber  éielM sw hi aniMad «óqio f^Ptefnido 

«Dcltt^^'JV'^Meiie  ánimú*pétrm  ¿errétrh"é 

MMCMile»  dé  las  éosasr  terre^M»  cófi  to»  de  -  lád  áK 
iBii^'firttRMM»^q«e8eáiieftoml)io8'»  cómiete'db- 

eoisi  br  {>aüibteyo;sd ;  Ét  áeleyie  (dí^)  ^fií^  nixd? 
iétéómúéértM  ientida,  es  dehfté  Ugerúy  &cmri& 
sombra  de dekyte,  y^  eékuea  ]^aMemn&  éélh^'s 
mor  ¿íi}tt¿iiarr¿eM  cftímAíiicífihdpiito'j^  Ar^ro^tm^ 
et  'i^í¿b  "j^iúf  potú  láacizúf  y  '^ózb'  de  sustancia  ^ 
verdad* — Elegante  y  grave  es  esrta  sehteñcití  de* 
Seáv«Ará  qúkndo  ú\ce :  Si  el  darázan  esgrandep 
ei^igéHortt fftwMe^  NyüS^  y  uuscti  'enipteos: ytttiwKSm 
--«JDemas^  silbido  valor  ea  esta  <M;ya  de'  Antótíío' 
Ferezy  amfltfiéfmdoi  y  lerantattdo  el*  eottcepto' 
eoft  lar  o^rtam  y  feliz  rapeticién  de  tma*  triisma^ 
p^bra,  qaahdo  dice  en  una  de  stiscartasr  r  ¿^ 

•  B  b 


consisten  en  f^¿etir,^n. «i  Sif^^§  K^átii^¿|t^* 

~:<Íú«w W  m  patria,  mas  ^vfir.SH^m^H^^inp 
''qturia.-EsciuMba^áU^  ,y>  ^  ^{¡^^ 

»o.  e«c«c*ííian.  ío4os  wtos,niíi¡4q^  ^.qi^jp 
dé'su  linda  constraccipn^  topaQ  y^  <;(!;  ^i^^WM^ 
"del  retruécano.  Sin  embár^Ot  iMiy,  9í^m^4l» 
VEt  gravedad  de  la  sentencia,  encubren  el  estudu^ 
si  lo  hubiese,  como  estos:  Los  hambres  du^  el 
atroz  derecho  de  la  guerra  st  amug.ron  contra  los 
hambres. — Crece  él  amor  del  dinero  qtumto  d  viis^ 
mo  dinero  crece.    ,  >  j 

Ferp  no  es  la  prosa  siempre  tan  s^véca  o  me^ 
Indj 


;erv^1 


»«oi/aa«i*i«    ••  ««r.0waaiii««&«^tciM.     V    i9U§/vai«^aA    «fUi    «/« 

éiU^cÁsi&vrm  vüijfar:fiio¿(!¿:  o 

ie  oajtear,  que  esciubia  a  .  i&ediados  deL  aiKie 


XYI.y  hablando  de  qué  ningan  jabimal  sirve  ni 
está  sugfeto  á  otro  animal,  prosigue :  Soh  el  honu 
hre  con  el  hombre  tiene  guerra ;  él  hombre  al 
hambre  deeea  mal ;  el  hombre  fatiga  y  sugeta  al 
hombre.  Pdrecérá  pueril  esrta  repetición ;  pues 
no  lo  eSy'y  es  muy  vanmil.  De  ella  saca  toda  sd 
eficacia  y  aniai^^iura  tan  vergonzosa  verdad,  pro« 
nutíciandóliá  6  leyéndola  con  el  énfasis  y  pausas 
que  pidPe  cada  miembro  de  la  oración,  Ha« 
tíaiiído  dé  Motezuma,  dice  Solis  con  muy  oportu«* 
na  y^téhciosa  reduj^cacion  de  unas  mismas 
pdabhú':  Era  eontenido  en.  la  gtUa,  y^  modera* 
do  en  la  sensualidad  ;  pero  estas  virtudes  tanto 
de  hombre^  c&mó  de  rey^  se  deslucían  6  se  apaga* 
ban  cok  mayores  vicios  de  hombre  y  de  rey.  Esto 
era  pecar  á  dos  manos  ;  y  esto  no  sé  podía  ex« 
presar  sin  h,  repetición,  que  realza  mas  el  con* 
traste  de  la£{  virtudes  y  vicios  en  una  persona 
Ipse  tenia  dos  predicameiitos,  moral  y  político* 


Traducción. 

■♦■• 

• 

Efta  figui*a  se  comete  quando  se  ponen  las  p(i«« 
tabras  duplicadas,'  tripKcadas,  y  no  formalmente 
en  üná  misma  terminación,  sino  variada  por  g¿« 
ñero  6  número,  de  que  resulta  una  ligera  varíe* 
dad  de  sonidos  en  las  silabas  finales,  que  dan 
eiertá  hermosura  y  eleg^áncia  &  la  oración,  como 
aqtiellá  muy  coñóóida  de  t/icerotí:  Llenos  estáis 

Mh2 
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todos  los  libros^  Henos  fas  maxhms  de  lo$  $áMojSi 
Uem  de  exemphs  la  w%tijfHfd$4n^^Fpeeiosos' son 
¡os  tfsoros  do  la  mn^istad,  pmsoimn  An  oom^niOt 
preciosos  sus  ben^/ki^^.r^Y  Ao  <^^  4^  h^fi^  d« 
y««a,  en.  su  Arigü^c^;  O!  mim  niño^ámoti 
nino$  ant^fosf. 


.  Qradamou^ 

.  «■  •  .   '  *  » 

qae  ^ilaza^as  de  áooeñ  éoo  vw  tomapdoi  c^mp 
9aa  escalera^ fubiaidQ  w.  e^ta  foenMliwtel»  qoe^ 
^  térqúoQ  d^l  incremento  de  tad»  \fk  vOi«áañ#- 
JBstt^UTéií  d^be  ser  conaidenMlaeMk  dos  vospec^ 
tos,:  €9Di  quiMito  á  ia  disposkMQ  y  «den  necáúeo» 
dig^^osdo  «9Í> .  do:  \m  palsbraa»  perteooce  á  Ui 
^qpee^  da  lits  ilanandas  de  dkoéon  ;  y  enqvaato 
{d  orden  é  mcremei^to  d^  las  ídieas  pasa  á  la  clasa 

« 

de  las  de  sentencia  y  se  llama  alli  aumenta^ 
úion. 

Sea  la  primera  lecáon  d^  estatura,  tomada, 
por  el  orden  y  repetición  de  las  palabras,  en  las: 
que  está  implícita  la  gradapion  fM  p#ns%qú^i|((V 
^lexemplo  siguiente  del^la¥tfx>r  anÓMfaoi»  N^ssfi^ 
Xw^  Au  costumbres  romanas  on  elttraia^  i  el 
trabaxo  en  el  honor  ;  y  el  honor.  en^flaffiOK  de  hfk 
jwi/li:^*7rLée^  en  otro  an^nimp  fA  stgiwsqte.; 
EL  fin  de  la  gnerradebeser  I4  vieitfir¥k»  4  d^  ¡^ 
mtoria  la.cmquistíif:  j^  i9  4#.  J»  09íig^ritt%  («  cm-^ 
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MWdeidíi.-  Didé  GoitiM  AHas  eñ  sm^  Avisos 
iWM*aiM  )NMr  4i{ia  gspad^dkm  muy  libré  y  agnkdav. 

jr  )Mid<^  's$  l^á  de  ^erb.  Pide  ti  pobre  ai  rico, 
0>  Hi»  nf  pmkfM0f  Hpúderoe&ai  rey  j  y  para  ^e 
ne  sé  exoephte  de  mendiga  ia  mayeitad,  qíUmdo 
íadoi  h  pidéHf  pede  etta  á  tñdoe. 

Cdmo  son  tan  varitfdos  los  tíiodos  de  hacer* 
eita  É^ortt  Maque  su  ferina  sea  una  misma ;  va- 
ttos  á  ponw   algunos    éxemplos  en    diferentes 
^íicim  de  eiftilo  para  hacer  mas  amena  y  agta* 
daMe  kt  lección :  Sea  el  primero  Miguel  deCer*^ 
ftttiteB^^ttánde^dice :  Al  poseedor  de  lás  riqueÉasf^ 
nls  9e  hBce  dichoáo  et  tenerlas,  sino  el  gaslartas  r 
y  iHé^  gasiárÜLSf  ernno  quieray  sino  el  saberlaá 
géutéir. — Oygamos  á  fV.  Antonio  de  Ouevaray^ 
dtode  díee  ;  veo  que  el  qne  tiene  mucho,  tiraniza 
ai^e  9íenepoeú  i  que  el  qup  tiene  poco  sirve,  aun^ ' 
gueno  quiera,  alque  tiene  mucho;  que  la  codicia 
des&rdenadá  se  coneierta  con  la  malicia  secreta,  y^ 
la  murcia  secreta  da  lugar  al  robo  ptídico  ;  y  al 
rébó  pñik&  Mo  hay  quien  le  vaya  A  la  miaño. — 
Cbhélajft^ttioB'cdnesté  exemj^odel  siempre  reté-' 
rióo  y  sleie^fre  éloqttente  Fr.Laiar  dé  Gitanada/ 
Utfl^liiiida  éei  benefieio  de  la  justificación  á^^ 
pecado^  %  Al  Eépiriiu  Santo  se  atribuye  la  juUti^' 
JláééhkiUI  hóníbte  í  porque  el  es  quien  previene 
aípédéfíBi¥cm  sé  misefkordik  r  y  preceúidú^  le 
üamay  tflUnüado,  lejustifteaf  y  justifiemí^;  te 
yjaaditéehaméfítéporh$mdi^de 
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Manera  breve,  natural  y  alegóte  de  csrtar  fi*^ 
gura,  es  esta  de  Cervantes.:  La  buena  wM§er  nm 
ahanza  Ja  bu/ena  fama  Malamente  com  ier  buema, 
sino  can  párecerh.-^1SaíJ3ñ.J)iítgo  de  Saavedra 
leemos  esta  na  menos,  elegante:  y  concisa  grada*. 
don :  No  recibir  dé  oljfunas^eM  4nkumamdadr;.de 
muchas^  vileza  ;  y.dr  todo$^  «twscJa.— -El  tnisr 
mo  autor  dice  en  otra  sin  mas  artificio  qoe  la 
simple  y  n^nral  gradateion  q«e  ^^frecenidiordem 
de  pocos,  muchosi  todoiL;  Poctot  najKMaof  vence 
eiiifijpelí»,  f?iiffi^  ti  wfrimieMiú  ;  y  mo  todas  Ja 
nuron,  6  el  interís* — Hablando  ^con  el  pecad«>r. 
ifigrata:  4  Dios  y  «idurecidOf  dieele  Fr.  Iaiís  de 
Granada :  O I  nUserabk  de  tí  parlo  qneperdistef 
¡f  mucha  mas  por  lo  que  hiciste^  y  mujfmmdio  wsas 
si  fixm  todo  esio  no  sientes  tu  perdicioiBí. 

Aunque  la  composición  de  esta  figura  no  pnede 
depender  del  orden  de  les  pensamientss  sin  de- 
pender i  un,  núumo  tiempo  delenden  de  {arpada- 
bras ;  hay  casos  «i  que  erte  minno  rorden  y  repe- 
tición d^  una  palabra  ^ueper  si  salanatiene un 
valor  increipent^»  lo  recríe  de  la  especie  de  re- ^ 
lacion  progresiva  y  gradual  en  que  el  arte  :1a  co- 
loca. Pw  este  término  dice  un  historiador: 
Nen^ton.  este  Newton,  el  inmortal  Newton,  tuDO 
gue  confesar  la  ignorancia  del  hombre.  La  pala^ 
bjra  Newton  cien  veces  repetida  no  alcanzaría 
mas  valor  que  el  que  en  si  tiene  este  nonibre ; 
pero  repetida  con  .ciertos  accideq^tes  «que  la  dis- 
tinguen,réalza  cada,  véanla  opinión  de  Ut  persona. 
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^WÍHi^M  ^ ; .7  oeV flttribqitcr' tMidr«i<  iaváftta;^  Mñí 
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.Otíoí-biiÉnMdbr,  bíMsoül^  d^t^  reipéto' qm 
MmÉB^  4/lM?iteto¿«»  de  Euro|)a-fiiir^^  IVí 
jÍ0>IMBmaod«to|N]MX{Qe  ^pí^6  pádficó  fíodé^f 
ndft^ia  onmiaianto  taenipo  dÍ8ptftt(da;'dieé-^  {Uk 

^pnáMa^  y4ad96  ealkn.  Aq[M  4si»  )>aMM» 
liMiir^  niy  y  fibrifiie  tomada»  eá  sí^'  iftiáH[Ml( 
jiUdeoifam^niíigqnincreAieiitoy  pen  eú^WfiiX 
émMií  ^pw«r  pranitiái  k  ségúüdá- f éáíifa  ft^  Ii 
primera,  y  la  tercera  á  ht  segfeüldá»  pér^  medid 
jde^ma^idea;  enfátkat'  qué  viéii^  dé  la  cbifeiáéion 
-áé  atribotw,  'oalhHlee  pero  enténlMdisV  c^^el 
k%ar  qut  gvardáií  coAiP  niíá  desaquellas^  ifí^ 
palabras^  am  giiárdar  >^d ;  <Mtéli  ttftiMil^  dfiSÁ 
«  dneíaiiiM:  im  rAeaf&K^ ^ que  bkibiá'  nácSd¿ 
>pacaí«er«ef9  «a  ^ey  qvup  ikhUí  -tieíioiüh'^i 

«táfat,  :»ea>  deeir  n-  teiiembr\e,'  ^s  bázáiíasr  'f 
«dúreiloclarai'VhtiidesperMmáleft'  >  '^^^     ^-^^ 
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hata  li^^r  m  la  iretárioa»  y  en  la  d6eiicÍMiom« 
taria  no  tiwa  {iQca  íuflueiMM.  , 

A9Í  Qc»^9  fru  las.  fMin^ft  de  iHiMbil  «rtáfiee 
las  ¡piezas  sias  «aeoodwi  7  á  la  tisfea  tiAroM^ 

« 

rfcibeo  a^utba  hermosura  por  aa  opertMMi.  € 
ingeniosa  colocación :  asi  la»oittjiiiieioBJeSf  ^ieae* 
de  )a  porte  mus'  pecJiíeQa  dé  la  onaonai»  se  iméen 
grandes  y  muy  visilbfles  colooadai»  y  repodas 
opfiitwam^e  gor  el  tíae  del  «nAor.  Sirven 
e^  cada  inieiMferQ  del  período  para  íamtir  tsmm 
y  9^9^  ^  h,  refiireseotackm  de  aquélbt  ohgetea 
de  qups  está  ocupado  el  ámmo»  y  la  ú 
del^eMbl^;  mee  no  artebaiada  de<dgiiiia 
hemeotoi  ppirquQ  en  este  ceao  te  MipiáoNa  estas 
ligi;idkur)»8  psura  dar  mas  eoltora.  y  ffapié^x  ala 
expresión  >  y  d^  esta  libertad  de  las  <K)nJQiicÍMies 
sé  forma  la  Dmkuíion^  que  es  la  %im  oon^ 
traria,  de  que  Imfalajré nos  d|^i|»ftas* . 

De  esta  manera  se  explica  «tía  deaieetta  ia^ 
ráelita  pinteado  laa^ierkandad  de  en  micími  orda^ 
nada  por  Amén;  /  Qué  m^ovtmidaA  pot.iadm 
partes!  Se  degmUa  á,¥$k  tkniipo  mitlm^ú^ÍM 
niños,  ¡fá  hs  ancianos,  yi  á  ^Jm  hermfímh  U-^' 
hermano,  y  á  la  hjjja  y  Á  Ja  madif^  jr»  ai  %» 
abrazado  con  su  padre.  En  cada  coD^íiincion 
hace  el  espíritu  una  pausa,  se  renueva  el  horror, 
y  se  añade  un  nuevo  motivo  á  la  compasiiNU 
Desecho  el  artificie  de  esta  conuposic^i  dicien- 
do :  Se  dyfüella  á  niñoh  amciaf^^  A^yswaJier» 
hijos,pwdr^p  ypadresk  ^  ^oni^er^la  ladescaipr 
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cioD  en  un  montón  de  uij^rtos;  y  ^eb  un  lidm» 
y  lástima  general  y  pasagera^comák  de  la  óon^ 
memoracion  de  los  difuntos  que  tiene  dia  señalado 
todos  los  años- 
Sirve  también  esta  figura  grandemente  para 
la  amjj^ficacioni  oonifClteMle  exemplo  de  Fn 
LawdeGifa«adA|p6ndenuido  la  mmitá  del  din 
4el  Juí^iii^  en  c/m  tendrá  d  peondor  por  aciiBa^ 
doTM  guantes  le  prendieran  en  las  bnenas  obras^ 
y  por  ieAigim  eoiptra  si  qoailtos  ledieron  exempkNi 
de  virtud :  Y  c^t^  esperar  táljmdo^  no  aodbo  efe 
p^mer  freno  ú  mis  vicias  !  todavía  me  enviisoe  la 
jfMim,  ff  mepetsig%se  la  luxmia,  y  me  emuméce  la 
toberbia,  y  me  estrecha  la  avaricia^  y  me  sofismas 
la  emiáiOf  y  me  levanta  ta  ambician^  ymeper-^ 
tmrba  la  tro»  y  me  derrama  Id  Uviamdad!-^ 
HaUando  d  P»  Ortiz  de  los  frutos  de  la  limosna^ 
dice :  La  primera  condición  que  se  ha  de  censido* 
tar  en  la  obra  de  miserieordiaf  es  quesea  «íwi 
y  formada^  y  Uena,  y  valerosay  y  la  qm  pft>«* 
yiamonte  se  puede  llamar  atesorada  e^  el  cielo. 
RedoManse  felizíBente  las  particok»  copa<% 
lativas  para  pintar  con  mas  energía  la  diferencia 
de  eada  una  dfe  las  cosas  6  actos  que  queremoé 
representar»  Uanuindo  én  cada  pansa  del  incisa 
la  consideractHi  del  lector  sepandamente,  como 
en  la  lElegía  dt  Herrera  á  ia  muerte  del  Bey 
D.  ^Sebastian  en  África,  «en  ainsioii  ai  exércitq 
de  Faraón  en  el  paso  dd  mar  vermejo,  quaodo 
dice :  Y  el  Santo  de  Israel  abrió  la  mano^  y  los 


S  Etftafigorai  opncMtaráJÉ  eojy aanfoiiit  ?6a^Mice 

ét  lígadÉras  ooi^iiiitíTas^  y  ^ckomr  no^'sé^reiiliaaHni 
haiyulifcrnií  parece  qae«tq«e'faabla«tfVBaaMMl» 
^e  iem  :::flaélkittie  1m  fiudMíá4%  «MoÍM[#fmtt 
BOMi  corte  el  hilo.  Este  dcatdlife  yyditwifli 
JiMen  al  etiilo  aeeleradb  y  vdnaMitft  du  ia^fimnia 
del  decir»  y  lo  aparta  de  la  viilgás>tk«m!peiK 
Bei'v.imopcm  de  esta  figimiK  paila  adecki^lgiina 
coia  con  aquel  impeta  y  brevedail^^^pie^pBAe  iá 
fegítaidoR  dd:  ánimo  ó^  la  grandeza  did^  plMim 
miento.  Masóte desBtaimentodé'i(»naMaíikraa 
no  ha  de  ser  muy  dUatado,  fsmft»  fmgeáárá 
itttidio  laperpátaa  semejantra,  qoe^  d^cidiresi 
«stmfiv^  y^no1a  paision.^  •  >  .  'rir:¡ 

■  K.Dcamndo  el  »tan  triUado  vént,  tmUy  vsttp  de 
Jh^ió>GMar  pava  loaMadilM,  y  él  otrii<nojneiitt 
ieottoeído  oiftf^  ^Moemtiwasüferupit^^^Cigbtíí 
luBtínndordeirCatüiM»  iHuunnéntoeo^oaiieKeiliphis 
de  la  que  díee  m  hurtonadlnr  del  cáMaa^tMpas 

—De  las  ultimas  acciones  de  la  vida  de  Mano 
Broto  dice  nn  político:  Bruto  quiere  dar  á 
Suma  ¡a  Ubertad,  levanta  un  exercUo,  acomete^ 
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ptkaf  M  iiMíla.-^Balm  prófeoiá  del  Twjo  por  d 
Maestro  León  habla  el  rio  <il  rey  Rodrigo  de 
erta  manera :  Acudef  acorrer  vuelo,  no  perdones 
¡a  espuela^  no  dís  pqz  ala  manOf  menía /klmi-' 
nando  el  hierro  iáiano» 

No  siempve  Km  los'iferboB. qne  ex|iretaa  et 
pensamiento  ha.  tfae  se  desatan,  sino  tmahim 
los  nottiliresi  pnopios.  de^  Imé  cosas.  I>e  éstli 
maocva  expresadles  sentimientos^  de  .sn  éMno.tma 
Princesa  despechada  en  boca  de  nn  aittor  r  A 
Dioo :  pnedu  pmtir ;  yo  me  quido  en  EpírOf  y 
remmcio'ákfChteeia^  á  Espartará $nimperÍD^é 
mfamUku ; 

Ija^onusion  de  las  conjunciones  sinre:mndm 
Teoestpata' qpe  las  cosas  parezcan  mas  estrecha^ 
mente  unidas,  aei  como  su  repetición  las  separa 
en ^^serta* manera.  Asi  es  que  debemos  usar  da' 
la  disyoBciesi  pava. denotar  rapidez,  y  de  la  co» 
junción  para  netatdar  y  agravar.  Tiene  otrit 
particularidad  la  omisión  de  estas  partículas;  y 
es  qne^  cbmo  ningua  inciso  se  lig^a  uno  con 
otro,  ni  el  último  tampoco,  parece  ^le  el  que 
haUa.  no^die^  todo  lo  que  siente,  y  que  pedhria 
aff adií;  «UBy  apuesto  que  se  dexa  como  pendiente 
j  mar  cerradk  la  sentoicia,  y  de  este  modo  ,se 
Tiene  •  ^  á  •  cometer .  impücitameote  una  ReUm 
ceneiá.  ..'•  *•,- 
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fiMn  J^ttnt,  qM  eh  ZeüWM  ett  *^éjg^>  y  en 
cspafiol  corresponde  á  ligaénra  ^  aytlntamf'entó,' 
ée  ccMMte  qumdo  <él'  vwbio  ^ne  w  pohé  líl  pfin- 
d{M>  ó  ial  Ad,  4  al  fenedm  dé  Id  drácion,  rígé'ím 
fbnirun  Inachái  tenténtits^  y  tídbvkfñe  k  ioda^ 
con  ^iiái  BÍ^fficüdo;  de  sUefte  qaé  t^adá  nña' 
¿fe  dUas  separada  fi^  podría  formar  sientido  sní- 
repetir  en  todas  aqael  Torbo^  eom6  en'  e^te 
exemplp :  Bttrgá6  m  «2a  añtiffüe9ad :  nobl&ífíi^- 
Galicia:  León  Coronas,  ¡f  Tokdo /ortateza.-^^^^ 
Está  t)tra  en  la  migma  forma :  aAcMos  prodAx& 
Cé^do^m:  Xarama  toros  fsroees :  insiffHes  iyápi-^ 
Umes  Castiüa  ;  Aragón  insignes  reyes.  Eñ  esta^ 
oracimii  compMsta  de-  etra^  quatro,  ite  ve  tfM^ 
sMidia  i^Ua  entenderte  otras  tantas  veces  nÁr 
mismo  verbo,  am.  repetirse  en  nihguiia. 

Relación. 

JSiáKf^m  comiste  principaltóente  en  una 
coordinaciíMi  de  psdabras  qné,  colocadils  con 
cierta  simetría,  te  conresponden  entré  ^>  y  ^ 
fohnan  nna  especie  de  barmonia  y  cadencia, 
muy  necesaria  á  la  elegancia  del  estilo,  Como^ 
qnando  Cicerón  dice  de  Pompeyo :  Hizo  hriUar 
en  la  guerra  su  talor,  en  el  gobierno  su  jus^Hdd^ 
y  en  las  etnbaxadas  su  prudencia. — ^Del   gran 


Marisciif  de  Fnuieia  el  VitotadedeTinteá  üm 
un  orador  en  su  oración  fúnebre :  Hoinhre  ^mmh^ 
dttnlA  adoersidád  por  sufofialesMy  em  Id  pios-^ 
peridad  par  sú  modestia^  eá  las  á^tdtháe»  po» 
m  prudemcioj  en  los  ptUgroi  pop  su  védsr^  y  4n 
¡a^  religum  par  su  piedad. 

JB\  P«  Mariana  en  el  razonamiento. ^U0  pono 
«n  lK>ca  del  Condestable  de  CasfiU»  p^Ttaadién* 
éa  al  Infante  de  Antéqnera  ^e  se  desase  jürap 
por  rey,  dice :  Os  convidamos  .omi  ia  icanma  dé 
vmsiros  padres  y  avuelos :  resúlueiam  cu$ápUdsra 
parm  txur,  ¿onrova  para  ei  reyno,  y  BsdudablB 
para  todQá.-r~Don  Antonio  SoIíb  dice  ^tie  en  nna 
Ar,  las  empresas  mas  peligrosas  era  tan  grande 
la  biMEía  noluntad  de  los  soldados  para,  s^^ir  á 
Cortéis  que  est^  tuvo  que  Valerae  de  »  áutori^. 
dad  para  nombvar  á  los  qu^  debían .  quedane : 
ianto  se  Jiahan  (dice)  hs  unos  en  la  prudencia^ 
los  otros  enelvQloTy  y  iQsnias  en  la  fortuna  de 
su  capitán. 

De$Í7íenciá  Semejante* 

. ,  MáiBkJígwi  aa  coñete  iquiMb :«»  el  ^rtmnte  ckt 
aaadioa  miembros  .6  penosos  «fo  U^radon,€Oii- 
«nmu  fulfttMma  acm^jtaite»  por  Ú  i^mfi^x^.  y.  90^ 
■vio  de  «m  illal»»^  fmp^<i  ^gpi»9<k  4ic^  Qwjú»» ; 
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siáat^  hoitaUs  vietOM  y  ba  UmpeHúdes  rupé* 

.^  Hablaado  éefokperaona^s  heroycos  qae  asis* 
üerm  á  1m  fiestas  de  las  bodas  del  trabaxo  y  la 
dUíffeMÍay  baxo  el  velo  de  un  cuditito  moral, 
aftade  Luis  Mexia :  Húüke  alK  Cwmlo  coa 
eifico  dU^adnroi  á  enestaSf  prútnetíendo  templo  á 
Ja  Cmmréiaf  doqmei  de  tantas  teces  acusada, 
tamtas-véoes  desterrado  f  tatOás  veces  rétíócadú  por 
tí  paeblo  raaumo. 

Hablando  de  la  condiéiMl  de  los  ambiciosos 
<iae  jamas  sacian  sus  deseos,  dice  Fr.  Antonio 
de  GueTara :  O!  quantas  en  Ids  cértes  de  los 
prbseipes  hemos  visto f  á  los  quaks  estuviera  ui^efor 
slnuñca  ser  stores  de  su  querer  !  parque  des^ 
pues^  haciendo  toda  lo  que  podían^  lo  que  querían^ 
vinieron  á  hacer  lo  que  no  débian. 

r 

Cadencia  Semejante. 

'  Otra  de  las  figuras  que  han  sefiálado  los  re^ 
tócicos  á  la  harmonía  es  la  simiKcadencia,  por 
quanto  las  palabras  que  terminan  las  clausulas 
al  cerrar  la  sentencia  tienen  una  caida  seme« 
jante/  mas  de  ningún  modo  consonante.  Ser- 
virán de  etemplos  las  dos  muestras  que  vamos 
&  trasladar.  Sea  este  el  primero :  Tenía  par  sií 
idto  empleo  muchos  negocios  que  tratar^  wguehM 
Kbros  que  leer f  nnudms  cartas  que  ^escribir^  Aquí 
Temos  diferenciadas  las  terminaciones  de  tres 
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en  etf  y  la  tercera  en  ir.  Para  el  segfundi» 
•x^mpli])  ppo4réa|06  e»t%  qmc^on:  d^  clmpOilHie- 
vfita  i  JVj^^lMfsta  (dice)  qwelJuéx^  ^eaverd^den 
^.4jff,pfif^fts,  mas  ha  de  wrUmbufH  núlf^jeh 
W.  ^Mr  W\  ^  ^flVior  U  vemm,  m  ti  timar 

f9f:WPSfly,  Yexsto&s.Uxíí^hiva^- 0»  eflt^^^wopla 
9P,u  ^  9uidadQ«  uin  4«^¥ui(d«i«§  d«:}a  Iwmoitta; 
interpola  el  autor  las  cadencias  acuiQi;^  de  iOawb^ 
j5láijsv4«i^  ,y ^riadíw,  en  zarinda,  fm^e^ .  y,  QU^\  , 
^^^P^osjde.confe^^  tqdas^^te^  |(irnw|( 

P^id^  4^  d^inencias  y  cadencins,  efiíofigiditt  de 
í^i^ijitQ  .CQmp%ura%  retóricaf,  y  tta^d^í  f^l  pawfc 
||^^pai^ji;^ii|,,^on.f^^  de  pi^neipiflAti»  & 

d^  ^^^nt^rj^s.  de^  esjbrag^do  ^  gustp  i  pe/O!  Msadaa^ 
por  necesidad^  ^sto  e$^  quai^doi.  p^ra^  e^riiar  lum 
desagradable  monotonía,  se  ha  de  consultar  al 
eido,  son  gracia  y  discreción. .  Y  aunque  en  una, 
y  otro  caso  hadé  el  arte  sú  primer  papel ;  en .  el 

WMi  W%i^  «JWí^roi,  Í»«:,«HÍ :  4i.  á>mti- 
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FIGURAS  DB  SENTENCIA. 

^  liamanse  figonus  de  ^enfMcfa  á  diferendía  de 
las  de  dicción^  aquellas  <[ayo  valor  y  artifieio  np 
dependen  de  la  colocación  de  las  palabras»  pi 
del  ornato  qne  esta  colocacioii  da  á  la  frase»  ano 
del  sentido  que  recibe  toda  la  oración  de  la  forma 
de  stt  contextura,  de  la  qual  reciben  espirita  y  ex* 
plendor  los  pensamientos»  y  calor  y  acción  loa 
sentimientos  del  ánimo.  Con  ellas  se  forjan  las 
armas  de  la*persuasion»  se  engrandecen  las  ideas» 
y  se  habla  al  corazón  y  á  los  <^os.  Estos  son  tos 
instramentos  de  la  eloqüencia»  y  los  nervios 
del  estilo  oratorio  ;  las  otras  son  sus  colores. 

'Las  figuras  de  sentencia  se  forman  6  por  coii- 
trénédad  ó  contención;  6  por  incremento  ¡  d 
por  abrupcion^  ó  )fot  petición  ;  ó  por  aimfiyica'- 
cimif  6  por  ficción. 


Antítesis. 

'EstAfiffura  es  aquella  oposición  de  palabras  ó 
de  ideas  que  forman  por  su  contraposición  un 
sentido  contrarío  entre  sí»  ya  sea  por  relativos  ó 


por  oeotrarios,  6  por  ppi vatiyoHy  6  por  ealltmdí^- 
tdriot.  Qaando  la  opovicion  campea  en  solas  pa^ 
labras^  como  acontece  á  los .  escritores  frivolos  y 
saperfiíñales  ;  pertenece  esta  figctra  mas  á  las  de 
dicción  ({Qe  alas  de  sentencia» 

Aunque  en  las  pajabrass  está*  stempire  la  opoÁ-* 
cion  de  su  significado  reBpe<^ivo  j  sin  enibáf^gyH 
aqoená  manera  ¿legante  y  noble  e<Mi  qne  se  c<m- 
traponcn^  y  la  buena  elección  de  éllías  disimtdiin^ 
el  jnego  macánuco'de  sus  Mnídes.    Asi  nos  lo 
enseña;  conídaqnelk)  que  diico  Oioéron' d¿  Cati- 
Una :  Venció  típudat  la  kucivkí,  al  temút*  Ik  omí- 
iíaf  á  la  ratón  la  demfineia.    No  diüo  k  ia  can- 
tidad la  Icctnria,  á  Itt  eobardi»  él  tálói<^  ul  joicMr 
la  locura;  porque/ hubiera  tido  afectada  la  Mtk*- 
tmriedad  de  éstas  palabras  poi<  mu  j  iMiediáMúi 
sns  reladoaes.     Do  este  pobre  gasto  adolecen 
aquellos  qoe  á  la  pobretea  la  han  de  óairear  con  la 
riqneca,  fría  ki!¿  con  las  tinieblas,  al  maestro  con 
el  discípulo^  á  la  noche  con  el  dta,  k  lo  blanco 
con  lo  negro,  al  ánsor  con  el  oc|io>  á  la  muerte 
con  la  vida,  &c.     Por  este  modo  de  juntar  con*' 
tmrioB  dixo  isa  autor,  que,  queriendo  ser  agudo 
dea6  deser  sólida:  ^  Pueden^ p&r  ventara  h^ear 
la  paz  en  la  ¡fuerra  Us  que  siempre  desean  la 
guerra  tú  la  paz  P — Por  este  mismo  rua^  dice 
etro  :   Aoabari^iMe  ios  burlaos  y  no  cesaron  ku 
4)enit*~-Otro,  mny  enamorado  de  este  amartela- 
éa  estilo^  eiicribia  á  fines  del  sigilo  XVif.  con 
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estas  encontradas  frases, ,  qne  eran  entonces  de 
moda :  No  es  pobre  á  quien  no  /alta  lo  que  n0 
tienCf  ni  rico  á  quien  no  sobra  lo  que  le  faUa^ — 
Mucho  di6  la  fortuna  á  muchos  ;  conforme  á  la^ 
ambición^  á  ninguno. — De  lo  qne  necesita  la  na^ 
turakza  ninguno  hay  pebre  ;  de  lo  qtie  pide  la 
vanidad f  ninguno  hay  rico. 

Este  género  de  contrastes  de  simples  palabras, 
sobre  ser  fastidiosos  por  su  esmero  y  uniformidad, 
no  pueden  dar  espiñtu,  ni  gravedad,  ni  hermo- 
sura á  la  oración.  Ademas  este  estilo  dista  mu- 
cho del  natural,  porque  la  natiiraleza,  que  der- 
rama sus  producciones  con  cierto  desorden,  no 
guarda  una  contraposición  tan  simétricamente 
arreglada,  ni  tampoco  saca  de  sus  asientos  las 
cosas  para  que  luchen  en  una  continua  compe- 
tencia, ó  como  si  dixeramos,  rostro  á  rostro. 

Si  uno  de  los  exfuerzos  mas  necesarios,  y  no 
el  menos  dificil,  al  orador  y  escritor  eloqüente, 
es  el  estudio  de  ocultar  el  arte  ¿  hay  cosa  que 
mas  lo  descubra  que  un  contraste  continuado  de 
palabras? 

La  contraposición  sabia,  natural  y  agrada- 
ble á  la  imaginación  y  al  áüimo»  es  la  de  los  afec- 
tos, la  de  las  imágenes,  ó  de  las  circunstancias. 
Este  género  de  contrastes  es  uno  de  los  carac- 
teres mas  brillantes  del  ingenio :  con  su  artificio 
se  imprimen  en  el  oyente  conmociones  extretaias 
y  encontradas,  mezclando  ya  la  pena  con  el 
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y^at:^,  la  tristeza  coa  la  ul^gria,  tpLgo^  ^n^dl 
|error«  Oy^saae  por  la  situación  en  qa^  se  h^dl^ 
le  qu^  dÍQie  un  fanático  é  intrépido  Escandinavo^ 
mor.tali|pt^Qte  herido,  en  el  calor  de  una  batalk^ 
aiite«  de  espirar  :  Yo  muero  (dice)  :  y  siento  eñ. 
ei  morir  nna  profunda  dulzura^  Dos  ninfas  di^ 
vinas  me  levantan^  y  me  sirven  una  deliciosa  hébir 
daeu  el  cráneo  sai^friento  de  mi  enemigo^  [i^é 
puede  expresar  con  mus  entusiasmo  el  dolor  y  :el 
placer^  la  amargara  y  la  dulzura,  la  agonía  ^yr 
la  i:ec$*anza !  .  ^  — .    . 

,  Yolyamos  la  vista  á  Marco  Antonio  quan.dj»!» 
mostrando  al  pueblo  romano  el  cadáver  de  Julio 
^esar  recien  asesinado,  1q  habla  por  boca  de  wf^ 
ea<^ri^  moderno  de  esta  manera :  O !  espectdcfi% 
lo  funesto  !  Veis  aqui  lo  que  os  ha  quedado  d§l 
mayor  de  los  hombres!  3IÍTad  este  numen  re^u/a^ 
dor  qu^  idolatrasteis^  y  que  adoraron  postrados 
sus  mismos  asesinos  !  Aqui  tenéis  el  quej  habien^ 
do  sido. vuestro  escudo  en  la  guerra  y  en, la  pazfi 
hfmor  de  la  Moturajesuif  y  gloria  de\  Jiomiif\nna^ 
hora  antes  temblaba  debaxo  de  sus  pies  toda  la, 
ii^rra*,  Aqxú  saca.toi}a  su  fuerza  la  antítesis  de 
la  comparación  de  las  situaciones  tan  ^puestaB . 
entre  bU  .  -,   ,     .    . 

Con  igual  enei^a,  y  con  mas  dulce  conmoción 
4e  afectos^ .  pileta  otro  escritor  moderno  el  suplí» 
^io  .4  qup.cQnclenaron  al  justo  Focion  los  ingratos 
atenieuses ;  Vierais  luego,  como  este  héroe  se  iva 
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él  mimo  Á  taprisÍMf  para  oir  9u  úUima  sentéis 
Qia,  can  el  mismo  semblante  que  guando  saUa 
entre  las  aclamaciones  del  ptuehlo  á  tomar  el  man-- 
do  del  eoíérciíúf  6  volvía  trttmfante  de  vencer  fov 
enemigos.  Toma  en  fin  elveneno,  bendice  aiqae 
lepresenta  la  copa;  y  vatviendo  los  ojos  á  su  hijoi 
con  voz  débil  y  moribunda  le  dice :  no  te  acuer^ 
des  de  esta  injuria  sino  para  perdanarlmé 

Cicerón  hace  resaltar  por  la  circunstancia  de 
lugar  la  injuria  que  hizo  Yerres»  Pretor  de  Sici- 
lia, á^  los  derechos  de  ciudadano  romano,  quando 
condenó  á  Gabio  al  suplicio  de  cfuz,  dominado 
isolo  á  los  esclavos,  con  la  crueldad  de  haber 
mudado  el  lugar  del  p&tibulo  á  otro  átio  que  da 
vista  al  estrecho  de  Mesina :  Tú  te  jateaste  (dice) 
delante  de  todo  el  pueblo  de  que  colocabas  el  pa^ 
tílndo  en  aquel  parage^  para  que  un  hombre  que 
se  llamaba  ciudadano  romano,  pudiese  ver  desde 
lo  alto  de  la  cruz  la  JtaUáy  y  su  propio  domicüio. 
Tú  elegiste  esta  vista  de  la  ItaUUj  para  que, 
entre  las  ^gonias  de  ia  muerte,  tupiese  efun  el 
dohr  de  ver  que  solo  hahia  el  corto  espacio  del 
estrecho  entre  los  horrores  de  la  servidumbre  y  las 
dulzuras  de  la  libertad. 

Otro  contraste  de  situaciones  patéticas  pone  un 
eloqüente  escritor,  llamando  la  atención  k  tier- 
nos recuerdos  con  la  representación  y  el  exemplo 
de  varones  fuertes  :  En  la  adversidad^  (dice)  y 
humillación  resplandece  h  verdadera  fortaleza  : 
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me  parece  que  veo  á  Sócrates  belnendo  el  veneno^ 
á  Fabricio  sufriendo  su  pobreza^  á  Cipiofi  mu-- 
riendo  en  el  destierro^  á  Epitecto  escribiejido  en  la 
prisum^  y  &  Séneca  mirando  con  tranquilidad 
abiertas  sus  venas.  Y  ¿  &  quien  no  se  le  repre- 
sentarán por  este  quadro  las  fiaras  vivas  de  es* 
tos  personages^  haciendo  cada  uno  su  papel  én 
tan  trágica  escena  P 

Como  sea  esta  figura  una  de  las  de  mayor 
lustre  de  que  echa  mano  la  oratoria  en  la  sátira, 
la  ironia,  la  invectiva,  la  reprehensión,  y  la  ex- 
faortacion,  para  dar  á  la  elocución  energia  y  gra- 
vedad ;  me  ha  parecido  conveniente  añadir  i 
estos  exemplos  de  escritores  extrangeros  otro& 
machos  de  autores  nuestros,  que  en  este  género 
pueden  servir  de  modelos  en  todos  los  estilos. 
Leemos  en  Solis  un  contraste  muy  ligero  y  ele- 
gante hablando  de  las  habitaciones  de  los  Mexi- 
canos :  Los  Indios  (dice)  erají  menos  bárbaros, 
en  medir  sus  edificios  con  la  necesidad  de  la  natu- 
raleza, que  los  que  fabrican  grandes  palacios, 
para  que  viva  estrechamente  en  ellos  su  vanidad. 

Es  puesto  en  razón,  dice  el  P.  Márquez,  que 
el  que  haya  sido  fiel  en  la  adversidad,  vaya  á  la 
parte  del  gozo,  y  quien  no  desamparó  al  afligi- 
do, mejore  también  de  estado,  y  prosigue  :  Jesu 
Christo  consagró  con  su  exemph  esta  doctrina  :  á 
los  que  padecieron  afrentas  con  él^  hizo  compañe^ 
ros  de  sus  honras.;  á  los  que  le  siguieron  reo,  és-^ 
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togib  para  jueces  del  mundo  ;  y  con  los  qUé  se 
hallaron  á  su  lado  y  en  pie  de  tribunal  entribunal. 
Jadeó  él  la  silla  de  su  gloria. 
i.  i  Pecado  gravisimo  es  el  del  hipócrita,  dice-Fr* 
l'Uis  de  León,  que  siendo  hombre  malo,  bace 
a^nificaciones  de  bueno  con  apariencias  de  de- 
voción y  oración  :  Preséntase  á  Dios  reHigiosOf 
y.tjlene  el  ánimo  muy  alexado  de  Dios :  muéstrase 
por  4e  fuera  siervo  suyo^  y  aborrécele  en  su  pecho  ; 
¡fotea»  las  manos  saiigre  innocente ^  y  álzalas  al 
Señor  como  limpias. 

Encarece  el  mismo  autor  en  otra  parte  la  li^* 
bertad  del  espíritu  del  que  es  amigo  de  la  soledad 
j^id^  la  pobreza,  desasido  de  las  ataduras  del 
miindo,  y  que  con  el  alma  y  el  cuerpo  se  aparta 
de  sus  bullicios  y  engaños,  y  dice :  Es  sin  duda 
m^avillosa'^obraj  y  muy  digna  de  Dios,  hacer  del 
hambre  ángel ;  y  del  nacido  para  las  ciudades^ 
avmdor  de  la  soledad  de  los  campos  ;  y  del  necesi^ 
todo. del  favor  de  los  otros  f  contentisimo  con  vivir 
pobrfí  y  solitario  ;  y  del  perdido  por  estos  bienes 
visildes^  aborrecedor  de  ellos.  Y  ¿  quien  será  po* 
deroso  á  suyetan  al  amor  servil  de  estas  cosas  al 
que  gusta  de  la  libei^tad  del  espíritu  ?  La  voz  de 
la  codiciOi  pedigüeña  ¡  que  poco  ruido  hace  en  sk 
pecfyo !  \JEl  delate  importuno  /  quán  poco  m^o^ 
lesta sut  almaJ\  .El  estruendo  del  enojOf  de  la  ira, 
y  la  venganza^  el  amor  de  mil  desvariados  y  her^ 
Uñosos  díaseos  /  qué  mudos  son  para  U  ! 
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Para  pintar  la  general  corrupción  de .  Yicios 
que*  tiene  inficionados  á  todos  los  estados  de  la 
república,  dice  Luis  Mexia  :  Veo  la  amistad 
fingida  y  la  triste  invidia  muy  arraigadas  :  veo 
la  avaricia  muy  encumbrada  ;  y  la  vanagloria  y 
jactancia  muy  suntuosa  :  veo  los  ladrones  muy 
honrados  y  acompañados  :  veo  el  robo  y  el  cohe^ 
cho  sentados  en  el  tribunal  de  la  justicia^  y  que 
todo  el  derecho  está  en  las  armas  :  veo  que  el  que 
tiene  puede^  y  el  que  puede  manda :  veo  que  las 
leyes  son  contra  los  flacos  como  las  telarañas 
contra  las  moscas. 

El  mismo  Zarate,  hablando  de  los  hipócritas 
q^ie  quieren  pasar  plaza  de  buenos  encubriendo 
sn  vanidadji  y  buscan  su  propio  provecho  con 
capa  de  virtud,  dice :  Algunos  hay  que,  de  co^ 
hardes  y  ttfeminados,  sufren  injurias  y  vitupé^ 
rioSf  y  ponenlo  á  cuenta  de  DioSf  diciendo  que  lo 
eiifren  por  su  amor :  otros j  por  parecer  abstiñen^ 
ieSf  padecen  hambre  y  sed;  y  entonces  se  hartan 
quando  oomen  de  la  carne  de  sus  próximos.— Pne-- 
ron  comunmente  en  todas  las  monarquias  insig- 
nes reyes  los  primeros^  porque  todo  les  ájruda  á 
la  virtud,  dice  Lorenzo  Gracian  :  Duró  mas  en 
liorna  la  excelencia  en  sus'  reyes  que  en^  sus  emped- 
radores :  aquellos  eran  hijos  de  su  gallarda juven» 
tud^  estos  de  su  cansada  veféx :  aqueUos  vendan^ 
y  estos  triunfaban. 

Dice  el  mismo  autor  que  los  grandes  principes* 
*  y  fundadores  de  un  imperio  nunca  se  criaron  en 
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el  ocio  7  en  las  delicias,  sioo-  ea  los^tndbsxM  de  . 
la  guerra  ;  y  prosigue :  VaU^  mudhoá  Eniriqnm 
IV.  de  Francia  para  ser  rey^  y  ffran  rey,  dhabewi  \ 
sido  trasladado  de  la  cuna  alpabelbn;  y  ima»  . 
ylorioms  fueron  las  abareas  del  rey  JD*  SoBdk^ 
que  el  zapato  de  ámbar  de  otros  prúicqMf  •    JLa 
prhaera  gala  que  se  puso  el  niño  Jayme^  fumase, 
conquistador^  fué  el  arnés;  y  aguM^s  imfmtíks. 
miembros  ^pte  aun  no  sabían  andar^  ivau  ya  aru^ 
xiendo  la  malla  y  la  loriga. 

Esforzando  á  un  Caballero  que  dexó  el  senrw 
ció  de  la  milicia  por  la  vida  del  claustro  á  iamesTn 
se  por  dichoso  por  haber  huido  de  las  perseciUM* 
oes  de  sus  émulos,  contiaua  Quevedo  de  esta 
manera:  Aüa  y  descansada  seyutidad  es  está  pa- 
ra quien  ha  padecido  las  envidias  de  los  haminsp 
y  las  trampas  de  la  fortuna  :  Este  propio  esíg^em^ 
dio  he  visto  cobrar  á  los  yrandes  Señores  que  vi. 
mat^dar  las  armas  ;  y  áhs  que  ensordederm^  con 
rumor  la  tierra  f  y  fueron  amenaza  de  yremdm 
poderíos,  les  fué  postrera  cláus^da  de  la  vida  ear^t 
cel  desacreditada.  Jtecorred  vuestra  memoria^  yi 
hallareis  cementerios  de  ilustres  y  horrMss  oada^ 
veres  entre  los  huesos  y  prisiones  €le,losque  Im 
acompañaron,  6  les  dieron  órdenes^ 

Hablando  de  la  estatna  que  erigieron  los  co«* 
manos  en  el  ci^tolio  á  Junio  Bruto  matador  de 
Tavquinoy  y  de  las  coronas  de  laurel  een  ^«e 
premiaban  á  los  beneméritos  de  la  patria^  dice  en 
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Qiñ  partejl  ni»naa)^r :  La  saüdnria  remana^ 
qBe  tuw  p^  íluusHr&  «  ^  pobreza,  para  premiar 
lawíimdyM  vahr  ¡obró  moneda, con  el  cuño  de 
Im  Í0nira;>  ^m^, empobrecerá  del  oro  ¡f  de  ki> 
pkftOf  hwo  canndal  para  satisfacen  á  los  gem^ 
rosas  y  mqgnámmos»  Honraron  con  w»m  hofos 
de  hmrel  una  frente:  dieron  satisfaociú»  con  wm 
imáigma  en  ^  escudo  á  un  UnagCfy  reampensaros^ 
con  una  estatua  vidas  casi  divinas*  J^lstas  prero^ 
yativas  no  las  permitieron  á  la  pretensiofiy  sinQ 
al  mérito :  cobráronlas  las  hazañas  j  n^  las  dab^n 
la  eódieia  ni  la  ambición^  Bioos  fueron  las 
reaunuM  en  tanto  que  fueron  pobres :  con  su  po^ 
breza  se  cfderrá  su  honra. 

Qoeriendo  eiicarecer  Fr«  Luis  de  Granada  el 
BMoteria  del  nacimiento  del  hijo  de  I)ioS|  usa  de 
la  mayor  íberza  y  grandeza  del  contraste  de 
situación  entre  el  poder  y  majestad  de)  Señor 
y  la  fanmildad  del  lugar  donde  quiso  naeer :  Oí 
mneraUe  misterio!  mas  para  sentir  que  para 
decir;  no  para  esqpbcarlo  con  palabras,  sino,para 
adararlo  con  admiración  en  silencio  !  Qué  cosa 
mor  admimUe  que  ver  aquel  Señor  á  quien  akh 
han  las  estrellas  de  ki  mañana^  aquel  qm  está 
sentado  sobre  los  Chérubines,  y  que  vuela  sobre 
las  pimnas  de  hs  vientos,  que  tiene  colgada  de 
tres  dedos  la  redondez  de  ia  tierra,  cuya  síUa 
es  el  cielo,  y  estrado  de  sus*  pies  la  tierra  4  que 
Jkaya^  querido  báxar  á  temió  esrtremo  depoiretHft 
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que  qtunido  naciesCf  k  pariere  •  su  ^mídate  en  nn 
establo,  y  le  acostase  en  fmpes^e  ! 

Donde  se  atraviesa  aQior  de  J)io8,  -no  iiay 
43ontento  mayor  que  padecer  poréUdice.  ftl  P. 
Marqaezi  y  lo  pondera  con  esta-oponoioa  de 
situaciones  :  j  Que  será  haber  Uegaio  áaqueUa 
perfección  de  amor  á  que  Uegaron  los  que  se  rega* 
ütban  en  el  marürio !  y  en  fé  de  que  padecían 
por  quien  amaban,  se  paseaban  por  las  ásenos 
como  /M>r  un  jardin,  y  se  hallaban  »p6rc  las,  cic» 
chillos  como  sobre  cama  de  rosas  /^^£1  mismo 
antor  en  su  Gobernador  Cristiano  pondera  la 
altanería  y  crueldad  de  los  malos  Gobernadores 
de  esta  manera :  Siempre  los  magistrados  tn^ 
Jielesj  fiados  en  su  potencia,  tratan  al  jTicfMo.  sin 
piedad ;  y  sin  embargo  quieren  ser  lisonyeadc» 
con  título  de  bienhechores,  que  es  aun  mayor 
tiranía. 

Hablando  de  un  prelado  de  Guadalupe,  «fli<p 
gido  de  gota  artética,  que  no  le  permitió  ten 
quatro  años  menear  pie  ni  mano,  pue6  por  ln 
agena  comia  y  bebía,  continúa  el  P.  StgüencEa 
asi :  Estasuio  de  esta  suerte  gobernaba  aquella 
casa  tan  grande,  y  r^ía  aquel  pueblo,  el  que  00 
podía  gobernar  ni  un  dedo  de  su  cuerpo  ;  y  se 
tenían  par  contentos  y  bien  regidos  dd  fue  no 
podía  amenazar  ó  un  mos^ito. 

Pone  Fr.  Antonio  de  Guevara- en  boca  de,  ua 
rüstico'de  los  Grermanos  una  plática  que  dixo  al 
senado  romano,  quexandose  de  las  tiranías  que 


óotiiBtkit  vks  ^bemttdbrés  que '  les  enTÍfiban : 
Yo  veo  (dice)  ffií&  todoé^Aorréeen'ití^  soberbia,  y 
ittíkffí^no  '^Ue  tu  fiMhsediinnbTe': '  todos  condekan 
St  adtdtemoit/^á  nin^né  veo  cmtinente:  t&doe 
Iban'la^paciefítíiaf  y  ¿í  nenguno  veo  sufrido :  todos 
Yeni^n<4e   la 'amaicia^   y  á  todos   veo  que 

^'  ^»  Fava  tpondeínur  la  contradiccmn  del  hombre 
pálido' m>  está  verdaderamente  resignado  á  ta 
voluntad  de  Dios,  el  qunl,  acabado  sa  reeog^i- 
iáíéútb,  busca  luego  su  propia  estimación,  aisi 
le  arguye  el  Maestro  Avila :  Ptíe»  ¡  cómo,  her^ 
iMma,  áUí  té entierfas,  y  echtis  la'itlddbairMtlj 
yaqui^  buscas  estimación  -efe'  tus  obras,  fama,  y 
lúcuta !  AUrtlorai  porque  pecaste,  y  aqui  haees 
Ué  lluevo  porque  pecar  ;  aUi  dices  que  eres  tierra^ 
y  aquí  juras  que  tienes  mejor  carne  y  sangre  que 
el  otroy  siendo  todos  sarmientos  de  una  misma 
cepai 

'£1  favor  del  pueblo,  dice  D»  Di^;ti  de  Saavje- 
dra,  €6  el  mas  peligroso  amigo  de  la  virtud j  y 
asi  es  gran  sabiduría  ocultar  la*  fama,  escusando 
las  democítraciofies  del  valor,  deL  eotendimienta, 
y  de  «la  grandeza;  y  lo  confirma  cou  estos  exem* 
ploá :  Nos  pueden,  animar  los  ej^emplos  devasfáms 
yrafuies  que  de  la  dictadura  volvieron  ni  arado  } 
y  los  que  no  cupieron  por  las  puertas  de  Roma^^ 
y  entraron  triunfando  por  sus  muros  rotqs,aeóm^ 
pañmdos'  de  trofeos  y  de  naeionés  vewoidas',  se 
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f ft^Míreron  á  humUdesí  chozas,  y  alli  ks  volvió  á 
J^aJBar  la  república. 

podemos  atribuir  estos  grandes  efectos  de  loe 
4HMit^astes  á  que  dos  cosas  en  o^posicion  se  real«- 
«An  la  una  á  ]a  otra»  como  quando  se  pone  un 
•hombre  pequeño  al  lado  de  otro  grande,  que 
ambos,  al  parecer,  aumentan  lo  que  son.  La 
«imposición  de  leis  situaciones  causa  el  mismo 
efecto  que  la  de  las  distancias  de  lugar  y  de 
tiempo:  el  mayor  espacio  é  intei'valo  que  la 
imaginación  ha  de  saltar,  es  lo  que  nos  sorpre- 
liende  y  ocupa  el  espíritu»  porque  no  puede  con- 
iciliar  lo  que  ve  con  lo  que  ha  visto,  ni  lo  que 
de  presente  pasa  con  lo  que  pasó,  y  lo  que  no 
es  con  lo  que  fué.  De  este  pasmo  y  adn!^iracion 
jaace  el  deleyte  que  sentimos  en  todas  las  imá- 
genes en  oposición.  Lucio  Floro,  hablando  de 
los  Samnitas,  con  las  palabras  mismas  con  que 
pinta  la  destrucción  de  aquellos  pueblos  lnani«> 
fiesta  la  grandeza  de  su  valor  y  resistencia, 
quando  dice :  Sus  ciudades  /ueron  de  tal  suerte 
destnddaSf  gue  no  es  fácil  Tmostrar  hoy  elparage 
de  lo  que  fué  motivo  de  veitite  y  quatro  victorias. 
-^-Francisco  Patricio,  hablando  de  la  mina  de 
la  Grecia  después  de  la  conquista  de  los  turcos, 
dice:  De  tal  suerte  destruyeron  los  bárbaros 
aquella  región^  que  casi  no  ha  quedado  rastro  de 
Grecia  en  Grecia. 

El  embeleso  de  este  estilo  consiste  mochas 
^veces  en  una  palabra  que  aparta  nuestra  vista 


del  obgeto  principa),  y  íüuestrá  de  lado  ef 
eq[»a€Ío,  el  ti^oapo,  la  vida,  la  muerte,  ó  atganá 
otra  idea  grande  ó  melancólica.  En  un  páys 
de  Pousin,  se  vén  unas  zagalas  ba;^Iando  al 
son  de  una  ZBxnpoñei ;  j  un  poco  desviado  utí 
sepulcro  con  esta  inscripción  :  También  vivia  yo 
m  la  deliciosa  Arcadia  ! 

¡  Quanto  poder  tienen  en  nuestra  imaginación 
los  gestos,  las  aCtitádes^  y  las  situaciones !     lÁ 
vista  de   nna  pintura  nos   alegra,   nos  entris- 
tece,   ó  nos  horroriza.     B^gnrémonos  pintado 
aquel  pasage  de  la  Iliada  en  que  Homero    nos 
representa  á  Júpiter  sentado  en  la  cumbre  del 
Ida,  y  al  pié  del  monte  á  los  troyanos  y  griegos 
que,  envueltos  en  las  tinieblas   con  que  aquel 
Dios  cubrió  el  campo,  se  matan  unos  á  otros  en 
la  confusión  de  la  batalla,  sin  que  se  digne  mi^ 
rarles;  antes  con  sereno  rostro  tiene  la  vista 
vuelta  h6cia  las  campiñas  de  los  Etiopes  que  se 
sustentan  de  leche.     ¡  Qué  contraste  tan  magni* 
fico,  tan  vivo  y   tan  expresivo,  no  del  sonido 
ó  significación  de  las  palabras,  sino  de  la  sig- 
nificación de  las  situaciones  contrarias!     Esta 
pintura,  este  emblema  poético,  '¡  no  nos  ofrece 
juntamente  el  espectáculo  de  la  miseria,  y  de  la 
felicidad ;  de  la  turbación,  y  del  sosiego  ;  del 
Grimen,  y* de  la  inocencia;  de  la  fatalidad  de 
los  mortales,  y  de  la  grandeza  dé  los  dioses  T 

Noi^eamos  siempre  gentiles  por  querer  ser 
élótjüeñtes,'  pues  que  en  la  Sagrada  escritura 
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f.buDdaji  estas  asombrosais'  ^y;  m^g^nifícas  iuiár 
genes.  En  el  Salnio  XXYIII*  pinta^el  projTe.ta 
al  verdadero  Dios  efi  situación  niuy  se^l^j||nt^  ^ 
la  que  el  poeta  da  al  fingido  :  Lqs  ^o$  del^e^ui^r 
I  (dice)  están  puestos  sobre  los  justos,^  y  sus  oidftíí 
en  las  oraciones  de  ellos;  nías  su  rostro^  .airafi(o 
está  sobre  los  ñutios^  para  destr'^ir  déla  ti^rra\la 
memoria  dfi  ellos. — En  otra  parte  hublf.  J)V>s  por. 
Isaias,  con  esta  amenaza,  á  su. pueblo:  qtumd^ 
extendíeredes  vuestras  mauoSf  apartaré  mis  qj¡os 
de  vosotros ;  y  guando  muUiplicáredes  vuestrajs 
oraciones,  no  las  oiré.  No  se  pueden  pintar  i^o^,. 
imagen  mas  viva  las  demostraciones  ^xterjorejs 
del  enojo  de  Dios  contra  los  malos  que  solo  Je. 
buscan  en  la  tribulación. 

Paradíastak.  ^^    » 

La  paradíastolCf  ó  separación,  Iluminada  ^i 
porque  separa  las  cosas  que  de  su  naturaleza 
parecen  compañeras,  saca  el  contraste,  contra- 
poniendo aquellas  palabras  ^uyo  sentv4u  parece 
semejante  poi:  una  inmediata  modificación,  o  dí^- 
tinción,  que  las  diferencia  realmente,  c  ^como 
aquello :  fué  constante  sin  tenacidad:  :r  humilde 
sin  baaieiza,,  intrépido  sin  lemendad.    ^   r     '   . 

Ix>s  nombre3  de  las  Cosas,  dice  el  P.  Mariana.- 
dé  ordinario    andan    trocados    entre    nosotros, 
como  jueces  imprudentes  de  ellas,  eq\iiyoc^n4o 
las  Terdáderas  causas  iDa^r  lo^  <^jre|to  u  def^qman  r 
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kf  rsú^ó,  sé'UáMá  KheratidMfh,  temeridad  y  el 
átrémní%éíit&  se  alaba  dé  ijalúr^  mayormente  ñ 
tiene  iuetí  remate;  laánihicion  se  cuenta  por 
virtud  Y  g'randezá  de  ánimos  él  mando  desapo^ 
deradó)/  tiolehto  se  viste  de  nombre  de  justicia  y 
severidad.  "^ 

Para  ensalzar  los  atributos'  y  perfecciones  de 
Dios,  Fr.  Luis  dé  Granada  le  dirige  esta  oración 
de  i^doracion  profunda :  O  !  invisible,  y  que  todo 
¡o  i^es  t  inmutable  y  que  todo  lo  mudas  !  á  quien 
ni  et  origen  dio  principio^  ni  los  tiempos  aumento, 
ni  loa  acaecimientos  darán  fin  !  Vos  soys  el  que 
criaste  todas  las  cosas  sin  necesidad,  y  las  sus- 
tentáis sin  cansancio,  y  las  regís  sin  trabaxo,  y 
las  ^novéis  sin  ser  movido  !  Vos  estáis  dentro  de 
todas  las  cosas,  y  no  estrechado  ;  fuera  de  todas, 
y  no  desechado  ;  debasco  de  todas,  y  no  abatido; 
encima  de  todas,  y  no  altivo, — £1  mismo  autor^ 
hablando  dé  las  divinas  consolaciones  que  gozan 
las  almas  virtuosas  en  la  oración,  pinta  con  co^ 
lores  opuestos  de  qué  manera  encendidas  en 
amor  de  Dios  se  levantan  sobre  si  mismas  :  En 
'  este  santo  ejercicio  alegra  el  Señor  á  sus  escogió 
dos :  AfU  en  presencia  del  criador  cantan  y  aman, 
gimen  y  alaban,  lloran  y  gozanse,  comen  y  han 
hambre,  beben  y  han  sed,  y  con  todas  las  fuerzas 
de  su  amor  trabaxan,  Señor,  por  transformarse 
en  vos. 

Háblanda  Solis  de  aquella  ocasión  eñ  que 
Hernando  Cortes  lloró  por  la    derrota-  de  su 
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igiente^  «1  mumo  tíemfo.  que  aaim^bt  éTes 
babian  flofarevivido,  9ña£¡e :  Sejiia  áigM  ex^ 
táculo  de  grande  aámiracien  iferh  qftbeUo^ 
/altar  á  ¡a  entereza  del  aliento;  y  bañado  elrof<l*# 
en  iágrimae^  mi  perder  elsenMante  de  t^emeecfar» 
— Hablando  de  las  costumbres  de  E^i^^urto» 
djQnde  las  leyes  parece  que  transformabaii  te« 
bombres  en  otras  criaturas,  dice  un  ibistoriadors 
^W  babia  ambición  sin  esperanza  de  meforfofn 
tu/na  ;  habia  afectos  naturales^  y  no  haffi^  maridít^ 
kjfét  ni  padre.        v 

Oy gamos  k  Fr.  Luis  de  Graoada  con  qué  ad- 
mirable il^odo  junta  la  repugnancia  de  estos  con* 
trastes  enfáticos  hablando  del  día  del  J«ttci« 
final  *:  Considera  lof  señales  espantosas  qm  pt^ 
mderán  esté  dia  en  todas  las  criaturas  del  ^^ieló  y 
de  ,la  tierra f  porque  todas-  ellas  sewtiráí^  su  fin 
mi^l^  qne  fenezcan  ;  y  ee  eetremeze^áñy  y  eomm* 
wrén  á  caer  anUes  que  cayffan.  Los  hanillres 
arifhr4n  atét^itos  y  espantados,  antes  de  la  mmerte 
miuertoSf  y  antes  del  juicio  sentenciadas,  mir 
dikndo  Júspí^^os  con  e^s  propios  temores.  Nadie 
Aabr4  para  n4tdie^pprquanadieháhré  para  $i  9Ída^ 

Muy  cmáoh^Aíi  dl^  títíf  d  que  ée  *fuerti^ 
.^«BÍgos  #9teri0ve8  ¿inieriores'se  ve  fcembatíde^ 
.  4^?^  p«.  FfiraeiscolZeMrbkte^  fienimtfo  denCra  ¡le 
:|HI  fr|tiwi!|aii,ti^g>»ftde  gkrta- y  "galardón  te 
>  la|>i|tioncia4  Loe  presatíos  (dice)  muchas  veeee 
,^4^000^"^*  h9em»9  pera  vúéloenttú  he  muSerÜt  m 
.m^mlkU  jpáés^^kmnUkkei  pú^ iin^tea 
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uMsteik,  jt»  áni^  ut^tiriM :    mi  fue,  ywHMf^ 

/fwfiüc»  ékMícm  Jai  virtiuU§9.  ki^mée  smtNb^ 

.i«Mt«     Feíl^  ¿-  9N¿  o^a  c^m  dsMm  simú  €< 

IbMyb  de  ia  4f9ierra  «n  le»  ciniiflkfa»,  no  A«t 

Hauh   egperimeñktéh  w  Iroioáio  em  Iwcam^ 

pan»? 

IHspañdtíd. 

▲qni  se  puede  colocar»  'entre  Ma  oontrsrios, 
Uupcmdoii  eñ.ias  seideDCÍaS}  por  la  qaal  diso- 
nmcia  y  disparidad,  formant  una  «rtifíiciOM  y 
^graduble  Cj^ntradiccáon  que  da  gran  reatcé  y 
«awjfia  al  pensamíeato»  como  aquello  de  Lonebao 
6iB<^iUQi : .  iVo  ae,  <fa  «n  e2  «iiNMio.ai  fue  na  liene» 
jinit  4  fMm  mof  <éme:  ¿  «uccfti»^  «e  fe» ^nito 
^  AncMwia  jN>iifÉié  jon  fpbres:  ios  ri€0$  san  lat 
fW.Aaredaat  jpMnpie  hs.p^es  lía  timen  parim^^ 
tBsz^elhásmkrkmt^nahaUa  un  pedazo. de  pan  f 
0,€i^diíia$iiácadadm.canmdadó*     . 

SL  oalo.  da  la  religión  y  la.  cauta  púhtka 
cedían  entetamente  su  lugar  al  interést  y-  al 
antaño .  de  las.  particulares»  diee  IKm  AtáMÚo 
vSoUs  en  suhístcma  da  la  conquista  día  Nueta  Ib- 
fn|if ;.  \|f  «í  miimo  tiea^  ^continda)  mJéán 
0cabanidoi.  ^yarifoj  pohffs. Indita  911a  méíIíéi Ub- 
ftmro  dalfito,  anhelando  par  d  ora  jp«r»  la  «ia* 
rúM  lypeim^oijifadaf  á  ¿asear  aaa  eleadaréeeu 
,  rartnt»  .fe  |M|9io  9va  líiswiiniitifaiij  jfájm^m  éih 
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te  tsdairimd  ln  ing/riua  fertilidad  dt  ^  pmt^ 
Del  carácter  tiránico  ét  Tiberio  habla  xa  elo- 
qtiente  historiador  óe  esta  manera :  Del  t&fc^/>d 
de  lú8  Cemres  hdbh,  dé  aquel  Tiberio  quesíeééií'* 
deñó  de  i&er  lú^  hembres^  stñ  tener  •  tmhr  péitá 
deoPíirde  úprínUrím. 


Mefiexfefh 

Iml  t^exlMf  que  también  se  Ikna  eámmkta- 
eéen,  es  ^oade  bt  sente&cta  qi»  dbeiweii  w  haei 
lyiereixte,  inviartíenAo  y  trastrocando  la»  uánem 
]»aMtas ;  eomo  aquello  qMr  dfeo  «fto  baiihttdA 
de  la  «Ai?ersidad  de  SalaManca :  O  í  eseMftt  ^ 
Ipí  «NoeMM^^  y  nMMfm  de  ¡as esmuias  !  Y  \^<fek 
wé  KadieiK)  commmieiite  de  lo  que  mireipoiidía 
ft  cada  edad:  Qixáñto  pareee  imm  mí  m^aovigé^ 
parece  nud^Hm^omúze.  Y  tanijkíeiiéantraaB» 
lenda  vidfar :  jDefemes  eDmerfMNP«  i^foér^  ^ 
jMira  comer. — Oira  no  tan  vulgar  y  ttias  ^áiegkmÉít 
•ft  mi  eotteeplOy  es  la  «gaieiite ;  Noettá.  ka  Je* 
Ütidad  en  vieiTf  sino  en  slaber  vMr«— fia  «1 
vétrat^  poKticQ  de  AtfonaoinUEL.dica  el  Conde 
dé  CerrdUfciÉi :  Raqmly  dupem  de  haber  heoko 
-détre^  nm  wáante,  qvwo  Aianrifiy  «í omoPi  9^ 
med&ú^  eer  inee^kiSle  en  ens  deeretee  fo  éMee 
timniade4oe9f<í9é 
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Kste  «NMiArarte  es  \m  cbMlMpwiúimí  ét  Hós 
péWMfiKií  que,  por  feí  ineoagitleftob  d^^  au  pM4 
pieddd^  fise  exekiyMf  la  isfta  a  la  otra )  y  juntada^ 
goh' üiisilo  enkice  aiüáciosi^  M  ajus^tan  y  ooat^ 
forttiffiíi  i  ta*  MBtendfa  pritteipáli  cetti!^  aqw)lo  i 
€oH  lü$  ietTM  pe^atM^yicéñ  la$  anuías  eime1tam;0B 
fsse  hm  reyes  sm  sa^mdos  én  la  tiéffa. 

Cattétése  tambieii'  esta  %u¥:a,  y  ^o  eoír  poca 
gracia,  quando  del  atributo  del  niMírfire  ^t^^fi^ 

jmrsayfnerte  swméM :  orai#  si^dixéMt^con  umr 
Mancad  que  obra  lo  que  la  £ierza^  y  unn  íiieraa 
qne  obra  lo  qoe  ia  exM^'^ásd.  Tambieii  dbé- 
mtm'  con  la  nüona  indkeota  eoütrapolie&otí  9  £aip 
afeases  müitarts  Mcieroit  irntéj/masisénté  retí^iasí^ 
sd^vsdúrj  y  rsíkfsim  ¡a  ^ieii^>»i.*— T«M(ibie&  4»^ 
mm»,  y  difémofe;  bietf :  Lo»  fktxh»  áu»óres  ««Mf  ,^ 
^^  ostenÉmnmtna  estéril  abundmeiát,  ^íg«íAcab# 
eoD^esta  oenitraposieioii'  «ma  esterilidad  4e  eé^gl^^ 
y  una  abundimeía  de  pakibras. — Mmsítu^  ^i^. 
Mim  ^ibe  Nieretttberg)  ^  M;  marMa  d»  hf 
9i^;  y  Al  ^^dieia^  de  Iw  rieo»  es  un»  poi^^^u 
iwUmJada.^RMsiViio  de  fieipa^uldo  CoMél  qiljp 
deató  la  miiversidad  por  las  armas^  Atee- Soitift,: 
Ceñodó  qM  f§&  c&m^nim  contra  1á  viveza  éé  siA^ 
es^^tt^aqmUíídiíi^cia  pétetela  de  k^  estudto^. 

I>d2 
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Esta^/^fa  86  comete  quando  la  frase  y  séü» 
tencía  que  sigue  á  la  primera  dan  incremento 
cada  una  á  la  precedente»  añadiendo»  como  por 
grados^  mayor  fuerza  y  valor  á  la  proposición. 
El  poder  de  esta  figura  es  muy  eficaz  para  im- 
primir una  yerdad  i^in  violencia  ni  estrépito^  y 
ípintar  en  pocas  y  medidas  palabras  la  grandeza 
de  las  personas,  y  de  las  cosas ;  ó  la  baxeza  y 
miseria  de  ellas. 

Oy gamos  lo  que  dice  Cicerón  contra  Yerres .' 
Atentado  es  aprisionar  á  un  ciudadano^  es  una 
maldad  azotarlSf  y  casi  nn  parricidio  darle  la 
muerte  ¿  qué  diremos  de  clavarle  en  una  cruz  ? 
:-^Hablando  un  orador  de  la  muerte  del  célebre 
General  de  Francia  Mauricio  de  Saxonia»  dice : 
jS^  muerte,  fué  «na  calamidad  para  la  Francia^ 
una  época  para  la  Europa,  y  una  pérdida  para 
el  género  humano. — Para  describir  los  pasos  como 
fué  introduciéndose  la  corrupción  en  las  cabezas 
de  la  sociedad  civil,  dice  un  historiador :  Los 
pueblos  en  su  nacimiento  reconocieron  lu^o.  cau* 
diÜoSf  laboriosos  al  principio  por  necesidad^  ricos 
después  con  el  trabajoo^  corrompidos  id  fin  con  la 
abundatidá. — Dice  Fr.  Don  Antonio  de  Gue- 
vara .eri  una  de  sus  cartas  en  que  da  consejos  ¿ 
un  amigo  :  Para  fsmjn^ender  una  cosa  es  menester 
4!^rdura  ;  para  ordena¿rla  experie^icia^   y  para 
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acabarla  paciencia  ;    mas-  para  sustentarla 
menester  buen  esfuerzo/ tf  para  menospreciarla 
grande  ánimo. 

Qae  se  ha  de  pasar- por  las  alabanzas  y  mor* 
muraciones,  sin  dexarse  halagar  de  aquellas 
0Í  vencer  de  estas,  nos  dice  Don  Diego  Saave- 
dra  de  essta  manera :  Desvanecerse  con  los  horei 
¡propios f  es  ligereza  del  juicio ;  ofenderse  de 
qualquier  cosay  es  de  particulares  ;  disimular  con 
muchost  de  principes;  no  perdonar  nada,  dé 
tiranos. — Para  ponderar  Antonio  Pérez  que,  aun 
después  de  caido  del  favor,  atormentado,  pró^ 
^S^  y^9  y  olvidado,  le  perseguían  aun  sus  ene-^ 
migos  añade.  /  Quántas  veces  procuré^  como  aquel 
que  quiere  escapar  de  los  cuernos  del  toro,  ten-^ 
derme  en  tierra^  y  no  resollar ^  y  no  me  aprovechó  t 
que,  muerto  y  sin  resollar^,  me  han  arrebatado  del 
polvo,  me  han  arrobado  en  alto  una  vez  y  otra 
sin  cansarse ;  pero  el  perseguir  al  casi  muerto^ 
es  levantarle^  es  resucitarle^  es  estimarle^  es  subirle 
de  precio.— *Que  la  adversidad,  dice  Fr.  Luis  de 
León,  es  la  que  de  ordinario  hace  al  hombre 
feliz  y  señor  de  si  mismo  :  El  ser  combatido  cada 
dia  de  males,  y  hacerles  cada  dia  cara  y  vencer^ 
los,  le  acostumbra  á  ser  vencedor f  y  por  el  mismo 
caso  la  adversidad  le  hace  grande,  y  señor,  y  aU 
tisimo  hasta  tocar  en  las  estrellas. 

De  la  muerte  de  Hipon,  hombre  vil  y  obscuro, 
que  se  habia  apoderado  de  la  gracia  de  Tiberio, 
y  hübia  causado  la  muerte  de  muchos  varones 
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prindptles  de  Roída,  habla  Fr«  Joau  Márquez 
de '  eiáa .  maoera :  De  esta  muerte  ée  siguió  et 
desengaño  del  pueblo^  que  echo  de  ver  en  este 
ememplo  que  aqueUos  que  el  foúor  levantó  de  pe-- 
qmAoB  ugrafideSf  y  de  obriáados  hizo  conocidos 
deyjipej  heéiendo  sido  cuchillo  de  los  hambres 
bien  nagidost  vienen  á  serlo  después  de  d  mismos. 
m  P*  Roa^  hablando  dd  exempl^  que  dieron  en 
la  carreim  de  la  virtud  y  de  la  aortertdad  al- 
gunas ilustres  d<mceHas  de  su  patria  Córdova» 
cuyas  penitentes  TÍdas  trataba  de  esonbir,  pro- 
sigue asi :  ¿  Quien  verá  el  esfuerzo^  no  digo  de 
hombres f  sino  de  henderos  j  no  de  mugeres^  sino 
de  i^iñaSf  con  que  triunfaran  de  sí  primerOy  y  des-' 
pues  del  mundo,  que  no  se  avergüenze  de  su  co-^ 
bardáaP 

El  P.  Nieremberg,  tratando  de  los  frutos  de 
la  virtud  de  la  humildad  en  el  cristiano,  dice : 
Las  obras  buenas  que  hacemos  nos  han  de  Atimt* 
llar,  palique  las  hacemos  mal  ;  las  malas  que  no 
Jéocemas,  porque  las  hiciéramos  si  no  fuese  par  la 
gracia  de  Dios.  Hemos  de  humillamos  por  la 
quefuimoSf  y  par  lo  que  somosy  pues  no  nos  me- 
járamos  ;  y  por  la  que  hicimos j  y  por  la  que  hace-- 
mas,  pues  na  satisfacemos.  Habla  Don  Antonio 
8olis  del  carácter  de  Diego  Yelazquez,  émulo  y 
aun  enemigo  de  los  hechos  y  gloria  de  Hernando 
Cortés,  dice  :  Suprimera  ceguedad  fué  de  la  des- 
confianza, vicio  que  tiene  sus  temeridades  como  ¿I 
mií&ia;  la  segunda  fué  de  la  ira,  que  hace  á  los 
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iioiuhMS  2Ígo  ^aa.que  irracioiuiles,  pues  Iob  dcrxa 
enemigos  de  la  razón ;  y  la  tercera  de  la  ea^ 
vidiai  que  viwe  áser  la  ira  de  los.pusiláaimes. 

SenXencia. 

La  senieneía  es  una  masima  general^  un  do^ 
cumento  directo»  nunral  ó  político^  indep/mdicaí^ 
te  de  otra  proposición;  y  baso  de  este  con« 
cepto  'no  tiene  lugar  señalado  en  el  discurso^ 
como  el  epifonema,  que  es  también  sentencia 
que  cierra  la  oración,  por  modo  de  ilación  6 
confirmación  de  lo  dicho  antes. 

lias  sentencias,  cuyo  fin  es  instruir  con  el  con« 
sejo^  6  el  desengaño,  piden  gran  pulso  para  que 
no  sean  comunes,  ni  tampoco  afectadas ;  no  tvi- 
Yiales,  ni  tampoco  enigmáticas ;  ni  tan  finas  que 
pequen  en  falsas,  formando  entre  lo  obscuro  y 
aliñado  mas  bien  ingeniosos  emblemas  que  docu^* 
mentos  ilustres  y  graves,  donde  la  expresión  toda 
debe  ser  viva  y  nerviosa,  y  no  floxa  ni  desmá* 
yada.  ¿  Qué  g^sto  ni  enseñanza  se  podrá  sacar 
de  estas  sentencias  vagas,  comunes,  y  tri* 
viales,  publicadas  en  libros  de  algunos  ao* 
tores  de  la  edad  de  los  políticos  moralizantes  ? 
Dice  uno  :  Nada  tiene  consistencia  en  el  mundo  j 
sobre  lo  que  parece  mas  s^uro  puede  la  instar 
bilidad.  ^-^Otro  dice  ;  tan  corta  es  la  capacidad 
humana j  que  sus  mismos  yerros  le  son  mae^troSé 
Mas  les  debe  el  tiomhre,    tal  vez f  que  á  sus 
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;  J>elieii9  sobre  todo^  ser  1m  MntoHCtMvn^iDü^. 
ptoirtaates,  6  nuevas  en  la  sostaneia  ó  en  la  fonm.'^ 
de*  la  frase^  y  oportunamente  aplicadas  á.  hup 
COtaa  ó.  pavonas  de  que  se  habla ;  y  colocadacr^ 
cta   discreción   y   economia,  evitenito  la  frer> 
qüeocia  de  cuas,    que  hacen  al  -estila  aspmo»^ 
pesado^  y  truncado,  como  en  esta  muestra  dei 
UQO.;de  los   escritores  del   reynado  de  Carlos 
IL»  quando  dice :    El  perd&n  hace  violencim  al '. 
ewazan  de  los  hombres^,  y  la  crueldad  Um  iarrüaJ 
Esta,  exercitada  con  uno^  excita  el  odio  de  mák  < 
y  aquel  no  se  obra  sin  aumentar  amigos. .  Bá^nt 
tele  al  valor  el  vencer:  Entonces  se  acaba  ¡a  lidi 
quando  el  enemigo  se  rinde.    Igual  valor  nmestrao 
el  que.  perdona  que  el  que  resiste.    No  pase  dt 
aqui  el  valor  ;  que  se  injuria  el  que  se  venga^  P«ti|^^ 
como  aqui  no  nos  proponemos  ttatar  del  ea^leí^ 
sentencioso  en  genial,  sino  de  la  sentencia  jaHif 
particular,  como  figura  noble  de  la  eloqüencí«#.t 
se  pondrán  exemplos  varios  de  varias  elegai^^t 
formas  de  presentar  el  pensamiento  con  .mas  ^y 
m?nos  énfasis,  que  es  la  sal  de  su  condimÉ^nto^ 
p^que  casi  sieroj^e  llevan  envuelto  un  B^tidfitr 
iij^uico  ó  satírico,  en  bien  de  las  costumbres,  que-r 
les  dá  gracia  como  en  estas :    En  el  rico  y  en  el  \ 
pod^^roso  no  se  haÜa  otra  cosa  ewciidiMe.  sino  el 
pftmlsgiQ  que  tienen  de  disminuir  los. males. éé  Ja 
timtms-^Efi  otra  parte  dice  un  sabio  filóaofoiv 
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ohidar  el  nuU  que  hemos  aprendido.    En  niiigfwko^ 
da^estardee^xemplos  el  pensamiento  es  i«ba  ni 
tcnñd^  yioio  muy  ooanm  á  los  escritores  sentdn* 
gíbeos.    Qttanda  la  idea^principal  de  la  sentencia' 
-esnáolinria  y  acaso  ralgarizada»  y  el  asunto  pidci 
sv  aplicación ;  d.  escritor  que  no  pnede  -inTentair 
el'.paQsamientoy  debe  inventar  la  frase^  6  ponerla' 
UBSt  mieva  librea. 

<}omo  en  la  extructora  de  las  sentencias  sue* 
lén  entrar  otras  figroras  de  dicción^  que  formta 
la  beimosura  y  elegancia  de*  la^  frase,  algunos 
exemplos  escogidos  de  autores  espaftoles  po^ 
dr6a  servir  á  los  lectores  que  aman  nuestra 
li&gua  de  modelos  de  bien  decir ;  y  de  instruc* 
eiony  recreo  del  ánimo. 

Dice  el  P.  Nieremberg  :  El  primer  acto  de 
fMoleza  iio  ee  haxxry  sino  padecer;  no  es  pa^ 
décer  muchot  sino  satirio.  Ningunos  mas  gh^ 
fkmoá  que' los  que  han  sufrido  míuerte  honesta^ 
ménte^  hbtciendo  de  la  nece$idad  y  ley  de  nuestra 
«itena  iei  mayor  hazaña  del  9iitf9i€la;-^Otro  exem* 
pío :'  Quando  andan  en  ferias  Jas  honras  públicas f 
los  que  tuviesen  mas  riquezas,  no  mas  merecí^ 
nsiento^,  las  alcanzarán. — Otro ;  Ágenos  hraao$ 
riMkn  las  fortalezas  á  los  principes  ¡  vencerse  á 
sif'heoho  esdélprúpio  cor€izon.''—Oito :  hacer  ii^Un 

riayelmasrwinpuedéjsufriflafesdeáñiiMgeneroso. 
-^«•Oiro :  Esta  suerte  es  de  doler  en  estavidaf  que 
saantan pocoá sus  bienes,  queno  solo  no  igualanáios 
que  los  codician  ;  pero  ni  á  los  que  los  merecen,  con 
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ser  tan  püc^.—^^6 :  £2  que  da  mui$  dé  lo  fue 
tiew^a^a  a  ser  prediga  demmd^  de  $er  M»eAt 
Mizque  ióademarimd$fSekao$Utmíff€rOjdeíumdó 
deserafiMe. — Otro:  Lm  necesidad  no  se  ka  de 
medir  par  las  cesaSf  eiao  per  ies  desees  ;  y  fusdie 
desea  mas  que  quien  4ienfi  mas,  si  dfiseó  te  que 
Hene  ;  ysineiodeseéf  ^*  fo  «nmu-^CNm  :  Nadie 
tiene  mas  necesidad  que  quien  desea  masde  ia  fsé^ 
eesario :  la  codicia  hace  que  se  carezca  de  ie  «m- 
mo  que  se  pesee. 

Del  MMstro  Feman  Ferez  4e  ^iva,  Merilor 

de  piincipios  del  sig'k)  KYl^  podemos  tmier  nqdi 

algunos  exanplos  como  estos :  £n  h  eds^kanaa 

'  offena  ,no  es  siempre  tncerrupto  et  juieie  que  ee 

hace  de  personas  vivas  s  porque  el  trate  y  amie^ 

tcd,  6  la  emulación  y  diseordiaf  no  suelen  ser 

derecha  medida  de  estas  censuras. — Otro :    NiU" 

guno  hay  que  viva  en  compaitía  de  los  otros  kom*, 

breSf  sifnuehas  veces  no  está  solo  para  eoMlm- 

piar  qué  hará  acompañado* — Otro :  A  los  fuertes 

es  deleyle  defenderse  de  los  maies  ;  porque  no  son 

tan  yrandes  los   trahaxos  que  se  pasan  psnra 

vencer f  eome  la  yloria  del  vencimiento. 

.  Diee  el  P.  Roa  en  el  exemplo  siguienie  esta 

sentencia  :  Gran/éasey  oonsírvase  m^or  ia  amis^ 

todde  los  poderosos  con,no  afectarla  j  quSf  sin  duda^ 

se  canean  mas  presto  que  otros  bomJkreSf  yá  todoe 

hacen  en  la  inconstancia  la  misma  ventaba  que  en 

fa/brlwfia.— *OftiK> :  Rara  cosa  por  cierto  guardar 

templanza  y  moderación^  en  la  privanza :  y  d^ 
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cuJUm  wégóei6  ekaren  aitOf  y  no  tener  rtsábiog 
de  casas  altas. — Otra:  Los  ¡fozos  inquietan  el 
corazón;  y  tódú  h qué  hay  en  el  ánimo  de  K- 
viano  y  v€t(^f  htetfo  se  levanta  con  el  viento  de' 
la  prosperidad  }  y  es  ^meheéter  -  poner  freno  á  ta 
felixÁdadpara  reyirseen  eUaMen^  y  para- tegirta^ 
-^Otro:  AfyunoSf  asi  pretenden  las  honras,  de  lá 
rspúMicaf  eomo  si  hubieson  vivido  himradamewte ; 
6ée  tal  manera  viven,  ecsno  si  no  hieierancasO 
de  ellas f  y  Juntamente  desean  los  pasatiempos  <fe 
ft¿  ociosidad  y  los  premios  de  la  virtud. — Otro : 
JBI  vedar  y  la  virtud  es  lo  que,  no  se  da,  ni  se 
rocÜPe  de  los  hombres :  hija  es  del  propio  trahaxo: 
i-^^JOtúo :  1^  virtud  nace  do^ide  cada  utw  la  siem^ 
hra  y  lá  éuttiva :  no  brota  eUa  de  su  gana  como 
la  niala  yerba;  apréndese  par  la  educaciony  con 
ft  exemph. 

8on  Antonio  Bolis  dice  en  el  siguiente  exem^ 
pío  etita  sentetteaa :  No  en  todas  ktí,  empresas 
se  debe  ü  las  canas  la  primera  seguridad  de  los 
aciertos^  mas  inclinadas  al  recelo  que  á  la  osadía 
y  mxf&res  oanseferas  de  la  paciencia  que  del  vahr. 
*-«Otro :  Qaando  se  habla  de  guerra,  suele  ser 
engañosa  virtud  la  prudencia,  porque  tiene  de 
pasión  todo  aquello  que  parece  al  miedo. 

Antonio  Pérez  offece  en  ms  cartas  y  aft>f is-* 
rúos  gtan  caudal  de  «éntencias.  8ea  el  primer 
ex^etaplo  la  siguiente :  La  victoria  del  amor,  en 
teúdir  el  ánimo  y  voluntad  eofisiste;  que  todo  h, 
dtfi/nas  nares  sino  trqfeos-y  despojos  de  la  victoria  / 
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i  si  mas  qnadráre,  posesión  de  lo  vencido. — 
Otro :  Et,  si  y  el  no  fueron  los  mas  breves  pala^ 
bras  i  porque  sean  desengañados  presto  los  hom^ 
hres,  aun  de  los  escasos  de  ellas. — Otro :  Ofreció 
mientoses  la  moneda  que  corre  en  este  siglo;  hojas 
por  fruto  llevan  ya  los  árboles  j  palabras  por 
obras  los  hombres. — Otro  :  La  confianza  señal  es 
de  buen  natural;  de  agradecidos  algunas  veces, 
de  necios  muchas. — ^Otro  :  has  piedades  hechas 
en  común  tienen  mucho  de  vanidad  como  los  edx^ 
fidos  materiales^ — Otro  :  Hombres  hay  y  suelen 
ser  los  que  mas  valen^  que,  perdidos,  son  mas 
estimadas  queposeidos. — Otro :  La  envidia,  bestia 
insaciable,  como  tal  roe  huesos  quando  mas  no 
haüa^^^OíTO :  ¡  Miserable  siglo  aquel,  en  que  n^^ 
se  atreven  á  salir  del  pellejo  los  corazones* 

Fr.  Don  Antonio  de  Guevara  abunda  en  su^ 
obras  varias  de  muchas  sentencias;  bien  que 
suelen  de  ordinario  caer  ^o  la  monotonía  del  an- 
titesis, que  les  quita  gran  parte  de  su  valor,  mas 
sin  dañar  á  la  verdad  del  pensamiento.  Léanse, 
entre  otros,  estos  exemplos  escogidos  :  No  hay 
)iombre  en  el  mundo  que  no  esté  mas  enamorado 
de  lo  que  quiere  que  no  de  lo  que  tiene. — Otro  : 
La  grandeza  de  corazón  tío  consiste  en  alcanzar 
lo  que  él  mucho  desea,  sino  en  menospreciar  lo  que 
mas  ama.-^Otro :  Poco  importa  blasonar  de  vir* 
tudes  con  la  lengua,  si  la  mano  en  las  obras  es. 
perezosa;  porque  no  se  üama  uno  justo  porque 
desea  ser  bueno,  sino  porque  suda  y  tr abasa  pót 
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serh. — Otro :  Ninguna  cosa^  en  verdad^  se.pmd^ 
en  este  mundo  llamar  grande  sino  el  corazón  qa$ 
desprecia  cosas  grandes. — Otro :  Renegad  de  la 
tierra  donde  los  buenos^  tienen  ocasión  de  UoroT^ 
y  Jos  malos  libertad  de  reir. — Otro  t  El  cons^g 
antes  daña  que  aprovecha^  si  el  que  lo  da  no  tiene 
mucha  cordura^  y  el  que  lo  recibe  m/ucha  po^ 
ciencia.— Otto  \  La  malicia  humana  asi  ciega  á 
las  hombres,  que  quieren  más  alcanzar  lo  ageno 
can  trabaxój  que  gozar  con  reposo  de  lo  suyo 
propio. 

No  ofrece  menos  sentencias  Don  Diego  de 
Saayedra  en  sos  Empresas,  todas  de  graye  y 
concisa  locución,  como  estas :  La  importunidad 
perdió  muchos  negocios,  y  muchos  también  alean* 
z6  :  cánsanse  los  hombres  de  negar  como  de  coth 
ceder. — Otro :  Nunca  peligra  mas  el  poder  que  en 
la  prosperidad,  donde,  faltando  la  consideración, 
el  consejo,  y  la  prudencia,  meteré  á  manos  de  la 
confianza. — Otro :  Lastimar  con  verdades  sin 
tiempo  ni  modo,  mas  es  maUcia  que  celo,  mas  es 
atrevimiento  que  advertencia. — Otro  :  Decir  ver^ 
dades,  mas  para  descubrir  el  mal  gobierna  que 
para  su  enmienda,  es  una  libertad  que  parece  adr 
vertimiento,  y  es  momrnradon  ;  parece  celo,  y  es 
malicia. — Otro  :  Aun  quando  se  ve  á  los  ojos  la 
ruina  de  los  Estados,  es  mejor  dexarlos  perder  que 
perdef  la  reputación,  porque  spi  eüa  no  se  pueden 
recuperar. — Otro  :  Yerran  los  que  piensan  pro^ 
longar  la  vida  desando  su  gloria  en  las  e^statuas» 
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fi»  eito  ügeiM}  y  éokímenie  prcpiA  h  qut  mr»  «Ir 

CáieliiHrétoQ^  c^na  alf^BM  aetateHeiM  del  «áMn 
yekgaAte  Fr^  Joaiir  Maliqüaz:  ^f/  qme  ¡ufop^ 
tnm  jWMé  e*  Im  cm¿bre  dei  peder  dét  prtm^Tt^ 
vmUmi  ie.hate  un  dmno^  irrepanMe^  p&rfmá-k 
Miga  ú  mvir  dcüeonfeñfo  todA  la  vida,-  crnTsm*^ 
étík  la  patria  á  ¡a  etperanza^  y  no  enf^Mii^ 
dnelaal  degea. — Otra:  Las  soherhÍM  HarMeiiM 
advertir  eii  los  que  valen  maSj  par  no  de«e»^¿nr- 
9e  ;  siafa  en  hi  qae  Mn  menaSf  para  ea^reirm.^-^ 
Otra:  Si  asr  Ubeiñalaan  qaien  wtíke  agradheet^^ü 
^¡eetade^^mmricia  ;  zaherir  kog  ai práxme^al  émm 
foese  hthSMfajfefy  nicia  e$  á¿  dada  da  émma 
emiava  de  mm  oAmr«-^Otoa' :.  láxrvaiaatm  omfoda 
Meya  á  aer  fxAiaaa ;  y  la  ira  ttdesuga^kadn^A 

Jh^Umauiad. 

-   ■  -  \ 

ÍEpifonéma* 

Mttokftjfura^  Hamada  por  loa  káian'mekuD»» 
laian^  •es'óomo  im  eorolatío  ó  dedhigctoB ! senhaÉ» 
i^iom  qae  fiaeanloade  Iki  foroposieuMi^afttecadeBÉa) 
6  m  im^iaee  dbdr  de  ^olrmiBaiian^  Mama  A  wm 
«feí  «pttcfo  qu^rednoe  á  iaui>«enteiKÍa  brero^k 
ilacioft  de  fai  materia  qne  se  tonta.  Sii^aainf 
devaaaeaie  una  ri*!^^^!^!  ■pr^n>^^)^^9^^íp|i5^^g 

deioTdsD'fnemli  pormedUbo  de  la  qoai  «ae  jaita, 
fltt^'ftiitaa  dfe  oonai^racíon  SkatíbÉa  y 


«1« 


La  MfaÉk«w(m  8»  difereAcki  dek  MMbm»  é» 
quaoto  á  mu  evtMskta^  al  lugar  iyi^éao^  y  á 
Ik  ¿«mi*  cOd  que  se  juréteatii^ :  pir^tté  iWLe  r^fco* 
gBne  éú  Wevé  «apacíe^  prteaiMaí  üb  dwunmla 
iádíreeta,  y  Mmádo^  MM^pro  la  úntáén  é  pa^ 
lÍMki^  ¿  oiiya  taüo  ife  ápfiea^  pop  intéa  de  cbM 
üntMléioii»  eoa  áeciérntas  dé  ndÉÉiiiai  am^  exakti^ 
aaacMv&c; 

fiirnirilaeéÍ9iHeiite8eKenii|»k6  paira  los  Tdtfiw 
meftaa  de  fcgiliar  iatelamMÍom  £1  Conde  db 
fiiervelle»es  k^idá  de  Alfento  Y  111,  díee  ees 
■ray  dSágabtfi  étif as» ;  ¿ayyWii«g>et  ye  ^mm 
¡rir V€íréade9^  pkdécm  d<ra  «rfafacMm  ñutí,  m^él 

Si  tito  sucede  atasque  las  solicitan  ¿qué  seré  é 
U¿  que  las  esíeustm  P^^Otr^  edoritór  imertoe^  en 
«iobi»  MLeon  prodigieeo^  bablando  de  Ite 
ehviditoot^  dice :  Cémeme  hs  eerammes,  y  «m 
eiMAeeM^ttettd^oMta^agilé  córner;  ^  lesee  he 
eaawBdMwr  neayrejdft  pequMos  ^  jf  cúm  %sáe  \esé 
Mumca  tentaftaii.  /  <M  Abrían  e».  2e»  4e.«M 
4rfM2Qi^i  A  Mf»  á  moiie  l(^  Pkmermn  /-^-¡Leemoe  ea 
m  létfDiiader  l^blitMM  eate  peea^e :  AI^wms  Mf* 
doywiiMGtoJí  4li*«  inSios  kuérfanVe  ^Mfm  fipe  «e 
pensmcm  dé  imkbre  y  99kMrMi;  tanto  piiifdest 
hmiet-mi^fs»  estas^^éetíHade i 

Otilo  eeapítor  palítieé  iMMettdo'^^logio  de) 
HaHÉMidüi  Aogoite  >  iNfOMfne:  tocíea^Mmiíe 
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iywiy «rfo  no  aMi<n&«g^  ImIo  ¿  Jtr  jpIMa.  y  4M 

Mgittridaddesmper^enajcomoelpet^^ 

y  la  etpáded  de  fus  l^es:  qmán^  pítJkBiUu  mm 

en  el  héroe  la$  virtudes  sociales  al  valor  ! 

* 

'  Caraelio  Tácito  •  Dog  dice  en  sus  Anales :  Si 
aeisgura  que  Tiberio  siempre  que  scdia  del  JSemaéu 
eafdamaba:  Oí  hombres,  hechos  para  la  esdmrii^ 
tudi  El  mismo  enemigo  de  la  libertad  se  eausaha 
ée  km^baxa  servidmmhrey  pact«iicía.--^Ua-QéUbM 
orador,  hablando  del  Duque  de  Sully^  feam^ 
gocAo  y  deq>u6&  destarado  por  sus  émiikB9.4ice : 
Snfah  snsofos  se  caasan  de  ver  tauios  nmhsi 
remmcia  sus  empleos  ;  abandona  para  siempre  ¡a 
corte^re(ira$uiose  á  sus  estados.  Sale  de  Porif,  y 
ie  eeeoltan 'mas  de  trescientos  caballeros :  este  es  eH 
triunfo   de   la    virtud  que  parte  para .  el  doh 

Herró.  •     -  '     ^ 

Para  no  defraudar  á  nuestros  autores  csfMQolas 
el  Ijigar  y  aprecio  que  merece  su  eloqueBCÜt^^  mi 
curte  lugar,  pondremos  también  -  ^eKeoipk^  da 
ai|;uuos  de.  ellos.  El  P.  Fr.  Juan  Marqoevi 
balando  de  Nerón,  dice :  Por  groa  miia/roeo 
cuenta  de  Nerón  que  no  señalen  toda  lapida  pj^at 
cabo  le  Megarm  A  sonar  las  armas  de  Julia  Vsn^ 
diee:  tan,  mal  se  puede  resistir  ^  testímaniaée:  la 
coneionéia.'-rSÍ  mismo  autor  babla  ooBtmk.Ji^ 
scijMbia  y  osadía  del 

tuvo  el 
cpresqrm  de  la  Ubertad  ¡ 
mfuersfo^,  se  perdieren,  ^amo  |Kor.  Bmifi^^psr; 
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J^Jta  és  ÉMAliria ;  porque  la  vúkñiia  desácóváfi^ 
peStéáa  de  cmn^  viene  á  tierra  par  M  misma 
jPi*9.'*«-HaUaada  Antonio  Peree  de  \%  desgracm 
ém  wa  kija  qué  ninrió  én  ta  éarcel  dé  tentimiento 
4e  no  poder  ver  mas  á  sa  pftdre,  diée :  AUxmxi 
4k  IHoe  ¡a  Uheriad  del  cauUverio  del  cmerpú  en 
fue  kabia  sido  martirizada  deede  que  nació  eá 
pririone»  i  que  es  solo  sobre  h  que  tie^  poder  ef 
jffodér  AMfliMa.-^Bl  mismo  antor^  justificando^ 
del  Ifstivo  estilo  que  usaba  en  algunas  dé  skis  car¿ 
tas  por  disimldar  los  trabaxos  de  stt  advelrsidad, 
dioet  Para  resistir  á  los  golpes  dé  lafoirtunay  se 
km  db  liáoer  ¡o  que  he  oédo  que  vale  miidk^ 
éorn^  y  no  rendirse;  si  para  vencéis  nog 
á  h  menos  para  morir  peleando :  sedisfac^ 
eso»  propia  en  los  trances  últimos  humanos.'-^ 
SI  P.  Roa,  hablando  de  la  gloria  de  k»  padres 
en  la  buena  (ddneacioii  de  sus  hijos,  dice  :  Muchoit 
de  múestros  mojforeSf  quamlo  no  aloauxaian  de  la 
phana  del  historiador,  6  de  la  trompa  dé  la 
,Jmmaj  la  paga  de  sus  merecimiewloSf  contenté^ 
íansedever  premiado  s^  wdor  en  sus  semejantes : 
que  el  preikiOf  de  la  virtud  es,  no  de  la  persona^ 
-^BA  mismo  autor,  qnando  habla  de  lo  déseme» 
jmntes  que  suelen  ser  algunos  en  hechos  virtuosoí^ 
irihide:  JBespues  que  la  oflifitdofi  tomó  la  maño 
y  et  iugár  á  la  virtud,  el  favor  al  mérito,  y  la 
éWtáítf  iá 'fa  éáiafacf dn  /  no  guslitíí  deveretes^ 
fissffMoéesus  iguales  los  que  temem  na  se  desdAri 
eit^iai^ daél  su  Hk^tórdia  ;  y  eñvez  de  desmUémsi 


tiétienvida  en  la  mentoHa,  por  no  halU(m\^^g^ 

4oi^^imiU^las ;  viw>  oomx^  dei4oÉ\gpiy  f90f^ 

4^  ^  y  de  s»6  wsmsf^  igmlmet^e.iii^fetkhéfimir 

^US'  VMmchasy  4a.  hermóaura  c^^ia^ .  t  f  o  /t  ti  vm  cj  p 

:> '  Doi>  Antonio  BoU^  r6firieiido<)9^fa<$ri6K;(p9)^e 

jw^gre  humana^  que  celebraban,l<)s*M€C|iM}«íflS^ 

JIps-  ^oratorios  de  .  sw  .idoloii^  ípn)Wg||e>^>  -^Jffí^ 

4iaMer4Í€spH€f!  á  pedazM  a^Ua»  4>ioAwitt  é^i^ 

^<íMj  y.  ^  wmpToban  y  apeiecian  cama  sqgrtf^ 

manjares :  bestialidad  abominable  en  l»yffKÍfif^>^ 

peor  en  la  devoción  !—M  mismo  JSolis,  p^nt^e* 

jfeoderá  Hernau  Cortés  déla  oalomnia  4^*  9A- 

^gtnos   autores  e^trangero»,  >«DYÍdioso9  deltas 

eiBpresas  de  Nueva-Espaito,  que.le  atriW^nla 

^ffluei-tede  Motezuma^dice :  Defiéndale ^e^fintan^ 

pimiento  de  semejante  absurdo^  ñ  no  le  d^sndm^ 

^  nobleza  de  su  Unimo  de  tañjlemíble  maidoáfiy 

quédese  Ja  envidia  en  su  cánfuMm,: .  vicioi  ¡Mn-ib- 

kffte^  que  atoríuentaquafM^sedisi^ukfpjf  4fnar 

ctedita  giia«ííoi««.c<?»ace.-:r^Haljíjiapda  et  ii¡rin(M> 

aut<ur.de  los  desórd^nefi  que  se  ÍQfxod|vi^e^^,^ 

las   tropas  por  la<  codicia,  dice: ,  .EsU^  tif^ 

arraygada  en  los  ánimos  Ja  coplicia,f  qne.  s/qíOí^^ 

tr ataba, de.  enriquefier&e^  rompiendo  cm  ia  com* 

^o^cta 9  ¿a  r43;n^av?ion ;  dos.frenos si^tCiiyí<u.rie^ 

das  si^  haUa  el  hombre  á  soki^fon  ,la\nainj^f^fevfi. 

:-^El  nmmo  dice^.ei^.otp^  lúgmr.d^e  «¡^  faírtm#f 

hMsspáode  unsK; se^^í» >•  .^Jf^^.WP^^fimfht^ 

hambre  que,  stndexax^dtef^erignwantefprofetaba 


"^-^"ftlt*  .el  P:  Sij^MnM'tirátftttdo  déla  imt'eMí  l^f 
dtf^kkei^^ q«ié  re<fuicN*eii  lasobMi  id^  4m  '^ 
quieren^  apro^cbar  en  el  tamftio  ^é ' to  vittüd^ 
iffá^Mta  'hu$(XimW  im  ¡así  aúsasmátériates  iriteréi 
^'"iMgrné  y  sangre^  mas  aun  en  los  mismos  exef^ 
tkias  de  tas  virtudes  se  mezcla  el  amor  propio  ri 
n^)ge  té  mira  á  las  ménois  c(M  el  recato  t  tan  deti^ 
e(ítda  e»  esta  estambre  que  ka  de  hacer  el  aposento 

ifo^lW&íí:^^  '"•       ••   "  *      '  ■*■•  '"^ 

-'•9ífe»pi*e  fjiite  tvty  liay  tióvedad,  interés,  *  gtÁh 

iüstve  en)6s^e[Aft)riénias,  sé  cansa  la  atención  det 

léctdf,  yipí^^fe  ^l  pensaihíehto  su  gravedad  y 

'^ratíléí :  |)<rtrf(üe  las  sentencias  comunes,  Va^piS, 

ííbtóíirtíí,  ó  iVíns'se  de^án  &  qualquiér  péáktit^ 

iifé^Wí^ñótf '  que  se  fatiga  en  vanas  reflexiones. 

Oj^inó**  al  P.  "Nierethberg  Como  da  gracia  y 

htevétlad'  k  ima  Sentencia  bastante' común  V  cóttd* 

rtdíi,  Aieieníío  :*  £V  sutileza  de  la  soberbia  cuStir- 

'^tbnel'intíhfo  dehi  hniuildadf  tan  alta  es  está 

tírtndi  iftre  ttun  los  7Ar^  altivos  quieren  Kvantárse 

IpúíW  etttíf  7/  ton  ^n  sombra  ilustrarse.' — Y  oy^arfios 

"fuego  d^V^P.  MV^Viana;  tan  sabio  y  tan  gr&ve 

éft'  íA  -esliW,    caiho   cae    de    espíritu  'ert '  ía 

É^tétitívtñe  eáte  vágb  y  ordinario  é^iifónéma: 

mjfm^Ihn  '  Alófiw  •  VT:)    (téspues''  de     la 

*ilfti¥éi  «  su  pa^é  íiua¥énta  y  tres  anos.'  ^Fü¿ 

^nódési^  fsfC  lÓÉ  cosas  pfr ásperas ^  tn  %s '  'a¿hfehd¿ 


'    j 
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ptí^  de  la  fartma :  ¡ftandei  hm,  if  Jft  iMyor  A 
todas f  üevar  h  que  no  ie  puede  excusarp  jr  efior 
iipembido pata  ^fimlfuier  ac0$decmünto.  *  ¿4aé 
^oyedsA  ni  reake  diet  é  lo  que  tiepe  dicho  db 
fiquel  prmcipe  tan  vaig^aaietite  etta  no  meaos 
yaga  seatencta  con  qfie  condnye  h.  orécbíi:?    - 


Enfasifé 

*      ■  •  .  • 

.  £s  aquella^jprtíra»  en  la  qual  sig^Ücanuge  mw 
^n  las  palabras  que  lo  que  ellas  declftraa  en  sü 
í^entido.  respectivo  cada  qaal:  es  á  saber^  fmt 
tálaa.  damos  á  entender  mas  de  lo  qne  dicen»  <y 
tal.v^  lo  que  no  dicen.  Para  que  el  p^isa* 
0uento  sea  enfático»  debe  Ueyar  una  expcesiom 
senciU^  breve  y  ns^tural,  que  encierre  machas 
(josas  en  corto  espacio ;  'ó  alguna  significación 
opulta»  que  no  se  concibe  »no  por  la  aplica^ 
ejión  que  le  da  el  cuente  ó  el  lector.  Por  esto 
diremos  que  la  idea  enfática  es  una  conseqomiGia 
jtoitilmente  deducida  de  una  idea  principal»  que 
por  su  generalidad  se  extiende  á  otrasé 

Un  celebre  eseritori  hablando  de  la  credalidad 
pon  qne  un  autor  escribe  la  historia  de  sa  pají^ 
dice:  Es  un  hijo  que  pinta  ásu  madre :.  eirto  ea^ 
la  pasión  no  le  dexa  ver  defectos»,  mool  perfee^ 
cienes  y  excelencias. — Un  orador,  encareciende 
la  indulgencia  del  Emperador  Marou  A|«elia 
ton  los  que  hjibíesen  ofendidomaiiterid|i^d#4lii»;) 


m 

ti$ckei  MfiífiHe^  ?  qtie^  lo  «áktiid  que  dédr  eti^ 
toa^e»  okM^ba  camD  filosofo^  nó  queriendo  }ieét-> 
darse  que  ern  Empertidor. — ^l)el  Aitnow  De»' 
eertes  'diM>  otra  oradbi^:  Pa¥éc€  que  ¡uptnfvir 
éefiic»>h4»nidenáésé^  ebme  sí 

dixeriiéÍ8er  obgetode^  kst^etívidífls  y  eontradie^ 
eíoftes  ^qve  leu   todoft  tiempos  Uto  sufrido  foi 
mgeBáM  esctráoirdiMrioB.-— Jnlie  Cesar  quertenido. 
animar  al  barquero  que  le  pasaba  de  Eptro  úl 
htí^im^^mk  meídié  de  la  teriuéiitá,'Ie^íee  t  No 
tmmai  Ummá  (k§^  ;  esto  e»  ál'qüe  la  iáhxmii 
«0tnfaaa/sieaípré.«^]>i£iendé  taita  e:itrth%era^ 
lunngpohder^Leomdes  I  séldtívosoh'M'W»^^ 
vmM^mhcmbTtB^  le-í^pondió  ?  p&rque  sóIit^t^oO^^ 
InifimpriMiM^  iktr&ñeiy  aktdiiétadb  i  la  eductf <^fl 
varQoflqiie  so diaba en  Ek^árta- é  lás  mti^ei'é^rü ^v 
Asi  como  hay  expresiones  que  significan  mM 
de  lo  que  eu  si  dicen,  según  los  exemplos  qué 
acabamos  de  citar ^''báy  otf9»  tamlMen  que  )iO 
sigoíákaii  lo  mismo   que    dicen.      Tales  son, 

¿Moiré^estow^  4^(né)tfetié'Mkfd<3^  kib  Irtíéll^ 

{Mlkm¿í'^Ptf¿kro  tkiM  6éi«Hoí^;fcrdf2ro]r}>o¥tHtent>9- 
pM|»olomsi '  -  La*  dütina  ese^íttirfí  está  lÜSfia'^H^^ 
memplméii^tk  'fig^ura <iiiaifidb  habk^^  J>i¿^^^ 
fan^eééfojpvé  se  dexa  entender  b»s  de  Id  qbif' 

.-:Jiqfifip«»ténec&c4':2¥Mindf  ^1A  látiW inééñá^) 
quaddo  en  laa  palabfüS  qM:  debltntt^  ée^^átbk  ^ 


42% 

cfur^.yQo.lo  quer^pipft  decir j^.pQmQifqiMiiífaii|ckt 
unoí  jpow  dpMoto  decimos;,;  i»a4i>.  i^ii?  M^  ife  A 
^2sm'^^  esto  .^s.Dfkdie  le  Vtí.^ntt«H>40)SÍhu&flhi 
wpoqw  e»poc€^  aplicado  al  e«tii^. jw»imi jairi» 
oi^  f  j,lílif-i)  ée-iOi .tfiam>»  esto )€iisfi  »9Urio»:4«  itaBifli^ 
y  ^s\  AO^B^ie  .pnede  caer :  y.  dci  u^i  itbogiaiW^^MB 
jama».;  d^f6i)idíó>  c^u^^^»  ;M«i^a:;A«;i}Mvd¿cb>  «é 

..  iLa  J[4loteie&  parte  d^  i^(ta.figMa#;q«i»dp}!|Mi# 
palala^i'as  «contrarias  significan^  dtfaflmte^ppoüft 
>wday  y^asi  fiíi^mpce  por  itfigt^hm^  y$0B}níBáBtgm 
^  6«i^ida  a^AatÍ¥a.;A^oiiuG^.iqiiiHMd0'/dm 

«(>  i$f9i(fll!^    ^r  ,sál|Í0 : ,  ji#x)qi<«iii6^(poir>^ 

lof  r^fo^  por  d§w  -<$«©:  lp5í#el3Íh^,&o,f.M»»'KT  . 

Xta  ín<¥rrc)9aci0ii,«  oooio  figüirar  r^témtfi^iMiriW 
ima  simple  pregunta  hecha  á  peopiiiii&dctainiN 

nadas,  paia  •fine  >9qfúeten  nuMltisa^^i^^ 
fligan.iMi68tfa.^i«^^  cuiiÚMi^      <  E«»Milcl»|nj 

tídil  prcgmrta  4ii»%íd^' aiM  isoosidwMÍQiNiiaOfé^ 
lii^fNBtmoa^di^jQS  oyentes  i é^ikotíeiw  fA]&«aJ.^pm 
arraneeries  la  tespuesta,  sittOvUñ  tlnitu  nmwfnL 
timieoto,  .ttnatinfMioK  s^prab«diDn^4Óiljft>ji4aúte- 
cion  4c  lo  que  les  f  xpQnemo9* 
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éíttáefáChéíkimvABáo  en  la  pregunfá,  y  preáupoue 
tlíp6ÓíMD)^*4e^  los  oyentes,  pu<»  no>  se.  espera 
4e€ll09'oo{|ítrádio¿ioA  ni  Mpoguancia' á  la  tía»-. 
flteza»y«  eon&aimi  c<m  que  el  orador  pro)MHie  y 
aórtieiie)  stt  petísamiento.  No  es  otra  cosa,  la 
i|it#ivo9acion>»i|Jú^«na  insinuaeion,  no  tanto  pam 
lltt9ftaff^.QDaia  para  captar  el  ánimo  del  qne.oye,  ^ 
fin  de  dar  inas  f^puL  4  la  prqeba  ccm  esta  anttf 
Pipada  aoept^ciop, 

".*  ^Q^l.es^nspetp  se  hade  usar  es^  figura  ..en 
aí4afd}as  vcosas.  tan  claras,  taa  aprobadas^  ia^ 
gQl9íiqjlH)eirf¡íQS^  7. tan  jo^ificadasj  que  na  se  pueda 
r00fsiftrd)seatimi^nto,  repugnancia^  ni  aun  duda 
culparte  4^1  «oyente ;  antes  en  algún  modi»,  couu» 
qi^e^^dicho,  se  ^e  presuma  inclinado  á  seguir  la 
proposiaíon : del 5 orador.  Y  cometen  esto  ac 
viene  á  .lisqtigear  por  un  modo  indirecto  el  amor 
pn»pio,  óíi^i.mejor  suena,  la  buena  opiuion  que 
el  oyepte  debe  t^er  de  la  recÜtud  de  su  propio 
juicio,  ó  de  su  respeto  á  la  verdad ;  sale  siem- 
pre wctorjpQM  est^l^/)^  vigor 

.:iÍabla»do4^ la  creaciea  d<sl.  mnndcr  un  nati^ 
«i|ÍBBta.#)oq(ienté,  pid^  nue«ftra  admisacáon  ^.dé 
^9ta'maoeíi«.:\  ^.  Qué  tHíéligmvia  soMékar4  ^  P^^  ^ 
fuH^i^ifadrík  ^teaimíMú  ?  ¿  ^»épenmmiení»ms 
-^apa^itwkocá  ^et  'PUfíkr  .qlte^^^amaMi^^cotn^  {lie 
mMfmicamú  si.jk^^enf^  {^  Ad»timrém»s.betstatttek 
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Wiittte  é  vñ  Biús  qM  maluh  qiitéetífm 

0e$f>aes  de  faáfaer  S09tetiidé*vii^  oridbr' qte  i* 
palma  heroyca  mas  sfe  debe  ^  loii^hOttibtoi^paA 
ci&cm  que  á  los  guerreros,  lo  Mtoftrm*.  eos 
«xemplos,  realzados  con  la  interrógboion.  ¿  áiníé 
tUrémos  (signe)  de  aqueUos  gTáftiék$.  9arme$qiie^ 
perno  haber  manchado  svs  numós  fn  la^añ^re-de 
fui  semefüntes,  se  han  con  mayar  razan  inmortalp-' 
zado  P  ¿  Qué  diremos  del  leyisladoridt'Egparta 
que,  después  ¿¡e  haber  gozado  del.ptécer  de  veg^ 
narf  tuvo  valor  para  volver  el  cetro  al  kgfUimo 
heredero  que  no  se  la  pedia  P  ¿  Qué  diremos  d^ 
legislador  de  Atenas,  que  supo  conservar  m  tSber^ 
Iqchf  rá  virtud  en  kt  corte  misma  de  hs  tiraiws\ 
y  sostener  á  la  faz  del  mas  opulento  de  dhí"  qué 
el  poderío  y  las  riquezas,  no  hacen  al  hombrt 
jfhUz  P  ¿  Qué  diremos  del  mayar  de  los  romanos, 
de  aquel  modelo  de  ciudadanos  virtuosas  ?  ¿  Ha^ 
riamos  tanta  injuria  al  heroismio,  que  ^ieyasémoi 
este  titula  á  Catón  P  -  '      • 

Otro  eloqüente  escritor,,  después  dé-  haber 
referido  los  desordenes  y  males  dé  las  guerras^ 
civiles  de  Rottía,  dide  r  '¿  Qúiál  tra  la'Juetza 
ci^il,  quál  la  Uy  'promú^ada^  capaz  '^y poner 
frena  á  las  depredaciones  P  ¿  Que  autáridM poéiá 
tene¥  la  iancian.  de  ia  magistratura  y  dé  las  iey^é . 
dofuíe  túd^fs  las  "voÚnfítdes  éón^rtitbanidménos^ 
preda  y  atestación  tki  arelen  pihtíco  :P  '  Jfe  ?meft  ; 
dio,  de  una  ciudad  inmensaidepéístío,  délas  rqpnbM  - 


^ipúákn^'év  de  éhfun  nsé  P  ¿ poéhn préméúf 
ifé$H .  m^/mo  P  Qmndo  se  Mlabenan,  por  deeirlb 
mÁy  ám  é.  tres  inleArogacioiies  ^  la  oonefciskffi 
delá  oraeíon  ó  delper&ckde,  como  en  éste'altiitto 
esenafte;  viese  á  cimfinnmné  oon  nueva ^Aieníl 
el  penaamíento  del  orador^  y  á  doUane  \m  im-t^ 
pfeiRoses  en  el  áitimo  del  oyente<  i  xfAiSk  éon 
eMaifeqtMnte  repetición  no  se  da  tiempo  al  é%^ 
dBMDf.ni  á  la  sutpeiisioD,  ni  á  la  duda.    ^ 

VV.  jD<hii  Aotomo  de  Gueyara  pone  etí  boea  de 
If  iwrco  Aurelio»  eseribiendo  á  Cornelío  su  amigos 
erta  Tehenente  pintara  de  los  estragos  dé.  las 
gOerraSf  y  de.  la  mina.  de.  las  costumbre^  de 
Roiaíi»:  O!  B»ma  deedkhaé^!  I>&mie  €$^ 
t^d  mUipuod  pa4ri$f  que  tefimákrcn  yJktmrármíP 
l?^Mfk  Umto$  kiMkMwmmeey  genetoeae  y  vinu^ 

U»í  derramare»  m^áoüigrk?  Dónde  taeerfetxade^ 
eápikmeMf.  ^  w»  tanta  vigilancia  wimpUaree^^jj^ 
defimdiinon  tMs^fnufW  P .  Dónde  tantas  JUó^Bfek^y 
eKoderee^can  máeeaneejoeiegavemábanP'  \ 
;  HaUando  JPr.  Lak  vié  Cfrknada  «de  la  cotfi 
inéoBí  eiikqde  se  vwán  los  mortales^eK  eldiá-ánl 
JiiMío  qiia«d6.el  Seior  les  (lida  '.cueirta  de  siai 
obms  en  «esta  vidá^  prosigue «  asi  eo|iv  uiis^  iti^ 
twrsigackln'  isenfeHla,  eá  <iái  qnal  se  i  eitcierrMí 
peffim«io  díptico  otras  mudidb  ^  ^pe  ;no  se^te^ 
pikeov  yjahaebn  inasanpUficMhi  y  eorriéatel 


¿íQi^  n^Mutemn  j(dice)vt9«ri  h^fi^rntíá^s^oi  MiW^ 

¡08  ^fués  tmnerommáf  cmmtm  can  hÉ  ieyeá^detmmidó^. 
^y0M^mtde  JMo^,  1ús^qutií>i0dM sH9  t^eA^eM^ 

JmMin^mtas yoduros?   -  ; .  y   .  ,    :  .j^jn  >  v 

;:<QtoiiikjV6ce&'6l  mistbo.  orador  TespMátf  en<^ 
B0i(ibr6á.lfrpnBta^uata.t  nFiara  pintaf^qoe^'toAikH^ 
pnteperidad  ^y  •gloria  de  este '«orando >e»^:inifei^/' 
porq«e'  \m.  Mímdad'del  hoinb«e»»o  ^l!fedé'^ftl3^ 
mas  largm  quería  iida  del  hombre*;  'oy^ftR)§%A 
prbfate  Baradi- qusbdb  exdlaña  con  esta^tristiai* 
ma  yr^iehexaeníBi  iaterroguicioii :  •  dondé^  están 
(diee)  fcavjBH/iéqsBf*  Vfe^>  las  ymiih  qné  tuvienm 
Étíknriasohre  latltóitías de  U^Hetra  >  ^fiee  bmeá-- 
rm^^ 9u$ paeatmmpory  >¥ecr9Uifime¿' ^}m'\)ñ¡M  y 

f9ksuM(9raMnf'\n&nleí  'iM/^n^léi 

íunáipe^'sm  d^r  fifia  ^ms  téswc$?  l»^-quálm 
fai^réfí  tanfA^  yéttñ  rÍca$^>i)BxiUo»'ySte'H^^  i^ 
jitoM,  ^fie  no  kay^ien 'Meake  d^vow^iM^ém^ 
vmeiones  de  turberas  ?''Qm-se  hüier^  'MM»  e#^ 
tWi.^'ttíqm  pararan:?  YaestíMj^^éfíiOtUsy^Mí 
)im¡ncíagr3t'át'loe  nbigmo^  deítfendi&tiM^^y'^ééfiik 
yM^miítyav  se  ievantífiíani  i  VtoÉÍ^Bí¿y  MiplíMA 
iBit^  ^íAterrogaciotí  Fr/Ittris:^^  fiVlináda*^tt4M^ 
díola con  exemi^óá'y réettet^ds ^iki^vlmé|]M^*ült^ 


4S7 


sáhh  ?  que  e^det  letrado  P'  donde  eitá  ti  \es^^ 
é^^0dor^M^eecreto9  de  ki  Tuituraieza  ?  Qué 
se:^Ízo^¡a*^^lofi{^  de  Salomen  ?  Ihnéle  está  th 
pudorosa  AlexaudrOi  y  ^  ghtieso  Añero  ^. 
JDeixid^  están  i^  faimmos  Céwres  do  \Roma  ?:* 
I>cnd0'l09  útiros  príneyfes  y  reyee  de  - U  tierra  ?* 
Qué  les  ^»r0lf$€k6  ou  vana  fkma  ?  el  podeH^.  det 
mundo  ?  los  muehoe  servidores  ?-  hsjfhtlsas  riqaé'^ 
tfos  ?  lasAuestes  de  sus  ejércitos  /^  la  muckediim"' 
tpñedesuS'trukmies  R  ^y  iM  compañías  de  mentiros, 
súo^y  H$os6jfjBr4^s  fue  les  cercaban  ?  Todo  esto  fué 
swfibra,  todo  sueño,  todo  felicidad  que  pasó  en  un 
if^oéen/toi,^^^ 


i  ' 


'y<. 


Ohtéstáéion. 


.  t 


f. 


.  • '  ^sti^Jijfu)rá^  cpie  por  isa  veheménük  pertene<Mi^ 
^^Dtt^  iMft^littie  y  patético,  sé  coteiéte  ^aancfe^* 
fk\0K9/át>t  ilaima  ó  pone  por  testigos  de  \oñ^  caW 
fff^  refiefé,  ó^de-  U  verdad  que  sostiene^  á'Dios^' 
^  iHi^  hoiiihpM,  ^  Jos  cielos;  k  las  criatui^sís,  á  Up 
l^itamlMW^  &c»  De  esüei  toaneraf  habla  Ciéerón 
HB  la  defwMrde  P.  Sextio :  Tií,  patria  I  vosor 
tffOSy.penatis  y  patrios  dioses  !  á  todos  Uamépor 
twtíífos  4^que{d  yo  evité  el  combate,  y  reservé  mí 
wio^fui  solftpor  la  defensa  de  vuestros  tronos  ^y 
de^pussti^m  teinptos,^  y  por  la  salud  dé  la  patfia  que 
simpí^^tt^tfínUe  á'la  miáprópiai 
rr,I{^«M9(ii4^ Ci<MiíoB)!en  áe^eM;  dé 'MU^  para 


1 


4?* 

j^^Qiz^  <f¡^}^  muerte  de  Clo|líafa&iii;)^jjafltp.Ciaifk 
tigo  del  cielo  eaojado  coplera  s\i$im|iie4Niíe^|^ro» 
iigiJbe  asi :  Yo  9s  cc^furo*ií  wpliurú,  túamfcfi,  M/el 
Alb^q^e  C¡odiapríí¡fa^6  j  venew^le$ bosqim  9Hf 
ha  desdido  ;  Soffrmiw,  olt^ns^.^nmiQ  de  «m^^ 

rdápijwi  mlqfhf.  V^f^ro^,  Qufio  de4trv¥h^  we$fim 

ho^  hecho  al  JmJbriUf^r  stf^  pod/erf  .|í:.«#  veiH 
Smiza.  \    :  ;.      .  ,a    .    .    ....;  ^  .-.'.  .  ^ 

Demóstenes,  después  de  la  batalla  de  CMfeyH 
nea,  pretende  justificar  su  conducta»  y  alentwr 
á  los  atenienses,  intimidados  y  abatidos  pw 
esta  derrota,  dicieoí^^;  jyiy,  compañeroSf  no, 
vosotros  no  habéis  faltado :  jú$'olo  por  ios,  numes 
^  mff^Sf^f!fi^^vqfOfífs,,qi^^^j^  gpflla 

^i^F'^plP  ^í  ^qu^Up^flíníJíííft  Wl^etQs^  j»rtifi.«^ 

-i,...  \  V.  .•  .  .  .  :"/.-  •'^  /-  ^''  iVfUóVjl.  r.  u-t 
'.    ff;«9"»«t«  «?*»  %«*   íi(í^"?<*<í  «WWW»»* 

decir  alguna  coaa,.jr(  tr^nsi^dp  4a; Mw  j4«/Jkt«. 


4a» 

^^deciaios  ma^  coft  lo  que  caUamoft  que  eon  \éA 
palabras ;  á  lo  menos  damos  á  entenderlo  asi  \ 
porque  con  ecrte  corte  se  dexa  á  la  eapacidad  del 
oyente  la  licencia  de  suplir  lo  que  falta,  ó  de  in« 
terpreitar  el  silencio* 

1@^  figura  es  eolítica  y  rapooiey  6  mucha 
modestiai  en  el  que  h&bla,  6  una  fiíerte  pasión, 
jBsta  por  sti  proñmdidad  estrecha  «1  óorazon,  y 
ataja  las  palabras ;  y  del  mismo  modo  la  mo« 
destín  dexa  tácita  la  expresión  y  diramulado  el 
ccflrif;^ptí^«^ 

Traygamos  k  la  memoria  y  á  nuestra  consi» 
deradon  aqudlas  palabras  y  lágrimas  del  Salva-» 
dor,  el  qual,  viendo  la  miserable  ciudad  de  Jeru-* 
salen»  ccmenzó  á  llorar  sobre  ella^  diciendola 
por  ^k^  Lacas :  &  conocieses  ahora  tú  la  paz  y. 
Jos  hienes  que  en  este  dia  tuyo  te  venian  í».^MaSi 
todo  esto&tá  ahora  escondido  de  tus  ojos.  Estas^ 
irttimas  palabras,  asi  breves  y  no  acabadas,  tant<3» 
mas  sig^ficaban  quanto  mas  se  cortaba  la  decla-> 
ración  del  pensamiento  por  las  que  debian  seguir» 
Sn  esta  reticencia  se  encerraba  la  lástima  de  la* 
igttoisaikcÍA  de  aquel  pueblo  que,  esdandalizado 
con  ^1  humilde  hábito  y  apariencia  del  Sefior^no 
ie  habia  de  recibir ;  y  como  por  esta  culpa  no 
Sfdo  habia  de  perder  las  riquezas  y  gracia  de  su 
TJuGiitacion,  sino  también  su  r^ública  y  su  ciu^ 
dad.  '     ' .  .  i 

Oygamos  lo  que  dice  David  en  uno  de  los  Sal- 
mos: Mi  éhnaee  ka  turbado  en  gran  tnaneraé 


Ma¿^  túi  Séñort hasta  quando....  !  CiterohiIi¿<! 
también  :  Yo  no  vengo  4  combatir  contra  tU  pot*' 
q\ie  elpjiekh  rováaUo^..No  quiero  hablar  ;  no  qnte^ 
$n  sé'r  Umtthpot  ^r^úffonte. 
•  Ün  hombre^  vacilante  entre  acilv«(ar  á  ffii^iafen* 
%or^  6  guardar  silencio^  se  pregunta  á  n\  mismo. 

¿  Cattaré  miafreHiay  6 publicaré. ?'  Si  la  caU 

ioy  Mcrá  premiado  el  vicio  ;  tndiffo....Apf^endam^ 
lí  íii/f tr.— Gteflo  orador,  pura  infundir  tetódr'y 
arrepentimiento  á  sn  auditorio,  asi  pronníipeM 
N^s  desamparas....SeTior !  Aqni  po$trHé6í^...Yú 
we  confufuJo^^.  Tityos  nomoif. 
'.  Arrtonio  Pérez  dando  al  Rey  Enrique  IVi  la 
enhorabuena  por  la  victoria  de  ^mienS)  le*  e^ 
cribe:  Viva  V*.  M.  mil  años,  que  asi  recr^  hs 
ánimos  délos  suyos  con  los  efectos  de  su  vahri  '£l 
poiTabien  de  estos  no  se  ha  de  dar  á  V^  M*\  qm^és 
dárselo  de  obra  propia  suya^  sino  á  los  euyosi'Ú 
jsusreynos^  á  la  Europa....á  mas  tt^  á  ift^V 
pera^uddantBf  Sire^  que  con  esto  V\M*  io'diTá*ee^ 
^susóhrae.  .  .  .    í>5 

n:\jEkfigiira  aoomodada  para  la  increpaoiofl^  4á 
'ameíifBKay/la^uexa,  la  imprecación,  la  admíMh 
cion^  'ia  indignación^  Scc; ;  como  se  lee  íoofít^ 
■qüeñtementeenJos  autores  satiricoe,  enJo«í¿có« 
3iiiccB^  jr  trágicos»  y  fte  veta  mías  tadelaoto'i^ 
:kliieleiiipÍ08^de  lasrespedmis^íiguras  f^Oftioarf* 

.   •  ■  •  ■*. 

...r,  .1  N  •  .       •     •  IV....  \        ^     '  A\       U>X  4\'l{&* 


'iwi»ti^  j«i8lii^  y  Mofiados  ea  el  poder  (fe  'iiaes** 
lew  i^won^^  WM^  aprog!amo&  «otir  cíelrto  avtificÍMii 
«temffi^rameDto,  y  otras  veces  «pedima»,  kt  liber- 
itaiJUda  4<^^ir  con  enterexa*  y  claridad  la <yMdadc4^ 
|a 'importancia  de  una  cosa  que  puede  desagradsfr 
'ii ifSi^fká&ií  alas  personas  que  nos  oyen<i  Qüando 
44S  oradoMs^gobemaban  lo»  ánimo»  en  laa  ref^ 
blicas,  era  muy  usada  ^s^Jig^Ta  ;  hoy  so  ofifáo 
««st^  tesevvadot  al-  |í(ilipito,  donde  la  jsanta  Tofe  de 
1^  Y^krdu^traena  sin  respetos  humanos. 
?'.  \  SkMtamanera habla  Cicerón  en'laFilipicalIi^ 
'\  Vo$MíWi  padre$catWiript&Sf  €9  tosa  dura  de  pré^ 
itmmíii^ftof  m€tg  vu-  'veo  iAtifodo  á  decMo  ; >'  vo9C^ 
^r^f^'diffOi   €tistei€*.  la  ^miertú  á  Servio  ^ulpieiá. 
'.04ioVeloqü«Bte.eftciitor  en  el^telogio  del  .pEimer 
twagistrado  dala  naeioos  dice :  El-  earúeter  ée 
la  verdadera  grandeza  es  h  sencillez  :  oeo  éedn" 
fft>  ,msi'á  este  siglo  fastuosoy  porque  lu  voz  de  iina 
gm»raeim  que  pasa  hoy,  y  mañana  noseré$  no 
deht  ..ahoyar  la  de  la  verdad^  que  es  eterna^ .    . 
rrParb.referir.el  P.  Mariana  los:  estragos  de-  }a 
gaeim^!  (|iie  eomemsá  entre  el  Héy  Bf.  Pedro  de 
Cmtiíhry  el  de  Aiiag^o»^  osoaQdalieadiV'dke  tentéis 
horrores,  pide  se  le  conceda  licencia  á '  su  pliuria 
para  contarlos :  Una  guerra  entre  dos  reynost  p 
mm  dé  $nuehas  maneras  trabados  con  deudo^  oon^ 


§má^th  Hitos  gm^naermh  imfimMéi  y 
grienim^  PónenM.  hotrof  h  mmmoria  dk  imm 
gnm»  males  como  padeeínum :  cutoiyáwje  la 
jtfnwiff»  jf  na^g^áiwe  mi  «íerk  <  dbrfw<nq|tfe  0I 
jtfiítnU>dek8WiMq¥eadtímtem€tétí^       «wK^ 

jpé  pwjes/m  tiempo  :  Dí§e  pianim  ffVcmda  á 
49rta  MffmfiM  i  oomcédasek  que  m  jpeüodlMifcie 

w  Aq^ai  pertenece  otra  figura  llanada  jwaniteiH 
4iie  «e  debe  conuderar  como  apendiee  de  la  ft- 
cenada  j  y  es  quaado  penuitimes  que  se  haf  a  ll> 
^e  menos  queremos ;  ó  qaaado  prestamos  niMa» 
tro  consentimieuto,  aunque  sea  sin  yoioutad,  4 
que  algruno  hag^a  una  cosa  de  que  le  ha  de  saos» 
j4er  mal|  para  que  se  desengaSe»  ó  escaiiaíente. 
Como  en  el  primer  caso  lo  que  díxo  Dído  á  filíe- 
os :  /,  éequere  üaMam  ventiSf  pBte  regma  per  ímt 
dM  s  ^y  en  al  segundo»  como  aqudlo :  Aisea  ¡M 
tj^ci^f  ^mea  los.  homres^  hmsea  kts  rijmezmsj  y 
AfiUiírisJíS  que  impeñeabas* 


Prtíericum. 

Es  esta  fiffwrOf  que  también  ee  llama  preter- 
fmsiony  un  del^c^  artificio,  por  ^  qMal,  fio|^«n- 
do  que  queremos  callar  lo  que  sabemos»  ^  l^e» 
iqu§  4Í10  sabemos^  ó  que  no  podemos  decir  i94m  le 
que  pedemos;  debimos  todo  lo  qiie>defMielk»nM 


jarfiiitr»  i«4rt«aGMii  del  Uctor  6  del  oyeMe^ 
;  OygtfliOB  á  Cicerón  c^íntra  Yerres;  qtiáédo 
4bcie :  NmUí^üré  de  suiítíturíat  fUukt  de  m  ins^ 
4nda,  mmdadememakkck$p  terpeto»  ;  »dfo  ke^ 
Haré  de  sus  usuras  y  cancuriames.'^^vt  eloqttenté 
hJgtmíadbr»  desjmes  de  haber  hablado  de  Cáti« 
üaa  y  de  Cromwell  oóoia  de  dos  íneifties  maU 
Tados»  prosigue  inmediatameÁte !  Taiíi|ioeo  A«i^' 
wMteseiiaáeafudk^  gwerteras  J^Mt^  temn" 
^azúte  dHjjfémen^  hmmmno  ;  de  aqueües  homirei 
eedietUús  de  sangre  y  de  am^psistas,  tuyos  nMi- 
hrse  múpmede  pronnmciar  sin  horror  lur  postéridiui 
emn  espmttuísi ;  ^prieto  deeir^  las  Tótüasy  loi  Ta^ 


Vu  celebre  orador  ea  elelogfio  del  padre  delá 
fÜQgqfia  moderna,  «npie^a  ani  ima  transidon  ¿' 
Yo,no  aktbará  á  Desoaríea  de  habkr  sido  enem^ 
d$  los  mán^os^  ^  de  la  ambición :  tampoco  te  ak^' 
bari  de  haber  sido  Jruffoly  templado^  henéjico^  po-^ 
iré  jf  generoso  juntamente j  ysenciÜo  come  lo  son^ 
todos  los  hombres  grandes. 


Corrección. 

St  eitai^figura  uti  temperamento  y  ttioderáciéii' 
delo^dicho  antes,  y  es  como  enmentlácion  de  lá- 
aentoncía.    Cotí  eUa  eoiTegimos  ó  retractattiosi 
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uAa,pi:«|x>sicúm  ctm  cltra  siguieoteqoé  U ingcn^Q^ 

imtA}  y  algnnw  Teces  repreheffliwiigtopog 
OUi^stra  ignorancia»  m^ün  imprtideadaí  musrtr» 
Uffirdza^  j:  ta«ibi<n  iittMtm  cLeiiuiiiada  ni^^ 

PicO/lCtiieirOii  bu  la.  oración  en.favw  ^eXw 
Blu^aa  9  Qmndú-  t0da$i  0$kis  cmoi^  9mdadmuo0 í 
ciif4$damj9á  4íffQf  n  mn  dignas  de  ted  HhdQ  vbm 
fifi$fi^es.qwí.<iuli  pienmn  de  im  mi$ma  joiBlria.---*- 
Dilfe \o<||i  90  memMr  ocatkm  mi  historíadar  dboM 
qüente.:  Z^  cmiiéia  y  el  ceno  de  im  predmmna>* 
de^h  ^iismpré  s$  Aon.  dif^piutadB  el  cetro,  rfijar^gf 
m^r  elyyigú  de  ¡as  «naoMf^^Biee  otro»  Imu- 
blando  de  la  conducta  de  un  General :  Ltír^^idí^ 
¡f  ea^^staule  guertero;  nmi.  dÍ0iK$  teíMtariQ.  y 
oh^tUsModo  U  llamará  ¡a  posteridad^ — Un  <n^or 
iDuoderno  en  alabanza  de  Descartes,  dice  :  Qué 
hom^r^  k  tributarme  eiknida?  qué  estaísiMS  k 
lewintó  lu  fmtria?  ¡qué  AoMunos  de  komoressf 
de^Uítuml  dividamos  fue  trúiáimoe  de  un^  homt- 
bre  grande  /  Hablemos  mus  biemde  feneKutkmeu  f 
de  envidias  y  calumnias. 

.  Hay  otros  modos  de  correcciones  qae  enmien* 
dan  ia  proposición  con  una  íprma  de  decir  mas 
apartada  y  escondida  de  la  extractara  ordinaria, 
.;^  dexanooLM  deseipbarazada  la  oratcion,  como  se 
.ipDsttArá  en  algunos  examplos  de  antoví^  es^ 
j^^sÁM.    Se«el  primera  JM^pmo  Pai*eZ|  qjiaiido 
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JátBí  ÍAB  éíBtff^if  ofaifm  no  san  tíno-v^étté^/y 
€§irttd$  %Ie  taptnoim  ;  ó  seúnjMzes,  féee  4fdBt  soií 
píáfíiii^mm.    El  mismo  autor  6e  díscul}^'  dé 

imésto  ub  letrero  &  tm  retrato  suyo  qué 
árrní  ftniigo:  Puse  fe  letra  ttl  retrató, 
porque  no  me  satisfacen  cuerpos  muertos ,  ni  aun 
pintadas  :  no  porque  estoy  para  tratar  con  ótrosj 
smo  para  dar  señal  de  que  í^un  resuellof  y  siento 
y^  huelo  á  vivo  ;  au/nque  me  esttdnera  myor  que  mt 
HAteran  por  muerto ^  porque  el  muerto  no  hace 
náédó  á  nadie. — El  mismo  autor,  escribiendo  á 
nno  de  mis  hijos  que  faabia  salido  de  la  prisión/  y 
siiÉpiraba  con  los  dema«  hermanos  por  ver  &'  su 
padre,  refugiado  á  la  sa2on  en  Francia,  le  dice  i 
IHos  hará  lo  que  pedís  :  que  no  sufre  tal  golpe  dé 
gemidos  sin  moverse.  Pues^  áfé,  que  si  se  mueve 
'ágrüoSf  que  suele  dexar  señal  de  su  poder  ;  pero 
no  le  pidamos  el  poder  en  castigo  de  nuestros  per^ 
geffiddores,  sino  éu  piedad  en  nuestro  conmehytf 
dejflu^atño.^^Hablando  el  mismo  autor  ^de  loái 
noeTOS  '&Yores  que  le  dispensaba  cada  día;  ia 
piedad  de  Enrique  IV.  de  Francia,  le  tributa  Tai 
gracias  coa  estos  nobles  sentimientos  de  su  áhitño 
^^adécido :  Aunque' ék  V.  M*  el  hacer  Jkvor  es 

nááírál  'com4)  llevar  un  árbol  stt  fhñó  }  -éé 

suya  •  obligar  á^  ióéas  las  méiói^i  -  Y^k 

'iengañkif  y  sabe  mal  el  término  dé  haSknr'ú  gfandis 

tegeuy  quien  los  hizo  de'ñactonfdgnim';  que  noés 

menos^  qtte  meterlos  "en  un  hereá  :*  piies  JOibr,  Ü 

»  f  2 
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quien  represektan,  no  es  español,  ni  fnmeeSf  wí 
^f  sino  Señor  de  los  unos  y  de  hs  otros» 

el  P;  Sigüenza  de  la  santa  yién  y 
gloriosa  maerte  de  un  ejemplar  Prelada  de  stfi 
Orden»  conclaye  así :   Vivió  este^sienn^  de  jDíor 
fuista  el  año  1402»  postrero  de  su  vida  y  primeré 
iie  su  descanso  y  yhria  ;  sino  queremos  decir  gme 
ya  tos  santos  aquif  y  en  medio  de  sus  trabtüosf^ 
gozan  gran  parte  de  ella. — Habla  Don  AntoMíe 
SoHs  de)  encogimiento  y  mansedombre  en  qut 
vieron  los  Mexicanos  á  M oteznma  entre  prisiones^ 
y  dice  asi :   Unos  le  miraban  asombrados  y  con* 
/usos  de  hallar  el  ruego  donde  témian  la  ¿idióf « 
naeion  ;  y  otros  lloraban  de  ver  tan  humilde  6  su 
reyj  6  lo  que  disuena  nías,  tan  Atiintflado.— B6¿ 
firiendo  el  mismo  autor  la  reverencia  que  tím 
Motezoma  á  Hernán  Cortés  quando  este  entró 
á  visitarle»  poniendo  la  mabo  cerca  del  aiielo»  y 
llevándola  después  á  los  labios»  concluye  :  Cor^ 
ttíia  de  inaudita  novedad  en  aquellos  príncipes,  y 
nías  desproporcionada  en  aquel,  que  apenas  doblan 
ha  la  cerviz  6  sus  dioses,  y  afectaba  la  soberbia, 
fnoia  sabía  distinguir  de  la  magestad. 
;   El  P.  Ortiz»  modelo  de  eloqüencia  mística» 
dice  en  una  de  sus  cartas :    Es  muy  averigmado 
que  ia  prosperidad  del  malo  es  azote  muty  conoció 
do;  y  no  sé  si  se  puede  llamar  prosperidad  la 
que  solamente  florece  en  esta  vida  para  tan  presto 
iecarse«^<— Diciendo  el  P*  Nieremberg  que  con  la 
pobreza,  á  menos  costa  de  ciudados  que  los  ri- 
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CDs^  podemos  ser  buenos,  prosigue :.  /  Qn^iyliQ, 
pueSf  ^debe  ser  amada  y  codiciada  a^Ua  com 
cupo  ben^cio  es  la  vida  buena  !  O  !  quán  'rica 
esíia-pobrtzaí  pues  da  la  honestidad  y  lajustiáa! 
Oí quéH'^ibast^daes  la  necesidady  y  quán.pode^ 
rúsm^quei  si  no  da  la  virtiklf  da  la  i$u>een€ia^  ^pop. 
És^'ar  deeir  convida  á  la  virtud,  y  fuerza  á  te 

SÉMBlteMI  /  » 

Hay  ob^  especie  de  correcciones  mas  ligeras 
j  delícaidas  que  sirven  cómo  de  suplemento  ó  de 
adición  al  pensamiento  principal.  De  Carlo« 
nagfno  dioe  un  -  político :  Formó  -  admirables 
leyes  j  y  awn  hizo  mas  y  las  hizo  .^.j:«£iitar.-rJ)e 
otro  excelente  príncipe  dice  otro  escritor :  f  «4 
«Mggmi^fa  protector  de  las  artes  ;  más  de  las  artes 
étUes. — Escribiendo  á  una  noble  y  bermosip 
doncella  el  P.  Roa,  exhortándola  á  que  desfMs» 
cíase  los  halagos  de  este  falso  mundo,  le  diee  > 
Engañosa  es  la  gentileza,  y  vana  la  hermomj&a  j 
y  pequeño  mal /íier a  ser  solamente  pona,  si:fUBt 
Juera  engañosa. — Hablando  del  Rey  D.  Alonso 
VIH.,  dice  el  Conde  de  Cervellon  en  kt  tiddf 
de  aquel  principe  :  Pongo  delante  de  los  ojos ,4^ 
los  políticos  el  retrato  de  Alfonso,  y  si  s<ní  i^o^ 
res  señas f  sus  hazañas,  á  quien  uhO0  IkofUMjBl 
NMe,  otros  el  Bueno  ;  y  los  segumhs  éfm  ki  fue 
m^orle  Uaman  Nobkf 
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Si^ccion. 


I   ■ 


£gta  j^jAera  viene  á  ser  la  misna  i^prUgf^dciii 
MMDipafifuia  siempre  de  una  reupuoita.  -Su  idl«» 
gana  o^míod  él  oíador  se  preguata  y  M  i^fKW^i^ 
i^i  mismo»  como  quando  Cicerón»  ^D^iavQi^aft 
en  favor  de  Celio»  dice  :  No  Uamarm>ni0$,  #Mh 
Wg^  ée  la  república  á  aqud  qttó  vwl^e^^in  hiife^B 
Wúylaa  fuebrantMte.  j  Ál  fue  memf^^tediw  ¡m 
Oitwtidad del  senado  ?  Tula cprimüfe^u.  ¿Jd 
qit^,fí¡ménia$e  ¡a$  s^dicUmes  ?  Tú  ktijísstUmkk 
'^*En  kt^oracioa  fúnebre  de  oa  famoao.  cQ|itliatt 
^e^eae  el  orador  al  auditorio,  de  .e^  iQganefefiíí : 
^JSktfn/éia  Hoto  de  falso  adviador  ?  4  Wikfmfá 
im^  mttffriM  de  eMe  oomquístadori  |i  (SMb^:  ¡n 
mttoeédadeeqile  manehmiron^ü  ffÍ9tia  ?  Noi,  S»r 
SforéB.  ^€&tt^fm%íréalmalva4((^,^eníHHjlM^ 
mittudes  P  Mueho  menM  i .  tod4>:  h.  sm^j^aré  á 
la^vfrdad.  :.  .: 

.  Aitgona  vez  pregunta  eloradq|-  4  w^  ^^909% 
y  «ta  aguardar  respuesta»  repi^  la  ^tei:iiogai3ía9 
fttra.  mayor  instancia  y  apr^mi^  •  C9mi>  hi^a  el 
mismo  Gieeroá.  contra  Y^tjn^^  ^  CoiH^u^f^nvenr 
wmd^e^dee  á  eUereo  P  ^Moci^^^  ^<¡í^de 
lafn^folÁdad  ¿na  Iknms . It^  iniguidasieif,  de . l§ 
avaricia  R  Mwco  por  v^f^ta  ^l§^lBi^  ^m^  per^ 
verso  y  disoluto  P'  I^e  piniarásyMd  veztfiomo  fjcn 
xavonjmérte^p.peto  se  Ml^ra  otro  i^qs  .peres^so 
é.  indádeníKp  r.  (kkh-arús  J^  iié<nlidá^.:de  4H 
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0kshmAre$  ?  qmen  mM  aatwmuz  ?  .quien  iRm 

Otras  veces  preguntamos  á  una  persoba,  y  le 
Attg^hMs  la  respuesta  que  teyaeiMf  ^eisóte  laátio 
«ksttaida  ^  preparada  para,  destraiirlai  conMim 
Ainaa  de  la  confotacipn.  Y  como  omi'.e«téiarlb> 
Atio  omterío  dexainos  al  eootrarío  lá  jaooHiir.áiM 
de^Niaa  y  k  KWtad  de  la  f^^abm»  y  ali.fti 
^«MÍa  tendido  á  la  ftiena  de  noest ras^  ^  ri^aewe^ 
al  oyeste»  saákfeého  de  las  unas  y  k^tAiaSi.  'ife 
inclina  á  la  bondad  de  nuestra  eaiAa%  Ptr^sle 
ténniod  «m  moderno  filósofoi  arguye- oefttaí.d 
soMidioi  dki^dodo  kt  Yoe  4un.«iiilnéstoaiicádft( 
Vúf  quéeru  asAfr  de  la.  tida9  .cierto^  metdieíi, 
poTífue  te  cansa  ya  el  tíimt  4a»to.  '■  Y0  fmktn 
nAársi  kaa  empeánnh  pai,.  Ümc  I  fuiste^  criaéi^ 
^ 4m' tierra pmta  vkir  9€mQ?  Parece  fiif,w9 
iws  á  ^ietír  qne  eetá$  de  máf.  Feré^  ^  cielo  n^  ft 
k^pa*e  ííún  lé  vida  afgnn  cargo  que  e^v9ii^f 
^  Qnéreepneeiaf  á  ivfeliz  1  tienes  frevemdtkpti^ 
qMmdaét  áobéfdno  Juez  le  pida  cuenta  del  tíemr 
p0¡^  'T4'  me  dicee  que  la  vida  es  un  mal. \  y 
¿  kuttaráe  por  ventura  en  d  arden  nafwal  a^fm 
hien  quenonté  eereado  demales?  ha  vídky  na- 
pítee^  e$  «m  mal  para  el  hombre  buene^$  *  sismpe^ 
olvidado  6  pers^gmido :  pero  ¿no.  sabes  que,  tií/fíie 
6  tímprana  e$  consolado,  y  que  la  virpiidnfit.espfp 
ra  él  premio  acá  en  la  tierra.?  •%. 

Ffi  Botí  Antonio  6ae^«a  ponye  en  bi»^ade«UQi 
s&l^iÁ  de  les  Churanantéí^  osta  íf^egn  imí^  h 
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ioTanon  de  Alexftndro  oMgna  mi  sñ  pays  t  €1^7 
Alexandro  !  6tú  buscas  justicia^  6  buscagpazi  4 
hoscas  rqmo9  6  buscas  famw  para  iús^awigiagí 
Mas  ¿  como  creeremos  que  buscas  juitida^  fmek 
eoñim  razcn  tiranizas  toda  la  tierra?  Cemú 
creeremos  que  buscas  pazy  pues  á  las  que  te  red* 
ben haces  trihuiariosj  y  á  lasque  te  resisten  tratas 
cómo  enemi^  ?  Como  creeremos  que  buscas 
repokOf  pues  pones  escándalo  en  todo  el  mundo  ? 
Y  como  creer  irnos  que  buscas  ckmeneiaf  pues  eres 
un  verdugo  de  la  flaqueza  humiOna  9  '•    .. 

Despaes  de  haber  referido  QuévsdaU  infansU 
muerte  de  Jalio  Oesar.4Íeiiitéo  del>  llenado,  pone 
A  autor  ea  boca  \áe  M.  Bruto  éí  matador  un  rá"» 
aooMniento  hecho  ante  ei  puebla  congregado, .  ijr 
6obre  la  aprobación  ó  desaprobacioa  del  hecho^^ 
lo*  pretende  justifibar  eoo  ertás  rasguaes  :  De  este 
heneJUÁo  no  aguardo  vuestro  agradeícimientOr  mm 
vuestra  nqn'obacion.  Nunca  fui  >  enemigo  de  Ce^ 
sar,  sino  de  sus  designios  y  y  asi  nú  han  sido  sabe* 
dores  de  mi  mteneton»  ni  la  envidia  ni  la  vengan^ 
za.  Murió  Pcmpeyo  por  desdicha  vuestra  :  vir 
vi6  Cesar  por  vuestra  ruina  ;  y  yo  k  maté  por 
vuestra  libertad.  Si  esto  Juzgáis  por  delito,  con 
vanidad  lo  confieso :  si  por  beneficio,  con  humil^ 
dad  os  lo  prepongo.  Juntos  estáis,  y  yo  en  vués>^ 
ira  poder  :  quien  se  juzgare  indigno  déla  ttfter-- 
tadque  le  doy,  arráfeme  su  puñal ;  queá  mi  me 
será  doblada  gloria  morir  por  haber  dtfdo  sunerte 
mi  tirano^    Ysiosprovocan  A  compasión  las  éeri^ 
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ff  tnsrm^oomo  por  él  Imbeis  decollado  vu^tro^  ft* 
nagu^  y  les  padres  ean  la  ^tmgre^  los  hijos  y  y  ló^ 
itifas  a9v>  la  de  los  padresi  ^habeis  ^mmvküdoíás 
tmnpanasy  y  caleiúado  los  puñíclési       "  ♦^  *  ^  x^-^ti 

AnHcqfoeiún.  ^^^-^'^ 


..•-■>' 


:  £Bta  figWML  se  comete  qdando  el  orador^  adei. 
iantandoáe  á  las  objecciones  que  puede  háctiHé 
€l  contrario^  y  allanando  las  diiii^uldades' (]^€f 
{Hiedan  encontrar  los  oyentes,  él  mismo  se  atitri 
opa  \o&  reparos,  y  los  satisface  con  las  razones: 
qpiff  expone  laego¿  '  - 

• :  .Cieeron  en  la  oraóion  2*.  contra  Verrés,  pre-¿ 
Tiene  los  ánimos  de  los  jueces  de  esta  manera r 
Sk  algtmú  de  vosotros,  6  de  los  que  están  aquipre^ 
sentéSf  se  admirase  acaso  de  que  habiéndome  es^ér^ 
tiiado  tantos  anos  en  los  Juicios  públicos,  siéttipré 
para  defender  á  muchos,  y  nunca  para  cóñdáñáí^ 
á  -alffunOf  a/iora,  cambiada  la  voluntad,  -  ha^ü 
haxado  al  oficio  de  acusador  ¡podré  f^éoiioeé^ 
el  motivo  de  mi  nueva  determinado^^ 'y^fuü^^iisév^, 
mi  inUeiwian,  creyendo  que  "no  pmeá^  "én^sta^eéisákt 
i&r  el  primer- actor.  -    .  -^       '^■''■!^ 

Tan^ien  se  disfraza  ^a  fl|ruraepn-i]lift<étp^ 
cíe  de  prevención  qfaellamocfi 'los  -lüÉ^i^M  pt^^ 
«oiNCÍoiíf  que  se  hace  á  loa  oyente^ifAi^''-  que^^iiiaí 
•e  ofeodande  ki  libertad eoñc^de  se  dio^'tiiiW 
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poBa^  ó  de  lo  exorbitante  y  maravillaeo  de  Ifc 
misma  cosa.  Un  elttqüente  escritor  en  elelog^io 
de  Descartes  previene  á  sos  lectores  de  esta  ma* 
ñera :  Todo  en  este  discurso  será  consagrado  á  ¡a 
verdad  y  á  la  virtud.  Tal  vez  ludirá  hambres  e» 
mi  nación  que  no  perdonarán  el  elogio  de  un  Jilo* 
sofo  vivo  j  mas  este  murió  ya^  y  hace  cienio  y 
quince  años  que  no  .existe :  asi  no  temo  hoy  ofender 
el  orgullo  ni  irritar  la  envidia. 

Añádese  á  esXA  figura  aquella  preparacimí  coii 
qneel  orador  entretiene  la  atención  y  cnrtoudad 
del  oyente  con  imágenes  comunes  y  no  deter«> 
minadas,  antes  de  nombrar  claramente  la  per*- 
9ona  ó  cosa  de  quien  pretende  haUar.  fia  j^ro^ 
píamente  una  amplificación  de  las  calidades  6 
hechos  del  sng^to,  que  antecede  á  la  dedara* 
cbn  de  su  nombre,  con  la  qual  se  suele  empegar! 
la  vida  de  algún  héroe,  6  la  grandeza  y  sitúa.* 
CÍ0II  de  alguna  ciudad. 

Así  sostiene  la  curiosidad  del  lector  y  ocupa 
su  atención,  un  autor  nuestro  antes  de  nombrar 
á  Cádiz,  anticipando  su  descripción  y  sn  Mato» 
ria :  AqueUa  insigne  ciudad^  hifa  de  NepUsnOf 
pmes  su  asiento  parece  hijo  de  sus  ondas  ;  aqmeOa 
Sida  en  España  en  cuyo  temqdo  podían  Mr  las 
Dioses  herederos f  sepulcro  del  mayor  maeatro  de 
la  fortaleza  marcial^  que  en  din  castigó  la  inso- 
lencia de  los  tiranos  ;  fice  rtstítnyó  a  sn  tmtíjfSM 
gloria  laultrajada  virtud  de  Im  kmmáfdes  f  nfsssBn 
dudada  cotnpaSíera  de  Romu^  y  madre  de  ssss  me* 
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JoTM^^étm^  ■}  Cadizt  ttíjfo,  qiíe  hoy  cok  rteiente 
vietpi-ia  immfa  de  Í09  imdroitet  del  mar. 


luvocadon, 

—      *.•■»•*  .  * 

»  Cw  «stojfijFiíra,  xüag  conocida  con  el  nombre 
gá^^^\apMri^€ ;  el  orador  corta  ó  tuerca 
ejí  ilumino  recto  del.diecurso,  dirigiendo  su  pala- 
(tteár.Pim^  ¿  la  naturaleza,  á  la  patona,  á  los 
TÍ¥!O»fcáÍ06  muertos  yálos  ausentes,  y  aun  á 
I%0  cnttturas  inaniatadas  é  insensibles;  y  con 
esít^  ihision  «e  roba  la  atención  y  noluntad  del 
ogrei9it^  quien  no  puede  dexarde  mezclar  sus 
ilfepiM  con  los  del  que  le  habla.  Es  figura 
gra^^.y  vehtnaente  para  conmover  los  ánimo»  : 
j^orquo  ¿  cómo  no  será  patética  y  terrible  la  ora- 
ck»»  W  qp€  te  llama  al  cielo,  á  la  tierra,  á  la  na* 
torale^a,  á  los  difuntos,  á  que  sean  jueces  ó  cen- 
9ore»  formidable  de  nuestras  acciones  ? 

Cicerón^  en  la  defensa  de  Milon,  desvia  sú 
cbpearso  á  este  magnifico  y  afectuoso  apostrofe  r 
A:vm4f^s  émphro,  esfbrzadisimes  wmmes  aqni 
pre$ent€s^  ^fue  ^arromasteis  gemsrasamente  vues^ 
tmm^ffreparkísabtddeia  repúhUoaf  A  voso-^ 
tws.mv9€0,  eei^rumes  y  hgimarios,  qne  úrros^ 
tsrMkis  hi  pekffr^  €om9  kml»^  einda^ 

*wwf  /  Vosakm  ioths,  expectadores,  guardias 
0mmlM^  ^  presidiums  4s  este  mido  j  stifrírÉis 
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fue  sea  arrojadú  de  la  dudad,  que  se 
desampare  á  un  hombre  virtuoso  !  .,.•,.'. 

Ud  autor  moderno  hace  esta  sublime  y  paté* 
tica  invocación  para  convencer  y  confundir  4  im 
atheista:  O!  tú,  naturaleza,  madre  umioersed! 
tu  testimonio  y  tu  socorro  imploro  !  Ahre  tus  le* 
soros^  descubre  tus  maravillas  al  impéo,  para  ^ne 
por  ius  obras  tribute  al  supremo  autor  de  todas  ¡M 
cosas  el  debido  am/or,  admiraciony  y  recom^eimien^ 
to*  Tierra  que  h  sustentas,  aguas  qpse  fet^Si^ 
zais  los  campos,  ayre  que  le  das  la  vida,  iruemfí 
y  tempestades  que  purificáis  la  esfera,  Uenadle  de 
téirror  profundo.  Flores  qtíe  esmaltáis  los  pipados; 
yerbas  que  le  dais  la  salud,  /mentes  que  parís  4m 
rios,  árboles  que  le  defendéis  de  las  injurias  del  soti 
predicadle  que  un  Dios  eterno  é  infaúto^es  ^suwist^ 
dor  yelvuesiro.  -    *      '  »• 

Otro  autor  arguyendo  contra  la  tii^nica^  (fffa^ 
lenciade  los  ricos  que,  no  sabiendo  contribuir  )fi 
la  felicidad  del  pueblo,  aumentan  su  miseria  j 
se  introduce  de  esta  manera,  hablando  Cdn  un<^ 
de  ellos  ^  Acércale  y  verás  quantos  miÜanes  de 
hombres  viven  y  mueren  en  la  aflicción,  *en  la  itfii* 
seria,  y  desamparo  sobre  la  misma  tierra  quefer* 
tilizan  con  sus  brazos  y  sudor  para  numtener  im 
opulencia  !  O  !  sombras  de  los  pobres  tfue  mkrie ' 
ron  en  tanta  desdicha  y  amargura,  salid  cubiertas 
de  horror  delante  de  este  rieb  eruel  y  sobsMa'h 
Alzad  vuestras  manos  laboriosas,  vemf/adorsm  ém 
•la  husnanidad  ultrajada,  y  acusadle  4  ^ista  del 
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ííieh  y  de  -lo»  vivientes  de  su  dureza  y  cruel* 
dadl 

. :  Qtró  elioqüente  escritor,  en  alabanza  de  la 
yirtad,  invoca  á  los  muertos  de  esta  manera  ; 
3fa¡&ee  ilustres  de  los  Fabricios  y  Camilas  I  im^ 
phr^.sVuestró  exemplo.  Decidme  :  ¿  con  qué 
^íe:éic¡iosQhieistes  6  Hama  senara  del  munda^  y 
Umt»  -$ighs  floreciente  ?  Glorioso  Cincinato  I 
.  tm^  (0(ra  vez  triunfante  á  tus  rústicos  hogares : 
si^el  espeja  de  tu  patria^  y  el  terror  de  sus  ene^ 
migiMtt  yuarda  para  tí  la  virtud,  y  dexa  el  oro  á 
¡6s  ^nmíias. 

"  OjgMROs,  por  un  término  el  mas  sentido,  mad 
f^télicoj  y.  mas  sublimé  que  puede  conocer  la 
eloqUencia^  á  Fr^  Luis  de  Granada,  quien,  para 
encarecer  la  dolorosa  consideración  en  la  muerte 
del  Divino  Redentor  pendiente  aun  en  la  cruz 
y  en  la  panon  de  su  santisima  madre  al  pie  de 
^la,  hace  esta  invocación  á  los  angeles  y  á  los 
cielos  a  la  vista  de  aquel  espectáculo :  Mirad  an*. 
gdes  estas  dos  flyuras^  si  por  ventura  las  cono^. 
eéisf  Mirad  cielos  esta  crueldad,  y  cubrios  de 
luU»  por  la  muerte  de  vuestra  Señar !  Escureced 
ú.ayreclaro  parque  el  tumnda  no  vea  las  carnes 
desnudas  de  vuestro  criador  !  Echad  can  vuestras 
timeHas  nn  nmnto  sobre  su  cuerpo,  parquenovean 
los  ijjos  profanos  el  arca  del  testamenta  desnuda  ! 
01  i  CieloSf  i¡ue  tan  serenos  fuisteis  criados  !  O ! 
íkarTa/sde  Jkmta  variedad  y  hermosura  vestida  I 
Swostítí^  vcmem^is  vuestra  gloria  van  esta  pe^, 
na;  si  vosotros  que  erais  insensibles  la  sentisteis  á 
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ime9tra  nivdo  ^'  que  IiáriaH  las  enMuk»  ypeéhm 
virginales  de  la  madre?  O  !  ángeles  de-  la  pcací^ 
Uorad  con  esta  sagrada  virgen  !  Uorad  cOdoSy  y 
llorad  estrellas,  g  todas  las  criaturas  del  mtnSé 
acompañad  el  llanto  de  Mama. 

Para  variar  los  asuntos,  y  dar  á  esta-  figuri 
otro  aspecto  menos  serio,  Tolviehdola  á  nh  téi> 
mino  de  colores  mas  blandos  y  poétii^,  léase -éi 
razonamiento  que  C^rvalites  fing^e  en  boca  de 
Don  Quixote  qnando  se  entró  en  un  sitio  soliftia% 
rio  de  Sierra  Morena,  donde  quería  quedarse  4 
hacer  penitencia  por  merecer  la  gracia  de  sa 
dama :  O  !  vosotros,  quien  quiera  que  semis,  rustir 
eos  dioses,  qws  en  este  inhabitahle  hgw  ieneif 
vuestra  morada  !  Oid  las  quexas  de  éste  deséiekít^ 
do  amante,  á  quien  una  larga  ausemeia  y  «usa 
imaginados  zdos  lian  traido  á  lamentarse  eñire 
estas  asperezas  I  O!  vosotras  Napeas  g  DríoAtíi, 
que  tenéis  por  costumbre  de  habitar  en  las  esp^ 
suras  de  losmontes,  asilos  ligeros  y  lascwos  Saiy^ 
ros,  de  quien  soys,  axmqwe  en  vano,  asnadas j  m^ 
perturben  jamas  vuestro  dulce  sosiego,' í^ué  «le 
tendéis  á  lamentar  mi  desventura  f  -  O  !  seUtet- 
rios  árboles,  que  desde  hoy  en  ad/áante  iabeiéde 
hacer  compañía  á  mi  soledad,  dad  indiéü^^eem  ^ 
bkíñdo  ínovimiento  de  vuestras  ramas  que  no  os 
desagrada  mipreseneia  I  -   - 

Los  términos  y  valor  de  esta  €guñ  se  extiéo»- 
den  á  titras  muchas^  si  podemos  darles  élite-  ttOBíif 
bre ;  'pues- todo  lodebéñ-  &  los-  áfeétos  siataralés. 
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y  nUy  poco  á  las  reglas  de  la  retórica^  como  adii 
hLobtaciom,  la  deprecacian,  el  hacimientó  ¿le  grc^ 
daSf  y  la  iolutacian.  La  primera  pide  una  ex^ 
presión  viva  y  sentida,  que  indique  el  movimieuf- 
to  del  deseo  del  alma.  Pero  ¿  dónde  buscare- 
p^ús  sxemplos  mas  eficaces  que  en  la  sagrada 
escrilnra  ?  Leemos  en  el  Salmo  LXXXIIL  lo 
que  dice  David:  Dios  de  las  virtudes ^  quánad^ 
mirabiis  san  vuestros  tabernáculos  I  Quando  ^ro- 
jsorú  mí  ab^  de  los^  ddeytes  inefables  de  nmstfu 
jfhsia  F — Un  tono  mas  severo,  mas  inquieto,  y 
lleno  de  iadígnacíon  se  representa  en  este  deseo 


por  Jeremías  (cap.  99.)  quando  dice  :  Quien  me  [ 
hará  JmUar  wna  choza  de  cammante  en  este  de* ! 

r 

sierto,  para  abandonar  este  pueblo  y  retirarme  de 
en  media  de  ellos  !  Todos  son  adúlteros^  viola-' 
dieres  de  la  ley,  Sfc, — Un  tono  mas  suave  acom^ 
paSa,  á  este  otro  deseo  del  mismo  profeta  (cap. 
il>id«)  dictado  por  un  movimiento  de  compasión : 
Quien  dará  agua  á  mi  cabeza^  y  á  mis  o^  una 
f mente  de  lágrimas  para  llorar  dia  y  noche  los 
hijos  de  las  hijas  de  mi  pueblo  !  O  ¡  si  tuvieren 
un  poco  de  ss^iduria  y  de  luz  ! — Sublime  deseo^ 
y  s&blime  expresic^  del  deseo,  realzada  con  ex«- 
dafisacioii,  es  lo  que  pone  en  boca  de  la  penitente 
D*-  Sancha  Carrillo  en  la  hora  de  sii  muerte  ol 
P.  Roa  escribiendo  su  vida  :  Señor  I  quanto  me 
afiáxo  enpensar  que  este  cuerpo  de  tierra  que  tray^ 
go.ácmestaSi  ha  de  estar  en  el  sepulcro  ocioso  y 
hddÍQ  I  p^  fo  pnaró  trabmsBoe,  ni  se  desvelará 
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de  noche,  ni  ésta  lenxjtm  publicará  vuestras  miieri^ 
cardias  f  O!  si  plagíese  á  vuestra  divina  bondad 
quCf  después  de  muerta^  pudiese  salir  por  las  p¡a^ 
zas  á  predicar  á  los  hombres  su  descuido  y  su  en^ 
gano  ! 

A  la  obtacíon  se  reduce  también  la  salutación^ 
por  la  qual  declaramos  el  buen  querer^  y  el  afecto 
^migo  que  tenemos  para  algana  persona,  como 
lo  verifican  estas  formas  de  decir :  Viva  mil 
afios  FilipOf  amoroso  padre  de  los  pobres  ! — 8a¡^ 
ve  dichosa  madre  de  la  discreción,  Toledo  insig^ 
ne  ! — Salve  Belén  soberana :  salve  mil  veces  di* 
chosa  casa  en  que  quiso  nacer  Dios  hombre  ! 

También  pertenece  al  deseo  puro  y  noble  el 
hacimiento  de  gracias' con  la  figura  y  ayré  de 
apostrofe,  como  quando  David  dice  en  el  Salmo 
CXV, :  O  !  Señor  !  yo  soy  tu  siervo,  yo  tu  sier^ 
vOf  y  hijo  de  tu  sierva  !  Rompiste,  Señor,  mif 
ataduras.  A  ti  sacrificaré  sacrificio  de  alabanza. 
Alábente  mi  corazón  y  mi  lengua  ;  y  todos  mis 
huesos  digan  ;  Señor  ;  ¡  quien  es  cotno  tu  ! — Sin 
forma  dé  invocación,  y  por  un  modo  llano  y 
suavísimo,  refiere  S.  Juan  en  su  Apocalipsi  lo 
que  oyó  de  aquellos  ángeles  qué  cantaban  :  JSm- 
dicion,  y  claridad,  y  sabiduría,  y  Jiacimiento  de 
gracias,  honra,  virtud  y  fortaleza  sea  6  nuestro 
Dios  por  los  siglos  de  los  siglos. 
'  Y  siendo  la  deprecación  también  uu  deseo 
vivo  de  nuestro  bien,  ya  quando  pedimos  socorro 
en  nuestras,  necesidades,  ya  quaodo  esporamo&de 
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la  demencia  soberana  el  perdón  de.  nuestros  yer- 
ros, pertenece  á  este  lug^r  algún  exemplo  saca- 
do del  estilo  místico,  por  ser  el  mas  suave  y  tierno 
en  este  género  afectuoso.  Exhortaba  el  F.  Or- 
tiz  á  una  Señora  de  alta  gerarquia,  que,  ya  que 
su  estado  y  las  leyes  del  mundo  no  le  permitían 
despojarse  del  todo^  como  ella  quisiera  de  lag 
galas  y  atavíos  de  su  persona,  las  llevase  como 
forzada  á  imitación  de  la  Reyna  Esther,  y  con 
desden  como  alma  generosa,  y  con  aborrecimien- 
to como  amadora  de  Dios;  y  que  acostum- 
brando á  su  alma  4  levantarse  de  lo  terrenal,  al- 
zase los  ojos  al  cielo  al  tiempo  de  entrar  en  su  to- 
cador, diciendo:  O!  mi  Señor!  Si  para  poder 
parecer  sin  vergüenza  de  los  hombres  mortales  y 
mvy  mucho  pecadores,  es  menester  esta,  ropa,  y 
este  atavío,  y  estas  joyas  ;  qué  Ivahra  menester  mi 
ánima  para  agradar  á  vos  que  soys  Rey  de  los 
Reyes,  y  Señor  de  los  Señores  !     O  !  mi  Dios  ! 

que  por  vestir  vos  mi  des^iudez  quisisteis  ser  despo^ 

.■■•.'  '  

jadojypara  adornarme  para  eltálamq  celes  tialqui-^ 
sisteisser  tan  despreciado  y  llagado  eneltálamo  de 
Ja  cruz,sacaddelprecio  de  vuestra  sangre  los  tesoros 
de  merecimientos  que  son  menester  para  que  yo  no 
parezca  desmida  en  aquel  dia  grande  del  Juicio, 
donde  tengo  que  salir  avista  de  todas  las  criaturas! 
Repito  otro  exemplo  de  deprecación  del  mis- 
mo autor,  pues  lo  fué  en  su  tiempo  de  virtud  y 
eloqiiencia ;  y  perdónenme  los  poco  aficionados  á. 
los  escritos  piadosos  si  no  me  despido  del  P«  Or« 
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tizi  pprque  es  escñtot  del  tiempo  eu  que  eu  Eu« 
ropa  nadie  sabia  escribir  bien  en  vulgar^  y  casi  00 
^  eottocido  ya  dentro  de  España,  y  no  pu^o 
presentar  otro  de  mas  sentida  y  animada  el^pre- 
$ion  en  este  género  de  estilo.  Habla  en  bocada 
'  un  pecador  arrepentido  de  esta  manera  ;  O  ! 
Señarmio!  Que  no  desechaste  el  ladrón  que  te 
invoóóf  mas  dixiste  con  dulzura  de  amor  hoy 
serás  conmigo  en  el  parayso ;  perdona  he  kúr^ 
tos  que  yo  te  he  hecho  de  este  mi  corazón^  que  tan 
tuyo  es  dejustieiaf  dándole  contra  tu  querer  á 
las  vanidades,  y  recíbeme  á  misericordia  en  2b 
hora  postrera,  donde,  si  tu  me  dexas  ¿  quien  me 
valdrá  de  mis  enemigos  ?  No  te  pido  muerte 
dulce  ni  sabrosa,  pues  tú  ta  tomaste  por  mí  tosí 
amarga :  no  pido,  ni  escojo^  manera  6  tien^de 
muerte :  solo  te  pido  que  me  des  tal  socorro  de 
grcLcia  yfortáleza^  que  ninguna  congojcaf  niago^ 
nia  ni  tentíicion  baste  para  apartarme  de  ti;  sino 
que  siempre  tenga  yo  sed  de  tu  justicia  y  amor, 
.  hasta  espirar,  inclinando  á  ti  mi  cabeza  cofi  per- 
fecta obediencia. 


Concesión. 

» •    •  ••  , 

"^  » 

.  .(^on  e9tB.^gura  concedemos  á  los  contrarios^  á 
las  objecciones  presupuestas  en  los  oyentes,  ó  á  la 
.coinun  c^inion,  aquellas  conclusiones,  razones,  ó 
respuestas  que  nunca  puedaa  destruir  nuestra 
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üMSfty  y  solo  61  contradecúr)»!  para  qae  de  esta' 
lacha  sfklgB,  siempre  triunfaiíte.  Por  exemplo ; 
eoDcederemos  al  ambici^ow  qué  es  loable  el  «leseo 
de  ^ria>  mas  no  de  una  igtoria  vana  y  fuoeflla  á 
lotf  liombres  :  al  celoso  ciadadaim,  que  el  amor  á 
la  patria  es  Qoble  virtud,  Hmsüo.qtnodo  se  Anida 
en  odio  de  las  demás  nacioiies :  al  otro  qae  las 
riquesasfión  íftilesy  mas  do  quabdó  mn  mal  €lm- 
pleadas. 

Un  ing'emoso  orador^  hablando  de  los  hoe^esy 
males  del  'oro,  quiere  conceder  á  ms  cóotnaTios 
los  prioieros,  yf>robarqüe  pesaa  tti4s  los '  segim* 
dos :  Eloroj  d^iis  vosotros,  idientalos  in^io$j 
Jo  iíoncedo :  mas  ¿  quanlos  corazoms  corrompe 
antes  ?  Comenffú  en  quefomewta  ^m  ^rtes :  y  m 
Orias  eacitauel  inofo  .¿no  es  éste  un  conktgtoque 
ififickma'á4odo  un  rei^no  ?  TuiBnpoco  negearé  que 
el  oro  Aa  hecho  conoeer  naciones  remotaSf  haei^sñ^ 
dalas  comumcables :  mas  ¿  qnánta  sanare  de  ,sus 
inoeentes  naturales  no  se  lia  derraigado  para  dés^ 
adni^laSf  y  qmñfot'las  éiviUzar  P  yqtumtasnue* 
vas  guerras  no  ¡mn  nacido  en  la  Europa  para  Xíon^ 
servarlas  esclavas  6  aliadas  ? 

De  diferentes  modos  se  puede  disponer  la  ora« 
clon,  y  construir  las  frases  sin  faltar  á  la  sustan* 
ciade  esta  figura;  como  en  este  exemplo  :  Te» 
ma  con  espantóla  muerte  el  que  nunca  se  ha  acor'- 
dado  de  «p  origen,  ni  su  fin  ^  nm.no  id  que  ha 
íümdo.  M  vida  del  jmto.  £¡sh'emé¿eaee  con  h 
4rai¿fY>  de  la  fmuerte^^gquel  que  nunia  sintié'tm  re* 
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múrdimiento  ;  inas  no  el  que  nempre  aMku}o  per 
la  se$idu  de  la  virtud  y  déla  penüencia.  Gmfúg^ 
daseá  la  vista  de  la  muerte  el  quefuMdó  iodoe  sus 
deseos  y  felicidad  en  los  ddeytes  de  e^te  destierro  j 
na  aquel  que,  esperando  descansar  en  la  eterna 
bienaventuranza^  sabe  que  el  fin  de  esta  vida  es 
principio  de  otra  fnefor. 

Considerando  lacomnn  propensión  délos  prín. 
cipes  á  seguir  todo  lo  contrarío  del  antecesor^ 
sea  por  eapricbó,  sea  por  emulación,  dice  Lo^ 
renzo  Gracian»  en  su  político  Femando  :  SU  está 
natural  (^Dosicion  se  declarara  contra  las  desacier* 
taSf  Juera  hable  ;  pero  y  que  se  atreva  á  las  haza-' 
^as,  mmfor  monstruosidad.  Que  abomine  Vespa^ 
manoj  y  borre  las  huellas  de  ViteliOf  y  de  otros 
m4mstrucs  sus  predecesores  es  restaurar  el  Imperio^ 
es  desagraviar  la  virtud ;  pero  que  Adriano  OM- 
-dene  los  esclarecidos  hechos  de  Tr ajano j  el  mejor 
emperador  que  adoró  Boma^  hasta  estrechar  los 
términos  del  Imperio  por  estrecharle  los  de  la 
JbmOf  y  que  derribe  la  celebrada  puente  del  Ikmur 
-biopor  derr^r  sumemoria^  no  es  enudacíonf  sino 
atrocidad. 


Ejtclamaeion. 

T^fiffura  patética  y  vehemente,  con  la  quai 
rompemos  de  repente  el  discurso,  levantando*  la 
Toz  para  desahogar  el  ánimo  oprimido  de  senti-^ 
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mieiitog  de  dolor,  amor, .  compittioQy  .alegnifl^rtoN 
dignación,  admiración,  &c«  y  expceisaniAS  .1^ 
graBda,  lo  nuevo,  ó. maravilloso  de  una  cosa  coi» 
el  acento  y  la  señal  de  la  interjección :  demo^% 
cisxk  natural  de  un  eftpiritn  agitado,  y  alguna^ve^; 
transportado. 

No  basta  una  sencilla  y  fugaz  exclamación 
para  llamar  y  atrafaer  el  ánimo  del  oyente  á  que 
venga,  á  sentir  con  nosotros  aquello  mismo  que 
aentimoe :  porque  aquel  inarticulado  sonido  desr 
aparece  como  veloz  exhalación,  ó  se  la  lleva  e) 
ayre,  como  se  dice  del  emspiro.  Para  que  alr 
canze  su  cumplido  efecto  la  exclamación,  deben 
acompañarla  y  sostenerla,  ya  la  rqpeHcum,  ya  la 
mterrcffacianj  que  le  da  cuerpo  y  movimiento  de 
figura  retórica  :  porque,  por  si  sola,  no  es  mas 
que  una  aspiración  insignificante  é  indetermina- 
ÚH,  y  muchas  veces  involuntaria,  que  no  e^tra 
en  la  jurisdicción  de  la  eloqüéncia. 

Y  por  la  misma  causa  que  nos  es  tan  fácil  y 
fiatmtd  esta  expresión  de  nuestras  conmociones 
tnterioi^,'  deben,  tanto  el  que  realmente  las 
padece,  como  el  que  las  afecta,  usar  de  ella  con 
cierta  economía  y  con  oportunidad,  y  siempre 
en  asuntos,  casos,  y  situaciones  itnportantes  que 
la  pidan.  De  esta  figura,  que  es  muy  socorrida 
para  cubrir  con  su  tono  vehemente  lo  frío,  lo 
común,  é  lo  lánguido  de  un  discurso  abusan  to- 
dos los  esá^itores  noveles  y  los  joyones  declama- 
dores que,  destituidos  de  la  copia  y  severidad 
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oratoria»  siembrain  -la  compoñcíoii  de  eYclama* 
Clones  é  interrogacioaes.  Estas  no  son  entonces 
ihasqne  vanas  palabras,  y  no  expresiones  de  la 
pasión,  las:  quales,  no  naciendo  áú  pecho  del 
qae  habla,  aienos  se  podrán  mfnnifir  en  el  dd 
oyente. 

Por  medio  dé  esta  figunti  tan^  breve  en  sns  ac- 
cidentes, pues  no  Uega  á  ser  voz  articulada»  j 
tan  lieiía  én  su  espíritu  se  pueden  Uaniar,  si  no 
queremos  decir  excitar,  todos  los  afectas.  Se 
halla  nieróiada  casi  siempre  con  las  demás  figo* 
ras  vehementes,  á  las  quales  da  valor  y  lustre, 
coma  á  los  apostrofes,  y  epifonemas  mucha  -f^ca- 
cia.  Cicerón,  para  excitar  la  indignación  p6* 
blica  contra  el  suplicio  que  se  acababa  de  hacer 
en  un  ciudadano  romano,  asi  acaba  la  narración. 
O  !  nombre  dulce  de  libeviad  10!  derecho  ihutre 
de  nuestra  ciudad  !  O  !  leyes  Porcia  y  Sempro* 
niana  !  O  !  tribunicia  potestad^  tantas  veces  dese^ 
adáf  y  en  otro  tiempo  restituida  al  pueblo  roma-^ 
1U)  /  Asi,  para  mover  la  benevolencia  á  fiívorde 
un  rico  muy  limosnero,  dice  uno:  O  !  manas 
'siempre  ctí. iefta» para  dar  !  O  !  corazón  benffi^ 
co  y  compasivo  !  O  !  caridad  encendida  en  amar 
de  los  hombres  /*— Palabras  de  espanto  y  amenaza 
son  las  det  Apocaiipsi,  quando  el  profeta  dice : 
Ay  1  Ay  t  Bobtlúnia,  ciudad  yrande^  poderosa 
eiudady  tu  condenacicm  ha  veiiido  en  un  momemio  í 
•^Mueve  á  compasión  de  un  joven  injustamente 
condenado  á  muerte  un  autor  diciendo :  O  !-  si^ 
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Ituciode.  l^iMccncia  oprimida!  O!  justQ  que 
nKgq$ al chIo por Jm que  te  condenan! — De  úp 
aYftrp  qpoe  dej^aba  perecer  d«  hambre  á  sus  pn^ 
füb^ntea»  dice  otro :  Sed  execrable  del  oro  !  codicia 
cruel  y  desapiadada  I    . 

Para  significamos  la  naturaleza  del  amor  de 
Amw  pura  CQH  los  homhresi  dice  Fr.  Luis  da 
.Grwada :  O I  awfít  fw  criadOf  que  siempre  ar* 
des^.ynuMm  mueres!  .  O  í  amor  que  siempre  vi'^ 
wSf  jf  sieuqtre  hierbes  en  el  pecho  divino  f  En 
idstaa.brieYes  exclamaciones  .se  encierran  de  uiia 
manota  muy  sencilla  y  bermosa  dos  fig^ras^  la 
repfSticicuD  de  an^r^  y.  de  siempre^  y  el  contraste 
d^  vivir  y  no  morir, — ^n  otr»  exemplo  de  la 
dulce  eloqüencia  del  mismo  autor^  se  introduce 
en  .la  exclamación  una  fina  repetición  de  la  pala^ 
bra  nambrCf  quando  para  aasalzar  el  de  Jesús» 
qw  q^ere  decir  salvador,  continúa  :  O !  wnu'' 
hreglariosOf  nombre  dulce  y  suave,  Twmbre  de  tn- 
fstimabk  virtud  y  reverencia^  inventado  por  Dios 
en  su  eternidad,  y  por  los  ángeles  traído  del  cieío 

^ la  tierra! 

.    También  se  en^iezan  las  exclamaciones  con 

lastimaos  ayes,  que  son  otros  siglos  aspirados 
y  articulados,  que  salen  de  pasioq  mas  profunda, 
bien  de  dolor,  ó  arrepentimiento,  bien  de  temor 
ó  vergüenza.  San  Ambrosio .  esaíbiendo  sobre 
Sa^  Imcüs^  quando  quiere  amonestarnps  que  es* 
tÁmoñ  desvelados  y  apercibidos  para  la  ultima 
Uora^corta  el  discurso  con  este  repelido, lamente : 
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¡Ay  de  m/,  si  no  llorare  mis  pecadas  !  Aydevdf 
si  no  me  levantare  á  media  noche  á  confesoTf  Se* 
iíQrj  tu  santo  nombre  !  .  Ay  de  m(,  si  engañare  á 
mí  próximo  :  si  no  hablare  verdad  t  porque  .e$iá 
puesto  el  cuchillo  á  la  raiz  del  árbol ! 

Oygamos  al  P.  Marqaez,  qoando  haUa  Goor 
tra  el  amor  propio  é  inmodestia  de  esta  -manera  ¿ 
O  !  quofntas  buenas  obras  tiene  deslucidas  la  gi^ 
ria  de  haberlas  hecho  I  O I  que  de  Irednsfos^hon* 
rosos  se  han  malogrado  por  no  saberse  abridor,  és 
sí  los  que  los  padecieron  /—Con  eata  exclaqoJbaion 
empieza  un  discurso  el  obispo  de  Mondofiedo  : 
O  !  si  la  solicitud  que  pone  el  mundo  para  cqn^. 
sellar  á  los  mundanos^  la  pusiesen  estos  para 
apartarse  de  los  vicios  :  yo  juro  que  Dios  tuvierii 
mas  siervos^  y  la  carne  no  tantos  esclavos.^-- 
Don  Antonio  Solis,  refiriendo  una  infaumamdad 
con  que  fueron  tratados  unos  españoles»  coacluyB 
el  epifonema  con  una  exclamación  dictada  por 
)a  indignación  y  el  dolor  :  JEl  cacique  (dice) 
mcmdó  luego  apartar  á  los  náufragos  aspaSití^ 
les  que  venían  mejor  tratados^  para  sacr^oaríosi 
á  sus  Ídolos,  y  celebrar  con  sus  miserables  despojos 
un  banquete  :  ¡  Rara  bestialidad,  horrible  á  ¡a 
turaleza  y  á  la  pluma  ! 
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Itnprecaciott. 

-La  impTecacümes  otra  de  las  figuras  vehe* 
mentes  de  que  saelé  usar  la  oratoria  alguna  vez 
para  cMmover  lo»  ánimos  con  el  terror,  ó  el  te* 
HM>r.  Bn  esta  figura  se  encierra  todo  lo  mM 
8«lhlime  de  las  metáforas,  lo  mas  fuerte  dé  los 
UpérboleSi  lo  mas  duro  de  los  contrastes,  y  lo 
mas  terrible  de  las  imágenes,  tanto  mas  eficaces^ 
en  quanto  son  tomadas  de  la  naturaleza  visible, 
y  presentadas  con  una  enfática  sencillez,  de  qob 
ofrece  nmcbos  exemplos  la  sagrada  escritura. 

'  £1  que  quiera  saber  que  tan  grandes  sean  las 
adversidades  y  pobreza  que  están  guardadas  para 
los  malos  ;  lea  el  capitulo  XXVIII.  del  Dente* 
ronoDiio,  que  entre  otras  palabras  dice  asi : 
MflUUto  serás  en  la  ciudad^  y  maldito  en  el  cam-' 
po  }  nuaMito  el  cillero  )  y  malditas  Vas  sobras  de 
tu '  mua  :  maldito  el  fruto  de  tu  vientre^  y  el 
fruto'  de  íu  tierra^  y  los  hatos  de  tus  bueyes^  y 
lag  manadas  de^  tus  ovejas.  Enviará  el  Señor 
sobre  H  esterilidad  y  hambre ^  y  confusión  en 
todt»  las' obras  de  tus  manos.  Sea  el  cielo 
9tie  eHá  sobre  tí, de  metal ;  y  la  tienda  qué  hoUa^ 
res  de  hierro  ;  y  el  Señor  envié  sobre  ella  polvo 
en  lugar  de  agua  ;  y  del  délo  descienda  sobre  ti 
ceniza  hasta  que  seas  destruido  ! 

En  el  libro  de  los  Reyes  leemos  el  siguiente 
rasgo  que  respira  horror  y  enojo :    Montes  de 


4$» 

Gdboéf  jamas  a^ffa  sobre  vosotros  ni  Aroeto^ni 
la  lluvia  :  jamas  e^  vuestras  Jiildas  haym  vn  ixtm- 
po  cuyas  primicias  se  ofrezcan  al  Señor  I  En 
boca  de  Jeremiiusí  oímos  e$ta  maldiciraí^  ooiqh 
prehendi4it  en  mm  ^e^tenci^;  Maldiks  sm.  oí 
kamln-i  fue  confia,  fn,  ofro  koi^brey .  y  el  qm^  apaír^ 
tan4Q  ^  co9!az^  dfi  ^ñoxf  pone  kícmme  fioat 
pürbrazQ  ¡f  acmpasto  áut/o  !  ' 

Gran  fiíerssa  y  terribilidad  da  á  esta  figura  l6 
extraordinario  de  los  contrastes  y  de  las  iniág«i- 
ntíif  como  se  podrá  ver  en  estos  rasgos  con 
^e  continua  el  Deuteronomio  la  inkprecaoiofi 
antecedente»  diciendo  :  La  nmger  que  tuviepes, 
otro  la  deslwnre;  y  la  casa  (pte  ed^káres  no 
mores  en  eUa  j  y  la  vina  que  plantares,  no  la  veft» 
dimies ! 

Pero  la  ma^  patética» » la  mas  desfq>endi|  y 
por  consiguiente  la  mas  sublime  imprecación^  es 
la  de  Job,  quando,  rodeado  de  trabí^  y  jaisa- 
ria>  le  arrancó  el  dolqi*  que  le  gin^preaba oiiel 
pecho  efl;tos  tristes  lamentos,  maldiciendo  «tt  4m^ 
sastrada  suerte  :  Perdiera  (exclama)  d  etie^  <» 
que  nacíf  y  la  noche  en  que  fué  dicho  ameebidmeu 
este  hombre!  Volviérase  aqud  diA  entJmiMtm  ; 
no  tuviera  Dios  cuenta  de  el,  ni  fuera  abmknuio 
eún lumbre!  Escuredéranlelmstiniebkmysoíábra 
de  muerte,  y  llenárese  de  obscuridad  y  mnaifymicáL^ 
Corriera  en  aquella  noche  un  torbellino  iontibnmOf 
y  no  fuera  contado  en  el  número  de  he  éiasr  n^ 
de  los  meses  del  ano  !    ¡Porque  no  moiímné^M 


jutiiflt  in  ^  vienire  de  mi  madre !  Perqué^ 
imgo  €^»me  Meahé  de  nacer  no  perecí  !    ParqMeme 

¡ncSneftm  en  dr^fooo  I  Parque  me  dieron  feeke  4 
ioepechoel 

BjKPBBHfiNsiQV.-^Entre  ios  dif «rente»  jpra^ 
^^  7  gj^ltt^FOf  de \  1^  mp^ccacian,  se  puedan  eon» 
ter  las  reprelieBsioiies^  las  quexas^  y  las  ^meiub- 
2aft  con  que  si^  des^Uioga  ^l  celo  contra  Iq»  malaf 
y  sos  desaf^eF0S9  á  el  ¿aimo  lastimado  contra 
los  ingratos^  los  pérfidos,  y  los  liipócritas. 

Nadie  hafre  mayores  iuaaflafr^dice  el  P^Marr 
^^)  qpe  aqopl,  qpci  basca  que  el  mundp  le^  cele- 
bre ;  quandp  e)  que ,  mas  descuidadamente  viw 
en  la  apari^npia»  spele  ser  el  que  mas  de  corazón 
ems^  la  virtmd-:  J^si  veréis,  al  otro  hombre  virttuh 
so  de  corazón  que  rie  á  $u  tiempo^  que  da  Umasnm 
de  eu  manfk  áiadel  pobre  ;  y  al  otro  hipécritaque 
para  darla  toca  co»  la  trompeta  á  juntar  gente^ 
p.aadaeahizb<iffpy>  melancólico.  Ahí  de$veMi99* 
radOf  que  Uorae por  tu  alquiler  como  laplauidera$ 
pU  pagae  aeUes  de  tiempo  I  La  Umosna  e^qrn 
ee  prHende  pÑ$blicided  es  limoeua  de  enetmífo.  No 
haces  (Ara  ues^  ninguna  con  eatejinque  no  kwmtes 
bandera  contra  Dios,  y  le  hagas  guerra  can  su 

.  ]>ieieDdo  el  mismo  autor  que  honró .  Jissu 
Chrirto  en  gran  manera  los  trabaxos»  advierte 
qneiiptodos^  sino  los  que  se  padecen  por  é) ; 
y  con  este  motivo  reprehende  y  «nenaKa  á  un 
aiimotiempo  con  estos  términos :  ¿Dequesirte 
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T^mhftíT  trabaxos  y  dolóréSf  si  se  sieinhrán  eñ  lá 
tkxme  mattalf  y  tío  en  él  espíritu  !  '  Qué  iMpofta 
^sembrar  con  lágrimas f  si  se  siembra  en  fiétrá  p^ 
dregosOf  6  no  se  siembra  buena  semiBá  !  JSém^ 
traste  viento  ¿  que  esperabas  coger  sino  torbelH» 
no  /  '  Que  espera  el  vano  gue  le  ha  de  dar  Dic^ 
por  sus  limosnas,  habiéndose  pagado  él  <tntieipa^ 
damentegpor  su  mano  !  Mala  semiUa  sembras-' 
teis :  eonjnsion  y  vergüenza  cogeréis. 

Reprehende  Fr.  Antonio  de  Guevara  á  los 

viejo»  viciosos  y  olvidados  de  su  fin,  quienes^ 

qoando  la  carga  de  los  afios  les  llama  bácia  lá 

sépoltora,    en    vano    se    quieren  reconocer  y 

corregir,  pues  abren  tarde  los  ojos  al  desetig^- 

fiOf  y  les  habla  de  esta  manera':  O  !  hijos  dé 

lá  tierra  g  discípulos  de  la  vanidad  !  ahora  sa*' 

I   heis  que  vuela  el  tiempo  sin  mover  las  cosas,  qué 

eammala  vida  sin  alzar  iospées,  que  esgrime  ia 

fortuna  sin  mover  los  brazos,    que  despídese  el 

m/undo  sin  avisar,  engañannos  los  hottAres  sin 

mover  les  labios,    consúmese  la  come  sin  que 

nadie  lo  sienta,  pásase  nuestra  gloria  como  si  no 

fuera,  y  nos  saUéa  la  muerte  sin  llamar priimro  á 

la  oMaba  I    - 

,  HiM>lando  el  Maestro  León  del  osode-Ios  versos 
y  cánticos  consagradosen  los  sagrados  übros^repre^ 
bendeá  aquellosque  losdedícan:  á  canciones  y  coplas 
obscenfis  y  ^candehwas^^qiie  se  oyen  por  las  cál« 
lasypkzast  IHsSígieseé Dkisiiáí^^ 
^^q^elia  ,9i^  poe^^ísn  nuestros.)Oidaf  }  yqiue  saU^ 
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e»U  cantor  nos  fuese  duke^  y  que  en  él  ¿oiíia$e  la 
lengua  el  niño^  y  ¡a  doneella  reeogida  se  solaza* 
se,  y  el  artesano  aUmase  su  trabaa:o  !  Más,  ha 
U^ffodo  la  perdición  del  nombre  christiano  á  tonte 
diesverguenza  y  soltura^  que  hacemos  música' de 
nuestros  vicios  ;  y  no  contentos  con  lo  secreto  de 
eUoSf  cantamos  con  voces  alegres  nuestra  confii* 
sion !  »  •  > 

Pónese  en  el  libro  Y.  de  la  Sabiduría  esta  -cm^ 
fesion  ya  tardía  y  sin  provecho,  en  bol»  dejos 
malo»  que  se  reprehenden  á  si  mitmos^  dicitodot 
Dewenturados  de  nosotros  !  Como,  se .  ve  ahora 
que  erramos  el  camino  de  la  verdad,  y  que  M 
lumbre  de  justicia  no  nos  alu$nbr6y  y  que  el  sol  de 
inteligencia  no  salió  sobre  nosotros  !  Aperreados 
anduvimos  por  el  camino  de  la  maldad  y  petdi^ 
cum,  y  nuestros  caminos  Jueron  ásperos  y  difi^ 
cultosos  ;  y  el  camino  del  Señor,  tan  Uano,  wmmm 
fupimos  atinarle. 

QufiXA. — A  la  reprehensión  acompaña  mú* 
«has  veces  la  qnexa,  en  la  qnal  el  corazón  esfaet^ 
za  áia  razón»  y  se  gfana  con  el  afecto  lastimado 
^1  ánimo  del  oyente.  Por  Malacbías  habla  Dios 
de  esta  manera  á  los  desobedientes  y  rebeldes  al 
Sefier :  Si  yo  soy  vuestro  padre  ^  donde  está  la 
honra  que  me  debéis  í^  Y  si  soy  vuestro' Señor 
¿  que  es  del  tomior  que  meteneis  /'-^Y  aun  «contra 
^estoa  miamos  se  e»oja  otfo  fNrofeta  con'palabras 
maa  encendidas;  quando  dice :  Oeneraeton  mala 
y  adtítera  !  pueblo  loco  y  necio ! .  EHa  et  kf 
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paga  6  tantos  hendías  ^daiá  tn$enori  Par 
ventura^  no  es  el  padre  qmfi  t^  higo^,  y  te  crió  i 
6e  quexa\Pios  á  91  pueblppc^Jereqokínj^T^re* 
imodiondole  laadorftciop  de}  B€c6rrA'de.oro.^ll<el 
tiempo  en  qae  el  Sefior  hablaba  4  Meys^s  ei|  «1 
monte  Sinai :  ¿  Parécete,  dice«  qw  dpsde,  ,^freñ 
I  soy  bueno  para  Dios  tuyo,  y  dfisde  le^fm  no  ?  4 
que,  desviado  de  tU  no  puedo  socorrer ,  6  castiyar^ 
como  quando  nie  tie^^  aliado  ?  Qué  criatwra 
hüiy  donde  yo  no  ^te  ?  fniyo  ser  no  ocupe  mí  ma^ 
gestad  ?  Sóbrame. pi>r  ventura  alffo  del  defo  4 
de  la  tierra  ?  No  etíá  todo  Ueno  de  mi  taiWMi- 
dad? 

Quexa  mi^  sentida  y  sublime  contra  los  ia<» 

gratos  á  Dios  pronuncia  el  Maestro  Avila  exhmv 

tando  y  animando  á  on  predicador  nuevo. á.  <]pie 

continúe  predicando  sin  respetos  humanos  xootru 

la  r^laxacion  de  cottombres  de  los  ricos  y  grandiep 

señores,  como  lo  hizo  en  su  primer  sermoUi  y 

se  introduce  de  est^.  inaDera,  dándole  la  eobora* 

buQiiui :  A  christú  gracias  que  dio  fueranas  pnofrm 

predicar  su  santo  nombre,  6  el  Señor  dé  yracim 

para  que  sea  recibida  nueva  tan  alegre,  prove* 

I  chosa,  yhenrosa.    Músay  I  4ei¥>$otros  que  ker- 

wos  venido  á  tiempo  que  está  el  corazón  del  k^mt- 

bre  casado  con  la  tierra  !  y, de  este  casamimiío 

jcamo  saldrán  h^  para  el  ^ei^!    Pareos  ú 

wMhos,  según  su  n^igencia,  queestá  JOtos  imstr 

lan¿loqwmdo  habla :  ni  se  teme  s^  amenaza^  ni  #e 

cree  supromesfL,  niseeOima  su  alteza^  ni  hsm 
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^kn  ame  sa  Bondad.    No  hay  ninguna  cosa  en 
la  tierra  que  no  tenga  amadores j  y  vos.  Señor ^ 
sin  ellos,  6  con  muy  pocost  6  muy  jflacos  !    Dé 
Padre,  voces,  y  délas  muy  grandes  de  que  no  hay 
tne^i  siri  IHas.    No  estorben,  no,  las  sombras  á 
ia  estima  que  sé  debe  á  la  verdad.    No  es  derta^ 
mente  justo,  que  se  ponga  Dios  en  olvido,  porqui 
di6  dádivas  á  los  hombres,  pues  crió  las  cosas  pa- 
Va  que  por  ellas  pausasen  á  éh     Gravemente  le  lie- 
mos  ofendido  en  usar  de  h  que  habiamos  de  gozar, 
quitando  la  gloria  que  se  debia  al  incorruptible 
Dios,  y  dándola  á  la  vanidad  de  las  criaturas. 
AniJCNAZA. — Sobre  la  qaelxá  se  levanta  la 
amenaza,  que,  si  no  mas  amarga,  es  mas  terri- 
ble, pnes   se  declara  en  ella   grande  enojo  y 
gran  poder.     En  el  capitulo  l**'de  ios  Prorer- 
bios,  después  de  haber  escrito  Salomón  las  pala- 
bras con  que  la  Sabiduría  eterna  llama  los  hom«* 
bres  á  penitencia,  pone  luego  las  que  dirá  a  los 
l*ebeldes  á  este  llamamiento  diciendo  :  Porqiie  os 
llamé,  y  no  quisisteis  acudir  á  mi  llamamiento,  y 
extendí  mis  manos,  y  no  hubo  quien  las  mirase,  y 
despreciasteis  todas  mis  reprehensiones  y  conse-* 
JOS  ;  yo  también  me  reiré  en  vuestra  muerte,  y  haré 
burla  de  vosotros,  quando  os  vinieren  los  males 
que  temíais.     Y  quando  viniere  la  muerte  como 
^tempestad  que  á  deshora  se  levanta,  entonces  me 
llamarán,  y  no  les  oiré,  y  de  mañcma  madruga^ 
tan  á  ponérseme  delante,  y  no  me  hallarán. — 
HáMándo  de  la  limosna  Salomón  eu  lo»  Prover- 


bios»  amenaza  álos  hombcea  desapiadaos  coa 
^&tas  palabras  :  El  que  cerrwé  ¡a  cr^Of  ydi^ 
mnláre  á^  la  voz  del  pobre  j  dará  clamore$^  y  ife- 

Hablando  de  la  tribulación  y  angustia  de  .que 
se  hallarán  cercados  los  malos  en  el  trance  de 
la  muerte,  dice  el  Señor  por  el  profeta  Amos : 
Entmices  se  les  pondrá  el.  jsol  en  medio  del  dia^  u 
haré  que  se  les  escurezca  la  tierra  en  dia  claro,  y 
cfinvertiré  susjiestas  efi  lUnUo^y  s¥s  postrimerias 
m  dia  amargo. 

Contra  aquellos  que  asi  viven  descuidados  de 
su  criador  como  si  ellos  mismos  se  hohieseii 
hecho,  habla  Dios  por  Ezequiel  amenaxando  al 
qaalaventurado  Rey  de  Egipto :  Cotdigo  lo  habré 
yo,  Dragón  grande,  q^e  estás  tendido  en  méüo  dm 
tusrios,  y  dices ntios son  los  rios,  yyome  hice  á 
mi  mismo  ! — ^Amenaza  breve  y  esq^tosa  es  lar 
que  polr  el  profeta  Oseas  hace  Dios  1  ios  pécari 
dores  diciendo  :  Ay  de  aquMos  que  se  apmrtttrom 
de  mí  !  Ay  de  olios  quamdo  yome  n^rtáre  dir 
eUosl  ^  ■ 

Vehemente  y  enérgica  es  lá  siguiente  amones* 
tacion  apoyadla  en  una  amenaza,  para  llamar  fat 
esperanza,  que;^l  Maestro  Avila  dirige  á  nna  Se^ 
ñora  de  alta  gerarquia,  que  deseaba  tsiervir  & 
l^iofi,  y  por  respetos  humanos  no  se  atrevía  á  co- 
meozar  la  carrera  de  la  virtud,  y  bt  anima  con 
estas  palabras.  Cerrad  los  ofos  á  las  akdmnxeiSp 
yálos  vütfperios  tambien^:  qm  presto  veréis  tor^ 


él  ^ikákúiutu  y  (U  deshmrado  ;  y  sethkos  pre^ 
Mtím  4dmdeáBl  pidió  átt  Séñót,  d&nde  tupará 
sHhúM  Ia  níaldad^   yiefá  lá  tirtud  ikmf  hm^ 


'  EáOLfl^á  M  íknú^ié  qtutnde  por  la  gravediid, 
éU<$uri^y  6  eóiDplteacidh  del  asunto,  6  por  It 
üéétklUbMÍ'ó  akmrfatida  de  la  materia,  düdamóSi, 
weñtíb&áf  6  ptít  detírlo  aÁi,  titubeamos  acerca 
4«r  qftál  di0  doÉi  ó  mas  cosas  hemos  de  elegii-,  6 
ij/uA  dé'dltlé  éé^iró  jprdponer,  yapregutttándoy 

'  CiiS&Mi  Mü  éftetB  bastantes  exemplos  éú  sos 
«máMe0f  >  úúmé  en  aquella  donde  dice  :  ¿  Que 
káf^tf  jM^á  P  Si  cdUoj  mé  ccnfitMireié  reo  j  ^ 
kákhftmÉ  tdc/mreis  de  ménHrago. — ^Ünla  oración 
«i  favor- :dl^  Soscio  Amerino  dice  el  mismo  ora- 
dor :  ¿  Q»é  ixáWíiHaré  primero  P  6  de  donde  par* 
tméP  ¿  Qíié  atíjtílSo  hé  de  pedir  P  6  de  quieá 
pá&kk  mpiíMtIú  ?  Dé  hé  dioáeé  inmófídles^  ó 
édTpmMífimikimoP  lanphraté  mieetra féf  vúso^ 
tméf^fmtmMs  ia  autoridad  ^aptetm  ? 

\lBr^ljúk  dé  GMUa^  habiendo  de  tratál!  de  lá 
^hoídé  obra  dé  latédisncion  del  generó  hüm&uo, 
«rttMdtdbso  y  perpki^a,  diciendo :    Ménóscaió    \ 
ftítet0  ée  koki/ffmdes  mktetmser  óo^  le^uá dé 

Hh 


^pn^  nfemifeMa4«ft.  Pi*es  i  ¿qi^  htv^/?  caUarít 
6  he^rjí  R  M  debo  caUiír,  «H  pmd»  MMnv 
íjfmt»  caiiaré  tan  3vq»id(ts,  mmr^awréitm  y  smm 
hablaré  miUeriot  tati ,  m^abl^  ?  ■,  Qdhr  <p  ■  d^ 
sq^radecimiento,  y  hablar  parece  temerida4^ . 


» .     t 


i,!Pof  esta  6gura,  í\^?i4a.fion.  qtr»  ^01h\»^m- 
pensión^  maDtpnepips.5W8RewMw,*Igon  jtÁ^p^J<fft 
ánimos  de  J,o8  oyeotes  ,^  Ipctftref^.sin., <fcojií,ji|,ri^ 
nuestvo  último^peps!^Hiiepj|;(V  qi^e  s(eq^fkrQ.,d«t>4 
ser  inesperado,  lía$il|a,dísfiup8,d^lua>priesi.4«»¡4<l 
en  uaa  atent^ .  expfiptap¿wD  j,.  astinwlftixiol^.  .eil 
deseo  de  satisíacer  su  curíosidacU  ó.4(^,  nf^ijHffrfw 
sus  juicios.  Por  est^  aftificio  «^r^M^Meflioadü 
vez  el  pb^eto,  se  Jes  va  a^^xa^o  «ft  »íjhií|> 
manera  para  ^xcitei-l^s  ipas.  el  deseo  4^,  v^iJi^i 
hasta  que,  d«xando  caer  de  yep^nt^  e|  v^,  ap¡w 
'f*=?'  "»^.;f??»pre  diferente  d^I  iff«>«}|i«(k>. .. .., 
.,Y  ppnio  á .nue^tüQ  discurso  .^^  pre«^t».m« 
cosa  que  nac^rahí,  4  de  m.fw^íf  %«i*a0h 
poco  esperaba  ¿  siente  entgnces  nuestro*  «qwte 
aquel  placer ,  que  nace  de  Ja  íqrpcíi»,  ;.v<l««iaii 
agradable,  no  menos  por  Ip  n^evoó  iMi»«v4h«» 
de  la  ijnágen,  que  ppr  l<i  pifm^d  ^e  .14.  tosKMiL 
Esta  sorpresa  ó  adipq:ftcíoi)L  pweile  yeiiii',  6  éecM 
misDía  cosa,  ^,delipoíloílejireeeiit,M-4%^^  ÍWJ.«^ 


>l'\ 
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nersa.  '^emwla  vemos  también  con  la  idea 
«CMMiHria»  ya\d^  la  difica}tad  de  baberla  hechoi 
^dftLtíempo  y  modo  con  que  se  ha  hecho,  ya  do 
^piah^piíer  otra  cireon^tanda :  asi,  ci>nviene  de* 
senvolrer.'^l  ^usamietito  por  grados,  para  sos^ 
tener  la  impaciencia  que  saponemos  en  los 
ojfentes« 

Suetodio  nos  refiere  las  crueldades  de  Nerón 
con  tal  8eremd9d  y  llaneza,  que  creeríamos  que 
UQ  ,^ente  el  horror  de  lo  que  pinta  ;  de  suerte 
foe  <^i  excita  la  indignación  mas  contra  el  his^ 
tMÍador,  que  contra  el  autor  de  los  delitos  :  hasta 
que  de  repente  muda  de  voz  y  de  término,  cpn- 
clay^ndo :  El  mundo,  habiendo  sufrido  catorce 
friSkw  á  egfe  monsiruOf  al  fin  le  abandona.  Este 
Iferigdo  crasa  eaa.lus  lectores  diferentes  especies 
d^^adtairaeioD,  ya  po/  la  súbita  mudanza  de  esti* 
lo^eael  autor,  ya  por  la  déckur^eion  de  su  dife* 
pante.modo  de  pensar,  ya  por  d  efecto  de  haber 
expresado  en  tan  pocas  palabras  uno  de  los  casos 
mem  sefialadtos  de  los  anales  del  mondoé  Pues 
siendo  asi  ¿  como  no  se  agitará  y  deley  tara  núes* 
tM^imAgíniteion  con  tanto  golpe  4c  impresione» 

%.c  KrfasyaxoniBs  que  crecen  y  suben  poco*^  á  poco  y 
fjeMSMIsamenté,  hacen  mas  súbito  efecto  quando 
ip«dM(Mlhre^e  fepente  el  pensauíiento.  Un  c6* 
libée  Orador  en  e)  efegio  de  la  Rey  na  Enriqueta 
4l»  li^aterra,  proscrita  y  fugitiva,  y  al  fin^-e* 
Ibgittéi^ es  Francia»  áicede'eát»  Bianeni:'   JEn 

Hh2 


$u»  átthnás  aílíiís  d<íba  hfmílde»  ^raéiá9  áXHoépar 
4o$'^ndés  thercedes :  1á  una  jpor  haberla  heé/h 
Christiana,  y  la  otra.,.iS^íhréSf  ^ne  esperáü^? 
AéoMpor '  kaber  restablecido  h¿  megoeioé  éMre^ 
mUtgo:.*?  *  No :  por  haberla  keúftó  re^adés^ 
graciada.  ^  i ,  •  *.. 

Otro  eloqüénte  escritor  antes  de  mfttiifestiir  ser 
pMamaiebto  y  su  opiaioii  áceí^ea  del  orrgfeiti  úé 
Ift'esolafríliidpersonal  6d  los  hdmbres,  «lOBtteiié'ál 
\neAtT  soApenso  hasta  el  fin,  y  síeiiipi^c^  gM  Mn?^ 
?i6íinleises  y  curtoaidad,  de  esta  ftiaü^  ?  ¿  €AMé^ 
ka  sidopoMkque  miré  dos <riaiiiiras  tanfmfée^ 
Utmenée  iemejoñtesi  ara  seáeti  la  /broHif  of^  ém 
iaá necesidades f  y  «n  fa  inteibgiénciaf  fkéseéliimó 
sf^lttTy  y  si  airó  eseJavo  ?  Ésiú  nfOaátñio^dadf 
fM  mwtíece  la  especie  hmtutna^  9M»  korfúriza;  Y 
si  Imsúamos  ^u  jarmct/na»  no\,haUaremos  ftuit  füt 
^l  primer  hombre  qmé  declarase  á^oiroes^stMsi^fO* 
^JSnipezartaesteabMoporhsdehniptentes^.^  N6 
súídudéé  ¿  En^i^eisaria  par  hs  démsfOmi  qs^^ 
idedr,  psirestos  hambres  deskudos^^ii^iHiffemía 
y^rézors?  Menos  todaxna.  ¿  Seria  enfim  la 
ymrifs[ti  aqael  atroz  derecho  de  mutfrtej  hs^gpúél$^ 
ievantada  sobre  la  cerviz  del  veticido  ?  'a^pvMo^t 
yo  hendida  qmtark  la  vishi^  '^  entre^m^^ú  la 
jhracidad  déla  viOaria  ;■  p^ro  te  déíUfOf^ie^i  ^^^ 
^«príshnú  ¿huyoesmioP  Mueham^iu»^  Ae*^ 
büré  mis  reflexiones  sobre  esté  ifere«AdMÍH»  \AilliM#¿ 
rasa  ú  tá  humanidmh  ^'La  séb^rlHOj  tkpatdn^ 
üisecatañaresprimitiMs  ysMoUloSf  éspíl^  m 


4fi0 

l^4ffdabr«^:  4sfñf¡^x  volvió  barbarp^  j/.elsierr 
^9V^  J,lf  h  OvUizacícn, j^de^ia  unir  e^fí^  í^ 
d^i^ffaSf  jm» io$ def!mi6.  Asi  vemps  aleg^lav^ 
i^síii^,^  farffíien,  Tartáriartf  tfmúco  m  (CW^i^ 

conocer  quaato  haya  aprovechado  i^i^  la  Yjirta^ 
jUinp  ^p.Los  trabaxQü  y  Iribulacipn^  eu  qae;  quiere 
ffffíñ  p^har  weftfara  fé  y  copílfitiza»  di<^  prop<)r 

9ob^rJno  P,  ,Na : .  qw  él  éiff  q%e  4í0i.  ^  wen^r 
fifi  í^.if^a^sejfifitia  ajuicia  pan^ ^itffic^rk  4 
Ustabff  4ffflpaíiia4o,  . ^-.  J^r^  eic^o^ci^  loff.  pÑ^Wf^4 
fUfr^^i'^M P  ,\  N.0^  yqw  éld^  que  a^imgw^  diluir 
^mte  imx^.c^^'ada  la *-  p^mUik*  ¿  Fué.  amri^nto^ 
ff^em^  de  la  Imoma  ?,  No  :  que  él  dioe  qtw 
Jw^  WH^  bacadí^  á  eolaej  einque  tt^ie^  fWH  </ 
f0j^  y  orí  hmerfano*  ^  Era  p^nr  venfun^ .  b^mhuf 
4(em¥df  6  deeh^ueHo ?  Ho:  qí^  4Nm^etmi§ 
iltlt4t¥Í9íd0  eon  sus  ojos  qm:  m  mn,  pe7^amifi/ríifi 
Pt^  jt^bies^  cim.mvger^  Fu^  jq^e/iié  kkímm 
ide  toü  ierrUtk  trahaxo  ?  Le  faltaba  esta  vií^t^ 
'piire  todas  las  €píe  tenía^  que  era  dar  gradan  á 
Jpios  por  ¡as  tribulaciones,  como  las  daba  por  la 
priispmdad.  .     , 

Ssqribiendo  Antonio  Fer^z  para  consolar  á 


476 

íibeHad  &  m  ítiadrc,  exclama  contra- fas' itíírftfi 
tros  que  lé  perseguían.  '/  Míser^htés  amseferüi 
áe  ialantor  !  ,  Perú  ¿  de  qué  me  tjnexh  ?-  qué  hó 
'esperó?  que'en  e$to  mismo  déhe  estar  «í  remedid^ 
la  saiisjfaccidh  de  todos  terdaeteraJ  Confhmzéf 
puesy  en  Diosj  los  hijos  mioé  ;  que  os  tiene  el  señor 
6  su  iárffo  reservados  con  empeño  de  su  pakthra 
^mopnpHos. 

^  -  En  la  adrerfencia  que  hace  Don  Qtrixóte  á  sft 
escudero  acerca'  del  poder  que  tiene  en  los  hom- 
bres el  deseo  de  afloánizar.fámav  le  dicta  'Genran^ 
tes  esta  hermosa  y  íoagfnffite  ^sastetttftdoñ; 
¿  Quien  piensas  tu  que  atrojé  á^Hortfeió  delpueí^ 
te  abaxOf  armado  de  todas  armas,  en  la  profioí^ 

•     •      • 

didad  del  río  Tibré  F  Quien  abrasé  el  brazo  y  la 
manoáMttdo  ?  Quien  impelió  á  Curdo  á  hn^ 
zarse  en  la  projunda  sima  ardiente  que  apare*' 
ei6  eh  la  mitad  de  Roma  ?'  Quien,  entre  todos 
los  affueros  adversos  que  se  le  habían  mostfaih, 
hizo  pasar  el  Rubicon  6  Cesar  P  Quien  barrené 
los  navioé^  y  dex6  en  seco  y  aislados^' los  vc^ 
rosos  españoles  guiados  por  Cortés  en  el  nueto 
mundo  ^  Todas  estas  y  otras  grandes  húzañiís 
fkeron  obras  de  la '/ama  que^  los  moríales  dé^ 
jtean.  .  ^í 


Comunicación. 


*      t  .: 


Esta^yura  se  comete  quandó  él  orador  cónjíúltü 
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&swí»ji^iite%  atatigo^  <;ontrari69^  6  juéceb:lo<jtte 
deite.delibécary  dándoles  piirtie  dé  su  dyda;  ma» 
lifoipi^e .  «a  aaontos  ^aves  y  áj^uos.  Así  dice 
Ciccijrto  i^oatra  y €trres :  Aquipido^  jueces,  vues'*^ 
tro  Jdmsgo,  para  que  me  digáis  lo  que  debo  kofier^ 
J^o  el .  misfíio  süeneio  que  guardáis,,  ihe  está 
^mfndo  que,7^.  será  otro,  vuestro  comsefOj  fue  et 
que  podria.d»i9^€  ¡a  necest^ád* — £1  miwio  oradc^ 
«p  la^dafeosa  de  QaiQcio,  dice :  Eífero,  jueces^ 
túusñtro  .di^tamm^  Enjin  ¿  qué  ^podriais  ver  ei^ 
istto  atusa  ?  Verdadera^iente  ^e,  sieiido  vuestra 
i^0$ldadj^  prudencia  tan  notorias^  (^  adivinaría 
vuestra  re^gmesia.  á  mi  consulta. 


Descripción. 


•■'t 


^  uA  ^t^Jígnrq  la  U^a  Cicerón  ilustre  decía* 
Kf^^icgaji.  y.coo!  mucha  propiedad^  porque  se 
•|lí|itw  1.^  c()8as  de  que  hablamos  como  si ,  en 
^4)qi^l  mpmeuto  estuviesen  presentes,  y  con 
taj^^  ^yiveza  que  casi  se  podría  decir  que  se 
^d4  .c|  mi^p  original  por  la  copia,  poniendo 
4}qmQ  ante ,  los .  ojos  lo  que  se  pinta  en  la  nár- 
ración*  '^ 

Es  muy  eficaz  en  los  grandes  afectos,  porque 
la  pasión  ppne  el  obgeto  presente  al  que  lo 
amai  ó  aborrece,  teme  ó  desea ;  y  copiando  su9 
circunstancias,  las  traslada  ál  ánimo  é  imagi- 
AficiQnjdel  oyente  con  el  mismo  movimiento  que 


*        »•      l<. 
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«gíla  al  M  oTñAw.  Tiene,  «¿eqftát.  todlü  iqI 
eij^qpdorde  la  Mev^ia  y  evidencia' (  4a  ^^|Wl 
9011  el  colorido  d#  1||8  a^t^foráft  da  alsM^-  túia^ 
y  movioiieQU^  á  bo  cosas  4}iie  en  «i  11»  l%i^^ 
Beo«  '  '  \  ^  • .      ■  t  '  **? 

En  la  Qompodicioo  de  esla  %tt«a  «atri»  aian» 
pre  «wcIms  airas  &  modo  de  anxiltfH'W^  pw^t 
^|pe  ¿  cómo  descubriremos  6  piiit»i«éfii«t  •  ia$ 
cosas  y  los  ai^onteieimientos  sia  qae  se-m«2«l0ii| 
6  la  iepeticiony  ó .  la  interrogación,  á  la  aali» 
tesis,  ó  €l  hipérbole,  ó  la  exolamacionp  6  la 
M^gorfa,  &€.,  que  son  los  nervios  que  áiuá  ▼ífoir 
y  movimiento  á  este  cuerpo  ?  -  Sin  eigtos  anees 
y  compostura  la  descripción  seria  una  rdacioii 
simple  y  común,  y  dexatia  de  ser  figura. 

Sea  el  primer  exemplo  de  una  Degcripdím, 
compuesta  de  alegoría,  prosopopeya^  y  repa- 
ticion,  la  siguiente,  en  que  se  Yepresentau'  -los 
Infectos  del  rompimiento  de  gttei*ra  .eotx^  deb 
naciones  :  Mirad  estas  dos  naciones^  como  k^ 
abandona  la  amistad!  La  paz,  arrqfadap&rM 
discordia  del  centra  de  sus  opukntas  chídaéeit, 
desampara  á  sus  miserables  Ayo$,  ¡f  hmfe  á  ¡m$^ 
car  refugio  á  las  escondidas  cuevas  dfi  ¡Mbéstim 
fieras.  Armada  de  yelmo  y  lanza,  y  ton  -A 
furor  en  los  ojos,  viene  volando  Éelonmf  é  M 
i^ta  todo  se  yela,  6  se  iuflamaf  y  el  rayo-dor^ 
mido  en  los  arsenales  se  revuelve,  se  enciende,  y 
oom  vez  horrísona  truena^  JHabla^  y  ai  momento 
€Í  trémulo  anciano  dñe  la  espada  al  wnico  ólh- 


I 
^ 
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g9^0éB  M$  ^9permñga$:  hMa,  y  ¡amakó  ^ 
tí^er podaba  él-oHvú^  empuña  /toy  el  acero  homU 
i^áüy  y  9a'4  ditrammr  por  todoi  parten  horror  y 
omaXtrnaciOH :  kabia,  y  h$  artes  fkroiae  éttítatn^ 
de9Íoria$  ms  ofítmae^  y  van  á  tra^lmUar  á  otras 
r^ionee  i^ms  serenas  la  ybría,  ke  fBÜeieMf  y  ia 
aksaéamcia. 

Birta  figwa  recibe  Hiayor  faenkt  y  enei^ 
%QMdo  «e  po«en  iodos  los  vertm  en  tiiátnpo  pre^ 
•entOf  aegnn  ae  lee  óa  el  exemplo  astebedeate, 
y^eu  el  «iguíemt^,  porque  en  estos  cm^os  remos 
!•  aecMn,  y  tiú  4a  oimos,  ni  leéttiM.  I)^scrti>e 
«s  autor  la  ton»  j  saqueo  atroz  de  mía  ciadad» 
een  aqoel  valor  de  eloquencia  qcie  dan,  no  las 
BMláferas,  sino  la  fciensa  de  l«i  propiedad  de 
lMt|pnKiLiios,  la.  elecdiion  de  las  cireufeMstanoias  y 
tüoMipnes,  j  ei  contraste  de  «Has  entre  sí  t 
jÉtre'  la  dudad  las  pmertas;  y  ai  initante  m 
rrieron  arder  las  casas  y  los  templos ;  oyese  et 
sstrepiUi  de  las  techumbres  que  se  de^to^án,  y  un 
sl—ier  iMJuerMÍ  é^  los  alaridos  de  sus  moradorek 
Ihrmá  huyen^^  unoS'  titábeando ;  sdlá  »  dam, 
olns^  :e¿  postrer '  abrazo.  Veitakto  llorar  hs 
ttáflss^  jfrítar  tai  madres,  '  yenáti  las  vi^of 
fue  turnaran-  lé  dayroúia  de  iikfir'káetaeiW 
día*  >  Sofmtahse  las  casas  y  lucres  sapiwlQs,'y^ 
¡Usumsse  las  plazas  dé  despegos  y  cadávh'ei.  A^ 
un  iiudadsmo  caryado  de  hierhos  aaeda  dslaaXe" 
del'venoedor }  n/N  tina  madre  desesperada  hu^á^ 


». r-»  \í 


.*. '...'  \^ 


47M 

t 

piara arrtmmrá  m  hifadeiMU  mmog dd  irtiíáí 
éotíMo.  .  .•    í 

<:  •Uji>céiabre  oradoiti  en  elogio  de  tm  priiKoip^ 
IKW  descrihe  y  refiere  los  eferitos  de  la  bataik  ém 
{"•enteiiay^  y  el  ^éctáculo  borrenéa  del  campoi 
no  laaceíon  de  la  pelea  como  se  describe  end 
exemplo  anterior  :  O  !  jomada  de  'Fmtemoy  i 
diatée-  nmestra  gran  ghrial  La  Francia  vendó 
étmda\de  9us4¡hermiú^  p  tres  naeiemes  kngeram 
JjQS  dittír0Z0s  de  quince  mU^  hambres  estalnm  et* 
paraidos  per  aquella  flemccra,  ,jf  un.  medffosQ:  '^ 
4eiune  rey  naba  en  deampo  ideiaUdloi.  .tjStrctto» 
mt^rtes  amantosíades  sobre 'MuertoSf^uenoedeme 
sacrificados,  emeima  de  les  uendd/osy.  yuesrems 
desmdnbradeSf  hímUtres  moribundoSf  ^.  otreuimsa 
infélioss  asm  por  no  pedérnterir^  y enteejMWK 
fundes'  gemidos  y  agudos  ayeiy  la^sansgins^  :d 
Isorror^todoá  los  géneros  de  iMÍdaSf  todos  los  \gst 
^ros  de  nmerte. 

^ '  Pohdrimoft  algunos  exemploft  de  CEnaplidef 
'defcñpciones  de  escritores  espafteles^  ea  ^donde 
no  menos*  reluce  la  lengua  en  qoe  escriUeron^ 
-que  la*  velentia  y  espirita  del -piíieel  conque 
pnstabaBi'  Sea  el  priinero  Cervantesr  quanib 
describe  el  estrago  que  bteieron  les  .temes  em 
tmpaeblo  de  la  costa*  de  Gatalufia* .  al  qmk, 
desunes,  de  haberlo  issaltadb  de  npcbe^  le  ssi^ 
^qoearon  éineendiarün,  sorprebendreodadonnidae 
^%as  riioraderes  en  un  repentino  ^lesemlMirosi.: 
LóB  eeo^  (dice)  de  éstas  tristes  véceSf  ai.  4»rmm  / 
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id  arma  }  furea»  káff  m  iá  tmra!  qmm  dMh 
^  no  causaron  espanto  en  los  jnn^erüu  poelme^ 
femnpmsieron  cor^M4m  en  1^  Jmoiee  amimds 
tfe  hs  varones!  'A  ¡a  luz  de  lasjmriosas  ifiumt 
se  vkran  rehéoir  ^  ¡os  aifsmge8f  y  perneer  li# 
blancas  tocas  de  ¡m  tnrca  'gente  f  que  enoenéidsk^ 
eon  segures  y  hachas  de  duro  aceito  las  puertas 
de  tas  casas  derríbabanf  y  entrando  e»  eUas  de 
íArietianos  despofos  saUan  cornados.  .QuélUe*' 
vaba  la  fatigada  madrea  y  qual  el  peqiB^mdo 
k^^  y  el  hijo  por  ¡a  madre  preguntaba  i  y 
fdguno  sé  que'haoo  que  oonr  sacrtiega  mano  ^eSf 
tsfrbó  d  cumpUmtmdode  hs  fuetee  deseos:  de  Ja 
^^ista^recien  despensada  virgenf  y  del  etposo  de$f 
^hadóf  ante  éuyoe  llorosos  -afoe^  6\quiaá,{fsiifi^ 
f^íger  el/^uto  de  que  elem, ventura  panecUmgataie 
M  término  breva  «  Poeolevaüé  aL  sUoerdote^  Ja 
eentinkmiaf  y^al  frayie  su  retrahisnientOfnysal 
trtófosus  nevadas  canas^  y  al  mozo  sut  jmsntu4 
yMardUi  y  Ü pe^ioniño su simph ismoMuwh 
^'de  todos  ilkvaban  el  saeo  aquellos ideseípeide$ 
psvToe^  .  •    ^      ■  '    .  •         .  \  i,     \.  <'i  «  » -I 

'^^t8eael  0«gwidaí  exemplo»  por.^eloi^i^aio  t|fsr 
tlmib;  I  >la  dsflér ípcíon  q^e .  hace  Jkvgcnst^a- }  Al%r 
alando  4e'lM*iváiño8  martirim  .que  !p^4f«Á§rn9 
he  Indio»  Cfariftiános  de  ks  Mol^títea  dp.;t|iaiM# 
d¿  Ion  idóbrtaras.:  Desmembraban  (jiie^)  jhvi  o^iW:t 
posyednasaban  bf\azosy.piemas.áiviftadel4í'^ 
^  üfotaifii:  «ttir  $•  Jmpalahan  á  las ''  mi^gfires^  nr^ 
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^kmmmt^'mitébm^imúafnesmtitmw'  de  1^i^e$e 

énffwi  .jI.ípv  ojM  é^ itu^madfw  deipetlazaban 

Í9^.>h^imf  y  4  fat  pre&údM  Uis  tiruimtk  de  h$ 

vimítes^  tal  vez  .)»&  uetAadoé  de\  formaré    Per 

iádaepmiesy  ya  m  oemfmñw  diieé^fiísrw  á  dmd^ 

te  kahimn  refugiadei   ya  «A   hseoledíidtí  «I 

ptMBdsf  de  pie  hemamoy  eti  dbmk  te  e^etfintfinWm 

de  jreiíÍMi^r  ¡imrUm  he  thrisüaim  ^^  tanta  i^wk 

Mkoáfly .  que>  me  ^wateroB  lee  tiránee  tOa  ein  ettaétr 

PinUár^ífemploM  de  magnauimid^  * 

V  Repi'earvtael  P.  Marinnii  «)  es$ado  en  «qi^^ne 

iiallaban  1m  reynos  de  £uro(ia'á.priitGÍpiw44 

iigló .  deciflho  4]luota.  coa  la  ittgní^U^i  pidjtura*  4f 

ottkmtidQdeá  i .  Temporalee  aejferOe  y  r«ip((t«it 

pKnm^  discoffdifls  y  mmr.tee^yhaek^ifipvt  .«Tt 

wtgfcrrfá  4»»<9Mj)rni  aJUpüm  m  i^kt  á  EepaS/a$ 

emaa*iaedemae  premnciae  y  naeioim  qmmath 

bkofiíeiite  eeexiehdían  el  númln'e^yeleéuwÍ>K  d^ 

lee  ckmtieuae.    Nin^uiw  vt»$a^W^  ni  ngiitdaf 

mm^etrú  amqe/t  no  de  virtud  duradera,  ftera  ntf 

íteeeiHú  para eiafremxr  láyente :  Ule  eMadbs^^y 

prnebUm^y  eampoe  asolados  co»  el/ueyo y /wtet  dt 

íaehtmasi  prefo^adae  las  eerememfm  iteemipfre- 

fiado  el  cutledelHoSf  discordias  eieüss p^lítdip 

parteef  y  i(omOt  un  naufrayia  eomum>  ymieenlM 

de  iodo  el  ohristmnissno^  owimfai  de  malee  p  da^ 

9oet  asiíal  cierta  de  kí  ea&a  del  cM>>  pde.  ks 

eastíyoe  que  toe  peeados  mereeias^ 

£1  R  MalMi\  4e  Oliftide  pkán  fw  aa  ténsim 
iBlmw^Tfd  7  patétJKo  la  salida. del  piuriblo -lie* 


iNréoy  éaiiti¥a;y  preiDí'  partiencb  para  Babüoiutt 
^BtfOM  de.ia  meckMukid  y  desolaaion  de  la  om«> 
dad  santa.:  ;  Q^iempió  saUt  dé  Jeruéolm  dpm¿^ 
khdehejudéos!     Qmem  vióUemr  á  BéhitMÍ^ 
U$1facM que babian  ^ptmlaáo viveSf  y  eécapadú^ 
k»  üamm  de  ^queLjfkmosú  templo,  eobethiae 
toríwg^  y  smMiuaMs  éaeae  de  lá  miserMe  dudad  t 
Easemplo  de  Jkrw  y  saña  del  0yrado  Dl»s  d¿Í 
éieh.    Iban^  mtadae  las  wúnos  bktndoá  dé  láé 
liermie  doncéBus,  Mnchtídoe  con  los  aspetoé  y 
s^n^ades  nudas  de  los  oofdeles,  y  descalzos  lo9 
áshcados  pies    reyidmn  con    la  rú^ca  sangre  el 
suela  yi  senská  que  ffui€dpa  á  Bahilonia.    Los  in-^ 
moeentes  mños^  asidos  A  las  repas  y  faldas  de 
km     dssventuradas    madres ,    eran    cempeUdos 
á    seguir    los    laryos   pasos     del    crudo    ven^ 
eedor.     Los   viefos   ancianos,    reservados   pot 
éigfssmJéode  cruel  paira  ver  tan  desastrado  caso, 
cnm  atadas  las  sagradas  yaryatitasy  y  ahogadM 
dM  flfobr,  dando  mortales  suspirús.     Quedabaú 
ésyoUsuhs  los  mas  aaHentes,  y  toda  la  fiof  y 
fuesrsm  de  su  &séreito  ;  y  hs  sacerdotes  iM^tM 
esAof  kts  sainadas  victimas  que  nfr^Aam  para 
^slatítria  gran  mayestad  de  Dios  Uirado.    Jk>al^ 
pmsr^  eauiiif^  aqueUos  desdicktídos^:  y  'ptíes^  ^ 
uiMakmpara  qaexarse^se^  les  disto  ISúeñeiaf  4  h 
menai^los.efm^  ifueportm  Ubre»  no  pódiañ  sé^ 
ia^fMiidosy    derramabam  táyrémasy  reya^édo  IM 
mnmnMy^eamfM^pof  donde  pasaba   '-    ')  ^'^• 
'Noié»mMo»ye$ibáe9L¡^  ^Méi^pv  lGt'4<d<^p^ 


4n 

ciíDA  qOiC'faa^e  Xiope.  .de  Yaga  df  la  «úlrada «del 
SiJadhiQ  en  JJenisaleQ,  r^ttdida.  á  saa  aflnu,- 
dp^fdjB  dic^  en  metro,  (y  aqtti  se-  oonTierte .  en* 
l^eaa  como  esempto  de.  inqiutable  eloqfüeneia)^ 
la.,3Íguieate:  .  Nú  pinkm  ma0,/er6z  al  Jiév» 
Jijarte.  4e  rigor  vertido  que  4il  re¡f  cruel  cercan 
do  de  formiáiables  arma»  entrando  en  la  dudad 
00^  cien  bafideraSf  ein  otra$  muchas  que  arras* 
U:aba  (ó  yran  dolor  í)  konrada$  con  la  «efisí 
con  que  el  capitán  divino  abrió  las  puertas  dA 
cielo.  .  Mírafde  las  mujeres  abrazando  sue  hifot 
de  temor;  y  ellos  buscando  con  ansiosa  boom^ 
Ujs,  pefibos  para  escondersCf  hallémlos  estredkos¿ 
L^  veimrables  vicfqs .  suspirando^  y  hs  mane^hoa 
defheehos  en  tfíynmas,  todos  ven  en  el  senMania 
d^  veitfied4>r  pintada  la  crueldad  y  decretada  Im 
muerte. 

,.  'En  ^  hifitoriH  de  los  niovimieiitos  y  revaUwMUi 
dc^^Qatalufia  del  aJDk>  1640,  describe  aa  autpr  Don 
l^^saocisoo  Mianuel  las  atrocidades  cometidas  per 
la  plebe  feroz  de  la  Capital  contra  las  persomia 
limetas  al  partido  opuesto  :eQ  el  dia.  del  primer 
tumulto :  Ocupó  la  curiosidad  y*  el  treptí  yran 
fi^te  del  dia ;  mas  no  por  esto  le  faltaran  al 
tstfuuUo  voces f  mamos^  armae^y  deUtoe.^.Fueros^ 
¡Ifdlgtdosry  muertos  con  terrible  ínlmmanédad  pee: 
kft  0m4Í»Hidos%  jco^i  todos,  los  «ranarofar  .fve  M 
kfxkifi»  r^ira^o  al  e(¡t$radoinm(dabl^,del:Cam 
veiffo  de  SqU'JF^  y  et^sonloeqm 

Jlílid^im^  otíBtbaifihibaniiaáí^^m 
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<fe  DíM,  p  6¡os  pies  de  ms  mimstros.     tal  huvo, 
que  pidiendo '  eftiraíftíMemewte   confesión,   seUt 
concedieron  ;  pero  htegó,  impaciente  el  contrarur, 
saipicó  de  innoceiUe  y  miserable  simpre  los  oidos 
del  que  en  ktgar  de  Dioi  le  escuchabái  '  At^ttú 
pi$do  eantar  en  las  x¡attes  muéhós  homictílas,  pnei 
eofíkenz€mdoie  á  herir  tekOy  era^  después  lastimosa 
d^gpqfo  dd  furor  ^de  los  que  paskbart.  ^  A  oWo 
smbestiMn  •en  tm  -  instante  innwmer€Mes  riesgos,  y 
Ueffando  juntas  muchas  espitSas,-  no  se  podría  de< 
terminar  A  qwal  deüa  la  msnerte ;  peto  ésta  tam^ 
poco,  como  á  los  demos  hombres,'  les 'Osegttraha  de 
otras  desdiohaSé    Muchos,  después  de  muertos) 
fueron  arrastrados^  y  sus  cuerpos  divididoSf  sür^ 
9iendá  dejueya  y  risa  aquel  humano  horror  qué 
lo  naismilexa  rél^liosawiente  inf^ 
de  nuestras  ¿kmasias.     La  crueldad  era  deleyie,' 
¡ammrte^9ürete^inu€«t&;^  A  uno  arranctdfon  la 
eahezaya  ásiáeer  $  y  iuego  arrojábanla  de'^WHÁ 
em  otras  manosy  desbando  en  todas  sangre,  y  ^ 
ninawea  oompásioin, 

'Trágica  pnitum  es  )a  qqe  hafCe  D.  Diego*  dé^ 
fiaavedra  ck  iag  caUnñdades  j  atrccea-  deaiil»» 
trosr;  €fié  p^ecienm  la  LoMim  y  B<irgefia;  eilh. 
kignékva  Bamad», de  treinta  aftos  «qae  tinro  iéi^ 
niMaoim^la^'paatde  WcBttalia :  /« Que  géneros  é¿ 
ttírmentúSi'crueies.  inventaron  loo  tirkmt>eontM  I»' 
immníeuúiaf  ytie  ita  hs  chayamos  vM»  ^  oiiwt 
wo  ya  ^contra  baikbesros  "^nkmmmos,- sino  oimtré 
nUéSrOimieSfysfeligiosasl  ymoeontré  eMmbfoSf. 


9mo  V9iiira  si  nmmas^turituia  el  cnfe»  nalmmí 

del  fare»te$oa^  y  dtí9QaHociéUtnBÍ4ife440'Á  fe  pmhiml 

Im  mismm  qirmas  w^íUeres  m  vahum  e^mtm 

fuieu  lof  wrte^taba,  g  mas  sangrimia  fru  ül 

dqfeiiAa  ftre  la  íípasicim^  i  jf  nó  haÜéí  éifkrenieén 

4Hire  lafroteedon y  eide^offif  entre  fe  amiiUi^ 

y  la  hosHUdad*    A  ninf/fm  ^d^ci^  ífe«<r^  Amish 

g^rk^l^^r  jH^jfrod0>^ perdmá  hfírím  y  laümm^t 

W^ve  eijpwio  <fe  tkmpo  vi6  enL  cemaum  lm$  ndUm 

y  las  jDlkidadesi$  yredmMae  é  desietU  feájnWft 

cimss^    Immahkfué.  fe  ta¿.  di  ^fmgrt  kmmmm:i 

tím^  01  troHMi,  sfi  prabidw^  €ti  fea.  jm^M  deie§ 

Aoifftfeif»  las  fisMeA  y  las  esisadae,  nkm  d^^mfa 

d^fntw de  fe  bmtaüa :    la  vieiA  se  mhfrmbmii^ 

¡assdi^ern^s  meages  de  la  muerte:  ábierióe  fet 

p^fif^y  vieñtreé  humemmí^  sihíísm  de  peeAreei 

y^i>^z  en  le$  de  mng^es.preiaidas  cemimrem 

l0s  ü^ebaUoet  fmvmltús  entre  tm  píffai  los  ne  üem 

/¡ermadas  mkmbreeiUoe  de  he  crfelvrww  -  Zm 

mye^m.iwwyiradasáJDiM/^        meladae^  ee^ 

trufadas  las  doncellas,  y  farsmdn  Ims  mmAmi 

4,  fe  vista.de  sus  padres    y    marides.    Lu 

mugeKes  se  wndían  y  permOabaá  por  tmesm  ^ 

esiniUesj  001^  km  detMis  presas  y  ^Bo^jsofoOf  pssm 

de^kimegtoe  usas ;  y  á  sus  afea  dospsJbmkm  ¡ai 

sMadoe  lar  úriatufoos,  para  fue  oham  a»  dt 

éüffltr  pmtermsi\ei  d^or  oj^sm  da  mfosUuá  psU!tm 

daissáa  emtr^atáo  fe  fW/nlo  podía  si  propia.    Em 

iat.  eéoas  y  hosqmes^  dosuh  tssnem  >  e^^kyésf  tm 

Jfui^m  lo.  teife»  JQ> Mmitu».    «falr  fefprn» 
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^fUáhan  vegnto^  Yft^  la  cóSieia  ingeniosa  en  iuqnirtr 
hg  é0mfa9^  Ann  los  Híksos  de  hsr  áijkmios 
penHeroH  m  Ú¡Hmú  repodo,  transtotiiudas  las 
ñma^,  y  kvémktdas  las  Ioms. 

FfUtaftosfiMisWfital  retirada  lie  los  españoles 
fof  la  cateada  de  la  lagonade'Méx^o,  acome^ 
tídos  por  gran  multitud  de  iBdiósyy  cooió  entró 
HemaD  Cortéi  en  el*  iiioiiibate,  airinumdo  á  los 
ipie  am*  paled^n :  J^*  mUchó^M  queodrO  su 
iiMibr  mí  este  cat^icto:  peto'iMa^  *fMts  Id  que 
fMwfoaM  suetijpdrihír^  pcirque  le  traUs el  '\a¡fre  ú  fek 
mdúé^  emmeUas^  en  el  haripor  de  la  ^fbsónriddd  las 

iíúees  de  hs e^paiMes ^llamaban ú  Dios  en  él 

%        ... 

4itimo^9rance  de  ia  vida^  cuyos  lamentos^  confusa^ 
jpigute  ^ns^íécladss  con  *  los  gritos  y  amenazas  de 
ioi  Indéosy  le  traián  al  ^XMrason  i>tHx  hat€diA 
«MfW'^D»  iwoeniwós  de  la  irá,  y  hs  aj^ios  de  ftk 
fi0Ml.     '      •  /    .,    '  ■  i        •  •  i-    ^^ '.  .' 

V  SI*P.^Mittlon  de  OhaMe  describe  en'WáVaX 
iiwte  y  V  tiñsinfá^^irftaFa  k  temitest^dé  lluvia 
7^Mfl|8^  >8dgp^  M  eoeata  e^^^  de'lá'SiO- 

idUkirir  y  ^^ei»' el  Ex6dd»  con  qbé  Dios;  'trAth 
«üéa  ytagM^y  %í0tés,  qoiíM)  castiga  á'*  Patrón  \ 
Mn^í'^jMot  oíMi  yrOMks  truétü»  que  rú^idkríí 
fa»>ishrv  ^>  €éf9>rt0^  wr¥éhatúdos  rtí^s  por  meé^ 
d^kn  mfems  y^neyms^ukes^  V^0nse  ^\eitf- 
ésmúfétffos  MMtr  |)or  «i«yy»^s'  4fae&í>n  ^ampidé 
murtal  idmanios  Mbsrves^  tíerroc^Aán  ías"  tórreSf 
¡fdaksm  ^espmntosas  numi^tes  á  ^eU&s  miserahhfsi 

ÉtpwUsmdiMt' en  la$  ruinas  desús  pf^ópia¡s  casas^ 

• 
I  1 


|f0t<^  ^ai<é#  jii|||<4t 

^  JDje  4^  Anorte  dMcñte  Feromi  JPepec  de 
PI^  ppr.  bMa  4«  Aurelio»  Iw  toabaoBis  4e 
Ift  Y9^s  4^1  hMftbre  y  los  pqi^mwi  4iiHMta» 
4|^PIIkI»  lo   iMfcba  y  le  «rrabola  la  ikMflrU: 

iríevai.^if  49itíru  cn^,  allik»  tMtrbaekmm, 
fiUüJos  mfira$  cwn  -qm  mira  la  Imnhn  dtl  dUb 
jp^  t^ayadfiMH^;  jf  vo#  idlaios  amifokyjMi* 
7*¿^^f  y  o(rm  cosotf  ^fica  anuAü,  tíeankmdábetá^ 

4fi¡lom«i  y^  iitf<,ooMCM^jd!M;2é  m  #0arci»:«Ulíi 
i|{ÍR>lMil»t^^iii'440Mrfli«     £iifotiMr  «NHMtM  éim 


.«  «• 
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Describe  LoiÉiiza  Oneitta  el  tfrafra^  de 
Cntiki»  y  cbmo,  mnlaado  goq  mk  fiaftigai  en 
Bwlio  dct  mar  tormentoflo,  podo  ttanár  tierrn : 
De  e^ta  suerte  hertmloe  ojfree  cmt  empiree^  nUeñ^ 
^mfizataba  iae  agnae  cm  he  hrmáoe.  Pnr^iiá 
iva^eohrepe^imie  él  rieegú  j  y  qutmdo  crtjfb  &«• 
üarse  eñ  el  ^eeguro  regaza  ik  mqueUm  MmUe 
wnnm,  wohrió  de  mmva  á  tewner  qm^  ett^krécédas 
üis  eloB  h^rretrntoeeñf  pmra  eebréUaree  ek  wea^ 
eépieUee  emMUy  dunte  ewtrañui  de  su /ertunih 
Táutah  de  la  tíerrOf  huyéndosele  de  esUrí  te 
mumimfmuuh  muse^furmlacreím.-  WlmtMííáQ 
esteta  eutre  umo  y  oWo  elemeutOf  efuíeote  éñt^e  h 
seuerte  y  la  mdof  ñedko  víctimSL  de  su  áesffrmiu^ 
§smsdo^>uu  paUardo  jéveUf  ébsgd  sA  putééeri'y 
mucho  mas  wá  d  ahmtf  alargó  sus  Jh^asfos-pdeuL 
eeeegerit  en  dios  ;  y  eu  eaUuííáQ^  eu  tíertoi '  édt6 
ÉuUirios^ud  suela. 
.  VaáoB  k»  rtóM  kijnoas^  á^ 
emtestimcmABsif  ée  qae  nosbsmoá  ¿é'ker^taá 
^fifeoB^tes  ejemplos»  smi  éxéeleates  pera  ift-aM» 
]d^ackm  quando  la  pintam  que  Me  propolM* 
uá  IwideTepreieutaur  todoalosiaaiMí  ie«^ 
^  y  pemmwe  qoer  han  de  eomeñnit  peM  Itoeir 
ciqnplidiíft  y  esx[fléiidida  la  o0DipMÍeMMi)^:iMiMé 
OQueíeMiA  la  de«a  gnu  qaadve,  4(«ideari^SiiMr 
<%i  da»  8ttMKÍeM8y  y  odbea  laupeiMiiegM  tt 
»y>ii oeáem y ^  diiüilwwiop»  ^piepor  luridattieii 
y^tngMCbaoÜMi  de  iw  aotüaéie  yt  aeeíea  tníB^ 

l*de«^44asTÍiUii  eeii  Ht apariencia  MnsiUudi 

• 

1 1 


^4Sá 

'^toda  ^  ^iotarst  -  del. .  svccso» ::  Jtfiii  en.  esto,  como 

!Mistodá»cob«i,  coDYÍBiie.!eBtudiaria  nftturaieztt 

'  y^coilsakaKlá  «coiqo.Bixieatra; .  de   suerte    que 

-cádii  ,afló\^^tenta:>eii.i9ii;áiiiiao  la  Verdad  de  lo 

^^quQvdice,  .y V  judie  eu'isa  imagíoacioii  las  imágenes 

-oán  iqnfi  la  \ha:  de  *  pn^sentar,  I  tratuport^dose  al 

fttgpM  de.'lun  exfMctador..  c  fiero  en  este  género 

.  conviene  ;qu^  sola  m  Úign,  lo*  mas  necesacio  para 

cauíar  4a  únpVeafon  .que  pretentl^iH»^  .hayendo 

devIa¿|iorme profúsionde  aqúel.póeta qoe  ga^ta 

cien  vevBo»  «n^la  descripción,  de  una  tonnenta» 

¿  Que diriamoBvde* aquel  otro.qae,xpaca  pintarla 

nmetaidad  •y.iiquéza.dé  on  jardín,  describiese 

oadanná  de^lasAorés.?  Señan  de  .omitir  todos 

losobf^tos  \j*  accwfenjtes  que  no  dan  al  discurso^ 

jú  novedad,  ni  ene^iá^  pi  mayor  luz. 

i  '.Y  para.quetloB  .exemplos  de  descripciones  no 

sean  todos  de  aspecto  melancólico  y  terrible^  y 

<le  coias  de  gravedad  trágica;  isegnirán  otros  de 

pinturas  blandas  y  risueñas  en  que,  tal  vez  por 

M  ambaídiNd,  se  puede  perdonar  á  la  prpsa  al« 

^vmvJot^ania  poqtiea*.   .  ,  t 

-..  JSii/iá  dcasripeioiiide  ia  Laguna  de.  la  «Ciudad 

de»'M¿siqO|'KÍstsiv.kL>prímera.\vez.'por  los  .es«- 

fnftol^  d0'^:JSj[firBaa:'Cert;é8,'   haUa  asi.^olis? 

'Btgfi0tlMi«A  de$de  Tezg^  amtdia.paHe  de  Ja 

bfffmifB^Mt.qujfá  te^ylMÍa  ^  ééseuiríau .  vt^y4is 

potíaciami  if.  ceíbmd^  qm.  luMnterría^iagi.y 


fttera  de  sti  elenmito;  *  y  uíUU  iñnÜMidatlde' 
Indios  quCf  navegíindó  en  fOseoMÓM^^pnc^abMí  ^ 
acercarse  á  ver  los  españoles  ;  siendo,  mm  máffor 
la  muchedumbre  que  se'dex0Í}d  reparar,  en  ^hs 
texadary\  y  'azoteas   más  (disUmiesi .   JSeitMW} 
vista'  y  maravillosa  novedad;  de  qice  *se  lisvaba . 
noticia f  y  que  Jué  mayor  eu' los  ojos^  que  én.\ta 
iniagiñacidn. 

Miguel  de  Cervantes  en  la  descripción  de. 
cierto  sitio  ameno  á.  las  riberas- deL Tajo  que  p«ie. 
boca  del   pastor  Elisio-,  hace   á  su  cotnpaner» 
Timbrio,  encarece  las  mararillas- naturales  del 
lagar  de  esta  manera :    La  tierra,  que  lo  abraza^ 
vestida  dé  mil  verdes  ornamentos^   parece  que 
hace  fiestas  y  se  alegra  de  poseer  en  si  un  don 
tan  raro  y  agradable ;  y  el  dorado  ri%  como  en 
eátñbioy  en  los  abrazos  de  ella  dulcemente  entre-* 
teanendosCf  forma  como'' de  industria^  mil  entradas, 
y  salidas.     Vuelve^  pues^  los  ojosy  y  mira^qwnto , 
adornan  sus  riberas  las  muchas  áldeasy  y  ricas j 
caferías  que  por  eUas  se  ven  fundadas*    Aqui 
^  ve  en  qiudquiera  sazón  .  del  año  andar  la^  ri«. 
skena  primavera  con  la  hermosa  Venus  en  hábito 
sucinto  y  arntíroso^y  C^ro  qué  la  acompaña^  ce^ 
la  madre  Flora  delante,  esparciendo  á  manos 

m 

^Menas  varias  y  odor if eras  fiores.    De  sus  culti- 
vados Jardines^  de  los  espesos  bosques,  de  hs  ^  pa» 
c^ieo^  óHvoSf  verdes  laureles  y  acopadm^imf^oí^^\ 
dé  sus"^  abundosos  pasiosi  cdegres  vaUeSt  y  vestidos 
éolléiosy  arroyos  y  fuentes  que  en  esta  ribe§x^:0e 
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háUm^  no  éité  mM  sino  que^  si  en  átgvna  purt» 
dk  ia  líerra  loe  Mm/M»  dmioé  tímem  wimdo,  e$ 

^.  ( Deseribenog  el  míamo  Oerravtes  la  vemda 
éri  éSM,  f  nacimiento  del  sol  aquella  maffana 
OH  que  Saneho  Panxa  debía  pelear  can  el  es*- 
Gudero  del  caballero  del  Bosque,  j  dice  asi.: 
En  esto  ya  comenzaban  á  gorjear  en  los  árboles 
mUsuertes  de  piniados^  paxariBoSf  y  en  sus  di^ 
wrsos  y  alegres  comIos  parecía  que  dalnm  ¡a 
emhonAuma  y  saludaban  6  lafresca  auromfque 
yapar  las  puertas  y  balecmes  del  oriente  iva  des^ 
aUmendola  hermosura  de  su  rostro^  sacudiendo 
do  ous  cobelhs  un  mémero  infinito  de  líquidas 
periaSf  en  cuyo  suave  licor  bañándose  las  yerbas, 
pareoia  asimismo  que  ettas  brotabas^  y  Ihvian 
blanco  y  u^eniido  azófar.  Los  sauces  destilaban 
manásabroso  ;  reíatue  las  fuentes  ^  mormuraban 
los  arroyos}  alegrábanse  las  sdoas^  y  enrique^ 
oíanse  ¡os  prados  oofi  su  venida. 

Pinta  también  Lorenzo  Gracian  el  nacimiento 
del  sol,  no  sobre  la  tierra,  sino  sobre  las  ngauo, 
cbsanrado  desde  nn  monte  qne  descubría  el  hm^ 
rizonte  del  mar  océano :  En  esto  los  alogree 
mensayeros  de  este  gran  monarca  de  la  luz^  oai- 
roñado  augustamente  de  resplemdoresf  oeitída  de 
la  guatdia  de  sus  rayoSf  soUeitabim  nUs  q/m  é 
sftmMsiB  woneraoiones  de  respeto  y  adumirmaian. 
Comenzó  á^  ostentarse  por  ese  gran  trono  de  cm- 
tüdiisno  ospemMSy'  y  con  una  4obepatm   caiiada 


Ikntmda  iadm  ios  ifeyíwfl»  erwihí/NL$  <fe  m  tscléré^ 
tida  juresencia.  Y  parece  que,  e9iMdia$&tí^  tmat 
de  la  tierra f  haciéndose hn^nas  en  numhgwiaf^'mt 
mmMba  de  Unrdo  ¡  y  alas  vocea  de  sm  okbr  w» 
¡kméabé-atenie  ^  qae  emplease  eirá  gran  jioreÍQH 
dí^mi'cmmomdaden^iuprodiffioiaffrandezai 
'  KeprestBvtando  Quevedo  en  im  saefio-iEonÉ 
üliaidea  magnifica  del  Jtticii»  UDhnmnd^  des» 
0tibe  el  trónd  del  Jaez  rapremo  de  los  hombrei 
de  esto  maDera  :  El  tramo  era  chra  en  que  inh 
SotooTOfi  la  efmaipotencia  y  el  müagro.  EtAU» 
riam  eetabaifeetido  de  d  mümOf  hermosa  para  bn 
-unos,  y  enofodopara  los  otros.  El  sol  y  las  es^ 
treMaS' co^aham  de  su  bocaf  el  viento  tuüidoy 
mmdo;  el  agua  recostada  ensus  orUiaa;  suspensa 
fc  tierirai  temerosa  en  sus  hyos  de  los  lumbreSm  * 
Conolayamos  con  esta  rica  y  espléndida  pin» 
tora  de  incierto  antoy,  representando  las  icariab 
artes,  cultivadas  y  perfeccionadoB  por  el  hma> 
bre  c  Veáttíosal  hombre  sugétando  é  snvóx  la 
misma  naturaleza  :  ya  con  el  pincel  «iiófa  >  vk 
Uenxo  tosco  en  una  perspectiva  encantada  ;  ya  íÁm 
eleituiélé'elburüen  lamanoanbna  álmarmol^  y 
hace*  respirar  A'hmmve;  ya  con  el  plomo  ysla  es* 
quadpáievania^alétízares  álos  reyeSf  y  tenqfb»  ^ 
lii  4ivimda(k  Por  otra  parte  Ja  tierra^J^sr^zá- 
dapggtm^brazóa'laborioáoSf  le  vutíve  Khend  su 
Mtioiteía.g-  iaoveja^^le^trihutu^todos  los  años^^su 
T^vetloUf  y  el  gusano  de  seda  hUaipara  vestirle. 
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seáManda  entre  MS'nkdüs  :  y  el  carpuieuío  ceétó 
f/Ia  rolmstaencina  caen ú sus pies^  y  lomantOMr 
tmevaforma. 

.Aquí  pertenece  aquel  Otro  genero  de  descrip* 
Clones  breves  qu<&  llaman  los  retoricóla  hiptdipfms} 
y  son  unas  viras  imágenes  presentadas  al  discar* 
$0^  de  mk  rasgo  valiente  y  ligero,  que  daá  la  frase 
el  ^^lorído  de  la  pintora,  sin  hacer  \m  qoadro 
(stwl^^o  y  compuesto.  Cicerón  nos  pinta  ea 
dfi»  lineas  la  ira  de  Yerres :  Ardiendo  en  crímenet 
Pf/nror  se  presevUa  en  la  plaza  ;  amteUfábsaie 
l^  ^foSf  y  ensiu  rastro  estaba  pintúda  la  eeiera. 
«  Cüornelio  Tácito.pinta  con  igual  Metgia  y  vit 
ve^a  de  colores  la  crueldad  de. DomiciaBo,.  que 
miraba  los  suplicios  que  mandaba  executar: 
NeroHf  á  lo  menoSf  ordeíiaba  los  actos  atroces^  y 
vfilvía  los  ojos  ;  pero  Domiciano  es^  aun  mas  cruel 
para  los  reos  que  el  mismo  suplicio.  Se  ouentaú 
y  apuntan  nuestros  suspiros,  y  d  retstro  encendido 
4^1  Mro^^  no  de  vergüenza^  sino  del  horrotr  dfi 
stkdeKtOp  Jiacia  resaltar  mas  la  palidez  de  los  mo* 
ril^imdos.  . 

.  En  la  ^^cada  escritura  leemos  un  gran  n&me^ 
r9,de  pensamientos  y  frases  de  una  energía  admi- 
rable, como  quando  se  dan  alas  álos  vieBlK)s» 
manos  á  los  rios,  y  movimiento  á  los  montes^ 
p^ra  celebrar  la  venida  dd  Señor;  ó  se  personi* 
« tica  á  la  mi^eric/ardia,  la  ira^  Ja  verdad,  la  justicia; 
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£rta  figura^  UaÍDadft  tpiloffo  por  los-  tetóricMy 
€s  aquella  rigurosa  eoneif^ípn  eon  que  eicljponemod 
Iiiia4i6ríe  de  hechos  que  iweemos  pasar  rápida* 
mente  ante  losólos  de  la  imaginaciou,  acercan* 
^ia&  distancias  de  los^tiempos^  yotnétiendo  las- 
drennatanóias  intermédiaa  del  suceso»  Para*  la 
hreisedad  y  curso  veloz  de  las  fijases  se  suprímea* 
las'piftrtíeoiaa^  y  faastalasr  palabras,  que  no  son 
ahfiolutüiÉffÉteinecesariás  ala  idea  principal, 

Uti^sctitor  politico  refiere  brev^neníte  laa  di* 
timas  acek^Dé^de  la  vidin  de  M^  Bruto,  como  dé 
Una  veloz  carrera :  Brkto  qtáere  Hbertar  6  Roma 
de  la  tiranía f  asesvia  á  Cesar ^  levanta  un  exercito^ 
acomete,  combate  &  Octavio,  y  se  mato*— Sea  otro 
ejemplo  de  esta  figura  esta  brevisima  narración 
de  todas  -las  revoluciones  que  ha  tenido  el  Egtp* 
to  en  el  espacio  de  mas  de  veinte  siglos  :  J4ié  el 
Effyft0  primera  escuela  del  «nivoso,  madre  de  -  ¡a 
filóscfia  y  de  las  artes toanquisía  de  Candrises  y  dé 
los  ffriegés^,' trofeo 'de  los  romanos,  despojo  de  los  * 
éarahes,  y  .presa  dé  hstarooe*    \ 

Y  para  jconfirmar  con  nuevos  exemplos  que  la 
energia  es  casi  inseparable  de- la  concisión^  véase 
^omo  un  eloqüente' político^  por  una  pr<^resion 
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fareve  de  teágene*  es  uoiiviiiiíeMto^  Me  pdwe  «d^ 
mo  aate  les  ojee  el  flaeñnato  de  un  déspota '  4i 
oriente  :  £2  esclavo  asatte  d  tremo f  con  un  puñal 
y  un  instante  derriba  al  tirano,  ÍKte  éae^  rueáOf  y 
viene  á  espirar  á  sUs  ]Mt«-^Et  mismo  ocntor, 
«pieriendo  contar  por  sa  orden  todas  ks  rev<^ 
eimieA  del  Inuperio  Mmiaiío  detde  Dtftderieno 
busto  Aufúsiailo»  ewqariesa  j  eoaliia  m  :  BHwh 
període  Bomas^dcswtsmhrmyseiiiMde^^^ 
bumkoliaf  y^  Me.~^rb  representa  tu  enei>  fsat 
labras  í!áínB  tantas  acérales  6  circraiatanoias  qae 
precedieron,  acompsftaron,  y  siguevea  4  ia 
amcrte  de  un  amíg^o :  YtíMO  smirémmkt  hngims 
smpim,  nm  tieués  el  brmMy  eierrm  Im  qfosi  yj^ 
l0ce.--«San  Joan  éa  sn  Apocalípai,  hsMsÉiilo  éa 
14$  aaotes  j  castigos  de  Dios»  diea :  BmnnSia 
Vmúhrám sobre Bábikmiatodas  susplmpas ;  «nisr^ 
tSf  IbtfSto^  fiambre^  jr/M^e. 


JDtstribueHm. 

Ss  aquella  división  y  subdivisión  ddl  pensar 
miento  inrincipal  faanifo  ¿ste  se  dístrümye  ea 
todasans  paitési^  y  se  presenta  por  todos,  laa  m^ 
pactos  tiecesartos  para  coméntala  la  pioposkMa; 
esdiarecer  mas  la  materia>  y  satíafaeer  la  cuñssi«> 
dbid  y  atención  del  oyente. '  fie  igura  nt^^  so- 
corrida para  la  amplificaicion  oráioría« 
'   &e  esta  manera  distitibove  un  erader  sn  breM 
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firopo«>qion  ea  iM^^fHriiiicipfJM  fMt^  que  wqíw^ 
ra»  qtianda  dioe :  Los  komkrea  de  tedas  I90  msm 
kánr  ífimado^  :4e  los  mfWtoMey  parar  saaar  los 
tefimm;  dH  hierra  para  itsuimirsa}  MI  Offi^ 
pana  Mmpffíttr  1^$  iniqukkifkis  dehs  a/rtespan 
mtítí^ioat  Igsm^dias  de  su  destf^Qeian  ;  p.daím 
héndapAra  ir  é  esclavizar  susstmvovks* 

Leamos  «amo  distribuye  un  poMüOÍitoflafoiilA 
praf>O8ÍeÍ0Q  desque  la  fila«e£a  mwai  fvA  prímem 
practíoftda  que  enseñada  :  JHees»  qm  iSbStCraUs 
in^^entó  h  m^al  3  ma$  Cifros  a^tes  de  él  h  hilíhkm 
plieeto  eai^práftioa.  4risfidfisjm  jmtQ  mies  qm 
S6e9!edfis^  Imbiesa  d^nido  la  juetieia;  LemMss 
hsAia  nrnerto  par  su  patrié^  umias  que  S6craiea 
kubm^.  prfscr^  el  patriotüfmQ^  M¡(tpar(a  i^a 
s$brm  antes  fué  States  huMese  ^dbo  élrekgia 
^  la  sokrifidoíi :  y  Gre^  Jhrécia  en  patonas 
virtuosos  antes  que  Só^áfUts  hibiim  dicho  «H  qm 
consistía  la  virtud.-^Eu  alabanza  de  las  yirtudea 
de  un  supremo  magistrado,  cuya  Hiuerte  fué  muy 
sentida  de  todos,  dice  «o  or^idor  :  Todos  los  que 
muerenf  son  honrados  con  lágrimas  ;  el  amiga 
cof^  las  del  amigo  j  el  esposo  t^on  hs4e  la  espasa  ; 
él  h{fp  €ü  Ilutado  del  padre  ;  y  d  homlbr4  j/rando 
del  género  hnnevko* — Q^  delicada  y  J^armmiosa 
«Skaq^rad^  ponderar  la  brevedad  4on  q|ie  dem* 
pwcico la barmoMHra  déla  wyrmLÜa-Jw.BaroOf 
usft  Cefiyanlefl  qi^^do  dioe  :  Cortud^í  ^  r,osa  éfl 
rosal  ¿  con  qué  breved^  g  fmlid(¥i  ^  mmohir, 
ta  i^-  Mete  I»  Amki,  «qnel  kt  hi/^lf^  el  qjtwM  4e$n 
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hifftí^  y  Jihalntente  etUre  las  manos  rústicas  si 
deshace.  •.  :         - 

Oygtittios  é  Fr.  Luis  de  León  qtiáñdb  dice  cpe 
él  ánimo  desconcertado  e^  totniento  de  si  ínismo ; 
y  amplificando  está  {proposición  por  este  término, 
dice  :  Ninguna  cosa  hay  ¿le  las  que'ehnurúio  y  ¿iis 
seguidores  asnan  y  siyuen,  ño  súh  que  se  escape 
sin  penuy  sino  de  quien  por  natural  cotiseqüeneia^ 
oomo  del  leño  nace  la  carcoma^  no  nazca  su  azote* 
Del  destemplado  deleyte  procede  la  enfermedad^ 
su  castigo  :  del  deseo  de  honra  ¿in  tasa  el  servit 
tíéuhmdo  vilmefi^  :  del  amor  del  dinero  el  tra^ 
baxo  de  briscarlo,  y  el  perpetuo  temor  de  perder^', 
erud  verdugo  del  tíhna. 

£1  inismo  autor/ para  manifestar  el  modo,  y- 
la  facilidad  con  qué  el  Altísimo  derriba  &  los  po-* 
derosoft  que  viven  olvidados  dé  su  providencia^ 
empieza  de  esta  mañebí :  Ordináríamefite  der-' 
rueca  Dios  estas  cabezas  sin  parecer  que  pone 
en'eUas  su  mano,  y  ciertamente  sin  hacer  prueba 
de  su  extraordinario  podélr  ;  y  hs  mns  veces  lo 
i  hace  con  sus  mismos  consejos  y  hechos,  y  con  lo 
qué  mas  se  pertredian  y  piensan  valer.  El  uno 
vifne  á  caer  po^^' el  amigo  que  favoreció  sin  Justi- 
cia :  al  otro  sus  mismas  riquezas  que  allegó  *codi* 
cioso  pata  su  defensa,  le  entregan  al  poder  de  la 
envidia  /  el  otro  que  llegaba  sin  oposición  á  la 
cumbre,  halló  en  el  alto  grado  donde  suMa  quien 
le  enviase  deshecho  al  suelo*  Porque  no  es  honra 
de  Dios  ludiar  á  brazo  partido  con  iíus  enemigos. 


i 


nisalifi  al  ea^npe  can  eJhs-:  dáiM  á  $tü  eiólavofip.  4 
dios  láásvi^i,  A  sus  f¡asiémes: .  coú  ms  obras,  las 
deshacfy  y . can  sus  apéaoslos  derrtia,  y  can: ^us 
mismas  armas  las  vence.  .  Y  asi  vénse  heridas^  y 
na  saben  de  donde  Icf  vina,  el  golpe;  y  derruecaiof 
Dios,,  y  ño  ven  contra  ^  otras,  manas  enemigas  si^ 
no  las  suyas* 

.ElF.  Malón  de.Cbaide,  habUndo  de  una  ide 
los  principales  bienes  de  la  amistad,  propone,  y 
divide  asi  su  pcopoaicion :  Na  nos  dü.  á  escoger  l€ 
naturaleza  los  padres  ;  ni  los  hyas  ;  mas  di6nos 
á  escoger  loa  íonáyas.  Esta  es  mas  -noble  amistad^ 
enque precede  elección  y  acuerclo ;  .ésta  es  la  eh^ 
mienda  de  la  naturaleza  y  de  la  fortuna  ;  d^  la 
naturaleza j  para  que.eñ  quanto  faltare  en  damos 
iuenos.  parientes  y  áHegadosj  los  pudiésemos  esco^ 
yer  ;  déla  fort^mt para  qte  en  quanto. n0sfaüa 
suféf  la  h^dlénos  en  hs. hombres. 

£1  misnpu>  aütpr,  por  otro  .térmínp  aun  masj^a* 
la)[io  y  explj^ndidp^ .  s^qiplific^  y  extii^nde  U  ides^ 
íiiel  amor  i^Lhimfi^  {^\^)  íienofial  amor,  jpfipe 
deam\stfl4K  de  libertad,  y  4^\  cin^rdi^:,pqcq^ 

amistad ptieda^mt^er  con, vas  si  el  amar  no.nasi 

\.  '  ...»    , 

tama  las  manas.  Es  suma  libertad,  parque  no 
hay  casa  á  que  se  rinda  sino  á  lo  que  ama,  y  en 
esto  está  su  gloria.  ,  J^  causa  de  concordia^  parr 
que  par  el  la  tienen  las  elementas,  las  repúblicas, 
y  por  él .vivm\  m\paz  hs  hombre  y^,lof  j^giü: 
vudes.    '-..■.,••  ^..,..'  ../...,> 

El  P,  Siffuen^  fa^blandio  <k.la  vi^..da,m^ 
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bíwvo  dft  Dtoft  pMdeM'iti  «Mokuiy  éil'  hi  qmA 
■obnBftftlÍB  .w  IramilAHd }    j  te  idiiride  de  eütat 
manwa  :   ITjiisf  9ece9  cvmba  Bñ  piá  Mam  fuiékcéi^ 
mi^ébaá  su  patria,  y  se  fiuvia  despedir  ttdmtk^^ 
evnMkmhse  por  pBrtffrmm  i   ^$ra$  de  rédiíhté^ 
pechera  en  fm  m sigmfiedn'oettra  s^ígéekm y  misé^ 
ria;  ^ras^  postrado  y  tendido  el  cuerpo  M  téeriVü^ 
Miftt-  db¥atamdo  a/^^iuMa  madre  oemtíi^  paré  re* 
fresoarta^  nMamia  de  qme  somas  poloo  y  imif>¿s 
materia  de  T^ueatrm  eompasi^xra,  domde  ge  éeskaee 
ia  ruada  de  maestras  paaas'presm$mon»a. 
/   El  Conde  deCervellotí,  e&  U  TÍda^deAlfcfise 
VIIL  haMaüdo  de  que  toda  «úasacieii  es  •  ?aHi«> 
ásAf  y  «si  i(lie  80  debe  reodor  de  falso  fe' qwe 
tMuí  el  sol»rÉecrito  de  indigno,  éktribaye  erte 
IseMenieíAo  dek  áiodo  siguieiiie :   Aera»  e» 
foa  igaianda  cwínta  ai  préoúipe  de  las  fUtas'  dt 
susnasaUoSf  habhdasuscontraréaSfdssas  cnrtíA 
¡fus,  de  OHs  nuyoresf  de  sui  ii^briorea^  ó  dé  saa 
igmdmé    ¿QfdmeSypuUitimii^fmaa^faehdUe 
d^jm  wnfr^nM*  skt^édS^f  dtMsmmiyaifj$impistímf 
éssas^nmyéteé  4ín  én^yíte,  >ife  eil^  «¡^^ 
dly^ecfo»  ydjym  iyirtfe»  ^  Hnídt^ml^  *^        v 

. .  -  •  Y  '        *  .,*,,,  o  \      ^      •  <^   • 

-^  Sttn  figfUM,  UMÉaAa'per  Jo9'  liftfmK  eemmés 
natía,  viene  á  imnar  un  disctacao  draúiátiekvia)^ 
ipe:tíitltMliiclmee'  den  ó:  maft'pefraaftoéeitiau** 


4t» 

«Mdoieeatre.iflí  ms  pénraniaitM,  6  dirigiendo 
w^yotnsy  y  km  seíatimíeiiloli  de  m  ánimo  ya  á 
una^de^Ufli^  ya  &  ios  eapocta^^rosi  ya  al  eioloi 
^vilaajc^atarwy  &c«     . 

Con  la  ficcj^mde  estos  interlocutores  el  on^étv 
ÜCM  4naa  libertad  pasaT^rir  nn  faeeho  kstitno^ 
«Oy.hon-iUeáleaoidoi^  ó  ala  imaginacMi,  w- 
f¡ftlmoíÍ0r  el  rielo f  ipMpiroar  ia>  viytnd»  y  darim 
{((dnrido  tanto  maa  uvi^  i.  la  ovacio»  qoMto  ft 
imilade  mas  cerca  á  la  jda^tt aleca^ 

OygaoMB.  aquel  eolo^io^ifae  iatroduce  j8an 
I^eon  entre  las  madrea  de  los.  IneMnliss^  y  ios 
SoldadeS'  de  Heródes  en  medi#  de  la^uatanaa  dSt 

deaoas.deMmgpúrada  /     Vén^  dio$  k»  oft^^  ^Mimes  \ 

ff¡t8p0ndm  Im  verd^Wf  no  é  ^owttos^  bmemnM. 
QiM^!  estoUmum^b»  nuidi/*e§^  eitbs  ñiñúiumn  m*- 
mtevtcs  Amé  peeaéb  ? 

« 

jBTsi^loqtarté  orador  inspira  ^  amor  á  la  pa^ 
toM^  MOr.  eate  arañado  dittDgo :  hs  patria  pre^ 
pínim-á  4méé  cmdadmiú  ¿qiiié  harát  tu  p&rmíP 
&9élAd0¥t»piméé  yo  Udari  miwt^re;  diMik 
^pttnuh^.gpéefhíderétusky^  elmcerdúte,  y^ 
whopé  M  lm  aUares  ;  el  ímrneraio  puehh  desde 

necesidadee,  tedoymis  brazas ;  ai  sMíe  d(ce,  yó 
«wwyrs«t t^sdei d  Ib eerdStidy  f  tengovAhhpara  • 
^^fecMik^^MiHrb  orador  «s  •  el*  elogio*  f&teébre  'dk 
tiMiderloo.  onyoiea  mag'islrado»  de  un  wym», 


« 

^pondefti  can  ette  corto  iliMogo»  W-phoUáá, 
bíw  lanacioot  deleita  nránfim. :  £Z  ví^b  docíttá 
jtés.hifis  ;  h^fowéa  *  imuri6  d  nonn^jut»  !  El 
dewalido  y  el  infeliz  exvlamstívuí :  cmf6  míUilvB 

.  JLeémos  en  Jermiiás»  ama  vim  y  enéiDÍcHun^ 
^^bcnston  deLSegbi^  al^pioieblo  klólalra;.  y  igum 
.«&  .aite  u^  coñiiMiBte  de  palabnas  y  de  ^r«^ 
guando. dice  :  JSUo0\ y.sus.rqfe^^  JMj»rtMfK»  y 
los  sacerdotes^  y  ¿us  prqftiaáf  dsdan  a¿iiia  ln 
:€res  mkpadre^  y.  u  Imipiedra  iúme  cngewdrmie  ; 
v^lvietid^me  te  ispatáat  y  no  el  roatto*  Y  em  A 
Oen^  de  la  tribuHcion,  diréii  levántate^  Señor, 
y  librónos;  y  les  responderá  ¿ donde. estém  ie$ 
Miosfis  ,ipte  os  fabricasteis?  Pmes  kskítstanse 
MstoSp  y  librente^niel  tiempo  de  la afiieoim.  ,  . 
£a  I«aia8  pape  Dios  una  muy  pnncipál;^parte 
de  jofiticia  en  la  caridad  y  buea  tratamieiito  de 
lo»  prasLÍmos,  quando  introduce  los  Jodies»  Hfm 
^  qiiexaban  dícieudole.al  áeuor ,:..  ¿J^fMt^piOi  P^^ 

nímos^y  m  mrasfe  mf^Míf^fmfmí^  y ^^^^ 

«toft  nsmtms.4fiimfH>^J/,^^  «tíftí  f 

fO^píndekfXHo^,:  ppñme  m  el  ^  <^pj[Myiag  »4> 
vis  áwesIrfimQluntftd^  fbfiq  ala  pititijf/iiltfpiy 
^funemigisá  toA^  tmei^ttjos  iiofuiore^i^^  ^ymstiis^ 
#ui»  wdapkytosy  oos^i^nd^Km  (i^  Aowr 
smestropréúsimo.  ,.\ry.   »  »  -^ 

-    Sojbrií  las  palabnui>  q^  4ix<)^vdi  Sofk^r.ú  h$ 
ka^  de  Jero3alea»nO)me  lloréis^  a9ii^)|iie  mmm 
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tüBy  forma  el  P^  Márquez  «ste  coloquio  eoii, 
JQieffr:  JPues  ¿  tan  mal  empleadas  os  parepieron^ 
Dios  mi^y  las  lágrimas  de  aqueüas  matrona^  pia^ 
itoff ye»  fo»  agravias  de  vuestra  mnocencia  ?  Twa 
Ucencia  la  hija  de  J^té  para  CQnvidff^  ol  Ua^ 
«íe m  muerte  á  todas  las'doncellas  (fe  s^  tierfra^  ppr, 
haberla  de  quitar  la  vida  un  voto  necia  y  ímaex^*- 
eMGmi  temeraria.  Pidiá  David  (pie  llorasef^  4 
^kaíflas  damas  de  su  reyna  porgue  las^vestUf^^  d^ 
carmesí  ;  y  vistiendo  vos  las  aves  dephm^  l(ff 
tnelos  de  estrellas,  los  ángeles  de  gloria,  y  los  b/9m* 
ires  de  grada,  g  timendo  las  estífhf  de  los  bien'- 
4fventurados  en  purpura  de  vuestra  ^(fn¡g^^  liéfít 
^(uerei^q^  Uoren  la  vuestra  I 

Dei  vaoBajuy  autor  se  lee  esta  otra  lax^x^t^  df 
ooloquk),  aun  m^s  tienxo.  Diso  Sioñ  :  el  Señor 
se  ¡m  olvidado  de  mu  Necio  pensamiento  jiWf 
^cierte^  é  imlignp  de  un  énimt^^L  Mírale  la9 
ü^yfis^que  le  difirpneerca  de  tus  mufros^  y  verfy 
m  puede  haberse  f^i^(Ji4o  de  ti.  Mn  tfUs  mani^, 
te  dioej  trvygo  tu  retrat(h  y  ffo  %  guesfít  ^énof  Aor 
4 1^^  éOfos  ^  acordarme  4^  fli'  Jff^^  pedefSfdfi 
por  efro  e^¥fírza  elamfir  ,4ei^neT(i^  q^  ^  ^Bif»(t 
4íkmeer  honra  de  lasheridas  recibidas. 

Jí(ití¡í^jer.l^ 

4^fi!^snm  Á  J^mfw^ii^fi^^^  ^m^VP^^ 

K  k 
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ellos f  y  que  en  su  cielo  se  esté  ;  qve  ellos  quieren  y 
mman  la  tierra.  Y  no  echan  de  ver  que  tienen  de 
su  manOy  y  por  mgranpiedády  eslosmisinos  bienes 
terrenos  con  que  se  amanceban  y  casan  7  ni  temen 
tetraiga  Id  mano  el  que  sin  merecerlo j  la  extetiáió 
S  ellos  con  tanta  largueza!  ni  conocen  quantóUMs 
yüctlmente  se  quitan  que  se  dan  éstas  cosas  f"¿  Y 
estos  pensaban  por  diclia  no  caer^  nú  ser  nunca 
'éórtadosf  Al  fin  cayeron,  y  les  vino  su  rfí«,  Jf 
Ve^plandeció  la  justicia  de  Dios,  y  los  asoló'  tof «I- 
mente: 

En  la  exposición  qaehace  el  mismo  autor  de 

Ic^VLibros  de  Job,  en  uno  de  los  momentos  de 

BUS  aflicciones  y  desamparo^  le  introduce  há- 

t)lañdó  consigo  mismo  en  estos  términos:  Me 

venido  6  punto  que  no  sé  que  hacerme :  que,  Hi 

'jmedo  sostener  esta  vida,  ni  se  me  permite  tomar 

"^con  mis  manos  la  muerte.     Por  ninguna  parte  ft 

''qu£  vüelvblos  ojos  me  consienten  dar  paso  r  Dios 

*'me  espanta,  si  le  miro  j  mis  criados  me  disscMocen, 

'sí  ios  llamo  :  mis  hijos,  se  los  Uevó   ¡a  muerte; 

'fm  muger  misma  es  mi  enemiga  ;  mi  cuerpo  es  fki 

Hótmeñtó'j  mi  imaginación,  crudo  verdugo  de  mi 

nlma.        •  ^  .     \ 

'\    En  el  Sefmon  éehNiño perdido re^reisentB:  Pr. 

\iuis  de  Granada- át'su  santísima  Mddre  affig^áa 

<eh  los  fres  pnméros  dias,  buseetedole,  con  «stas 

"  muy  sentidas  y  tiernas  palabra^ :  £kt  doiéde  estéis, 

iájhikio?  JEhdofide 'iíposais  P  Et/tais'-poír  i^n- 

tura  al  sereno  y  aljftiá  frá^md&c&n^tuéilti^o  éter- 


fiQ  Padre  ?  O  !  solf  que  con  tus  rayos  descubre^ 
toáoslas  cosas,  descúbreme  al  Señor  de  todas  !    . 
.    Cuenta  Lorenzo  Gracian  en  su  viag^e  imagina- 
riq  coipo  Egénio  Iva  conduciendo  á  los  dos  fo- 
rasteros, Critilo  y  Andrenio,  en  la  gpran  feria  del 
.iDupdp^y  lo  que  vieron  en  la  gran  plaza  del  em- 
porio de  la  vida  humana,  introduciendo  en  su^ 
ÜE^idos   pei*sonages  este  dialogo:     Estaba  un 
homhre  hade^ido  senas  que  cállasete  tan  lexos  de 
jpreífonar  su  mercadería.    ¿  Qué  vende  ese,  dixo 
Andrenio  ?     Y  él  al  punto  se  lo  puso  en  hoco* 
Pues  de  este  inodo  ¿  como  sabremos  lo  que  vende  ? 
Sin  duda,  dixo  Egenio,  que  vende  el  callar.    Mer^ 
caderiu  es  rara  y  bi^  ingpqrtante,  dixo  Critilo  ; 
yo  creí  que  se  habia  acabado  en   el  mundo.     Y 
quien  la  gasta  ?  ^  Los  anacoretas,  los  manyes,  res* 
pondio  Andrenio.    Pues  yo  creo,  respondió  Criti^ 
lop  que  los  mas  que  lo  usan  no  sofi  los  buenos,  sino 
los  nudos :  los  deshonestos  caUan.  las  adúlteras 
disimulan,  los  asesinos  punto  en  boca,  los  ladrones 
entran, con  zapato  dejieltro,  y  asi  todos  los  mal- 
hechores.    JNi  aun  esos,  respondió  Eyénio  ;  que 
fstáya  el  mundo  tal,  que  lasque  habían  de  caUar 
hablan  mas,  y  hacen  gala  de  sus  ruindades.  Griñ 
taba  otro  c  aqui  se  da  de  valde  lo  que  vale  miuchor 
iX   ¿q^^  ^^  ^^  escarmiento.     Gran  cosa  ^^  T 
j¿iqué  cuesta  P  Los  necios  lo  compran  á  su  costa,y 
Jfis,  sabios  á  Ift  agena.    Donde  se  vende  '  la  amif^ 
tad,  preguntó  £genio  F  Esta,  Señor,  no  se  com* 
pra,  €mnq^e^m^ulhosla  venden* 

K  k  3í     '      ^  y  "" 
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Ccnmoraciotti 

% 
I 

Esta  figura  namada  por  los  latióos  expoKtiiff 
«9  propiamente  una  exdinacion  de  la  senteuda 
■porque,  vistiendo  y  como  enriqueciendo  con  \k 
variedad  de  pensamientos  y  modos  de  decir  la 
idea  principal,  entretenemos  agradablemente  la 
atención  del  oyente,  la,  conmoracion,  para 
distingoirse  de  la  basa  y  pueril  profusión  de 
palabras  impertinentes  llamada  sinonimia^  ha 
de  reunir  nuevas  frases  con  nuevos  pensamien- 
tos; no  para  embarazar  y  confundir  una  pro- 
posición de  suyo  profonda  [ú  obscurit ;  sino 
para  ilustrarla,  y  hacerla  mas  perceptible  y  mas 
eficaz,  prescfntandola  de  diferentes  modos.  Ais!, 
pues,  se  usa  de  esta  figura  en  aquellos  aMUtda 
que  han  de  mover  los  ánimos,  porque- la  copia  y 
variedad!  de  expresiones  puede  mas  blandamente 
locar  al  corazón.  'Por  último,  si  la  considei^unoa 
ééíao  un  wnamento  retórico  para  amplificar  tm 
discurso,  no  debe  ser  acumulando  palabras 
MbM  palabras^  que  afeen  la  hermosura '  del 
^tiMmieilto,  y  hajgaii  lánguido  y  redüíklAnM  el 

•'«Etilo.  .       >    .       ^     .  '1: 

V  Qi^  nombre  dwfamos  ageste  fástidiülte  pr^- 
^igflAidád  de  expr^sioiles  eitttdioiamette  dao- 
«uliuias^  de  aq«iel  orador :  qve  ^xo  k  '0a  aadito- 
'tío:  No  habia  kaHa  ahora  en  este  pmutoqmm 
4omase  por  asanéo  d^  amtmW  ^  «^^  fuexa,  M 


^ 
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.úUoiodeesta  TnelanéoUaf  el  antidoto  de  ^te  vm^h 
noj  y  la  cura  de  ^tía  enfsrmedad.  Todos  los 
imqmbro3  de  esta  oración  soa  miembrog  inútiles 
.^ue  Bo  sírvea  mas  que  para  debilitar  -^  el  peosa- 
jnieato  simpl^^  claro^  y  mny  comuQ*  XiO  mism^ 
.sepuededecir  4^lotro  que  dixo ;  La  aUgiia  fpte 
MenenfCl  gozo  píe  He^t^r  dpUu^  qm  ditff^ 
tan,  ¡f  el  delecte  qi^e  e^cperimwtün  los  avar^ 
ffMindo....A  esta  vana  profusión  de  palabrasi^.qne 
juntas  todas  no  dicen  ni  valen  mas  que  .1^% 
Jlaman  imoniania  los  ninoSf  y  los  hombres,  jaonm 
niños  que  ellos. 

La  amplificación  de  una  sentencia  A  -ifecesje        ' 

exorna  con  exemplos  sacados  d^^  la  bistwi^  .qoid 

es  un  modo  muy  grave  y  magnifico ;  otrai^  yeiiss 

con  exemplos  comunes»  ó  llamemos  domé^t^if^^f» 

^qoe  quizá  tienen  mas  eficacia  y  verdad»,  por  .to» 

y^arnos  mas  de  cejrca  ;  otras  de  símiles ;  y  rcompí^ 

.Ilaciones  que  juntan  la   p^rsu^sÍQU  ootí  el  d^ 

:.^y^ ;  y  otras  cqo  praebafii  qiM^  mioistrs^  Ifü 

c€^r4M»istancias  por  principios  rupioiE^kf  ór,n€h 

:  Qablandp  p.  .Diego  Saavedr^  4^  1^  <ioo«tlm-' 
4cia  y  paciencia  Ap  Cbristobal  Cql^i».  r#MÍ§^ 
do  tantos  obstáculos  y  contradicciones  ,^\  su 
pfímiera  ii$itegM»Qii  *  á  1^  Indias ;  ejnp ^e^a 
eoa  esta  sentenci^á  y  despuea  H  q^o^rm»  c^o 
varioB  bacilos  y  einiinstaiicias  .d#l  mismor  J9 
r4i^Mfni.f^8fierafí)e3íicekíS  de$déne$  de  la  fi^riüh 
na^íf  U^  deM  áíidigadíL.  ArrígMe  CWoii;.A  Mi 
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inciertas  olas  del  aciano  en  hisca  de  nuevá^ 
provincias  j  y  no  le  desespera  la  inscripción  del 
JVbn  pbis  uüra  que  dex6  Hercules  en  las  columnas 
de  Calpe  y  AHlay  ni  le  atemorizan  los  montes  de 
agua  interpuestos  á  sus  intentos.  Cuenta  con  su 
navegación  al  sol  los  pasosj  y  roba  al  año  los 
diaSf  y  á  los  dias  las  horas.  FáÜale  á  la  aguja 
el  polo j  á  la  carta  de  marear  los  rumbos^  y  á 
los  companeros  la  paciencia.  Conjúranse  contra 
él,  y  fuerte  en  tantos  trabaxos  y  contradicciones, 
las  vence  con  el  sufrimiento  y  la  esperanza,  hasta 
que  un  nuevo  mundo  premió  su  mag^ianimidad  y 
su  constancia. 

^  Miguel  de  Cervantes  descubre  gran  riqueza 
de  exemplos  históricos  para  amplificar  la  pro- 
íposiciotí  del  imperio  del  amor  en  todos  los  tiem- 
pos, (Juando  empieza:  Veamos,  pues,  las  7ia- 
Zanas  y  inaraviÜosas  obras  de  este  dios  imaginado 
el  amor:  Este  es  aquel  amor  que  al  justo  Lotk 
hizo  romper  el  casto  intento,  y  violar  á  las  propias 
hijas  suyas.  Este,  sin  duda,  hizo  que  David 
fuese  adúltero,  y  el  que  forzó  al  homicida  y  /¿»i- 
dinbso  Aman  6 procurar  el  torpe  ayuntamiento  con 
Thamár  su  querida  hermana,  y  el  que  puso  íi 
cabeza  del  fuerte  Sansón  en  las  tray doras  faldas 
de  Valila.  Este  fuá  el  que  movió  la  lengua  de 
Herodes  para  prometer  á  la  bayladora  niiía  la 
cabeza  áel  precursor  de  la  vida.  '  Este  reduxo  los 
fujeftes  brazos  del  famoso  Hércules,  acostumbra^ 
dos  á  r^r  la  pesada  maza,  á  exercitarse  eri  mu-^ 


periki  ejercicios*  Este  hizo  ^  l^  enamorada  y 
fítriaga  Medéa  esparciese  por  el,  ayre  los  tiernos 
miembros  de  sfi  pequeño  hermano.  Este  cortó  la 
lengua  6  Prognfi^  Arayne^  y  á  Hipólito^  infamó 
ó  Pasifáej  destruyó  á  Trqyay  y  mató  á  Egisto. 
Este  puso  e^  las  manos  de  la  nombrada  y  hermosa 
Sofonisbe  el  na^o  de  mortífero  veneno  que  U  quitó 
la  vida^  Este  quité  la  suya  al  valiente  Turno^  el 
mando  á  Marco  Antonio^  y  la  honra  6  su 
amiga. 

Para  probar  Lorenzo  GracLau  quanto  importa 
la  presencia  de  un  príncipe  en  la  guerra  para 
imimar  á  sus  tropas ;  amplifica  con  exemplos  4e 
otros  reyes  indolentes,  y  de  los  funestos  efectos 
que  causó  su  molicie,  esta  proposición  :  El  ver 
los  soldados  á  su  rey  y  es  premiarlos^  y  en  las  em* 
presas  su  presencia  vale  por  otro  exercito.  Perdió 
Sardanápalo  la  monarquia  de  Oriente  por  estarse 
hilando  en  los  infames  estrados  de  sus  rameras. 
Pereció  Dario  con  sus  deliciaSfy  si  salió  á  resistif 
á  Alejandro  guando  mas  no  pudOffué  con  lanzas 
de  orOy  y  carros  de  marfil.  Por  no  querer  Ga- 
Jieno  perder  una  flor  de  sus  jardines,  dexóperdéo^ 
jüeinte  provincia^,  y  sufrió  jque^  se.  afiasen  trein^ 
tiranos.  Pedióse  pri fiero  ,  Rodrigo  en  la  fkh 
Mciosa  paz^  y  (¡espuqs  en  la  batalla.  JDfixófie 
ficrcaren^.su  Corte, ¡f,  ^supaiaciq^  el  negligente 
QfmsUmlinfi  s  y  ^^  que  no^quüo  salir  á  buscar  al 
enfimigp,  el  enemigo,  le  vi^QA  buscfir  á.. Constan* 
tinopla^  ,         ,. 


/  '   * 
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Comparando  Fr.  liuis  ¿e  Leop  Ji»  prpigogiiaJ^ 
ique  lasmenoft  Veces  nos  mejora,  j  Imi  mw  -mn 
daña  y  desvanece,  con  la  üdTersidadi  i|i»  tantfii 
tK»  enorrandece.y  levanta ;  confirma  eon  hoehpa 
de  la  historia  sagrada  esla  prc^sícíon»  ex^aii^. 
dda  asi :  Actemasde  que elbnen  dia  mempre  km» 
la  auna  al  malot  y  es  su  v^iHa  ;  eso  mésm^qms^^ 
Udnumús  feliZf  es  peHgroso  mucho-f  y  'ocamonádst 
^á  íBÜ  tnalesi  En  el  descanso  del  p^^i^fso  -pe^Féié 
6  Dios  el  primer  hombre;  y  en  el  ir0^béX0, 
y  en  el  Uoro  oye  después  la  bendita  pro* 
niesá  de  su  remedio.  En  lo  oMcho  del  «iini^ 
se  aheyaron  los  hombres  ;  y  h  estrecho  del  mtkM 
Nüé  se  salvó.  Doáde  reúnan  los  Egipcios  y  Fa^ 
fnón  reynan  también  las  tiniebias  ;  y  en  el  rincoüi 
de  Oesénj  donde  gimen  y  laceran  los  de  Israel^ 
resplandecia  la  luz.  La  prosperidad  ú  Sc^omon 
te  arruinó';  y  á  Elias,  el  ayuno j  la  desnudez,  y 
la  persecucioh  continua  le  subió  en  corre  d^ 
fuego. 

^S1  mismo  autor  comenta  el  sentido  de  acudía, 
e^préfedon  de  Job  quando  Dios  ss  /eranláre, farn 
signiftcar  quando  Dios  vendrá  á  juzgamos»  ai»? 
plificandola  con  las  varias  definiciones  y.  acep* 
cienes  qiie  admite  la  voz  levantarse^  por  esto 
grave  y  «mblime  término :  A  la  verdad,  ea  A 
tisiwio  eiempre  Dios,  if  en  aqutí  dia  pareoerá  .4 
¡os  *^és  de  iodos  rniiy  levantado  y  muy  «ftá. 
Pbrq^ue'  sí'  levaniaitse  es  mosbrárse  y^rnSr  á  ÜM 
U  que  estaba  escondido'^  les  medo^  ^cuyos  Ofos 


y  áuééif  Mméa  iNlr«Mn  á  'Dio9y  fe  cmMetéií 
füUmceBi  pnt^  9u  mtiéeria,  descubierta  y  tkttiaU 
mo.  Si  es  levantarse  tomar  brío  y  moetrar  fuer^ 
záj  será  nó  ^endble  con  h  qm  en  isqwldia  oím- 
pBñicetá  ú  hspeeadéi>^  ek  Mlpa,  y  ie»  SH^etarú 
éf pená'péfpétva.  JSi  lemíntarsees  déótararse  por 
^s^iperíoré  Joá  otros^  en  a^el  dia  lo  réMdetedos 
ia  «AesM  y  soherbiit  del  nnméo^  las  torres  de  ia 
pana  éúpf^ekíkMf  -sus  máquinas,  sus  ams^,  sus 
fmtítaSf  su  ser^  sm  poder^  sugeío  A  sus  pies  se 
Vi^Ú^  y  quedará  Dios  solo  aito,  y  todo  lo  demás 
Iktmíltado  y  rendido. 

£i  misBAo  ttotoT,  comentendo  la  pdkbra  servi* 
dMnbiñescúu  qme  llama  Eliu,  hablando  con  Job; 
ÍL  hn  <^rai  maiafl  de  Ion  ricos  j  poderosos ; 
exorna  com  varias  circnastancias  át  semejaazA 
esta  primora  idea»  diciendo :  Verdaderamente  es 
á$ij  pues  en  esto  que  apetecen  y  siyuenf  y  en  lo 
^'poneUísu  contento^  y  de  lo  que  hacen  señorío 
y  estado,  es  una  servidumbre,  y  un'  miserMe 
ewntiveríó.  ¿  Que  es,  sino  ser  cautivo  de  amos 
importunoSf  6  por  mejor  decir,  de  crueles  fierossi 
las  mesas  i  los  lechos,  los  juegos,  los  pundonores, 
y  el  desconcierto  de  vida,  y  eí  estih  de  aquestos 
rodeados  dé  seda  y  de  olores?  Pero  Dios  Amie 
que  éonozeanestas  sus  obras  en  el  tiempo  queíee 
castiga  ;  por^^,á*  la  verdad^  dUos  engaHaths  y 
cilios  no  las  conoosn  por  traba»,,  sino  e$tÍMan^ 
las  por  ddsy te  y  amorío :  y  porquoi  como  zú-  los 
niños,  asi  ú  ease"ti  sOBOte  ksabre  hr^fSfés  |ii»*« 
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9lfe««^04ft  lafahedmi ¡f  la  miaeña  de^lo  qne  ama'^ 
ba$h  y  ^^'  ^^^>t^  sei-vian  esclava»  im^ig/imamh^^ 
grandes  señores^ 

Queriéndonos  rejuresentor  el  mismo  amor,  lo 
que  padeció  la  humanidad  de  Chrirto  en  au  imar 
gtnacion  sudando  sangré  de  congoaia  <|aaoda 
oraba  en  el  huerto  al  Eterno  Fádie ; .  am)4ilÍG^ 
con-  col<Hñes  muy  sentidos  y  patéticos^  esta  anficv 
pada  pasión,  de  esta  manera:  Derroeíse  €» 
araeian  ddante  del  padre  pidiéndole  quepa9f»e  d^ 
él  aquel  cdUZf  y  no  quiso  ser  oido  en  aqueUa  oca^ 
siin^.  Dex6  desear  A  su  sentido  lo  que  na  querri^ 
que  se  le  coneediese^  para  sentir  en  si  la  pena  que 
nace  del  desear  y  no.  alcanzar  lo  quep/ídeeldesex 
Y  como  si  710  le  bastase  el  mal  y  el  tormento  d$ 
una  muerte  que  ya  le  estaba  vecina,  quiso  /loeat^ 
<somo  si  dixeramosy  vigilia  de  ella  i  y  morir  auto 
que  muriese.  ¡  Qué  tormento  tan  desigual  fui 
este,  en  que  se  quiso  atormentar  de  asU/eusano! 
Qué  hambre^  6  diyamoSf  qué  codicia  de  padecer! 
No  se  contentó  con  sentir  el  morir ;  sino  quiso 
probar  también  la  imaginación  y.  el  temor  dd 
morir  lo  que  puede  doler.  Y  porque  la  muerte 
súbita  y  no  pensada  con  un  breve  sentido  se  pasa  ^ 
qui^o  entregarse  á  el/a  antes  que  fuese  }  y  antes  que 
sus  enemigosse  la  acarreasen,  quiso  traerla  á  m 
alma,  y  mirar  su  figura  triste,  y  detener  el  cueUo 
á  su  espada,  y  senítír  por  menudo  y  despofdo  sUf 
heridas  todas» 
r  Fr.  Luis  de  Granada  dicd  que  con  grandisona 


Msíon  envió  Diosr  al  justo  aqoeUa  tan  magnifio» 
eml^xada^  la  mn^  breve  ea  palabras,  y  ki^  ibm 
larga  en  mercedes :  Decidle  al  Juitaque  bienj  y 
ampliftoa  y  glosa  este  conciso  y  sentencioso  dicho 
cen  su  acostombrada  copia  de  eloqüencia:  jSíe^ 
ádk  que  en  hora  buena  élmaciáf  y  que  en.  hora 
huena  morirá j  y  que  beiiédita .  sea  su  vida  y  su 
muerte^  y  lo  que  deqmes  de  ella  sucederá.  Be^ 
eidlequeen  todo  le  suixderá  bieUf  en  los  placeres 
y  eñlos  pesares^  en  los  trabaocos  y  en  los  desctmr 
sos,  €H  las  honras  y  en  las  deshonras,  porque  á  'los 
que  aman  á  Dios  todas  las  cosas  sirven  para  su 
hien.  Decidk  que,  r  aunque  se  transtomen  los 
elementos,  y  se  caigan  los  cielos  4  pedazos  él  no 
tiene  ^pte  temer  sino  porque  levantar  la  cabezas, 
porque  entonces  se  llega  el  dia  de^su  redención: 

Oaeriendo  Don  Fr.  Antonio  de  Gaevara  con- 
star áim  amigo  que  padecía  destierro  en  oeasÍMi 
que  ^estaba  asomado  á  gran  f<»rtona3  amplifica 
con  varios  símiles  estw  «tieontradoa  accidentes» 
diciendo :  Parece  que  al  tienq}o  que  esperabas 
mayor  reposo,  te  ha  sucedido  .mayor  trabaxo :  y 
éé  quequando  pensamos  tener  ya  hecha  lapaz  co^ 
¡afortuna,  entonces  nos  pone  una  nuevf^  demanda. 
Ya  '  que  están  en  flor,  yélanse  los  árboles;  af 
tiempo  de  desenhoriiat  se  quebrantan  los  vidrios  ¡ 
en  seguimiento  de  la  vicUpria  mueren  los  capitanes ; 
4dtiempo  de  echar  la  dave  caen  los  edificiof  ;  y  á 
vista  de  tierra  perecen  los  pilotos. 

£1  mismo  antor^  hablando  del  gran '<iuidado^ 
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qué  d^bea  poner  1<mi  pcíncipes  m  It  eleccioa  de 
boenM  jueces,  y  admiobteadcHr^  de  1»  jmttcifi } 
glosa  y  exdma  con  alg^qas  ctHnpanadones  la 
úgoiente  praposicioii :  Si  ngpiramn^  per  laicr 
príncipes  ¿atftK^  oo»  lágrimas  hemos  depedir  no 
HM  qu^an  malas jwsces^  .^  Q»6 i^írcvecia,  fae  «2 
eabaUero  sea  diestroj  si  el  caballo  es  dedMcado  R 
foe  elrejf  sea  ^forzado,  si  el  Cantea  fue ba  de 
dar  la  batalla  es  aa  cobarde  ?  que  el  principe  sm 
honestOf  si  el  que  adsninistra  la  justicia  es  diso^ 
iiao  ?  qm  el  principe  sea  manso  y  benigno,  m  H 
jaénes  un  crudo  ca$nieero  ? 

Hablando  el  P«  Siguensa  de  la  terrible  eaáccw 
laedad  de  la  gota  imiyersal  que  toro  gafe  y 
D^lUdo  muchos  años  ¿  un  virtuoso.  Prelado  de  aa 
orden,  espejo  de  pacienciaj  basta' sa  muerte ; 
amplifica  aa '  primera  y  noble  sentencia  de  este 
^noodo :  Es  nuestro  Ssñor  Dios  gran  maestro^ 
4u»cer  santos^  labrados  de  mil  maneraSf  para  que 
aprendan  en  eHos  ¡os  hombres  la  hermosura  jr 
wíriedad  de  sus  ebras  divinas.  A  unos  levanta 
de  la  corrupción  de  la  carne  á  la  l^rtad.del 

espirUu  ton  tanta  Juerza^  fae  aaa  uiniendáen 

* 

hs  cuerpos^  parece  no  moran  en  ellas.  A  otrtin, 
por  el  contrario j  ios  detiene^  6  por  dedrlo  asi^  les 
atradUa  de  tal  suerte  con  el  pesodeeu  cuerpOf  que 
;quiere  ^  rindan  á  sus  miserias:  que  aUé,  ea  M 
inisma  baxeza^  aprendan  lo  que  por  venlmvapeh 
^drian  saber  por  otrosoaminosmas aUos :  aiUéss 
labM,  allí  loepude^  aUi los pmfsepkma^  puraque 
salgan  vasos  dignos  de  la  mesa  real. 
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BesGtfra  Lorenzo  Gradan  á  los  liipócrítas  y 
^mbres  de  artificio  que  trabaxan  por  disfrazar 
con  mácrcañt  de  virtudes  sus  mismos  Victos^ 
qoando  exAma  bu  primera  propomdoh  c^ 
varios  casos  y  modos  con  que  se  dtecubre  está 
simulación:  Estos  hombres  no  pueden  hacer  cosa 
qne  no  sea  con  capa  de  virtud  :  con  capa  de  lásti* 
ma  está  aquel  morinuraaihdo  de  todo  ;  con  capa  ds 
eerregirée  venga  el  otro  ;  con  capa  de  disimulad 
permiie  este  que  todo  se  regale  ;  con  capa  dejase 
^Heéa  es  el  Juez  un  sánguiúario ;  con  capa  de  mA> 
todo  ¿o  malea  el  envidioso  ;  con  capa  de  galanteriti 
ándala  otra kheriadá ;  con  eápa  de  servir  á  la 
repábUkar  ee  encubre  ¡a  cnkbicion:  con  capa  dk 
templanza  ahorra  la  avaricia ;  y  con  *  capa  de 
pariente  se  iniroducéel  adtdterio. 

Como  en  esta  figura  se  comprehenden  todos 
ha  modos  de  ámplificai*  un  peasaMi^ito ;  de  los 
«raatos  con  que  0e  suele  vestir  hs,  de  redundar 
tantñen  ié  que  sé  Hama  estüo  íkiride,  dmémo»  j 

m 

draso '  Á  diicéiumos,  pintoresco,  de  cuyu  o6mn> 
|NMÍcion  pmdrécBOS  aqói  un  exempto  de  «M# 
{¡ido  j  galana  ten^age  de  D*  Biegiá  <leí^  Saa^^ék 
ésui  qüando  ptnta^  al  vivo  y  al  natamlv  'por  né* 
«dentes  y  ^i^%  exteriores,  el  genio  j  Ite  pri» 
iBttrM  inelinacic^es  de  los  nilíos  en  suiírfkaoia: 
iiescábre^í^se  estas  (dice)  en  los  ofos,  en  la  faénate 
^f^  loo  mmíos,  ^en  M  rísa,  y  en  ios  demás  múmf- 
mientos.  Si  él  vi<^  es  generoso  y  altiva,  seiteim 
M^enPf  ylM  ofk^ehs;  sirísue9tó  oye  kísoMmé-' 
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tas  y  las  retira  entristeciekdúse  sisék  afta  ciga. 
"iSi  es  animoso f  afirma  el  rustro;  y  no  se  c&nivrbA 
con  las  sombras  y  amenazase  de  mieátís*  'Si  es 
íiierál;  desprecia  los  juguetes^  y  ios  reparte  f  4i 
rengcctivo;  dura  en  los  enojos,  y  no  depone  Ms 
lágrimas  sin  la  satisfacción  ;  si  coiéticoy  porK^ 
gerás  causas  se  conmuevcy  dexa  caer  el  ^  sobrecejo, 
víira  de  soslayo,  y  levanta  las  maneciUks;  si 
benigno,  con  la  risa  y  los  ojos  grangíá  há  vobtít^ 
(ttdes ;  si  melancólico,  abwrece  la  '  c^smpaSiiáj 
ama  la  soledadi  es  obstinado  en  el  Uanto  y  difieil 
en  la  risa,  siempre  cubierta  cotí  nnbeciUas  lá 
frente  ;  si  alegre,  ya  levanta  las  cijas,  y  áddan^ 
tanda  los  ojuelos,  vierte  por  ellos  htees  de  regv*- 
rijo,  ya  los  retira,  y  plegados  los  párpados  con 
graciosos  dobleces,  manifiesta  por  eüos  lo  fsstivó 
del  ánimo. 

De  otro  género  de  variedad  usó  el  Fi-Nierem- 
berg  en  el  exemplo  siguiente»  en  qne  quiso  exdr- 
nar  y  ejemplificar  su^oposicton  con  las  propie^ 
dades  de  varios  animales ;  haciendo  coma  alarde 
de  sus  conocimientos  en  la  historia  natural  baxo 
de  un  velo  simbólico,  y  ciertamente  lo  hizo  de  la 
riqueza  de  nuestra  lengua  que  le  ministró  felia^ 
copia,  y  diferencia  de  verbos,  sin  repetir  jamas 
d  mismo/ siendo  la  idea  y  la  expresiotí  siempre 
yma  misma ;  y  por  ventura  será  este  uno  de  los 
pocos  casos  en  que  te  puede  conceder  perdoé  álá 
sinonimia:  Esta  virtud  (dice)  del  ágradecimiemtd 
€s  en  la  que  ha  andado  mas  Itberát  ia  hafíiraiezas 
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áufi  álM  fieras  nó  se  la  negó*  Honré  á  todos  los 
animales  cofi  el  vtíüo  y  armas  de  alguna  virtpd 
^e  pudiese  acordar  al  hombre  de  su  obUgacian. 
En  el  delfin  díbuxó  la  misericordia  ;  en  el  elefante 
etíampó  la  gratitud  ;  en  el  caballo  marcóla  obe* 
dienda ;  enla  cigüeña  representó  la  piedad  ;  en 
el  leon\  copio  la  fortaleza;  en  el  pelicano  gruAó 
la  caridad  ;  en  la  tórtola  figuró  la  continencia  ; 
en  la, paloma  trasladó  la  simplicidad;  en  la  abeja 
iosqiiexó  la  diligencia  ;  en  el  ¡mey  señaló  lapacien^ 
^  j  en  el  cafólo  cifró  la  abstinencia  ;  en  el  por^ 
firion  iluminó  el  amor  de  la  castidad  ;  en  algunos 
peces  rMiedó  Iq  virginidad  ;  mas  en  todos  esmaltó 
a^n  agradecimieiOo.  Con  un  verbo  solo,  como 
grabar  6  dibujar  poáián  ser  regidos  todos  los 
miembros  de  la  oración,  y  correr  estos  con  paso 
*nia8  saelto  y  natural ;  pero  disimulémosle  este 
^studic^  en  gracia  de  la  gala  de  la  variedad  con 
qne  entretiene  al  lector,  por  medio  de  esta  figu^ 
.  ra,  que  con  mucha  propiedad  es  aqui  una  verda^ 
4era  caiimoracían*. 


Aglomeradmu  ^ 

,   £^  figura,  llamada  por  los  retóricos  conge? 

rieSf  «e  d^be  considerar  como  un  acumulamiento 

decirciinstancias,  y  cosas  distintas  que,  ligadas 

,  unas  coa  otras,  forman  un  compendio  ó  recopi- 

*  laaion  de  la  materia  antecedente,  distribuida  en 


frasea  brevet  y  tprri^tei  i  jmm  4swi  VMÉf 
Momodada  para  ^1  ^pUoif a  dr  1m  4iMW80t* 

Ub   cl9%Ueii^  orac)or»  en  al  0hip0  da  oa 
grande  General,  para  pintar  ei;i  eoiioe  Migaa  í^ 
grande:(aide  so  valor,  j  U6eFem<lad4e  wa  áttiaM» 
recoge  en  una  jK^a  oraaien  todaa  eslae  cúMna- 
^tancias;  Eijnejf^  d^lawtíUerta,0lrukhdeUi§ 
armas,  ia  jpríía  de  hs  c(fil»b<fiieH^^  h  múrHmdáá 
de  los  V€mide$9  el  clamor  de  hs  hBrUo$f  el  péim 
fU  las  evoluciones  ;   tocias  estas  eúsas  fuenm 
expeetácvLh  para  su  espirU%  siempre  Méteme 
medio  de  l^s  peUgros^ — Otre,  hablaad^  del 
|-al  seutunientOy  que  causó  la  muerte  de 
.desgraciado^  dice,    parientes^  esrtwmm, 
y  enemigos 9  todos  le  Ihrqroíh 
^    Fara  probar  ^¡^  las  b«(^ae  .eaptuil»b«es  vi 
Toa  mas  que  l^s  Myep  en  if^  m^Wm  nwsmm, 
acuHuila  un.es^ritpr  político  e9tM  UiMres  MAi^ 
,pk>8,  coocio  miembrott  de^^^n  ^0  p§rÍ9Í9$  díoí^b- 
.do :  hqjinmm  de  BrHt^  U^  bufomfi  iU  Ucgsk- 
lo  i  la  modestia  de   Cindnato,^  la  im^^kmí» /if 
.FabriciOf  la  castidad  de  Lucrecia  y  Virginia^  el 
desinterés  de  Paulo  JEmiliOf  y  la  páciemeia  de 
de  Fabio  :    eStas  fueron  tai  mejores   leyes   de 
Roma. 

Otro  orador  en  el  epílogo  didl  elogio  ihecbe  al 
.Mlaríscal  de  S£UiiáooÍA>  diee :  M^té^sse  MauruMp  f 
afuel  que  fui  elegidlo  ^scberano  por  m^  pssMoMhrt^ 
jKfuelqHekMm  sido  wbnadp  de  4emtM  Junmnsh 
jwtfKüIe  tasUas  t*ictor¿aA  Itemaáo  y  d^joéid»  tm^ 
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Aa¿fa  mí»  W  idalú  de  su  tiadon,  y  el  tertw  de 
É0Íaái  enet'irance^  mwit  cúim^^a  íh  viéa  á 


'  Pottderwido  Fr/IiOis  dé  GftoMla  qdáttlo  noi 
•fttte  f>«m  coB#oer  á:  Dios  la  univerdaUdftd  ie 
ktt^mtttunu^  ittonM  dan  voces  para  í^  la 
aiÉiéffUM^    y  nos  eilsefian  piorque  le  hemos  ée 
', 'reeopíla  los  testimonios  de  eHas  en  una   , 
kgfiiftca  pistura:    ¿  Qité  es  (dice)  todo  éete 
nmnéhvis^e^  sino  tm  glande  y  marctvühsó  Vkro 
fue  ves.  Señar;  esoríbistes  y  qfrecisies  tí  ios  ojos  / 
áetoáaelas  nootone^  para  que  en  él  estudiasen 
Uéasj  y  conociesen  qaiéú  vos  erais  ?    ¿  Qáé  se- 
rán, pueSf  todas  sus  étiatuf^as^  sino  predicadores 
ée  M  hiaoedory  testigos  de  su  nobleza^  espejos  de  su 
kermosuMf  anunciadores  de  su  gloria,  despertad 
dc^esde  nuestra  peteza,  estímulos  de  nuestro  amor, 
f  condenadwtsíle nuestra  ingratitud  ^ — Mas  ade- 
lante prosígtie  el  mismo  autor  diciendo  que,  como 
las  perfecciones  del  Beñbr  eran  infinitas,  y  no 
podía  una  sola  criatura  representarlas  todas,  fue 
"fiede^riocmrmucfaas,  para  que,  asi  á  pedazos^ 
"oadft  una  nos  declarase  algo  de  ellals,  y  concluye  : 
De  esta  manera  las  criaturas  hermosas  predican 
-nuestra  hermosura,  las  fuertes  vuestra ybrtakza, 
iag  grandes  muestra   grandeza,  tas  atlificiosas 
9ftiestra  sabiduria,  las  resplandecientes  vuestra 

'dériáad,  las  dulces  vuestra  suavidad,  y  ías  hie% 

>     ■  I,  1      •  •  •  •  -    -  -^    • 
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ordenadas  y  proveídas  vuestra  nuiravülasa  prwú 
dencia» 

£b  la  vida  que  escribió  el  mismo  autor  del 
Maestro  Juan  de  Avila,  llamado  el  Apóstol  de 
Andalucía,  epiloga  los  frutos  de  su  doctrÍDa  y 
virtud  en  una  sola  oración  :  No  sabré  determinar 
(dice)  con  que  ganemos  almas  este  apotí^jUoo  va* 
roUf  si  con  las  palabras  de  su  docírina,  6  can  la 
grandeza  de  su  caridad :  consolaba  los  tristesp 
esforzaba  los  flacos,  animidni  los  fuertes,  socorria 
á  los  tentados f  enseñaba  á  los  ignoranteSf  desper* 
taha  los  perezosos,  levantaba  los  caídos;  mas 
nunca  con  palabras  ásperas^  sino  aanorosas  ;  no 
con  ira,  sino  con  espiriiu  de  mansedumbre. — Coem 
es  ordinaria,  dice  el  miraio  piadoso  y  eloqttente 
autor,  que  el  fin  de  los  malos  será  conforme  á 
su5  obras  y  lo  confirma  de  esta  manera :  Esta 
es  una  sentencia  que  á  cada  paso  repiten  las  escri^ 
turas  divinas  ;  esto  cantan  los  Salmos  ;  esto  dice» 
los , profetas ;  esto  anuncian  los  (póstales;  esto 
predican  los  evangelistas. 

Escribe  Fr.  Eiuis  de  León  que  las  verdadera» 
prendas  de  la  buena  casada  no  se  pierden  oon  la 
edad,  porque  la  alabanza  en  la  muger  pende  de 
sus  virtudes  domésticas  y  conyugales ;  y  no  de 
la  hermosura  marchitable  y  pasagera,  que  es  li« 
gero  y  vano  loor,  recopilando  en  el  siguiente 
ejemplo  las  circunstancias :  La  alabanza  madza^ 
y  que  tiene  verdaderas  ragces,  g  que  florece  par 
las  bocas  de  los  buenosjuicioSf  no  se  acidia  con:  /o. 
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€dady  ni  con  el  tiempo  sé  ¡firstü  ;  tíútés  con  loi 
años  crece,  y  lavgéz  la  remieia,  y  el  tiempo  fó 
esfuerza jy  la  eternidad  se  espeja  en  ella,  y  la  envia 
mas  viva  siempre  y  mas  fresca  por  mil  vueltas  dé 
siglos,  A  la  buena  muyer  su  familia  la  reveren^ 
da,  sus  hijos  la  aman,  su  marido  la  adora,  los 
veciiios  la  bendicen,  y  los  presentes  y  venideros  la 
alaban  y  ensalzan, — £1  mismo  autor^  hablando  dé 
los  bienes  que  se  grangéan  en  la  adversidad,  y  de 
los  daños  que  la  prosperidad  trae  á  muchos,  dice 
asi :  El  placer  es  de  los  flacos,  y  la  abundancia  de 
los  bienes  de  los  que  nacieron  para  poco,  y  el 
yusto  y  el  suceso  bueno  vienen  á  los  que  no  nade-- 
ron  para  virtudes  heroycas  :  lo  alto,  lo  ilustre,  lo 
rico,  lo  fflorioso,  lo  admirable,  y  divino  siempre  se 
forjó  en  la  fragua  de  la  adversidad. 

Como  le  turbará  la  pobreza,  dice  el  mismo  aa- 
tor»  al  que  de  esta  vida  no  quiere  mas  que  una 
estrecha  posada  ?  Ni  ¿  cómo  le  inquietará  con 
su  hambre  el  grado  de  las  dignidades  y  honras, 
al  que  huella  todo  lo  que  se  aprecia  en  el  suelo  ? 
y  sigue  diciendo  :  Niel  bien  le  zozobra,  ni  el  mal 
le  amedrenta,  ni  la  alegria  le  engrie,  ni  el  temor  le 
encoge,  ni  las  promesas  le  mueven,  ni  las  amenazas 
le  desquician,  en  las  mudanzas  está  quedo,  y  entre 
los  espantos  seguro. 

.  Hablando  el  P.  Sigüenza  de  que  los  monaste- 
rios retirados  son  una  soledad  acomodada  para 
trator  á  todas  horas  con  Dios,  y  no  las  Giudadi^s; 
condaye  en. la  pintura  de  estas  de  esta  manera ; 

L  1  2 
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/  Qii¿  hgar  ni  ocio  hay  para  tratar  con  IMm 
donde  bulle  la  solicitud,  de  los  deseos  dd  siglOf 
n^ocios  de  la  tierra,  palabras  vanas,  y  nuts 
vanas  pretensiones,  las  iras,  los  odios,  la  am-' 
budon  desapoderada,  y  la  codicia  ñn  rienda  I 


Prosopopeya^ 

Esí9l  fiffura^  sublime  y  patética  juntamente, 
es  de  aquellas  que  dau  mas  vigor  y  viveza  á  la 
composición»  quando  el  orador  introduce  los  au- 
sentes, los  muertos,  los  entes  inanimados  é  iosen- 
si  bles  como  dotados  de  sentido,  de  habla,  ó  de 
acción,  y  de  afectos.  Estas  ficciones,  para  que 
sean  bien  recibidas,  requieren  gran  copia  y  es- 
fuerzo de  eloqüencia,  porque  las  cosas  extraordi- 
narias, increíbles,  ó  preternaturales  han  de  ha- 
cer necesariamente  una  profunda  impresión,  por 
qnanto  exceden  de  lo  verdadero ;  ó  si  no  presen- 
tan mas  que  palabras  vanas  y  f  rias,  pierden  su 
efecto,  por  ser  falsas  en  su  realidad.  Por  otra 
parte,  un  discurso  puesto  en  boca  de  personas 
que  ya  no  existen,  ó  que  nunca  existieron,  ó  de 
^ntes  naturales  ó  morales  personificados,  con- 
mueve y  persuade  con  mayor  fuerza  y  vehemen- 
cia que  si  emanase  directamente  de  la  pasioD  y 
voz  del  orador. 

En  todas  las  oraciones  en  que  obran  la  pasión 
y  la  fantasía,  ocupa  un  gran  lugar  esta  figura» 
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E]  que  está  poseido  de  pena,  de  alegría,  de 
tiñsteza,  busca  á  quien  comunicarla^  quiere  de- 
sahogar su  ánimo  ;  y  no  hallando  testigos  de  sil 
congoxa  ó  alborozo,  llama  la  compañía  de  aquel- 
los obgetos  mas  cercanos»  6  mas  análogos  á  la 
causa  de  su  pasión  que  le  presenta  la  naturaleza. 
Entonces  entra  en  conversación  con  ellos,  pres- 
tando oidos  á  las  criaturas  inanimadas,  lengua  á 
los  mudos,  corazón  á  los  insensibles,  movimiento 
á  los  inertes,  y  cuerpo  y  realidad  á  los  entes  ide- 
ales. Asi  está  en  la  soledad,  y  no  está  solo ;  na 
habla  con  sus  semejantes,  y  tiene  quien  le  oye; 
habla  con  las  rocas,  con  los  árboles^  las  aves, 
los  mares,  la  tierra,  los  cielos ;  los  elementos  ; 
y  estos  le  escuchan,  le  responden,  sienten  lo 
que  él  siente,  y  en  algún  modo  le  consuelan. 
Otras  veces  les  obliga  á  que  respondan  por  él, 
encargándoles  el  oficio  de  la  lengua  :  y  enton- 
ces es  terrible  la  fuerza  de  la  personificación, 
porque  la  amenaza,  la  indignación,  la  repre- 
hensión, toman  tal  grado  de  eficacia,  qual  se 
debe  esperar  del  asombro  de  ver  transformados 
en  predicadores  los  entes  inanimados,  y  aun  ios 
imaginarios :  entonces  hablan  los  muertos  le- 
vantándose del  sepulcro,  clama  la  patria  en  fi- 
gura de  matrona,  se  quexa  la  pobreza,  suplica 
la  misericordia,  ronca  la  ambición,  mermara  la 
avaricia,   &c. 

Como  este  grado  de  estilo  es  el  lenguage  de 
uña  pasión  vehemente^   que  por  su  violencia  se 


618 

supone  que  euagena  al  entendimiento  del  o?adw 
hasta  sacarlo  de  la  senda  natural  del  comim 
modo  de  pensar  ;  por  esto  se  requiere  oo  entre* 
g'arse  á  esta  figura,  sino  en  asuntos  y  circans-* 
tancias  que  enciendan  y  levanten  el  ánimo,  y 
esto  en  los  lugares  mas  aiiimados  de  la  compo* 
sicion,  y  siempre  con  aquel  temperamento  que 
dictan  la  razón  y  el  buen  juicio  en  todo  lo  que 
sale  de  los  límites  ordinarios  de  la  naturaleza. 
Y  como  el  esfuerzo  de  esta  ficción  no  puede  du- 
rar mucho  tiempo  guardando  el  semblante  de  la 
realidad  conviene  darle  fin  quando  va  decayen- 
do la  pasión,  para  no  hacer  floxa  y  desmayada 
la  plática. 

Ademas  del  interés,  debe  tener  alguna  digni- 
dad el  ahunto  de  la  personificación,  no  represen- 
tando obgeto  alguno  que  no  haga  buen  papel  en 
el  teatro  de  la  ilusión.  El  punto  y  fino  discerni- 
miento para  la  feliz  elección  de  estos  obgetos 
pide  una  larga  discusión,  y  observaciones  criti- 
cas, que  ocuparían  mucho  tiempo  en  este  lug^^ 
y  acaso  no  satisfarían  á  las  diferentes  opiniones 
que  excitaría  esta  materia. 

Hay  obgetos  que  en  si  mismos  son  indecentes 
y  baxos  :  y  de  estos  no  hablamos  aqui,  porque  la 
noble  eloqüencia  los  tiene  desterrados  de  sus  tres 
estilos.  Hay  otros  que,  sin  ser  indecentes  y 
baxos,  son  comunes,  pequeños,  y  de  poca  con- 
sideración ;  pero  que,  aplicados  oportunamente 
á  los  oficios  que  les  corresponden  según  las  cir- 
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cunstanciasTy  no  son  despreciables  ni  inútiles; 
nntes  dan  grande  energía  y  propiedad  á  la  fic- 
ción. Quiero  decir,  que  si  hemos  de  hablar  con 
los  árboles,  quando  se  haya  de  determinar  la  es- 
pecie y  no  el  género,  escojamos  siempre  ytray- 
gamos  á  nuestro  intento,  ó  el  cedro,  ó  el  ciprés, 
ó  la  encina,  ó  el  álamo,  árboles  mas  magestuo- 
sos,  mas  distinguidos,  y  mas  acomodados  para 
representaciones  reales  ó  fabulosas ;  y  nunca  el 
box,  el  castaño,  el  nogal,  el  alcornoque,  y  mu- 
cho menos  los  arbustos.  Sin  embargo  nos  es 
licito  y  decoroso  hablar  con  las  plantas  y  las 
flores  en  general  en  los  afectos  tiernos  y  delicio- 
sos. Si  hemos  de  hablar  con  las  flores  de  es- 
pecie determinada,  primero  se  presentan  la  rosa, 
el  clavel,  la  viola,  la  azucena,  que  no  la  amapó^ 
la,  la  adelfa,  la  hiniesta,  es  decir,  campean  en 
nuestra  imaginación,  y  llaman  nuestra  memoria 
aquellas  flores,  de  las  quales,  por  su  hermosura, 
delicadeza,  y  preciosidad,  hacen  mas  uso  nues- 
tros sentidos,  y  las  pinturas  metafóricas.  Por 
otra  parte,  á  menos  de  que  nos  figuremos  dentro 
de  un  jardin,  debemos  tomar  aquellas  plantas  y 
flores  de  los  prados  y  selvas  incultas,  porqué  las 
silvestres  son  entonces  las  mas  nobles  y  excelen- 
tes como  hijos  mas  inmediatos  de  la  naturaleza,  y 
no  las  que  han  degenerado  de  su  rústica  madre 
por  la  industria  de  la  mano  del  hombre  ;  porque 
parece  que  todo  lo  que  tienen  del  arte  les  quita, 
el  efecto  é  impresión  en  el  ánimo  para  introducir-^ 
las  en  la  personificación. 
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La  misma  regla»  si  no  se  quieren  despreciar 
las  del  buen  gusto,  se  ha  de  observar  quando  que- 
remos hablar  con  los  animales,  con  los  montes» 
con  los  rios»  t^on  los  elementos»  &c.  esto  es»  de 
no  descender  jamas  á  sus  partes»  ó  accidentes» 
menos  dignas  de  nuestra  contemplación  y  de  la 
atención  de  los  oyentes  ;  porque  el  orador  no  es 
un  herborizante»  ni  un  físico  de  oficio  ni  nn 
practico  naturalista.  La  eloquencia  toma  y 
abraza  las  cosas  por  mayor»  ó  elige  las  mas  mag- 
nificas» que  son  siempre  las  mas  comunes  y  co- 
nocidas para  engrandecer  el  estilo.  Por  igusd 
regla»  si  hemos  de  hablar  con  una  ciudad»  ha- 
blaremos con  sus  muros»  con  sus  torres»  6  chapi- 
teles» obgetos  días  visibles  y  partes  mas  nobles  ; 
y  no  con  los  texados»  las  casas»  las  calles»  y  chi- 
meneas; y  si  hemos  de  nombrar  las  piedras, 
elegiremos  el  marmol»  ó  lo  fingiremos»  para  en- 
noblecer la  materia. 

Observa  muy  oportunamente  uñ  autor  moderno 
que  es  natural  hablar  con  el  cadáver  de  un  di- 
funto» pero  no  con  la  mortaja»  por  no  introducir 
ideas  baxas  y  viles  ;  y  que  asi  tampoco  es  con- 
forme á  la  dignidad  de  la  pasión  hablar  con  las 
diversas  partes  del  cuerpo.  En  confirmación  de 
esto  cita  un  pasage  del  ingles  Pope»  donde  Elo- 
ísa dice  á  su  amante  Abelardo  ;  O  !  nombré 
dulce  y  fatal!  nadie  te  oiga,  ni  salgas  de  estas 
labios  que  el  silencio  ha  sellado!  Aüá  esconddo 
iúj  6  corazón  mió,  en  elestrecho  ritécon  de....OJ 
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mono  «o  lo  t^eribM  !  3fa$  ay  !  ya  lo  e$crtbi6. 
Borradlo f  lagrimas  mias  !  Dice  que  el  runnhi/^ 
(de  Abelardo)  y  el  corazón  están  bien  personifir 
édiáos ;  pero  qae,  quando  del  corazón  pasa  á  la 
manOf  diciendola  que  no  escriba»  es  forzado  por- 
que una  mano  personificada  es  cosabaxa,  y  nada 
conforme  al  estilo  de  la  verdadera  pasicm  :  y  tam^ 
bien  lo  es  quando  pide  á  las  lágrimas  que  borren 
lo  escrito ;  porque  esto  tiene  un  ayre  de  concepto 
epigrramático  que  no  lo  sugiere  la  verdadera 
pasión. 

Sin.  embargo  de  la  censura  de  tan  juicioso 
autor,  en  este  caso  me  atrevo,  con  su  licencia,  á 
suspender  mi  asenso,  y  á  dudar  de  los  funda- 
mentos de  esta  critica,  porque  puede  admítit 
algunas  excepciones  la  severidad  de  tal  sentencia. 
No  hallo  parte  del  cuerpo  tan  ignoble  y  desauto- 
rizada, fuera  de  las  impúdicas  y  soezes»  que  no 
baga  su  papel  en  la  personificación,  quando  es 
necesaria  como  instrumento  para  algún  oficio  que 
la  pasión  le  encomienda.  ¿  A  quien  habia  de 
pedir  que  escribiese,  ó  no  escribiese,  sino  á  la 
manoP  á  quien  que  borrase,  sino  á  las  lágrimas? 
Justamente  son  obgetos  ellos  por  si  de  los  mas 
nobles  del  cuerpo  humano,  y  á  los  qae  se  recurre 
mas  freqUentemente  para  hablar  á  la  imaginación 
en  los  apostrofes,  exclamaciones,  y  descripcio- 
nes metafóricas.  Lo  mismo  diremos  de  la  len- 
gua ;  pues  ¿  no  hablamos  con  elfa  en  la  conver- 
sación común  y  familiar,  diciendo :  JDetente  /en- 
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ffwh  quando  nos  queremos  reportar  ?  No 
mos  también  :  pies  ¿  á  donde  me  Uevais  ?  quando 
va  tímido  o  dudoso  a  alguna  parte?  Y  no  décimo» 
en  otra  ocasión:  pies ¿paraqueos quiero?  qnanda 
alguno  trata  de  huir  ?  Ademas^  esta  personifi- 
cación de  la  mano  y  de  las  lágprimas  no  es  recta, 
sino  obliqua :  habla  Eloisa  con  ellas,  no  son  ellas 
las  que  hablan,  pues  en  este  caso  seria  clara  la 
violencia  y  extravagancia  de  la  figura.  Tam- 
poco es  el  autor  quien  habla,  sino  Eloisa;  el 
poeta  dispone  el  drama,  y  desaparece  en  kt  es- 
cena. En  el  contraste  de  dos  pasiones  que  á  un 
tiempo  la  combatían  con  la  pluma  levantada,  se- 
gún la  representa  el  poeta,  no  hay  inverosimilitud 
en  que  la  aflixida  mandase  á  la  mano  y  á  los  ojos, 
como  instrumentos  principales.  Convendré  en 
que  no  se  nombren  los  dedos,  los  cabellos,  las 
uñas,  las  piernas,  el  cuello,  &c.,  ni  el  pulmón, 
porque  son  partes  muy  ínfimas,  y  como  mera- 
mente pasivas,  por  cuyo  medio  no  podemos  re^ 
prei$entar  los  efectos  de  alguna  pasión,  ni  supo* 
nerles  movimiento,  ni  acción,  ni  voluntad  para 
obrar  por  si,  ni  para  obedecer. 

Volviendo  á  los  géneros  de  esta  figura,  y  k 
sus  diferentes  usos,  vemos  que  todas  las  pasiones 
la  buscan  para  su  desahogo  :  la  buscan  el  amor, 
el.odio,  la  ira,  y  demás  afecciones  vehementes ;  y 
la  buscan  también  las  que  parecen  mas  Úandas 
y  desmayadas,  como  la  tristeza,  el  temor,  la 
compasión,  la  esperanza,  &c.    £nt(»ices,  no  solo 
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personificamos  la  paz»  la  guerra»  la  discordia»  la 
ambición»  la  avaricia ;  sino  también  la  riqueza» 
la  pobreza»  la  constancia»  la  vejez»  la  juventud,  la 
religión,  la  patria»  &c.»  para  que  oigan  ó  hablen 
en  su  nombre :  porque  la  amenaza»  la  impreca- 
ción» la  súplica»  la  alabanza»  el  vituperio»  el 
terror»  serian  de  menos  eficacia  en  boca  del  ora- 
dor que  en  la  de  fingidas  personas»  cuya  supues- 
ta» ó  digamos  mejor,  delegada  autoridad»  noofendé 
tan  derechamente  ni  al  amor  propio»  ni  á  la  im^ 
destia  de  los  oyentes»  ó  del  sugeto  á  quien  se 
dirigen. 

Y  aunque  en  la  prosa  no  tiene  la  imaginación 
la  misma  libertad  que  en  la  poesía,  por  quanta 
en  aquella  se  la  considera  mas  moderada  y  reca- 
tada ;  sin  embargo»  en  la  eloqüencia  sublime»  y 
en  los  casos  de  grandes  afectos»  puede  la  orato- 
ria pedir  sus  alas  á  la  poesía»  sino  para  volar  como 
ella»  para  subir  á  la  altura  á  que  la  llama  la  ju- 
risdicción y  autoridad  de  su  destino»  para  con- 
mover los  ánimos.  En  la  Sag^*ada  Escritura  se 
hace  freqüente  y  continuo  uso  de  esta  figura» 
como  se  lee  en  el  Salmo  XXIY . :  Mi  ánima  se 
alegrará  en  el  SeñoVj  y  se  gozará  en  Dios,  autor 
de  su  salud ;  y  todos  mis  huesos  dirán  :  Señor 
¿  quien  es  cofiM  tú  ? 

Para  poner  á  la  vista  de  los  lectores  algunos 
exemplos  en  los  diferentes  grados  á  que  se  ex- 
tiende \si, prosopopeya  ;  empezaremos  por  Cicerón 
en  su  primera  oración  contra  Catilina»  quando 
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introduce  la  patria,  y  pone  en  sa  nombre  estas 
palabras :  Asi  te  habla,  Catilina,  lapatría,  y  en 
su  silencio  te  dice :  en  tantos  años  no  he  visto 
maldad  que  no  la  hayas  cometido :  no  he  visto  ca^ 
lamidadqueno  haya  venido  por  tí. 

El  Cicerón  de  Francia,  en  la  oración  fúnebre 
de  un  alto  personag-e,  previene  á  su  auditorio  que 
lo  que  va  á  decir  en  su  elogio,  no  será  ficción  ni 
lisonja,  con  esta  vehemente  personificación  : 
Entonces  este  sepulcro  se  abriria,  y  estos  huesos 
se  levantarían  otra  vez  para  decirme :  ¿  porque 
vienes  á  mentir  pormi,  yo  que  jamas  por  nadie  he 
mentido  ?  Déxame  reposar  en  el  seno  de  la  «w- 
dad  :  no  vengas  á  turbar  mi  paz  con  la  adulación 
que  siempre  aborrecí. 

Otro  eloqüente  orador  en  el  elogio  fúnebre  del 
Mariscal  deTurena,  comparando  su  muerte  á  la 
de  Judas  Macabéo,  prosigue  asi  :  A  estos  ayes 
Jerusalen  acrescentó  su  llanfo,  las  bóvedas  del 
templo  se  estremecieron,  se  pasmó  el  Jordán,  y  en 
todas  sus  riberas  resonó  la  voz  de  estas  melancóli* 
cas  palabras :  cómo  ha  muerto  aquel  varón  Juerte 
que  salvaba  al  pueblo  de  Israel ! 

Otro  orador,  igualmente  célebre,  en  el  elogio 
.  de  Descartes,  asi  consuela  4  los  sabios  persegui- 
dos, y  calumniados  en  vida:  Ved  la  posteridad 
que  llega  cargada  con  las  ó/rendas  de  la  verdad  y 
de  la  gratitud,  para  depositarlas  en  vuestras  ma^ 
nos,  y  os  dice  :  hijos  mios,  enxugad  vuestras  lá^ 
grimas:  aqui vengo  á  consolaros,  pam  hacerái 
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justicia f  y  dar  fin  á  vuegtras  males.  Yo  doy  vida 
eterna  á  los  grandes  varoties  :  yo  soy  la  que  he 
venff€ulo  á  Descartes f  contra  los  que  le  vUrajaron  ; 
yo  la  que  he  exterminado  á  los  calumniadoreSy  y 
á  losque  abusan  de  supoder :  yo  la  que  miro  con 
desprecio  estos  mausoleos  levantados  en  los  tem^ 
píos  á  los  que  iw  fueron  mas  que  poderosos  ;  y  la 
que  venero  como  sagrada  la  tosca  losa  qiíe  cubre 
las  cenizas  del  sabio.  O  !  hijos  mios  I  acordaos 
que  vuestra  alma  es  inmortal,  y  que  lo  será  tam» 
bieti  vuestro  fiambre  ! 

Luis  Mexía  queriendo    personificar  en  una 
fábula  moral   al  Engaño  baxo  del  nombre  de 
Señora  Frauda,  la  hace  hablar  de  esta  manera 
acerca  de  los  efectos  que  causan  sus   consejof 
^n  los  que  pretenden  adelantar  en  sus  fines  inte- 
resados con  la  astucia,  el  dolo,  y  la  adulación : 
Pregunt€ul  á  los  mercaderes  ¿  porqué  son  tan  tt* 
mitades  en  sus  razones,  y  tan  intrificados  en  sus 
contrataciones?      Preguntad   á    los    artesanos 
¿  porqué  son  tan  mefitirosos  ?    Preguntad  á  los 
labradores  ¿porque  son  tan  necios  y  maliciosos  P 
Ninguno  de  estos,  si  no  se  aprovechasen  de  mis 
precitos,  podria  valerse  de  su  propio  trab€uco  y 
sudor.     Yo  soy  la  que  de  pobres  hago  ricos,  de 
rústicos  gentiles  hombres,  y  de  esclavos  muchas 
veces  caballeros  y  señores.     Yo  soy  la  primera  que 
me  lanzé  en  el  caballo  de  Troya  ;  yo  la  que  me 
lanzé  en  el  pecho  de  Ulises,  y  la  que  revolvía  la 
kngua  de  Sin6n :  yo  la  que  hago  dar  vuelta  á  la 
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Jbrtufutf  y  la  hago  parecer  á  quien  quiero ^  rasa,  6 
con  cábetto. 

Quando  la  luz  de  la  fé,  dice  Fr.  Luis  de  Leon^ 
entra  en  el  alma  ciega  y  sepultada  en  tinieblas, 
la  alumbra  y  hace  que  vea  en  un  momento  el 
suelo  y  el  cielo,  á  si  y  á  Dios,  á  su  propia  baxeza 
y  vileza,  y  á  la  alteza  y  muchedumbre  de  los 
bienes  que  pierde ;  y  personificándola  mas 
abaxo,  y  prestándole  habla^  prosigue :  Entonces 
ve  el  hombre  los  fines  de  la  tierra  y  sus  alasj  es 
decir ^  en  que  parará  lo  que  en  esta  tierra  de  mise» 
ria  se  estima^  y  su  ligero  vuelo  con  que  desiq^arece 
en  un  punto.  AypCrdida!  dice  el  alma  asombra- 
day  y  que  lie  hecho  !  De  lo  pasado  que  tengo :  y 
en  lo  venidero  que  esperanza  me  queda  ?  Espanto, 
asombro^  temblores^  voces  de  amargura^  represen- 
taciones de  muerte,  y  tormento  perpetuo,  que  des- 
menuzan el  corazón,  y  sumen  en  el  abismo  al  sen- 
tido. 

Oygamos  la  melancólica  plática  que  Migfuel 
de  Cervantes  pone  en  boca  de  un  cautivo  chris* 
tiano,  contemplando  los  muros  derruidos  de  la 
capital  de  Chipre,  recien  tomada  por  las  armas 
de  los  turcos  en  1569.  O  !  lamentables  ruinas 
(exclama)  efe  2a  desdichada  Nicosia,  apepias  en- 
xutas  déla  sangre  de  vuestros  valerosos  y  malafor- 
iunados  defensores  !  Si  como  carecéis  de  sentido^' 
l¿  tubierades  ahora  en  esta  soledad  donde  estam&s^ 
pudiéramos  lamentar  juntamente  nuestras  des- 
gradas,  y  quiza  el  haber  Isallado  compañía 
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Hhsx  aliviara  nuestro  tormento !  Esta  esperanza 
oepwdeJiober  quedado,  mal  derribados  torreones, 
qvé  otra, vez,  aunque  no  para  tan  justa  defensa, 
ospo4eis  ver  levantados.  Mas,  yo,  desdichado, 
¿qué podre  esperar  en  la  miserable  estrechez  eti 
que  me  hallo,  aunque  vuelva  á  mi  primer  estado  P 
Tal  es  mi,  desdicha,  que  en  la  libertad  fui  sin 
vetUuraj  y  en  el  ca^i^tiverio,  ni  la  tengo,  ni  la 
espero.    . 

Para  ik>  perder  la  ocasión  de  traer  aqui  una  de. 
las  personificaciones  mas  patéticas  que  puede 
ofrecer  la  elpqüencia,  me  propuse  volver  en 
prosa  dos  octavas  de  la  Jerusalen  de  Lope  de 
Vega,  quaiido  pinta  la  desgracia  de  la  Ciudad 
Santa,  tomada  y  entrada  por  el  Saladino.  Pa- 
rece que  pide  lágrimas  y  entrañas  á  las  piedras  y 
á  Jos  muertos  para  arrancárselas  á  los  vivos, 
quando  dice:  Uorad,  sepulcro  santo!  Piedras 
frías,  en  affua  os  convertid,  sintiendo  que  os  prO'- 
fanen  tales  gentes  !  Lloí*ad,  santa  dudad  !  Sa- 
grados muros  ablandad  vuestros  mármoles,,  han-» 
rodos  en  otra  edad  de  otra  myor .  bandera! 
Ay  !  de  David  alcázares  dorados !  Ay  !  santa 
Sion,  que  huésped  os  espera  !  Ay  !  puertas  por, 
donde  el  divino  Rey  entró  descalzo,  que  entra  hoy 
por  vosotras  armado  el  Saladino  !  Raquel  her^. 
mosa !  pues  sepulcro  tienes  cerca  de  esta  ciudad^ 
Uora  tus  hijos,  y  tus  perdidos  bienes !  llora  á 
Josefy  á  Benjamin,  su  hermano  !  Y  tú,  como  las 
Ujffrimas  detienes,  huerto  de  prisión,  regado  con. 
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Ja$  de  Chrigtú  soberano  que  en  Ü  temi6  p&eat  él 
eaUz  que  pasar  quería !  Rompeotñruvez^ó  templío 
santo,  el  velo :  hablen  las  piedras  tBcádms  de  de- 
loTt  viendo  los  nobles  estándar tee  de  la  ctnz  «mv- 
irados  del  persa  y  pisados  del  escita  f  YanoeeVa^ 
marán  Tophet  tus  valles  sino  dé  mortandad^ 
dando  tus  cuerpos  sustento  6  lasjíerasi  siin  kaHár 
remedio  á  tus  Remides  !  Mira  cómo  por  tus  ptam 
y  callesf  cubiertas  de  llanto  y  muerte,  entra  ef 
sangriento  vencedor  hollando  tu  hermosuru  ! 

Hablando  el  P.  Malón  de  Ckaide  de  la  faenit 
y  calidades  del  amor  en  sentido  de  catidad,  j 
que  encierra  en  si  loa  efectos  de  todos  ias  yírtodea 
y  el  fruto  de  ellasj  personifica  esta  noble  pasión, 
y  le  habla  de  esta  manera :    O  !  ámoTj  que  todo 
lo  puedes,  todo  lo  rindes,  todo  lo  vences !  eres  io 
mas  fuerte,  pues  no  vences  exercitos  armados,  no 
suyetas  reynos,  no  liyas  las  robustas  mui$^os  ele 
bravos^  jayanes  ;  mas^  rindes  los  humemos  eora^ 
Mones,  y  no  con  hierro  y  mano  armada^  sino  con^ 
duUurjíf  con  regalo^  cofi  suavidadf  y  con  bbm^ 
dura.    Eres  6  amor  í  lo  mejor  que  Dios  pueete 
dar.    Pídate  sabiduría  el  necio,  pídate  honra  él 
ambicioso,  pídate  hacienda  el  avarientOf  piAteté 
dekyte  el  hombre  sensual;    que  yo,    SeStor,   iu 
amor  te  pido.     Todas  las  otras  cosas  que  tienes^ 
Qfimunes  son  á  buenos  y  ó  malos;  pero  tu  tan&r 
solo  es  para  los  buenos,  solo  espora  -tus  amiyás. 

Fx^H..  Antonio  de- Guevara  pone  en  boca ^de 
M.Aurelio  una-v^bemente-MprehensiAn  -^dé  lar 
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tútroosfidnB  costumbres  de  Roma,  y  de  los  rit^ios 
del  Afiia^  hablando  á  la  una,  y  después  ala  otra, 
y  personificándolas  de  esta  manera :  O I  Roma 
desdichada  I  Donde  están  tus  antiguos  padres  que 
te  fundaron  y  honraron  ?  Donde  tantos  buenos 
varoijíeSf  generosos  y  virtuosos  que  tu  criaste  ? 
Donde  ios  que  por  tu  libertad  derramaron  su  san'- 
gre  ?  Donde  tus  esforzados  capitanes  (¡ue  con 
tfwta  vigilancia  ampliaron  y  defendieron  tus  mu^ 
ros?  Donde  tantos  filósofos  y  oradores  que  con 
sus  cansaos  te  govemaban  ?  O  !  Asia  maldita  ! 
gastamos  en  ti  nuestros  tesoros,  y  tú  empleaste  en 
nosotros  tus  vicios :  y  en  cambio  de  hombresfuer* 
teSf  enviástenos  tus  regalos.  Expftgnamos  tus 
ciudades,  y  tú  triunfaste  de  nuestras  virtudes* 
Allanamos  tus  fortalezas,  y  tú  destruíste  nuestras 
costumbres.  Hicímoste  cruda  guerra,  y  tú  nos 
conquistaste  en  la  paz.  Injtistos  señores  somos  de 
tus  riquezas,  y  fieles  vasallos  de  tus  vicios». 

Artificiosa  la  abeja,  dice  Saavedra,  encubre 
guatamente  el  arte  con  que  labra  los  panales ; 
hierbe  la  obra,  y  nadie  puede  ser  testigo  de  sus 
fkCcicMies  dcNuésticas ;  y  dirigiéndose  á  estos  in* 
fectoi,  Jia^  dice :  O  !  prudente  república,  maestra, 
de  las^delmundo!  ya  te  hubieran  levantado  con 
el  dáminifi  universal  de  los  animales  si^  cómo 
id  naturaleza  te  dictó  medios  para  tu  conservación, 
te  hubiera  ijMofuerjuis  para  tu  aumento,  Apren^ 
dftf^.  todas  de  ti  la  importancia  de  un  ócutl^si% 
^tffuHOf. y  de. un  impenetrable  secreto. . 
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Cóttiór  éh  k  ¿dfApúsfcTG^  dé  Mtá  thobilbittté 
ápxtÁ  éiítrá  ló  iñai(  véheriiéitte,  mstgtííñco^  f 
tit^ittioÁó  dé  la  elorqüíencia ;  necresammente  hak 
deaxrompSkñ^fk  sietíipre  otite,  fbértes,  patéticas; 
y  atítiñ¿d¿ns,  qtie  sé  tacorporan  en  ellec,  y  íe  éaXk 
calor,  acción,  j^  espíritu.  Téies  son  la  erefo^ 
maeiañf  la  rnteirugaciúiiy  el  ap6í¡tfúfk^  j  la*  iitiár* 
g«ñeS  y  nftOr^imietíta  de  algunaá  cfescripemnea^  cu 
tddks  Iks  qaales  e^  «(piitoco  tnochas  veces  sü 
fidñibré  y  sn  cár^tctér^  pues  snelen  confondiiié 
éit  nn  mfsmd  concepta,  Qómo  se  podr&  ver  en 
stts  respectivo^  éxempbs  á  dóctdé  yemitittfós  há 
lectores :  y  prineipalméifté  en  d  qne  acabamos 
de  trasladar  de  Guevara,  eñ  donde  jnegtía'  hk 
és:claitíacion,  y  un  contraste  cchattntidde)  que  tá 
él  néi^to  de  Cata  Cottíj^i^sicitkn» 


í^&thú^é  Btópéptt  étt  gfriégó  ttqilél  MtMto  fiirf 
de  a%\ina  pei^óna,  considerada  y  eitdtmtiada  eo 
ixxé  acciones,  ^¿ifactét,  y  costumbres.  Ftfrk^ 
^ue  pertenece  &  su  figura,  gfesto,  y  adidadeÉ* 
Corpór^iles,  es  más  propio  de  la  deícfipdtm  que 
dé  lii  etopeya,  que  eS  rig^hosameute  utta  ptntttra 
Aidrát.  IMa  ^g:ura  es  uno  de  tus  mtiamecttd» 
tilas  espléndidos  de  que  suetfe  osaretliiAtdriaddr, 
f  iitíi  dar  interés  á  ^u  ttartvLcioh,  ésmakándola  é» 
quando  en  quattiáó  d:e  e^s  üddres  qtié  sacan  i 
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1(12  con  todas  sas  facciones  á  los  persónages  qtre 
tn  htó  artes  de  la  paz  6  de  la  guerra,  6  "  en  'fe. 
excelencia  de  alguna  virtud,   6  vició,  se  han 
hecbo    memorables  en     algunas  épocas  dé  la 
historia.    Pide  esta  figura  iin  pincel  franco  y 
valiehte,  y  mucha  elegancia  y   gravedad  á  üh 
mismo  tiempo,  afectando  mas  bien  la  brevedad 
y  sencillez  que  una  redundante  cultura,     ^in 
embargo,  hemos  de  confesar  que   es   tan  ten- 
tada esta  ñgura  de  los  antítesis  para  pintar  los 
-éaractérés  con  el  realce  de  las  buenas  y  malas 
t^alidades  ;    que  sin  estos  adminículos  acaso  ñb 
'Serian  leídos  coh  atención,  y  seguí'amente  con 
^eleyte,  semejantes    retratos,  faltándoles  estos 
toques  de  colores  distintos.    "No  sólo  los  anti- 
guos, sino  los  modernos  escritore^^  ban  adole- 
cido casi  todos  de  este  defecto,  si  se  puede  lla- 
mar asi  una  casi  necesidad  de  decir  la  verdad 
sin  la  desnudez  de  una  común  relaclpn,  que  no 
corresponde  á  la  severidad  filosófica,  que  brusca 
siempre  el  claro  y  obscuro.     En  estos  retratos 
morales  se  resbala  siempre  el  pincel,  o  algún 
rasgo  mordaz,  6  bien  contra  li  conducta  def 
sngéto  quando  es  mala,  y  queremos  cubrirla  & 
medio  rebozo ;    6  contra  la  común  de  los  hom- 
bres, ó  de  otro  conocido  de  la  fama,  comparán- 
dole con  el  que  es  obgeto  digno  de  nuestra  ala^ 
bauza;    En  estos  cotejos  y  comparaciones  por 
contrastes,  debe  asomarse  siempre  una  puíita'dé 
.  sátira  6  increpación  contra  los  defectos  Ó  impei^- 
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facciones  de  los  mortales,  para  hacer  resaltar 
mas ,  las  cosas  y  personas  .  que  nos  proponemos 
pintar. 

Son  sombras  que  hacen  brillar  mas  las  loces 

de]  retrato  por  el  arte  con  que  se  describen  los 

hechos,  y  sirve  como  el  estaño  al  espejo,  que 

puesto,  én.  eI,reyerso«  hace  mas  tersa  y  limpia 

aquella  bellisima  tabla,  de.  cristal.     Ya  dixo 

Marcial  que  no  hay  rostro  hermoso  sin  lunar. 

JSn.  el.  claro  y  obscuro  de  estos  retratos  se  ha 

de  haber  gl  ^critor  cop   tal  artificio,  que  ea 

la  misma  ferocidad  del  rostro  que  se  haya  de 

pintar  por  exemplo»    dexe  ver  alg^una  faccioa 

ap^ible,  ¡templando  la  atrocidad  del  carácter 

,con  alguna  prenda  loable/  como  se  cuenta  de 

las.  máquinas  de  gueri'a  que  trabaxaba  Déme- 

trioi  que  á  un  mismo  tiempo  espantaban  á  los 

jenemigps  por  su  grandeza,  y  deleyts^ban  por  su 

primor  á  los  amigos.  .  , 

.    Quien .  dice    el  historiador,    dice   el    orador 

tainbien :  ambos   narran  y  describen,  y  ambci» 

tieiien  que  alabar,   ó   censurar  alguna,  ves  la 

if»>nducta;de  Ips  hombres  que  hs^i  dado  materia  A 

jáifama.  .  -. 
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Retrato  de  Oliverio  Cromweü. 


Por  incierto  autor^ 


•*  La  Inglateri*a,  después  dé  míiy  horribles 
^*  convulsiones,  terminadas  por  él  mas  horrendo 
**  atentado,  vino  á  caer  en  maños  de  un  sóK 
**  dado,  afortunado  y  fanático,  profundamente 
**  feroz,  melancólico,  hipócrita,  intéircadeiíte 
'*  en  los  medios,  pero  constante  en  sa  plan: 
<*  alma  de  sus  confidentes,  y  terror  de  sus-  proA 
"  pías  guardias :  hombre,  en  fin,  que  no  tüvo 
**  otra  unión  con  los  demás,  sino  por  aquel 
''  impulso  predominante  con  que  se  los  hacia 
"  compañeros  en  los  crímenes  de  que  solo  él 
*^  sacaba  el  fruto.  Este  usurpador  supo  hasta 
<<  su  ultimo  fin  conservar  su  poder  y  su  cabeza, 
^*  oprimiendo  á  su  nación  con  el  terror,  y  á  los 
*^  demás  con  la  autoridad  de  su  nombre.  De 
'^  él  se  ha  dicho  que  con  algunas  virtudes  mas, 
**  hubiera  sido  un  héroe  ;  dígase  mejor,  que  cóU 
^  algunos  vicios  menos  hubiera  sido  hombre/' 


694 


'   \  ■• 


4" 


.Hetrato  det  Cardenal  de  Hiclieliétí^ 


Por  incierto  autor. 

f 

^  '*  Véase  éste  liombre  que  sacó  la  cabeza  en 
**  medio  de  las  borrascas  de  su  siglo,  qne  con 
^[  un  ánimo  intrépido,  y  un  entendianiento  te- 
^  nazmente  imperioso,  feclindo  en  expedientes 
*f>  insidiosos,  y  sublime  político  en  el  sentido  qae 
^^'  entonces  se  daba  á  esta  palabra,  ató  siempre 
^  la  idea  de  su  propio  engrandecimiento  con  la 
''  preeminencia  de  la  nacioné  Siendo  tirano  de 
^f  los  Grandes  dentro  del  reyno,  y  aliado  dé  losr 
^^  pequeños  en  los  extraños,  descontentó  y  do^ 
^  minó  todas  las  testas  coronadas ;  y  empezando 
<f  á  bollar  los  pueblos^  preparó  el  reynado  de 
*i  la  opresión.  Cotí  el  carácter  de  soldado  de- 
^\  baxo  del  hábito  de  sacerdote,  nó  tuTo  las 
<>  TÍrtudes  de  este,  ni  los  vicios  de  aqnel  estado, 
'f  Esté  hombre  sanguinario  disipó  con  el  terror 
^  todas  las  etepresas  facciosas  que  podian  C4>ns- 
'^  pirar  á  su  ruina ;  y  su  orgullo,  qne  jamas  se 
^i  derramó,  aunque  siempre  rebosase,  se  apro- 
M  vechó  del  curso,  y  aun  de  las  contíngeneias 
'f  de  los  acontecimientos.  En  fin,  este  tiránic<> 
*i  :ininistco,  al  paso  que  castiga  en  su  rcgmo  las 


m 

y  «1  if^  m  MtQgfL  /4  iíUi¡Q  d^  protector  4^  la 
JBarof>a9  «n  dmsfn^  qii^  w  atribuya  Ja.glpri» 
^'  de  kaber  sido  d  fLutoj  d^  «i;(9  c^]^iaidad#«*'' 
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Retrató  de  Luis  XIV.  ítey  de  Francia. 

Por  üi^er/lo  OMlür. 

^'  Ciénwe  al  templa  <jb  Jmip  ^b  aa^  todi^  1* 
«<  £aropa,  j  en  asta  ép<H)a  se  pF#0^n|;a.  M  el 
^*  centro  de  ella  un  príncipe,  que  por  qiialipiíer 
*^  lado  que  se  mire  hace  difícil  su  imitación* 
^  Nunca  hubo  quien,  como  él,  supiese  ser  lo 
«<  que  debe  Mr  el  iiombre  en  cada  dia  y  en  jcada 
^'  momento.  Su  carácter  salió  perfecto  de  la$ 
**  manos  de  la  naturalista,  «tod^lo  acabado  del 
**  arte  de  reynar,  que  hubiera  estado  fuera  de 
^  m  kigiar  so  It^biendo  Mtado  en  ci  pnmero. 
^^  Bu  £n,  em  hombre,  digs^XDOslo  asi,  vaciado  en 
^  m  prapto  BMilds,  mayo  porte  y  modo  Ikfiela^n 
^  la  idea  de  un  graamoaarea.  Era  nobte  hasta 
^  en>su8fklacsei«a :  se>ex§riMrafa«  eea  la  brevedad 
^  qm  pide  el.mandba,'y  k  «sáetitvdjque  diet«t  la 
^  ptudeMÓL  £ca  a£ftUe,  oMide^to,  omrtésy  y  lan 
^  gflinte  en  «us  a«^QMnM8  «orno  «n  «as  diches :' 
-^^  ^afanentay-tfiHiat  s«s  cosas  MaMiibaa:elH9^  de* 
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**  la  di^idad  y  del  decof o.  La  gloria  del  ioH 
*^  perio  fué  siempre  el  Ídolo  áe  su  enteudimieDto, 
<^  la  de  su  autoridad  el  de  su  corazón,  y  el  de 
sos  gustos  el  galanteo.  Pero  la  dignidad  de 
sus  costumbres,  su  probidad  personal,  y  su 
<<  constancia  le  harán  siempre  un  hombre .  muy 
<<  raro  entre  los  hombres.  Fue  magnifico,  pro- 
^'  tector  de  las  artea;  idolatrado  de  aquella 
^'  parte  de  su  nación,  que  le  veía,  y  admirado 
*^  de  la  que  no  podia  verle.  Las  naciones  ex- 
*^  trangeras  venian  á  su  capital  á  contemplar  á 
^  un  principe  de  quien  traían  llena  la  imagina- 
''  cion,  y  se  llevaban  aun  mas  llena  la  me-* 
«  moría/' 


Metrato  del  Rey  Católico  don  Fernanda, 

Por  Don  Diego  de  Saavedra. 

• 

^*  Las  QÍñezes  de  este  gran  rey  fueron  adultas 
^  y  varoniles :  y  lo  que  en  él  no  podo  perfec- 
^^  cionar  el  arte  y  el  estudio^  perfecciona^ 
^^  la  experiencia,  empleada  su  juventud  en 
**  los  ejercicios  militares.  Fué  Señor  de  su9 
**  afectos^  goherjiandose  mas  por  dictáiiieii.es 
**  políticos  que  por  inclinaciones  naturales.  Tuvo 
^  el  reynar  mas  por  oficio  que  por  herencia » 
^^^sosej^ó  su  corona  con  )a  celeridiul  y  la^pre^ 
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^'Seücia:   levantó  la '  monarquía   con  la  pra« 
^  dencia  y  el  yalor :  la  afirmó  con  la  religioii 
**  y  la  justicia;  la  conservó  con  el  amor  y  el 
«<  respeto ;  la  adornó  con  las  artes ;  la  enriqoe- 
**  ció  con  la  cultura  y  el  comercio ;  y  la  dcfxó 
*^  perpetua  con  fundamentos  é  institutos  verda« 
"  deramente  políticos*    Fué  tan  rey  de  su  pa- 
"  lacio,  como  de  sus  reynos;  mezcló   la   libe- 
^  validad  con  la  parsimonia,  la  benignidad  con 
*'  el  respeto,    la   modestia  con  la  gravedad,  y 
^'  la  clemencia  con  la  justicia.     Amenazó  con 
el  castigo  de  pocos  á  muchos ;  y  con  el  pre- 
mió  de  algunos  cevó  las  esperanzas  de  todos* 
'"  Perdonó    las    afrentas  hechas  á  la  persona; 
pero  no   á  la  dignidad    real :    vengó    como 
propias  las   injurias  de  sus  vasallos,    siendo 
'«  padre  de  ellos ;    y  antes  aventuró   el  estado 
"  que  el  decoro.      Ni   le  ensoberbeció  la  for- 
^  tuna  próspera;   ni  le    humilló    lá  adversa: 
**  sirvióse  del  tiempo,  no  el  tiempo  de  él;    y 
^  si  obedeció  á  la  necesidad,  se  valió  de  ella 
''  reduciéndola  á  su  conveniencia.     No  se  fiaba 
<'  de  sus  enemigos,  y  se  recataba  de  sus  ami- 
'^  gos :  su  amistad  era  conveniencia,  su  paren* 
**  tesco  razón    de  estado,    su  cóniianza  cuida* 
'*  dosa,  su  difidencia  advertida.     Ni  á  su  ma« 
*<  gestad* se  atrevió  la  mentira,   ni  á  su  coVlo- 
<<  cimiento  propio  la  lisonja.     Se  valió  sin  va« 
*^  limiento  de  sus  ministros^  de  quiénes  %e  dew 
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*'  xaba  aconsejar,  mas  no  gobernar.  Lo  qns 
^  pudo  bacer  por  si  do  .fiaba  ^e  otros:  coiv 
^  sttltaba  despacio,  y  £:icecataba  de  prisa:  asi 
«<  ^ea  aos  lesohicioaes  antes  se  veían  las  causaa 
^  ^qoe  los  eCectos.  Trató  la  paz  coa  la  tem* 
<«  pbiQza  y  la  entereza,  y  la  guerra  con  k 
'<  fuerza  y  la  astucia :  y  lo  que  ocupó  el  pié 
*^  mantuvo  el  brazo  y  el  ingenio»  quedando 
*<  mas  poderoso  con  los  despc^.  Tanto  obra* 
^<  bfox  sus  negociaciones  como  sus  armas ;  y  lo 
*^  que  podo  vencer  con  el  arte»  no  lo  leinitié 
<*  4  la  echada,  poniendo  en  esta  la  ostentación 
<<  deeu  grandeza,  y  su  ^ala  en  lo  feroz  da  sos 
<<  «sqwdroDOs*  Ni  victorioso  se  ensoberbeció^ 
'^  ni  deaei^eró  vencido,  y  £nnó  las  paces  4e* 
^<  baso  del  escudo.  No  turo  corte  fixa,  gi« 
'*  nuido  como  el  sol  por  los  orbes  ds  sui 
•<  oeyoos.^* 


Retrato  de  Motezuma^  último  Rey  de  los  Mexi- 
canos* 


Por  Don  Ami0MO  JSoli^ 

^  Acreditóse  aatte  ée  «r  vey  de  muy  obser- 
^  yante  en  «1  culto  dé  su  '  relign»,  poi/trwo 
^  méi\Q  para  cautivar  &  los  que  ae  f^iernaa 
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^  por  la  eKteríoridftd.    Recogíase  en  una  trU 
^'  buna  del  templo  mas  frequentado,  muy  á  la 
**  yistade  todos,  entregado  á  la  devoción  del 
*'  aura  pc^ular»  ó  colocado  entre  sus  dioses  el 
"  Ídolo  de  su  ambición.    Quando  le  dieron  su 
^^  voto  todos  los  electores,  y  el  pueblo  su  ada-» 
<'  macion,   tuvo  sus   ademanes  de  resistencia, 
*^  dexandose  buscar  para  lo  que  deseaba.    Pero^ 
apenas  ocupó  la  silla  imperial,  se  fueron  c<»o« 
ciendo  los  vicios  que  andaban  encubiertos  coa 
**  nombres  de  virtudes.    Dexábase  ver  pocas 
veces  de  sus  vasallos^   y  solamente  lo  muy 
**  necesario  de  sus  ministros  y  criadoSf  tomando 
el  retiro  y  la  melancolía  como  parte  de  1á 
magestad.     Para  los  que  conseguían  llegar  á 
su  presencia^  inventó  nuevas  reverencias  y 
'<  ceremonias  extendiendo  el  respeto  hasta  los 
<^  confines  de  la  adoración.    Persuadióse  á  quo 
podía  mandar  en  la  libertad  y  vida  de  sus 
vasallos,  y  executó  graades  crueldades  para 
^*  persuadirlo  á  los  demás.     Era  contenido  en 
*^  los  desórdenes!  de  la  gula,  y  moderado  en  los 
^<  incentivos  de  la  sensualidad ;  pero  estas  vir- 
<*  tildes,  tanto  de  hombre  como  de  rey,  se  des* 
'^  lucían,  ó  se  apagaban,  con  Qiayores  vicios  de 
"  hombre  y  de  rey.     Su  continencia  le  hacía 
^^  mas  vicioso  que  templado,  pues  se  mttodnsL^ 
^^  en  su  tiempo  el  tribunal  de  las  concubinas» 
*'.  naciendo  la  hermosura  en  todos  sus  reynock 
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^*  esclava  de  SU  antojo.  Su  justicia  llegó  áequí- 
**  vocarse  con  su  crueldad,  porque  trataba  como 
^'  venganzas  los  castigos.  Su  liberalidad  caús<$ 
**  mayores  daños  que  produxo  beneficios,  por* 
*^  que  cargando  á  sus  reynos  de  tributos  intolera- 
**  bles,  convertía  en  profusiones  y  desperdicios  el 
^^  fruto  aborrecible  de  su  iniquidad.  No  daba 
^  medio  ni  distinción  entre  la  esclavitud  y  el 
vasallage,  y  hallando  politicá  en  la  opresión 
de  sus  vasallos,  se  agradaba  mas  de  su  temor 
**  quede  su  paciencia.  Fué  la  soberbia  su  vicio 
"  capital  y  predominante :  votaba  por  sus  méri- 
^  tos  quando  encarecia  su  fortuna,  y  pensaba  de 
«sí  mejor  que  de  sus  dioses." 


€4 


Retrato  del  Cardenal  Cimeros. 


Del  mismo  Solis. 

•'  Era  varón  de  espiritu  resuelto,  de  superior 
^  capacidad,  de  corazón  magnánimo,  y  en  él 
•  mismo  grado  religioso,  prudente  y  sufrido  ; 
^  juntándose  en  su  persona,  sin  embarazarse  con 
^  su  diversidad,  estas  virtudes  morales  y  aqael- 
^  los  atributos  heroycosj  pero  tan  amigo  del 
•*  acierto  y  tan  activo  en  la  execucion  de  sus 
•*  dictámenes^  que  perdia  muchas  ílces  lo  con- 
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veniente  por  esforzar  lo  mejor ;  y  no  bastaba 
su  zelo  á  corregir  los  ánimos  inquietos,  tanto 
**  como  á  irritarlos  su  integridad/'  ^ , 


Retrato  del  Romano  Marco  Brttíto. 


Por  Don  Francisco  de  QuarecZo. 

^^  Era  Marco  Broto  varan  severo  y  tal^  que 
reprehendía  los  vicios  ágenos  con  la  virtud 
propia,  y  no  con  palabras.  Tenia  el  silencio 
eloqüente,  y  las  razones  vivas :  no  rehusaba 
.'^  la  conversación,  pw  no  ser  desapacible ;  ni  la 
^'  buscaba,  por  no  ser  entremetido.  En  su  sem* 
**  blante  resplandecía  mas  la  honestidad  que  la 
««lierma»».  Su  risa  era  muda  y  sin  voz ;  jira^ 
'^  gabadda  los  ojos,  no  los  oidos ;  y  era  alegre 
''  solo  quanto  bastaba  á  defenderle  de  parecer 
/'  afectadamente  triste.  Su  persona  iué  robusta 
5^  y  sufrida  lo  que  era  necesario  para  tolerar.  Jos 
f^  afanes  de  la  gnerra.  Su  inclin^cioii  era^  «t 
*^  estudio  perpetuo^  su  entendimiento  juiciósf^,^ 
'^  su  voluntad  siempre  enamorada' de  loliplto^ 
^^  y  siempre  obediente  á  lo  mejor.  P(^r  est9.1as 
fi^  impresiones  revoltosas  fueron  en  su  .ánuuff 
f*  foi9tteraSy  é  inducidas  de  Cas^o  y.  de  siw 
f^  MiiigiQS|..qiie  poniendo  nombre  de  ,^f^  ,áj  s» 
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^  venganza  sé  la  presentaron  decente,  y  se  la 
**  persuadieron  por  leal.'* 


Retrato  de D.  Juan  Pacheco^  Blarqués  de  Villena, 

y  Maestre  de  Santiago. 

Par  Femando  dd  Pulgar. 

^  £11  la  edad  de  nozo  tuvo  este  Maestre  seso 
^  y  autoridad  de  vi^.  Era  koiabre  esencial, 
^  y  no  curaba  de  apariencias,  ni  de  ceremooiaa 
^  infladas.  Hablaba  con  boena  {gracia,  y  abun* 
^  duncia  de  rasones,  sin  prolixidad  de  palabras* 
*^  Teiáa  la  agudeza  tan  TÍva»  qne  i  pocas  ra- 
'^  aofies  ccsiocíía  las  condiciones  y  los  fines  4e  loa 
^  boDÉbres;  t  dando  á  cada  uno  esBenmsa  de 
^  WM  deseos,  alcanzaba  amebas  veces  lo  qne  él 
^'  deseaba.  Tenia  tan  gran  sofirimiento  qae,  ni 
^  palabra  áspera  que  le  dixesai  le  moría,  ni 
*^  novedad  de  negocio  que  oyese  le  álteraba« 
^  Era  hombre  qoe  con  n^dum  deliberación  de^ 
^  terminaba  lo  que  había  de  hacer,  y  no  fonaba 
^  el  tietnpo,  ttas  forzaba  á  si  misaao  esperando 
^  tiempo  para  hacerlo.  Tuvo  aignnos  anig;os 
^  de  los  que  la  próspera  fertaaa  mAt  ttaerj  y 
^  tuto  aái  úiififmó  m«tcfaos  eontrarioé  de  ios  qué 
^  la  MtVidiade  loslÁenes  suele  criar.  Fttdenaba 
^  ligeramente,  y  era  piadoso  en  la  justicia  crimí* 
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T^  tatí.  Ne  quiero  neg^ar  qae,  como  hombre  hu« 
^  WtíLúú,  fio  tuviere  eMe  cabátiero  rteto»  como 
<*  los  otros  bomlbres  ^  pero  pnedéso  bien  creer  que 
^  si  ht  flaquera  de  su  faüánuñidad  no  kis  podiá 
^^  resistir,  h.  fuerza  áe  su  prudencia  los  sabia 
<^  disimular/*  A  un  autor  que  escribía  háciá 
fines  del  siglo  XY.  se  le  debe  perdonar  la  sime- 
tría de  los  antitesis,  y  la  fina  desinencia  de  sus 
clausulas,  que  era  la  elegancia  de  moda  en 
aqnélfaedad. 


Metrato  de  D^  Jttan  de  Tarquimada,  Cardenal 

de  San  Sixto. 


Por  e¿  mismo  Pniff^* 

«'  Fareotó  eaelM8Íe|godesumfiexqiiel«i<ia» 
^  torafeza  le  «parto  de  las  cosas  mundanas»  y 
^^  ofreció  ¿  la  rtligion.  A  los  dias  de  i^u  adoles» 
^'  ceiMina  tupieron  las  buenas  costumbres  ^uc 
«•  huvo  MI  su  mocedad,  y  los.  de  la  juventud 
^^  á.  los  dé  la  adoksceneia*  Y  a^í,  oreciendo  em 
f*  Am,  cretía  también  en  virtudes :  Y  »e^um 
lf  pÉredóttela  lioMsttdadyUito|^áeKit  do  su  vídaí 
-^  tpÁm  pnMOdiese  dá  íta  oam|>le](ioai  6  4^.  m 
^  faoen^sOTO,  láempiie  taii'o  taA  fuerte  .resi^encii^ 
^  cmtfabisieiiteeiOttés#  que  m  f^á^on  aor^ 


**  ro;nper  su^  buenas  costumbre    Era  hfMibre 

^  ap^irUdOf  estudioso»  maoso»  y  ,cantat¿T<i^  y 

<<  en  su  buena  y  honesta   vida   mostró   taDtr 

<'  gi-acia  singular»  con  I9  qual  ganó  honra  paim 

**  si»  y  dio   exemplo  á  otros  para  ser  Tittua- 

^  sos." 


Retrato^  de  D.  Juan  de  Carhajálj  Cardemal  de* 

Sant  Angelo* 


Por  el  mismo  antior. 

^  Era  hombre  esencial,  aborrecedor  de  apa- 
^^  liencias  y  ceremonias  infladas.  '  Quanto  ma0 
*^  huia  de  honra  mundana,  tanto  mas  ésta  le  se- 
^  guia.  Nunca  en  sus  votos  públicos»  ni  hablas 
^  privadas  fué  visto  desviar  un  pasto  de  la 
''  justicia  por  afición,  ni  por  interés  sayo  lú 
^  ageno»  ni  hizo  cosa  que  pareciese  ioera  de 
''  razón,  ni  demandó  que  otro  ]a  hiciese*  No 
'<  pensó  gasbu*  la  vida  codiciando  riquezas,  mas 
^  propuso  vivir  obrando  virtudes  ;  y  puso  tales 
^  límites  á  la  codicia^  foe  se  puede  bien  4ec^ 
«  haberla  vencido ;  por^jpie  ao  solo  deió  de 
^  procorar  mas  reata  de  la  qoe  había  desaobup- 
^  pado/  mas  cerró  su  deseo.  Este  vsroa  aope 
^  bien  qoMitaftiercaiaafokaeer.á  IssTMea  d 
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'^ovoé  la  JQstieia.  Conoció  asi  mimio  ^iie  el 
^  ¡nez  que  toma,  luego  es  tomado»  y  uo  puede 
^  dexar  de  ser  ó  injusto  ó  íi^ato.  Y  ootioci«> 
'**  dos  por  eate  prelado  los  incoiiyeiiiíeiBtes  que  del 
*^  codiciar  allende  de  lo^  necesario  se  siguen  ;  ni 
*^  se  atormeqtó  codiciando»  ni  se  a^ergoszo  pi- 
''  diendo  ;  y  teniendo  la  codicia  i$¡ik  augeta»  te«- 
*^  nía  la  honra  muy  aka.  Estaba  continoamente 
**  alegre,  porque  gozaba  de  la  virtud  da  la  tem^ 
*'  planza  avenidora  de  la  razan  con  el  afriBtito. 
'^  Puédese  creer  de  este  daro  varón,  que  su  buen 
^'  seso  le  bizo  aprenden  ciencia,  j  su  ciencta  le 
*^  dio  experiencia,  y  la  experiencia  conocimien-'' 
^^  to  de  las  cosas,  de  las  quafes  aupo  elegir  las 
'<  que  le  biciesen  Mbito  de  virtud.'" 


BelratQ  4el  Fundador  ¡f  Primer  Prior  de  ¡a 
Orden  de  San  Ge$-(mimoen  España* 


Por  el  P.  Siguenza. 

^  <'  En  re^iuscitar  en  España  la  reügiom  -qu 
^  San  Gerónimo  plantó  en  Belén^  vióse  no  solo 
^f  su  santidad,  sino  tambieui  su  gran  valor»  Era 
^^  lahmnUdad  ejitre  sus  virtudes  la  que  en  tg^M 
^l  aus  obras  salía  la  primera*  Quien  le  vienm  no 
*..  la  podría  juzgar  por  primero  y  Miperior,  sino 

N  n 
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<^  por  el  últiiuo :  todo  el  trato  de  su  persona  y  de 
<^  8U  vida  decia  esto ;  solo  él  no  lo  decía.  Guar^ 
'<  daba  tan  en  su  punto  el  arancel  de  Chrísto, 
** ,  que  quien  le  viera  hacer  el  oficio  de  prior, 
''  leyera  en  él  lo  mismo  que  en  el  evangelio : 
^  ^  MTVir  á  todos  sin  dexarse  servir  de  ninguno* 
^'  Lo  que  podiá  hacer  por  si,  jamas  lo  encamen- 
•<  daba  áotro  ;  y  de  tal  manera  lo  mandaba,  que 
'^  mas  parecía  ruego  que  precepto.  El  primero 
'<  en  todos  los  trabaxos,  en  las  asperezas,  en  las 
«<  observancias,  en  la  vig^ia,  en  la  oración,  re- 
'^  cogimíento,  y  pobreza  :  asi  sustentaba  el  oficio 
<'  muy  á  su  costa,  y  con  gran  alivio  de  sus  súb* 
'*  ditos,  sin  tener  panto,  ni  resabio  de  fariseo. 
<'  Dióle  Dios  con  estas  entrañas  piadosas  una 
^<  natural  prudencia  con  que  se  templaba  á  sus 
<^  tiempos  la  severidad  con  la  clemencia.  Pero 
^  nunca  en  él  la  facilidad  y  llaneza  disminuyó 
f'  la  autoridad,  ni  la  severidad  el  amor.  En 
^  habienda  cuúiplido  con  esta  parte  de  su  oficio, 
^^  tornábase  á  su  centro,  y  á  exercitar  loB  minis- 
^  terios  humildes ;  sin  el  sobrecejo  ó  gravedad 
^  de  que  suelen  andar  vestidos  los  que  no  saben 
^*  hien  las  leyes  de  esto^  oficios.  Tenia  este 
^siervo  de  Dios  mucha  fuerza  en  el  decir  :  sa- 
'*  lian  las  palabras  ardiendo  como  de  una  caridad 
*'  encendida:  las  razones  breves  y  preñadas, 
**  como  quien  sabía  que  los  preceptos  han  de  ser 
"  breves.  No  seria  coisa  de  mucha  loa  decir  que 
^'  fué  muy  abstinente  :  comía  lo  que  decía  bas- 
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^  taba  á  su  sustento,  y  debía  bastar,  parque  él 
''  lo  decia." 


PINTURAS  im&AJLES  BE  PCRSaNAO&S   FINOI-^ 

BOS,    ASI   TJtl  JLAB    FA&TES.PJSICAS, 

COMO    aSN     I.AS     MORAUBS. 


u 


RetrtUo  de  un  Hipócrita. 


í» 


Por  Lorenzo  Chrackau 


f  * 


^'  Era  un  hombre  venerable  por  si», aspecto, 
^*  muy  autorizado  de  barba,  el  rostro  ya  pasado,' 
^^  y  todas  sus  facciones  desterradas,  hundidos 
'<  los  ojos,  la  color  robada,  chupadas  las  narices^ 
^*  la  alegría  entredicha,  el  cuello  de  lánguida 
^<  azuzena ;  la  frente  encapotada,  el  vestido  por 
^  lo  pió  remendadoj  colgadas  de  la  cinta  unas 
^  disciplinas,  que  lastiman  maa  los  ojos  de  quiea 
^  las  mira  que  lai9  espaldas  del  que  las  afecta : 
'^  zapatos  doblados  á  remiendos,  de  mayor  como* 
•*  didad  que  gala/'  '     .    ' 
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Retrato  de  Amadis  de  Gaula. 


Par  Miauel  ée  Cervantes. 


<'  Era  Amadis  de  Gaula  um.  hombre  alto  de 
^<  cuerpo,  blanco  de  rostro,  bien  puesto  de  barba^ 
^*  aunque  negra,  de  vista  entre  blanda  y  rigo- 
*^  rosa,  corto  de  razones,  tardo  ea  airarse,  y 
**  presto  en  deponer  la  ira/'  . 


Retrato  de  un  Petimetre  J/emir 

wnda. 


Par  el  mismo  mUor. 

^  Era  un  mancebo  gaian,  atildado,  de  Mandas 
<<  manos,  y  rizos  cabellos,  de  voz  mcdSflna  y  ée 
<<  amorosas  palabras,  y  finalmente  todo  hecbo 
^  de  fldfefiique,  goamecido  de  telas,  y  adornado 
"  de  brocados/' 
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Selrato  Mwal  de  un  Pretendieutt 

Servil. 


€( 


Per  Gómez  Arias. 

^  Un  linage  hay  de  pretendientes  que  echan 
*'  por  el  camino  del  desprecio  politico,  y  se  Ue- 
'^  van  los  mayores  puestos.  Desaparecense  en 
**  la  humildad  de  sus  reverencias/ pronuncian 

mas  cuitas  que  razones,  agonizan  lo  que  ha- 

blaui  estudian  semblantes  pordioseros,  y  cor- 
'^  tejan  los  criados  de  los  poderosos,  que  esto  es 
**  deshacerse  para  que  los  hagan.  Suelen  hacer 
^^  preciosa  la  vileza  hartando  con  ella  al  desvane- 
^  cido  el  hambre  de  sus  miserias,  cuya  soberbia 
'^  juzga  suficiente  al  que  con  menosprecio  de  si 
*^  mismo  le  adora.  Estos  son  muy  malos  nego- 
*^  ciantes  ;  y  no  sabré  distinguir  qual  sea  mas  vil, 
^*  si  el  que  con  maña  se  desprecia  para  despre- 
*^  ciar  á  otros,  6  el  que  se  vende  á  tan  vil  precio, 
^  defraudando  el  premio  al  mérito  y  á  la  ente- 
^  re/a.'* 

No  solo  de  sugetos  particulares  saca  la  elo- 
qüencia  retratos,  ya  personales,  ya  morales  ; 
mas  también  de  pueblos  y  naciones,  describiendo 
los  gestos,  trages,  hábitos,  y  costumbres,  de 
que  nos  ha  dexado  un  hermoso  y  elegante  exem- 


&60 


fi 


tt 


pío  Argensola,  quando  hace  de  ciertos  naturales 
de  las  Molucas  la  siguiente  pintura :  **  Usan  los 
^'  Papuas  del  cabello  revuelto  en  crespas  greñas. 
*'  Son  de  gestos  magros  y  feos,  hombres  rígidos 
y  sufridores  del  trabaxo,  hábiles  para  qualquie- 
ra  traición  ;  y  hombres  y  mugeres  muestran 
*^  en  el  trage  la  natural  arrogancia  de  su  condi- 
"  cion.  Su  guerra  consiste  en  celadas  y  estrata- 
<'  gemas,  donde  la  astucia  suple  por  la  fuerza, 
^* '  y  no  ^timan  por  acto  ignominioso  la  huida, 
^*  porque  es  opinión  inculta  la  que  en  aquellos 
•'  payses  da  leyes  al  honor/' 

ÍA  mismo  autor  con  ig^al  colorido  y  franqueza 
de  pincel  dibuxa  en  breves  rasgos  el  carácter,' 
costumbres,  y  leyes  de  los  Molücas :  **  Son  de 
"  cuerpos  robustos,  muy  dados  á  la  guerra,  y 
''  para  qualquier  otro  exercicio  perezosos.' 
'<  Viven  mucho  tiempo,  encanecen  temprano,  y 
/^  siempre  ligeros  por  la  mar,  no  menos  que  en 
'^  la  tierra  :  oficiosos  y  benignos  con  los  buéspe^ 
^<  des  ;  y  entrando  en  familiaridad,  importunos 
<'  y  pesados  en  sus  ruegos.  Su  trato  interesa],  y 
^*  hierben  en  recelos,  fraudes,  y  mentiras.  Son 
**  pobres,  y  por  esto  soberbios  j  y  por  juntar 
<<  muchos  vicios  en  uno,  ingratos.  El  hurto  no 
'^  por. mínimo  se  perdona,  el  adulterio,  facil- 
^'  mente/' 


•w . 
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§.  in. 


DE   LAS  FIGURAS  MIXTAS. 

Al  principio  de  esta  tercera  parte,  tratando  de 
la  exornación  oratoria^  hemos  hablado  ya  del 
explendor  que  dan  á  la  elocución  los  tropos  y 
las  figuras  que  llaman  de  palabra,  y  la  fuerza  y 
espiritu  que  le  comunican  las  llamadas  de  pensa» 
miento,  que  son  las  que  intrínsecamente  compo* 
nen  la  eloquencia.  De  todas  se  han  puesto 
exemplos  para  manifestar  la  extructura  de  cada 
una,  y  los  modos  yarios  de  formarlas  separada* 
mente. 

Pero  *  generalmente  en  la  textura  de  la  sen- 
tencia van  entretexidas  dos^  tres,  ó  mas  figuras 
ile  distintos  géneros  que,  como  hermanadas  y 
compañeras,  ayudan  al  movimiento  de  la  princi- 
pal, ó  á  su  ornato  ^  y  otras  veces  se  confunden 
todas  ellas  de  tal  inerte  en  el  cuerpo  de  la  ora- 
ción, que  solamente,  conocida  la  intención  del 
orador  por  el  obgeto,  lugar,  y  circunstancias  de 

l{t  sentencia,    se  puede  calificaí*,    entre  todas, 

'  ''  '       -  . »  * 

quar  de  ellas  es  el  alma  de  la  composición. 

No  basta  saber  el  nombre^  la  definición,  el 
género,  y  la  formación  de  esta,  ú  la  otra  figu- 
ra; ni  basta  tampoco  saberla  hacer  por  pura 


imitación  mecánica,  si  se  ignora  el  arte  de  eo« 
locarlas  en  la  composición,  enlazándolas  de  modo 
que  formen  nn  cuerdo  entero  que  reciba  movi* 
miento,  vida,  y  hermosura  de  la  harmonía  y 
concierto  de  estas  partes.  En  el  artificio  de  un 
relox  no  merece  el  nombre  de  autor  el  oficial  que 
trabaxa  cada  pieza  separada,  aunque  conozca  su 
uso ;  sino  el  artista  que  deanes  las  coloca,  con* 
ciei-ta,  y  arma  para  formar  con  la  trabazón  y 
correspondencia  de  todas  la  máquina  acabada* 
Este  es  el  orador,  y  el  otro  es  el  mancebo  retó* 
rico :  porque,  como  en  la  composición  elpquenta 
trabaxan  á  un  mismo  tiempo  la  imaginación  y  k 
pasión,  aquella  inventa,  y  esta  dicta  lo  qoe  se  faa 
de  decir  ;  y  acumulándose  los  afectos  y  las  cir- 
cunstancias para  mover,  persuadir,  ó  deleytaiV 
la  oración  se  aviva,  se  eleva,  se  enriquece  con 
las  figuras  que  ministra  el  lugar,  la  ocaBÍ<N[i,  y  el 
grado  de  sentir  del  que  habla  á  los  otros» 

La  facilidad  con  que  se  enlazan,  y  no  se  em* 
barazau,  figuras  diferentes,  y  la  harmonía  que 
guardan  dentro  del  circulo  de  una  composición; 
prueban  mas  y  mas  la  especie  de  necesidad  que  '' 
tienen  las  unas  de  las  otras  para  hacer  el  efecto 
que  se  propone  el  orador  ó  escritor  verdadera- 
mente eloquente  :  ¿  Qfué  seria,  pues,  el  apestro*» 
fe  sin  la  exclamación?  y  la  prosopopeya  sin  una 
y  otra  ?  Qué  seria  la  sennocínacion  sin  el  con- 
traste, ni  el  incremento  sin  la  gmdacion,  ni  la 
interrogación  sin  la  repetición^  ni  la  reticencia 


sití  el  éntois  ?    De  está  fefiz  tmion  «ate  'h.  fúerzai 
de  la  orticioil  elocuente. 

ExeDKplM  ténemoü  dé  todo  en  ^oú  que  se  han 
trasladado  mas  airiba  para  cada  una  de  las  ñgü- 
ras  en  todos  sus  géneros  y  especies,  doficfe  ape- 
nas se  pasa  de  una  cláusula  k  otra,  6  de  un  perí- 
odo á  otro,  sin  que  se  asome  la  'flor  6  la  luz  dé 
alguna  de  ellas.    Para  hacer  mas  evidente  la 
rerdad  de  esta  obsterVacion,  pondremos  aqui  al- 
gmvas muestras  por  manera  de  ensayo  y  examen. 
Pinta  d  galano  y  casi  siempre  afectado  Conde 
de  CerVeMon  etf  el  retrato  político  del  Rey  D. 
Alfonso  VIII.  el  trágico  suceso  de  la  muerte  de 
Raquel  su  cotibübina  ;  quando  se  vi6  acometida 
en  líu  propia  cátaani  del  palacio  pol*  los  conjura- 
dos armados,  que  rompieron  las  puertas  de  ella> 
y  dice  asi :  Ei  alboroto  avisó  á  Raquel  de  m  ries-' 
gOf  quand&  luego  vi6  entrar  armada  una  inultitud 
impetuosa,  embarazadas  con  los  puñales  tas  mis^ 
mas  mieii\[>s  que  antes  la  rogaban  cotí  memoriales. 
Raquel  fue  miró  en  la  ira  de  los  rostros  el  de  sus 
tormentos,  quedó  turbada,  quedó  airada  g  tíorosa  ; 
'  yf^  ^  ptinterá  vez  que  no  persuadieron  sus  la- 
grimús.     Y  viendo  ya  que  su  mego  pasaba  á  ser 
desagre,  compuso  el  trage,  serenó  el  semblante,  g 
descansó  el  aliento  ;  yjtando  su  seguridad  en  su 
razón,  pudo*  solo  decirles  brevemente  :  Vosotros 
¿me  queréis  matar  porque  ainó  á  Alfonso,  ó  por-^ 
que  él  me  ama  P     Si  porque  te  amo,  no  es  delito  ) 
si  porqtte  me  ama,  reo  es  delito  mió.    Diréis  que  á 
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eito  0$  iMiffd  el  avMT  de  vasaMoe :  y  riendo  ai 
vosotras  razan  que  el  amar  os  discu^  ¿  la  podrá 
haber  para  que  á  mime  mate  ?  Si  correqjHmdo 
á  sus  cariños  ¿no  los  debo  obedecer  como  precep- 
tos?  y  riñólos  correspondo  ¿  es  Justo  acháicar'- 
me.  una  ceguedad  que  él  se  labró  sin  mi  permiso  ? 
Pero  ¿  para  que  me  valgo  de  la  duda  ?  Yo  le 
quiero,  yo  le  amoj  yo  soy  la  mitad  de  su  vida  ; 
matadmCf  pueSf  matadmet  y  matareis  á  oítram^ 
has  :  que  este  lazo  que  á  mi  me  ilustra,  mas/ácU 
es  romperle  que  desatarle.  Mas,  ay  I  que  ri  me 
matáis  para  que  Alonso  me  otoide^  na  es  huen 
medio  que  me  vea  morir  de  enaamrada....En  Jin, 
murió  Raquel^  muerte  provechosa  aipusklo^y  cuí- 
pable  á  hs  executores,  que  evitaron  fm  delito  con 
otro  delito  :  abominable  eq)ecie  de  remedio  es  de-- 
ber  la  salud  á  la  enfermedad.  Vuelve  Alfonso  á 
palacio  :  O  !  infelice  joven !  pregunta  por  Ra» 
quél ;  nadie  responde .:  búscala  despavoridOf  y 
encuéntrala  diffinta.  No  conoce  su  desgracia  en 
su  palidez f  que  es  también  el  color  de  los  aman^ 
tes  ;  ^no  la  cofwce  tampoco  en  verla  desmayada, 
porque  un  pesar  es  sobrado  cuchillo  e»  lafragiH^ 
dad  de  una  belleza  ;  conocff  rit  que  estaba  rin 
aliento  en  que  le  recibia  rin  agrado :  háliala  des* 
greñado  el  cabellOf  rirviendo  mas  para  lazo  que 
para  adorno^  retirados  los  ojos,  aun  mas  de  la 
crueldad  que  de  la  pena  ;  y  el  corazón  abierto^  no 
tanto  por  la  herida,  como  por  quererse  eapUoar. 
Aqui  ts  preciso  correr  la  cortina  al  suceeOf  porqué 
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9eríá  Jaita  dé^respei^  permitir  é  lo"  tdlM9Í«^^oil^  •  * 
conmn  un  rey  (j^KxidQy  la^tipMdo  •  .  :      '  v  ' 

En  esta  narración  hay  áecion  trágica^  hay  ran- 
gos patéticos,  hay  'áituaciones  admirablemiBate 
contrastadas,  hay  exprósíoheis  delicadas  y  muy. 
sentidas,  ylcoñclóye  con  una  noble  y^opoitaas^  ^ 
reticencia  enfática,  cubriendo  <ñm  el  vilo  d^l  sÍ4  l 
leücio  las^  démortjracionés  de  amor,  dolor,'  y  de«  * 
sesperácion^él  amante  sobre  ^I  cuerpo  de  su  di«  ^ 
fuiíia  amada :  delicado  recato  y  respeto,  debido 
ála'mageétad.:   En  este  trozó  de  composioion 
entran  colocadas  én  sus  propios  lugares,  ya  el  - 
anfitesish  de  dicción  y  de  sentencia,  y  la  f epeti-  " 
cion  en  todos  sus  géneros,  la  metáfora  eü  itodos  ' 
sus  grados,  ya  la  sermocinacion,>  la  sujeccíon,  eb 
dialogó,  la  coñdúplicacion,  el  epifonema,  laex^> 
clamabion^  la  hipotiposis^  elhipérbole^  yoen  una 
palabra,  una  multitud  de  irases  tan  finas  y  bellas  > 
qué  no  tiéneit  nombi'e  propio,  y  que  se  le»  puede  ^ 
perdonar  lo  "conceptuoso  por  la  dignidad  del  su*^ 
geto,  y  lo  lastimoso  de  la  pasión. 

Ponderando  Fr.  Luis  de  Granada  la  humildad 
y  abatiiaxiCTito  en  qtie,  por  amor  de  los  homlM'es,  ^ 
un  Dios  de  tan  graft  magi^tad  quiso  morir  en  una  ' 
cruz  como  ún  malhechor ;  empieza  con  un  apó«- 
trefe,  sigué'Goñ  una  prosopopeya,  continua  ccm 
uña  iiíteftógaíoioB,  se  explaya  con  una  exclama^ 
cioli,  ycóñduyo  con  un  cootraste  magnifico  y  pa- 
tético, de  ésta  manera  :   VosotreSf  n/npeles  bie^^ ' 
mp€^tur&da$,^[He  tan  bien  conocéis  la  alteza  de  eete. 
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Señar;  qué  &entistei9jqíiamdo  aUí  k  vüteü  ?  Comfp 
atónita  queda  la  naturaleza,  suspensas  están  las  crU 
aturas  espántanse  ios  prindpados  y  potestades  del 
céeh  de  tan  inestimahle  bondad.  ¿  Quien  no  se 
ákoga  enestepiilaffode  tantapiedadP  quiennocubre 
aquisus  ojos 9  como  HeUaSy  quandovepasar  á  DioSf 
no  c&n  pasos  de  magestadf  sino  de  humildad  j  no 
transtomando  los  mentes  y  quebrantando  las 
piedras  con  su  omnipotencia,  sino  derribado  ante 
los  maloSf  y  haciendo  despedazar  las  piedras  de 
compasión?  Pues  ¿quien  no  cerrará  aqui  ios 
ofos  de  m  entendimiento  y  ábrirA  tos  senos  de  su 
voluntad f  para  que  ella  sienta  la  grandeza  de  este 
amor,  y  ame  quanto  pudiere  sin  tasa  y  sin  me- 
dida  ? 

Reprehende  Fr.  Luis  de  León  la  ceguedad  de 
los  judíos  que  creíau  que  la  fuerza  del  Brazo  de 
JDioSf  cuyo  nombre  dau  á  Christo,  Isaías^  y  David, 
sería  materialmente  militar^  guerrera,  y  san- 
gríenta  para  darles  victorias  acá  en  la  tierra ;  y 
empieza  su  discurso  por  Una  exclamación,  sigfue 
om  una  alegoría,  cerrándola  con  una  brevedad, 
y  la  metonimia  del  cuchillo  y  la  sangre  ;  contináa 
pon  un  contraste,  y  ciérrala  con  una  aglomera- 
ción ligada  con  una  conjunción  j  y  concluye  con 
«na  oxpolicíon  sostenida  de  una  condupltcacion 
nniy  natural,  y  admirablemente  de  un  contraste 
de  sentencia  de  muy  subido  estilo.  De  esta  ma- 
nera comienza  :  /  Ceguedad  lastimera  !  creer 
que  los  encarecimientos  y  amores  de  Dios  con  su 
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pwblo  habían  de  parar  en  armas  y  band^aSf  en 
castillos  cercados^  y  muros  batidos  par  tierra^  y 
en  el  cuchillo f  en  la  sangre^  en  el  asalto,  y  caiítt* 
verio  de  invjocentes !      Vosotros  esperabais  ser 
señores  de  otros  ;  y  Dios  no  prometía  sino  haberos 
señores  de  vosotros  mismos*    Los  hechoi  hazañoh 
sos  de  un  cordero  j  tan  manso  y  humilde  como  pinta 
Isaías  y  fU)  son  hechos  de  esta  guerra  que  vernos^ 
donde  la  soberbia  se  enseñorea^  y  la  crueldad  se 
despierta^  y  el  bullicio  y  la  cólera  y  el  furor  mena' 
an  las  manos.     Piden  á  Dios  la  palaibra,  y  no 
despiertan  la  vista,  para  conocer  la  palabra  que 
Dios  les  dio.    El  i^cio  de  Christo  y  su  valentía 
era  dar  buena  nufiva  á  los  mansos,  y  no  asalto  á 
los  muros  ;  á  curar  los  de  corazón  quebrantadOf 
no  á  pasar  por  los  Jilos  de  su  espada  alas  gentes  ; 
á  predicará  los  cautivos  perdón,  á  predicar,  no  á 
guerrear,  no  6  dar  rienda  á  la  saña^  sino  á  pu- 
pitear  su  indulgencia  ;  á  publicar  el  año  en  óptese 
aplaca  el  señor,  y  el  dia  en  que,  como  si  se  viese 
vengado f.  queda  nkonsa  su  ira  ;  á  consolar  á  los 
quje  lloran,  y  á  dar  fortaleza  á  los  que  se  lamen, 
tan :  á  darles  guirnalda  en  lugar  de  c^iza,  y 
imcíoA  de  gozo  en  lugar   del   duelo,   y^manto 
fip  olor  6^i  vez  de  la  tristeza  de  espíritu. 

Trata  el  vmmo  autor  ddi  noBoJbre  El  amado, 
que  tiene  Ch^risto  ea  las  ^agradas  letras  ;  y  dei^ 
pues  de  decir  lo  que  por  su  ampr  hs^  dicho  sus 
^iptamoradosj  encarece  las  obras  á  que  este  amor 
les  Jba  obligado  eu  la  ley  de  gracia»    Declara 
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con  tanta  fuerza  y  viveza  este  pensaanento,  que 
es  el  ultimo  grado  de  ht  eloqiiencia  haber  reunido 
en  tan  reducida  composición  tantas/  fígutaa  como 
lineas ;  y  tan  bien  colocadas,  que  bien  se  conoce 
que  la  pasión,  y  no  la  retórica  del  autor,  las  ivs 
llamando  en  su  ocasión.  Viene  la  exclamación 
la  primera ;  sig^e  ún  contraste  sostenido  de  una 
repetición  ;  y  remata  con  una  gradactoo  aceten 
rada  por  la  aglomeración,  y  precipitaida|M>r  la  di«» 
solución.  Y  dice  asi :  O  !  grandeza  de  anwri 
Por  tíj  Semrf  las  tiernas  doncellas  abrazaran  la 
muerte.  Por  ti  la  flaqwza  femenil  hoUÁ  sobr^  ^ 
fuego.  Tus  dukisimos  amares  fueron  ios  yquepor 
hlaron  los  yermos.  Amándote  &  tí,  6  dukisimQ 
Bien !  se  enciende,  se  apura,  sé  esclar^cCf-  se.  fe« 
«anto,  se  arroba,  se  anj^afd  ahnUf  d  sentido^  tá 

t 

Queriendo  Antonio  £árez:desaho§far  sareora^' 
son  contra  las^  trazas  :y  oondidoñes  derla  jcsividia 
y  de  los  envidiosoa  de  :1a  estimacioBrrpi&blica  :qó^ 
89  habia  gprangeado  de  las  gentes  en  él  curso- de 
sus  infortunios;  empieza  con  una  séntemña^  la 
amplifica  con  nn  simii,.qáe  se  convierte  enr;ide^ 
g<M*ía  sostenida  de  una  repetición-,  .véstida^de  una 
distribución  de  atributos^  y  jquedaoconchudatiodo 
elpensamiento  con  un«  Eglomerapioii  j^brevedsub 
que  le  dan  un  feliz  rematen  Jit-  as)migMi(Í0 
^dice)  qm  no  aeomete  sina  .ú  dar  qm^  ^e»  étí  o^wi» 
^Im  y  mérito  elgusímadeM  eávidia^  qt»  np  ^ 
0jft4L  ODsajjue  gusano  ;:gusami^  ieiinoor  ésot^k^i 
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pisano  en  no  acometer  sino  á  lo  mejor  ;  guwno  en 
la  haxeza*  En  el  mismo  Jiruío  bueno,  en^la  mis^ 
ma  madre^  se  cria ;  en  la  virtud,  en  el  valor 
de  cada  uno ;  en  él  nace,  con  él  crece,  con  él 
muere. 

Bastan,  y  ann  sobran,  estos  pocos  exemplos 
de    figuras  mixtas ;    no    solo  para   demostrar 
como    están    texidas    tan    estrechamente    que 
apenas  se  aperciben   á  la  simple   lectora,  pues 
su  buena  consonancia  no  dexa    distinguir   las 
voces  de   cada  una,    ocupada  la   mente  y  el 
ánimo   con  la  fuerza  y  copia  de  la  eloqüencia, 
cayos  elementos  no  se  para  á  examinar,   sino 
á  sentir  sus  efectos.     Ciertamente,    sin   el  or- 
nato   y  compartimiento    de  estas    figuras,   no 
habría,  ni  espíritu,  ni  explendor,    ni  copia  en 
los  discursos  propuestos.    Dispuestos  según  la 
llaneza  y  desnudez   del  leng^age  común,    sé 
hallaría  la  verdad  y  su  sencillez,  aquella  qué 
alcanza  la  razón  sola ;  pero  el  que  no  persuada^ 
y  mueva  los  afectos    ¿  se   podrá  llamar  elo^^ 
quente  ?    Ya  hemos  visto  como  por  medio  del 
juego  de  las  figuras  solamente  se  alcanzan  estos 
dos  fines.    La  naturaleza  sola  podia  inspirar  es-» 
tos  movimientos  á  sus  autores  como  á  todo  hom- 
bre que  siente ;  pero  el  grado,  el  modo,  el  tér« 
mino  de  expresarlos  y  comunicarlos  á  los[  demai^ 
siempre  será  fruto  del. arte,  del  estudio,  de  la 
educación,   y*  de  un   largo  exercicio.      Y  es 
taUtü  ctefi|>ttes  la  facilidad  en  la  composi(áon> 
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que  bien  áe  puede  asegurar  qoe  ninguno  de 
ellos^  no  solo  no  preparó,  pero  ni  conoció  las 
figuras  que  cometí^,  J^ast^  .de^^es  de  haberlas 
visto  formadas  en  el  papel^  ó  lanzadas  de  sus  Ia« 
bios  al  auditorio. 


W     9    r       r-    ■*     '. 


» •  »- 


/   .-   * 


.re 


-  » 


r 


r 


-*•.•»  f .   r.    t  %•  ¡ 


i-.,      r./     1 


u  í 


t  r.tyt^  rrst     ^/"i   *  <  i^* 


f.  '•  '. 


APÉNDICE  I, 


j  i 


»    I  •  I 


DB  ALGUNO»  LU6AR1SS  ORATOBIOÜ 
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PROPIOS  DE    LA  JSXOQVCIO^. 


*  i 


i 


•  I 


Aunque  los  retóricos  han  colocado  la  definid 
don,  la.  semejanza,  y  la  comparación^  en  la  clase 
de  los  lugares  oratorios,  con  respecto  á  la  inven- 
ción ;  si  las  consideramos  como  ornato  y  hermo- 
sora  de  la  composición,  pertenecen  á  la  elocución 
por  necesidad.  El  escolástico,  el  teólogo,  el  fi- 
lósofo define,  asemeja,  compara;;  mas  soto  él^ 
orador  lo  hace  pon  explendor,  dignidad,  y 
magnificencia. 

••  ^  Ihfimieime$..  *\  ;   \  \,\  .   • 


La  defiDtekm oratoria  no et  una  je^npda; di-, 
Aftetíra  dadacatioii  de  k  prapiitdlidp  |pé|f0^  j 

.  o  o 
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diferencia  de  las  cosas ;  sino  mía  abundante  j 
exornada  explicación  del  objeto  que  nos  propo- 
nemos definir,  por  varios  modos,  calidades,  y  cir- 
cunstancias. 

Hay  definici()nés  liías  sostenidaj^amplificadas, 
y  las  hay  también  mas  sueltas  y  concisas,  y  de 
mas  viveza  de  colorido*  y  pero  en  todas  es  muy 
acomodado  el  uso  de  las  figuras  retóricas  que  las 
4^MdJtt<Íe>JNftgUd{íe.yfi>ri;iao^^    ;9orertt 

ison  tan  varios  los  modos  de  pintar  las  cosas  como 
los  aspectos  por  donde  se  quiere  presentarlas : 
y  entre  btrós  son  los  mas  úsáttos  los  siguien» 
tes. 

Por  IíAS  CAirgAg*-^Jfe  ta-J^jf  (dice  un  élo^ 
qüente  filosofo)  el  órgano  salvdahle  de  la  vohnUad 
de  todos,  para  restablecer  los  derechos  de  la  liber^ 
tad  fiatural  entre  nosotros :  es  una  voz  divina  me 
dicta  4  cada  ciudadano  los  preceptos  de  la  razaa 
pública :  eSf  enjin^  la  gue  dá  á  los  tiómbrels  la  íT- 
bertadc^h  la  justicia. 

\  Por  los  EFKCTOS.—Gotojez  Ariius  asi  define 

^  j^^o.y  ^1  jug^4or  :  con  capa  de  virtud  M 

introducido  la  ociosidad  el  juego,  este  ladrón  del 

ttetnpo.     LiO  que  se  gana  no  se  logra  sino  se  juega  ; 

i^minopor  donde  ninguno  medró f  y  se  perdieron 

muchos.    Es  el  del  tahúr,  sobre  todos  los  vicios^ 

irremediable  ;  juegv^ perqué  ;^aína,  g  porque  pierde 

jUega  ;  los  demos  se  acaban  porque  se  acaba  su 

i!¿i^}ü6ÍBy'éáe  ííé'e^ef^  >  ,   ' 

;  Fár  léa:ie£sctl>ri|iñ]LleB  qfie.<itéiuLeib^faqBibM 
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Lm  udvtírmhf4'  tí}ii>  duda  fr^rva  ny^fr^r^ida  4f 
eorr^cion^  ,]y  e$  pp^ipiamente  m^^iftk  Jf  d^9arrai(fíf 
td  almm  Ai  ^tti^or  d^  ¡a  tierra  qu^  íkq^  enviste,,  ¡f 
iadeHipega  y  ^me  d$$tfita  de  ^  p^jfffjpsfl  bajfez<fy 
f  rao»  alk^ff./atíUt^  dmUr  de  e^  vicltfj  y  cría 
mk  el  á»md,  f%o  fiehme^tíe  de^oA^er  dp  eüa¡  sinp 
kumbiem  dmpréoiojm^  c^^ k^  aUwa  ¡f(grg,veda4 
eeksüal. 

Por  Jk4a  cai4PAOk$*--*^</:  Q^i  £9  de  sí  ^l 
hmbre  (dice  Fr. .  L^is  de  ^rapa4^)  sim  vn  vasQ 
de  iítnmpciM^f  y  una  criatwa  ff^c^il  para  tod¿ 
lo  huemkf  y  poderosa  para  todo  lo.  malfi  t^  qué  e&^ 
hombre^  sino  una  ánima  en  todo  miserable,  ensw 
ooñsi^soi^^.m  misobjmvan^^H  sus  fipetiios  su^ 
eiúi  yens^s  deéeos  desminrUidp  ?  yfi^mentej  ^ 
todas  MA  cosaspe^u6n^  y  en.  ^¿^  stt  estima  grande  B 
.  Pgb.  tOfii  caNT,AABJ[0fif.7-^Pefiue  ja  limosi)^ 
Meivetft  eX  P«  Mar(}^«z  fie  esta  maaerai,  contra- 
píOQÍQii4o4a4  la  publica^  y  dioa^  a$i :  Veréis  al 
hombre  virtuoso  de  corazón  que  rie  a  sutietnporguf 
dá  Uú^Oena  d^sum^naá  la,  del  pobne^  y  ol  1^6- 
\íTÜa  ^^,  fiara  dar¡^  tow  con  la  trompeta  ,é 
jtiiUtar  gej^t^  que, anda  pabisbaxo  y  melancóliQOf, 

•  •  • 

Ahí  desü^et^turado I  que  lloras  por  tu  alfiler 
ctffiío  la  pkú^idprai  y  te  p^ffos  .mntes  de  t^p^  ! 
Jm  UtíMena  en  que.  .s^pret^de  publiixidadf  es  U^ 
n^&e»0  dfí  ^íemgo.  No  hac^  obra  vfz  niriym^ 
mn  estejií^^  gí^e  no  liantes  ha»fierfi,  fc^tt;fi  p^ois 
¡fíe]ka^4flffirrf$,no9  «;í  he^ifa.        ^ 

o  o  2 
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.;  BSl  P;  Nieremberg  también  define  el  suícMIq 
por  su  contrarío  la  fortaleza:  Él su/rir  la  muerte 
^[uándo  conviene^  es  la  mayor  foviaieza ;  fTm>a* 
torla  y  executarla  ensila  mayor  flaqueza  y  cor 
hardia^  en  que  erraron  muchos  de  las  antigw^ 
romanas.  Matarse  á  síes  pusilanimidad  y  gro^ 
miedo  de  cosa  tan  incierta  como  lafortuma  ;  pues 
por  no  síifrirla  muchos  amancillaran  jCOu  su  sangre 
sus  manos.  ¿  Que  era  esto,  sino  huir  lo  d^cul^ 
%so?  Y  poco  vá  éLdedr  con  las  timfu^  6  con  los 
pies.  El  mismo  Bruto  quando  se  mat6^  confesó 
que  huiay  y  áfáUa  de  buenos  pieSp  por  las  manas 
'se  escapóf  6  desús  enemigos,  6  de  su  fortuna  tan^ 
'hien  enemiga. 

Por  ul  stiholo&ia* — La  palabra  virtud 
^¿ice  un  filósofo  eloqiiente)  se  deriva  de  la  otra 
TÍSy  porque  la  fortaleza  eselcimiento  de  loda  t?ir«> 
^ud.  El  hombre  virtuoso  ¿  no  es  aquel  que  sabe 
sugetar  sus  pasiones  ?  Luego  la  virtud  es  el  date 
:de  una  criatura  flaca  por  naturaleza,  y  fuerte  por 
ia  voluntad: 

'  PoB  COMPARACIÓN.— ¿a  hipocresía  (dice  el 
mismo  autor)  e«  un  obsequio  que  el  vicio  tributa  d 
la  virtud,  como  el  del  ttsesino  de  Cesar,  que  tm* 
vlin6  la  ródiUa  para  matarle  con  mas  segurUad. 

El  P.  Nieremberg*»  clantando  contra  la  jhplpéere- 
*íiia,  asi  define  á  los  que  se  fingen  modestes  y  Im»- 
Xnildes  :  La  modestia  y  la  humildad  fingidas  son 
laehüques  de -^pretendientes,  quei  contentos  can.  ¡a 
^g^aritnda  dfi.  I»  virtud^  séi-  A^^mi  salt^adürea  jd(i 


sus  te^c^  /  y  quitándole  la  eapa  para  hcntoiné. 
con  ella,  la  dexan  atada  yprisiimera. 

[Vqb,  sÍMiiiES.->-De  esta  manera  define  laher- 
mosora  j  la  vida  el  P.  Roa :  Ñafien  las  hermúsw 
en  su  henñosura^  no  en  el  hrio  de  la  juventud': 
flores  son^  6  caen  con  el  dia,  6  el  tiempo  las  coge^ 
6  las  marchita  la  enfermedad.  La  vida  dudoso, 
bien  es  y  fugitivo  f  rodo  que  en  breve  se  seca,  maréOf 
que  si  un  poco  recrea^  poco  dura  ;  ylas  esperan» 
zas  ?  qué  largas  !  qué  inciertas  !  qué  vanas  I  Y 
quando  llegaron  á  colmo  ¿  qué  hartura  6  qué  sa^ 
tisf acción  podran  dar  cosas  que  acaban  primero 
que  nosotros^  6  con  nosotros  P 

Por  meta'foras. — La  justicia  civil  y  la  mv-^ 
atar  son  los  dos  brazos  de  la  autoridad  suprema : 
¡a  primera  apacigua  el  furor  de  las  ofensas ^  cor^: 
rige  los  yerros  de  la  ignorancia^  desentraña,  las 
astucias  de  la  codicia  ;  la  segunda  es  un  batuarte 
contra  la  violencia  armada.  Son^  en  fin,  la  una 
el  órgano  de  la  paz,  y  la  otra  el  horror  de  la 
guerra* — El  P.  Nieremberg  dice  de  la  adulaoioa 
esta  otra  propiedad  entre  muchas:  Za  adulacimh 
fuera  de  ser  mentira,  es  muy  perniciosa  res  la 
que  esmalta  los  mcios,  y  los  hace  preciosos. 

Por  ^'  AUSGORÍAS. — El  mismo  Nieremberg; 
hábtiúMlo  de  que  la  mansedumbre  tiene  pgr  cumt* 
pe  éá  que  debe  exercitarse  todas  las  ocasiones 
^ caleras/. venganzas,  y  disputas,  dice:  £s  la 
'mansedumbre  virt^muy  cortada' al  taUe  pacifico 
^  lanahtrálikzúdélhombrei  y3u  toga  es  venido 
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pues  nace  des$mch  y  iin  ^rmaá. 
•  Bl  mismo  antor,  tratando  de  los  efectos  de  la 
▼irtud  dé  la  paciencia,  la  quftl  consista  cu  la 
irdlontad  que  hace  ligei^  lo  molesto,  dice :  Esle 
e$  tede  el  artificio  de  desarmar  los  makSf  querer^ 
los :  ésta  es  la  paciendaj  máquina  fortisima  ^fue 
desm&mza  la  rueda  de  2ii  fortunaf  y  alivia  la 
grave  condición  de  nuestra  mííerto.-^Háblando 
de  lá  virtud  de  la  humildad»  y  de  uno  de  su» 
principales  oficios,  dice  el  mismo  autor :  8i  bien 
ta  humildad  no  es  princyino  y  origen  de  las  desnas 
virtudes  ;  es  empero  lá  que  desembaraza  laposadaf 
y  es  como  aposentadora  de  todas. 

Por  NÍroAciON. — Tratando  un  eloquente 
filósofo  de  quál  es  la  virtud  qué  caracteriza  al 
]iperoismo,  dice  asi :  El  héroe  qué  comunmente  nos 
pintan  las  historias  no  es  siempre  ún  varón  justo; 
prudente^  ni  templado^  No  temamos  afirmarlo  : 
muchas  veces  ha  ckbido  su  expkndx>r  át  menos^ 
precio  de  estas  virtudes.  Y  si  noy  diffamjos  ¿  qiíé 
serian  A  lexandrot  Cesar '  y  Pirro,  mirados  pcft 
tste  lado  ?  Con  alanos  vicios  menos  quizá  hú^ 
hieran  Hdo  menos  célebres,  porque  fe  ¡jloriü 
fué  siempre  el  premio  de  aqueUos  conquistadores  ; 
mas  para  la  virtud  hay  otro  reservado. 


0S7. 


»'• 


Símiles. 


■ 

^  ^s  el  m^il  aquella  confocmidad  que  dbs  cosai^ 
aboque  de  distinta  naturaleza  j  categ^ona^  guam 
(Uo  eiitre^í  por  la  semejanza  de  alguna  p'opie- 
dadf  ca|idad>  efecto,  cansa,  ú  otra  drounstaneta 
qn^  aoa  impropia  ó  métaforioan^te  oomun  á 
entrasahaB.    Asi  sé  pueden  asemejar  el  avaro  y 
^1  bidr6pico,  aunque  tan  distintos  en  sus  acci* 
4entes,  pues  el  ultimo  adolece  de  una  enferme- 
da4  fiisicp.    Y  asi,  el  primero,  por  aquella  sed 
de  oro  en  sentido  figurado,  es  semejante  al  se- 
Smáo  afligido  de  la  aed  de  agua  en  «entido  pro- 
jp^ip.— Por  la  misma  analogía  entre  la  filosofía 
y  el  sol,  dos  obgetos  tan  distantes  por  todos 
respetos  y  ptrc^Mdades,  se  encuentra  una  elara 
sepicfjanza,  por  quanto  el  uno  alumbra  la  tierra 
en  sentido  recto,  y  la  otra  alumbra  los  entendi-^ 
facdéntos  en  sentido  metafórico.     Pero  obsérrese 
qjue  la  cosa  de  donde  ^e  saca  el  término  de   la* 
semejauzá  en  el  sentido  figuradlo,  es  siempre  la 
asemejada,  y  la  que  presta  este  término  en  e^ 
propio  y  natural,  es  el  obgefo  con  qué  se  com* 
para.     Por  esta  razón,  el  avaro  en  el  primer 
IKiíemplo,  y  la  ^¿a^o/ía  en  el  último  son  lob  ob- 
getos asemejados. 

Asi  los  símiles  como  las  comparaciones  dan  un 
espacióse  cansío  á  la  fantasía :  las  obras  de  la 
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natoraleza  lo*  fenómenos  celestes,  fe  yista  Ae  la 
tierra  y  de  los  mares,  el  teatro  delafisica^  de 
la  historia,  y  aun  de  la  fábula,  ministran  a  m% 
fecunda    imaginación    innumerables .  dechados. 
Pero  el  buen  gusto,  que  todo  }o  sazona^  debe 
emplearlos  con  oportunidad,  y  servirse  d^  losr 
mas  fuertes  y  espléndidos,  porque  loa  similep 
requieren  gran  caudal    de    invención,    mucha 
valentia,  un  pulso  superior  en  escc^er  los  obgetos 
mas  sencillos,  claros  y  nobles  á  un  mismo  tiem- 
po, una  memoria  abundantemente  enriquecida 
de  imágenes,  si  se  puede  decir,  de  todos  tamafiM 
y  medidas,  y  en  particular  de  los  mas  visibles. 
Y  como  estas  entran  por  los  ojos  antes  de  lauEar- 
«e  en  la  imaginación ;  la  eloqüencia  de  los  sloiii«i 
les  solo  la  alcanza  el  que  haya  exercitado  su  vi8t% 
6  su  meditación  en  los  vivos  originales  que  le 
ofrece  este  gran  libro  de  todo  lo  criado,  abierta 
á  nuestra  cont^nplacion  y  curiosidad^  y  la|üito- 
ria  moral  y  política  de  la  vida  humana. 

Y  ¿quán  feliz,  atrevido,  y  fecundo  sería  en 
magníficos  símiles  el  que  hubiese  paseado  la 
tierra,  y  observado  los  mares  ?  el  que,  por  exeoou 
plo^  desde  las  altivas  cumbres  de  los  Alpea^ 
puesta  casi  toda  la  Europa  á  sus  pies,  Mbiea^. 
seguido  con  larga  vista  el  curso  del  Pó>  del  Hhinpr^ 
y  del  Ródano,  contemplado  aquellas, pirámidee 
de  eterna  nieve,  sus  cristalinos   iBi^nantialea^  y^ 
sus  diversos  y  olorosos  vegetables!  el   qué  hu-. 
bieseTisto' la  espantosa  erupción  4^  loa  volcanes^. 
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penetrado  en  la  cálíicda  soledad  de  las  áelyasj^ 
zozobraclo  totf e  la  braveza  de  las  olas  y  la  fafi¿ 
de  loé  vientos  estremeciéndose  en  medio  dé  los 
ciSncavos  y  valles,  deslumhrado  y  aterrado  dé  la 
irévérberacion  de  los  relámpagos  y  retumbos  de 
los  truenos !  en  fin,  el  que  hubiese  visto  el  mundo^ 
y  tocado  sus  prodigios ! 

El  mayor  mérito  del  úmü  consiste  en  escoger. 
£&  imagen  mas  viva  y  representativa  de  aquella 
circunstancia  que  uniforma  dos  cosas  con  mus 
propiedad ;  porque  siempre  se  ha  de  buscar  ^ 
ofogeto  que  tenga  el  término  ó  adjunto  de  la 
semejanza  mas  natural  y  estrecho  con  la  cosa 
asemejada,  pues  hay  aun  en  muchas  cosas  qué 
se  comparan  mas  inmediata  conformidad  entre 
tinas  que  entre  otras  ;  6  todavia,  en  las  primeras 
Se  halla  uno  de  sus  accideutes  de  semejanza  mas, 
idéntico  que  otro.  > 

-  Para  hacer  nuestras  ideas  mas  sensibles^  elePi 
giremos  las  semejanzas  mas  naturales,  caracte- 
risicas,  y  comunes,  siendo  nobles.  El  mármol^. 
|lór  aemplb,  tiene  la  frialdad  y  la  dureza^  poK 
ték'fiñnos  dé  semejanza ;  pero  como^  posee  j^. 
títiina-  como  propiedad  constante  y  en  $up^rior~ 
^rado,  á  diferencia  de  la  primera  que  es  menos!, 
notable,  ademas  de  ser  accidental ;  de  aqu^a. 
^  sacará  el  término  del  símil  para  una .  cosn. 
dtara,  y  nó  dé  lá  otra  el  de  una  cosa  fria,  porque^ 
esta  se  puede  asemejar  al  yelOy  cuya  frialdad  éfli 
constante  y  aaiCural. 
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YcceB  un  míima  obge^  tiene  des  tárnú- 
no8  de  semejanza  diferentes  yambo»  prppios»  de 
los  quales  se  saca  una  conitrariedad  en  U  aplica- 
ciod  á  dos  cosas  asemeja^M  como  lo  de  aqsel 
poeta  que  pone  en  boca  de  un  enanion^do  ba* 
blwdo  con  m  d^ma :  Ya  losdog  nq$ parecemos  al 
roble  que  mas  resiste  j  tú  eu  ser  dura  ;  yo  en  ser 
firme :  Aquí  se  aplica  la  dureza  del  árbol  con* 
siderado  en  s^  madera,  y  la  firmeza,  en  su  resis- 
tencia á  los  vientos,  y  á  su  fuerte  auraygo  en  la 
éieirra. 

Tambieo  se  puede  avivar  la  imagen  añadiendo 
a  una  semojansa  otra  mayor  que,  si  guardan  grar 
dación,  realzan  la  idea,  como  lo  de  aquel  que 
díao  de  S°*  Lorenzo  en  su  martirio :  Te  recrea 

com#  2a  sahmar^a;  ósnasíbienf  renaces  como 

« 

fitnix  4e  íPkristo  ^ntre  ios  llamas.  Otras  vqqes  se 
ponen  dos  obgetos  de  semejanza  coKpo  (gestos 
antre  si  por  el  diferente  término  baxo  del  qual 
so  toma  cad^^unoi  s^gun  sus  4^^^^^^^  propie- 
dadas.  A^i  dixo  otro :  O !  mal  terrible  !  gne 
paciste  como  el  fenix^  y  aoaba^t^  como  el  cifine  ! 
Pero  tales  símiles,  sobre  sacarse  de  objetos  fkr 
(mlosos  y  de  prQpiedades  f alsa^,  son  apuestos  á ' 
]a  gravedad  de  la  verdadera  eloqüeyocia,  aunque 
fdices  en  la  i^licacion  del  nimil.  Sstas  seme- 
janzas» y  todas  las  demfu»  afectadas  y  superficiales 
^ue  versan^  sobre  copc^ptps  de  ^im^ria,  paraa%» 
jdá^iwi  etimdiogia^,,  y  alusiones  arbitrarias^  no 
son  dignas  de  la  prosa  seria,,  i^  4a  lanpblf^.po^ 
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rfa,  y  solo  se  leen  por  gala  de  ingenio  én  los  veN 
sific^dores  de  agndezas. 

Hay  también  otros  términos  de  semejanza^  no 
propios  sino  metafóricos»  y  suelen  tener  mai 
energía  por  causa  del  mayor  esfoeño  que  ha  dé 
hacer  la  imaginación  para  juntar  cosas  tan  dis- 
tantes, de  cuya  oposición  se  forman  los  hipér-^ 
boles.  Asi  decimos  :  está  dormido  como  una  pie-" 
dra.  La  piedra,  qné  es  el  obgeto  de  la  serae*» 
janza,  verdad  es  que  no  puede  dormir  siendo  tm 
ser  broto  é  inanimado ;  solo  por  su  inmoviHdaA 
6  inercia  representa  metaforícamente  la  quietud 
dé  un  profundo  sueño.  Y  en  quanto  una  masa 
de  piedra  parece  lo  mas  distante,  para  las  fun- 
ciones de  un  animar  despierto;  de  aqui  toma 
el  símil  mayor  fuerza  y  energía. 

Pbr  erto  la  gracia  de  los  simües  es  superior  ^t 
admirable  quando  en  eflos  se  descubren  coníVon^ 
taciones  entre  dos  cosas  de  especies  muy  difé« 
rentes,  de  donde  no  se  podian  esperar,  sino  dé 
la  atrevida  fiatntama  y  feMz  elección  del  escritor; 
porque  éa  señal  de  pobreza  de  ingenio,  6  tlé 
falta  de  arte  el  que  busea  los  obgetos  dé  la  com- 
pafraciotí  tan  parecidos,  que  á  primera  vírta  m 
tw^que  vu  Seufiejan2»t. 

De  este  vicio  adolecen  aquelloa  slndiles  que^ 
por  ser  sacados  de  imágenes  muy  manoseadas,  si 
se  puede  decir,  en  el  lenguage  poético,  se  han 
hecho  demasiado  comunes  y  fftMiKftres :  comtf 
quando  sé  asemeja  ^  valiente  soldado  nl'feon; 
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hk  casta  viada  4  la  t&rtola  ;  la  fiel  casada  k  lá 
palotna,  el  hombre  manso  Blqarderpf  el  maldiciente 
ala  víborUf  el  sabio  á  un  €utro,  la  pureza  á  la 
azucena^  la  cólera  al  mar  t^pestuoso,  la  breve-» 
dad  de  la  vida  á  la  de  la  rosat  he  Bstos  símiles, 
si  bien  tomados  de  la  nataraleza,  son  ya  tan  val* 
garizados  que,  en  vez  de  complacer  la  fantasii^ 
vienen  á  enfriar  nuestra  atención. 

£1  mismo  efecto  causan  otros  similes,  que,  á 
pesar  de  la  propiedad  de  la  comparación»  poi' 
demasiado  usados  y  familiares,  han  perdido  -sii 
valor  y  gracia  ¿  Compararemos  eternamente 
la  lógica  á  una  Uave^  ki  historia  á  una  antafcka 
tantas  veces  encendida,  y  tantas  apagada,  desde 
Cicerón  ?  Los  símiles  que  no .  tienen  alguna 
novedad,  ya  por  los  obgetos  de  donde  se  tornan^ 
]^  por  alguna  de  sus  circunstancias,  intacta  y  nó 
pbservada  antes,  arguyen  cierta  esterilidad  dé 
talento  en  el  escritor ;  pues  no  sabe  dar  un  pasQ 
iÍDO  sobre  las  huellas  de  los  que  le  dexaron  tril- 
lada esta  senda.  Uno  de  los  atributos  de  la  hi-^ 
vmeion^  es  buscar,  encontrar,  y  elegir  knágenet 
mievas :  evitonces  se  llaman  originales  las  seme<^ 
jaúzas»  y  solo  entonces  sobrecogen  y  encaiitaii^ 
Ysitteste  atractivo  ¿  cómo  se  robará  la  atencioil 
y  expectación  del^  oyente,  curiosa  siempí^  -  d^ 
feosas  peregrinas  y  extraordinarias  P  -  No -se;  éñ^ 
tíendañ'  debaxo  de  eptos  nombres- dé  mse^dt-j^ 
0rigÍ9áles  la§  ftio^iles  queselnien'deobgetes'des^ 
cénoeidoSji''  recónditos/  d  muy  eémétos^  pphpM 
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"eb  y^  de  ikistaretr  eí  p«ifiMitúi«nt«>,  k 
ofafioatiyy  atormentaii  el  entendimiento  déHectori 
pairf^  (ompi^ehender  gu  relación^  con  la  cosa  a8é4 
mejaikik 

-De  aqai  ée  que  si  la  noticia  ó  el  conocimiento 
de  e6to9  objetos  está  fnera  de  lo9  limites  de  la 
común  •  inteligencia,  hacen  muy=  poco  6  ningtm 
efecto  estas  composiciones  para  ti  ítn  de  esckH 
tecev  y  hertnosear  la  idea.  Tales  son  los  símiles 
sacados  de  nuevos  descubrimientos  en  las  cieni 
cías  naturales,  en  las  artes,  6  en  los  estudios  filo*- 
f|6ficos :  achaque  de  que  adolecen  generalmente 
loH  escritores  modernos,  sobre  tener  resabios  dd 
nú  nuevo  género  de  pedantería,  desconocido  dé 
los  antiguos.  Estos  buscaban  los  símiles  en  lo8 
obgetos  sencillos  y  conocidos  de  la  vida'  natarah 
con  los  que  estaban  mas  familiarizados  los  homv 
bres:  asi  nada  era  exti'año,  ni  recóndito  ala  ca>> 
pacidad  dé  Wlectores.  '     .,:•/! 

En  cambio  d'e  la  pedantería  moderna,  itaé^troÉ 
aatepasadot^  habian  caido  en  otra  no  menos  Vátíal 
pero^  no  tan  mecánica,  ni  tan  abMracta>  periquea 
lo  menos  era  mas  esplendida  y  pomposa.  Hablo 
de  aquellos  autores,  de  qoe  ha  abundado  mai 
miestira  España  qoe  otro  ningún  pays  ;  lo»  qdé 
nunca  supief^on  occdtar  el  deseo  de  lildr  ra  inge^ 
nie  y  yária  erudición,  por  hacer  osteiatoso  akn^d 
de  Hius  lecturas,  estudios,  y  conocimientos  «de  la 
cieiicia  ñsicar  y  moleste/  4imk  cuyas  galas  véstianí 
VIS'  moratidadoBy'  iicMÍi^fiíMidekft  de  tod<^  el 
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plettdvr  y  colorido  do  imigemw  do  lo  notardony 
do  los  eteniontOflf  do  b»  Virtudos  do  los  ploatoo  f 
piodrasi  do  la  infloeocia  de  los  .astros^  j  pffo* 
piedades  dé  los  animalesy  aub  de  los  fabidOMS^ 
,  PorOi  yá  qw  tío  sean  tan  faiitóstioos  loo  skirileo 
de  los  móderaf  s ;  me  atrOTo  4  dooir  que  valíl^ 
nías  pasoarse  entóneos  por  los  ámbitos  do  lo 
tierra  y  do  kw  orbes  ^^elestos  como  simples  adaM^ 
cadoros  de  la  natoralesai  y  no  penetrar  la  oor» 
tosa  de  sos  prodigios,  <{Qe  no  entrar  y  salir  de  loo 
laboratorios  chtmico^  do  los  observatorios  astro» 
nómicos,  de  los  gabinetes  de  historia  natural»  do 
las  academias  físicas  y  matomáticas»  y  de  lootsd^ 
l^es  do  las  artes,  para  sacar  á  plazH  sos  instn^ 
pontos^  otonsilioSy  máquinas  y  operaciones,  cobíO 
^ibgotos  favoritos  de  los  símiles  de  moda,  on  cuyo 
aburde  no  se  descubre  menos  vanidad,  aonqiie  do 
otro  género  de  erudición,  mas  eaemiga  de  la 
eloqnencia  que  la  antigua :  y  sino  fam  repaga 
nante  i  la  verdad,  tan  disonante  al  buen  gusto, 
que  no  ti^eno  tiempos  ni  modas  en  el  arte  de  bien 
decir,  que  es  inmutable.  Aquellos  observaban 
en  la  fiaturalosa  qui^  las  cosas  que  no  entendiaaj 
y.  ésts^  s^i^pierficial  y  g<eneral  inspección  les  somi- 
nistralia  simdes,  suív^olos  y  alegorias  paraoor 
muníqar  gfor  medio  dé  estos  espíes  mayor  luz  4 
las  doctrinas  morales.  Pero  los  moderaos,  man 
oíealificos^  ^  menos  ignorantost  no  saben  moralfr- 
IM  m  £kio^9,  ni  pmtar,  ni  elogiar»  stiso  con  ei 
longliag^téooico  de  i»  artes  y  cionoíaS}  dosow* 


QNM  coifcio  profesores  que  como.  oíackirQ^ 

:lAft  palabras  Gáfcti¿»»  rmíU^d^  ^^udadrcmn^ 
bimmottf  acción,  reaocioikf  c^mlmstiem,  descompo*' 
mianp  atracttan^  r^mbiom^  fu^ena  de  mereéa, 
éutíaudas^  fsaaon.direotm,  razan  iiwerm,  sistenut, 

orj^moa,  rútaci0np  hmmogémo^  ^iet^gekeoy  retro-' 
SládorifQ*  üoeaflntroA.janMuí  4n  el  estilo  figurado 
<fe;  ^qiadybM.M9softito  Ikmi  .<le  ^Xm  úlúmm 
tiempo!  ^ak«ewv  qii«  ta*a|aii  ésIíbib  áeluím  w.  cáeor» 

. :  ^  W^.^rrÓA«iM  laii*Qjb^FV»lKVÍ<WNes  d^.  Wf  .W^ 

^  «a 

p^^^aM  y^lpteriiaiQPfLih^q^i  w%eiiel^  ^uy^  4 1)eatff  da 
^r;.id^l4#<  9l}s,4ai|di9k)%  jU  e^li^^^cú^A  <liie  haeiail 
4^  ^i^  ^r%  siMfite  9))eiq^ii  á  la  i<k«a  pt incipaU 
P^tíap  i4e,w :«i4pu^sto,  falao^  es  veriíjad ; .  vm»h 
«ijWnPI^^^^  W  d^xat^a»  de  ser  propia  y  natiUfal^ 
]fí)fi^je^t^nfe(iai>  sabios  é  ignavsAtetíi  porque  4)1^ 
y  otros  babianoidobablard9l/miA}9.deljMi2íca«^ 
4«^ia{>$|i4fmA»iír^:  del'¿a#«/Mcd9  del  camaleón,  del 
iioqe4riW  y  P^  lágrima^,  de  los  Qmet0$  y  :*v^ 
Y^tÍ42f,i^'Hm,  de  ioBphneM  y  sus  .influaiicíaa^  d» 
la^  jifiri^^  y«te  <io»CeoQÍíCMse9^  dial  '^ihmiskmI»  y 
wf íai-ma^l  flelas.Mtf^^wy su  eaU^Oi  dtiiDs  mkio^ 
»WyfWaiittiiQk>Sy.  dél.tmílipriiio  y  suaviitades^ 
8(^.  ..Y  orey^Mlcwa  ^«lac«s.'>.  realidad.  d)e>iri« 
g«RW  d^  «ilm  ofite»,  y.aa^  i»áff|ii)UoBi¿  atnbM 


IM;  Isfiecion,  ó  d  error» 
za  á  los  ejemplos.  Pero  hoy,  i|Qe  les 
mtentoft  en  las  ciencias  han  dexado  4ispohladü 
y  raso»  digámoslo  así,  di  caaifN>  de  la  iias|iMi 
don ;  hoy,  que  se  ba  despofado  al  ayie»  k  lá 
tierra,  al  agua,  y  al  fuego  del  nomk»  y  nilida# 
de  elemeiitos  ¿  á  donde  volará  el  ngeiiio,  mu 
tener  de  donde  asirse  en  medio  de  este  Yacis? 

Ademas  de  que  los  simi.lea,  como  figuras  da 
amplificación,  bandeusarsemoderadamisole  pant 
no  deitamar  y  fastidiar  la  atención  del  lector  $ 
tampoco  debe  ser  su  extensión  tanta,  que  per 
querer  entretenerse  en  menudas  cireoaolaaciMb 
y  en  todas  las  relaciones  que  pueden  comprehea* 
der  á  dos  obgetos,  haga  este  mismo  esmero  j 
prolñndad  que  lo  que  gana  en  extensioa  la  aeme* 
janza  lo  pierda  en  virtud  y  energía  la  idea :  poi^ 
4ue  entre  los  accidentes  de  donde  se  *  protones 
sacar  el  símil  habrá  nnos  mas  remotos  6 
oobereiites  que  otros^  quando  basta  s^o  et 
risible  y  principal,  dé  cuyo  obg^eto  nos  desvisrlt 
tina  larga  continuación  de  semejanza» 

Como  es  el  simil  figura  dedignidadqiie  aderat 
y  hermosea^  la  oración,  no  sehá  de  tomar  jamas 
de  obgetos  baxos  ni  indeoeotes,  que  solo  por  4o* 
vayreoott  tolerables,  para  estilo  «hoearaeíOf  en 
4os  jcscrttos  satíricos  y  burlescos.  Asi  los  Éimidf 
esa  todo  composición  oratoria  deben  guárate  tm^ 
fespondencia :  en  los  obgoitos  akea  elevación»  W 
los  gtandea^^magisficenoia»  en  los  nohiaa  doeü». 
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pum  tboraAíssi"  y-  fMMidfimr  ias  wiwms  de  la  vidft 
imiiiaini^.qmncb  ji€i  'queremos  seguir  Ja  conside^ 
MiMHi  y  Mtevkkd  íiloiófica^  ni.  tDaei?  para  ka 
Jtfotaracion' da  ñnertro  iatonlo  discunea  flaoraks 
Mbfla  algrní  aaanto  gim^e  6  magnífico»  ea  dondá 
Myaa  maa  la«'  medítaoiob  tranquila,  que  la;  j^aaíoli 
jutokarado*;'  ániuiue  nb.dáxa  de  tomar. vSü  paeto 
jCamfaMn  el  cofaion^  si  el  orador  faa  de;  sestibll) 
^e  diee:  porque  un  ánimo  enteram^e  trati*« 
fp¿k0'  tamqpoco  poedeexpenefr  su8<  ideas  mi»  el 
i^^g^^geMvo  út  109  láftijles  qoe  lo»  sJGíívaáni  y 
ve^lzan^'  ■.».•.'.;  ;j 

t-'  Na  sola  son  vieiocos  los  simíles  por  demasiado 
iamiliare»,  6  por  baxos^  it  obseano»^^  6  «pay  neu 
asie€os5  si»0  por  ino^herente  la  veia'cion^eoílm  ka 
stwoi^gMos  ootdiparadosy  como  aquel  de  dufvt^ 
#Mdor^  q«iaiido  dil^e:-  Xa  1%  e$  camo^füi  «itoaíor 
IMi^j^M^ €&Á^^  que-lmjieks  se^  defieádéA  deflok 
mareg  y  óMnis  de  etu^si^.  ^  Boaide  aat^.la 
yMpiedad  de- relacien  entre  el  Uso:  dd  ¿aeudo' jp 
el  ímpetu  dé  las^olas,  no  (mdc^  que  óstais- soponeii 
el  *wav  plácido:  ?.  Ua'^hombre  cargadoicb  i  ha  iec^ 
eudo^'  ti  aoera  este  de  earclN^  seiriaimas'pTciBte 
4>JbadOrf  '  &li>*este  hombre:  nada,  da^posli^fe^^siráe 
BB  eacfldo ;  4K>l0  de  baenos  bc^úooi»  neceéta:^  Mi 
6B|6  f «esa  del  scgpuai  aon^  le  oecaaita  «mi^iSi^pmi 
ea%f»t!Ú»iM^de  la^oríltpt^del  m^v,  i6  subióla  «0 
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una  pefta^  quedalibfe  de  ^u&iM»  y  aim  ¿e  i1](q« 
jarse  la  ropa.  Se  comprehende  muy  trien  qufs. 
et  siglo  en  sentido  mistico^mefeafórico  sea  nn  mart. 
y  que  éste  teng^  olas  ;  mas  no  se  corapreheode* 
qne  el  siglo  en  ningon  sentido  tenga  0»ares>  y* 
menos,  que  tenga  das,  no  representándole  ante» 
comO'Un  mar.  Ademas  es  una  redundancia  nom-^ 
brar  los  mares  y  las  olas,  porque  no  siendo  cosa» 
distintas^  quando  se  habla  de  la  braveza  de  aqael 
elemento,  es  ocioso  pintar  la  furia  del  mar,  y  \» 
de  las  olas,  pues  en  éstas  solo  estala  fuña,  ó  por, 
ellas  se  explica^ 

Otro  yicio  de  igual  girado  padecen  aquello», 
^miles  que  se  sacan  de  obgetos  vanos,  6  falso» 
supuestos,,  como  el  de  aquel  otro  predicador  que, 
dice  :  Asi  como  los  encamíadores  sutíen  con  mU 
fftinas. palabras  encantar  las  serpientes  para  qne 
no.kagan.mal  á  nadie;  asi  también  esta  divina 
gratíade  tal  modo  encanta  estas  ponzoSMos  ser-' 
pientes  de  nuestras pasiones..^Si  el  autor  crejia  e¡m 
la  virtud  de  los  ensalmadores  y  saludadores,  noi 
dixo.miil,  perdonándole  lo  vulgür  y  humilde  del. 
símil  en  jSi^untQ  tan  di'viQO' ;  y  la  violeútit  semih* 
janif;a  enti^  ui^pa$[iony  una  serpiente» .  ^ 

;I>e.  los  ma^icientjesr^etra^t^^  ,de  lo^  hombres, 
insignes  ,dice  ^un  ^bqüent^:  escritor:  MstfiS'fmf^^ 
wíms  naturales  de  las  a¡masíSuperiore%.  y  enviifio^ 
s((s  d^  la  ¡fiaría  fue  eUosmo  mertc^,  sm.semsí^^ 
jéfLtfs^á  aellas  plantas  pues  que  sahcrece»  entre 
IfSfíiiims  dehsp^doGiois^  Uvantar- 

se  sino  sobre  las  destrozas  de  grandes  r^pu/acíonea 


Piiftud0  d  miflino  autor  loi»  efectos  déla  tira^ 
itf íleon  queg^eraabaeletnpemdm'DbiiiieiaQo^ 
dke  t  'LM'crueUade9  de  Domiciano  ék  tai  tmdó^ 
teman  terratízados  ú  loe  gobernadores^  qtte  el  pae^. 
bb  romaáa  pudo  en-  su  reynado  resUAkcene  un 
paco;  de  lá  suerte  qué  un  rápido  torrente^  destruí' 
¡féúdé  y  robando  lá  tierra  en  wta  oriHoj  va  de^- 
snmdoenlá  oirá  una'verdey  hermosa  vega.  - 
'  minismo  para  ponderar  la  gran  fama  que  goza:. 
y  gozará  Descartes  á  pesar  de  haber  .eatdó  *  sa 
sntema  filosófico,  afiade :  JS2  tiempo  lia  destruida 
las  opiniones  de  Descartes  ;  pero  su  gloria^  per^- 
manecé^  semejante  á  aquellos  reyes  destronada 
que,  aun  sobre  las  ruinas  de  su  -imperíoi  parece- 
que  futcieron  para  mandar  á  lashomhreSé 

Escribiendo  Antonio  Pérez  &  su  hijo  Gonzalo," 
qtie  después  que  sü' madre  ^Itó  de  príston'és  que- 
dó en  ellds,^  le  imce  ésta  triste  pintura  dé  d  misma^ 
cotí  este  muy  natural  y  bien  escogido'sinfnr  nlw 
diendo  á  lá  implacable  safia  de  sus  perseguidores  r^ 
Consideradme^  hijOf  árbol  entre  muchos  ít  quiefi' 
^que  hace  UHa  se^endereza  con  su  hacha  mas  qité 
á  é€to  ;  6  simiis  de  afriba  lo  quisiereis  tomar  y  que 
el  rayo  hiere  en  ano  mas  que  tn  o<ro;-^Y'el  Ma¿ 
éi^tté  lieoii  aplica  éste  simil  al  cuidado  mátéirtíál 
cdn  que  son  tratados  los  hi)os  después  de^stt']iiv^i:b; 
dftñ  éndo :  Alosr  reden  nacidos  los  recií)én  2^rM- *^ 
dreisn'su  regazo,  en  las  rodWas  los  envuelta  ^^ 
íSbrigany  y  en  los  p^has  los  sustentan  ;  Ib  tf^^'df^^ 

colhó  la  primera  cama,  yh  otro  como  ia  fkesádé( 

^ -» ^ ■     .  -  \  -.,_«       ,.    ».,«  \.     ^^ 
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mSúé   OebeadTeitme.qiieiuiiucLMiíMijm.H^ 
nefiierzadeadTeAioaoita{Muratm»9  msmdemkodák 
&  da  flittiilítiicl,  y  «li  ai  itemo  es  lo  misÍQo:  ^pÉtr 
decir  vtene  á  4^»  ó  e»  ¿  maiieri0i<20M«*^ 
.  Hablando  el  P.  Mariana  de  Icm  prineipiaa  qua» 
tovQ^  reyao  de  Navarra»  los  deseribe,  eon^  arta, 
sanejan^a:  Despmes  de  aquel  MemoroUe  f  Iríais 
estroffcean  qu^  casi  toda  España  quedé  aeoladm^ef. 
eagfeta  par  he  mene^  geuie  feroz  y  deeapiadadií ; 
de  loe  twkuae  d^  imperio  süMeOf  no  de  otra  «m^ 
mera  que  de  loe  materiales  y  pertrechoe  de  afyum 
ed^icio  quando  cae^  se  kwmtxtpou  nmchoemñeeieií^ 
pequeñce  al  principio f  de  estrechos,  tírminae^.y^ 
jloMe  fu^erzas  ;  mas^  el  tiempo  adekmte,  rqtkzra*^ 
dores  de  la  libertad  de  la  pairtUf  y  rertauradírtre^ 
aljfm  de  la  república  trabaxada  y  caida. 
-  Exhórtanos  á  la  humildad  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada»  pintándonos  con  vivísimos  símiles»  j  i» 
léñgtiage  poéticamente  sublime  los  efectos  de 
esta  virtud :    E»  la  humildad  (dice)  se  haOa  ¡a 
ifrttuifMlidad  y  la  paz  ;  contra  dia  loe  vieuioe  y 
fas  ien^mstades  del  mundo  no  haUan.em  doudu 
quítbrar  las  fuerzas  de  sus  impetusjuriosos.   3Wai 
la  Wavezeí  del  maree  contra  Jas  alias  roeas  y  pum 
ñueeos^y  pierden,  su  furia  ¡as  ondas  en  la  iéon^ 
dura  de  la^  Ufmae  arenas.    En  ha  aiias  n^mtaa 
anda^  rt^sloe  vietUos^,^^  no  se  sienten  en.  loa 
vaU^  bazos  y  humildes;  porque  donde  estÁ  la  so-f 
k^h^  está  la  indignación  f  aüi  la  feroadad^ .  mUi 
Vf  Jn^pdefml  y  desae9eifsf<''* 
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l^a■áeFá1ido^^'P;  Marquen  laibreV«dad  de 
wi»tro  yidc^.'dice  cfue  no  eorre  ni  iia.  en  pasta, 
I  shíe  que  hüyé  y  niela^  vase  y  se  de&nraiiece  eomo 
-somhira-;  y  xepreaéntákr  todo,  con  ente  simU  tan 
inste  y  p^xtfUito,  tomo  sublime  y  nataral,  paca 
fSoiTQgir  elileafttiiediiüentodeleshra^  Fe- 
^nunsé  ia  puesta  úd  sol  (dice)  ios  sombrm  de  hs 
moniíes  tendidaspor  ios UanoSf  y  Ix»  delosárhaks 
larguísimas,  y  amn  asikts  de  cada  muttíüa,  f«e 
parece»  ^er  de  ulgvM  aUisimo  cedro  ;  y  si  echemos 
ú  mirar  guien  haee  tan  larga  sombra  veremos  vn 
iomiño  ó  un  romero,  y  bteyo  dentro  de  au  mo- 
jlsuento  se  acalm  y  desaqpareee.  Asi,  jpms,  voem^ 
«íff  h&mbre  hfmntado  sobre  las  estreUas,  y  empi- 
nado sobre  ¡a  privanza  de  los  reyes,  y  que  ú  sa 
,eombm  viaen  wncbos práendientes  que  esperan  Jes 
dé  la  mano  ;  y  si  volvéis  á  ver  cuya  es  ian  iarya 
^yeombra,  hallareis  un  honAredüo  que  úyer^dé  baxo 
no  Ae  veSa  eastre  el  polvo,  y  qnandomas  eatumbsTO- 
*éo,  entenfiees  se  desvanoce  mas  pronto,  y  en  un 
punióse  os  va*de  los  i3¡fos^  Pues  de  ^sta  ^ mimería 
4Kuyen  nuestros  brunos  y  cansadMdiae.     > 

Elaniano  autor»  .habitado  de  tipie/iiicgcM-  es^hcár 
los  peligros  y  tentaciones  que '  buscarlos ,  pvestt-» 
mitfidd  de  ydliebte^  dice» :  La '  m^r  vatentia  de 
iodos  es  saberse  tenéer,ymucko  m^fiores  escapardes^ 
nudo  de  la.  tempestad^  y  en  unataibla,  que  ahoyarse 
en  medio  del^nmr,  entre  lasrique^fosde  í^yipto.  ¡m 
finrtaleza  ,delohríetiano  en  ^¡¡mf^e^é,  como  lafh 
hspartkos,  que  k^kefan  ^í^e^tr^  á  ^ nstimda,.   . 

Hablando  D.  Diego  de  Saavedra  de  los  ma. 
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JToves  peligros  que  corren  los  altos  cortesanbs  que 
la  gente  Uaná,  los  asemeja  &  los  altos  montes  de 
esta  manera :  No  envidie  el  valle  bz  atíeza  del 
moniej  porque  si  bien  está  ñute  vecino  á  Io9  fa^ 
votes  de  Júpiter,  también  lo  está  á  Iks  iras  desús 
rateos.  Entre  sus  sienes  se  recogen  ías  nubeSf  diR 
se  arman  las  tempestades,  siendo  él  primero '  á 
padecer  sus  enojos.  Lo  mismo  sucede  eti  hs  car' 
¡IOS  y  puestos  mas  vecinos  á  los  reyes. 

El  mismo  autor»  hablando  de  los  frutos  de  la 
educación  en  el  hombre,  cuyas  inclinaciones  se 
mejoran  con  la  enseñanza,  dice:  Apenas' hs^ 
árbol  que  no  dé  amargo  fruto,  si  el  cuidado  nct  le 
transplanta  y  legitima  su  naturaleza  bastarda^ 
.  casándole  c&n  otra  rama  culta  y  generosa.  Asi 
la  enseñanza  mejora  á  los  buenos,  y  hace  buenos  á 
los  malos. 

Habla  el  mismo  autor  del  ningún*  casd^  qiie 
debeniíacer  los  príncipes  de  los  murmuradores, 
trayendo  este  hermoso  símil :  Ladran  tos  perros 
á  la  luna  ;  y  ella  con  magestuoso  despreció  prosi^ 
el  curso  de  su  viage.  Asi  las  murmuraciones  no 
han  de  extinguir  en  el  principe  su  amor  á  la 
gloria. 

Fr.  Luis  de  León  saca  de  la  luna  llena  éa 
una  noche  serena  una  pomposa  y  apacibLi  seme- 
janza para  la  buena  madre  de  iamilfá,  de  ^esta 
manera :  Como  la  luna  nena,  en  las  ñáches  sers" 
nos,  se  goza  rodeada,  y  como  acotnpaJUtda  de  cUh 
risimas  lumbres,  qué  todas  pareoé  que  avivan  tus 
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hux9.^eUaf  y.  fife.  la  mirtm  y,  reverenciaría,  ad. 

« ta  jfmena  mt^jf^r en  m  cae»  reyna,  y.  resplitndece, 

y  conmerie  4  d  juntamente  lo$  ojos  y  los  cora^ 

zone$  de  todos.    JSi  pone  en  el  marido  ¡os  Ofos, 

.  descansa  en  su  amor ;  si  los  vuelve  á  sus  hijoSf 

.miégrase.  con  su  .virtud;  si  á  sus  criados^  haUa 

en^flos  hueno  y  fel  servicio^  y  en  la  hacienda  pro^ 

,  vechoy  acrescentamiento» 

Para  significar  lo  que  es  y  vale  la  felicidad 

..  d^  4at  tierra»  y  la  prontitud  con  que  el  mas  en* 

.  cumbrado  cae  y  se  deshace,  figura.  Job  un  hOni* 

bre  sobre  el  ayre  puesto  á  caballo :  y  Fr.  Luis  de 

.  León  glosa  ecita  yaliente  imagen  de  esta  mañera : 

Sin  duda  todo  aquello  en  que  se  afirma,  y  sobre 

,  fue  se  empina  esta  felicidad  miserable,  ayre  es  y 

1  tíj^o  viento.    Y  asi  como  aquel  qu^  en  el  viento 

subiese,  andaría  bien  alto,  más  en  gran  peligro  de 

^  venir  presto  al  suelo  ;  asi  los  que  en  estos  bienes 

.  ^  la  tierra  se  suben,  andan  encumbrados,  pero 

.  wMf  peligrosas  i  parecen  altos  mas  que  las  ntAes, 

..pero  las  nub^  mismas.no  desaparecen  mas  presto. 

.    ^  El  P.  Nierembergy  para  pintar  la  vanidad  de 

.los  ambiciosos  la  r^pr^senta  con  este  sencillo» 

pero  muy  expresivo»  simil :  La  alteza  de  los  que 

^fstifnan  demasiado  las  honras,  esto  es,  de  los  alti- 

.tHMT»  escomo  la  de  los  pozos,  que,  mientras  mas 

,  altos  son,  están  mas  hundidos,  y  débaxo  de  tierra. 

.  A^ui  se  podria  juntar  el  otro  simil  que  se  in« 

ventó  en  otro  tijQinpo  para  ponderar  irónicamente 

el  título  de  'Grande  que  se  aplicó  á  Felipe  Xv.» 

al  tiempo  mismo  queperdiar  muchas  plazas  y 
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detakiios  >én  Atnbol  mundo»,  dieiendo :  qme  d 
Rey  dé  Espuma  era  como  el  ahugero^yfite,  qmmta 
mae  se  ie^-quitu^  ptás  grande  se  kace.  - 
'  Bay  btf a e^peciede  simiies que ffibCatí la seme* 
jftn^ft  dtd> algtutí  >sucego  de  la  hintoría  «rtigua,  y¿ 
éívúl  ya  mitológica»  aplicaódolo 'oomo  esemplo 
pam^  k¿  efikeñanáavm^iral,  ó  ^paká^avisos  politieos^ 
Dan  luf»tre  y  gravedad  al  estilo,  y  adornan  la 
éompofñcíoDÍ  con  trage  séryo.  No:noB  queremos 
ekeui^át  de  tviisladar  (aqüi  algunos  exemplos,  y 
sei'én  los  ^isíiientes*  .  . 

Hablando  de  la  humildad  chrístiaÉia,  diee  el 
P.  Nieremberg :  El  fuesfo  de  Veeéa  habia  de 
guardarse  siempre^  porque  era  la  guarda  del 
ímperi^f  ^  la  prenda  dé  su  seguridad.  A  la  ma^ 
gestad  de  esta  virtud  conserva  la  ceatza  y  páh)ú 
que  samos^  y  asi  hemos  de  perpetuar  su  memoria. 

£1  Conde  de  Cervellon  en  la  vida  de  D.  Alt 
fonao  VIH.  toma  un  símil  de  una  ceremonia  re* 
ügfiosa  de  los  antigiios  griegos,  quando  dice: 
Entró  Fernando  Rey  de  León  por  los  reynos  de 
SU' sobrino  ;  y  viniendo  para  su  ruinOf  publicó  que 
tenia  para  su  eonsvelo*  Vírgenes  puras  trans* 
portüt  an  los  secreto^  de  la  Diosa  Elensis  en  unos 
vqfrecil'oSf  cuya  ialor  era  también  oculta  á  los 
humanos  ojos.  Asi  kabimn  de  ser  ios  secretos  de 
hs  priitcipesy  manejados  de  corazones  puroSf  y  no 
permitidos  á  la  común  inspección. 

Ha))iando  Cervantes  de  las  condicionen  del 
amor^  esto  es,  de  los^  amantes,  los  retrata  por  el 
Originah.  fingido  de  ia  fábula  en  este  símil  alto** 
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fótico :' En  la  pintura  tx>n  que  figuraban  hs  geiíh 
liles  á  este  su  vano  Dios,  puede  verse  quan  véíws 
"éllós  andaban.  Pintábanle  niñOf  desnudo,  y  akt^ 
doj  vendados  los  ojos,  con  arco  y  saletas  en  Icís 
manos,  para  damos  á  entender,  entre  otras  cosaé, 
que  el  enamorado  se  vuelve  de  kz  condición  de  un 
fiiho,  simple  y  antojadizo,  que  es  ciego  en  la¿  prer 
tensiones,  ligero  en  los  pensamientos,  cruel  en  iecs 
obras,  desnudo  y  pobre  de  las  riquezas  del  enlM- 
dimiento.  "" 


Emblemas  y  Gerpglificos» 

La  eloqueticia  no  considera  el  emblema  comt> 
representación  material  de  una  ügura  alegórica^ 
que  por  sus  atributos^  6  alusión  misteriosa  enciento 
algnn  sentido  moral,  á  manera  de  las  que  se 
ven  grabadas  6  esculpidas  en  medallas,  escudosi^ 
6  empresas.  Admítelos  como  rasgos  metafóri- 
cos, por  los  quales  se  fingen  las  imágenes  de  ob- 
getos  corpóreos,  como  modelos  de  donde  se  ha 
de  sacar  la  semejanza,  ó  comparación  que  pre- 
tendemos hacer,  para  aplicar  por  ella  la  doctrina 
J^  la  moi^lidad. 

Tales  son  los  siguientes  exemplos  de  semejan- 
zas  sacadas  de  distintos  obgetbs. — ¿  Qué  vemos 
en  éste  rebaño?  Bfuchos  perros,  y  pocos  pastares. 
Asi  representó  un  autor  la  república  antigua  de 
'"-Venecia  -,  tomando  el  modelo  del  estado  pastoril. 
— Es  la  esperanza  el  primer  móvil  del  hombre^  y 
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al  lado  de  eÜa  estávl  tenwr :  ésíées  el  r^'erio  de 
la  medidla.    Aqiii  se  toma  la  imág^  de  lá  üIi- 
znismática. — Mira  ese  león  que  se  dobla  6  la  mán^ 
que  le  acaricia,  y  á  la  voz  que  le  amenaza  ;  y  vé^ 
ras  al  altivo  monarca  que  ama  y  temed  la  reUyiaíh. 
Aqoi  la  imagen  se  representa  como  én  vok  gtá- 
bado  ó  escultura,   tomada  de  la  postura  de  aquel 
animal  fiero  y  generoso,  cuidado  y  mandado  por 
el  leonero.     ¿  Qué  pensáis  que  es  aquel  hombre 
con  una  teja  en  la  mano  para  raerse  la  lepra,  sino 
una  estatua  de  oro  que  labró  Dios  a  la  paciencia  ? 
El  P.  Márquez  con  esta  imagen  totíiadá  de  la 
estatuaria  nos  pdné  atite  lól^~  cgos  lá  figura  de 
Job,  y  el  emblema  de  la  paciencia '  juñtameilte. 
— Muy  fáciles  él  camivio  de  los  deleytes  y  cutita 
übaxo;  que  la  virtud  es  aquelbí  matrona  áspera 
gu>e  en  Predico  Sofista  promete  vida  llenü  de  trií* 
baxos  al  mancebo  Hércules,  y  con  elhs  JmHi^y 
gloria  inmortal.    Aqui  se  tómala  idea.  dé-< una 
figura  imaginaria,  y  por  consiguiente  de.  ta  pin- 
tura, pár4  significar  que  sin  trabados  no  se  ^- 
.  cansa  la  virtud. — Coleaba  AlcídesenlasumbrtAs 
del  temph  de  la  fama  un  nuevo  trofeo  en  cada  un 
MTiOt  ya  el  león,  yd,  la  hidra':  mentido  Aéfoe/an 
quien  idearon  los  antiguos  Un  princ^  verdadera, 
oMiyado  siempre  á  nuevas  ylotiosas  eagstesas. 
Aqui  saca  Lorenzo  Grácian  el  eníblema  d»  ha- 
zañas pintadas  por  lá  fáboki  óotno^ezemplos 
para  incitar  la  ettialacion.^--'£(laiipfo  ifeia  yh* 
riano'está  en-w^^alk dmekójni  env^addieioMs 
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fiM^  en  la  cumbre  de  vn  monte  d  donde  se  mh^p^. 
ásperos  spuleros  entre  ubrojos  y  espinas.  .  Es 
por  demás  decir  que  en  este  gerogliíico  declara 
Saavedra  que  con  el  ocio  y^el  regalo  no  30  hacen 
famosos  los  hombres,  representándonos  aquel 
templo  ideali  y  su  situación^  como  real  y  yerd^« 
jderor 


SimboloSr 

■> 

Pertenecen  ¿  la  clase  de  los  símiles  los 
hsy  que  se  diferencian  de  aquellos  en  no  seguir 
t9i  forma,  ordinaria,  pues  casi  se  confunden  con 
]<()S/  emblemas  y  geroglificos.  Suele  haber  en 
:  cUos.algo  de  mas  encubierto  y  misterioso  que 
después  el  autor,  con  mas  6  menos  g^la,  esclarece 
<;o&  exemplos. 

Sea  el  primero  eIdeD,  JDiegode  Saavedi*a  en 
sus  empresas  políticas,  que  empieza:  Coronó 
MercuHes  su  cuna  con  la  victoria  de  las  culebras 
despedazadas  :  desde  aUi  le  reconoció  la  envidia^ 
^  ohedeció  á  su  virtud  la  fortuna.  En  naciendo^ 
'£l  leon.reconace  sus  garras^  y  con  altivez  der^ 
sacúdelas  na  bien  enzuf^  guedexas  de  su  cuello, 
y>  se  apercibe  para  la  pelea.  En  estos  dos  exem- 
píos»:  sacados  el  uno  de  la  historia  fabulosa,  y  el 
.otro  de  la  natural^  pretende  declarar  el  autor 
^ueün:  corazón  generoso  en  las  primeras  acciones 
déla  naturaleza  y  del  aclvso  descubre  su  bízarria. 
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fei  el  hecho  de  ftércules  no  fuera  fitig;itlo,  y  en 
la  acción  del  león  cachorro,  no  trabaxase  mas  la 
faniasiade  un  poeta  qué  la  verdad  de  tai  íiatmtú 
lista  ;  él  siníil  no  tendría  tanta  grandeza  j  ex« 
|)lendor,  y  perdería  el  ayre  dé  misterioso  6  extrae* 

oirdinario  qué  constituye  al  s^mfoolo^      

Sea  segundo  exemplo  otro  del  mismo  autor, 
que  era  elegante,  cultisimo,  y  g^ave  en  este  gé- 
nero de  exemplos :  Con  la  asistencia  (dice)  de 
una  mano  delicada  solicita  en  los  regalos  del  riego 
y  en  los  reparos  contra  las  ofensas  del  sol  y  del 
íHento,  crece  la  rosa ;  y  suelto  ti  nudo  del  ftolon, 
eMieñde  por  el  ayre  la  pompa  de  sns  h&fUs.  .  JBer^ 
inbsá  flor^  y  réylia  de  Ufs  demos  !  pefro  solamente 
Hsonja  de  los  oJoSf  y  tdn  achacosa,  que  peligra  en 
su  delicadeza.    El  mismo  sol  que  la  f>i6  nmeer^  fe 
ve  morir f  sin  más  friito  de  la  ostisrikuian  de  shí 
belleza^  dexando  hurlada   la  fatiga  "de  law^diíú^ 
VMséeSf  y  aun  laHimada  tal  vez  ia  misma  mano 
}pie  la  crió.    No  sucede  nsi  al  eoral  nacido  entt^e 
los  trabtíxoSf  que  tales  son  las  aguas^  y  eombaiiáo 
úe  las  olas  y  tempestades,  porque  en  tUits  iaée 
mas  robusta  su  hermosum  ;  la  qualy  endureeidií, 
"después  cún  el  ayte,  queda  ú  prueva  de  los  efe» 
cuentos,  para  ilustres  y  preciosos  fisos  del  hombre. 
En  el  sentido  alegórico  deísta  ^»ippe¿a  pMtendie 
el  autor  significar,  por  la  ccttifüaracionde  aque- 
llas dos  plantas,  los  contraríes  efectos  «pie  se 
líot^  en  la  educación  de  tos  prkíei]^  ;  'los  «loi 
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.  Gompwar  6  asam^ar  menaf .  an  l^  Acepoi^i'^ 
general  de  esta»  dos  voces,  iiiia,.miwi^  .cows  y; 
autíqil&ea  el  fin  ^  qtie^s^  dirigea  soi^  ig^iialei^ , ^i9r 
quaiit;o  A  Is^  idea^d^  semejanza .  do  6«  *  igual  ^ 
téirinim>  de  ésta  entra  muebw  co^iaa,  Por  pomr 
parsekm  se copfroi»timj  doa.oÍ3i§fetos  eA  i^assondya 
alguna  propiedadyjcelidadt'ó  círounstoiioia  co^* 
mnn  i  Im  dm ;  y,  4  dífer epi^ia  djel  sí^il^ . « ^e  sé 
toma  de  algpna  im^^n  que  Ids  uiiif/iMroia.ii^tafO'r. 
ricamente,  la  oompsuracioa  tiene  ep  -dó»  to»^> 
comparadas  un. sentido  propio  y.natnral»  ynuifca 
figurado^. 

Divemofii  por  comparación. :  nac^  .el  hrutppf 
ff  naet  el  fiambre; _y  oomo  mofl^taJ^s  nmeretk 
ambau. ,  Aquí  las  acciones  jd^  ^ui.cer,  y.  mor^ 
rir,  que  son  los.  términos  de  la  .9i9inpara^ 
cico^  tienen  un  sentido  propia  y. ...natural 
para  los  dos  individuos  comparados,^  iguales  en; 
aquello^  dos  extremos.  Pero  pcM-  simil.  diriamos. 
nmer^jel  solf  y  mitere  é^l  h^nnhref  porque,  siendo 
los  dos.  obgetos  de  distinta  aaturalezai  y  solo 
pDopio  del  hombre  el  misrir ;  al  astio  inanimado 
yt  dcf  perenne  resplañdoTr  solo  por  semejanza  s^ 
La  baca  morir,  esto  es^  w  s^tido  Agurado*  Y 
si  dixeramos,  muere  el  pastor  y  muere  el  rey ; 


MtoDcés  seria  aun  mas  ceratnayaddqiiada'hí 
comparación,  por  quantoutio  y  otro  itidividao^^^' 
bien  tan  distantes  en  su  estado  y  fortuna,  don 
ambos  de  una  misma  especie  :  relación  que  no 
^dste  entre  el  broto  y  el  hombre. 

Todo  obgeto  que  se  nos  muesU'a  con  üircimá^ 
tanoias  6  accidentes  que  le  en^aiidecetf)  ho» 
parece  noble :  lo  qual  se  experimenta^  sobm 
tocOf  en  las  comparaciones,  en  donde  d  áis^ 
durso  debe  ganar  siempre  terreno.  En  efeetor 
aquellas  circunstancias  han  de  afiadir  alguna 
cosa  que  haga  ver  mas  grande  la  primera  i  y 
quando  no  mas  grande,  k  lo  menos  mas  bdla.  y* 
delicada.  Mas  nunca  se  presentará  entre  los  oh*- 
getos  conformidad  baxa,  ó  indecente,  qae  pueda 
ofender  á  la  imaginación  del  oyente . 
-  ¥  como  en  la  comparación  se  trata  de  mostrar: 
cosas  finitas  ;  asi  gustamos  mas  de  ver  comparar 
un  noiodocon  otro  modo,  una  acción  :con  otra  ae« 
cionque  una  cosa  con  otra  cosa ;  esto  es,  un' 
gúmrera  cm  nn  león,  un  hambre  veloz  con  w 
eiervoé  una  &eUa<í  con  un  astro. 

Por  comparaciones,  de  que  está  llena  la  sagm^ 
da  escritura,  nos  qui^  dar  á  entender  él  S&b|o  tli' 
malignidad  y  dafios  de  ]a  mórtínuráciMí'i  vñBUS 
veces  la  compara  á  las  navajas  que  cortan  él  ^^ 
héÜo  sin  que  se  sienta;  t$traa  VMea,  á  araos  y 
saetasi  que  tiran  de  lesos,'  y  ^ieret^  é  los  aq^ 
sentes ; .  y  ptráü,  á  lft$  serpientes,  •  que  mnetidiM^ 
de  callada,  y  dexan  la  ponzoña  en  la  herida» 
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Qtm^  Teeei  comparad  meló  al  «rbcriiHe  stlvesti^ 
que  flñcé  ea  el  *  ^esiertcH '  cpie  oo  verá,  el  liimt- 
qiiancj.a  vijúétef  siho  antes  estará' demnedricdo»' y 
éii:  perpétiaa:scíqiiedad>  y  en  tierra  salobreé  in!ia« 
bitada.    Y  al  tsmoh  justo,  que  tieiie  su  esperataéa 
en  eJ:8eftor,  le  compara:  al  árbol  pbutlado  juato 
á  laa  coTfiejDtes  dejas  aguas,  que  con  el  benefioio^ 
de  1%  humedad  yeoina  e^tesMietá  sus  rayeei^  yr 
sus  hojas  estarán  siempre  verdes,  y  nuocatdexará- 
dedarfmfo. 

.  La  compamcíon  se  forma  de  tres:  difereutisí»* 

modos ;  ya  i)aiando  de  mayor  á  menor ;  ya  su-^^ 

hiendo  de  menor  ^á  mayor;  ya  oonfrontindo  -de 

igual  á  igufd  i  ya  por  disparidad  ó  contraste.  * 

',  Dj&  Mayor  a  Ms^^OR^^-Seaeste  él  primer 

exemplo  de   este  grado  de  compairacion^:  jK  el'^ 

intrépido  Cesar  tembló  en  DinruckiOf  y  se  estre^- 

meei6 en Munda  ¿cámod soldado Hmido  ^ biso» 

ño  rconservará  serenidad  á  la  voz  dé  mn  asedio  ?--^ 

Segundo,  exemfdo.:     Siim  gram  principe  es  un 

Jm^dnre raro:  ¿quesera  vn  ¡frofn  legislador  ?   £f 

primero  solo  debe  seguir  la  traza  que  propone  tt 

segundo;  este  es  el  artífice  que  inventa  la  máqui- 

f^t:g¿aqutíeLnü^fuinista  que  laarma^  y  da  juega 

3M9K9t;niiímfo»-^Tercer  ex^emplo :  Es  mas  grave 

el  pecado  de  hsUsoHgeros  queel  de  los  testigos  fad^ 

ssp  /  :p09^que  aquéUoSy  con  sus  blanduras  f  no  solo 

eí^añaa  al  que  alaban^mas  también  le  corrompem 

jfüfifeminan.    Y  ¿quien  hag  quinólos  juzgue  per 
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,  Ileprebende  el  P.  Marques  con  esta  Mm^MHH 
áw ^  |p9  que  éhwhwAoB^i^  aeguíc  kw  mbmjo0 
evaaffelíeoa,  no  owpplea  bi0»  sw  flreoeptoa»  4v 
cíafHlO;  </  Qu^' ti9ifM'to  a<  nefifMHO Aai«r  jy»we 
tid^tow^ála  cumbre  de  la  peffsccm^,  9i  de^pmi 

Exhortando  el  Maestro  Oliva  á  los.  ftHñm  en  h^ 
virtud»  les  argoye  con  etta  comparaeion :  Pme$ 
lo0  imtign€t9  rofnmmf  salían  pekar  m  regumneM* 
Urmñ^9  ítp¥íi$r  gravisimas  trñlmaa$por  fthamauár. 
en  Rama  mn  dia  d4  triunfo  can  vanojfknria  mtm^ 
dmnu  f  ¿  p9í^é  nosotros  tto  pelearemos  A  buena 
gmtM  d^ro  ds  nosotros  con  los  vicios,  para  frtmiv 
fañr^on  el  deh  ton  f/hria  perdurable  ? 

DB*MfiNaift  A  MAYoa*--Dice  Saavedra» 
Siioebuenoese  suekn  hacer  malos  en  la  ffrsmdexa 
4s:  los  puestos  ;  los  malos  se  harán  peores  en  oUos: 
•^^Oy^iaftos  al  minino  autor  en  otra  pari^ :  T,  sí 
^n  áíostífffldo  éinfamadof  el  vicio  tiene  imitadores  ; 
mas-Uíi  tendria  si  fuese  favorecido  ¡f  exaltado. — 
IKeé  a$i  Lorenzo  Graciañ :  Pide  d  sus  plantag 
la  sébia  naturaleza  un  fruto  en  cada  año  :  qut. 
títueha  lo  pretenda  en  sus  héroes  la  fuma  f 

'  'Dic^  Patricio  eñ  1»  traducción  cart^llana  d« 
Qareé».:  Decimos  que  la  condición  y  estado  dé 
Ift  riervi^e  es  imaers^k  porque  nfi  tienen  qu^^  jf. 
silo  tienenf  pende  de  la  voluniad  del  Señar  ;  y 
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mas  miiermkk$  fmn  Mmm  SeS^r  mas  mjwrtmo 
ftrmelf  qustt  él  amoi^k 

Tf»te  -Saavedbrft  de  ímpm  6  i^onunto»  á  k» 
q«e  kaa  opilado  que  el  eristianisiBo  tie-  opone  ^ 
'valer  délo»  guerceroit  y  lo  confinnftcQndujeiido 
•ott  wia  coiiiparacíoii :  JVo  desestima  nuestra  rf« 
%íofi  &»  mag!9^nimút  an$es  nos  amwa  4  f ^  i  ifO 
no»  propone  prmdQs  de  ¡f loria  ead^tea  y  temporal^ 
^Í9w  etenunsrque  han  de  durar  al  par  de  les  siglos 
de  Dios.  Si  animaba  entre  los  gentiles  una  cora- 
nade  laurel^  que  desde  que  se  <w4a  va  descreeien- 

da  ¿  quánto  mm  imhsa  iiükora  aquella  inmortal  de 
mtreUas? 

Db  P^&iBAp..^- Leemos  ea.un  autor  filósofo 
y  eloqüeate  ea  siis  pensamientos :  Asi  como  la  re^ 
¡igfion pide  mam^puras para  ofrecer  sa^írificios* á 
Ja  divinidad;  las  Isjfes  quieren  costumbres  ten^'- 
filadas  para  tener  qiie  saer^iear  á  la  patria* — Ef^ 
^l^salquier  tiempo  una  naciofi  ele  héroes  haria  is^fsh 
Uhlemiente  su  mno,  como  hs  sokkidos  del  dragón 
de  CadmOf  que  se  destrozq/ron  ví/ms  á  9tra9* 

Escñbiendo  Antonio  Per^  á  tt^  w^ígo,  para 
jnstifiearse  del  estilo  festivo  q^e  tasaba  ^  ^qa 
cartas  en  medio  de  sus  pesadiimbreSf  inlro^M^^ 
e0ka  comparaeion ;  Nq  ^  esc^nd^Uíf^  sus  idd^ 
de  oir  algunas  eartas  de  chufas  y  4QMíireSi  alpa- 
racerf  indignos  dti  mi  projesioup  ¡/  vmitrmo»  ti 
hmtnor  de  mi  fortuna.  Tal  nos  imeñ^  lof  rih 
meros  jfmendíf os f  q^ec^n  tofjb  f^  tsídm^.M  ^^9^^ 
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iáncio  se  afiterxm  á  pedir  eaidand»,  y  tal4et 
^naaeüoslanecesidadymaettMtéet&SM. 

Iguala  Fr.  Lais  de  Leen  ámuclw»  kopío»  coa 
iM  ladrones,  y  adoUeiw  en  «as  deseos,  imesba. 
manera:  Los mahs, aunque tmrétMes-áiahmf 
rnitcAM  Jtayqtuno  están  mal  con  eUa;  ia  de¡a 
ntzon htofen,  huu  aman  esta  visMct  yde  M^M 
sirven  como  el  salteador^  áqmen  sirte  fo<Mdw 
para  bañar  en  sangre  inocente  hs  eaminM,  cem» 
d  adultero  la  noche  para  amaneiUarlos  kdm 

i^fénos. 

l>ice  el  mismo  autor  que  la  paz  es,  no  wb 
amada  generalmente  de  todos,  sino  el  blanco  i 
que  dirigen  sos  intentos  los  hombres,  y  pPMÍgiM? 
8í  naxega  el  mercader  y  corre  hs  mares,  es  par 
tener  paz  con  su  codicia  que  le  soUcita  y  guerrea. 
8i  el  labrador  con  el  sudor  de  su  cara  roaqteia 
Uérra;  busca  paz,  akmmdo  desirquamto  puede, 
•elenem^odurodelapobreza,  Pcrlamismanuamn 
a  que  sigue  éldekyte,  y  el  que  aaikela  lahemot^ 
el  que  brama  por  la  venganza,  buseoKlapaayeada 
.uno  m  sus  pretensiones, 

'    Por  mía  feliz  comparadon  explica  el  P*  Nie- 

ruttberg  que  «1  que  no  tiene  de  presenÉe  nada 

que  conquiste  su  templanisa,  le  basta  meuoB<es> 

«fterzo dd  virtud,  diciendo :  Ei qmh'^kxm-Ud», 

ééiea  la  ocasión,  Jkérzase  áquerorsolo  éinvirtfld, 

ytani^tsfbrxttdamente  como  a^Uoo  capitatue-  qve 

^^ekrrñúron  ios  puentes,  é  hmuiiermL  ios  mamst, 

éilráyli.(t  tener  por  dotidelmrv  y  ip»dm  fumf»d»s 
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a^^méer,,  no  ctn^iandode  su  eiperémza  Bino  oanfir* 
mada  can  la  dese^eroicion. 

Icemos  del  obiqpo  Guevara  erta  comparación 
de  uaa  extruetiira  difcre&te  de  la  forma  coman,  y 
al  mismo  tiempo  fácil  y  natural.  Los  curiosas 
camin&ktes^^  no  pregmOan  qué  ttd  es  el  lugar ^  sino 
por  ti  camino  fue  va  al  lugar  ;  quiero  decir j  que 
hs  varones  herogcos  g  generosos  no  han  de  poner 
he  OJOS  en  tahonra,  sino  en  el  camino  de  la  virtud^ 
que  va  aparar  en  la  honra. 

El  P.  Roa,  hablando  de  los  himiildes  hazane- 
ros,  que  bascan  la  opinión  de  k  yirtud,  vendién- 
donos lo  qoe  no  tienen,  dice  :  Son  como  aquellos 
que,  convidados  con  los  oficios  y  puestos  honrosos, 
poffianj  no  por  dexkrlos^  sino  por  ser  rogadoSf 
queriendo,  como  logreros,  doblar  el  caudal  de  la 
honra,  por  tenerla,  y  por  querer  dexarla.  En 
esta  oración  se  introducen  dos  comparación^^ 
sin  ninguna  violencia  ni  estudio,  antes  bien  e) 
asunto  parece  qae  las  arroja  de  si,  y  las  enlaza 
para  viayor  declaración  de  la  idea. 

Delmismo  autoricemos  otra  comparacíondoble, 
oonqtieampliíicaelpen^amiento,  quandode^enga* 

fiaánna  Señorita  de  ilttstrisimayopulentisimaicaiia, 
q^eideaeaba,  y  no  se  atrevia^  dexar  el  siglo :  No 
ie-enga&en  (le  decia)  aquel  resplandor  y  lasgraii^ 
úexa»  que  acompañan  á  hspoderosos  ;  ^le  no  por 
^estoMnmas  dichosos  que  aquellos,,  cuya  fiebre  \6 
gota  descansa  eu- ¡echo  de  masfii  6  de  plata.  JE^ 
*»uepe^s,  sise  pudieran  abrir,  ssv^ianlostor* 
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fnenU>$  y  camieería  que  h8  e$eárpia.  Rim  m»* 
chas  veces,  mas  no  de  veras ;  gózanse,  mas  de 
falso :  no  mas  cierto  que  los  condeníuios  á  nmertef 
presos  en  la  cárcel,  piensan  jugando  engañarse^  y 
nunca  se  efnganan.  Tienen  sellado  en  el  corazón 
aquel  temor  de  muerte,  ¡f  íu>se  les  cae  de  los  Ofos 
la  Unagen  de  ella.  Con  quánta  oportunidad  y 
verdad  compara  el  autor  el  desasosiego  de  los 
poderosos  al  del  gotoso  y  calenturiento !  Y  coia 
qué  imagen  tan  viva  y  patética  iguala  su  faka 
alegría  á  la  congoxosade  los  reos  de  muerte! 

Oygamos  la  grave  y  magnifica  pintura  que 
hace  el   P.  Márquez   de  los  troyanos  vencidos, 
comparando  su  desgracia  y  el  ánimo  del  hijo  de 
Anchises  con  la  del  pueblo  hebreo  llevado  cautivo 
á  Babilonia,  quando  dice  :  Sacó  Eneas  del  tmoen^ 
dio  de  Troya  el  cetro  y  la  ropa  de  Príamo,  para 
poder  enseñar  que  no  habia  podido  la  Imenafar^ 
tuiui  de  los  griegos  acabar,  con  las  edificios  de  la 
ciudad,  todos  los  rastros  del  imperio  de  A9ia,pmes 
llevaba  algún  testimonio  de  su  grandeza.     Y  Oe- 
gando  a  una  islita,  clava  un  escudo  en  las  puertas 
de  la  ciudad  con  este  blasón.     Heec  de  Danaia 
victoribiis  arma  :  extraño  señorío   de  ¿ntmo,  y 
aun  insolencia  por  ventura,  para  dar  á  entender 
quan  poco  le  habia  derribado  la  desgracia  pasa^- 
da,  y  quan  grande  fe  daba  á  los  oráculos  que  U 
prometian  el  reyno  de  Italia.     Y  el  pmMo  ée 
Dios,  saliendo  cautivo,  saca  de  Gerusakn  los  fl 
trumentos  de  sus  cánticos,    reUqmas  de  la 
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fitf  gozaba  en  su  tierra  para  consolarse  con  eüos, 
y  rtfrescar  las  memorias  tristes  de  su  querida  pa- 
iria.  lleváronlos  también  en  protestación  de  su 
féf  y  en  testimonio  de  esta,  hs  colgaran  en  medio 
de  la  ciudad  enemiga,  sin  que/uesen  poderosos  los 
caldeos  á  borrar  este  padrón  de  su  deshonra,  que 
quedó  escrito  en  las  ramas  de  sus  sauces.  Este 
fué  el  primer  trofeo  que  exército  vencido  levantó 
tu  presencia  de  los  vencedores. 

Djb  DiSPABJLBAB.— De  esta  manera  de  con- 
frontar dos  objetos  viene  á  salir  una  compara- 
ción, digamos»  de  orden  inverso ;  porque  resulta 
una  oposición  ó  contrariedad  en  la  sentencia  por 
algunas  calidades,  circunstancias,  ó  accidentes 
dé  dos  cosas  que  se  carean.     Esta  disparidad  se 
manifiesta  bien  clara  en  el  siguiente  exemplo  de 
incierto  autor:    ^  Qué  acogida  dio  Trajano  al 
mérito !  En  su  rey  nado  era  permitido  liahlar  y 
escribir  con  libertad,  porque  los  escritores,  heridos  - 
del  resplandor  de  sus  virtudes,  no  podianser  sino 
sus  panegiristas.     Quán  diferentes  fueron  Nerón 
y  Damiciano  !    Estos,  tapando  la  boca  á  la  ver- 
dad, impusieron  silencio  á  los  ingenios  de  los  sa- 
bios, para  que  no  trasladasen  á  las  edades  ftUuras 
la  ignominia  y  horror  de  sus  delitos. 

Esmaltada  de  vivísimas  imágenes,  y  auiín^a 
de  vehemente  exprasion,  es  la  comparación  que 
hace  D.  Diego  Saavedra  entre  la  paz  y  la  guerra, 
en  esta  magnifica  descripción :  Hermosa  Uamó 
á  la  paz  por  Isaias   diciendo^  que  en  ella, 
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como  en  Jf ores  y  reposaría  su  puehh.  Aun  las 
cosas  que  carecen  de  sentido^  se  regocijan  con  la 
paz*  ¡  Qué  J'értiles  y  alegres  se  ven  los  campos 
que  ella  cultiva !  ¡  Qué  hermosas  las  ciudades^ 
piuladas  y  ricas,  con  su  sosiego  ?  Y  al  contrario 
¡  qué  abrasadas  las  tierras  por  donde  pasa  la 
guerra  !  Apenas  se  conocen  hoy  en  sus  cadáveres 
las  ciudades  y  castillos  de  Alemania :  tinta  en 
sangre  mira  Borgoña  la  verde  cabellera  de  su  al* 
tiva  frente,  rasgadas  sus  antes  vistosas  Jaldas, 
quedando  espantada  de  sí  misma.  Ningún  ene^ 
migo  mayor  de  la  naturaleza  que  la  guerra.  Quien 
fue  autor  de  lo  criado,  lo  fué  de  la  paz :  con  ella 
se  abraza  la  justicia. 

Oygamos  como  el  P.  Márquez  realza  la  cons« 
tancia  y  fortaleza  de  San  Pablo  comparada  con 
la  de  Teraménes,  y  de  Sócrates :  Mucho  espantó 
(dice)  en  el  mundo  la  constancia  de  TeraméneSf 
que  en  medio  de  treinta  tiranos,  tuvo  osadía  piara 
brindar  con  el  veneno  al  que  tenia  por  mas  ene* 
migo  de  todos.  Por  milagro  de  fortaleza  se  Íwdo 
el  ánimo  de  Sócrates,  que  ni  en  vida  ni  en  la  hora 
de  la  muerte  le  vieron  trocado  el  color.  Peino 
¿  qué  caso  haremos  de  todos  estos  exemplos,  ccmi- 
jfarandolos  con  la  constancia  de  San  Pablo  !  con 
los  trabaxos  de  este  grande  Apóstol,  que  dé  ima 

•  «  .    - 

cárcel  en  otra,  de  un  tribunal  en  otro,  sin  htAér 
ira  de  juez,  ni  enojo  de  ministro  que  no  hiciese  en 
él  pesada  experienciasy  no  pudieron  divertirh  del 
amor  de  su  Redentor  ! 
JBLablando  el  P*  Nieremberg  de  la  paciencia^ 


conQci4a  antes  de  los  gentiles  baxo  el  nombre  dé 
fortaleza^  y  después  santificada  por  la  religión 
christiana;  compáralas  por  disparidad  de  estft 
manera :  Esta  virUidtf  lajbrtaleza  tenían  hsfiló^ 
sofos  por  asiento  y  silla  de  la  felicidad  de  está 
vida :  en  orden  á  ella  encaminaban  entonces  iodos 
fus  preceptos  de  virtud^  y  los  que  en  ella  se  esme^ 
raron fueron  celebrados  muchos,  admirados  todos. 
Ahora  lia  crecidoy  madurado  el  fruto  de  esta  virl 
tud  en  filosofía  christiana,  y  le  ha  venido  su  miel 
y  su  leche  suave.  Antes  solamente  no  era  desa* 
brida;  pero  ahora  es  ya  sabrosa  y  dulce; y  ^w  so^ 
¡aúnente  no  huye  los  trábaxos,  sino  los  desea.  Antes 
la  paciencia  consolaba  en  los  trabaxos  ahora  da  el 
parabién ;  y  no  solo  no  se  entristece  de  padecer^ 
sino  se  aleyra,  empezando  á  hacer  la  salva  á  toda 
fa  hienaventfiíranza  de  la  otra  vida. 

GomOfiquando  la  fruta,  en  el  árbol  llega  á 
tener  su  sazón,  se  suele  caer  de  suyo,  asi  tiene 
su  cierta  sazón  el  vivir,  á  donde  la  vida  misma, 
quando  llega,  llama  á  la  muerte.  De  este  símil 
saca  Fr.  Luis  de  León  esta  comparación  por  dis- 
paridad :  El  bueno  (dice)  siempre  muere  bien^  y 
el  que  muere  bien,  siempre  muere  en  sazón.  Al  cón^ 
trario,  á  los  malos,  por  mucho  que  vivan,  les  vieH^ 
siempre  sin  tiempo  la  muerte,  porque  mueren  antee 
{fve  les  convenga  thorir. 

El  mismo  autor,  reprehendiendo  á  los  hombres 
regalados  el  vicio  de  levantarse  tarde  de  la  cama, 
compara  por  contraste  la  costumbre'  de  los  ani- 
males con  la  de  estos  perezosos,  diciendo  ;  T%* 
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táOBfue  iodos  ¡0$  dim  h$  ««¿twfci  y  la  íiiBfra^  H 
€^reif  los  elementos  á  la  venida  del  sol  se  alefram, 
p  como  pfiLta  recibirle  se  hermosean  y  meferam  jr 
ponen  en  píStUco  eada  uno  sus  bienes  ¡  y  loa 
hombres^  por  un  vicioso  dormir  /  Aon  de  psrdet 
fgta  ¡fieUa  que  hace  al  dador  de  la  hu  toan  ia  mm^ 
kiraleza! 

.  Por  otro  bobtraste  mas  fuerte  y  eaérgrioo  íim^ 
la  siguiente  comparacicB  ei  mismo  autor,  hablan- 
do de  ciertos  hipócritas  malvados ;  JSaUmék 
(dice)  se  alexó  de  Dios  para  ecxotat  á  Jobf  n» 
siendo  hecho  maloj  según  el  señor  se  lo  ordensdm$ 
ff  algunos  se  meten  á  Dios^  y  se  visten  de  su  ro» 
hgion^  para  ser  su  estrago  de  dia  y  su  azde»^^ 
Con  igual  fuerxa  de  contrastada  comparacioii»  y 
con  imagen  mas  breve  y  enérgica,  dice  el  Pb 
Zarate :  Otros  reyes  se  hacen  llevar  en  hombros 
de  sus  vasallos  :  y  tú.  Señor ^  cargas  iodos  las 
serias  de  eUos  en  los  tuyos  propios. 


Paralelos* 

■ 

Son  ^el  género  de  Ifi  comparación  los  paráis^ 
loSf  y  generalmente  versa  el  cotejo  entre  peno- 
ñas  representadas  por  el  aspecto  de.  sus  virtudes 
6  vicios,  calidades,  carácter,  ü  otras  circoostan- 
cias,  qae  los  hacen  semejantes  ó  desem^aiates, 
en  parte,  ó  en  el  todo. 

£1  chgeío  de  los  paralelos  debe  ser  nmy  noto- 


rio»  y  -al  mÍMio  tiempo  insigne,-  tanto  en  el  tér» 
niinode  eomparacion  como  en  las  personas  que 
se  comparan.  Asi,  Tito,  Trajano,  Marco  Au^* 
relio^  Antonino  y  Enrique  lY.  de  Francia  serán 
neropre  dechados  de  comparación  para  principes 
benignos,  hunaanos,  sabios,  pios,  y  magnánimos^ 
de  ia  manera  que  Nerón,  Calíanla,  Domiciano 
y  Eliogábalo,  para  los  crueles,  bárbaros,  atroces, 
y  sensuales*  Y  asi  las  heroycas  acciones  de  Co« 
dro,  Décio,  Régulo  y  Curcio  son  ilustres  térmi- 
nos de  comparación  para  los  ciudadanos  gene* 
rosos  que  se  ban  sacrificado  por  la  patria;  las 
de  Catilina,  César,  y  Cromwel  no  lo  serán  me^ 
nos  para  los  ambiciosos  qne  han  querido  esclavi«> 
^Earla. 


EtUre  Cicerón  y  Catan. 

De  incierto  autor. 

En  Cicerón  ta  virtiíd  era  lo  itccesorio,  y  en 
Catan  la  gloria.  Cicerón  se  prefería  soht  e  todo, 
y  Catan  se  olvidaba  siempre  de  si.  Este  quería 
salvar  la  república  sin  otro  interés  ;  y  aquel  por 
el  de  su  gloria  personal.  Quando  Catan  previa. 
Cicerón  temía  ;  y  donde  el  primero  esperaba,  can'- 
fiaba  el  segundo.  Catan  veía  tas  cosas  con  sereni* 
dad,  y  Cicerón  entre  zetas  y  recelas. 


Entre  un  8áhio  y  un  héroe. 
De  incierto  aut€fr. 

■ 

Todas  las  virtudes  pertenecen  al  sabio  }  mas  el 
héroe  suple  las  que  le  faltan  con  el  explendqr  de 
las  que  posee.  Las  virtudes  del  primero  son  temr- 
piadas f  pero  sin  mezcla  de  vicios  sy  si  el, segundo 
tiene  defectos^  los  borra  la  brillantez  de  sus 
hazañas.  El  uno,  siempre  sólido,  no  tiene  cosa 
pcqueha  j  y  el  otro,  siempre  grande,  ninguna  tiene 
mediana. 


Entre  Nerón  y  Eltogáhah. 


Por  Lorenzo  Gradan. 

Execrable  monstruo  fué  Nerón,  anfibio  entre 
hofnbre  y  fiera  ;  pero  sacóle  de  la  infamia  Elio^ 
gábah,  aquel  que  aun  de  bruto  degeneró,  y  de 
quien  la  misma  memoria  se  afrenta.  Tuvieron 
ambos  abominables  vicios  de  hombres  y  de  reyes  j 
pecaron  á  entrambas  manos. 


aoo 
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Entre  Catón  y  Temístocles. 

Par  Francisco  Patriciú. 

Que  cosa  pudo  haber  más  dura  y  severa  ^¡w  la 
determinación  de  Caton^  que  por  no  mudar  sk 
áspera  manera  de  vivir ^  quiso  antes  matarse  que 
someterse  al  vencedor  I  César  en  dos  solemnisi* 
mas  oraciones  no  dex6  de  reprobar  tan  cruda  y 
sangrienta  sentencia  como  contra  sí  di6  y  executó 
Catón.  De  otra  manera  lo  hizo  Temístocles^  quk 
quiso  mas  bieti fiarse  de  la  dudosa  y  barbara  fl 
de  Xerxes  su  enemigo^  que  determinar  de  sí  cosa 
dura^  6  esperar  gracia  de  la  reconciliada  patria» 


APÉNDICE  IL 


DEL  ESTILO  ALEGÓRICO. 


El  genio  alegórico  y  simbólico  de  los  anti- 
guos pueblos  era  nacido  de  aquella  inclinación 
y  g^to  intelectual  que  conduxo  los  sabios  á  cu- 
brir sus  lecciones  con  emblemas  y  enigmas  que 
hiciesen  la  doctrina  mas  curiosa  y  apacible ;  y 
que  con  la  viveza  y  bulto,  digámoslo  asi,  de  las 
imágenes,  fíiesen  mas  atractivas,  y  retenidas  ea 
la  memoria  con  mayor  facilidad. 

Aquellos  primeros  sabios,  cuyos  succesores, 
con  menos  arrogante  nombre,  quisieron  llamarse 
filósofos,  ó  amigos  de  la  filosofía,  por  medio  de 
este  ingenioso  artificio  hicieron  palpables  las  ver- 
dades mas  abstractas,  trocaron  en  pintaras  loa 
proposiciones  mas  áridas,  personificaron  los  co- 
tes morales  é  inanimados,  y  la  natoraleea  entera 
tomb  un  nuevo  semblante.  Lo  mas  metafisico 
se  revistió  de  perfecciones  y  formas  corpóreas ; 
y  de  las  influencias  celestes  y  siüilunares  en  las 
criaturas  se  texió.  unik  historia  de .  personages 
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ilustre»,  que  di6  origen  &  la  theogonlsu  Bate 
carácter  alegórico  se  descabria  en  las  metáforas, 
en  las  parábolas,  en  los  enigmas,  en  los  prover- 
bios, en  las  fábulas,  símbolos,  apólogos,  gerogli- 
ficos,  y  en  los  cuentos  mitológicos,  que  son  otros 
tantos  géneros  de  alegorias. 

Los  Yates,  ó  primitivos  poetas,  que  fueron  por 
larga  edad  maestros  de  las  buenas  costumbres,  y 
correctores  de  la  vida  humana,  dieron  muchos 
preceptos  de  buen  gobierno,  y  de  policía  civil 
débaxo  de  algunas  cubiertas  y  agradables  fic- 
ciones :  y  á  este  fin,  ya  para  formar  un  buen 
príncipe  desde  su  tierna  edad,  ya  para  civilizar 
los  hombres,  parece  que  sacaron  sus  máximas  de 
la  fuente  de  la  sabiduria.    Mas,  como  aquellos 
hombres  primitivos  eran  duros,  agrestes,  y  casi 
indóciles ;  y  de  suyo  mas  inclinados  á  injurias  y 
rapiñas  que  al  trabado,  é  industria;  fué  menes- 
ter reducirlos  y  atraherlos  á  la  equidad  y  jus» 
jtieia  con  alanos  cu^Rtos  y  fábulas  suaves,  des- 
viandoles  poco  á  poco  de  la  rusticidad  y  fie- 
jreza. 

Por  causa  deque  hay  slgunos  hombres  tan  afií- 
<«íionttdo6  á  la  vanagloria,  que  se  precian  y  deley* 
ten  de  mentirse  á  sí  mismos,  y  se  aman  en  tanto 
agrado,  qua  tín  contradicción  cre^a  todo  lo  que 
'fie  si.oyen,  dicen  algunos  griegos  que  fingieron 
los  poetas  aquella  fábula  de  Ixton,  enamorado 
perdidísimo  4fe  Juno,'  el  qual  pensando  tenerla 
\im  'fias  brazos»  %ú  battÓ  abrazado  con  una  nub^» 


do» 

fle  cuyo  ayuntamiento  fueron  engendrados  'los 
centauros  :  queriéndonos  dar  á  entender  qne  asi 
los  deseosos  de  vanagloria  se  requiebran  y  abra- 
zan con  la  imagen  vana  de  la  virtud.^  '  Tal  es  el 
sentido  moral  de  las  fábulas  místicas  entre  lok 
primitivos  filósofos. 


Alegoría. 

Para  dar  aqui*  una  explicación  exacta  de  Id 
que  ios  retóricos  llaman  alegoría,  la  qual  colo- 
cán,  como  dexamos  dicho  mas  arriba,  los  unos 
entre  los  tropos,  y  yo,  con  otros  muchos,  entre 
las  figuras  de  sentencia ;  diremos  que  no  es  lo 
mismo  el  estilo  metafórico  que  el  alegórico.  La 
metáfora  es  una  frase  en  que  se  junta  la  palabra 
figurada  con  la  propia :  asi  se  dice :  el  Juego  de 
siis  ojosy  tomando  la  voz  ojos  en  su  sentido  recte 
y  natural,  y  la  otra  en  el  impropio  ó  translaticio» 
La  alegoría  pasa  mas  allá :  forma  uña  oración 
perfecta,  en  que  todas  las  palabras  desde  la  pri- 
mera tienen  un  sentido  figurado,  ó  por  mejor 
decir,  todas  forman  desde  el  principio  un  sentido 
literal,  quó  no  es  el  que  ^e  qcdere  dar  á  entender 
entonces,  hasta  que  al  fin  se  descubre  el  verda- 
dero, descifrando  al  primero  en  lá  aplicación  por 
medió  de  una  semejanza. 
"  Las  de  este  género  se  llaman  akgmias  puraé^ 
coAio  se  verá  en  el  exemplo  siguiente;    Mirúá 
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esta  fiema  yedra  quán  estrechamente  se  abraza 
can  el  nMU¡estuoso  olmo  ;  de  él  mea  el  sustento^  y 
9u  vida  pende  de  efte  robusto  bienhechor.  O ! 
grandes  de  la  tierra ! .  Vosotros  soys  el  amparo 
del  pobre  que  os  busea*  La  aplicación  de  los 
grandes  á  los  olmos  descubre  y. califica  el  senti- 
do alegórico  por  una  comparación. 

Hay  otro  género  de  alegoría  llamada  mixta, 
porque  está  entretejida  de  voces,  unas  en  el 
sentido  propio,  y  otras  en  el  transferido, ,  que 
vienen  á  formar  una  composición  figurada  de 
metáfpras  conformes  al  objeto  principal.  Un 
historiadori  pintando  el  estado  de  la  Alemania, 
después  del  atentado  de  Cromwell  en  Inglaterra, 
dice  :  La  Alemania^  mezclando  el  estaño  de  los 
publicistas  con  el  azogue  de  los  teólogos,  presen-- 
tflba  á  la  espada  de  las  discordias  civiles  un 
espyo  q[ue  detenia  el  brazo  levantado  del  6dio  y 
de  la  ambición.  En.  esta  oración  las  palabras  . 
propias  son  Alemania,  publicistas,  teólogos,  dis^ 
eordias,  odio,  y  ambición;  y  las  transferidas  6 
figuradas  en  relación  con  aquellas  son,  estaño, 
azogue,,  espyo,  espada,  y  brazo :  viniéndose  á 
fprmar  de  la  correlación  de  semejanza  de  las. 
unas  con  las  otras  un  espejo  mpral^  y  sus  efec* 

Escribiendo  el  P«  Boa  las  vidas  penítei^tes  de 
algunas  mugeres  dignas  de  la  luz  de  la  historie^ 
que  ilustraron  con  su  i^ustéra  virtud  á  su  patria, 
ffñ  arguye  contra  la  tibiez^,  de  sus  patricios  qon 


mixtáil  alegomff'de  imagene»  drremw^  q«e  aun 
plifican  grandemente  el  •  pensalinento  princi|Mil  i 
Nú  hieren  (dice)  á  nue$tr&$  éeg&m  ejítmpioi 
pasadosy  €ninque  domesticas  y  crecidos  de  mwrcmf 
porque  nos  parecen  mayores'  de  nuestro  UiUCf  y 
miramos  á  sus  autores  como  gigantes :  eHahíta 
ifiíe  no  cabré  en  nuestros  cuerpos.  Trim^i^amos 
con  quCy  ni  hace  6  los  minos  el  oaizado  dé  Hér^ 
cuks,  ni  6  David  las^  orinan  de  Saúl ;  como  si  ei 
dedo  de  Dios,  que  a  nuestros  mayores  hize 
grandes,  no  pudiese  crecer  nuestra  pe^pteñer,  é 
tubieramos  nosidros  ptesas  las  manos  parm  né 
cruanr  la  hondáy  y  quitar  ¡a  espada,  y  mum  kt 
cabeza,  al  gigante.  Desde  el  principio  corre  fa 
alegoría  aunque  interrumpidlL  por  distintas  me^ 
táforas>  ^  bien  análogas  al  intento»  bltxo  la  ide* 
de  nn  cuerpo  considerado  en  el  estado  de  peqtte* 
Séz  é  inibeciiidad,  y  hiégd  en  el  de  robustez  y 
grandeva,  para  triunfar  cotí  1&  lé^rtáleza  del  i4eÍ9 
inás  gibante.  » 

Toda  alegoría^  sea  de  ofadoti  eirtera,  sea  di 
una  patte  de  ella»  debe  ¿uard^  en  su  cursp  la 
imagen  principal  de  donde  saca  las  obw  aoeeio^ 
inas,  quiero  decir,  que  éstas  deben  snr»  kasta 
concluir  la  composicicHi,  análogas  é,  la  qtte  at 
teomo  el  archetypo  de  toda  lá  fig^nra.  -  •  Si  el  na^ 
vio,  por  exemploy  corriendo  una' lorttMRita,  badi 
representar  la  república  iéo«ibtflMa^perft(^< 
civil ;  es  necessario  qué  á  la  imagen  de  i 


ii%iífragfWí|e,  que  €íf  ri  pbjetp  pñpcifqd,  sífMk 
y  corresp$)j!wlan  la3  4Qm^  ^^pp^^iB^^  4e  ^m 
a^líalando  Ifis  p^r^s  j  movimie^tw  4^1  lii^ii^^  la 
{¡iti^  de  los  vi^t<>^  la  }f¡f^y^zi^  ^e  \^  qlaa»  y  4 
p^igra  4?  1<^  escollos ;  po:|rqu^  \^  alioigor^a  hs^sUl 
el  ^p  continua  con  fi  mima  géi^^o  de  ^raaa^t 

pp^^o^  si  princi|)ia)i^  pqr.  W4H  iqum^^icion,  y  i^ 
D^lizafe  ceta  fin  i^9^4i^.í  ^  sji  por  ja^  ^^rez^ 
4^  un  koía,  y  a.(;al^i^.e  c^ia.  vin.  íevríJcn9to.  "fí^ 
es  la  d^  uy  escritor  nuestra, .  y  d^  los  ma^s  ^Or 
qüentes  de  nuestro  siglo  á^e  oro^  qus^dp  (,Uc^ : 
Conu>.  ^sle  mundo,  seat  por  t^tuf  parte  t^fi  )fwr 
^?4tf^w^o,  y  desiertQf  ^^lUf  (fe  ^^i/a«  ^ff^i^'* 
4QriM^,  y  If^stias  Jiprof  y   jf  pqx  qtfq  pgr^(^....M 

ip9Vi49  V  s^  P¥e4^  tQíuai-  4«bftí^  4e  #*  in»^- 
y^^9  t^n  distiqt^s  denti^o  4^  \^u^  i^i^^a  j^dea : 
ó  ^9L  f^e  pientAdo  mar,  6  ^odo  ti.e^ra. 

4iiíi  en  Jb^  #%oría*  cpfl(ip|ie^  y  pecíeptfi  «jg: 
gují  to4o  ^1  ^tiíicip.ríítiiricft  s$  pu$4e9  cqífk^t^j^ 
algunofi  yiciop,  en  que  suelen  caer  ^critp^^ 
f^oqVtíptfiH.  e^i  qu\enfiií  Uij e  qi^s  el  MMyenÍQ  qii^^  el 
lnj.sn  gvis^>;  pw<iwe  ^n  ^ft^as  l?>s  co»as  dgl?e  to:. 
l»Qr  ^érwuQ  y  mft^  Wfe  P»  k  s»bidjflrÍ3.  y  4i»-5 
$r/^pípn  4«1  ^t^  ds  hien  ijL^cú:.  Co^po  qiia,  ala- 
ym9^  ^^  pn%  ^i^  4e  «l>gfit??&  PWP?S»dos  eiítrj? 
sii  e^  mj^9»\á!^  qup  fita  cpjjap^racipn  s^«  4i^usi|k 
y  exacta  jmitam^ft^p.    Asi  ^cpwtsce.  qf^?,  qj^an^^ 

K  q»if  i;e  ffqwjpV*^'  ^»«  la^  p^t^  y  ci;-cvips- 
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stancias  del  objeto  principal,  no  se  haRa  per* 
fecta  correlación  y  semejanza  entre  todas. 

En  este  vicio  caen  aquellos  que  creen  que  to« 
dos  los  objetos  son  dignos  de  representarse  con 
un  rasgo  metafórico,  y  que  todas  las  circtínstan-^ 
cias  han  de  especificarse  para  enriquecer  la  cofn^ 
posición:  trabaxo  vano  y  pueril.  De  los  dos 
objetos  de  que  se  forma  la  alegoría  solo  se  deben 
comparar  las  principales  relaciones  que  tienen 
entre  sí;  y  aun  de  astas,  las  mas  excelentes,  las 
mas  magnificas,  las  mas  conocidas,  y  las  mas 
conducentes  á  la  intención  del  orador. 

Repitamos,  para  exemplo  y  confirmación  de 
esta  última  doctrina,  la  alegoria  del  navio  com- 
parado con  la  replica.  En  la  relación  de  estos 
dos  objetos  principales,  en  cacando  del  navio  ei 
eapitan  comparado  con  el  que  esta  revestido  de 
la  suprema  autoridad,  la  bruxula  con  las  leyes» 
las  olas  con. las  facciones,  loa vienios  con  los  axa^ 
biciosos,  y  los  escoUos  con  los  -traydores,  &c. ; 
todo  lo  demás,  como  -la  quMa,  el  bm^rés,  la 
escotaj  «1  trinquete^  hm  bídanceSf  las  arfadas,  las 
úrzadaSf  &c.  ¿  con  qué  se  pretenderá  compa«. 
rarlo  que  no  sea  menudo,  ignoble  y  ridículo  ? 
Qual/es  son  las  cosas  que  se  ban  decir,  y  quales 
las  que  se  ban  de  callar,  la  sabiduría  lo  ensena  $ 
pero  ésta  no  se  ensena,  aunque  se  aprende  er^ 
f ando,  corrigiendo,  y  meditando. 

Hay  también  alegorías  que,  miradas  por  1^ 
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parte^de  su  artificio^  son  reg'tilares,  y  bien  sost^ 
nidas  baxo  de  la  idea  principal  desde  el  principio 
basta  el  fin  >  y  sin  embargo  son  violentas  y 
disparatadas  por  la  incoherencia  de  cada  meta- 
-lora  tomada  en  sí  sola.  Por  este  guHto  y  estilo 
escribía  un  autor  nuestro  del  ;8Íglo  XYII  en  la 
dedicatoria  de  su  libro  á  una  Reyna:  Lasolag 
de  mi  temor ^  y:  el  ur4icán  de  mi  indignidad^  n» 
sumergieran  la  nave  de  mi  razan  y  que  navegaba 
al  puerto  de  vuestra  •  clemenciaf  4fC.  ¿Qué  ne* 
oesidad  tenia  el  autor  de  hacer  alegórica  esta 
demostración,  que  es  mas  abatimiento  que  obse- 
tjuio  ?  No  sería  mas  clara;,  natural,  y  expresiva, 
si  fuese  sencilla  P  En  fin  quando  no  fuese  iii&- 
pertinente  la  alegoría  ¿  que  rétacion  de  settie> 
janza  hay  entre  un  uracán  y  la  indignidad^  entre 
tina  nave  y  la  razan  del  hombre?  Que  \íM 
efectos  del  temor,  siendo  una  turbación  del  áni« 
mo,  se  comparen  á  la  agitación  de  las  alaSf  fo* 
dría  pasar,  perdonándole  la  afectatión:  que  lá 
^iemendaf  que  ampara  á  los  reos,  se  compare  ai 
puerta^  que  abriga  las  naves,  está  bien ;  tíiás  ^ 
autor  ¿habia  cometido  algiin  delito  por  set 
escritor»  pues  pedia  perdón,  implorando  la  oles* 
mencia  real  ?  £n  este  solo  exemplo  se  mani^ 
fiíéstA  de  muchas  nmneras  quan  fácil  cosa  es^  á 
liVB  que.  no  pesan  sus  expresiones  en  la  balanza 
del  juicio  y  buen  gusto,  ostentar  su  ingeniosa-é 
«mpéftifienté  feciméidad*  •    * 

¡  Quán  diferente  es  la  alegaría  con  que  An* 
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tOQÍo  Peres  pióte  ms  trabfOiM  ciSi  ;f u  mxs^f 
qoando  estaba  ratrahídoy  y-sm  ospeíaiiza  d6.in#- 
jor  fortuna,  huyendo  de  la  persecución!  A^i  le 
-eseribe  para  animarla  en  alguna  manera,  en  los 
que  ella  padecía  en  la  pniton:  Señara:  jfo  tnap 
ty  hrazéo  en  seco;  no  kcnf  oftta  necem,TÍa  pff» 
nonfegfar :  no  hmy  viento  para  ku  veku  ^  mí 
4ese»^  skw  el  de  mis  gemidos  y  suípistos  jée  vjorme 
jgén  füvffun  movimiento  á  niiigun  puer0  iÍ90 .0I 
4e  Ja  sepultura.  \  Que  viveza  de  .iwágeaes ! 
jQue  propiedad  y  relación  guacdao^ntce  4- 
Y  cómo  conspiran  todas  a  un  pmito  final  que  es 
el,  puerto,  y  por  comparación  dese^ejc^da  la  n^ 
jHdtuFa !  El  agua,  los  remos,  la$- telas,  eL viento 
,  ¡qué  lindamente  juegan  eu/su  higVyy  Q^9U> 
^nkzan  toda  la  construcción  de  la  alegwia* 

Auixque  es  muy  natural  hablar,  con  mídiéíov^ 
porque  la  imaginación,  que  ve  la»  4íq9M  .  paljpa^ 
bles,  tuvo  gran  .parte  en  la  /oiwaaewi  ,de^  las 
lenguas,  no  es  tan  natural  texier  ^nja^arga^ooniL- 
posicion  con  una  continuada  •  oaaetéfori^ ;  que  ,ea 
obra  de  mu0lio  esti]^io  y  poco  ít^  proposito!  pava 
persuadir  y  deleytor  los  anijaijos^  ISntfpnc^  4& 
pcofasion  misma  délas  ¿garas  cofifiindiría  ia 
raaon  del  oyente,  como  aooatece  en  un^qnadbro 
alegórico  muy  cargado  de  ^urasqueconiundcii 
la  vista,  y  no  dexan  desü^ubrir  Ja  hí^ria  y  qI>- 
goto  de  aquella  compo^síoioii.  .  Todavia  es  con* 
fusión  mas  desagradable .  q^ja^dp  W  mezcla  el 
languftge  aietafórico  con  eLsi^q^iülOid^utro^de  un 


619 

BoisBuo  yeríodoy  3»  saevf e  qtie  eiopieze  en  senti- 
do fijfurado,  j  acabe  en  el  literal» 

Son  bien  recibidas  de  todos  los  aninios  bien 
templados  aquellas  alegorías  breves  y  Hgeras^ 
Ramadas  por  la  naturaleza  del  asunto,  y  embe* 

''bidas  dentro  de  la  oración  para  dkrle  espíritu, 
ornato»  y  gracia  al  nismo  tiempo.  En  la  pin* 
tura  que  hace  un  eloqiiente  orador  del  renací- 

'  miento  de  la  buena  filosofia^  dice :  Después  <fe 
tantos  sigihiS  qw  ios  hombres  andaban  6  tientas 
entre  las  timeblas  de  la  escuela.  Descartes  dio  el 
hilo^  y  Newton  las  alas  para  saUr  del  laberinto. 
Esta  alegoría  ea  {>erfecta,  y  formada  con  alu- 
sión á  un  hecho  de  la  historia  fabulosa  del  labe^ 

~  rínto  de  Creta,  de  cuyo  tenebroso  encierro  huyo 
Dédalo  con  alas  que  inventó,  habiéndole  dado 
Ariadne  el  hilo  para  saUr  de  aquella  intrincada 
obscuridad. 

Con  alusión  tandbien  á  la  fábula  del  dragón  de 
Cadmo,  y  á  la  formación  fingida  dé  la  via  lac-. 
tea,  dice  otro  escritor,  hablando  de  los  efectos 
de  la  agricultura :  La  agrunUtura  con  los  frutos 
de  la  tierra  produce  los  hombres,  y  cantos  hcm-f 

'  bres  la  riqueza.  No  siembra  los  dientes  del  dra^ 
jfon  para  parir  soldados  que  se  aniquilen ;  antes 
derrama  la  leche  dé  Venus,  que  puebla  al  cielq 
de  innumereLbk  multitud  dé  estrellas»  En  est^ 
oración  se  encierran  dos  alegorías  por  deseme- 
janza ;  en  la  una  se  aniquilan  los  hbiAbras,  y  ^n 
la  otra  se  multiplican. 
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^  Bn  este  g'énero  de  alegorías  vale  poco  la 
oportunidad  de  la^  imágenes  alusivas,  si  por 
otra  parte  borran  -  su  mérito  la  profusión  y  el 
aboso  de  similes  favoritos,  sacados,  ó  de  la  mi-^ 
iologia/  que  tiene  cierto  ayre  de  pedantería;  6 
de  la  historia  natural,  jotras  ciencias  físico-ma- 
temáticas, que  es  otro  nuevo  género  de  pedan- 
tería que  se  ba  introducido  en  la  eloqüencia  ex- 
trangera,  y  va  inficionando  á  la  nuestra. 

Son  bien  recibidas,  y  lo  serán  siempre,  las 
fáciles  y  naturales,  sacadas  de  objetbs  comunes, 
mas  no  vulgares,  de  asuntos  mas  conocidos,  y 
por  tanto  mas  vivos  y  enérgicos  porque  nos  ha* 
blan  de  mas  cerca. 

Oygamos  al  P.  Márquez  pintando  como  por 
los  ojos  entran  las  tentaciones,  y  peligra  la  fla- 
queza humana :  Puedefi  poco  los  soklados  del 
enemigo  para  tomar  la  fortaleza  de  la  razan,  si 
no  entran  por  los  sentidos^  puertas  cosarias  de 
nuestro  daño.  Aquí  se  saca  la  idea  de  la  toma 
de  una  pkza  por  algún  portillo  descuidado. 

Por  una  idea,  casi  semejante  y  escogida,  y 
llevada  hasta  el  fin  con  igual  curso  de  la  princi- 
pal metáfora,  dice  el  P.  Siguenza :  El  enemigo 
mas  fuerte  es  nuestra  concupiscencia :  ábresele  la 
puerta  como  ladrón  de  casay  y  por  álli  se  lanza 
con  nuestro  consentimiento.  Puesto  dentro,  ensc' 
ñoréase  como  tirano^  y  trátanos  como  esclavos. — SI 
mismo  autor  en  la  introducción  á  la  historia  de 
San  Gerónimo,  haciendo  un  paralelo  de  la  g^n- 
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^eza  de  la  historia  profana  con  la  humildad  de 
la  que  le  tocó  escribir»  toma  la  defensa  de  est% 
diciendo :  Tiene  la  hUUyria  santa  sus  ornamentos 
propios,  con  que  se  viste  y  hermosea  aquella  qw 
parece  desnudez.  Hay  en  ella  sus  propias  fuentes 
tiende,  sin  pensar,  manan  y  nacen  entre  las  mar 
nos  los  avisos  y  los  yustos, 

£1  inmortal  Miguel  de  Cervantes,  tan  felU 
en  dar  vida^  cuerpo  y  acción  á  lo  mas  inanimadq 
é  inerte  del  reyno  intelectua:!,  pinta  á  la  poesia 
de  esta  manera :  La  poesia  es  una  bellisima  don^ 
celia,  casta,  Iionesta,  discreta,  ayuda,  retirada, 
que  se  contiene  en  los  límites  de  la  discreción  mas 
alta.  Es  amiya  de  la  soledad:  las  fuentes  la 
entr€tic7i€n,  los  prados  la  consuelan,  los  árboles 
la  desenojan,  y  las  flotees  la  aleyran.  En  las 
prendas  y  conducta  de  esta  fingida  doncella  ¿  no 
se  representan  bellisimamente  todos  los  géneros 
fie  poesia,  lírica,  y  bucólica  ? 

£1  P.  Nierembergy  hablando  del  enlazamien- 
to  y  conexión  que  tienen  entre  sí  todas  las  vir- 
tudes morales  para  hacernos  vivir  bien,  conti- 
núa :  son  joyas  tan  preciosas,  que  no  quiso  la 
naturaleza,  cuidadosa  de  nuestro  bien,  tenerlas 
desbaratadas,  ni,  al  modo  de  las  cosas  perdidas, 
cada  una  de  por  sí ;  sino  quCy  como  perlas  ri^ 
quisimM,  las  engarzó  como  en  una  sarta  de  sumó 
vsdor  para  atavío  del  alma,  j  Qué  felizmente 
sostiene  la  idea  de  perlas  y  de  su  Uso,  hasta  for> 
mar  una  sai*ta  de  virtudes !        . 


De  tódóa  loa  ukftiM  aé  dice.étt  él  Libro  áe  Job 
(}ue  Jherm  cortadas  sin  harai  com^  «i  dizera, 
que  sn  maldad  pide  qtte  no  dure  éU  didia^  ni  qné 
sea  ordmario  sft  fin^  como  á  tátúá  aeontéce^ 
Expónelo  el  Maestro  Fr.  Luis  de  jLeoit  con  erta 
pintura  alegórica*  Nú  se  ctíen  dé  siiyó  coniaar^ 
bol  que  ya  d  tiempo  tiene  ¿éca,  simo  c&rtaáag 
terdes,  y  antes  de  tiempo :  porqiie,  A  la  vetdad^ 
por  tarde  (fue  les  venga  el  castigo^  para  h  que 
toca  á  su  sazón  siempre  viene  tempranos  pueá 
nufica  llego  á  madurez :  siempre  están  en  lajUtr 
de  su  vanidad^  y  eñ  el  verdor  de  sus  vicios  j  t^ 
mueren  siempre  qnakdo  les  está  muy  nHíí  el 
morir. 

Pretendiendo  probar  que  de  Dingim  vicio  so-« 
mos  ofendidod  tnas  prerto  qilé  del  de  la  carne, 
píntalo  et  P.  Roa  con  estos  coloides  y  prdpicH 
dades  :  Jamás  se  satisface  ji  siempre  tiene  hambre 
de  $í  mismo:  su  deseo  lleno  está  de  ctíi^xM^ 
su  harttj^ra  de  dolor.  Traydor  es  á  su, propio^ 
dueño,  ladrón  de  casa;  dentro  vive  de  i^osc^roÉ 
mismos f  jamas  se  aparta  de  nosotros :  en  el  yermé 
mas  desierto^  en  la  soledad  nucs  caüada^  en  Itíé 
breñas  y  riscos  moft,  ásperos^  aUi  nos  aligue  ^: 
acecha^  y  teniéndonos  debaxo^  su  kmza  hat»  eu 
nosotros  carnicería.  Biei)  vale  tamto,  y  ao 
quiero  decir  mas^  esta  pintura  f^omo  la  del  petñ^ 
grinantur^  rusticantur  de  Cicerón  personificando 
á  las  letras.  £1  autor^  hablando  en .  otra  parte 
del  mismo  vicio^  que  hace  sus  .yrinaieiH>s  tiros  ¿ 
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\m  jéfiéfkt^t  dííc€?  cciri '  lid  mcríóíis  pfopiedrfd,  y 
aun  con  mw  etievgnL :  Sofi  las  añilas  de  ta  sén^ 
Malidttd  tht  pHOíteras  if  masfkeftes  ^  Juega  el 
íHcfQ-'eontra  htjuvénttidf  fMs  dañosa»  cofno  me- 
n&8  aéwrecidás :  salen  de  nuestra  aljaba^  y  hiéteú 
UsM^andO'  el  setMdo.  Esta  ultima  cláusola  es 
toda  el  alma  xlet  discurso :  ¿  qné  ferian  aquéllas 
armar  sin  esta  aljaba?  Medítelo  el  Icfctof. 
'  \^«bhcndo  de  las  tentaciones  y  peligí-os  a  qué 
expone  k  \ost  qne  signen  él  camino  de  lá  perfec- 
ción d  poco  recato  de  los  ojos,  dice  el  mismio  an- 
toí* :  Son  los  ojos  ventanas  del  alfñaj  por  donde 
ife  derraiáa  én  las  cusas  visihlest  y  por  donde  sal^ 
tean  éstas  su  tesoro f  y  se  apoderan  de  la  torre  dé 
su  homenayé : 

Escribiendo  Antonio  l'^eréz  á  nno  de  sus  hijos 
<|tie  habia  salido  de  prisión,  y  suspiraba  con  los 
¿temas  heit]tfan<>s  por  ver  á  su  padre,  á  la  sazón 
refilgiado  en  l^ralticia,  le  dice  estas  sentidisimas 
{)alabfas:  Ah!  hijo  mió!     Quánto  quisiera  yo 
lo  ^ue  toSj  y  ver  asidas  esas  ramas  á  su  tronco  f 
Ttoneo  solo,  ^¡ual  me  ha  dexado  desgajada)  y  des- 
mulo  de  ramas  y  hojas  esa  ventisca  de  furor  y 
ira.     Dios  lo  hará;  qtíe  no  ^tfre  tal  golpe  dege^ 
midas  siti  fnoí)erse.     \  Que   objeto  mas  propia- 
ifiente  escogido  que  el  arbolt  azotado  del  uracán, 
pátú  pintar'  su  persecución  !  donde  las  ramas 
CóhVertidas  en  hijos,  y  la  ventisca  en  furor  de  sus 
pets^guidorés,  fonnah  el  emblema  de  un  desgra- 
ciada tnóftah    Bien  vale,  eri  otro  senltido,  el  de 
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la  oda  de  Horacio :  J^$tum  et  tenacem  propo9Íti 
virum,  en  que  pinta  al  varón  iiierte. 

Sea  exemplo  magnífico  de  otra  alegoría  biea 
sostenids^  y  animada  la  que  escribe  el  mismo  aur 
tor,  hablando  con  el  Rey  de  Francia  Enrique 
IV,  quando  le  envió  la  relación  impresa  de  sus 
desgracias  y  persecuciones  movidas  del  enojo  de 
otro  Rey :  Quizá  le  será  á  V.  M,  de  gran  adver^ 
timiento  el  oir  la  suma  de  esta  historia^  parque  las 
grandes  maestros  y  artífices  suelen  aprender  mms 
de  un  error  grande  en  su  profesión  que  de  tus 
acertamientos^  como  los  grandes  marineros  del  es^ 
carmieyíto  del  encuentro  ele  otrq  marinero  en  um 
esfiollo.  Y  ningún  peñasco  mas  peligroso  para  dar 
al  través  iiavios  grandes  que  la  pasión.  Pues 
¿  qué  será  si  á  todas  velas  del  poder  absoluto?  No 
suele  entonces  quedar  raxa  entera  del  navio.  Sm* 
pieza  esta  composición  por  una  comparación  no* 
ble,  y  acaba  con  una  semejanza  viyisima,  y  bien 
adequada  que,  á  pesar  de  ser  tomada  de  ui^  ob* 
geto  muy  común  por  muy  usado,  recibe  un  sem- 
blante nuevo  por  la  oportunidad  y  elección  de  las 
metáforas. 

£1  mismo  autor  hablando .  de  la  paciencia  ^ 
serenidad  con  que  hasta  entonces  había  padecido 
una  persecución  tras  otra,  habituado  ya  4  ftienw 
de  golpes  á  sufrirlos,  dice  qu^  la  verdadem 
escuela  para  aprender  no  son  las  c^m^  de  florea 
de  los  favoritos  de  la  fortuna,  sino  doloceía  y 
aventuras  propias  y  aginas ^.j  c<^ti^üf^.  t^e^^sUi 
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mánérá:  Veiituráéo  el  que  aprende  en  cabeza 
agena :  que  yo  ya  me  canso  de  ser  cirujano  por 
bien  acuchillado^  y  cuerpo  de  anatomía^  y  de  su^ 
ftir  los  golpes  de  tantos  cirujanos  como  van  sobre- 
viniendo f  y  se  van  exerdtando  en  esta  carne  mó^ 
mia  cada  dia.  Guárdense,  pues,  que  el  cuchiUo^ 
si  se  desliza  de  la  mano,  corta  al  que  hiere  como 
al  heridOf  asi  como  al  leonero,  que  suele  morir 
las  7nas  veces  en  las  manos  y  garras  del  león. 
¡  Qaé  «rerdad  y  espiritu  hay  en  esta  semejanza, 
sacada  de  un  objeto  tan  material  y  mecánico 
como  la  cíni^ia !  pero  el  autor  lo  dignifica  por  lá 
buena  aplicación  de  las  circunstancias  que  ha 
elegido,  y  de  la  comparación  con  que  cierra  el 
último  pensamiento. 

Pueden,  en  una  misma  composición,  entrar 
distintas  alegorías,  que  varíen  la  imagen  de  la 
semejanza,  sin  variar  el  pensamiento  principal, 
ftiempre  qné  cada  una  dexe  perfecta  la  sentencia. 
Por  éste  término  Fr.  Luis  de  Granada  convierte 
la  esperanza  en  áncora,,  luego  en  escudo,  y  des*  . 
pues  en  báculo,  distinguiendo  en  las  tres  imá* 
genes  tres  símiles,  y  formando  tres  oraciones  se- 
paradas sin  seperarse  de  la  idea  ó  proposición 
general  á  donde  van  todas  ordenadas.  Dice  <]ué 
solo  Dios  es  nuestra  esperanza,  en  los  peligro^, 
en  las  adversidades,  y  en  las  necesidades,  y  aco- 
modando á  cada  qqo  de  estos  tres  casos  su  consi- 
deración distinta,  prosigue :  Si  la  esperanza  viva 
es  el  áncora  de  nuestra  vida  ¿  cámo-  osa  fiadie 
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entrar  en  el  golfo  de  este  siglo  tam  tempesttima  jm 
el  soeorto  de  esta, ancor»?  Y  si  b»  e$pera$u»es 
ei  escudo  con  que  npS'  defendemos  del  enemig/^ 
ti  edmo  amkm  hsj^mbres  ski  este  eseudo^  en  iMdÉo 
de  tanéot  e^emwos?  .Y  si  Ut  esperanza  es  el 


bácúl^  cún  fm  S8  sostiene  ht  natundeza 
después  de  aqueUa  .¡/eneral  dakntia'  ^f  fué  será  d 
hombre  fimso  sin  el  arrimo  de  estehÓKsuUh? 

JDe  la  aleffonai  mir»  nacen.^  cmms^  m  «a 
asente  comim^  \w  proverbios^  Iob  ap61ogo8y  km 
sfmbok»8y  los  emblemas^  y  los  eif^gmas }  át  toa» 
íó  qual  baMaréiBK)»  ahora  sepffradaBaente; 


Proverbios. 

Esta  locación  figurada,  cuya  sentenda  mond 
ért^  emlsozada  debaxo  de  an  velo  alegérieo^  6 
histárico^  ei  l^samada proverbio,  (uksffkft,  j  Tolgar- 
ittente  refranf  q/ie  e9  prbpíatneivle  im  célebre 
dic^ho  aiitigCK>>  aunque  i^uero  en  la  a|]4icacími;  y 
asi  se  puede  repetii*  aqtd  ló^  qcte  un  auior  clásico 
dixo : .  que  |)ara  que  las  cosas. que  se  dicen  ten- 
f^  gnjLcia»  Se  han  de  decir  las  uuevaB  como  eo- 
I9une8>  y  las  coinunes  como  nuevas.  QNie  sean 
figuras  ^e  ornato  an  la  oración  es  constante^  por* 
qne^alen  y  se  apartan  del  común  modo  de  hablar, 
y,a0Í  convide  que  les  acompafte  el  uso  y  la  doc* 
¡trina  pi^  aulprizarlos. 

La  celebridad  de  los  adagios  nació  de  loa  ora- 
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^bib^,  Oe  algpi)a.«eutqp.cia  pjrpfefida  en^el  teatro 
gf  bieu  'xecibida  del  público,  de  alguoii  iabul^, 
historia  ó  suceso  notable:  finalmente.delas  C03- 
,toxabr.«s,  coadicÍQu  y^géqei^  de  vida  de  alguna 
Af^qion  ó  persona  pftrticulai:,  por  algiiop.  .r^zon 
firXfíej^ut^y  notprÍ£^9  y  común  á  todos.  Tienep 
¿rw<e%apiay  energía, parft  .la.es^9£í4i>z;a  mors^ 
y  civil^  abundando,  como  ab^ndfi^,.de  sabios  ^do- 

cttm^ntM'Para.}^  vid^^^públioa  y  privad^?  ^niva- 
^os  cpn  bjEillas  .imágqpes  y  ^siones,  vestidqs 
¿isufpKe  con  *uu  a^pvidable  .velo,  ya  alegórico, 
vyá  .(^ufiítico,  en  .estilo  jüiano,  breve,  y  ^epciU^» 
QUe.dppvas  .valor  ^.  la  ;5ept(^PQÍa  gueenci.errs^n. 

i'De  estas  locuciones  abuj^d^  .ftqaso  1^  l^ngu^ 
eii^p^HcJ»  ímB  que  nii^na;  y  ,00  jspn  ^sp^^XAenps 
preif;ÍQSípi  gala,  asi  pqr  .§u  ^g^de:¡^Q.  y  con^g^tp» 
como;por.su  f9mia  y  extinictura  elegante,  y  buen 
SDiii4o.  Spn  ¡ísmy  pr^veji^hQ^,  y  a^n  Ujecesí^rias, 
prÍA<?ipatljttente  par^a  persijk^ir,  para.  n\or^iz^, 
y, pava.vjf^stir  Kdesinudez  d,e  la  verdad,  fi^i^;^]^^ 
los  .peritos  festivos  y  c^n  bien  j^íx  la  b<;^a  del 
hombre  osados  con  op^rtijmidad  y  .economía :  ló 
contrarío  seria  ^abuso  fpuy  i:eprobá^.  \Podrañ 
usar;^e^lguna  vez  en  pri/)c^pio  de  im  discur$^o,  ,é 
proposición  copio  ^g]Limento;<ó  interpolados  eo* 
tre  medias  oon  algún  correctivo  .que  cpccuse  .su 
introducción ;  ó  ^1  ^n,  p^r  modo  de  ^pifonémi^, 
ó  acílamav^ion.  (Y  -como  el  p^verbiose  d^ 
warJi,modo.4e  »yfl«tíe,  ,y  i>o  46»  plfitp  pr^ncipM 


importa  alÁfiínas  veres  hacerle  una  precapcíotl 
dé  esta  á  otra  foripa :  como  dice  ei  re/ráíí,.,.fM$ 
advie.íteun  refrán.... bien  dice  aquel  refrán... .alié 
nos  dice  un  refrán.... 

Se  pueden  dividir  los  refranes  en  histórico*, 
siiiil)ólicos,  y  literales ;  y  como  de  todas  estas 
espec  es  abunda  la'leh^ita  española,  pondremos 
&  la  \  ísta  del  leétor  algunos-  ^escogidos  en  gracia 
de  la  misma  lengua. 

'  ¡  Quanta  moralidad  -y  concepto  encierran  de* 
baxo  de  su  corteza,  que  les  da  un  ayre  de  enig- 
mas! Uíiá  golondrina  710  hace  verano  :  entien* 
dase  que  un  exemplar  no  hace  regla.  Hifos  de 
tus  bragas,  y  bueyes  de  tus  vacas :  entiéndase  el 
mayor  cuidado  que  se  tiene  de  las  cosas  propias 
respecto  de  las  agenas.  Quien  á  buen  árbol  se 
arrima,  bueúa  sombra  le  cobija :  nada  mas  quiere 
decir  sino  la  fortuna  que  logra  el  que  tiene  pro* 
teccion  poderosa.-*^De  los  históricos  podemos  ci* 
tar  estos  por  exemplo:  No  se  ganó  ¡üampratn 
una  hora ;  esto  es^  que  las  cosas  grandes  y  ár* 
duas  necesitan  de  tiempo,  para  executarse,  6 
lograrse ;  aludiendo  al  sitio  porfiado  y  largo  que 
sufrió  aquella  cuidad. — De  los  simbólicos  sirvan 
de  exemplo  los  siguientes:  cada  ovefa  con  su 
pereda  ;  esto  es,  que  cada  uno  se  iguale  con  solo 
Ibsde  su  esfera,  sin  pretender  ser  mayt)r,  ó  báxar^ 
se  á  ser  menor  de  lo  que  le  compete.  Caduca^ 
helio  hace  su  sombra  en  el  suehj  fKVB,  significar 
rfue  no-se  debe  despreciar  alguna  cosdt  por  peqoe^ 


ña  qué  fiefa.  Da  Dios  alas  á  la  hormiga  párá 
qtíe  se  pierda  mas  dina  ;  e,%  decir,  que  suelen 
perderse,  ó  acabat  desgraciadamente  los  quelle^ 
gan  á  grandes  empleos  y  fortuha,  si  no  hacen 
buen  uso  de  ellos.  De  pequeña  centeüajgran  ho' 
güera  ;  esto  es  que  de  un  leve  motivo  se  suele  le- 
yantar  gran  discordia.  De  mal  cuervo  mal  hue* 
vo  ;  es  decir,  que  de  padre  malo  suele  salir  el 
hijo  malo.  £1  huey  suelto  hieii  se  lame;  en  que 
isedenóta  quan  ap^eciable  es  la  libertad. 

Algunos  refranes  son  sentencias,  pues  no  tienen 
Otro  sentido  que  el  literal,  como  estos  :  Lo  mu* 
cho  gasta  j  y  lo  poco  hasta — Mas  da  el  duro  que  el 
desnudo-'^El  mandar  no  quiere  par. — Obras  son 
amores  y  no  buenas  razones  — Poco  daño  espajiítíp 
y  mucho  amansa. — Duelos^  con  pan  son  menos.-^ 
Acometa  quien  quiera  ;  el  fuerte  espera. — Bien 
vengas  mal  si  vienes  solo. — Bien  aniaquien  nunca 
olvida. — Del  viejo  el  consejo. — Gloria  vana^  flo^ 
rece^  y  no  grana. 


Apotegmas. 

A  la  clase  de  los  proverbios  pertenecen  los 
apotegmas,  ora  estén  recibidos  como  adagios, 
ora  no  ;  y  bien  que  convengan  con  estos  en  la 
a^gudeza  y  brevedad  de  la  sentencia,  hay  esta 
diferencia,  que  los  apotegmas  son  unos  dichos 
mas  notables  y  graves,  autorizados  con  el  nom- 
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l)rf  de  «Igop  prinpipe^  l^énsft  tüfMfi^t  fflfitl» 
^  l^gpjlador  de  j|»  i|pti^^4{id,  gu^  «vw  h»  efi;^ 
sery^do  Iíl  histQri»  i  y  l?a*P  (te  ^^  cofMWpwjif 
cion  tienen  jgr^j^  lugar  en  Ijop  f^ritfW  ^rio^  y 
no4^sdicei|  del  entilo  sQ^teqído  y  ^bk?^  dop^.^ 
suelep  citar  p^r^  a^Qr^p»  Ipstre,  y  ^;:yu:ia  i^ 
di§cu^,  ^.ejpL  bistQricPf  sea  i^kQr^* 

ir  ^ua  qufiP^P  de  su  leqti^ra  fto  s^  fijpfr^i^di^ 
Q)^  que  e?:emplq9  in^i^ies  de  bipn  ¿[pcir ;  |^ 
deleyte  de  oir  hablar  cp;no  traidps  á  uue^ftr^^pi? 
pañia  los  jlmtr^s  y^pqies  que  ya  fip  ^jü^pn ; 
seria  siempre  un  entretepiwú^iito  pr,ov^p]^UQ|90  .cot 
aocer  e}  x^ara^cter,  jl^s  c(xs^.mbres,  y  el  ij^geojiQ 
de  cada  qual ;  poique,  coff^p  dijce  muy  biei| 
Pemócrito»  y  antes  Salomón  :  f(^  pfffflfn-í^s  d^ 
hombre  son  la  imagen  de  su  pidQ.  Jx^^  r^s^^sítsí^ 
dice  CiceroU)  quisieron  que  1^  co^^  qp^  4^^ 
sernos  ^raciosasy  br^ves^  y  ai^cj^^se  U^Wi^n  der 
cires,  como  es  este  del  pí^i^mo  orador  :  qijv/erfíif 
no  puede  serle  la  muerte  pesada^  ni  al  cansfü  <e%> 
prana,  ni  al  sabio  miserable. 

No  pretendemos  hacer  aqui  colecciones  de 
estos  dichos  y  sente^cjas^  i^i  amenizar  las  vi- 
das de  sus  autores,  como  hicieron  Plutarco,  Dió- 
genes  iLaercio  y  Yajerio  Ala^dlinQ ;  <^no  p^trm 
enseñar  conio  el  buen  escritor  que  qui<ejr.e  dfgr  ya» 
Ipr  4  sus  argrijiQientos^  y  peso  a  sus  pcoposicioaes, 
/recurre  á  est^^  exemplos  para  hacer  mas  florida» 
agn^ble,  y  esplén4ida  la  narración. 

Sle  .estos  s^snte^ciosos  dicjbos  sAcamio^  nitM 


ttoQüdtf  teiítimópias  de  filosofia  y  dé  política,  para 
9)K>yar  las  sailas*  maldmas  que  sostenemos,  6 
para  rebatir  las  erradas  qui»  reprobamos,  atribu^ 
yendo  por  este  medio  nuestra  intención  á  sus  au* 
tores.  Y  asi  tomaráu  fuerzas,  y  cobran  crédito 
y  autoridad,  nuestros  pensamientos  quando  co|i« 
coerdan  conlos  decretos  de  Platón,  con  los  prepep* 
tos  de  Chilon,  con  las  sentencias  de  Bias,  con 
las  respuestas  de  Di6genes,.los  consejos  de  Pita- 
co,  las  máximas  de  Agesil&o,  &c. 

No  basta  la  autoridad  de  estos  ilustres  varones 
para  confirmación  ó  comprobación  de  nuestro 
propósito  ;  es  menester  la  oportunidad  en  su  n^ 
plicacion,  y  la  economia  en  el  uso  de  ella,  por 
bo  hacer  un  pedantesco  alarde  de  las  riquezas  de 
este  género  de  erudición.  Pero  el  buen  gusto 
dicta  todavia  otras  reglas  para  introducir  sin  vio- 
lencia estos  varotiqs  en  nuestra  conversación,  po* 
tiiendolós  siempre  en  lugar  eminente,  que  los 
baga  mas  visibles,  y  sus  dichos  sirvan  como  de 
fchema  para  comenzar  nuestras  razones,  ó  de 
apoyo  para  concluirlas. 

IlondrémoSi  de  esta  elección  del  primer  lugar 
dosexemplos.  empieza  asi  su  proposición  un 
autor :  Mas  quiero  la  cítara  de  AchílkSf  dixQ 
Alexaiidroj  quando  entró  en .  Ilion^  á  la$  que  1$ 
ofrecieron  enseñarle  entre  otras  antiguallas^  la  de 
Páris.  Aquel  al  son  de  la  suya  solía  cantar  las 
hazañas  de  los  fuertes^  y  con  la  del  otro  se  canta^ 
han  las  blanduras  de  Venus,  yw$  aüutyueños  me^ 

s  s 


em» 


Undres.  Prosigue  el  discurso  acerca  del  carae* 
tér  del  valor,  y  del  deseo  de  gloria  en  los  hom* 
bfes  esforzados^.  Tendría  menos  eficacia  y  novew 
dad  esta  proposición,  si  en  Ingar  de  dar  princi- 
pió  eon  esta  abmpcion,  comenzase:  Quando 
Alexandro  entró  en  IKon,  dixa  á  los  qve  le  ojw^^ 
cteroh  enseñar  Incitara  de  Páris,  mas  quiero  la  de 
AchíUes.... 

"  Oygamos  á  otro  autor  no  menos  eloqüentc,- 
como  rompe  su  discurso  para  probar  que  el  yalof 
no  constituye  á  l6s  héroes,  sino  la  fortaleza ;  y 
entta  de  esta  manera  :  Si  yo  nofaera  quien  soy'y 
quisiera  ser  Disuenes,  dixo  Alexandro  al  filosofo. 
No  con  menos  razón  podía  el  esfbyco  responderle 
h  mismo,  y  quedaran  ambos  estimados  en  su  justó 
valor. 

Leemos  eit  otro  autor  igual  introducción  ft 
manera  de  thema  :  Si  no  fueses  sediento  de  di-» 
ñeros,  nunca  trastornaras  los  huesos  de  los  muer" 
tos :  asi  decian  unas  letras,  quejué  lo  nnico  que 
halló  Darío  dentro  del  sepulcro  de  8em(ramis% 
quando  su  codicia  le  llevó  6  abrirle,  movido  de 
esta  inscr^ixion  puesta  por  la  reynáal  tiempo^  4Íe 
labrarse  su  túmulo-r    El  Rey  atr£  HimrBSB- 

kENESTER  DINEROS,  DERRIBE  EI<  SíEPULtiRO^ 

T  TOME  ¿O  QXTR  axJisiERE.      Esta  burla  y 
desengaño  puede  servir  de  advertencia  y  eí^xtr^ 
miento  á  los  codiciosos  que:... 
"  '^  Leemos  en  los  escritos  morales  de  otro  autor 
la  siguiente  introducción :  Quando  á  Dartof  út 
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tiempo  de  abrir  una  gra$utda^  le  preguntaron  de 
qué  querría  tener  tanto  número  como  había  aüi 
multitud  de  yramos  ?  respondió ^  de  ííopíros. 
Muy  bien  quisa  eignifiear  esta  respuesta  que  ninr 
ytma  cosa  debe  ser  mas  preciada  ni  deseada  de 
tm  rey  que  tos  buenos  y  leales  amigos. 

Cambiando  el  orden  de  la  oración»  puede 
sentarse  la  proposición,  y  concluir  con  el  testi- 
monio de  la  sentencia  ó  dicho  que  se  quiere  traer 
por  autoridad,  como  lo  hace  el  mismo  autor  con 
ana  preparación  antes  de  saltar  el  caso  :  Muy 
bien  (dice)  amonestaba  Pytágoras  á  sus  discípu^ 
los  que  nunca  hicies^iódiaesencosa  alguna  e^too- 
do  coléricos.  Asi  Archita  Tarentino,  por  seguir 
al  maestrOf  habiéndose  enojado  contra  un  esclavo^ 
dixoh:  Castigárate  yo  ahora  si  no  estubiera 
airado. 

Por  igual  manera  entra  otro  autor  reservando 
la  autoridad  del  apotegma  para  concluir  su  ora-^ 
cion,  y  sellarla  con  este  exemplo  :  No  se  ha  de. 
creer  que  los  trabemos  de  los  que  reynan  sean  me* 
ñores  que  los  de  aquellos  que  pasan  vida  privada,^ 
ora  sea  en  paz,  ora  en  guerra. .  No  puede  haber. ^ 
cosa  mas  difidl  que, gobernar  bienj,  tanto  que  no. 
me  parece  muy  sin  donay re  aquel  dicho  de  Tibe^.^ 
tío  ;  nadie  sabe  quan  gran  bestia  es  el  imperio,: 
quien  solia, decir  á  sus  amigos  : .  que  en  ser  empe^ 
rador  tenia  el  lobo  por  l^  oryas. 
.Hablando  Saavedra  denlos  males  que  trae. 
ÓDa  guerra»  dice  :  ^Son  medrosas  lasleyesp  quf:- 

13  s2      ' 


62é 

se  retiran  y  tallan  quamde  ven  las  tantas :  par 
esto  dixo  Mario j  excusándose  ele  haber  cometido 
en  la  guerra  algwuts  cosas  contra  la  Uy^  q^noh 
Imhia  oido  con  el  raido  de  ¡as  armas. 


Apólogos. 

Es  el  apólogo  una  fiecion  qne  atribuye  lengua 
racional  á  entes  incapaces  de  razón.  Quanta  e^ 
ficácia  tengan  los  apólogos  para  persuadir,  au- 
tores sagrados  y  profanos  nos  lo  enseñan  en  mu- 
chos lugares.  En  el  sag^do  texto  se  lee  la  fá- 
bula de  las  plantas  que  tratan  de  elegir  un  rey, 
y  se  ven  al  fin  precisadas  a  nombrar  la  eambro* 
ñera.    (lib.  judie,  cap.  IX.) 

Dos  maestros  de  la  eloqüencia  hablan  por 
muchos.  Quintiltano  en  sus  institucioíies  orato- 
rias atribuye  su  invención  á  Hesiodo,  y  los  aprue- 
ba para  mover  los  ánimos^  y  lo  confirma  Tito 
Livio'con  el  exemplo  de  Menenio  Agripa  quere- 
duxo  la  plebe  en  la  gracia  del  Senado,  propuesto 
el  apólogo  de  loi?  miembros  del  cuerpo  conjorados 
contra  el  estómago.  Y  Aristóteles  en  su  retóri- 
ca les  da  particular  excelencia  para  per^adir.: 
No  siempre,  dice,  3e  hallan  exemplos  y  símiles 
proporcionados  k  nuestro  intento ;  y  entonces  se 
puede  inventar  un  apólogo  que  supla  esta  falta^ 
y  aun  consiga  mejor  el  efecto,  por  ser  muy  aco- 
modados para  mover  al  pueblo. 
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En  efecto  ¿  con  qué  fin  fueron  tan  ing^niosa^ 
mente  inventadas  y  escritas  por  los  sabios  anti- 
guos tantus  fábulaís  y  transformaciones^  sino  para 
amansar  á  los  hombres  fieros,  y  enseñar  á  lofi 
ignorantes  ? 

El  Kpe  en  las^  fábulas  de  Esópo  no  viera  mas 
que  una  convereacion  e&tte  dos  animales,  nada 
veria ;  y  tomando  la  fábula  por  la  verdad,  err^ 
riá  el  fin  de  medio  á  medio.  Y  fuera  mas  bobp 
todavia  si  imaginase  que  el  autor  de  estas 
ficciones  creia  realmente  que  habían  •  hablado 
aquellos  irratíonales.  Y  ¿  quien,  por  bárbara 
que  sea,  oyendo  que  Orféo  al  son  de  la  cítara  atra- 
faia  á  si  las  fieras  y  aun  los  peñascos,  no  conocerá 
la  verdad  de  esta  mentira  ? 

También  se  fingen  héi*oe8  para  ilustrar  lá  fá- 
bula moral,  como  se  reconoce  en  Homero,  que 
encierra  en  su  Uiada  un  genero  de  doctrina  calla- 
da y  encubierta,  entretexida  de  alegorías  para 
mover  y  deleytar.  Y  algunos  creen  fué  el  in- 
tento del  poeta  instituir  algún  principe,  porque 
DO  solo  hay  en  sus  obras  documentos  y  avisos 
militare^i,  mas  también  preceptos  políticos  y  ala- 
banzas de  muchos  reyes  y  capitanes  con  deseo  de 
H{Qe  con  sus  hechos  se  enciendan  los  que  los  lean, 
y  procuren. adquirir  s^oiejatite  gloria.  Para  en- 
carecer el  poder  de  este  estimulo,  se  cuenta  que 
Hieséo  y  Pyritóo,  envidiosos  de  lo  que  los  poetps 
cantaban  én  alabanza  de  Hércules,  saliei'ón 
de  su  tierra  á  p^etau  6iis  nombres  -  de 
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16  qnal  nació  decirse  que  habían  basado  á  los  in- 
fiemos.  Dion  pretende  mostrar  que  Homero  fae 
dechado,  y  aun  principe,  de  la  filosofia  moml^ 
como  de  otras  ciencias.  En  Ülises  pone  todas 
las  fuerzas  y  dotes  de  ingenio,  industria,  pra« 
dencia,  y  conocimiento  de  varias  cosas  :  en 
Achiles  fortaleza  de  ánimo  y  valentía  corporal ; 
y  con  ello  le  atribuye  una  arrebatada  é  implaca- 
Me  ira  que  le  era  como  piedra  en  que  aguzaba 
su  esfuerzo  ;  y  eu  Diomedes,  una  cierta  modes* 
tia  con  que  solía  aplacar  qualquiera  hinchazón 
airada,  y  que  jamas  en  dicho  ú  hecho  supo  hacer 
injuria  á  nadie. 


Parábolas. 

Las  narraciones  de  algún  suceso  que  se  finge^ 
para  sacar  de  él  alguna  moralidad,  6* instrucción 
por  comparación  ó  semejanza,  soh  parábolas^ 
distintas  de  las  fábulas  morales  ó  apólogos,  por- 
que en  ellas  los  interlocutores  que  se  introducen 
siempre  son  racionales.  Y  aunque  la  parábola 
es  una  especie  de  alegoría,  parece  que  las  dos  sé 
diferencian  por  sus  obgetos  :  las  máximas  mo- 
rales lo  son  de  la  primera,  y  los  hechos  historia 
eos  de  la  segunda.  Ambas  se  disfrazan  con  cier- 
to velo  enigmático,  que  ei  buen  escritor  podrá, 
liacerle  mas  ó  menos  transparente. 

£1  estilo  parab^co  entretiene  la  imaginacioa 
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y  exéita  la  curíoBidad ;  por  eso  capta  la  atención 
y.  ánimo  del, pueblo,  que  se  complace  de  todo  lo 
que  le  mueve  y  ocupa.  Christo  se  sirvió  de  las 
parábolas  como  instrumento  poderoso  para  intro- 
ducir su  doctrina  de  un  modo  indirecto  y  mas 
suave  en  el  corazón  del  pueblo  judio.  Tales  son 
la  de  las  Vírgenes,  cinco  fatuas  y  cinco  sabias, 
en  el  evangelio  de  S.  Mateo,  para  amonestarnos 
que  velemos  y  estemos  prevenidos,  pues  no  sabe- 
mos el  dia  ni  la  hora  en  que  iremos  á  dar  cuenta 
á  Dios.  Tales  la  del  hijo  pródigo,  y  la  de  la  viuda, 
&c. 

Las  verdades  hallan  una  entrada  mas  fácil  por 
xaedio  de  estas  narraciones  alegóricas,  que  de-  . 
«engañan  eon  mas  dulzura  y  provecho.  Un  rey 
(dice  Plutarco)  creyendo  qme  el  oro  hacia  la  rt- 
queza,  aniquilaba  ms  vasallos  en  el  trahaxo,de  las 
minas  ;  y  como  viesen  que  todo  perecía^  recurrie-  i 
ton  á  la  reyna.  Esta  mandó  hacer  secretaífiente 
panes,  manji^res,  y  frutas  de  oro,  y  h  hizo  ser-- 
vir  en  la  mesa  de  su  marido,  que  se  alegró  de 
aquella  vista ;  pero  luego  sintió  hambre  y  pidió 
de  comer.  No  tetiemos  sino  oro,  respondió  la 
reyna,  porque  cotno  los  campos  están  incuUos,  y 
nada  producen,  se  os  sirve  lo  único  que  nos  queda, 
y  Uena  vuestro  gusto.  El  Rey  entendió  la  ad- 
vertencia y  se  Gorrigió. 

,   A  este  género  de  figuras  pertenecen  las  com<f 
posiciones  alegóiricas,  que  con  el  titulo  dp  cuentos^ 


f&butas  y  éuenos  han  Iterado  tantos  libroá  desdA 
la  mas  remota  antígUedad  hasta  nuestros  ditt, ' 


Enigmas. 

'  El  enifftnit  es  también  unk  especie  de  alegró* 
Ha,  que  ocalta  artificiosamente  el  obg^eto  á  qué 
contiene,  y  es  el  que  se  propone  aditinar.  Idé 
enigmas  son  semejantes  á  los  problemas  :  fttr* 
ihanse  por  utia  dificultosa  qtiestion  de'  las  contra^ 
riedades  del  suo^eto,  haciéndolo  obscuro  y  diflcil 
de  descifrar ;  y  no  como  las  demás  alegorías,  qae 
Se  presentan  dé  tal  modo  qu^  puede  hacerse  faeiii 
ibente  su  npüt^acion.  Son  del  genio  dé  lo»  oriexw 
tales,  entire  quienes  siempre  fóertm  cubierta^ 
las  doctrinas  y  avisos  con  sombras  místerioiíaa 
para  hacer  la  verdad  menos  ofeneira.  Dícese 
que  un  gimnosofista  indio  inventó  el  juego  áú 
ftxedréz  para  advertir  á  su  Nabab  las  obiígadkH 
nes  y  peligros  de  su  dignidad» 

El  enigma  del  panal  de  miel  hallado  en  la 
boca  del  león  muerto,  que  se  lee  en  el  libro  dé 
los  Jueces,  es  un  emblema  alegórico  muy  enér% 
g^co.  La  mano  de  Dios  que  escribe  en  la  pared 
estas  palabras  :  Metm,  Thequelj  V^p^muy  peso^ 
ligereza,  división  (sentencia  mas  concisa  que 
ninguna  de  los  JLacedemonios  tan  celebradas) 
nos  da  otro  exemplo  manifiesto  del  eMilo  aleg4ri<¿ 
co  de  los  pnebhrá  antiguos.    Otro  se  lee  en  el 
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Capitula  XII.  del  Eclesiástico  de  Salomoñv  <{ae 
empieza  :  fj>$  guardas  de  la  casa  tiemblan^ 
DUSgienes  Laercio  nos  ha  conservado  este  enigmai 
de  Cléobulo,  uno  de  los  siete  sabios  de  Grecia  : 
Doce  hijos  de  un  mismo  padre  tubieron  cada  uno 
treinta  hijas  morenas  y  treinta  blancas^  que  tu^ 
hieron  la-virtud  de  ser  inmortales  ;  y  sin  embargo 
ninguna  se  libró  de  la  muerte.  Tal  era  entonces 
el  vasto  imperio  de  la  alegoria. 

En  este  género  de  invención  debemos  trasla- 
dar aqui  una  pintura  que  hace  un  autor  nuestro 
del  siglo  del  gusto  alegórico,  en  que  representa 
por  una  enigmática  comparación  á  un  poeta 
muy  vano,  cuyos  versos  eran  robos  de  obra.^  age- 
ñas,  y  dice  :  Veis  aquel  hermoso  páxaro  de  tan 
varia  y  magestuosa  pompa  que  presume  la  gracia 
de  Juno,  y  por  quien  el  pavón  está  ya  humilde,  n 
no  envidioso  ;  sabed  que  es  un  cuervo  que,  sihu* 
hiera  de  restituir  las  plumas  que  ha  hurtado  á  otras 
aveSf  y  pagar  las  que  tiene  prestadas,  se  quedara 
en  carnes,  y  aun  en  los  huesos. 

Sin  embargo,  no  debemos  confundir  el  enig- 
ma considerado  como^^ra,  introducida  de  pro* 
pósito  en  la  composición,  con  el  estilo  enigmáti«« 
co«  Aquella  puede  tomarse  por  manera  de  som- 
bra,  de  que  se  sirve  el  pintor  para  templar  y  con- 
trastar la  demasiada  luz;  ó  si  se  quiere,  como  uu 
lunar  aplicado  con  ingeniosa  oportunidad  eu  un 
rostro  candido  no  sin  alguna  significación.  Pero 
lo  otro  B^  siempre  un  vicio  en  la  verdadera  elo<* 
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qiiencia^  porque  lo  es  todo  abuso  ;  y  toda  obsco* 
ridad,  ya  nazca  de  estudio,  ó  de  mal  gusto,  6  de 
impericia,  es  contraria  á  la  declaración  de  núes*, 
tros  pensamientos. 


:.^ 


filosofía 


DE    LA 


ELOQUENCIA  EXTERIOR. 


Actio  etí  ehquendi  camety  ef  qiuui  corporis  qtuedam  ehquenHa» 

Cíe.  in  Orat* 


La  eloqüencia  escrita  es  como  la  música  sobre 
el  papel;  ambas  yacen  allí  maertas,  y  ambas 
necesitan  del  auxilio  de  la  voz,  y  también  de  la 
acción,  que  les  dé  espirita  y  vida  para  excitar  el 
oido  y  corazón  del  oyente.  No  por  otra  causa  es 
ésta  parte  de  la  elocución  oratoria  la  mas  esen- 
cial al  que  ha  de  mover  y  persuadir  á  otros ;  pues 
el  fruto  y  la  gloria  que  con  la  pronunciación  al- 
canzaron los  antiguos  son  el  mayor  testimonio 
del  esmero  con  que  cultivaron  este  arte  dichoso, 
y  el  mas  eficaz  exemplo  de  la  importancia  de  su 
estudio  para  los  modernos. 

Con  unas  mismas  palabras  podrá  el  que  habla, 
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6  lée^  mover  á  risa,  ó  á  llanto,  á  lástima,  6  á  in- 
dignación. Tanto  imperio  tiene  la  voz  viva  ea 
los  ánimos,  y  tanta  influencia  el  talento  de  decir, 
que,  si  no  mas  dificii,  es  mas  raro  que  el  de 
escribir;  y  quando  no  haya  granado  siempre  tan 
sólida  y  duradera  fama,  ha  ganado  en  recom- 
pensa mas  triunfos,  y  aplausos  mas  lisongeros, 
por  nacer  estos  del  movimiento,  y  presencia  po- 
pular. 

Claro  está  que  es  glande  la  diferencia  entre  el 
orador  que  habla  á  sus  oyentes  y  el  que  escribe 
para  la  posteridad.  El  primero  debe  enfervori- 
«zarse  con  mayor  facilidad,  porque  un  numeroso 
concurso  y  el  aparato  del  lagar  forzosamente'hán 
de  ex^^ltar  su  ánimo.  Eu  esta  situación  los  afec- 
tos pasan  del  orador  al  auditorio,  y  de  este  vuel- 
ven el  orador;  no  de  otra  suerte  que  por  el  re- 
flejo los  rayos  de  la  luz  vuelven  al  cuerpo  que 
los  despide.  Por  otra  parte  sú  voz,  su  acento, 
sus  ojos,  y  todos  sus  movimientos,  de  acuerdo  con 
la  pasión  que  le  anima,  testifican  la  verdad  de 
esta  misma  pasión.  Hiere  y  agita  los  sentidos, 
y  por  ellos  se  enseñorea  del  ánimo  de  sus  oyentes, 
y  le  conturba  á  su  arbitrio. 
'  Todos  estos  efectos  son  muertos,  como  hemos 
dicho,  en  la  eloqüencia  escrita  :  en  el  papel  toda 
•fes  tranquilidad  y  silencio.  Leemos,  es  verdad, 
al  orador,  mas  no  le  oímos,  ni  le  vemos;  está  au- 
sente para  nosotros ;  y  asi,  ni  las  inflexión»'^ 
YQ  voz,  ni  su  gesto,  ni  su  acción,  nos  idan  testimo* 
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6io  -de  ta  rerctad  de  \ó  que  dice :  solo  sa  pemsa*» 
miento  ea  el  que  habla  al  nuesrtro  con  caracteres 
mudos.     Los  frutos  de  la  eloqüencia  escrita  som 
mas  difíciles,  si  no  mas  inciertos,  ó  lentos   de 
conseguir :  la  eloqüencia  hablada  siega  la  mies 
y  la  arrebata  juntamente.    Y  no  será  otra  la 
causa  por  <iue  leemos  frequentemente  harenga»  j 
sermones,  que  habiendo  gi*angeado  ilustre  fama 
á  sus  autores  quando  los  pronunciaron,  los  ha* 
llamos  ahora  frios,  desaliñados,  comunes,  y  tam* 
bien  incorrectos;  y  mas  me  atrevo  á  decir,  que 
algunos  de  ellos,  para  conservar  la  reputación 
del  orador,  nó  debian  haberse  dado  á  la  prensa. 
Estos  oradores  pudieron  seguir  el  exemplo  de 
Pericles  quien,  sin  embargo  de  haberse  dicho  en 
su  loor  que  la  diosa  de  la  persuasión  moraba  eñ 
sus  labios,  y  que  con  su  voz  y  acción  conmovía 
á  Grecia  toda ;  jamas  publicó  ninguna  de  sus  ora- 
ciones, conociendo  que  sin  el  socorro  de  su  gestó 
y  de  su  acento,  desaparecería  su  mérito  y  cele- 
bridad. 

En  vano,  pues,  se  darían  reglas  y  exemplos  del 
bien  decir,  si  no  se  cuidase  con  preferencia  del 
modo  de  decirlo  bien,  esto  es,  del  tono  conve- 
niente con  que  se  ha  de  animar  la  expresión,  que 
es  el  alma  del  discurso  y  el  móvil  de  los  afectos. 
Este  tono  y  este  modo  con  que  el  que  habla  á  los 
otros  declara  las  ideas  y  el  sentimiento  de  que 
tstá  poseído,  piden  tantas  variaciones  qoantos 
son  sus  respectos  y  comparaciones  entre  los  cbr 


jectos  que  se  propone  y  la  diferente  ütiena  y 
grado  de  energía  con  qae  debe  represeBtMselo» : 
porque,  al  modo  que  un  buen  pintor  no  toca  con 
la  misma  luz  todas  las  figruras  y  sombras  de  un 
quadro.;  asi  también  el  orador  discreto,  dueño  de 
si  y  del  asunto,  no  dará  una  misma  fuerza  á  to* 
dos  sus  afectos  ni  una  misma  viveza  á  todas  sos 
pinturas. 

En  el  arte  de  decir  las  cosas  podrá  caber  la 
aplicación  de  ciertos  preceptos,  6  por  decirlo 
mejor,  de  ciertas  observaciones  generales,  para 
formar  el  lenguage  peculiar  del  orador.  Pero 
de  lo  que  vamos  á  tratar  aqui  es  del  tono  y  ayre 
con  que  se  debe  hacer  expresivo  y  enérgico  este 
lenguage;  y  son  pronundadan^  y  accum  que 
componen  las  dos  partes  en  que  se  divide  la  elo* 
quencia^  exterior. 


PARTE    I. 


DE   LA    PRONUNCIACIÓN. 

■ 

Preguntado  el  famoso  orador  Demóstenta 
¿  qnál  le  parecía  el. primero  y  principal  preccq^ 
.cti\,la^loqüencia?  respondió  la  pronunciación; 
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pre^stado  ¿  qoál  le  parecía  el  segando  ?  repitió 
la  pronunciación :  ptegtmtado  otra  vez  ¿  quál 
el  tercero  ?  no  respondió  otra  cosa  sino  la  pro- 
Aonciacion.  Tal  era  el  dictamen  del  mas  famo* 
80  orador  de  Grecia,  que  fué  recibido  y  cele* 
lirado  dei^es  eomo  máxima  del  arte  por  los 
fiomanos. 

.  Por  pronunciación  entendemos  aqnel  acento 
afectuoso  que  por  medio  de  ciertas  inflexiones  de 
la  vos,  ó  de  un  tono  mas  ó  menos  subido,  ó  de 
una  recitación  mas  viva  ó  mas  sosegada,  mas 
rápida  ó  mas  lenta,  expresa  los  afectos  que  re- 
vuelven el  ánimo  del  que  habla,  y  los  comunica 
á  sus  oyentes:  por  tanto,  es  la  parte  de  Ja  orato* 
ria  mas  diíicil  de  sugetar  á  reglas  íixas  y  partí** 
Guiares^;  porque,  si  bien  el  exercicio  vence  en 
todas  las  artes  glandes  dificultades,  en  este  puede 
mas  eltalento  que  el  estudio. 

Nufaca  hallará  el  lenguage  de  las  pasiones 
nquel  que  lo  buscare  con  fría  serenidad.  Y  es 
ésta  una  verdad  tan  conocida  en  todos  tiempos,  y 
sacada  tan  inmediatamente  de  la  humana  natu* 
raleza,  que  ha  pasado  á  ser  aforismo  trivial,  por 
no  decir  vulgar,  el  precepto  de  Horacio  de  que 
es  menester  que  Uores  tú  primero  si  quieres  hacer* 
me  llorar:  pues»  sin  necesidad  ni  noticia  de  este 
consejo,  lo  exercitan  poderosamente,  para  exci« 
tar  la  caridad  por  la  compasión,  casi  todos .  los 
povdioseres,  y  coa  mas  eficacia,  si  no  con  mas 


frutD,  los.  que  haa  co^ertídt  ^  oficia  la 
^iguez,  y  en  arte  su  ii^eaiow  clamor^ 
.  Toilo  el  ai^te  pn  esta  materia  está  nsifMiMo  é 
ec^ender  c^<)a  uno  dentrpí  4^  m  propi#  padiO'ki 
llama  que  quiore  que  preoda  eu  el  del  oyeata* 
]B1  verdadero  .aceito  patéüoo,  el  efiQiSf^poéfti 
roso,  hijo  eSf  no  del  artificio»  sino  de  la  iragBft 
del  coraaxHEi  tierno,  que  eavia  á  lo»  l^bioe  los  im^ 
petus  de  sa  ardor:  no  nacieron,  poea»  da  i^ 
aqUHeUos  discursos  pronunciados  eeo  aeompaiadt 
y,  desmayada  wonotonifi,  cuyas  palabras  aan 
dos  muertos^  y  por  consiguiente  inefioaces,  y 

swtido^ 

.  üs  cosa  bien  sabida  que  la  «ficaebtypodarH) 
de  la  voai,  aniniad|t  de  la  verdadera,  paña»,  filé 
la  que  hizo  ganar  naucbas  caasas'á  Iqs  andares 
de  la  antigüedad ;  isi  como  tambwa  en  loa  tiaap 
pos  modernos  han  obrado  man^iUeaos  efeeiss 
ep  el  auditorio  algunos  apostóboos*  viaMmes  qaa 
debieroa  <ia  dada  este  dominio  oratoiia  á  sAfs» 
ticalar  bMAO  de  vo2W  y  &  su  aeoioa.  AteünÑria 
dííbeipo&  4  estos  dos  instrumentos»  pues,  «o  ha^ 
blondo  «fuedado,  de  unos  sus  sermones,  y.  da  titaoa 
IÍAo  jdÍBCWsos  muytcomun^  en  sus  obras  ^  lafaaa 
d^jiu  fruto  evaogelíco.no  puede  tener  otaaarifge^^ 
«.pcmcipio  que  el  común  consentimieiito  de  te 
oyentes^  roomovidos  y  coavertidos  á  la  -Tista  f 
vos  viva  del  arador. 

£1  acento  es,  el  .alma  de  las  paWbras,  Inmy 
mudas  w  la  escritora}  da  la 
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titeen  calor}  Ai^o^  y  irerda^/.porqw^  t)  tono 
«i|;«íii  HieiMM'^iie  la  palajl>ra ;  asi  ■  e9  ^ue;  oadie 
4ada  de  noa  Injuria  ó  de  tu»a  burlat  ^un'cltWQdo 
Ua  voces  no  Min  injuriosas  ni  burlescfis.  B|  ora- 
dor  que  no  posee  la  gracia  del  énfasis  del  acento 
^ae  correspoiftde  á  so  intención  y  objeto,  <)uita 
Ip4a  la  fuerza  é^  impresión  a  la  frase  mas  enérgi- 
ca» Lbinu>  á  efite  talento'  una  gracia»  por  ser 
don  de  naturaleza;  la  qual  inspira,  y  dicta  unas 
reglar  claras  y  fájciles,  que  el  arte,  que  er  hqo 
«ayo,  las  prescribe  por  imitación  á  todos  los  ora- 
dores. Sm  embargo, .  son  muchísimos  los  qtie 
pronancian,  d  con  afectación,  ó  con  bnguidée, 
6  ceu  descoaoedimiento,  porque  son  pocas  las  al- 
mas dotadas  de  esta  natural  prerogatiya. 

Quizás  por  haber  considerado  esta  parte  de  la 
eloqüencia  como  dote  natural,  y  no  como  talento 
adquirido;  no  lo  trataron  los  antiguos  de  prop6- 
m^Pf  -ni  eon  la  extensión  que  las  demás  :  .pues  el 
SiisviQ  Aristóteles  y  Cicerón  se  abstuvieron  de 
prescribirle  reglad,  y  de  reducirla  á  arte. .  Bas- 
ikará  que  el  .orador  busque  en  el  curso  de  su  ora- 
eiün  aquel  género  de  acento  que  le  sugiera  las 
mAex%(>nes  de  la.  voz,  y  los  varios  temples  del 
taño,  adaptados  siempre  al  sentido  de  las  pal%- 
Ih^s,  y  ragetando!  al  mismo  tiempo  la  expresicu 
4fi  estas  á  la  del  pensamiento,  á  la  situación  en 
que  se  baila,  y  al  carácter  que  representa.  .  Ad« 
nertenl^ia  es  esta  muy  necesaria,  porque  de  o^- 
áímm  el  keasAMre  conmovido,  da  iavoluntariiir 
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menta  á  ém  palebnuí  el  eoldrído  db  la  pasión  ge- 
neral qne  le  domina:  qué  es3ricío  casi  imper- 
ceptible, y  por  eso  mismo  mas  coman,  pnes  na- 
die litiga  la  causa  agená'ton  ¿1  mifiimo  tono  que 
la  suya  propia. 

La  palabra  ne  acentúa  y  templa  diversamente 
según  es  diversa  la  pasión  que  la  inspira;  ahora 
con  voz  aguda,  vgh&S^te,  remisa,  6  suave; 
ahora  igual,  variada,  pausada,ó  rapida  en  sus  in- 
'^flexíones.  De  aqui  saca  el  orador  los  diferentes 
tonos  de  pronunciación ;  ya  un  baxo  igual  y  pro- 
fundo para  la  amenaza ;  yá  un  alto  subido  para 
1á  ira  y  la  indignación,  pasando  velozmente  por 
todos  los  intervalos  músicos  quando  le  agita  la 
desesperación,  6  le  abate  el  temor,  le  eleva  la 
esperanza^  ó  le  alboroza  la  akgria. 

Es  tan  grande  la  eficacia  y  la  verdad  que  en  si 
tiene  el  tono  y  acento  de  la  voz  que,  si  se  me  per- 
mite aqui  el  testimonio  de  los  animales,  vemos 
que  algunos  de  ellos,  sin  embaído  de  carecer  de 
tazón  y  del  lenguage  racional,  y  aun  del  mecú- 
üico  órgano  para  articular  palabras,  ke  ttitienden 
solo  por  los  sonidos,  que  vienen  á  formar  su  dia- 
lecto. Las  diferencias  de  este  nos  las  declaran 
tnaslos  perros,' algunas  de  las  quales  alcanzamoé, 
y  mas  los  cazadores.  El  ladrido  y  voz  de  eMe 
aiihnal  Varia,  y  se  dexa  conocer  quando  hosca 
ia  caza,  quando  la  halla,  quando  hace  preM, 
quando  4eme,  quando  amenaza,  quando  aee- 
qaándo  se  quexa,   quando^  se  ^amMAÉi 


quando-uide  de  comer,  quando- defiende  la  comí* 
da,  guapdo  juega,  y  ijuando  sale  á  lisortgear  i 
fn  dueño. 

De  <|^alquier  modo  q[ue  se  considere  el  juego 
de  los  afectos,  el  eucanto,  digámoslo  asi,  de  la 
pronunciaciqu  no  consiste  solamente  en  una  me- 
cánica imitación,  sino  en  una  imitación  agrada- 
ble; piles  padie  duda  de  que  la  declamación, 
para  causar  este  deleyte,  ha  de  arreglarse  y  su- 
getarse  á  cierta  melodía,  de  suerte  que  no  pueda 
connaover  al  corazón  sin  complacer  al  oido.  Tal 
es  la  causa  porque  algunas  veces  un  discurso 
desaliñado  é  incorrecto  roba  la  atepcion  por  la 
fuerza  del  tono  que  le  anima.  En  este  caso  el 
sentimiento  del  corazón  esclaviza  las  potencias 
del  oyente,  quien,  olvidándose  del  orador,  soló 
tiene  presente  el  objeto  que  este  le  pinta.,  Y  es 
esto  tan  conforme  con  ía  naturaleza,  que  ésta 
comunica  á  los  ánimos  tiernos  una  infinidad  de 
modulaciones  afectuosas  y  deliciosas,  de  que  ca- 
recen las  personas  que  no  sienten :  pero,  cuida- 
do !  en  no  tomar  lo  afectado  por  expresivo,  ni  lo 
furioso  por  enérgico. 

No  hay  duda  que  el  placer  del  sentido  que  ex- 
perimentan los  oyentes  de  la  melodia  del  acento^ 
aumenta  el  placer  moral  de  la  representación  de 
las  pasiones.  .Y  aunque  es  verdad  qiie  las  len- 
gú^  vulgares,  menos  acentuadas  y  prosodíacas, 
que  la  griega  y  latina,  carecen  de  aquel  deleyte^ 
que  procedía  del  ritmo  tan  poderoso  de  los  anti*» 
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gnosy  para  dar  vigor,  variedad  y  gracia  á  la 
harmonía  poética ;  la  española,  por  la  feliz  tra- 
bazón de  silabas  suaves  y  soperas,  por  la  melodía 
de  su  acentuación,  sostenida  con  la  variedad  y 
contraste  de  desinencias  numerosas  6  por  la  flm« 
dez  6  cadencia  de  las  inflexiones,  es  la  mas  á  pro- 
posito en  los  tiempos  modernos  para  todas  las 
modulaciones  de  la  expresión  grave,  dulce,  y  bar- 
moniosa.  Ademas  la  libertad  de  su  sintaxis,  y 
sus  transposiciones  tan  variadas,  y  siempre  bien 
recibidas,  favorecen  al  orador  que  sabe  usar  dis- 
cretamente de  estas  licencias,  para  dar  á  su  pro- 
nunciación todos  los  tonos  de  los  afectos  mas  con- 
trastados. 

Muchas  veces  saca  el  orador  de  la  medida  y 
desigualdad  de  los  tiempos  en  un  mismo  periodo 
un  particular  lenguage.  El  gozo,  por  exemplo, 
que  imprime  cierta  vivacidad  á  nuestros  movi- 
mientos, la  comunica  también  á  la  medida.  La 
tristeza,  al  contrario,  cierra  el  corazón,  amorti- 
gua los  movimientos,  y  la  languidez  misma  se 
pinta  en  el  tono  que  inspira.  Pero^  quando  el 
dolor  es  vivo,  y  padece  ciertas  luchas  el  ánimo ; 
la  pronunciación  de  la  palabra  es  desigual,  yá 
con  pausado,  yá  con  acelerado  compás;  6  bien 
se  ataja,  ó  se  corta  por  gracia  6  por  fuerza  del 
énfasis:  ultima  industria  de  la  eloquencia  muda. 
Qué  de  cosas  se  dicen  entonces,  sin  acabar  de 
decir  ninguna !  For  eso  los  oradores  mas  expre- 
sivos,  ó  digasé  de  otro  modo,  los  mas  patéticos, 
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aon  ordinaríameDte  los  que  dividen  los  tiempos 
con  mas  desigualdad ;  al  contrario,  los  tibios  y 
tranquilos  llevan  siempre  un  paso  uniforme» 
guardando  en  las  clausulas  cierto  equilibrio  y  si« 
metría. 

Sin  embargo,  de  poco  servirá  que  el  orador 
sepa  animar  sus  palabras  con  la  expresión,  si  el 
espiritu  y  calor  de  esta  no  llegan  á  los  oyentes. 
El  que  solo  cuida  de  la  cantitad  y  calidad  de  las 
voces»  y  no  del  sentido  de  ellas,  no  puede  dar 
expresión  á  lo  que  pronuncia :  articula»  más  no 
habla;  dice»  y  no  siente;  y  el  que  no  siente,  nial 
podr^  hacer  que  sientan  los  otro^.  Y  no  basta 
tampoco  que  el  orador  sea  afectado  de  una.  sensi- 
bilidad vaga  y  general :  debe  sentir  particular- 
mente,  ya  la  energia  de  la  lengua,  ya  el  grado 
de  vehemencia  y  espirítu  que  pide  el  asunto,  ya 
la  situación  en  que  se  halla  para  mover  y  persua- 
dir. £1  entusiasmo  que  infundió  en  los  ánimos 
caídos  de  los  Espartanos  el  espíritu  y  canto  de 
aquella  elegía  de  Tirtéo  antes  de  dar  la  última 
batalla  á  los  M esenios,  fué  efecto  de  esta#  tres 
.circunstancias»  de  las  qualeS  supo  aprovecharse 
como  político,  como  orador,  y  como  capitán. 

Muchos  oradores  obraron  prodigios  en  sus  tri- 
bunas con  el  imperio  de  su  voz»  como  se  cueutii 
de  algunos  .predicadores  apostólicos  en  sus  pul- 
pitos, .cuyos  discursos,  leidos,  hubieran  dexado 
tibios  á  sus  oyentes.  La  suma  importancia  de 
^sta  doquencia  exterior,  tan  necesaria  paraba- 
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nár  lá'  átéBción  j  v€»luntad  del  atidttcyrío,  la  cono- 
cía ^ñ  gran  manera  Demóstenes  qaando,  para; 
coríegír  y  éxércítar  el  órgano  defecteoso  de  stí 
líabla,  se  llenaba  la  boca  de  chinitas  del  mar  y 
harengaba  a  las  olas  embrabecidas.  Perorata 
cómo  son  muchísimos  los  que,  destinados  al  pul- 
pito j  al  foro,  padecen  imperfecciones  naturales 
y  habitudes  en  su  voz,  que  los  preceptos  de  la  re*- 
tórica  no  alcanzan  a  remediar ;  también  son  ra- 
rísimos los  que,  movidos  del  deseo  de  gloría,  y  dé 
aquella  sed  y  hambre  de  aprovechar  a  sos  her- 
ihanos  en  la  virtud,  ó  en  el  celo  de  Ya  patría, 
quieran  sufrir  el  ejercicio  y  prueba  del  ondút 
de  Atenas. 

Reconociendo  esta  importancia,  leemos  en  las 
sagradas  letras  que  Moysés  se  excusaba  con  Dios 
de  que  era  tarda  é  impedida  su  lengua  quando 
le  envió  a  Egipto  a  gobernar  su  pueblo ;  cuya 
excusa  no  reprobó,  el  Señor,  antes  le  aseguré 
qne  asistiría  a  sus  labios,  y  le  enseñaría  io  que 
había  de  hablar.  Por  eso  Salomón  se  alababti  de 
que  con  su  eloqiiencia  se  haría  reverenciar  de  los 
poderosos,  y  que  le  oyesen  con  el  dedo  en  la 
boca.  Aun  armada  del  poder  y  vestida  de  púr- 
pura, necesitaba  la  eloqiiencia  ide  la  grada  ó 
imperío  de  la  voz  para  hacer  obedecido  y  respe- 
fado  al  principe  con  la  dulce  tiranía  de  los 
labios,  como  dice  culta  y  elegantemente  nuestip 
Saavedra. 

Prescribir  aquí  metódica  y  prolixamente  to> 
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du  la»  reglas  retóricas  para  lar  proMi)BCÍaqÍQDv 
seria  trabaxo  tao  fastidioso  como  vano ;  pocqusí^ 
muchas  de  ellas  se  deben  mirar  como  fútiles  ^ 
pueriles»  y  algunas  como  impracticables»  SqI(^_ 
^ik  coutinuo  ejercicio,  y  la  viva'  voz  de  bueao^» 
d^cha^os  pueden  servir  de  v^dadero  maestroy  y^ 
no  la  especulación  de  los  preceptos*  Tanaca 
se  debe  tratar  aqui  de  la  impertinente  analysi^^ 
del  sonido  y  de  la  voz^  ni  de  la  teoria  delicada^ 
de]  juego  de  este  órgano,  y  de  sus  oácios :  esto 
trabadlo  es  mas  propio  del  anatómico  que  del  .re<r 
tóricQi  y  trabaxo  tan  perdido  como  el  pretendw 
que  vea  un  ciego  de  nacimiento  instruyendde 
en  la  extructura  del  ojo,  y  en  el  mecanismo  de 
la  visión. 

Bastará  que  nos  reduzcamos  á  seftalar  algunas 
calidades  qpe  pueden  depender  del  estudio  y  e- 
xercicio.  del  orador,  para  la  perfecta  pronuncia^ 
cion,  como  por  exemplo :  1^.  que  sea  clara  y 
distinta»  es  decir,  que  la  palabra  sidgfa  entera  de 
silabas  y  de  letras :  2^.  que  marque  con  su  tono 
la  suspensión  y  la  terminación  final  del  período: 
9".  que  señale  con  ligeros  intervalos  la  exactitud 
de  la  puntuación :  4^.  que  empiece  la  vok  lenta  y 
sumisa  para  que  se  conserve  mas  tiempo  y  mas . 
entera  hasta  la  conclusión  del  discurso;  porque 
ordinariamente,  el  que  perora,  se  enardece,  ó 
del  mismo  asunto,  ó  del  trabaxo  de  la  articula^ 
cion,  y  levanta  gradualmente  su  voz  sin  advera 
tirio,  y  ca^i  siempre  sin  quererlo :  5"".  que  sea  va- 


M8 

riada,  para  aliviar  la  respiración,  y  complacer 
los  oídos  de  los  que  escuchan,  porque  no  hay 
éosa  mas  molesta  y  enojosa  que  la  monotonía 
édn  que  algunos  principian  y  concluyen  una  ora- 
Aíon  :  6*.  que'  sea  proporcionada  al  número  de 
oyentes,  pues  con  otro  esfuerzo  oraba  Cicerón  en 
élÍQro  que  en  el  senado :  7^  que  sea  análoga  ál 
asunto  y  al  lugar  del  razonamiento,  pues  ni  ex- 
plif  lindo  la  sosegada  industria  de  las  abejas  se 
ka  á»  -tomar  el  mismo  tono  que  pintando  un% 
tormenta ;  ni  tampoco  en  el  exordio  se  debe  enar» 
decerel  oi*adorcomo  en  el  epilogo:  8^  que  no 
sea  la  pronunciación  tan  veloz  que  no  dé  tiempo 
para  que  haga  la  debida  impresión  ^en  los  indos  y 
en  los  ánimos :  9*"*  que  no  sea  tan  pausada,  que 
canse  impaciencia  o  sneffo  al  auditorio :  10*.  que 
no  sea  tan  airebatada,  que  parezca  que  habla- 
un  energúmeno,  o  un  hombre  sufocado  que  riffe> 
en  «na  pendencia. ,  En  fin  reduciremos  toda  esta- 
doctrina  á  solos  dos  puntos,  diciendo :  que  todas, 
estas  calidades  arriba  señaladas  de  nada  servirían 
pora  la  conveniente  pronunciación,  si  esta  no  va  ■ 
];egida  y  guiada  por  estas  sus  dos  compañeras  in- 
separables, que  las  enlazan  y  comprehenden  to* 
dm :  naturaüdadf  y  ^ecóro . 
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*  La.Mgunda  parte  ea  que  se  divide  la  eloqilm^ 
cía  exterior  es  kt  acción,  la  qaal  se  compooedrt 
gesto  y  del  novimiento  del  coerpo.  £1  primera^ 
que  es  la  expresión  del  semblaate,  se  forma  da 
infeitas  7  rápidas  niodifieaciones  de  la  fisoaomia^ 
y  es  la  imagen  que  representa  todos  ios  ditwses 
movimientos  del  ánimo* 

Algunos  preceptistas  retoncos  han  sido  ten 
prolixos  y  menudos  en  prescribir  reglas  partic»* 
lares  á  este  arte,  que  sefialaron  hasta  el  núaftero 
de  las  arrugas  de  la  frente  y  el  de  las  pestaia^ 
das  y  arqueadas  de  oejas  que  '  correspondía' al 
desahogo  dé  cada  pasión.  Olvidábanse  sin:diid« 
de  que  la  expresión  gesticulante  es' gracia.  cm»< 
cedida  por  la  naturáie7.a,  en  laqual  el' arte  solo 
pone  la  decencia  y  el  coinecii«niento:  qaierode» 
cir,  que  solo  es  efecto  del-  temperamento^  estd 
es, Me  una  delicada  y  seusible  organización  que 
tomunica  á  las  partes  exteriores  mayor  movili- 
dad. En  este  concepto,  ¿  qaé  regla.9  serian  po« 
derosas  para  infundir  carácter  y  expresión  á  esos 
hombres  frios  y  duros,  incapaces  de  recibir  iot^ 


presioQ  alguna,  y  para  convertir,  por  medio  del 
getto,  en  caras  parlantes  á  esas  caras  que  po- 
dríamos llamar  de  piedra  ?  Excusamos  teorías 
7  preceptos :  el  hombre  sensiide  sabe  retratarse 
en  su  rostro* 

Cada  sentido  tiene  por  privilegio  de  la  natu*' 
raleza  su  lengnag^  particular.  No  piense  la 
lengua,  dice  Antonio  Pérez,  que  excede  á  los 
otMMi  sMtidos  en  eloquencia  pwq«e  puede  for- 
tasar  del  ayre  palabras  significantes ;  antas  pitaír 
so  'que  es  el  mas  engañoso  y  encantado  instro^ 
Mentó,  pues  dd  ayre  obra  el  engaño.  ¿  Hay 
oosa  mas  engaíkisa  que  la  l^igua  P  Y  si  para 
seSal  del  ánimo  dice  alguno  que  son  las  pala- 
bras ;  mas  alto  y  primoroso  leaguage  es  el  quQ 
con  un  movimiento  y  afecto  mudo  declara  su 
¿simo  y  deseo,  asi  como  es  nuui  subido  el  ele» 
meato  qile  oon  menos  estruendo  obra.  ¿  Qué 
hnrian  los  amantes,  que  por  miedo  del  ruido,  6 
|NNr  falta  de  tiempo,  en  un  instante  han  de  decir 
su  razón,  ó  su  sin  razón  ?  Son  también  los  ojos 
wtérpretesdel  corazón,  y  menos  engaflosoa  qué 
la  lengua.  Finge  la  boca  muchas  veces  lo  que 
no  hay  en  d  pecho,  disimulándose  con  palabras 
los  pensamientos;  y  estes  salen  tan  distintos  dé 
lo  que  alia  dentro  seo,  que  abrazamos  por  amv^ 
gos  á  los  traydores.  Los  cjos  coirfksan  siempre 
la  verdad  á  pesar  de  so  dueño;  y  sacándole 
los  colores  en  el  rostro,  hacen  señas  de  la  tray« 
eion.  j 
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Si  lÓ8  cJM  tiene»  sa  partiealar  lengnage,  Bun** 
ca  68  este  mas  eficaz  que  con  el  llanto,  y  quien 
Uora^  lastima  y  enternece.  Y  si  la  pránera  dUi^ 
gencia  y  maestría  del  que  intenta  persuadir,  es 
captar  la  benevolencia  del  anditorio ;  el  qne  llora, 
mueve  á  compasión,  y  la  compasión  siempre  con* 
eilia  amor* 

.  £1  que  llora  por  los  males  ágenos,  ablanda  y 
mueve  los  corazones  mas  daros  y  obstinados; 
Doro  y  bravo  era  el  de  Achttes,  como  tantas 
veces  se  qnexaba  Agamemnon ;  y  con  todo  eso 
fiaba  tanto  Bríseida  en  sus  ligrimas,  que,  -siii 
decir  una  palabra,  se  jactal>a  que  con  las  suyas 
lo  quebrantaba,  lo  desmenuiMiba,  y  convertia  im 
polvo.  ¡  Que  bien  viene  aquí  aquello  tan  común 
como  verdadero  :  Muger  Uora^  y  vencerás  ! 

Hasta  fingidas  tienen  las  lágrimas  les  mismos 
efectos :  tal  es  él  poder  de  estttj^atétiea  ^mos- 
jracion*  A  esta  ingeniosa  industria  reemri^ 
Ulises  en  aquella  iamosa  oración  contra  Ayaoe 
en  la  contienda  sobre  las  armas  de  Ackiles* 
Aunque  pudo  fiar  mucho  de  su  grande  eloquen«* 
cía,  fió  mas  de  adornar  su  exordio  con  lágrimas ; 
y  porque  no  las  tenia  verdaderas,  las  fingió,  es^ 
tregandose  los  ojos  con  la  mano  á  manera  de 
quien  Uora« 

El  dolor  moderado  saca  las  lágrimas  á  los 
ojos:  el  grande  las  ataja,  y  las  yela«  Dolor 
qne  pu^de  sa^ir  por  los  ojos,  no  es  sumo  dolw, 
pues  la  alegria  excesiva  hace  el  mismo  efecto. 


lió  Mkrea  ooraaoiies  blandos  y 'templados,  mas 
también  en  los  duros  y  bravoSi  como  se  vkS  en  el 
^exército  romano,    donde   fné  tanta  la  alegría 
^ando  se  presentó  Minncio  libre  ya>d#  la  serví  * 
dnmbre  qne  había  padecido^ .  «qua  biao  axpiámír 
Jágrimas -tawnas  ala  fiesta  de  los  «pldados*  ..  . 
Si  mocbp  dice  el  llanto,  mas  dice  teL  sUanoio 
en  las  ocaMoues  de  dolor.    Quando  •  la  apre- 
tara y  congoxadel  coraaon  no  da  logar  á.  des- 
plegar los  labios  ;  graogn^e  -m^  la  vjolaniad 
«del  oyente ,  con  el  ademan  de  qiMrer»  y  no  po- 
der abri^rlos  :  esta  deseada  y  no  articulada  ex- 
presión es  tanto  mas  subida  y  enJitica,  quanto 
atas  ^piiebra  hacía  dentro,   quedando  solo  ^ 
mormullo!,   digamos  asi,  dd  coraEoo, ;  ahogado 
entre  los  dientes,   .  Esta  es  >ia  mayor  sigoí^ica^ 
eion  de  nuestros  intintos  sentimienios,  y  la  iíieí^ 
mistetáesa  de  la  rioquencia  muda.  . 
<     Al  gesto,. ^le  es  el  «oforescritode  los  aifectoe, 
fdabe  aeompafiar  el  decoroso  movimiento  d^I 
€uerpo,  que  forma  la  segunda  «parte  de  la  ac- 
ción.   Este  movimiento  es  involuntaria  en .  el 
boadve  que  está  agitado  intimamoita  de  una 
pasión  f  y  viene  á  ser  la  espeesion  exterior  y 
mecásúca  de  loaafectos,  que  tampoeo  está  «ige- 
ta  á  preceptos.    Añ  nos  abstendremos  de  ó» 
teglas  para  el  tiempo  y  modo  debaxar  la  eabo- 
«a,  levantaria,  y  volverla;  de  doblar  el  cuarpp, 
endereoarle,  á  retirarb ;  de  adelwtarse»  6.  st* 
4raeeder.9  de  abrir  ios.  brazos  f  ó:  Mprarloa*;  de 
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éxfendei^ó  jtiütiir  las  mafa^s?  de  ttl>n]fi«'eél«a¿ 
los  dedos, '  &cr.  porque  tsoYo  el  impulse^  del'Mmo 
guia  la  acción,  y  el  tono,-  que^'  coonao  proeed«¿ 
simultanéaínente  de  un  mismo  origen,  <iiuttéa 
mienten,  ni  se  contradicen.  Si  hay  reglas  pafü 
estos  movimientos,  solo 'serán  para  modeiarioi, 
y  acomodarlos  al  lugar,  al  tiempo,  6  la  clase  de 
los  oyentes,  á  los  usos,  costumbres,  y  estilos^; 
|)ero,  como  estas  circunstancias  locales, -morales, 
y  civiles,  admiten  tantas  distinciones,  las  redo* 
citemos,  como  se  ha  dicho  ya  del  gesto,  á  dos 
preceptos  generales  :  naturalidad  y  decáro.  ' 

Uno  de  los  defectos  de  nmchos  oradores,  por 
otra  parte  eloqüentes,  nace  de  aquel  empeflo  de 
presentar  la  razón  y  la  verdad  demasiado  des- 
nudas, como  impresas  en  un  libro ;  sin  aeo^ia^i- 
se  que  los  oyentes  no  son  puras'  intoligenoías, 
sino  hombres  é^  quienes  se  les  ha  de  vencer -por 
los  jgentidos  para  ganarles  el  ánimo.  La  cazón 
por  sí  sola  no  es  arma  activa  :  si  muchas  vaees 
contiene  al  hombre,  pocas  te  excita,  y  jamas  le 
ha  hecho  obrar  cosas  grandes. 

Asi  pnes,  el  que  olvida  ó  despreciad  lenguaje 
de  la  acción,  que  es  el  que  habla  á  lossentinlaaé 
tfioaginscion  del  oyente,  desconoce  d  arma  víe* 
toríosa  de  la  eloqüencia :  porque  la  wipresífM 
déla  palabra  es  siempre  débil;  y  se  hablar»! 
x^ora^onj^oijos^  aun  mejor  que  por  los  oídos. 
No  fuera  próvida  la  natnraleaa  si,  habiendo 
c^ado  en  nosotros  'taiftaai  pasiones^  lea  bofaÍBpa 


4#m4owi«o|o desahogo.;  ¿  (^endudaa^  por 
mt^nploi  da  la  necesidad  de  U  acción  de  la^ 
manos»  que  se  puede  Uniuar  el  idiama  comna  del 
gkmsto  humano  ?    Con  ellas  llamaos,  suplic4u- 
mos»  negamos»  a^ienaMmos»  .despedimcv»,  afir- 
mamos» concedemos»  y  detéstameos  :  con  ellas 
mauifestamos  el  gozo,  la  tristeza»  el  dolor,  el 
temor,  la  esperanza :   con  ellas  sefialamos»  el 
logar,  la  cantidad»  el  número»  el  tiempo.    Pero 
también  ¡  qué  templanza  no  es  menear  para  no 
excederse  en  el  modo  y  en  su  duración  !     ¡  Qué 
discreción  para  distinguir  lo  que  debe  ser  sefta*> 
lado,  y  lo  que  no  debe  serlo!  lo  que  basta  que  se 
indique»     y  lo  que  se  debe  dexar  adivinar  al 
oyente»  con  la  misma  inacción   y  con  el  silencio, 
8Í»se  puede  decir»  de  los  miembros !     Pero  tam* 
bien  hemos  de  4S(mv6nir  en  qu0  el  orador  no  es 
uacomediante,  y  mucho  menos  un  mal  comedian- 
te» para  volar  oon  el   águila»  arrullar  con  la 
paloma»  g^alopar  con  el  caballo»  culebrear  con 
el  arroyo»  mecerse  con  las  olas»  &c.    La  acción  y 
la  voz  deben  acomedarse  perfectamente  al  gé* 
ñero  de  eloquencia  que  abraza  cada  uñó.    Por 
eso  se  cuenta  qu^»  movido  de  la  £sma  adquirid^ 
por  Maaillon  enia  declamación  del  pulpito»  quiso 
Barón»  aquel  celebre  acfa^r  de  París,  asistir  á 
imo  de  sus  sermones ;  y  volviéndose»  al  salir  de  la. 
iglesia»,  á  im  amig^  que  le  acompañaba»  le  dice : 
esteces  i«i  amador  ;  naatros  unos  comediantes. 
^>  Bl  oonlinuo  raciocinio»  la  argumentación 
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táémuim^  há  sido«ieBifM.«Bá  manía  de-^aj^fritofe 
feipeiñm ;  porqpe  los  ánimos  pandos  y  elevados 
lisan  de  otro  lenguage>  hterey  claro,  y  «aeryico/ 
6on  el  ^al  mueven  á  coi^  gpandes.  Prodigio(| 
obraron  los  antiguos  con  la  eloquencia,  es  vep« 
dad ;  más  ésta  no  consistía  siempre  y  solamente 
en  la  elegancia  y  copia  del  decir  ;  antes  nunca 
produxo  mayor  efecto  que  quando  el  orador  ha* 
biaba  menos.  Lo  que  se  siente  con  vehemen- 
cia, no  se  expresa  siempre  por  palabras  :  el 
gesta)  y  la  acción  alcanzan  á  donde  no  pueden 
alcanzar  las  voces.  ¡  Quántas  cosas  comienza 
la<  l^igua  que  las  acaba  de  exprimir  el  gesto ! 
Qué  circunloquio  no  seria  menester  smchas  re^ 
QCH  para  significar  lo  que  dice  una  seña,  un  movi» 
miento  de  los  ojos,  una  palmada,  un  volver  de 
rostro,  ima  lágrima,  el  sileocio  mismo ! 

Quando  enmudece  la  lengua,  ó  por  lo  iuefSii^ 
ble  del  gozo,  6  por  la  fi&erza  de  la  pma,  6  áei 
temor  ;  proveyó  la  nutnraleza  de  <  sefiae  y  reces 
mudas  con  tan  viva  y  ekquente  censoDaBcía,  que 
suelen  mover  y  satisfacerlos  corasonesy  los  oídos 
de  los  ámmos  tieruos  y  generosos,  eomo  lo  pu^* 
diera  hacer  toda  la  perfección  humana  de  psJtih 
bras.  Y  si  no,  digalo  la  buena  dicha  de  algunos 
pastores  y  humildes  hmnbres^  á  quienes  no  sé 
la  guaó  la  eloquencia  eertésana. 

Las  señales  características  de  las  pasiones  en 
la  acción  y  gesto  de  im  hombre  conmovido,  tí- 
ranissfloi  los  sentidos  de  los  oyentes^  y  asi  el  ctf  a- 
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4or:  4yifiiMlKMnia.la  j»Mgii^unoii>rgMa  Inégé  k 
yoluntad.  Ssta  es  la  canea  pocque  Cronwall  y 
otróp . caudillas  famotoSf  ún  tener. el  door  de  .la 
palabra  se  hicieron  obedecer  con  tanto  entusiaa* 
mo  de,  sxm  sequaces  y  sus  tropas ;  porqueír  como 
aa  ellos  la  eloquencia  del  gesto,  suplía  la  de  la 
axpresioDf  tuvier<m  la  apariencia  de  Demastene^ 
y  fa^on  tenidos  p<Nr  tales. 

Sobre  el  caso  lastimoso  de  la  muerte  de  Julio 
Cesiu*  un  orador  ordinario,  para  íconmoyer  á  ira 
y  venganza  al  pueblp  romano,  hubiera  aparado 
todos  los  lugares  comunes  del  arte  con  una  paté- 
tica pintura  de  aquella  catástrofe ;  pero  Marco 
Antonio,  por  mas  eloquente,  dixo  pocas  pala- 
bras :  llanda  traer  el  cadav^  ensangrentado,  j 
elava  los  ojos  en  él,  j  Qi\é  retorica!  Este 
mismo  Antonio,  habia  descujbierto  el  pecho  di 
Mwco  AqmljoyC)Lya  virtud  é  inocencia  defeadia, 
maslíraiido  á  ios  juecealas  muchfifi  heridas  que 
^servicio  deja  patria  habia  recibido.  Hablan 
llamado  á  juicio  á  un  veterano» .  el  qual  rog^  á 
Q^M^vio  Augusto  se  encargfase  de  d^íenderie. 
Octavio,  ó  por  ocupado  en  negocios  grares,  6 
ppr  evadirse  de  aquella  uolertia,  lo.encaigó  & 
otro.  £nojado  el  soldado,  dixo.  con  gran  de»> 
pecho:  No  bwique.  yo  teniente  qmmdo  en  la  ¿a* 
taUa  de  Aceto  estabus  en.pel%gw  ;  antes  yo  misma 
mkffwe  en  tu  defensa^  de  que  etía$  señales  te  da$^ 
h$en  testimonio  ;  y  diciendo  esto,  descubrió  el 
pepboJleAO  de  heridas  que  habia  recibido  gi  «i 


«erriei<>.  diluido  Motezmiía  quisó  pérsaadir  & 
Cortés  no  le  tuviese  por  un  Dios,  desnudó  parte 
de  su  brazo,  diciendole ;  esta  porción  de  mi  cuer* 
po  desengañará  ius^ojos  de  qne  hablas  con  un  hom^ 
bre  miMrtoL  El  rostro  benigno  en  los  principes 
es  un  dulce  imperio  sobre  los  ánimos,  y  una  disi« 
mulacion  del  poderío.  La  serenidad  de  Octavi<iL 
Augusto  entorpeció  la  mano  del  galo  que  le  quiso 
despeñar  en  los  Alpes.  Las  armas  se  les  cayeron 
de  las  manos  á  los  conjurados  viendo  el  agradable 
semblante  de  Alejandro.  No  tiene  menos  poder 
y  eficacia  para  el  terror  el  semblante  fiero,  que 
para  el  amor  el  benigno.  Vencido  Cayo  Mario 
de  Syla,  estuvo  escondido  en  Mintufno>  donde 
ftié  bailado ;  y  puesto  en  prisión,  espantó  á  un 
galo  que  iva  ér  darle  la  muerte  mostrándosele 
feroz  en  los  ojos  y  en  el  rostro  ;  y  acogiéndose 
en  un  barco  de  pescadores,  pasó  á  África,  donde 
se  guardó  para  mejor  fortuna.  £1  gran  Julio 
Cesar  Con  us^a  sola  mirada  ¿  no  apaciguó  dos 
legiones  amotinadas  ? 

No  es  lugar  este  para  escribir  de  la  acción 
teatral»  pues  no  se  trata  de  formar  un  cómico, 
ni  un  pantomimo.  Mi  propósito  se  reduce  á 
confirmar  las  doctrinas  sembradas  eu  éste  bnve 
tratado  con  algunos  exemplos,  para  demostrar 
quan  poderoso  es  el  imperio  del  gesto  en  los  áni- 
mos tiernos,  quan  eficaz  la  fuerza  de  la  acción, 
y  quantas  palabras  ahorra  el  que  sabe  recurrir  á 
esta  retorica  enfática.    £n  la  magnífica  escena 
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áe  Heraclio  (tngedik  de  C«iiéille)  ne  nár^áacé 
al  emperador  Piíocw  ignoraado  qiial  de  los  prtai' 
cipea  que  tiene  á  su  lado  es  su  hijo,  y  permttie- 
4SBn  ambos  mmóbiles  y  mudos.  Marciano  !  (eit« 
duma :}  y  ninffwno  fne  respimde  t  Esté  es  uñó 
de  los  pasos  escénicos  que  la  eloquenoia  escrita 
jaoias  pod^á  representar ;  aqui  es  donde  el  gesté 
triunfa  de  las  palabras.  Hay  expresiones  su** 
Unnesen  la  escena  muda  que  toda  la  eloquenciá 
vboiJ  no  es  capaz  de  producii*.  Tal  es  la  dé 
M acbeth  en  la  tragedia  de  Shakspeare.  La 
iownattibula  Macbeth  viene  á  paso  lento  y 
turbado  y  con  los  ojos  dormidos,  imitando  )á 
noción  de  una  persona  que  se  lava  las  manos,  to- 
davía leudas  con  la  sangre  de  su  principe  que 
^nte  años  antes  babia  asesinado.  ¡  Qu4  iviage^ 
tai»  patética  y  tan  viva  del  remordimiento  e»  A 
silencio  y  el  movimiento  de  las  manos  de  aqué^ 
lia  muger !  ¿  Que  razones  podrían  exprimir  con 
tanta  energía  y  verdad  la  perturbación  Sít  aquá 
ánimo  ?  ¿  A  quien  no  moverá  á  compasión  y  k 
dcieyte  juntamente  la  muerte  de  Epaminondas 
en  la  batalla  de  Mantinéa  t  Cae  herido  dé  un 
flechado  :  los  médicos  le  dicen  que  espiraf  á  i& 
le  sacan  la  saeta.  Pregunta  entonces  por  su  es- 
cudo» y  respondenle  que  no  se  ba  perdido  :  otdó 
osto,  se  arranca  él  mismo  el  acero,  para  morir, 
aim  en  medio  de  tan  gran  dolor,  con  la  loa  ^ 
gloria  dé  su  buen  ánimo.  ¿  Donde  se  trallaráii 
palabras  que  con  tanto  brevedad  y  valtentía  re- 
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traten  d  esfuaraof  contento,  y  puadonor  de  hu 
guerrero  en  tan  deplorable  trance  ? 

£n,  tcida  agitación  y  lacha  interior  y  exterior 
del  knimíf  de  un  orador  que  esfnexza  sns  razone» 
con  la  acción  yelgesto,  nos  reTestisno^,  sin  sen- 
tirlo^ d^  sos  afectoSf  que  hacen  callados  mas  im^ 
presión  que  pronunciados.  Bstos  afectos-  som 
mas  conocidios  y  visibles  en  las  representacionet. 
mimipas  del  teatro,  en  donde  los  espectadores 
padecen  la  misma  inquietud  del  actor  quando 
explica  en  sus  ojos,  semblante,  y  pasos,  ya  1& 
ira,  ya  el  dolor,  ya  la  venganza,  ya  el  temor,  yá 
la  desesperación.  La  viveza  y  naturalidad  del . 
autor  deben  ser  tales,  que  nadie  pregunte  .¿  qué 
dice  ahora  ese  hombre  ?  Es  cierto  que  él  no 
hab^ ;  pero  todos  leen  lo  que  calla,  esto  es,  cada 
uno  allá  dentro  de  su  pecho,  según  su  grado  de 
sentir,  pone  la  letra^  porque  el  diestro  pantemi* 
mico  hace  mutiles  las  palabras ;  y  todos  le .  en* 
tienden^  porque  habla  el  idioma  universal»  el.  ^^ 
todos  los  sentidos» 

.  De  aqui  viene  que  la  impresión  de  la  escena 
muda  es  mas  viva  y  profunda»  porque  no  pudien* 
do  el  actor  servirse  del  instrumento  de  la  voK, 
tiene  que  apelar  al  sumo  esfuerzo  de  la  ac^^ion  y 
del  gesto  para  declarar,  sin  velo  ni  intérprete^ 
su  pasión.  £1  espectador,  que  tampoco  puedt 
fferyirse  del  órgano  del  oído,  tiene  que  avivar  mw 
q[  de  la  vista,  haciendo  trabaixar  las  potencias 
tod^a  para  interpretar  aquello  miswQ  qv^  :mÚ 

u  u  2 
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tiendo  ;  no  de  otra  suerte  qtie  Tos  ciegos,  qué 
éxeroitan  mas  el  oido  y  el  tacto  para  suplir  el 
oficio  de  los  ojos.  El  efecto  de  la  pantomima  as 
mas  sensible,  porque  en  estas  representaciones 
hacemos  la  obra  á  medias  el  expectador  y  el  ac- 
tor, si  son  imitaciones  morales,  las  qae  á  veces, 
sin  consentimiento  de  nnestra  razón,  nos  haceü 
tomar  parte  en  los  afectos  ágenos  qae  nos  remue- 
len los  nuestros.  De  aqui  nace  aquella  ansia  y 
fatiga,  aunque  deliciosa,  que  sentimos  irresisti- 
blemente en  estas  representaciones,  cuya  impre- 
sión es  mas  interna  quanto  es  mas  breve  y  con*^ 
cisa  su  expresión  muda. 

Por  otra  parte  ¿quien  puede  dudar  de  que  la 
éloquencia  y  la  pintura  no  tengan  un  mismo 
principio  y  fundamento  ?  ¿  No  vemos  pintaras 
que  nos  hablan  con  mucha  energía  y  laconis- 
mo ?  A  la  vista  de  un  quadro  ¿  no  nos  alegra- 
mos,  entristecemos,  enternecemos,  y  horroriza- 
mos ?  Publio  Lucio  Scipion,  para  memoria  de 
la  posteridad,  colocó  una  tabla  en  el  Capitolio, 
que  representaba  muy  al  vivo  la  batalla  y  victo- 
ria asiática  :  y  cuéntase,  que  mirándola  su  her- 
mano el  Africano,  se  demudó  y  encendió  todo 
en  ira,  y  echó  mano  á  la  daga,  quando  vio  como 
los  enemigos  llevaban  preso  á  su  hermano  Ialcío 
Paulo  después  de  la  victoria  de  Perséo.  Admi- 
rado Pandémo,  pintor  famoso,  de  ver  riña  inlá- 
gen  de  Júpiter  Olimpio  que  Fidias  hábia  ental- 
lado en  marfil,  preguntó  al  artista  ¿  de  qué  mo- 
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délo  la. había  sacado?  Y  respondióle  Fidias  ; 
de  tres  versos  de  Homero  que  dicen  como  Júpi- 
ter lo  concedió  moviendo  la  cabeza  blaftdamente, 
¡f  stís  dos  íiegras  c^as  inclinando,  con  qve  hizo 
temblar  todo  el  cielo*  Engrandecen  mucho  los 
intérpretes  en  este  pasage  la  magestad  y  autorí-» 
dad  de  Júpiter,  que  con  solo  casi  baxar  los  ojos 
y  cabeza  manifestó  su  aprobación  y  consentid 
miento :  queriéndonos  advertir  que  el  pensamien* 
to  y  mente  divina  con  solo  un  movimiento  d^ 
frente  se  da  á  entender.  Mas,  quando  el  mismo 
Homero  habla  de  Juno,  para  guardar  el  decoro 
y  diferencia  ^i  todo,  dice  de  ella,  en  ocasión,  de 
representarla  en  igual  acto ;  rodea  con  sus  ojos 
iodo  el  delo^  como  que  le  fuese  menester  mover 
todo  el  cuerpo,  y  no  solas  las  cejas  como  Júpiter. 
Con  esta  eloquencia  figurada  consiguió  Fidias 
que  se  dixese  que  solo  él  veía  los  dioses. 

Y  si  en  otras  ocasiones  no  alcanza  la  misma 
pintura  á  expresar  la  vehemencia  de  un  senti- 
miento, ¿  que  hará  la  rudeza  de  la  lengua  humana 
sino  borrarlo  ?  Cuéntase  de  Timantes  que,  ha- 
biendo pintado  en  una  tabla  el  sacrificio  de  Ifi- 
.genia,  hija  de  Menelao,  y  dibuxado  ai  rededor 

4 

,  .de  ella  los  deudos  en  gran  manera  tristes,  y  á  la 
madre  mucho  mas  triste ;  quando  vino  á  querer 
dibuxar  el  rostro  del  padre,  cubriólo  de  indus- 

.  tria  con  un  velo,  para  dar  á  entender  que  alii  ya 
faltaba  el  arte  para  exprimir  cosa  de  tan  gran 
dolor. 


Ea  tedft»  Im  naciones  saberes  que  la  prlment- 
eloqaencia  íué  la  que  habla  k  IO0  9ent«d<Mi  2  y  Ab 
ella  se  sirvieron  en  tiempos  mas  eul^os  grande* 
varones  para  mostrar  su  autoridad  y  ^andfoa  de 
ánimo  en  casos  peligrosos,  ó  desesperados.  ¡  Qué 
viva  y  persuasiva  faé  la  retórica  de  Moeio  Sce* 
vola  con  los  carta^neses,  el  qual,  habiendo  dador 
su  embaxada  en  el  senado  ellos  con  ingenie  y 
caatela  púnica,  le  representaron  dos  taijas  6  ta- 
blillas :  en  la  una  estaba  figurada  la  paz  y  en  Is 
otra  la  guerra,  para  que  eligiese  á  su  arbitrie  le* 
que  mas  le  pluguiese.  Y  él,  echando  manos  de 
ambas,  se  l:is  presentó  después  danddes  á  escor 
ger.  €on  esta  aguda  y  astuta  respuesta  desba^ 
rato  la  caotela  contraria,  advirtiendo qeelesr  r^ 
manos  eran  mayor  potencia  qne  sosr  enemigdB. 
Yendo  también  Oneyo  Fomptlio,  embaxader 
del  Senado  y  pueblo  romano,  al  Rey  Antíeee 
para  que  se  apartase  de  la  guerra  con  que  mo- 
lestaba á  Tolomeo  ;  luego  que  llegó  á  as  pret 
sencia^  le  ofreció  el  rey  la  mano  en  seSal  de  ami* 
tad/  y  él  no  quiso  darle  la  suya,  sino  entregerie 
las  cartas  y  decretos  del  Senado  que,  leichs  per 
Antioco,  dixo  que  cumpliría  el  consejo.  Indif^ 
nado  Pompilio,  hizo  con  fea  vara  que  traía  «1 
círculo  en  el  suelo  en  rededor  del  Rey»  amena- 
zándole que  no  saldría  de  aHi  hasta  haber  dedo 
respuesta  al  Senado  si  quería,  paz,  6  gnemu 
Quebrantóle  tanto  el  ánimo  esta  arrogancia^  que 
luego  respondió'  que  estaba  pronto  á  la  obedíen* 
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oMt  «M  Senoidp.  ftoele  la  ooDciencia  de  ias 
buenas  obras  ser  tenida  en  tanto  cerca  de  los 
sobíoa  y  valerosos^  que  de  sí  misma  se  contentai 
y  DQr  procura  lavpr  popular,  ni  consiente  qoe  le 
cadimendtgMido*  Confiado  Scipion  el  Ajfiric»r 
M  en  elb»  habiéndole  llamado  para  que  ante  el 
paftblosedescargasedela  calumnia  que  le  impo- 
náatt  debaber  defraudado  el  erario  en  el  despojo 
de  Antióoo  ;  se  puso  en  pié,  diciendo :  tal  dia 
MNio  ho¡f  venci  á  Cartago^  y  será  bien  que  en 
Imemoria  de  eUo  vmmas  Unhsá  dar  gracias  á  Ju^ 
piter.  Y  sigui^idole  todo  el  pueblo»  se  fueron 
id  CapttoUe,  dexando  á  los  jueces  con  solo  el 
acusador  y  el  pregonero.  £n  este  hecho  la  ac- 
eton  y  omitinente  del  acusado  declaró  y  aumentó 
el  ako  sentido  de  las  palabras. 

Ya  hemos  dicho  que  el  lugar,  el  concurso,  las 
cMfctimbres,  y  leyes  de  los  pueblos  ayudan  mas  ó 
menos  i  la  doquencia  que  arrebata  eiKtrattdo  por 
los  sentidos*  Sabemos  que  en  Grecia,  antes  de 
decir  el  orador  el  panegírico  fúnebre  de  lps.guBr- 
reroB  que  habian  sacrificado  su  vida  por  la  pa^ 
tria/  se  preparaba  el  ánimo  de  los  oyentes  ppr 
medio  de  un  solemne  y  venerable  aparato  que 
hería  y  cautivaba  los  ojos  del  pueblo  congregado 
alrededor  de  los  muertos,  sobre  cuyos  huesos  es- 
parcía guinialdas  de  flores  y  aromas,  y  los 
aconpañaba  al  tercero  dia  con  pompa  funeral  al 
logar  de  la  sepultura. 

En  Roma  tafnbien  quando  los  varones  princi- 
pales de  la  república    que  debían  algún  dia 
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níMdár  k)8  éxereitos  y  regir  Im^  fforviciaflt  d#^ 
fendian  la  hacienda,  la  lionra,  y  la  vida  de  km 
eiudadaiiM  en  el  foro  ante  el  ptteblo!»  y^  fffem 
tencia  de  los  dioses  Penates^  era  necesario  q^  £k 
«Hrador  recorriese  al  encasto  4d^eflpe0iáoal0paJP% 
salir  Tictoríoso.  No  siempre  eran  cansas  de  in- 
tereses priyados  ;  á  veces  se  mezclaba  en  ellos 
la  cansa  publica.  No  eran  solo  personas  {wrtí* 
cularesy  de  cuya  suerte  se  trataba ;  también  eran 
puestos  en  juicio  Pretores,  Qüestores,  y  Procán» 
snles,  demandados  por  diputados  del  Aña,  6  del 
África,  quexosos  de  sus  desafueros. 

Para  conmover  al  pueblo,  para  enternecer  i 
los  jueces,  se  armaban  los  oradores  con  la  elo« 
quencia  que  hiere  á  los  ojos,  mas  poderosa  qoe 
la  que  capta  los  oidos ;  y  entrándose  por  aquellas 
dos  puertas  cosarias  del  alma,  se  enseñorea  de 
ella.  Alli  se  presentaban  los  reos,  mndos,  lloro- 
sos, y  cubiertos  de  luto ;  los  padres  ancianos,  pi- 
diendo la  restitución  de  sus  hijos,  las  mugares  y 
los  huérfanos  clamando  amparo  y  favor.  Se  des* 
cubrían  á  la  vista  de  los  jueces  las  heridas  de  los 
guerreros  que  habian  peleado  por  la  patria.  Otras 
veces  los  oradores,  volviéndose  á  las  estatuas  de 
los  dioses  patrios,  6  á  sus  templos,  imploraban  sn 
potencia  y  protección  para  que  salvasen  la  in- 
nocencia, y  alumbrasen  con  su  alta  inspiración  el 
el  entendimiento  de  los  jueces.  Y  estas  invoca- 
ciones, estos  votos,  estas  patéticas  representacio- 
nes, sostenidas  con  un  espiritu  eloqüente,  y  ani- 


níftdsr  cJrii  d  tfcMrto  éá  dolor»  *y  &  veces  oom  éí 
Banto»  debían  pn^voear  á  ternura  y  lágrimas  á  ub 
gncf^  poeblo  congreg^o»  esperando  aquella  pie» 
dad  j  conmiseración  qoe  jamás  los  espíritus  gene» 
rosos  y  enternecidos  n^;aron  á  los  desdichados. 


FIN. 
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El  Conde  de  Cervellon  :  escribía  en  1670. 
Don  Antonio  de  Solis,  cronista  de  Indias  :  escii- 
bia  en  1680. 


Impreso  por  H-  Biyer, 
Bridge-strcet,  Blackfnan»  en  Londrei. 
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